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MAPA DE NUESTRA LÍNEA ENTRE 

	EL CIELO Y EL MAR

	 

	 

	Siempre me ha encantado visitar en Google (y a ser posible en la vida real) lugares en los que acontecen escenas de las novelas que me gustan. Por eso he pensado en hacer un mapa destacando los más importantes de Nuestra línea entre el cielo y el mar con la esperanza de que alguien por aquí tenga esta afición o la descubra y lo disfrute.

	Indicaciones: situar la cámara sobre el código QR y una vez redirigidos a Google Maps, podéis ver los iconos de los lugares sobre el mapa del mundo. Si pincháis sobre cualquiera de ellos os especifica qué lugar es, pero podéis verlos más cómodamente en modo lista. Solo tenéis que darle a “Ver leyenda del mapa” y aparecen clasificados.

	Si os aparece el mapa del mundo sin ningún icono, id a “Elementos guardados” y luego a “Mapas” y ahí debería aparecer. ¡Que lo disfrutéis!
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	Mack

	 

	 

	Malibu

	Enero de 2017

	 

	E


	l océano es mi hogar.

	De niño siempre creí que el hogar es el lugar donde se nace, la casa donde se crece, el sitio conocido y seguro, pero ninguno de esos lugares ha podido retener mi sentimiento de tranquilidad ni apaciguar el fuego del dolor más desgarrador. El mar sí. Es irónico que el causante del fuego sea el único capaz de aplacarlo y que, allá donde haya costa, pueda sentirme en paz. 

	Aunque ya no sepa si el agua me atrae por pasión, por necesidad vital como el oxígeno o por conservar los recuerdos conmigo y evitar que los arrastren las corrientes. 

	Y no creo descubrirlo cuando, a mis veintitrés años, no sé dónde empieza el mar y dónde acabo yo. Nunca me lo he cuestionado al igual que no cuestiono tener dos ojos, una boca o un corazón hecho trizas desde hace tiempo. 

	Soy uno con el mar, para bien y para mal. 

	 


Capítulo 1

	Emma

	 

	 

	Vallevento

	Enero de 2017

	 

	M


	i abuelo era mi persona favorita en este mundo, el mismo que ha dejado de tener sentido desde que se ha ido para siempre.

	Ha sido justo esa, su muerte y no otra, la razón por la que me he visto obligada a hacer las maletas y dejar mi pueblo de montaña madrileño para irme a California.

	Pero antes de irme miro el valle. Al fondo, el horizonte está difuso y todo alrededor ha adquirido un matiz sepia que se sintonizan a la perfección con mi tristeza. Agarro bien el ovillo ante el zarandeo de mi cometa.

	Llevo contemplando estas vistas desde que tengo memoria. Era solo una niña que correteaba por los caminos pedregosos tras las mariposas y a dos metros de mí siempre iba él, mi abuelo. Las espigas secas ondeaban al paso de nuestras perras que olfateaban libres los rastros de la naturaleza. Con el tiempo, el correteo se convirtió en pedaleo sobre dos ruedas. Fue en esos momentos, cuando más me frustraba buscando el equilibro en la bicicleta, cuando mi abuelo me enseñó a usar el artilugio que vuela ahora mis manos. 

	Recuerdo que abrió el maletero de su viejo coche lleno de cacharros y pelos de las perras hasta que dio con el baúl secreto —así lo llamábamos— donde guardaba la cometa para evitar que se dañase o que las caninas la mordisqueasen. 

	Creo recordar que intenté arrebatársela de las manos, impaciente y nerviosa como un rabo de lagartija, pero él tenía mucha paciencia.

	—Espera, chiquitina. Déjame ponerla a punto. 

	—Pero entonces, abuelo, ¿hoy lo hago ya sola? 

	—Echa el freno, niña. Primero tendrás que aprender, igual que a montar en bicicleta. ¿Me da usted su permiso para enseñarla? 

	Además de hacerme gracia, esa frase solía acompañar a alguna actividad divertida: ¿me da usted su permiso para jugar al fútbol? ¿Me da usted su permiso para llevarla al parque? ¿Me da usted su permiso para lanzar con el tirachinas?

	—Sí, abuelo. Le doy a usted yo el permiso. 

	Aquel día, el abuelo y yo conseguimos volar la cometa. Cuando se estabilizó, dejó el ovillo en mis manitas mientras las suyas me indicaban cómo moverlas con suavidad. No recuerdo haber estado más concentrada en mi vida.

	Miré al abuelo y luego a la cometa anaranjada en lo alto. En ese instante comprendí que nada malo podía pasarme siempre que él estuviese a mi lado. Siempre me protegería y me haría volar alto. No permitiría que me estrellase y un cosquilleo de felicidad me recorrió desde la cabeza hasta los dedos de los pies. Sentí esa conexión mágica en su mirada. La misma que todo el mundo ve en nosotros desde que yo era un bebé. 

	Y es que mi abuelo era mi mejor amigo, mi compinche y la persona más divertida del planeta para mí. Daba igual lo que hiciera. Si se afeitaba con su brocha, me dejaba untarle la cara con la crema y me desternillaba de risa. Si limpiábamos el jardín, se llevaba el tirachinas y me guiñaba un ojo a espaldas de mi abuela que nos lanzaba miradas sospechosas de quien intuye que algo tramábamos. El tirachinas no era muy bien visto por mis padres y la abuela porque decían que acabaría sacándome un ojo de una pedrada.

	Pero fue la cometa la que se convirtió en más que un pasatiempo para mi abuelo y para mí. Era una rutina, un arte que nos unía y nos hipnotizaba e incluso llegó a ser una competición entre ambos. Mi madre decía que conseguía encandilarnos y enfadarnos a partes iguales. 

	Ahora es el nexo que me hace sentir cerca de él. 

	Hace unos meses que mi abuelo ya no está y todo a mi alrededor ha adquirido un estado ausente y anestesiado. O quizás soy yo la que está vacía y anestesiada por dentro. Las palabras, los sonidos, el mundo que me rodea… Todo ocurre lejos y distorsionado y puedo verlo como espectadora desde el interior de una burbuja. Mi mundo, que estaba pintado con mi paleta circunstancial de colores, ha quedado reducido a una escala de grises. Muchas noches me falta el aire de tanto llorar, no duermo y cuando lo hago, las pesadillas me dejan petrificada y sin aliento. Acabo saliendo a la terraza donde tantas noches de verano hemos dormido el abuelo y yo mirando las Perseidas y me quedo ahí, con la vista perdida en el cielo infinito y sin pensar en nada. De cuerpo presente y mente ausente. 

	Antes de su muerte, mi vida tampoco era perfecta, tan solo estable en sus circunstancias. Unas a las que acabamos amoldándonos a la fuerza de la enfermedad de mi abuela que ha condicionado nuestra vida durante más de una década, pero que nos ha reforzado como familia. Y es que no quedaba más remedio que apoyarnos para acompañar una enfermedad como la demencia senil que nos arrebató a mi abuela para llevarla a un lugar lejano y dejar en esta vida un espejismo de lo que un día fue la mujer que nos crio a Lucas y a mí junto con mi abuelo y mis padres. Tras años de crisis nerviosas, ideas entremezcladas y personas olvidadas, la abuela se limitaba a respirar y mirarnos con ojos vacíos.

	Mi madre dejó su trabajo para atenderla y que mi abuelo no tuviera toda la carga sobre sus hombros y mi padre se deslomó en la inmobiliaria haciendo horas extra para sacar adelante a la familia. Mi hermano Lucas era solo un niño cuando la enfermedad comenzó —nos llevamos once años— y yo tuve que estar ahí para él, acompañarle a sus extraescolares y ayudar lo posible en una casa que mis padres apenas pisaban. Y lo hice con el firme propósito de echar una mano a mi familia y que mi abuela estuviese bien cuidada, pero irremediablemente aquello dejó secuelas.

	En los últimos años, mi rutina ha sido apretada y agotadora al tener el añadido de ir y venir de la universidad, sacar horas de estudio y tiempo para mantener una relación con mi ahora exnovio y mis dos únicos amigos. Pero reconozco que entre toda esa vorágine de vida, la carrera de arquitectura ha sido mi vía de escape, un aliento de aire fresco y un orgullo para mis padres. Ellos me dieron la oportunidad de ir un paso más allá con mi pasión y formarme para optar a un futuro que ellos no pudieron tener, pues la universidad no era opción para todas las familias. 

	Mi abuela murió hace siete meses, a una semana de la presentación de mi proyecto fin de carrera y, aun estando preparados para lo peor, nunca llegué a imaginar el vacío que nos dejaría. Yo estaba ahí, a mis veintidós años, triste y acongojada, viviendo la primera muerte cercana y echando la vista atrás sin ver a nadie en la universidad al que poder poder llamar amigo, sin todas esas experiencias intensas y trepidantes que debería haber vivido en la adolescencia y con más tiempo del necesario para mis estudios y aficiones. Volví a coger la bici para perderme por la montaña, escuchar música tirada en la cama, dibujar cualquier edificio entramado en la naturaleza que rondaba mi imaginación o hacer miniaturas de casas. Pero también tuve tiempo para abrir los ojos en muchos aspectos.

	Aspectos como que mi novio, Javi, con el que llevaba tres años y tenía planes de vivir juntos al acabar la carrera y buscar trabajo, estaba viéndose con otra chica. Recuerdo que me pasé las horas preguntándome desde cuándo dejó de verme como su primer amor, el más intenso y sincero que supuestamente había tenido, para apartarme así de su lado y fingir que todo estaba bien mientras su mente, su corazón y otra serie de cosas estaban a buen recaudo con otra chica. 

	«Entiéndelo, Emma, no encontraba el momento de decírtelo. No quería hacerte más daño». Mamón. Como si fuese a dolerme menos por retrasarlo, como si no fuese a sentirme estafada, traicionada e idiota perdida al enterarme o preguntarme mil veces si había sido culpa mía. Si es que le había obligado a buscar en otra lo que yo no podía darle por falta de tiempo. Un tiempo que yo deseaba, pero que no tenía. Por suerte mis amigos Ana y Serio me ayudaron a sacar esto último de mi cabeza. 

	Ellos han sido los únicos que se han mantenido a mi lado en todos estos años y, ahora mismo, aquí plantada con la cometa, el valle a mis pies y el pantano al fondo, añoro esos años en los que la amistad parecía que iba a durar para siempre. En los que un pacto de apretón de manos con escupitajo era más sagrado que cualquier monumento religioso del mundo.

	Los añoro porque perdí a muchos amigos por el camino. Mi vida tomó un rumbo distinto al de la mayoría. Tuve que asumir responsabilidades para las que no me habían preparado y aprendí que, en la vida real, no hay tiempo para hacerlo. A veces solo existe la opción de reaccionar. Mi abuela me necesitaba. Nos necesitaba y no todos mis amigos lo entendieron. 

	Yo estaba ausente en los planes porque mis intereses y sentimientos se tornaron opuestos a los de ellos y era imposible comprendernos. Recuerdo sus risas cuando, durante las pocas veces que me unía a sus planes, les hablaba de las letras de las canciones de Los Beatles, de mis dibujos de estructuras enrevesadas en la naturaleza o de un bonito libro de poesía. Intenté encajar, pero muchas veces no comprendía las bromas o el por qué llegar a ese punto de ebriedad que empezó a ser costumbre cada fin de semana, así que me iba a casa sintiéndome una pieza de puzzle rota y sin solución.

	Y dolió. Vaya si lo hizo.

	Pero lo que más dolor me causó fue que, aunque sabían lo que ocurría en mi casa, apenas preguntaron cómo estábamos. Mi amigos se limitaban a vivir la vida y disfrutar sin que nada negativo es aguase la fiesta. Todos salvo Ana y Sergio.

	Conocí a Ana en parvulitos. Tenía unos ojos azules gigantes que yo, por algún extraño motivo, temía. Ni corta ni perezosa, me perseguía por todo el patio mientras corría delante de ella sin aliento y despavorida porque creía que aquellos ojos iban a devorarme viva. Sin duda, es una forma rara de empezar una amistad, pero ha resultado duradera. Ana ha sacado tiempo para escaparse y visitarme, ver a mi abuela e instarme a salir y hacer planes incluso en los momentos que más difícil se lo he puesto. 

	En cuanto a Sergio, era mi compañero del equipo de bici de montaña desde los siete años y en cuanto le vi con su melena a tazón y un mechón de pelo levantando a modo de aleta de tiburón, llamó mi atención. Hacíamos el tonto sin parar y nos entendíamos a la perfección. Nos cambiábamos las calas porque teníamos el mismo número de pie y simulábamos derrapes que acababan con la bici por el suelo, nosotros llenos de arena y raspones en las rodillas, pero eso no nos frenaba para perseguirnos por los senderos del pueblo. Desde entonces no hemos dejado que ningún montículo nos separe. 

	Ahora voy a decirles adiós por un tiempo. Un año para ser exacta. El año que pasaré al otro lado del mundo, en California, donde el sol brilla, las palmeras ondean y las playas son de arena fina y cálida. Lástima que tenga terror al mar desde que, con once años, casi me ahogo tras el revolcón de una ola que me arrastró lejos de mi padre. Según su testimonio: «vi tu pie sobre la superficie y me lancé hacia él como loco hasta que te saqué como una merluza». Yo solo recuerdo estar en un vaivén hipnótico bajo el agua sin poder hacer nada por salir hasta que cerré los ojos. Fue horrible.

	El caso es que California suena demasiado lejos y a la vez cercano al acto de desaparecer. Necesito dejar atrás todo este pueblo plagado de recuerdos, testigo de cómo esa niña extrovertida e inquieta pasó a ser extraña y reservada. Necesito no ver cada día el jardín de mi casa que compartimos también con la de mis abuelos, esa que ahora está vacía y sin vida. El mismo jardín en el que mi abuelo me ayudaba a construir casas para caracoles al verme alarmada porque su caparazón pudiese romperse a la intemperie, nidos para pájaros que éstos ignoraban y agujeros para lombrices creyendo que serían el símil a una mansión humana. Me encantaba crear hogares camuflados en la naturaleza con él y estoy segura que fue propiciado por verle trabajar como albañil y jefe de obra en la casa de mis padres, que se construyó cuando yo tenía cinco años en ese mismo jardín.

	Ahora me resulta curioso ver cómo la naturaleza, la arquitectura y mi abuelo se han unido para señalarme un camino. Uno llamado California que ha llamado a mi puerta por segunda vez y al que me he aferrado de forma desesperada. Uno de los últimos destinos que hubiese elegido de haber tenido elección. Una de las últimas cosas que hubiera hecho en esta vida si me hubiesen preguntado hace unos meses. 

	Pero la vida es una constante plagada de cambios.
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	alifornia llegó como una oportunidad hace unos meses, cuando Nicolás, un profesor de mi facultad, me citó en el departamento días después de la presentación del proyecto fin de carrera para ofrecerme una vacante en una empresa de Los Ángeles que tiene convenio con la universidad. Yo era una de sus mejores alumnas en las asignaturas que impartía, me prestaba libros más que encantado al ver mi interés especial en la arquitectura bioclimática y pasaría mi expediente académico y su recomendación personal con gusto para esa vacante. Sería una oportunidad fabulosa para comenzar mi carrera y aprender de una gran empresa del sector y, aunque mi nivel de inglés fuese bastante decente, indudablemente lo mejoraría. También vería mundo —que buena falta me hacía— y, tras la experiencia, tendría grandes posibilidades de hacerme con un puesto en la empresa donde Nicolás trabaja como jefe de equipo cuando no da clases en la universidad. Así me lo aclaró aquel día y, aunque me fui prometiendo pensarlo, en mi fuero interno sabía que no me iría.

	Aunque mi abuela nos había dejado unas semanas atrás, mi familia me necesitaba, mi hermano seguía siendo el niño al que yo cuidaba aunque fuese todo un adolescente y mi novio y yo teníamos planes de futuro juntos. Nunca he tenido fe en las relaciones a distancia y no podía dejarle en la estacada, ilusa de mí. 

	Aun así lo medité y decidí hablarlo con mi abuelo.

	—Lárgate de aquí, chiquitina —sentenció cuando se lo conté—. Con el talento que tú tienes y estás aquí con todos los bobalicones de este pueblo perdiendo el tiempo. 

	—Pero abuelo, ¡es California! —exclamé como si por decirlo más alto fuese a entenderlo mejor—. No me verías en un año.

	—¡Anda la mar salá! ¿Pues no estoy yo entretenido ni ná con tu hermano y las perras? Menuda guerra me dan. 

	Estábamos a la sombra de la higuera y recuerdo que sacó su navaja del bolsillo trasero del pantalón de pana y empezó a quitar la piel a un trozo de chorizo.

	—La abuela ya no está. No quiero desaparecer y además, yo no pinto nada allí, abuelo —confesé siguiendo con mis dedos la silueta de la corteza del árbol—. Una ciudad inmensa y un trabajo, ¡uno de verdad! Dar la talla en un empleo ni siquiera se acerca a lo que es la vida de estudiante. 

	—¿Pero será posible? Eres un rabo de lagartija, lista como tú sola, ¿y eso te da miedo?

	—Pero creo que...

	—Ni pero ni pera. ¿Has visto lo que es la vida, niña? Nada más que una. Si te gusta la arquitectura, ponte ahí a diseñar como loca, si quieres montar en bici, entrena, chiquitina, que buena parte de ella has sacrificado. —Me ofreció un trocito de chorizo que rechacé por tener un nudo en la garganta y él se lo llevó a la boca—. Ya sabes que a tu abuela y a mí nos gustaban los vigilantes aquellos que iban de rojo por la playa de la noria. Anda que no querría ver a su nieta por allí en vez de aquí, como alma en pena. 

	—Abuelo, todo eso está muy bien, pero tengo novio. No puedo dejarlo e irme. 

	—¿Ese? Pamplinas. —A mi abuelo nunca le cayó bien porque, según él, era un estirado, remilgado y zopenco de ciudad—. Te esperará por la cuenta que le trae —dijo levantando el garrote con una mano y mordiendo otro trozo de chorizo con la otra.

	—Vale. Pongamos que me fuera y que te quedases entretenido, ¿no me necesitarías? ¿No me echarías ni un poco de menos?

	—¡Bua! ¡Qué tontada! Más que nada. Con lo que yo te quiero y lo bien que me haces cerca. Pero tú tienes que vivir por todos los que no hemos podido salir allá por el mundo, ¿me oyes? Tú tienes que hacer tu vida.

	Al final no hice caso a mi abuelo. No hice mi vida y dejé pasar la oportunidad.

	Lo que no imaginaba es que California volvería en forma de boomerang cuatro meses después. Era septiembre. Para entonces, mi relación con Javi había acabado y mi abuelo había fallecido repentinamente de un derrame cerebral mientras dormía. Mi mundo estaba hecho pedazos y yo sumida en una depresión por el duelo y por la sensación de pérdida de mí misma. No encontraba trabajo de lo mío, ni siquiera un puesto de condiciones lamentables con el que empezar y necesité hacer horas como camarera durante el verano para ayudar en casa. Los días eran una sucesión de horas sin sentido cuando recibí la llamada de Nicolás para informarme de que la vacante seguía activa. 

	—Eres una de las alumnas más entusiastas que ha pasado por mi clase —me dijo con un tono de voz que me emocionó—. Tienes ese arraigado propósito con el medio ambiente y la arquitectura y posees la curiosidad innata que hace que una persona pase de lo ordinario a lo extraordinario. Espero que vuelvas a pensarlo, Emma. Sigues contando con mi recomendación directa como doctor de la universidad y mi apoyo. Además, haré todo lo que esté en mi mano para que, a tu vuelta, tengas un hueco en la empresa donde trabajo.

	Y esta vez, impulsada por la desesperación, por el sentimiento de ahogarme en los recuerdos y de ver mi vida pasar sin fuerzas para otra cosa que para pedirles a mis padres, ya preocupados, algo más de tiempo para reponerme, dije que sí.

	Pero también lo hice por todo el esfuerzo, el mío y el de mi familia. Por el sueño de dedicarme a la arquitectura sostenible que me ha mantenido a flote en los momentos más duros de la enfermedad de mi abuela, un sueño que comenzó inspirado por mi abuelo y apoyado siempre por mis padres. Por mis ganas de demostrar algo, de luchar por una arquitectura más respetuosa y sostenible, de volver a conectar con esa parte de mi esencia que parecía que todavía no se había chamuscado. Pero no fue fácil decir que sí.

	No podía evitar tener la certeza de estar abandonando a mi pequeña familia tras la pérdida de mis abuelos en solo unos meses. Mi madre todavía estaba haciéndose a una vida sin mi abuela cuando ocurrió lo de mi abuelo, mi padre seguía siendo el único con trabajo y Lucas todavía era muy niño a mis ojos. Pero me animaron como solo las personas que más te quieren pueden hacerlo: pensando en ti antes que en ellas. Sacrificando la pena de tenerte lejos por la esperanza de verte feliz.

	—Pero aun así, tengo miedo —confesé a mi familia—. ¿Qué narices hago yo, que nunca he vivido fuera de este pueblo en una de las ciudades más grandes del mundo? ¿Qué voy a hacer en medio de aquella inmensidad? Ni siquiera es de los lugares que me gustaría visitar, como San Francisco. No conozco a nadie y os tendré demasiado lejos si os necesito. ¿No habéis pensado en eso?

	—Emma, cariño, vas a conocer gente en la empresa y a nosotros nos tendrás a una llamada telefónica, sea la hora que sea.

	—Ya, mamá, pero...

	—¿Y qué es lo peor que podría pasar, campeona? —interrumpió mi padre—. En cualquier momento tu madre y yo tiraremos del hilo si ves necesario volver a tierra —Y aquel símil con una cometa me encantó y tranquilizó a partes iguales—. Ya eres toda una mujer y seguro que sabrás apañarte, pero tus padres siempre vamos a querer cuidar de ti. Ahora bien, ni se te pase por la cabeza quedarte allí. Solo un año y te vienes.

	Me eché a reír ante la repentina seriedad de mi padre, pero asentí ante aquella condición que pensaba cumplir a rajatabla. ¿Quedarme allí? Ni en la peor de mis pesadillas.

	—Entonces, ¿significa esto que podré quedarme con tu habitación? 

	—Ni lo sueñes, Lucasito.

	Mi hermano resopló con fastidio y sin dar muestras fehacientes de estar afectado por mi decisión. Sus ojos oscuros, como dos Lacasitos marrones, brillaban con la esperanza de que dijese que sí, pero quise creer que en parte lo hacían porque le daba pena mi futura ausencia. 

	Y así lo comprobé cuando me despedí a lágrima viva de los tres en el aeropuerto y nadie podía separar su abrazo de alrededor de mi cuello.
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	Aeropuertos, unos vienen, otros se van

	Igual que Alicia sin ciudad

	El valor para marcharse, el miedo a llegar

	VETUSTA MORLA – COPENHAGUE

	 

	 

	S


	i pudiera elegir un poder en esta vida sería el de volar. No como una cometa, con esa atadura constante hacia el suelo, siendo marioneta de los que soñamos a través de ella con poder surcar el cielo, sino como un pájaro, libre de ataduras, de espacios limitados por paredes, solo el viento, el cielo infinito y cualquier dirección. Es paradójico que me dedique a diseñar espacios cerrados y ame la sensación de la naturaleza exuberante, donde todo está creado con sus propias leyes que no incluyen muros ni enyesados.

	Un avión tampoco es el concepto perfecto que tengo sobre volar, pero no me disgusta. El vuelo Madrid–Los Ángeles es una travesía de doce horas que para una chica como yo, incapaz de dormir en los aviones, se convierte en un reto de entretenimiento.

	Las películas son una buena opción, pero a partir de la segunda me disperso. La lectura nunca me falla y puedo adentrarme en un libro durante horas sin ni siquiera acordarme de mis funciones vitales, lástima que solo haya una cosa que me perturbe cuando leo: el ruido intenso. Y de verdad que el que hace el señor de mi lado, que ronca por encima de la música de mis cascos, parece una invocación a un terremoto u otra catástrofe natural que acabará con nuestro planeta, así que paso a la opción de dibujar algunos bocetos de pequeñas casas de campo cubiertas de enredaderas.  

	De vez en cuando dejo la vista perdida por la ventanilla hacia el mar de nubes y me maravilla lo fácil que es perderse entre sus formas esponjosas e imaginarse saltando de una a otra o deslizándose por sus curvas como toboganes y, sin darme cuenta, me quedo dormida entre formas hipnóticas.

	 

	 

	Cuando el avión comienza su descenso, agradezco con cada músculo entumecido de mi cuerpo estar junto a la ventanilla y ver por primera vez la ciudad donde viviré todo un año. Doce meses. Cuatro estaciones. Mi corazón se acelera y las manos me empiezan a sudar. Pienso en lo lejos que me encuentro de casa, de mis padres y de Lucasito mientras los edificios y calles se presentan bajo mis pies como mosaicos de luces y colores. Si tuviera mi ansiado poder de volar, contemplaría todo a vista de pájaro, no solo por la sensación visual que causa el esquema de una ciudad desde el cielo sino por la perspectiva que adquieres desde las alturas. 

	Tus ojos son capaces de abarcar centenares de vidas diferentes de un solo vistazo; personas que van y vienen, que viven en sus casas cuyas paredes engloban vidas con sus propios objetivos, dificultades y alegrías. Algunas estarán celebrando un cumpleaños o un nuevo empleo y otras yendo a un funeral. Algunas vivirán el día de la marmota y otras habrán encontrado una nueva motivación. Quizás han puesto punto y final a su relación de pareja y mandado a freír espárragos a su ex novio traicionero. Vidas en cualquier caso. Muchas vidas que desde esta altura no son más que motas insignificantes y la mía es una de esas motas.

	Me visualizo desde fuera y me encuentro con la persona en la que me he convertido desde hace muchos años, en la que soy ahora tras el vacío que han dejado mis abuelos en nuestra vida y concluyo que no soy más que un alma perdida, un punto diminuto en el planeta que pasaría desapercibido ante cualquier pajarillo revoloteador y, sin embargo, dentro de mí hay todo un mundo de emociones capaces de hacerme estallar en mil pedazos. ¿Cómo algo tan intenso podría pasar inadvertido?

	 

	«Es jueves 5 de enero y son las 16:10 hora local. Hemos tomado tierra en la ciudad de Los Ángeles» 

	Me las apaño para dar las órdenes adecuadas a mis piernas para que me transporten por el finger todavía entumecidas. Tras pasar el interrogatorio de un policía de aduanas de cejas peludas intimidades, me dirijo hacia las cintas de equipaje.

	Mando un mensaje a mi familia e intercambio algunos con mi madre, que no sé qué demonios hace despierta a las cinco de la mañana hora española, hasta que vislumbro mi maleta.

	Hago recuento de bultos y, segura de tenerlo todo, me muevo entre el gentío llevada por las señales de salida hacia la hilera de puertas que aparece frente a mí. Al otro lado los taxis cargan pasajeros, las palmeras inundan la calle y los carteles indicativos de color azul te sitúan sobre los más de cuatro carriles que distingo desde aquí. Las puertas son la línea entre el terreno neutral del aeropuerto, lugar en el que puedo volver a seguir con mi vida en Vallevento como si todo eso nunca hubiera pasado o el salir ahí, a la gigantesca urbe de Los Ángeles sin nadie ni nada conocido y a nueve mil trescientos cincuenta y siete kilómetros de casa. 

	La sonrisa de mi abuelo aparece en mi mente y quizás sea la que manda órdenes a mis pies para caminar hacia adelante y traspasar las puertas para respirar la primera bocanada de aire en California con una sensación aterradora, pero sin mirar atrás. 

	Una vez en el taxi, doy las indicaciones a una señora de espaldas anchas y pañuelo en la cabeza a modo de tenista. Sé pocas cosas sobre LA, pero conocer todas las calles de esta ciudad debe ser inviable, por eso me preocupo cuando la mujer asiente mientras masca chicle y pone el coche en marcha sin amago encender el navegador. Rezo para que sepa llegar a pesar de estar ya oscureciendo.

	Una vez en marcha, los edificios pasan en bucle por mi lado cuando atravesamos un polígono industrial con más carriles en paralelo de los que hay en todo Vallevento juntos. Todos los bloques me parecen iguales salvo por los telones con anuncios del tamaño de una casa que cuelgan en sus fachadas.

	En general, esto es un amasijo en gama de grises que bien podrían encajar en una jungla de hormigón y que, sin lugar a dudas, no mejoran mi ánimo. ¿Dónde queda la estampa de la ciudad costera californiana de tonos cálidos? En el fondo, sabía que mirar la guía era un error: lo malo es igual de malo y lo que parecía bueno no se ve por ninguna parte. 

	Procuro alejar los pensamientos negativos que el cansancio engrandece y me imagino tumbada en la bañera del hotel mientras el agua caliente y la espuma relajan y nutren mi cuerpo tras las posturas imposibles en el avión, pero los parones bruscos en los semáforos, los pitidos de los cláxones en todas direcciones o las temerarias incorporaciones a las autopistas —como pistas de aeropuerto sin ley ni límite de velocidad o cordura— revientan mis intentos de relajarme.

	Noto mi respiración más agitada y mis manos son invadidas por un sudor frío. Cuanto más siento mi corazón en la garganta, más nerviosa me pongo y lo peor es que sé cómo suele acabar esto, lo que crea más presión hasta el punto de desatarse un torrente de imágenes incontrolables que se cuelan una tras otra como hormigas retenidas bajo tierra ante la primera grieta del camino. Carretera, vehículos, ruido, edificios, más coches, más pitidos, más hormigón. 

	Demasiado grande. 

	«¿Dónde voy a vivir?».

	Estoy sola. Sola. 

	La taxista es la única testigo de mi ataque de ansiedad, pero no entiende nada de lo que intento decirle porque no hago más que hiperventilar. Creo que por el acento con el que pronunció buenas tardes y la botella en miniatura de Palinka —un licor típico de Hungría que conozco porque Ana lo trajo de su viaje a Budapest— que cuelga del retrovisor, no es lugareña.

	No puedo comunicarme y no puede ayudarme. Nadie puede. No hay una sola persona en esta infinita red metropolitana que me conozca y pueda cuidar de mí si algo me pasa. Se suponía que era lo que necesitaba, valerme por mí misma, demostrarme que todo está en mi cabeza, alejarme de todo lo que me hace sentir maniatada y deprimida y luchar por una ilusión, la única que se ha mantenido como una constante, pero creo que he cometido la mayor estupidez de todos los tiempos. «¿Cómo a mis padres no se les ha ocurrido retenerme?»

	Me cuesta respirar. 

	El taxi, los edificios y mis propias manos empiezan a dar vueltas. 

	Me mareo.

	 

	Lo siguiente que recuerdo es que la taxista está a mi lado en el asiento trasero y yo repito con ella las siguientes palabras como un mantra:

	Inspira. 

	Espira. 

	Inspira. 

	Espira. 

	Mi mente se ha centrado durante no sé cuánto tiempo en interiorizarlas y guiar a mi cuerpo a través de ellas olvidando que el mundo sigue girando a mi alrededor y dando prioridad a la llegada de oxígeno a mis órganos vitales. Poco a poco voy recuperando las riendas de mi cuerpo y pequeños pensamientos se cuelan como finos hilos en mi cabeza.

	Inspira. 

	«Estás cansada, eso es todo». 

	Espira. 

	«Respira». 

	Inspira. 

	«Pronto estarás en un hotel». 

	Espira. 

	«Hay gente, como esta buena mujer, que puede atenderte si te encuentras mal». 

	Inspira. 

	«Mañana será otro día». 

	Espira.

	Respiro. Una de mis manos sujeta el brazo de la señora taxista amante del Palinka y otra envuelve el llavero que cuelga de mi mochila. La bola del mundo que me regaló Lucas.
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	Viernes 6 de enero

	 

	L


	a alarma de mi despertador suena a las ocho de la mañana, pero ni recuerdo el momento en que la programé.

	Tras el cansancio, el jet lag y ataque de ansiedad, solo tuve fuerzas para dejar la maleta a un lado, la mochila y el bolso sobre una butaca, cerrar las cortinas y leer el mensaje de mi familia deseándome feliz Noche de Reyes. Si supieran que mi mayor deseo es un abrazo suyo, reconsiderarían mi capacidad de aguante aquí durante un año.

	Les respondí que mirasen dentro de mi armario y localizasen los tres paquetes que había dejado y que el hotel era una pasada, pero que tendría que esperar a mañana para disfrutarlo. Podría haber estado en un Hilton y ni siquiera haber notado la diferencia. 

	Acto seguido, sin cambiarme de ropa, me metí entre las sábanas y todo se volvió oscuro. 

	Ahora los sutiles rayos de sol se cuelan por lo alto de las cortinas y anuncian un nuevo día. Vislumbro un techo distinto al que tiene estrellitas que brillan en la oscuridad entre las que me imaginaba volando de niña hasta quedar dormida. Las cortinas son demasiado oscuras y el olor que desprenden las sábanas es muy distinto al que pasa desapercibido en mi casa.

	Remoloneo de un lado a otro por la cama y alargo ese momento en el que estoy en un universo intermedio entre los sueños y la realidad con todo el peso de mi cuerpo relajado sobre el colchón como si estuviera flotando hasta que las piezas encajan para recordarme que lo de ayer no fue un sueño.

	Ruedo hasta el borde de la cama en una escena nada delicada que casi acaba con mi cara estampada en el suelo por el mareo y me estiro buscando el equilibrio con un largo bostezo. Me acerco a la ventana y aparto las cortinas para ver el barrio de Westwood, un manto verde donde se ubica este hotel que queda a un paseo de la empresa donde trabajaré. Pestañeo varias veces tratando de dilucidar si sigo soñando o si la señora Palinka me ha llevado a otra ciudad porque la vista dista mucho de la de ayer en el trayecto desde el aeropuerto. Aquí los edificios tienen más gamas de colores y hay grandes espacios arbóreos y parques. Además, al fondo, puede distinguirse lo que parece la ciudad universitaria de la Universidad de California Los Ángeles, UCLA, uno de los pocos lugares sobre los que leí algo antes de mi llegada.

	Lástima que ya no sea estudiante porque es difícil no sentirse atraída por un campus así, más teniendo en cuenta que mi vida universitaria no fue tan trepidante como la pintan, aunque una parte de mí no estaría segura de encajar entre tanto acontecimiento social. O más que encajar, no estaría segura de saber hacerlo, de tener la facilidad de conocer gente nueva, hacer amigos o aportar mi toque a un grupo.

	Quién lo hubiera dicho hace años, cuando era la niña más charlatana del vecindario, capaz hasta de hablar con las farolas e importarme tres cominos lo que pensasen los demás.

	 

	Domingo 8 de enero

	 

	Ya es de noche y estoy metida en la cama a la hora que se acuestan los niños de parvulario.

	Los primeros cuatro días se han esfumado como polvo ante un vendaval, pero he podido hacerme al horario del lugar y conocer algunos de los sitios más representativos antes de inmiscuirme en la rutina de verdad que empieza mañana.

	Disfruté más de lo esperado el viernes cuando, llevada por un chute de energía al ver que no todo en esta ciudad era una masa gris, me eché la mochila al hombro y visité Hollywood Bulevar con su Paseo de la Fama estampado con cientos de estrellas, muchas de ellas emborronadas o agrietadas por las pisadas de miles de transeúntes. Me hice fotos con las de The Beatles, mi grupo predilecto que me hace desear viajar en el tiempo y vivir como una de aquellas chicas chillonas y alocadas de los documentales en blanco y negro. También con el irresistible y talentoso Johnny Depp, Hugh Jackman al que Lucas idolatra por su papel en Lobezno y varias actrices y actores clásicos como Marlon Brandon, Ava Gardner, Grace Kelly o Tom Hanks. Contemplé la arquitectura del Grauman’s Chinese Theatre y me imaginé caminando sobre la alfombra roja hasta el Dolby Theatre de la mano de un apuesto galán que bien podría ser Sam Claflin. Deseché esta idea tan rápido como la punzada de dolor me atravesó al acordarme de Javi. No, mejor iría por la alfombra roja sola y sin galán alguno. 

	Más tarde intenté darle una oportunidad al abarrotado Dowtown de LA, hogar de rascacielos, y me sorprendió el diseño de alguno de los más representativos, sobre todo el edificio Wilshire que estudié en la carrera y me recuerda a la Torre Picasso de Madrid.

	Desde el centro comercial que está junto al Teatro Dolby, pude ver las famosas letras del cartel Hollywood y, caray, aquella manera de entrometerse en la naturaleza me resultó estrepitosa y más sabiendo que empezó siendo la campaña de marketing de una urbanización de lujo. Me hice un par de selfies cegada por el sol donde el cartel no era más que una mota blanquecina y se los mandé a la familia.

	Para el último lugar dejé las playas de Santa Mónica y Venice Beach donde el mar rugía de fondo como ese monstruo que siempre se insinúa a lo lejos. Solo de escucharlo se me erizó el vello de la nuca y tuve que hacer fuerza para tragar saliva, pero reconozco que, desde lejos, me gustó el olor de su esencia salada y la sensación purificante en mis pulmones. 

	Caminé por Venice Beach con sus edificios pintados con murales y colores llamativos. Recorrí los puestos artesanales que abarrotaban el paseo con toda clase de artilugios y me entretuve con músicos callejeros, malabaristas y cualquier persona con algún arte que mostrar. Avancé a través del paseo marítimo llamado Ocean Front Walk mientras mi vista se perdía en la inmensidad del océano, las personas que paseaban por la orilla o los bañistas y otras motas oscuras que se deslizaban por las olas y supuse que serían surfistas. «Bien por ellos», pensé. «A mí me daría un síncope».

	Llegué al abarrotado Pier de Santa Mónica con su noria como icono principal y mi estómago se apretujó al recordar la cantidad de veces que mi abuelo y yo la vimos en aquellas mañanas de verano con los Vigilantes de la Playa y cómo trató de animarme para venir aquí. Todavía albergo dudas de si el abuelo me veía capaz o solo eran palabras de ánimo para una chica insegura, pero, en cualquier caso, estará alucinando allá donde esté.

	Puse el broche al día sacando la cometa de la mochila para aprovechar el viento de cara en la playa. No era el lugar que hubiese elegido, pero estaba despejado y era lo bastante ancha para que las olas estuviesen bien lejos. 

	En seguida, el hilo tiró con fuerza hacia arriba pidiéndome más altura, gritando libertad para volar. Sentí la energía fluyendo desde mis dedos a todo mi cuerpo y fue una sensación diferente. Sé que, de alguna forma, él estaba conmigo mientras la cometa descansaba en el aire, feliz por haber encontrado un primer lugar para volar en esta ciudad.

	Ahora me tocaba a mí encontrar el mío.

	 

	Lunes 9 de enero

	 

	Cuando amanezco sé que recordaré este día toda la vida. Mi primer día de trabajo como arquitecta y aquí estoy, dando pasos temblorosos con la voz de Google como única compañía desde el hotel a las oficinas. Apenas son diez minutos andando, pero no quiero tentar a la suerte y acabar perdida en este laberinto de ciudad y es que, si los nervios a flor de piel pudieran verse en forma de disfraz, estaría embutida en uno de esos ridículos dinosaurios hinchables caminando de lado a lado. 

	El cielo está despejado y el sol empieza a colarse entre los edificios, pero tengo que abrocharme la chaqueta cuando el aire fresco se cuela por mi blusa. «¿Llevaré un atuendo adecuado para el primer día?». Elegir la ropa correcta para cada ocasión no es mi fuerte aunque, por suerte, me quedé más tranquila cuando Ana me dio su visto bueno: «Vas correcta. Pantalones oscuros y ceñidos, zapatos Oxford marrones y una chaqueta abierta sobre una blusa clara, no le des más vueltas». 

	Por suerte, la arquitectura de la zona me distrae cuando paso junto a un moderno edificio de cines seguido de una iglesia protestante de estilo mediterráneo que me recuerda a Andalucía. Al otro lado de la calle hay sucursales bancarias y lo que parecen apartamentos de lujo con exuberantes palmeras en la entrada y, cuando me quiero dar cuenta, estoy en una avenida de nueve carriles y grandes edificios y la voz que emana del teléfono me anuncia que he llegado a mi destino. Alzo la vista y me quedo ensimismada al contemplar la fachada mientras asimilo que aquí comenzará todo lo que he planificado durante meses. Aquello que parecía un ente lejano ahora está aquí delante hecho un bloque de ventanas kilométricas como vías del tren en perspectiva y mi estómago da una voltereta. 

	«¿Y si se dan cuenta que mi incorporación es un error? ¿Y si me ven demasiado joven para estar aquí? ¿Y si resulto un desastre en el ámbito profesional y no sé trabajar en equipo?». Las preguntas me rodean como una serpiente a su presa, pero antes de que me asfixien, tomo aire y camino hacia el hall de entrada con un par de narices, como diría el abuelo.

	El lugar es amplio con unas escaleras frontales que llevan a un par de alas de ascensores. A la derecha hay unas butacas individuales junto a un par de maceteros y la recepción, a la izquierda, está adornada con orquídeas en jarrones y uno de esos ambientadores de varillas que le dan un toque asiático, salvo por su olor a vainilla. Cuando me dirijo hacia allí en busca de indicaciones, una mujer se interpone en mi camino.

	—Buenos días, ¿es usted la señorita Emma Vega?

	Asiento algo confusa. 

	—Sí, soy Emma —consigo articular. Le ofrezco mi mano que, aun habiéndola pasado disimuladamente por mis pantalones, sigue humedecida por los nervios—. ¿Y usted es... ?

	 —Encantada, Emma. Soy Morgana Bennet —responde la mujer con los hombros erguidos bajo su americana y una ligera sonrisa—. Voy a ser tu responsable. —Morgana me aprieta la mano con confianza, nada de esos saludos endebles que me dejan una sensación de repelús—. Te doy la bienvenida a nuestra compañía y ahora, si me permites, vamos a subir a las oficinas que tenemos en el séptimo piso. 

	Asiento con una sonrisa inquieta y sigo a la mujer hacia los ascensores. Me fijo de reojo en su pelo castaño oscuro hasta los hombros y las gafas redondas de pasta sobre una nariz afilada. Su americana es de un terciopelo granate un tanto extravagante, pero le da personalidad y carisma y sonrío por dentro cuando pienso en que quizás fue una bohemia del Verano del Amor en San Francisco.

	Las oficinas son toda una planta diáfana con ambientes separados por biombos, estantes y unas cuantas salas de reuniones acristaladas. Está salteada con maceteros que albergan desde arecas hasta monsteras de hojas más grandes que mi cabeza y los ventanales de suelo a techo llenan de luz la estancia y ofrecen bonitas vistas del centro financiero de la ciudad. 

	Morgana saluda a los compañeros que nos miran al pasar y noto que mis mejillas aumentan de temperatura hasta llegar a mi mesa de trabajo: una superficie desolada salvo por un ordenador, una cajonera y la silla. Dejo el bolso y me presenta al equipo de veinte integrantes, hombres y mujeres de edades que deben rondar desde los veintimuchos hasta los cincuenta y pico que me reciben con cálidos saludos. Yo se lo agradezco con una sonrisa e intento memorizar más nombres de los que mi cerebro está preparado ahora mismo. 

	—La compañera que se sienta a tu lado estará de baja —me explica Morgana señalando a la mesa pegada a la mía—. Pero te presento a Tina y André. —Los dos últimos integrantes se acercan hacia nosotras—. Son los compañeros que comparten tu mismo programa y que llegaron hace dos semanas. Te ayudarán en lo que necesites estos primeros días.

	André se adelanta y me da un cordial apretón de manos. Desprende olor a perfume del caro y parece que se ha asegurado de que los puños de su camisa rebasen el mismo número de centímetros a su jersey en ambas muñecas. Cuando le saludo, extiende una sonrisa que se me antoja sincera.  

	Tina, por su parte, me saluda con rapidez y sus manos vuelven rápido a enlazarse sobre su regazo antes de enderezar la espalda como si hubiese olvidado mantenerla así hace un instante. Su mirada oscura me intimida y desvío la mía con la conjetura de que su traje debe costar como mi bicicleta de montaña. 

	Hechas las presentaciones, me siento con Morgana en su despacho donde se interesa por mi llegada y mis primeros días en la ciudad. Aprovecha el momento informal para regalarme una camiseta de la empresa con su pequeño logotipo sobre el pecho que, al parecer, repartieron la pasada semana para un evento.

	Acabada la charla informal, cambia de tono para hablar sobre la empresa, su labor y objetivos y sé que se me ilumina la cara ante tantos proyectos interesantes. Me muestra decenas de maquetas digitales de edificios de toda clase y uso, me presenta los trabajos que se realizan en el Departamento de Producción y expone las tareas que ha organizado para esta semana. Para terminar, me informa del convenio de ampliación por un año una vez acabado el vigente, para lo cual tendría que pasar un proceso de selección en el mes de octubre en el que se valorará el rendimiento laboral y habilidades sociales y de equipo del candidato durante este año. Solo hay una plaza para el departamento y Morgana me informa de que Tina y André ya están decididos a optar a ella, pero yo tengo muy claro que la experiencia será de un solo año.

	Cuando acabamos, Morgana pide a Tina que me ayude con los accesos de empresa en mi ordenador hasta estar del todo operativa. Tina asiente con obediencia y se recoloca el pañuelo a modo de diadema sobre su pelo afro con lo que parece una atisbo de expresión en su rostro. 

	A lo largo de la mañana me atrevo a echar un vistazo a la mesa de mi compañera llena de bártulos, instrumentos, reglas, bolígrafos, rotuladores de colores y plantas, muchas plantas que rodean el perímetro y hacen que parezca una fortaleza natural. Luego miro con disimulo alrededor y me cuesta creer que una semana atrás estuviese en mi pueblo de montaña y ahora en una torre de oficinas al otro lado del mundo, rodeada de rascacielos, personas que van y vienen con planos por los pasillos y salas de reuniones abarrotadas.

	Más tarde tengo la primera reunión de departamento en la que Morgana transmite al equipo las directrices a seguir, con una voz cálida pero firme. No necesito mucho tiempo para notar complicidad en la sala y darme cuenta de que la respetan y tienen confianza para bromear en determinados momentos. Y eso me gusta. 

	Con ese ánimo llego a una de las mesas del office a la hora de la comida y me siento en el extremo junto a Tina.

	—Antes quería haberte preguntado de dónde eres —le digo desenvolviendo el sándwich de máquina a falta de organizarme con las comidas.

	—Soy de Norwich, Reino Unido —su respuesta llega tajante y sin levantar la vista de su tupper de ensalada. 

	—Yo soy de un pueblo en la sierra de Madrid, España —me precipito a explicar sin que pregunte. Esta vez su mirada de ojos negros como escarabajos intercepta la mía y trago saliva—. ¿Qué tal tus primeras semanas por aquí?

	Cuando alguien me incomoda, en lugar de cerrar el pico y ponerme a otra cosa, escupo frases sin pensar para intentar enmendar la situación. 

	—No puedo quejarme. En la empresa todos son muy amables y ya estoy instalada en un piso. ¿Y tú?

	—Yo empezaré a buscar piso hoy mismo. —Abro el envoltorio del sándwich que Tina mira como si se tratara de la suela de un zapato—. Mi idea es evitar compartir porque me gustaría tener mi intimidad.

	No he acabado de decirlo cuando su ceño se levanta con incredulidad. Tiene la piel más tersa y brillante que he visto jamás. 

	—¿Compartir? Antes regresaría a Inglaterra. 

	—Bueno, ya te digo que espero no tener que hacerlo, pero igual no me queda otro remedio. 

	—Desde luego. Cada uno tiene sus prioridades.

	En ese momento pego un mordisco al sándwich y la lechuga cruje y llama la atención de un par de compañeros de la mesa, lo que hace que la frase condescendiente de mi compañera quede algo empañada.

	—¿Tú dónde estás viviendo? —me atrevo a preguntar sin saber bien qué esperar. 

	—En Santa Mónica. Busqué el piso desde Norwich para no malgastar tiempo aquí. —Parece que sentencia la conversación en ese punto y gira la cabeza hacia el otro lado de la mesa.

	—Entiendo. Yo he preferido asegurarme en persona de si me gusta por consejo de mi padre, que es agente inmobiliario. —Tina me lanza una rápida ojeada y se vuelve a otra conversación. 

	Quizás es cosa mía, o fruto de mi imaginación, pero tengo la sensación de que quiere hacerme sentir imbécil aun siendo paciente y agradable con ella, lo que me trae recuerdos de lo aprendido en los últimos años y decido disociarme de una vez de la conversación forzada y poner la oreja en lo que hablan los demás compañeros. 

	Alguno se interesa sobre mí y entro a formar parte de la charla. Escucho cómo el tal Richard —cuya corbata de planetas anula mi capacidad de atención en lo que está diciendo— cuenta de forma cómica que su hijo de tres años se metió un lápiz en la nariz y se pasaron todo el sábado en el hospital. Y así, entre conversaciones banales sobrevivo a la hora de la comida.
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	Cuando salgo por las puertas de las oficinas tras superar la primera semana, me siento satisfecha aunque agotada de arrastrar la pesadez de mi cuerpo tras siete días de adaptación al lugar, búsqueda de piso y responsabilidad laboral.

	Llevo cinco días visitando pisos cuyo alquiler me requeriría tener, más o menos, tres trabajos y han hundido en el fango mis esperanzas de vivir sola sin tener que irme a otro Estado o meterme en algún barrio chungo de callejones enladrillados, graffitis y cubos de basura donde la única salida son unas escaleras de incendios oxidadas que no aguantarían ni el peso de una pluma. 

	Por eso voy a tomarme el resto de la tarde libre y dar un paseo ocioso por la zona más residencial del barrio de Westwood. Lo poco que conozco de la ciudad de LA no deja de ser una vorágine frenética de gente y coches en todas direcciones y sin ningún remanso de paz. Al menos en Westwood puedo divagar por sus calles plagadas de árboles y espacios verdes como si perteneciera a una de esas películas norteamericanas de la televisión.

	Entre jardines y casas llego a edificios residenciales de estudiantes de la UCLA, algunos con letras griegas en sus fachadas que, por lo que sé, identifican las hermandades y me cruzo con estudiantes cargados con carpetas, mochilas y las inequívocas sonrisas que provoca el fin de semana por delante. Vista desde fuera, no creo desentonar en este ambiente con la mochila que cargo a todas partes y las converse como mejores aliadas cuando se trata de patear la ciudad.

	Desde cría, por la influencia de series y películas, me he sentido atraída por el follaje y enladrillado de las universidades norteamericanas. Según camino, descubro las facultades conectadas por caminos arbolados, fuentes con estudiantes descansando en sus bordillos, museos y enormes explanadas verdes donde sentarse o practicar algún deporte como hacen un grupo de amigos con una pelota de fútbol americano. 

	Hago un par de fotos para mis padres y Lucas a los que mantengo informados y todavía no he podido ver por videollamada por el tumulto de quehaceres de estos primeros días sumado a la diferencia horaria. 

	Cuando llego a lo alto de unas escalinatas y paseo la vista alrededor, me encuentro con el Royal Hall y la biblioteca Powell Library, como indica el panfleto que cogí por el camino. Son edificios emblemáticos de la universidad y me quedo encandilada con sus detalles constructivos, sobre todo con los grandes ventanales del Royal Hall.

	Cuando acabo mi exploración y sin nada mejor que hacer, elijo un árbol de la ladera cercana para recostarme sobre el césped y leer con decenas de estudiantes yendo de un lugar a otro.

	Al cabo de tres capítulos y con el culo adormecido, decido moverme y visitar la Powell Library cuando una chica de melena cobriza frena su bicicleta a mi lado y me dirige una mirada desde lo alto del sillín.

	—¡Hola! Perdona que te moleste —saluda mientras pone la pata de cabra y se baja de la bici con un ágil saltito. Miro un instante hacia atrás para asegurarme de que se dirige a mí—. ¿Me regalas algunos minutos de tu tiempo?

	La pregunta me resulta tan graciosa como el halo que desprende cuando se recoloca la melena enredada bajo el casco y rebusca algo en el bolsillo central de su peto vaquero sin dejar de suplicarme con la mirada.

	—Claro, soy toda oídos. —¿Qué otra cosa iba a decir?

	—¿Te importa que me siente?

	—En absoluto —miento palmeando el suelo junto al árbol. En realidad me descoloca su aparición y me fastidia la interrupción, pero tengo curiosidad después de todo.  

	La chica se sienta cruzándose de piernas y me entrega un panfleto o, más bien, un folio dividido por la mitad lleno de imágenes de residuos en la arena y el agua de varias playas. La palabra “ayuda” resalta en grande y rojo en el encabezado. 

	—Perdona. No tenemos mucho presupuesto para hacer algo más profesional, pero lo importante es que veas que el panorama no es ni mucho menos ejemplar. —Miro a la chica y me avergüenza que la chica me haya leído el pensamiento—. En la facultad de  Ecología y Evolución Biológica tenemos una asociación para cuidar las playas —continúa—, e intentamos reunir a gente para concienciar de lo mucho que sufren las costas de California y cómo repercute en nuestros océanos, sus animales y la vida de cada uno de nosotros. Nuestras actividades de voluntariado durante este mes serían cada sábado a las 10:30 en la playa de Santa Mónica. No sé si te interesa el cuidado del medio ambiente, pero necesitamos toda ayuda posible, ¿cómo lo ves? ¿Te apuntarías?

	Toda aquella explosión de palabras me deja noqueada unos segundos.

	—Caray... pues visto así parece necesario, la verdad —titubeo—. Me gusta la naturaleza y me entristece y enfada verla así. 

	Y es cierto. Las fotografías de desperdicios humanos consumiéndose por todos lados son horribles. Desde niña, me han inculcado que la naturaleza es un tesoro que hay que cuidar. Ha sido mi casa, me ha regalado decenas de momentos con mi bici de montaña, con mi familia y amigos, es mi inspiración en mi profesión y detesto que haya personas capaces de dejarla en ese estado, pero ahora mismo no estoy en condiciones de meterme en un voluntariado y, la verdad, puestos a ayudar prefiero hacerlo en la montaña que cerca del mar. Además, necesito invertir mi tiempo en encontrar piso y una estabilidad.

	—¡Pues únete algún sábado! —insiste la chica—. Sin compromiso —añade al ver que mi gesto se torna negativo—. Aunque necesitemos ser muchos para poder mantener las costas limpias, es una tarea que debe nacer de uno mismo, pero déjame decirte que si la pruebas te sorprenderá. 

	Entonces veo que saca una versión californiana de Chupa Chups de otro de sus bolsillos.

	—¿Quieres uno?

	—Vale, gracias. —Iba a decir que no, pero no quiero resultar arisca con tanto rechazo así que le sonrío y lo acepto. Ambos son de piña.

	—Lo que te decía, igual te gusta la sensación de aportar tu granito de arena, nunca mejor dicho hablando de limpiar la playa —dice mostrando una sonrisa amplia de dientes rectos.

	Sé a qué sensación se refiere. La misma que he tenido tras buscar familia a un perro abandonado o la de cualquier otro acto social bondadoso. La que me daba la montaña cuando disfrutaba de ella sin necesidad de destruirla. ¿Cómo se puede dañar aquello que nos da el sustento para la vida? Solo la estupidez humana consigue explicarlo. Sin embargo, esta desconocida no sabe nada de lo que pienso, es más, intuyo que asume que jamás he movido un dedo por este planeta. 

	—En eso llevas razón —admito—. Estoy segura que la playa me va a dar más de lo que yo puedo devolverle.

	—Tú puedes hacer mucho por ella. Solo nosotros, los humanos, somos capaces de lo peor y de lo mejor.  

	La chica tiene una voz dulce y vibrante al mismo tiempo. Sus palabras no suenan a discurso, sino a querer compartir algo importante para ella y esa sensación también la entiendo. 

	—Llevas razón. La naturaleza no se merece esto y me gustaría unirme a vuestra actividad, pero estoy recién llegada a esta ciudad y mi vida es bastante caótica ahora mismo. Lo siento.

	—Lo entiendo, sin compromiso, ya te lo dije. Por cierto —añade cambiando con sutileza de postura, dejando que el sol bañe sus ojos de un verde tan intenso como el jade y resaltando sus pecas salteadas que motean sus mejillas. Es muy guapa—, me preguntaba de dónde eres por tu acento.

	—Ah, sí. Soy de Madrid, España.

	—¡Guau, qué lejos! ¿Estudiante de intercambio? ¿Viaje de aventuras?

	—Más bien un año de trabajo y vivir la experiencia lejos de casa.  

	—¡Eso suena fabuloso! —exclama antes de pegar un respingo y mirar la pantalla de su teléfono que empieza a sonar—. Perdona, pero tengo que irme. Se suponía que debía estar en otro sitio desde hace diez minutos, pero te vi y algo me decía que tenía que hablar contigo. Ojalá coincidamos algún fin de semana por el voluntariado y si necesitas algo, escríbeme un correo en la dirección del panfleto. —Se pone el casco que cuelga del manillar y se monta en la bici mientras le agradezco su atención—. Yo tampoco soy de aquí y sé que a veces viene bien charlar con alguien adoptado por la ciudad. ¡Qué pases un buen día!

	—Gracias, ¡Igualmente! —respondo alzando la voz mientras se aleja por el camino de tierra. 

	Me pregunto cómo puede haber personas tan agradables con los desconocidos. No suelo tener problemas para hablar con extraños, pero no con la actitud que desprende ella.

	Mientras me encamino al hotel le doy vueltas a la conversación. La idea de hacer algo nuevo un fin de semana no suena tan mal, pero la única conclusión a la que llego es que quiero ir al día, sin obligaciones y que no voy a volver a comprometerme ni sentirme presionada, más bien todo lo contrario: voy a hacer las cosas por la mera delicia de querer hacerlas. 
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	l peldaño resulta helado al tacto de mi trasero y de mis manos, pero el frío alivia la sensación agobiante que recorre mi cuerpo como el torrente sanguíneo tras cerrar la puerta de otro fiasco de piso. El peso de mi mochila descansa a mi espalda mientras poso la mirada en la ventana del descansillo sombrío y austero y noto que empieza a adoptar formas borrosas, como si estuviera derritiéndose ante mis ojos. La primera lágrima se desliza por mi mejilla y cae entre mis piernas.

	Viernes. Casi dos semanas buscando piso cada tarde después de trabajar y durante todo el fin de semana pasado. Me duelen los pies de caminar y la cabeza de tratar de encajar lo que veo con lo que quiero o puedo permitirme. Por no hablar de las negociaciones en inglés. Algunos apartamentos son muy caros, otros están tan alejados que temo invertir más tiempo en llegar al trabajo o a cualquier lugar que horas tiene el día. Unos pocos están en barrios que me han desaconsejado y otros se caen a pedazos por culpa de la humedad, paredes desconchadas o suelos mohosos enmoquetados con olor a tabaco rancio en los que seguro existe un sistema de vida bacteriana propio. 

	Los dos que me gustaron fueron alquilados antes de decidirme.  

	Mis piernas pesan tres toneladas cada una y en mi cabeza vive un mono tocando platillos. Las lágrimas no cesan y acabo explotando en un mar de ellas. Jamás pensé que buscar piso fuese una tarea fácil, pero tampoco que después de tantos días de búsqueda intensiva, no fuese a dar frutos como a mi compañero André, de Bordeaux, que comparte piso en Rancho Park y Tina con su apartamento en Santa Mónica. Podría haber hecho lo mismo que ella y buscar a distancia, pero temía las estafas y prefería verlos con mis propios ojos. 

	«Venga, Emma, calma. Llorando solo vas a angustiarte más».

	Me limpio la cara con las manos sin poder refrenar un largo suspiro. Cuando tienes una idea en tu cabeza, suele tener formas, texturas y colores atractivos. En ella apareces feliz y radiante rodeada de todo lo que crees que te hará sentir de esa manera, pero está visto que la realidad no se parece en nada a las ensoñaciones.

	Daría lo que fuera por tener aquí a Sergio y Ana para aconsejarme o a mi familia esperando al final del día con un abrazo o un qué tal te ha ido. Estas semanas han sido un trance de lugares, personas nuevas y tareas de supervivencia, pero cuando me paro a pensarlo, todavía no sé qué narices hago aquí. El abismo me atrapa cuando me veo sin un plan más allá de ir a la oficina de lunes a viernes de ocho a cinco y el silencio que me espera en la habitación del hotel con todas mis cosas desperdigadas entre una mesa y una maleta se me hace cada vez más insoportable. La empresa se hará cargo de mi hotel una semana más. Si me excedo, tendré que buscar alojamiento hasta encontrar un hogar en condiciones lo que significa un gasto de dinero que solo podré mantener un tiempo antes de verme obligada a volver a casa. 

	Aunque estarán durmiendo, envío un mensaje al grupo que tengo con Ana y Sergio. Respiro hondo y disimulo mi malestar cuando un vecino pasa por mi lado con las bolsas de la compra y me mira por encima del hombro. Decido levantarme y salir de allí siguiendo su estela con olor a cebolleta. 

	Cuando salgo a la calle, hincho bien mis pulmones recordando que el aire libre siempre resulta curativo. 

	Echando la vista atrás recuerdo que al estar agobiada, cansada o angustiada me perdía por los senderos de Vallevento con mi bici, paseaba o volaba la cometa con el abuelo. Lo que ocurría entonces es que, al rato, solo era consciente del sonido de mis pisadas o de las llantas sobre la arena, de una rama rota a mi paso o del olor a pino fresco y el piar de los pájaros que revoloteaban entre las hojas que ondeaban como una melodía de bienestar para cuerpo y mente. Todo lo que me atormentaba quedaba en un segundo plano y, si estaba mi abuelo, resultaba incluso más sencillo. ¿Qué narices pensará él ahora?

	Sin darle más vueltas, cojo un taxi y en quince minutos me planto en el Pier de Santa Mónica. Me entretengo con las palmeras que lucen esplendorosas a lo largo de la calle con sus enormes hojas verdes reivindicando su lugar como icono de la ciudad. Junto a una de ellas, localizo un banco que no parece devorado por cacas de paloma y me siento a descansar. El ruido de la ciudad es incesante y se entremezcla con el del romper de las olas que, por primera vez, no me causa impresión porque todo cuanto necesito es mirar hacia adelante y ver naturaleza: solo el cielo y la suave línea del horizonte. 

	Abro el bolsillo pequeño de mi mochila y saco la bolsa de Lacasitos. El chocolate nunca falla cuando lo demás se desmorona. Pienso en la semana de forma global mientras me llevo unos cuantos a la boca sin importarme siquiera que no sean marrones y llego a la conclusión de que no todo es negativo. Al menos he conocido a Phoebe.

	Cuando llegó el lunes a la oficina, me saludó en la distancia alegando que lo hacía por no arriesgarse a pegarme algún resquicio de su gripe. Se aseguró de que tuviese el material necesario sin culpar a Morgana «que tiene mil cosas en la cabeza» —cosa que también constaté a modo textual cuando se sacó un lápiz y un clip del pelo en una reunión—. Llenó mi mesa de rotuladores, reglas y archivadores como los suyos. Me enseñó el truco para no tener que esperar en la cola del té cada mañana en el office que consistía en usar el hervidor de su cajonera cerrada con una llave escondida bajo el macetero con la Pilea Peperomioides o planta pancake como la llama por la forma redondeada de sus hojas.

	—Solo hay que enchufarla en el ladrón que compartimos bajo la mesa y listo —me confesó como un secreto—, salvo por el nimio detalle de no hacerlo delante de los de mantenimiento del edificio porque no está bien visto y, si quieres saber mi opinión, tienen también muy mal carácter. 

	Aquello me hizo reír. Me gusta Phoebe y el halo cercano y humilde que desprende. El resto de compañeros se limitan a sonreírme o ser educados, pero ella es la única que cada mañana me pregunta cómo estoy y se preocupa por la búsqueda de piso. Enseguida me hizo partícipe de un proyecto básico que consistía en un edificio de correo postal, el que está siendo mi única motivación y entretenimiento de la semana.

	Eso, sin duda, es positivo.

	Mientras sigo con la mirada perdida en el cielo, que ya empieza a cambiar de tono con el anochecer, recibo varios mensajes en el grupo:

	Ana: Emma, tía, encontrarás algo. Dos semanas no es tanto, es decir, supongo que en una gran ciudad no es fácil.

	Sergio: ¡Estás en California, tronca! A mi no me importaría dormir en una tienda de campaña en la playa de por vida.

	Ana: ¿Qué hablas? Si eres de los que caen dos gotas de agua y ya te estás quejando. ¿Tengo que recordarte qué fue de ti el verano que diluvió durante la acampada?

	Sergio: Solo quería animarla, petarda, no era necesario sacar los trapos sucios. Emma, ¿por qué no pides ayuda a algún compañero?

	Ana: Sergio, no te ofendas pero ese consejo también es una mierda. Por lo que nos ha contado Emma, parece que sus compañeros de trabajo tuvieran un palo en el culo. ¿De verdad crees que van a ayudarla?

	Sergio: La compañera de mesa parece simpática. Hay gente que va de buen rollo en este mundo, Ana. 

	Ana: La chica nueva, ¿”Fibi”? Tiene dos hijos y un marido. Supongo que no tendrá tiempo para Emma pero bueno, por preguntarle no pierdes nada, Em. Todavía te queda una semana, pero deberías abrir la mente a la posibilidad de compartir piso. Seguro que es más divertido de lo que piensas. 

	Sergio: Parece que no la conoces. 

	Ana: Ah no, claro, intercambiábamos mocos con tres años, pero tú la conoces mejor que yo.

	Sergio: Nunca le diría que piense en algo que está claro que no quiere. 

	Yo: ¡Hola, chicos! Paz y amor por favor. Os agradezco mucho vuestras ideas. Me encanta ver que seguís discutiendo como siempre. Es una sensación hogareña. 

	Ana: ¡Ey, Em! ¿Qué vas a hacer entonces?

	Yo: Ahora mismo, enviaros mis vistas.

	Sergio: ¡Ostras! Con esa postal no puedes permitir que el ánimo decaiga, tía. 

	Ana: ¡Emma, haz una foto con zoom al tío buenorro del bañador verde!

	Sergio: Deberías salir más y airear el coco. 

	Ana: ¿Te molesta que me fije en el tío bueno?

	Sergio: Le decía a Emma.

	Ana: Ops.

	Yo: jajajaja me encantas, Ana. En este caso soy yo la que necesita oxigenación de cerebro. 

	Sergio: Ve al voluntariado del que nos hablaste. Seguro que hay gente de nuestra edad y te lo pasas guay. 

	Ana: En eso estoy de acuerdo. Sal de ese círculo vicioso. Vas a encontrar algo Em, estamos seguros. Ojalá pudiéramos estar allí para ayudarte y después irnos de cervezas.

	Yo: Lo pensaré. Y gracias por las cervezas imaginarias. Venid a visitarme, petardos. 
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	s sábado y los rayos de sol acaparan cada resquicio de la playa a excepción de aquellos que quedan sombreados por los puestos de salvamento, aquí llamados Lifeguard Stands. El punto de quedada para el voluntariado es justo el puesto más cercano al Pier de Santa Mónica. Me hago un par de coletas trenzadas antes de ponerme la gorra y evitar seguir cegada durante toda la actividad. Seguro que las personas a las que hubiera atravesado un pie confundiéndolo con una lata u otro residuo, me lo agradecerán. 

	Quince minutos después, la gente empieza a arremolinarse en torno al puesto de salvamento. Todo el mundo viene en parejas o grupos de amigos y me siento absurda al no saber dónde mirar o qué hacer durante la espera, pero me repito que hago esto por «airear el coco» y ayudar al medio ambiente, aunque ¿a quién quiero engañar? Es imposible no sentirse algo sola en una actividad grupal y empiezo a cansarme de estar conmigo misma y mis pensamientos.

	Me distraigo haciendo fotos a la estampa mañanera en una de las playas más famosas del mundo y las envío a mi familia antes de recolocarme la camiseta que me regalaron en mi empresa que, por mucho “tejido que capilariza el sudor para una mayor transpirabilidad”, me da un calor de mil espantos y me llega casi hasta las rodillas. A los pocos minutos, Lucas responde que me suba a la montaña rusa que aparece en la fotografía, mi madre manda caritas sonrientes y aplausos y mi padre la cara que se suena los mocos. Otro que no se ha puesto las gafas de ver. Les digo que, por ahora no pienso subir a la montaña rusa porque sigo teniendo suficiente amor propio como para saber que es del tipo de actividad que se disfruta acompañada.

	—¡Qué sorpresa! ¡Has venido! —Un brazo lleno de pulseras me rodea por los hombros y pego un respingo apartando la idea de verme sola en el vagón de una atracción—. Me alegra que te unas —continua la chica entusiasta de la universidad que se recoloca la melena cobriza y me dedica una sonrisa radiante.

	—Sí —respondo disimulando el susto que me ha dado con la mejor de mis sonrisas—. Supongo que aportar mi granito de arena es lo menos que puedo hacer, ¿no?

	—Es mucho. Todos los granitos de arena y yo estamos en deuda contigo.

	Aquello me hace reír y difumina mis dudas de estar aquí. No llego a articular más palabras cuando la chica me coge de la mano y tira de mí sin dilación.

	—Ven, voy a presentarte a algunas amigas, aunque... —Se para en seco y gira sobre sí misma al igual que el vuelo de su vestido playero—. Ahora que lo pienso, no sé tu nombre.

	—Cierto. Soy Emma Vega —le digo ofreciéndole mi mano—. Encantada de conocerte. 

	—Me gusta Emma, suena melodioso y dulce. Soy Alana Kalani y también estoy encantada de conocerte. —La chica une sus palmas frente al pecho y hace una leve inclinación de cabeza que me recuerda a un saludo nepalí.

	—Alana —repito más para mí misma que en voz alta—. También es bonito y nunca lo había escuchado. A una buena amiga le chiflaría, como todos los que terminan en “ana”.

	La pelirroja responde con una risa cantarina.

	—Lo eligió mi padre y significa “armonía”. Ojalá pudiese ser meritoria de esa cualidad —añade volviendo a enlazar su brazo con el mío. 

	No entiendo ese comentario porque todo en ella, desde su manera de hablar hasta de moverse, desprende tanta armonía como el flujo del agua natural de un manantial. Lo contrario que yo, que me definen como un torbellino de emociones.

	—Tu padre tiene buen gusto. Si llega a ser por el mío, me llamaría Ambrosia, y con todos mis respetos a las Ambrosias, prefiero Emma.

	No sé si ha resultado gracioso, pero Alana me mira con el ceño fruncido y suena un bufido parecido a una risa. Creo que la gracia está en el hecho de que Ambrosia no es un nombre común en estos lares.

	 Llegamos hasta un corro de cinco chicas que Alana me presenta y todas parecen fascinadas ante mi costumbre de dar dos besos en vez de uno. En seguida me preguntan por mi procedencia y se interesan por el motivo que me ha traído hasta aquí.

	—Vaya, eres muy joven para haber acabado la carrera —dice la rubia de media melena y menuda que masca chicle con movimientos circulares de mandíbula.

	—Va a ser una experiencia de la leche —comenta la más alta que luce un mechón de color azul turquesa que capta de lleno mi atención. Lleva unos shorts cortos negros y un top ceñido y todo en ella es pura reminiscencia de una banda de rock.

	Tras un rato de charla, Alana reparte el material entre los presentes y nos explica cómo y hasta dónde vamos a limpiar durante la mañana. El grupo avanza y se desperdiga por el ancho de la playa y las amigas de Alana se acercan a la orilla, razón por la que me quedo rezagada y evito explicaciones de mi hiperventilación al imaginar mil formas en las que puedo ser succionada por una ola gigante.

	Hago un esfuerzo por concentrarme en inspeccionar la zona y mi mala leche aumenta a cada paso con la aparición de cerillas, colillas, envoltorios, latas, servilletas, pañuelos o vidrios semienterrados en la arena. Me gustaría ver la cara que tienen los que confunden la playa con un maldito vertedero. 

	«Emma, va, relájate»

	Al cabo de un rato me doy cuenta de que me he aproximado a la costa sin darme cuenta. El mar ruge y estalla a solo unos metros de mí y decenas de puntos diminutos erizan la piel de mis brazos. Nunca he visto una expresión de la naturaleza que me imponga tanto, ni siquiera las altas paredes verticales de la montaña que escalábamos Sergio y yo hace ya varios veranos. 

	Mientras observo el agua azul transformarse en blanco por la espuma, veo unas anillas de plástico que son arrastradas mar adentro. Estoy separada del grupo y en lo que voy en busca de alguien, las perdería de vista así que dejo mis zapatillas en la arena, me remango los vaqueros, respiro hondo e intento pensar en cosas bonitas como nubes de algodón o la carita de un perezoso tumbado sobre una rama.

	Sumerjo los pies en el agua con el corazón en la boca y, sin pensar en otra cosa que en el pobre animal que se vea atrapado en ellas, me acerco al desperdicio de plástico cuando una ola se adelanta y me lo quita de las manos. Enseguida llega otra que empapa el bajo remangado de mis pantalones y aleja las anillas. Llegados a ese punto, me armo de toda la valentía e imprudencia que me queda y doy unos pasos más hasta que el agua me llega por encima de las rodillas y, por fin, las atrapo. En ese momento las olas se convierten en bocas monstruosas y doy media vuelta a toda prisa pegando las zancadas más grandes que he dado en toda mi vida, al estilo del lagarto basilisco que corre despavorido sobre las aguas en busca de tierra firme. 

	Ya en la orilla, apoyo mis manos en las rodillas en busca de aire y, aunque solo veo mis pies hundidos en la arena, tengo la sensación de que alguien me observa. Levanto la vista y ahí, a unos metros, hay un chico plantado con sus ojos fijos en mí. Debo tener monos o, más bien, caballitos de mar en la cara para que siga ahí paseando su mirada a mi alrededor.

	El chico porta el mismo palo y bolsa que yo y, por su expresión, estoy segura que no se ha perdido ni un segundo de mi estrepitosa lucha interna contra las mismas olas con las que unos niños de no más de cinco años juegan a unos metros, pero vuelvo a estirar mis pantalones restándole importancia en un intento de ignorarle y recuperar mi dignidad. Cojo las zapatillas con fastidio de no poder ponérmelas con los pies mojados y reanudo la marcha cuando una voz me frena en seco.

	 —Cualquier otra hubiera pasado de largo con tal de no mojarse. —Su voz se eleva sobre las olas y hace un gesto con la cabeza incidiendo en las anillas de plástico que cuelgan de mis dedos—. Lástima que ensucies más de lo que limpias.

	Iba a contestarle que no ha sido nada cuando sus últimas palabras me hacen entender que he debido escuchar mal.

	—Perdona, pero ¿qué quieres decir con eso de que ensucio? 

	El chico suelta una risa contenida y asiente. La brisa alborota su pelo cuando alza la bolsa de recogida como toda explicación y empieza a no gustarme el gesto de suficiencia en su cara. 

	—No sé si pretendes que vea algo a través de esa bolsa opaca.

	—Pues te aclaro que está llena de bolitas que he ido recogiendo a tu paso.

	A nuestro lado, los niños cavan un foso y chillan cada vez que las olas lo destrozan y no sé si son sus gritos los que me impiden entender la conversación o es que ya estoy irremediablemente desorientada.

	—Tu mochila —explica el desconocido con tono impaciente.

	Me llevo las manos a las asas sobre mis hombros y me descuelgo una de ellas. Cuando la examino, descubro un agujero del tamaño de una moneda en el bolsillo pequeño y, a un lado, mis Lacasitos van trazando un camino desde el chico hasta la última marca de agua cercana a mis pies como si de una versión moderna de las migajas de Hanzel y Gretel se tratara.

	—Mierda. He desperdiciado toda una bolsa.

	—¿Es eso lo que te preocupa? —Su camisa floreada y hortera, revolotea en aquellas zonas que no están sujetas por la banda azul que cruza su pecho. 

	Uno de los niños expresa su frustración dando un palazo al otro en la cabeza. El grito de una señora precede a la confiscación del instrumento y la consecuente llorera del crío, lo que tensa aún más el ambiente.  

	—No, claro que no —me excuso cansada del tono del desconocido—. Siento que hayas tenido que recogerlos, pero no era necesario que me siguieses el rastro, me hubiera dado cuenta al salir del agua.

	El chico abre los ojos de par en par.

	—Lo cual ha sido todo un espectáculo. —Y muestra un atisbo de sonrisa que no lo es en absoluto e incluso dudo de que reír esté dentro de los movimientos naturales de su rostro. 

	Sí, he debido parecer ridícula, pero si algo agradezco a la pandilla de Vallevento es que pronto aprendí a reírme de mí misma. Era eso o pasarme el día enfurruñada. Sin embargo, el gesto del chico no demuestra diversión alguna y me pregunto si, aparte del palo que nos han dado en la actividad, tendrá alguno metido en otro sitio. Voy a contestarle cuando se adelanta:

	—Y dicho así, parece que estuviera persiguiéndote y de verdad que tengo mejores cosas que hacer que limpiar estos pegotes de colores. En realidad, mejores cosas en general —dice alzando el palo y la bolsa.

	—En ese caso, no sé qué haces aquí en vez de invertir tu tiempo en otra cosa.

	—Ya, claro. Al menos no necesito hacer una buena acción para sentirme bien como el que le da una limosna a un mendigo, pero no mueve un dedo por cambiar las cosas. 

	—¿Pero se puede saber quién eres y qué insinúas con… ?

	—Olvídalo, es igual. Solo ten más cuidado la próxima vez. —Y con esa advertencia subida de tono, da media vuelta y acaba la conversación.

	Veo que se aleja con la cabeza bien alta, los hombros erguidos y los pantalones arrastrando por la arena cuando reparo en que me estoy mordiendo el labio. 

	—¡Lo tendré, descuida! —grito a su espalda cogiendo de nuevo el palo y la bolsa. El chico alza su pulgar sin mirar atrás.

	«Otro idiota más».

	Y entonces mi boca actúa antes que mi cerebro y me sorprendo llamándole al ver el pequeño instrumento que lleva colgado a la espalda. Sin duda, un ukelele.

	—¡Oye!

	—¿Sí? —Esta vez se para en seco y me mira con el mentón levantado y los ojos entornados por el sol.

	—Nada, olvídalo. —Me arrepiento en cuanto veo su gesto fastidioso. 

	—Dime que no…

	—¿Que no qué? —le interrumpo empezando mosquearme.

	—Que no eres de las que quiere llamar la atención.

	Abro la boca para contestar, pero otro chico con una camiseta de Super Mario, brazos larguiruchos y rasgos asiáticos irrumpe en escena, se acerca al del ukelele y le rodea por los hombros.

	—¡Ey! Te estamos buscando.

	—Pues ya me has encontrado.

	—¿Qué haces tan rezagado? —le pregunta a la par que repara en mi presencia—. ¡Ah, hola! ¿También estás de activista?

	—Eso creo, aunque sea por un día.

	El chico nuevo le saca una cabeza a su amigo y su timbre de voz es cálido y juvenil. 

	—Es una activista peculiar —le suelta el del ukelele.

	—Lo de las bolitas ha sido un accidente. Es obvio que no me estaba dando cuenta. —Mi paciencia está llegando al límite.

	—No voy a hacer preguntas —interviene el larguirucho mirando al del ukelele entre risas. Sus ojos rasgados se convierten en dos finas líneas negras—. Si le conocieras como yo, tampoco las harías.

	Asiento con satisfacción tras las palabras del chico nuevo, sobre todo cuando el del ukelele frunce el ceño. Procuro no reírme

	—¿Se puede saber de qué parte estás, Nick?

	—Siempre de la de cualquiera menos de la tuya, amigo mío.

	El chico del ukelele sigue con el ceño arrugado cuando dan media vuelta y se encaminan hacia el grupo, que a estas alturas nos lleva una buena distancia. Cuando se alejan entre zancadas hundidas en la arena, mis ojos se pierden en el instrumento de madera a su espalda que conjuga perfecto con su pelo castaño del color de las bellotas. 

	Antes de continuar, recojo los Lacasitos que quedan a la vista y pienso en cuándo empecé a tener algo defectuoso que me impide encajar de primeras sin más. Ese algo que solo me hacía sentir válida cuando tenía a una abuela a quien cuidar, un abuelo para el que ser la persona más increíble del mundo y un propósito estudiantil con el que enorgullecer a mi familia.

	 

	 

	Las hojas de las palmeras mecen el aire fresco de principios de año mezclado con un toque de sal. El papel de aluminio aletea entre mis dedos y a punto he estado de llevármelo a la boca junto con el burrito.

	Alana me ha invitado a unirme con sus amigas para comer cuando decidí alcanzarlas en la playa y disfrutar del entorno y del precioso paisaje de fondo con las montañas de Malibu. Y por primera vez en mucho tiempo, dejo volar mi mente hasta esas montañas y me imagino con mi bici descubriendo nuevas rutas por las que perderme. 

	Al finalizar la actividad, nos reunimos en el punto limpio que la asociación, Palm Calm, ubicó en el Ocean Front Walk y, tras depositar los desperdicios en contenedores, Alana y dos compañeros dieron una charla reflexiva sobre la actividad y qué podemos hacer como individuos para cuidar de las playas y océanos. Mientras la pelirroja anunciaba nuevas quedadas con su voz armoniosa acompañada de vivaces gestos con las manos, vi al chico del ukelele y su amigo charlando entre la gente. Sus miradas se cruzaron con la mía y advertí mis mejillas sonrojarse al sentirme observada.

	Vi que los chicos se despidieron de Alana con un abrazo y el del ukelele le dedicó un gesto con la mano que no llegué a entender, lo que sí pensé es que a su cara le hacen falta un par de hilos invisibles que tiren hacia arriba de las comisuras de sus labios.

	Vuelvo de nuevo al presente cuando pego otro mordisco al burrito y me abraso con el queso fundido, que por cierto, está exquisito. Me chuparía los dedos de haberme lavado las manos porque todo está de rechupete: la tortilla de harina rellena de frijoles, el pollo y la mezcla de tomate, cebolla y pimientos con cilantro. Hacía mucho que no comía algo tan apetitoso porque me estoy tomando en serio lo de comer saludable. Y mi madre también. No me sorprendería que un día llegue una maleta llena de tuppers caseros a la oficina.

	Cuando Alana me propuso comer con ellas, estuve a punto de negarme. A fin de cuentas sería una intrusa en sus temas de conversación y difícilmente podría seguir el ritmo de su diálogo, pero me convenció.

	—Yo también fui nueva por aquí y sé lo que es tener que adaptarse a gente nueva y al entorno —me animó al recibir mis titubeos—. Así que no te sientas obligada, pero que sepas que ese mejicano es una delicia y no se tú, pero yo necesito una limonada bien fría. 

	Me gustó que fuera consciente de que no se trata de ser más o menos social, sino de que cada persona necesita su ritmo y me dije que, si este año era un papel en blanco, quería rellenarlo con colores diferentes.

	—En ese caso, serán dos limonadas bien frías y ¿dos burritos? —le pregunté con mis tripas resonando. 

	—Dos burritos. 

	 

	 

	Estamos sentadas en corro sobre una zona de césped del Ocean Front Walk y me limito a escuchar a las chicas sin necesidad de participar. Ya casi he olvidado los días en pandilla en los que llevaba la voz cantante con temas de conversación que nacían con naturalidad y captaban la atención de los demás hasta que me distancié y, cuando me unía, me veía fuera de lugar. Al menos ahora sé que estoy bien aquí, escuchando, hasta que Alana se gira y me pregunta: 

	—¿Y tú cómo lo llevas, Emma?

	Todos los ojos se vuelven hacia mí y, sin saber bien qué decir que pueda interesarlas, decido soltar el único tema que ronda mi cabeza: la búsqueda de piso. 

	—Hay vecindarios muy chulos más allá de los que están cerca del campus como Westwood —dice la chica morena del mechón azul que se presenta como Olivia—. ¿Por qué no miras por Culver City, Mar Vista o Canoga Park? 

	Pero al consultarlo en el mapa del teléfono me doy cuenta de que la distancia hasta la oficina es inmensa.

	—¿Y no piensas tener coche? —pregunta Mya, la chica menuda de melena rubia y mascadora compulsiva de chicle, como si le hubiese dicho que no me hace falta ropa para salir a la calle—. Ay nena, en esta ciudad hay que tenerlo.

	Mya y Olivia me miran al unísono y me fijo en que, salvo porque una es rubia y la otra morena, tienen el mismo pelo liso y cortado por los hombros. 

	—Un coche no entraba en mis planes, pero lo meditaré. —Si ya me cuesta mantener la calma y esconder la angustia que me produce el tema del piso frente a mi familia, meter un coche en la ecuación lo complicaría más. Además, mi madre ya insiste en ayudarme a una semana de tener que irme del hotel y quiero hacer esto por mí misma. Necesito lograrlo.

	Después de aquello, entre Alana, Mya, Olivia y otra chica llamada Margot me hacen una lista con lugares que debería visitar en California.

	—Empezando por el condado vecino, Orange County —recalca Olivia que se relame los labios con el último bocado. Me fijo en que tienen forma de corazón, como su cara, y sus ojos son de la misma tonalidad turquesa que su mechón de pelo—. Mi familia tiene casa allí y las playas son impresionantes, nena. 

	No me atrevo a decirles que ese lugar es lo último que iría buscando porque sonaría mal después de haberlas conocido en un activismo playero.

	Alana me habla de San Francisco, San Diego, Santa Cruz y varios parques nacionales como Yosemite o el Death Valley y Mya los destaca en mi mapa con unas uñas pulcramente pintadas en tono magenta como sus labios que me recuerdan a un par de pétalos gruesos y resaltan bajo el azul claro de sus ojos.

	Me callo que, con mis ganancias, sin un sitio en el que vivir y mis pretensiones de ahorro para no volver con las manos vacías, los viajes son lo último en lo que pienso, por no hablar de tener que hacerlos sola, pero les agradezco mucho los consejos. 

	—Por cierto, Alana —le digo cuando arruga el papel con los restos de su veggie burrito y se recuesta sobre el tronco de una de las palmeras—. No te he preguntado de dónde eres. 

	—Oh, claro. ¿No se me nota?

	Por el matiz de su pregunta, su origen no debe ser fácil de adivinar y mis dotes de antropóloga son tan fiables como las de detective en el Cluedo pensando que todos tenían que ser inocentes. Cuando miro a las demás en busca de ayuda, están entretenidas en otra conversación.

	Por lo que dijo, se sintió identificada con tener que adaptarse y eso me hace dudar de que sea estadounidense. Me fijo en su pelo cobrizo que le cae por la espalda hasta rozar sus caderas, la piel bronceada que asoma bajo su camiseta anudada sobre el ombligo, sus piernas largas que absorben los rayos de sol y las pecas salteadas en sus mejillas y brazos. Sin duda su inglés es nativo, pero tiene un deje distinto al que escucho a las otras chicas y en el trabajo.

	—¿Escocia? —Sus labios se tensan y el movimiento de sus cejas me da la negativa por ella—. No, espera, ¿Noruega?

	—Sabía que tenía sangre vikinga —bromea alzando la barbilla antes de soltar una carcajada. 

	Me río con ella e intento captar ideas mirando alrededor, a la gente que pasea y se hace fotos con la playa y la noria.

	—Soy pésima en esto —admito. Alana me mira sujetando una goma de pelo en la boca mientras se recoge la melena en una coleta alta. Entonces lo veo—. ¡Espera! ¿Qué tienes ahí?

	Se ata la coleta, alarga su brazo y responde: 

	—¿Esto? Es un tatuaje de una ho... de una tortuga de mar —balbucea. 

	Cojo su mano y observo al animal delineado en su antebrazo con sutileza. En las patas tiene trazados que recuerdan a las olas del mar y una flor como caparazón y pienso que el amor de esta futura bióloga marina por el océano debe ser muy importante. Entonces caigo en algo. Alzo la vista y ella me mira con una sonrisa contenida.

	—¿Te apellidabas Kalani?

	—Ajá.

	Un chico con bicicleta encuentra un hueco en nuestro corro y pasa peligrosamente cerca, pero estoy demasiado absorta como para darme cuenta. 

	—¿Eres de Hawai’i? —No puedo ocultar el tono de sorpresa en la pregunta. 

	—Sí. De Kaua’i, para ser exacta. ¿Lo conoces?

	Su pregunta me hace soltar una carcajada que llama la atención del chico del carrito de los helados en la acera. ¿Conocer Hawai’i? Es como si me preguntan si conozco el paraíso, un lugar utópico e idílico en mitad de la nada que solo existe como un ente idealizado. Aunque, pensándolo bien, las islas no quedan tan lejos de donde estoy ahora.

	—No, Alana —respondo al fin—. No he tenido el placer de conocerlo. 
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	a habitación es enana, huele a moqueta rancia y tiene una de esas telarañas que podrían atrapar a un elefante en la esquina opuesta a la cama. Al menos el cepillo cabe por la diminuta ventana y puedo retirarla con permiso de la pared enladrillada de enfrente. El lado bueno es que no puedo ser desordenada porque de lo contrario, no podría abrir la puerta. Mi maleta —mi armario— reposa bajo la cama. Una silla hace las veces de mueble polivalente que uso de perchero y mesilla de noche. Pensándolo bien, debería decir bivalente porque no da para más. 

	Esto es todo cuanto he encontrado antes de quedarme en la calle. Acepté a precio de oro la estancia de este piso compartido por un mes y evitar así meterme en una habitación de hostel con varios desconocidos cuyas intenciones y costumbres higiénicas desconozco. Al menos sigo en Westwood.

	Mis compañeros de piso son tres estudiantes: dos chicas y un chico. Las zonas comunes son sencillas, pero están limpias y ordenadas. No he visto las habitaciones de los demás, pero me encantaría saber si también guardan su ropa bajo la cama. 

	Cuando firmé el contrato, hace un par de días, tuve sensaciones encontradas. Por un lado alivio de tener margen para seguir buscando y por otro cierto pánico de vivir con ellos. ¿Tendrían manías raras? ¿Se meterían en mi habitación mientras no estoy? ¿Y si alguno tiene antecedentes y está en busca y captura? ¿Serían de los que hacen pis en la ducha? Menos mal que llevo chanclas en la maleta. 

	«Millones de personas comparten piso, Emma»

	«Deja de armarte películas, eres demasiado desconfiada» 

	«Solo son estudiantes de la UCLA con mejores cosas que hacer que curir en tu habitación»

	«Los gérmenes californianos son benignos»

	«Solo es temporal»

	Solo es temporal, me repito como un mantra para que el ánimo vuelva a mí. Tengo que ser fuerte si quiero salir adelante por mí misma porque ya fue bastante difícil convencer a mis padres de que no necesito ayuda, como para caer en la desesperación. Por eso me pongo unas mallas y me calzo las deportivas para airearme un rato por las calles de Westwood.

	Repaso mentalmente la lista de cosas por hacer y divago con una idea. Todavía guardo el panfleto de Palm Clam de Alana. Ella misma dijo que no tenían medios para hacer algo mejor y yo tengo programas de diseño y maquetación en mi ordenador con los que crear algo más vistoso para atraer a gente. La chica ha sido muy amable conmigo sin tan siquiera conocerme y siempre me han gustado las personas que luchan por aquello que aman, sobre todo si es tan noble como proteger el medio ambiente. 

	Mi abuelo solía decir que ese espíritu luchador también estaba en mí y noto que mis ojos se humedecen como el césped rociado del jardín por el que paso. 

	Al final lo hago, escribo a Alana sin pensarlo más y le cuento mi idea.

	Sigo caminando por las aceras de losas que son tres veces el tamaño de las de España y me cruzo con personas trajeadas que llegan de trabajar, familias con niños en bicicleta y paseantes de perros. Esta zona residencial de Westwood desprende encanto con árboles a cada paso, espaciosas casas a ambos lados de la calle con los coches aparcados en sus rampas y amparadas por jardines que dan una cálida bienvenida gracias a sus caminos empedrados, arbustos recién podados y flores de temporada. Me pregunto a qué se dedican los propietarios para poder vivir en un barrio como este y llego a la conclusión de que tendría que convertirme en algo así como una Gae Aulenti o un Frank Lloyd Wright para permitírmelo algún día. 

	Voy distraída pensando en mis arquitectos favoritos cuando tuerzo una esquina y veo a un chico en bicicleta que sube por el lado opuesto de la calle con un animalillo extraño en la cesta delantera. Según se acercan, reparo en que es alargado y oscuro. El animal, no el chico. Él para la bici y coge la cantimplora de agua, momento que el animal aprovecha para saltar de la cesta y salir corriendo calle abajo. El chico pone la pata de cabra y lo persigue como si el suelo quemase bajo la suela de sus zapatillas: cojeando y soltando quejidos por su boca. Observo la escena con asombro porque su cara me resulta conocida, pero lo atribuyo a la cantidad de veces que he recorrido este barrio en las últimas tres semanas. Los vecinos deben pensar que estoy trazando algún plan de robo organizado por la zona.  

	La escena del chico y el animal acaba a los pocos segundos cuando lo atrapa. Le alza hasta quedar frente a frente y le dice unas palabras como si el pobre fuese a entender algo y, cuando se gira hacia la bici, le reconozco: es el chico del ukelele, con su pelo alborotado del color de las bellotas, una camisa abierta sobre una camiseta y una sonrisa que no vi aquel día y que ahora dedica al animal que reposa tranquilo en su antebrazo. 

	Como si notase mi mirada, levanta la cabeza en mi dirección y no se me ocurre otra cosa que desviar la mía y mostrar un absurdo interés por el cortacésped de la entrada de un jardín. Por el rabillo del ojo, veo que todavía sigue mirando. Supongo que me ha reconocido teniendo en cuenta que siguió el rastro de mis Lacasitos por la playa y tuvo tiempo de verme hacer el ridículo. 

	La Emma razonable hubiera seguido mirando el modelo del cortacésped, pero la instintiva no puede no actuar como la clase de gente que siempre critica. Esa gente que se hace la tonta por la calle en vez de dedicar una sonrisa y un saludo, aunque el receptor sea un casi-desconocido y algo estúpido.

	Cuando levanto la vista, los ojos del chico están sobre los míos de la misma forma que aquel día cuando salí del agua. Alza la cabeza en un gesto de saludo y provoca un rebote gracioso en la del animal que me hace sonreír. Le respondo con la mano y son mis labios los que vuelven a dejar escapar las palabras:

	—¿También persigues hurones además de Lacasitos?

	No sé qué me ocurre, pero algo en la conversación surrealista del otro día me hace actuar con humor o, más bien, refugiar mi incomodidad tras él. El chico frunce el ceño desde la otra acera y, cuando me dispongo a repetirlo elevando la voz, mira a ambos lados de la calle y cruza hasta quedar frente a mí. 

	—Prefiero no gritar en plena calle —dice haciéndome sentir como una verdulera—. Y sí, a veces me toca perseguir desperdicios de voluntarios de limpieza y hurones. 

	No capto si es ironía graciosa o su rostro impasible es un reflejo de un malestar real. Levanta al animalillo hasta la altura de mis ojos y me fijo en su adorable carita cuando lo baja de nuevo y pregunta:

	—¿Quién es Lacasita?

	Estoy a punto de soltar una carcajada, pero la contengo expulsando un ruido extraño por la nariz. El chico me mira como si yo fuese un extraterrestre incomprendido. 

	—Se dice Lacasitos y son las bolitas de chocolate que recogiste en la playa.

	—¿Y desde cuándo se llaman Lacasitas a las bolas de chocolate?

	—Lacasitos —corrijo de nuevo—. Y se llaman así desde que nací, creo. 

	—Me tomas el pelo. 

	Rebusco en mi mochila y saco un bote con tapa naranja. El chico lo coge y agudiza la vista desconfiado, pero levanta la mirada y asiente para sí. 

	—¿De dónde son?

	—España. Los he traído de allí. ¿Puedo acariciar a tu hurón?

	El animalito me mira con ojos brillantes como dos pequeñas piedras de ónix mientras mueve sus bigotes al compás de su nariz. El chico del ukelele guarda silencio hasta que le miro como reivindicación de mi pregunta.

	—Deja que te huela la mano primero —me indica—. No le gusta el contacto directo ¿verdad, colega? —posa su nariz sobre la del animal antes de dejarle a la altura de mi mano—. ¿Y qué se te ha perdido al otro lado del mundo? 

	—¿La mitad de mi cargamento de Lacasitos? —respondo con toda mi atención en el animal que enseguida me deja acariciarle tras las orejas de media luna—. ¡Ah! Y supongo que estamos empatados. 

	Me mira con desconcierto desde su altura, a más de una cabeza de la mía, pero no dice ni una palabra. Desvío mi atención hacia el pelaje duro y liso del hurón y, cuando ya casi olvido lo que le estaba diciendo, añado:

	—Tu forma de correr calle abajo tras esta monada no ha sido muy elegante que digamos.

	—¿Lo dices por eso? Descuida, el marcador sigue a tu favor después de camuflarte con el cortacésped de nuestro vecino.

	«Mierda». Cuando le miro, tiene una ligera sonrisa ladeada. 

	—Creo que no te has fijado bien, no estaba camuflándome. 

	—Ya, si tú lo dices.... —El chico suelta un largo suspiro y en la forma de sus ojos alcanzo a divisar un ademán de suficiencia—. Bueno, creo que Ian y yo tenemos que ponernos en marcha. 

	—¿Ian? Con que ese es tu nombre, pequeñín. —Le hago un par de caricias en la naricita y el hurón mordisquea mi dedo con más confianza—. Eres monísimo. 

	Cuando me separo de él y me dispongo a irme, veo cómo el chico lo mira con ternura hasta que sus ojos, de un tono que no acierto a descifrar, alcanzan los míos y su mirada directa me obliga a tragar saliva.

	—Bueno, yo también debo irme —carraspeo. 

	—Ten. —El chico me devuelve el bote de Lacasitos. 

	—Ah, es igual, quédatelos —le ofrezco—. Así los pruebas o los tiras por ahí si quieres atraer a alguna perseguidora. 

	Ahí está otra vez el humor tonto fruto de mi incomodidad. 

	Una de sus cejas espesas se alza y mira el bote de bolitas de chocolate. Si no estuviese la mitad del tiempo con el ceño fruncido y la otra mitad con los labios apretados sería de esos chicos monos de la costa Californiana que Ana siempre me animaba a visualizar.

	—Fingiré que la frase acabó en «así los pruebas». Gracias. 

	Por un segundo olvido la mala actitud que tuvo en la playa y sonrío. Cuando parece que va a responder con otra sonrisa, su cara se tensa y empiezo a pensar que no soy la única que está incómoda. Me precipito a despedirme y cuando el chico da media vuelta, una ráfaga de viento atrae su olor a mi nariz: una mezcla de jazmín con un aroma más intenso que no alcanzo a distinguir porque todo el conjunto me envuelve como un suave velo de seda cuyas caricias me traen recuerdos de un tiempo pasado, cuando los veranos olían a la esencia de esa planta que rodeaba nuestra casa y la de nuestros vecinos. 

	Mi mente viaja a mi infancia en la que me sentía en la cima del mundo, en la que no tenía miedo a nada y me ilusionaba con casas en los árboles, con cuestas imposibles atravesadas a dos ruedas o con mi abuelo y una cometa voladora inagotable y entonces percibo la magia. La de estar aquí, en una calle perdida en mitad de Los Ángeles y que el olor de una persona pueda conectarme con mis recuerdos más íntimos.

	 

	Un olor intenso y penetrante se instala en mi nariz cuando todavía estoy en el mundo de los sueños. Los gritos y golpes se cuelan en mi habitación y me pongo la almohada sobre la cabeza. Al final no me queda más remedio que espabilarme con el alboroto que tienen los compañeros de piso a primera hora de la mañana. 

	Me quedo tirada en la cama mirando el techo. Hace un par de días abrí la puerta y encontré los restos de un guateque con más participantes de los que el fregadero, encimeras y mesa del salón están preparados para recibir. Ayer mi champú apareció desenroscado y con el tapón desaparecido. ¿Quién narices quita el tapón en vez de abrirlo con la pestaña? Por no hablar de todos los pelos del afeitado pegados en el lavabo y alrededores o tener la gomina en la nevera, junto al queso para untar.

	Se ve que deben ser aspirantes a actores y actrices para que consiguieran que me quedase con el cuartucho el día que visité el piso. 

	Solo uso las zonas comunes cuando es completamente necesario. El resto del tiempo me siento en la cama a consultar anuncios de pisos, investigar barrios y zonas, escribir a mi familia y amigos o buscar lugares para volar la cometa hasta que me duela la espalda. Y también buscar un banco en el campus de la UCLA donde relajarme con una buena lectura. Mi vida social con los compañeros es nula, a fin de cuentas, todos parecen tener la suya y no estar interesados en saber de la mía; y yo tampoco estoy por la labor.

	En el trabajo, sigo haciéndome a la rutina del departamento y la manera de funcionar del equipo. El rato de la comida es una oportunidad para conocer más a mis compañeros aunque con Tina ya llegase al tope. A veces creo que, de poder hacerlo, la ataría una flecha y la lanzaría muy lejos de aquí. Sin embargo André y yo hemos congeniado bien y siempre me guarda el sitio en el office para comer, cosa que a Phoebe le divierte y me demuestra con un guiño de ojo disimulado. En cuanto a ella, me acogió como fiel compañera y trato de corresponderle intentando ser una esponja, retener cada lección que se nos presenta con el proyecto del edificio de correo postal y no decepcionarla, pero el ritmo de la empresa es alto y necesito concentrarme como debería.

	 

	Por fin llegó el fin de semana.

	Me bajo del autobús en Santa Mónica, a unos veinte minutos andando del Jinky’s Cafe donde he quedado con Alana. Es sábado y el sol asoma tras las nubes esparcidas por el cielo. Siempre he creído que es más fácil crear lazos con una ciudad si la pateas. Te habitúas al color de los edificios, la estrechez de algunas calles, el olor de las franquicias de comida rápida, el arte de esquivar bicicletas estacionadas por las aceras o de sortear palmeras que parece que nacieran con el mismo esfuerzo que una mala hierba y, poco a poco, descubres que ya no prestas atención al sonido de los coches incesantes, pero sí a la musiquita angelical del camión de los helados con la sombrilla desplegada. Los escaparates extravagantes pasan desapercibidos en el momento en que unas chanclas con forro de césped artificial te dejan hipnotizada hasta que ves los ceros en la etiqueta del precio y sales echando chispas de la tienda.

	Poco a poco me voy sintetizando con el entorno y admito que LA tiene zonas más agradables de lo que pensaba, pero sigo sin encontrar nada que no tengan otras ciudades de costa.

	Y hablando de costa, quedé en verme con Alana hace un par de días, cuando decidí hacer algo con mi vida más allá de preocuparme constantemente por la búsqueda de piso aunque haya detalles, como un tampón usado en la lavadora, que no faciliten las cosas. Recibí su respuesta a mi sugerencia de darle un lavado de cara al panfleto de Palm Calm la noche que la escribí:

	Alana: ¿Es esto cierto, Emma? ¿De verdad has tenido una idea tan bonita?

	Distingo por fin el Jinky’s Cafe junto a un edificio que hace las veces de aparcamiento aunque parezca un museo de arte moderno. Es de estilo futurista con una fachada blanca salpicada con paneles triangulares de metal con los colores degradados de una puesta de sol: rojos, naranjas y amarillos. Por el medio de la fachada, unas escaleras rojas caen en cascada. Hago un par de fotos cuando noto una mano sobre mi hombro y pego un brinco. 

	—¡Hola, Emma! —pronuncia una voz de mujer en español.

	Al girarme, veo a la chica del mechón turquesa y labios de corazón que me sonríe. Se quita los cascos y los deja reposar en su cuello.

	—Perdona el susto, pero ¿se puede saber qué miras tan ensimismada?

	La chica empieza a mirar en todas direcciones y le cuento, no sin una pizca de vergüenza, que estaba atrapada en el diseño del edificio.

	—Eres Olivia ¿verdad?

	—La misma.

	Me inclino para darle dos besos, pero ella no continúa tras el primero y nos rozamos los labios.

	—¡Perdona! Doble costumbre en España.

	—Ningún problema. —Olivia me da dos besos con un movimiento vivaz que desprende un aroma cítrico y no puedo más que sonreírla—. Te preguntarás qué pinto yo aquí, pero se supone que había quedado con Alana y se olvidó de mí —comenta haciendo un gesto con la mano como si no le importase lo más mínimo el despiste—. No se lo digas, pero un chico es el culpable de que esté en las nubes últimamente.

	Me da la risa floja por la manera en la que lo dice, pero asiento decidida. 

	—Descuida, el secreto está a salvo conmigo. Oye, ¿qué música venías escuchando?

	—Te lo diré cuando me digas qué tiene de interesante el aparcamiento. 

	Cruzamos la calle hasta el Café y charlamos sobre arquitectura y grupos indies de LA de los que nunca he oído hablar. Olivia me cuenta que toca el teclado y menea los cinco aros que cuelgan de una de sus orejas al pedir dos cafés en la barra. Lleva una falda alternativa a juego con unas Doctor Marten’s negras y los cascos del mismo color. La chica parece sacada de la revista Rolling Stones. 

	Buscamos una de las mesas de madera junto a la pared de colores cálidos que recuerdan a la arena de playa.

	—Así que arquitecta —dice mientras deja los cascos sobre sus piernas y rodea la taza caliente con los dedos—. Una mezcla perfecta entre el arte y la ingeniería. La creatividad y la ciencia exacta. Es como vivir en medio de dos mundos, ¿no?

	—Podría decirse que sí aunque creo que la mayoría estamos más en el artístico y los problemas vienen cuando queremos hacer realidad formas imposibles. ¿Y tú? Parece que tienes mucha idea de música.

	—Doy el pego entonces. —Sonríe con un movimiento carismático de cejas—. Lo cierto es que hago mis pinitos con el saxo y el teclado, pero ahora estoy haciendo un curso de cine en la UCLA. Quiero trabajar en el mundillo, pero no he encontrado mi sitio. Me formé como caracterizadora y peluquera, luego como cámara, pero nada me convence. Lo único que tengo claro es que me gustan las artes.

	—Eso es lo que importa ¿no? Sabes lo que te gusta y ahora solo tienes que ir tanteando. 

	—Sí, cuéntaselo a mis padres. 

	Lo dice sonriente, pero camufla el resentimiento en sus ojos turquesa tras el café. Como no tengo la confianza suficiente y temo meterme donde no me llaman, decido cambiar de tema y a los pocos minutos, la melena color calabaza de Alana aparece tras el tintineo de la campanilla de entrada. 

	—¡Perdonad, chicas! Menos mal que habéis pedido. 

	—Maldita pécora, siempre tarde. —Olivia acerca una silla y palmea el asiento—. Siéntate, anda.

	—Mahalo, Oli —dice dándole un beso en la mejilla—. Hola, Emma, no sabes lo feliz que me hace que podamos hacer esto.

	Sus manos se juntan y da unas palmaditas antes de inclinarse para saludarme con otro beso. Una cosa más a la que acostumbrarme.

	 —Y yo encantada de contarte ideas y escuchar las vuestras.

	—Perfecto, pero antes, ¿qué tal estáis?

	Alana se quita la chaqueta de pana y la coloca en su respaldo al tiempo que un magnífico aroma tropical cruza por la mesa, como si acabase de salir del interior de un coco.  

	Una hora y tres porciones de tarta de queso, chocolate y limón más tarde, hemos pintarrajeado cinco servilletas con una lluvia de ideas en las que la creatividad de Olivia, la pasión de Alana y mi pragmatismo puntual han dado resultados interesantes. 

	—Gracias, Emma. Aunque te empeñes en decir que no es nada, el nuevo panfleto ayudará a Palm Calm y para mí significa mucho. —Alana fija en mí sus ojos verdes como dos piedras de jade—. Hay personas maravillosas por el mundo, ¿a que sí, Oli?

	—Sí, y tú, Alana de mi vida, eres el imán que las atrae. 

	Ambas resultan una pareja carismática y una contraposición en toda regla: desde el estilo playero y desenfadado de una hasta el look excéntrico de la otra. La calma y la paz con la que se expresa Alana frente al nervio y la energía resolutiva de Olivia y, sin embargo, las dos tienen algo que me hace sentir cómoda.

	—Para seros sincera, hacía mucho tiempo que no lo pasaba tan bien —confieso.

	—¿Hablas en serio? —Olivia deja caer la mano sobre el plato sin tarta que rebota escandalosamente, como mi culo al dar un respingo del susto—. Si estar tomando un café con tarta en compañía de dos majaras es lo mejor que has hecho en mucho tiempo, necesitas divertirte de verdad.

	Olivia sentencia y Alana empieza a maquinar. Las amigas se miran y Alana me lanza una mirada cómplice. 

	El otro día me contó lo difícil que le resultó dejar la isla O'ahu, donde estudiaba, y venir a Los Ángeles «por un asunto familiar». Ahora vive cerca del campus y comparte casa con uno de sus hermanos y un amigo y admite que, aun teniendo a su hermano con ella, estuvo semanas alicaída y sintiéndose fuera de lugar. Me contó que las clases de la UCLA, donde estudia para ser bióloga marina, eran su única conexión con su esencia y me aseguró que empezar a conocer gente con la que compartir aficiones fue un paso fundamental en su adaptación. 

	—Oye, forastera, ¿por qué no vienes mañana a Zuma Beach? Pasaremos la tarde, haremos surf y tomaremos unas cervezas con algo de música. Te presentaremos a gente.

	—Os lo agradezco, pero mañana tengo unos cuantos pisos que ver. —Omito el detalle de que un día junto al mar no es mi plan ideal. 

	—Si lo llego a saber, no hubiera dejado que mi madre alquilase el piso hace unas semanas —dice Olivia. 

	Al parecer sus padres, divorciados, tienen varias propiedades por la ciudad y ella vive en uno de sus apartamentos. Su madre no quería, pero su padre se lo cedió con la condición de que asentara su cabeza y encarrilase su vida de una vez.

	Alana guarda silencio con la mirada fija en el porta salsas abarrotado que hay sobre la mesa hasta que levanta la vista.

	—Bueno, piénsatelo —se pronuncia—. Si te da tiempo nos avisas. Nosotras no saldremos a Zuma hasta las cuatro. 

	—Gracias por el plan chicas, si puedo iré. —Me siento mal por mentirles, pero mi agradecimiento es sincero—. Y por curiosidad, ¿dónde está esa playa de Zuma?

	Alana gira su cabeza como un resorte y me mira con los ojos brillantes. 

	—Oh, es una de las más grandes y bonitas de la costa de Malibu. 
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	entiría si dijera que no le di vueltas a la posibilidad de ir a Zuma Beach porque, a pesar de mi terror al océano, quería darle una oportunidad a la experiencia y me convencí de que los amigos de Alana y Olivia debían de ser buena gente o, de lo contrario, no hubiera encajado con ellas. 

	Hablando con mi familia, les comenté el plan.

	Mamuchi: Te vendría bien, hija, pero cuidado con quien te montas en el coche, que la gente va como loca. ¿Necesitas que te mandemos dinero para taxis?

	Yo: No, mamá, tranquila. Además, ya os digo que no voy a ir. 

	Papi: ¿Necesitas algo con lo del piso?

	Lucasito: Creo que Emma quería despejarse y vas tú y vuelves a hablar del piso. Estás empanado, papi. 

	Yo: Gracias, Lucas. No, papá, solo necesito un poco de tiempo. Me va bien y lo tengo bajo control, no os preocupéis ; )

	Casi me reconforté al leerme, pero volví a guardar la preocupación en un rincón entre el pecho y mis costillas. 

	Las dudas de si unirme o no a la quedada entraron en bucle como una canción repetida hasta la saciedad que acaba provocando dolor de cabeza. Soy indecisa desde que tengo memoria y mi abuela solía decir que, en preescolar, elegir el color de la goma de pelo era un suplicio que me hacía salir de casa llorando y con cinco gomas diferentes en la muñeca. 

	Sin llegar a ese extremo, esta vez lo dejé pasar. A fin de cuentas ellos iban a surfear y yo no quería estar incómoda ni ridiculizarme ante posibles pasmarotes con ukeleles que disfrutan de la aversión ajena. El día que me crucé con el chico en Westwood ni siquiera le di vueltas al hecho de encontrármelo, pero cruzarnos de nuevo en esta ciudad fue bastante insólito.

	En cualquier caso, hoy ya es jueves y he aprovechado la semana para hacer mi primera compra en un supermercado, lo que ha sido como entrar en una galaxia paralela. También he plasmado las ideas del panfleto que concebí con las chicas en el programa de diseño y maquetación, he hecho decenas de llamadas para concretar visitas a pisos y he descartado un par de ellos. Uno porque el lugar de las fotos y el que tenía delante parecían separados por el velo que divide el mundo de los vivos del de los muertos y otro por el nimio detalle de ser un décimo sin ascensor. 

	Le cuento todo esto a Phoebe mientras sopla su té hirviendo que empaña sus gafas. Yo casi he acabado mi café. 

	—Will y yo también recorrimos la ciudad en busca de algo que se amoldase a lo que queríamos. —comenta. Su vista se pierde en un punto de detrás de mí y algunas líneas aparecen en la comisura de sus ojos al sonreír—. Recuerdo que llegamos al desespero, pero no nos quedó otra que ser pacientes hasta que dimos con la casita perfecta y ahora mira, mis renacuajos tienen patio para desfogar su energía y hasta tenemos una pequeña huerta. —Asiento imaginando a su bonita familia disfrutando de ese rincón que han creado como tal—. Con esto quiero decir que encontrarás lo que necesitas a su debido tiempo.

	—Gracias por los ánimos, Phoebe. —Me gustaría decirle que quiero tener paciencia, pero mi cuenta bancaria no lo ve de la misma forma.

	En este momento, los tacones de Tina irrumpen en el office junto a su halo de elegancia inglesa. Se sirve agua en su taza de porcelana y, antes de volver a su sitio, para en nuestra mesa. 

	—Disculpad que os interrumpa. Phoebe, creo que necesitaré tu ayuda para la entrega de mañana. Me preocupa no llegar al sprint que nos marcamos.  

	—Claro. En seguida lo vemos. 

	Phoebe se disculpa por dejarme a medias y, cuando Tina se da la vuelta, menea la mano en gesto universal de «hay que ver con esta», pero le resto importancia sonriente y mientras volvemos a la mesa de trabajo, añade:

	—Y únete a ellos.

	Levanto las cejas porque creo no entenderla bien. 

	—Sí, la próxima vez que te lo propongan —explica con la parsimonia de quien ve el asunto muy claro—. Ve a la playa si es lo que les gusta o a cualquier otro lugar. Lleva tu cometa, un libro o lo que te haga sentir bien y verás que ellos podrían sorprenderte; y tú a ellos. 

	«Podrían sorprenderme. Y yo a ellos» me repito mientras abro un plano en el ordenador. Podrían hacerlo, pero suelo cerrar la puerta a los interrogantes. Prefiero asumir lo peor que pueda pasar a albergar esperanzas que puedan convertirse en decepciones. Supongo que estar cerca del mar no fue el único causante de mi negativa sino la expectativa de ir con un grupo de personas. 

	Voy a la impresora para listar los planos y, antes de volver a mi sitio, recuerdo lo bien que me sentí la semana pasada con Alana y Olivia e incluso el día que comí con su grupo de amigas tras el activismo e insuflada por una chispa de ilusión, mando un mensaje a Alana para preguntarle qué tal les fue en la playa y contarle los avances con el panfleto. 

	Alana:  ¿En serio? ¿Y no podrías mandarme una foto del resultado? Ahora estoy nerviosa por verlo. 

	Yo: Como quieras, pero te aviso que tiene más gracia si lo ves impreso y así veo también tu reacción, sin tapujos ; )

	Alana: En ese caso, me has convencido. Esperaré. Después de todo, tú eres la creadora. 

	Yo: ¿Qué tal lo pasasteis en Zuma?

	Alana: No estuvo mal. Cogimos unas cuantas olas, jugamos al voley y al football, uno de los amigos de mi hermano se hizo un esguince y otro amigo se lo llevó al hospital. Nada serio. Luego pusimos música y nos tomamos unas cervezas.

	Yo: Siento lo del lesionado, pero ¡guau! Casi organizáis unas olimpiadas en la playa. 

	Alana: ¡Oye! No es nada mala esa idea. El próximo día deberías venir y lo propones tú misma. Por cierto, ¿te gusta la música?

	Yo: Claro que sí. ¿Por?

	Alana: ¿Quieres venir mañana a un concierto? Tocan unos amigos de Olivia y son realmente buenos. 

	«Quizá te sorprendan», pensé.

	Ni siquiera pregunté si serían muchos o pocos los que se apuntarían, ni qué clase de música.

	Yo: ¡Sería genial! 
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	stamos en un ascensor panorámico que sube a la azotea de un edificio en pleno Downtown LA. Cuando me enteré que el evento sería en un lugar así, me recordó a Los Beatles y su último concierto en una azotea del barrio de Mayfair en Londres.  

	El ascenso, piso a piso, deja las calles a vista de pájaro y se vuelven más llamativas conforme nos alejamos del suelo. Los coches se convierten en pequeñas piezas de juguete hasta no ser más que figuritas de colores moviéndose como hormigas desordenadas. 

	—Ojalá tuviera la cámara de fotos para inmortalizar tu cara, Emma. 

	La voz de Alana suena como un eco lejano entre el paisaje de rascacielos majestuosos que apuntan al cielo y sus fachadas que devuelven el reflejo de un cielo que empieza a tornarse amarillento con la bajada del sol. 

	—¿Es demasiado evidente que estoy enamorada de las vistas?

	—Creo que sí —confirma pasando su brazo bajo el mío—. Solo espero que lo que nos espera arriba no baje el listón.

	No he querido recrearme en la gente que conoceré y ahora que lo menciona, mi estómago pega una sacudida como si el ascensor tuviese un descuelgue puntual, pero la musiquita que anuncia la llegada me centra de nuevo. Las puertas se deslizan y aparecemos bajo una estructura de caoba techada que cubre un pintoresco bar abierto hacia el fondo, donde hay una gran terraza. 

	Desde aquí diviso sus baldosas arenosas y bombillas que vuelan por tendidos que van de lado a lado, sillas y mesas de madera con manteles en colores pastel, plantas que crean rincones íntimos y sombrillas de un rosa fucsia que se acopla al rosado en que se está transformando el cielo. La música envuelve el ambiente jovial de gente charlando en grupos de amigos y parejas. En el escenario, ubicado bajo el techado, están ultimando los preparativos para el concierto y los rascacielos asoman en todas direcciones dejando espacio entre ellos para ver el mar hacia el oeste. Todo en esta azotea es alegre, vistoso y cálido, incluso la piscina, cerrada hasta verano, tras una verja blanca impoluta.

	—Oli me ha dicho que tenemos una de las mesas altas de la terraza reservadas. —Alana señala al fondo mientras me guía por el bar—. Pero no la veo por ningún lado. Ni a ella ni a los demás.

	La chica alza la cabeza para localizarles entre el gentío sobre la barra y las mesas bajas, mientras, con un gesto sutil se recoloca la falda y se pasa los dedos por su pelo que ondea libre como el mío. Luce un top blanco con un colgante discreto de un sol que reluce como sus grandes ojos verdes.

	—Voy a llamarla para ver cuánto les falta.

	Asiento y le dejo espacio aunque perciba el nerviosismo en su tono de voz y no pueda evitar relacionarlo con lo que dijo Olivia sobre que hay un chico en su vida. A fin de cuentas, es fácil verse reflejada en Alana cuando en mis días de universidad solo quería cruzarme con Javi y no podía concentrarme en otra cosa hasta que su cabellera morena aparecía en la cafetería, la biblioteca o en cualquier otro lugar.

	—¿Quieres que vaya pidiéndote algo? —le ofrezco mientras se lleva el teléfono a la oreja. 

	—Una cerveza con limón bien fresca, por favor. Salgo a la terraza para poder escuchar, pero vuelvo enseguida. 

	Alana serpentea a la muchedumbre y yo me encamino hacia la barra donde me pongo de puntillas para captar la atención del camarero. El chico de barba inmaculada sirve las bebidas en dos enormes jarras. Pago y me aparto a un lado, junto a la repisa de una ventana donde las dejo reposar hasta que vuelva Alana. Desde aquí, paseo la vista por el local: los instrumentos de música sobre el escenario, una chica despampanante inclinada sobre la barra, un chico asiático de rasgos bonitos, otro chico... espera. Vuelvo a mirar al chico asiático con disimulo y cuando reparo en quién es, el del ukelele aparece a su lado.

	Aunque le ha crecido la barba y lleva una gorra puesta hacia atrás por la que se le escapan los mechones rizados, le reconozco y, como si pudiese notar mis ojos dándole toquecitos en el hombro, levanta la vista y me mira. Todo cuanto soy capaz de hacer es curvar ligeramente los labios. Él responde alzando la cabeza como el día que perseguía al hurón al tiempo que su amigo habla con la camarera de labios carmín. El del ukelele le dice algo al oído, da media vuelta y sale del barullo de gente en fila que espera su turno.

	No me da tiempo a reaccionar cuando le tengo frente a mí con las manos en los bolsillos de su cazadora vaquera.

	—Tenía que acercarme para asegurar que no eras una alucinación. —Su tono de voz es firme y calmado mientras niega con la cabeza. Me dan ganas de responderle si una alucinación podría darle una toba en la nariz, pero percibo cierta diversión en sus ojos y decido complacerle. 

	—Suponía que lo de acercarte a saludar no entraba dentro de tus cánones de simpatía.

	—Ya veo. ¿Y qué te trae por aquí? —Lo pregunta como si este fuera su territorio y yo un animal no autóctono.

	—Imagino que lo mismo que a ti. ¿No vienes a darte un baño en la piscina? —Me aguanto una risa al escuchar mi pregunta y, por primera vez desde que me crucé con él, sus labios se estiran y las comisuras empujan un poco sus mejillas. Justo ahí es donde nacen dos hoyuelos, no, más bien dos líneas bajo la barba de varios días.

	—Por hoy me limitaré a disfrutar del concierto, pero sería entretenido verte en el agua. Otra vez —recalca y ahora sí, su sonrisa se extiende mostrando unos paletos rectos y... es bonita. 

	Me distraigo unos segundos más de la cuenta y, aunque está visto que no se me da bien adelantarme a las bromas, no aguanto la risa al imaginarme saliendo del agua despavorida. El chico ladea la cabeza, frunce el ceño y, en su desconcierto, me fijo en las líneas de expresión que nacen bajo sus ojos antes de responder. 

	—La próxima vez te cobraré por verme —contraatraco tras un carraspeo.  

	—¿Esperas a alguien? —El chico ignora mi comentario y señala las cervezas sobre la repisa. Lleva un anillo plateado en el dedo índice del mismo brazo por el que asoman unas pulseras bajo la camisa remangada.

	—Así es. 

	Iba a decirle que esperaba a una amiga, pero al echar una ojeada para localizar a Alana, él se adelanta.

	—Bien. Yo tengo que irme, me esperan por ahí.

	—¿A dónde se supone que vas?

	La pregunta surge a espaldas del chico cuando Alana lo rodea y le agarra del antebrazo lanzándome una mirada confusa. 

	Mi ojos se mueven de uno a otro y de nuevo a la mano entrelazada de Alana en el brazo de él. Mi cabeza ata cabos a mil por hora y no me deja pronunciar palabra. «Él es el chico por el que se recolocaba el pelo y la falda».

	—¿Cómo os habéis reconocido? —pregunta Alana mirándole ensimismada. 

	—¿De qué estás hablando? ¿Tú también la conoces? —El chico del ukelele se lleva una mano a la frente como si eso le ayudase a soportar la pesada idea que parece costarle entender. 

	—Claro, ella es Emma.

	Alana pronuncia mi nombre como si fuese suficiente para que entendiese quién soy. 

	—No puedo creerlo —suelto por fin junto al resto de aire en mis pulmones. 

	Si cuando me informaba entre guías e internet sobre Los Ángeles, su extensión y toda su población me hubiesen contado esta historia, negaría una y mil veces creerla. Coincidir tres veces con una persona y que sea el amigo especial de Alana es demasiada serendipia aunque, si lo pienso bien, no es tan extraño teniendo en cuenta que varios de sus amigos acudieron al activismo en Santa Mónica y que algunos estarán aquí hoy, sobretodo si es el chico en cuestión. 

	—Espera, espera, entonces, ¿ya os conocíais? —continua Alana danzando la vista de uno a otro. 

	Es él quien responde.

	—Podría decirse que sí.

	—¡Por todos los dioses! ¿Vais a contarme de qué?

	La chica coge las cervezas de la repisa y me pasa la mía. Esta vez soy yo la que relata cómo nos cruzamos en la playa, la anécdota de los Lacasitos —obviando la actitud de él— y cómo nos encontramos días después por Westwood. 

	—Le vi persiguiendo a su hurón por la calle. 

	—¿Persiguiendo? —La sonrisa de Alana se borra fugaz de su cara—. No me digas que Ian se escapó.

	—Bueno, saltó de la cesta, pero le cogí enseguida —se excusa el chico. Es la primera vez que detecto un pellizco de vulnerabilidad en su tono de voz. 

	Antes de que Alana vaya a responder, el amigo simpático vuelve de la barra con un par de cervezas y le pasa una al del ukelele mientras nos mira a todos con el ceño fruncido. 

	—Te he dicho mil veces que le ates la correa a la cesta. ¿Te das cuenta que podrían haberlo atropellado?

	—Joder, Al, no pensé que fuese a saltar en movimiento. Ese animal es tan salvaje como tú. 

	—Ya, ahora es culpa de su naturaleza. 

	Doy un trago a mi cerveza y asumo que, de alguna manera, he metido la pata al contarlo. Miro al amigo que ahora me sonríe con unos llamativos ojos oscuros rasgados y responde alzando su cerveza en un brindis a distancia. Pego un sorbo cuando Alana me coge del brazo.  

	—Entonces, ¿conoces a Ian?

	—¡Ian! Eso es. Claro que le conozco —le digo entusiasmada—. Me pareció la cosa más mona que he visto desde que llegué.

	—¡Es mi hurón! —Alana se lleva las manos a la boca para contener su asombro—. Bueno, también es de mi hermano, pero yo me encargo de todas sus necesidades vitales. 

	—¿Tu hermano?

	—Sí, mi hermano —confirma y señala con la barbilla al chico del ukelele. 

	Su hermano. En la cafetería me contó que vivía con él y otro amigo, pero no me dijo nada de que fuese a venir hoy. 

	—Chicos, os presento a la encantadora Emma...

	—Vega.

	—Eso, Emma Vega. Emma, este es mi hermano, Mackenzie Kalani y nuestro buen amigo y compañero de casa Nick Kang.

	Observo a Mackenzie y empiezo a vislumbrar detalles en él que me recuerdan a su hermana como los destellos claros en su pelo castaño similares al tono calabaza, los dientes planos bajo la sonrisa fugaz de antes o la forma de sus ojos bajo unas cejas espesas. 

	  Nick me saluda sin abandonar la sonrisa con una inclinación de cabeza a la que respondo de igual forma y el hermano de Alana extiende su mano. Respiro aliviada al ofrecerle la mía y comprobar que es de los que la aprietan con fuerza.

	—Encantada de conocerte formalmente, Mackenzie. 

	—Mack está bien. Y lo mismo digo. —Alza su cerveza y le da un trago que deja en su bigote los restos de espuma que recoge con la lengua. 

	—También le conocí a él —le explico a Alana refiriéndome a Nick—, aunque de pasada. Solo vino a llevarse a tu hermano mientras me daba la charla de los Lacasitos. 

	—Digamos que vino a buscarme, sin más —corrige Mackenzie. 

	—Un poco de ambas, para ser justo. —Nick le guiña un ojo y le pasa un brazo por los hombros, como aquel día en la playa, mientras Alana nos dirige a la terraza. 

	Nos colocan en una mesa alta y los músicos comienzan las pruebas de sonido. Alana no deja de pegar saltitos de alegría y su falda larga revolotea alrededor con cada pregunta que nos hace a su hermano y a mí como si hubiésemos hablado hasta quedarnos secos en nuestros encuentros o como si él no fuese todo lo opuesto a ella en cuanto a cercanía y empatía. 

	Por suerte, Olivia aparece con Mya —con idéntico peinado que la primera pero rubia—, la primera con una copa de vino y una boina negra y bohemia a juego con pantalones ceñidos que marcan sus curvas. Rodean la mesa para saludarnos y me fijo en que Mya, por el contrario, lleva más piel al descubierto que ropa. Olivia remarca dos besos en mis mejillas. 

	—Por cierto, acaba de escribirme Dylan —dice cediendo el último asiento a la mesa de al lado—. Al parecer tiene un cumpleaños familiar del que no puede escaparse.

	No me pasa desapercibida la expresión ligeramente alicaída de Alana, pero rápidamente recupera su ánimo habitual y les resume a las chicas todo lo que se han perdido y, entre sorbo y sorbo, empiezo a respirar con calma y a conocer un poco más de casi todos ellos, como que Olivia y Mya son primas además de amigas inseparables.

	 

	Tras el último trago de mi jarra, el viento comienza a soplar en las alturas y la melena de Alana ondea con él destacando la flor que adorna en su cabeza, de un color parecido al que deja el sol cuando desaparece en el horizonte, como en este instante. Me envuelvo en mi chaqueta y disfruto del estallido de aire fresco en las alturas con la prueba de sonido como música de fondo.

	—¿Has cogido muchas olas hoy? —La pregunta de Oli a Mackenzie me hace volver a la conversación en la mesa. 

	—Las suficientes para sentirme saciado. 

	Alana me aclara que su hermano surfea a diario al amanecer y que, aunque ese deporte es parte del estilo de vida de ambos desde niños, Mackenzie destacó en su isla natal. Esto último me lo cuenta en un susurro, como si de un secreto se tratara aunque sin perder un ápice de orgullo en la confesión. Me pregunto qué pensarían de mí si supieran que tiemblo de pies a cabeza solo de pensar en meterme en el agua.

	Después charlo un rato con Nick y me entero que estudia Ciencias Informáticas en la UCLA y que tiene procedencia surcoreana. Me cuenta cómo su padre cruzó el mundo para quedarse junto a su madre en su Minnesota natal. Él y sus hermanos nacieron en Minneapolis y solo han ido a Corea del Sur de tanto en cuando para visitar a la familia de su padre, del que habla en pasado y me da a entender que falleció, aunque prefiero no preguntar por el momento.

	Cuando la prueba de sonido cesa, he hablado con todos en la mesa menos con Mackenzie que parece no querer cruzar ni una mirada conmigo para no predisponer una conversación no deseada y yo, por supuesto,  no lo fuerzo. 

	—¿Ahora te pones la gorra para no peinarte? —Olivia, burlona, se la arrebata al susodicho y la intercambia por su boina. Desde que la conozco puedo afirmar que es de esas chicas que se ponga lo que se ponga aun sin orden ni concierto, nunca le quedaría mal.

	—Ya sabes que me molesta el pelo en los ojos. ¿Una diadema me quedaría mejor? —Mackenzie deja caer su cabeza a un lado fingiendo un gesto femenino y admito que me hace reír. 

	—Te podría cortar el pelo, pero a ti te quedaría bien hasta la chistera del Sombrerero Loco, bombón.

	Oli se inclina hacia él y Mackenzie responde llevándose las manos al corazón en un gesto exagerado mientras ella le guiña un ojo y, como un automatismo, aparto la vista ante la intimidad que se ha creado entre ellos. Miro al otro lado y me sumerjo en cómo Mya les cuenta a Nick y Alana que una de sus amigas animadoras de baloncesto se ha fracturado el coxis durante el baile y, de fondo, me distraigo con los últimos rayos de luz que se filtran por los rascacielos. Hago una foto rápida hacia el oeste, por donde se acuesta el sol, y se la mando a mi familia. 

	Yo: Entre medias de las alturas y a punto de que empiece el concierto.

	Quiero que vean que todo va bien aunque, tras una fotografía, hay todo un mundo de ángulos ciegos. Por mucho que intento alejarlo de mi mente, la preocupación del piso me invade de repente. Son cuatro semanas y todavía no me he sentido relajada en un lugar, mis cosas siguen en una maleta, no tengo rutina de ejercicio de ningún tipo ni un sin fin de necesidades básicas. Ni siquiera he tenido tiempo para echar de menos nada porque me limito a ir de un lado a otro y ahora, durante un rato ocioso en una azotea, la sensación de ahogo vuelve a retorcerme las entrañas. 

	—Por cierto, chicos, mirad el panfleto que ha diseñado Emma para Palm Calm. —Alana interrumpe mis pensamientos y enseña el papel que le di en el taxi con una sonrisa de oreja a oreja. Todos se lo pasan y hacen gestos de aprobación salvo Mackenzie, que lo ojea sobre sus codos apoyados en la mesa—. ¡Cuéntales, Emma! Diles lo que haces aquí. No creen que estés trabajando.

	—Trabajando.... sí. Es decir, es solo mi primer trabajo. Acabé la carrera hace unos meses.

	—Perdonad que abra inciso, pero mi hermana ha debido olvidar que la mayoría de los que estamos aquí ya trabajamos. 

	No entiendo bien a qué viene ese tono molesto de su hermano, pero Alana le contesta. 

	—Quería decir que trabaja de lo que ha estudiado, Mackie. No seas quisquilloso. 

	Y así me entero que todos echan unas horas a la semana: Alana en un café de la UCLA, Nick en una tienda de ordenadores también en la UCLA y Mack en una de surf por Venice Beach.

	—Pero, ¿cuántos años tienes? —pregunta Mya alzando una ceja delineada como si de un trazo de pincel se tratara. 

	—Veintitrés.

	—O sea que eres del 93 —confirma Alana—. Mi hermano y yo también. Oli es del 91 y Nick y Mya del 92.

	—Tu hermano y tú ¿sois del mismo año? —la pregunta va dirigida a Alana, pero mis ojos saltan de uno a otro. 

	—Mellizos —responde Mackenzie—. No te lo crees, ¿verdad? 

	Otra vez esa arruga entre sus cejas. Me hubiera gustado decirle que no porque él parece varios años mayor con las líneas bajo sus ojos más marcadas y su aspecto de alma errante con el toque condescendiente de quien ha vivido más y en su mente mejor, pero me callo y asiento.

	—¿Y a qué te dedicas? —Se interesa Nick.

	—Arquitectura. Trabajo para una empresa en Westwood.

	—Ya le dije que me flipa esa profesión entre artista e ingeniera —exclama Olivia que ha vuelto a intercambiar gorras con Mack y ahora parece una artista parisina con su mechón turquesa asomando bajo la boina.

	—Un momento. —El chico del ukelele vuelve la vista hacia mí con los ojos entornados—. ¿Trabajas para la empresa de la camiseta? 

	—No entiendo. ¿Qué camiseta?

	—Sí, ya sabes —masculla impaciente—, la que llevabas en la playa.

	Para una vez que Mackenzie se interesa por algo que tiene que ver conmigo, creo que voy a darle una contestación que no será de su agrado y lo peor es que no entiendo por qué. 

	—¡Ah sí! Fue un regalo de bienvenida. 

	El chico echa un vistazo a Alana y salta a la vista que hablan en código con la mirada.

	—¿Acaso la conocéis? —pregunto un poco desconcertada por su actitud. 

	—Sí —se adelanta Alana—. Está en el barrio y hemos pasado muchas veces por delante.

	Sus palabras son tajantes, pero su gesto es tranquilo. Su hermano alza la jarra de cerveza y se la termina en tres tragos antes de dirigir la atención al escenario donde aparecen los músicos. Se crea un silencio incómodo que se me antoja como cinco minutos hasta que Olivia lo rompe. 

	—Por cierto, ¿veis a mi amigo el bajista? —señala con su copa de vino.

	—Como para no verle —contesta Mya llevándose la pajita del cóctel a los labios. 

	—Pues me ha preguntado tu nombre, Emma —continua Olivia con tono sugerente.

	Se arma una pequeña algarabía por parte de las chicas, pero no tardo en cortarla de raíz. 

	—Lo siento, Oli. Tu amigo es muy mono, pero estoy bien sin chicos en mi vida.

	—Oh, oh. ¿Eso suena a mal de amores?

	—Algo así, Mya. Dejé una relación larga unos meses antes de venirme. Empezamos muy jóvenes y supongo que él se dio cuenta de que yo no era lo que quería. Empezó a verse con alguien hasta que lo descubrí y fin de la historia.

	Siempre he sido sincera con estas cosas. No me gusta esconder ni adornar la realidad y así evito insistencias innecesarias, aunque, a juzgar por cómo me miran, creo que no se lo esperaban.

	—Él se lo pierde.

	—Olivia lleva razón. Ahora a vivir la vida, Ems. —Alana choca su cerveza con la mía y la música empieza a sonar. Intento desviar a Javi de mi mente y sustituirlo por los acordes de la guitarra eléctrica y lo cierto es que no me cuesta mucho. 

	Enseguida estoy embaucada por el ritmo indie rock desenfadado que desprenden las notas de la guitarra, la percusión, el violín y el bajo. Pedimos otra ronda de bebidas y presenciamos cómo las bombillas se encienden para acompañar a la luna que ya asoma en el cielo. Saco el fular de la mochila, me lo enrollo al cuello y me dejo llevar con las chicas al ritmo de las canciones. No me considero una persona desinhibida pero con la música me olvido de todo a mi alrededor y dejo fluir mi cuerpo con la melodía. Mis padres y Lucas solían grabarme cuando no les veía durante el festival de jazz del pueblo donde veraneamos y decían que parecía estar en mi propio mundo. 

	Pero ni bailando evito el instinto observador de Alana que aprovecha un descanso de la banda para preguntarme si pasa algo. De camino al baño le explico que todo está bien, pero que a veces me incomoda el tema del piso y esta vez decido ir más allá y confiarle que lo más preocupante es tener que volver a Madrid si la búsqueda se alarga. 

	—Hablaré con todo el mundo que conozco, Emma. Vamos a encontrar algo para ti, ¿me oyes?

	—Gracias, pero no te lo cuento para que...

	—Sé lo que vas a decir, pero voy a ayudarte y ahora venga, que ya empiezan. 

	 

	 

	De nuevo en la mesa, la música nos devuelve al concierto. A ratos intercambio palabras con el grupo excepto con Mackenzie, que sigue esquivo a cualquier acercamiento. Ni entiendo ni pretendo entender su comportamiento, pero intuyo que algo en su cabeza ha hecho clic cuando le he confirmado la empresa en la que trabajo y para colmo, como si se hubieran confabulado, Alana acompaña a Mya al baño y Nick va con Olivia, que camina a trompicones, a por una copa de vino —la cuarta— y nos quedamos a solas en la mesa. 

	—¿Qué instrumento te gusta más? —Este es mi nivel de dotes para romper el hielo. A pesar de que la música, las voces y el sonido de platos y vasos chocando nos envuelve, el silencio es tan palpable como un pellizco en la piel.

	Mackenzie mira al frente, se quita la gorra y sacude la cabeza antes de responder:

	—No soy de los que tienen favoritos. 

	Trago saliva y me toqueteo la pluma que cuelga de mi cuello, regalo de Sergio en honor al mote que me puso en el equipo de bici, halcón, por mi supuesta velocidad y deseo con todas mis fuerzas que estuviese aquí a mi lado.

	—A mí me encanta el violín. Es dulce y armonioso. Es hermoso.

	—Ya. Lástima que no todo en esta vida lo sea, ¿verdad?

	El chico gira su cara y sus ojos, como pozos profundos, traspasan los míos hasta obligarme a desviar la mirada hacia las tablillas de la mesa. Vuelvo a levantar la cabeza, pero no llego a contestarle porque Alana y Mya vuelven y son como una tregua en plena batalla. Esta última coge un taburete y se sienta junto a Mack sin temor a que su minifalda se deslice más de lo que la postura requiere. Me llevo la cerveza a los labios y, en una ojeada, veo cómo Mya le comenta algo al oído que hace que la tensión de Mackenzie y su mirada gélida desaparezcan. Alana se sienta junto a mí, me rodea el cuello con su brazo y sus palabras me hacen sentir reconfortada, aunque sepa que no son compartidas por todos:

	—Es genial tenerte aquí con nosotros, Emma. 

	 


Capítulo 10

	Mack

	 

	 

	 

	 

	 

	M


	i cuerpo se mece en un balanceo tan familiar e irremediable como el respirar. Mis manos se hunden al tiempo que una caricia asciende por mi piel y el aroma a sal, algas y humedad me arropa igual que un manto. 

	Frente a mí, solo el infinito a tres bandas: cielo, mar y esa línea difusa, en realidad inexistente, que llaman la línea del horizonte. De una forma u otra acudo a esta estampa cuando necesito tomar una decisión sensata, a la misma línea que presenció uno de los peores días de mi vida y a la única que vuelvo para encontrar la paz conmigo mismo, aunque para mí signifique una carga de peso constante.

	Y al menos mirando allí, al infinito, adquiero una perspectiva diferente, sin límites para perderme en el vacío del cielo o mar adentro hasta que vuelvo a tierra donde el jodido día a día se convierte en un partido de voley donde soy la pelota que rebota de un lado a otro sin saber muy bien por donde llegará el siguiente mate. Por eso siempre preferiré estar aquí, en el océano, contemplando el horizonte y su amplitud embriagadora y casi reconfortante. 

	Con el tiempo, he asumido que hay vínculos tan inseparables como inexplicables y el que tengo con el agua es uno de ellos. No aceptarlo o tratar de rechazarlo es ir contra natura y es también la única razón por la que he retomado la rutina de venir cada mañana como hice durante toda mi vida hasta aquel fatídico día.

	 

	Ya en casa, aparco en la rampa de entrada y cuando voy a dejar la tabla en el soporte sobre las bicis del garaje, casi me mato con el monopatín de mi hermana por el medio. Alana es como Saturno: ella es el planeta y sus cosas giran alrededor como los anillos. Al entrar en casa escucho ruido en el exterior y veo la puerta corredera del salón que da al jardín abierta de par en par. Mi hermana está regando su repertorio de plantas como un duendecillo adicto a cualquier ser que realice la fotosíntesis. Ian corretea de un lado a otro feliz de olisquear la tierra mojada que ella deja a su paso.

	—Ey, ¿cómo lo llevas?

	—Aloha, Mackie. —Alza la voz sin desviar la vista de una planta mientras amasa la tierra en su base—. Diría que bien, pero las California Poppy deberían estar a punto de florecer y no veo indicios. Me preocupan.

	Nunca he entendido como ese dichoso moño alto se sostiene sobre su cabeza haciendo jardinería.

	—¿Sigues ahí?

	—¿Eh? Sí... te preocupan, pero están bien y tú eres demasiado exigente —le digo mientras me aparto el pelo todavía mojado de mi frente. No lo soporto—. Aquí no tienes el clima de Kaua'i para echarte un cable.

	—Por eso mismo debo ponerle más afecto.

	Ian olisquea alrededor y emite un ruido exagerado con su nariz del tamaño de un botón.

	—Creo que eres alérgico a ellas, colega, así que aléjate. —El animal me mira, pero a los cinco segundos continúa con la tarea haciendo caso omiso—. Nada de lo que te diga va a hacer que cambies de idea, ¿eh?

	—Eso creo. —confirma mi hermana inspeccionando el tallo de otra planta desde todos los ángulos—. Al menos hasta que vea el primer destello naranja.

	Me rindo sobre la hamaca del cenador y la hago oscilar para entrar en un bucle relajante. 

	—Por cierto, Mackie. —De pronto se incorpora, deja los guantes llenos de barro sobre la mesa del cenador y toma asiento enfrente—. Quiero hablarte de algo.

	Cuando Alana quiere hablar, habla, no expresa su intención de hacerlo como ahora. La miro expectante y recuerdo la vez que reunió seriamente a mis padres para contarles su idea de construir una casa de árbol a los ocho años o cuando quiso irse de expedición al Himalaya a los dieciocho o peor, la vez que me contó cómo perdió la virginidad. Tiemblo.

	—Soy todo oídos.

	—Se trata del cuarto de los bártulos.

	—Ajá, el cuarto de los bártulos, ¿qué pasa con él? —Cojo a Ian cuando se acerca a la hamaca y lo coloco sobre mi tripa para acariciarle—. Si quieres que te haga espacio, imposible. Quedamos en dividírnoslo así.

	—Bueno, no es exactamente por eso, aunque sí que sería un efecto colateral. 

	—¿Efecto colateral de qué?

	—¿Quieres una infusión? Te noto un pelín tenso.

	—¡Quieta! —Alana para en seco con la zancada en el aire e Ian pega un bote en mi estómago—. Lo único que quiero es que me digas qué se ha metido en esa cabeza tuya. Ya sabes que no podemos transformar ese cuarto en ningún refugio animal ni nada por el estilo.

	—No es eso Mackie, es que... —Conozco esa expresión y la forma en la que se tira de los dedos y no me gusta nada—. Quisiera proponer a Emma que viniese a vivir con nosotros.

	Cortocircuito mental.

	—Es una broma. 

	—Lo cierto es que no. —Mi hermana esconde los labios como hace siempre que los nervios la controlan.

	—No era una pregunta. Solo quiero creer que es una broma, una muy buena, en serio. —Y esta vez me entra la risa.

	—¿Por qué iba a serlo? Está sola, vive en un cuchitril y todavía no ha encontrado nada decente. Necesita un hogar y estaría menos de un año.

	Risa que desaparece de golpe. Me incorporo de la hamaca tan rápido que la cabeza me da tumbos.

	—Alana, tienes que dejar de intentar salvar a todo el mundo. Esa chica tiene un trabajo, un sueldo y no necesita de tu ayuda para encontrar nada. Esta ciudad está llena de oportunidades. 

	—Es gracioso que digas tú eso cuando no has tenido que buscar un lugar para vivir. Tenemos la suerte de tener la casa de los abuelos, pero ella no tiene nada. Ni a nadie. —Mi hermana refuerza el tono sacando pecho y ya no hay súplica ni duda en sus palabras. 

	Dejo a Ian en el suelo y me incorporo para mirarla de frente.

	—Lo siento, Al, pero no quiero. No la conocemos y no me apetece compartir casa con una extraña.

	—¿Qué te pasa, Mackenzie? Es una chica normal. ¡Vino a ayudar a la playa! La conocías y hablasteis antes del concierto sin problemas hasta que dijo lo de su empresa y se te cruzó el cable. No puedes juzgarla por trabajar ahí.

	—¿Cómo puedes tú no hacerlo con todas las disputas a las que os enfrentáis en la asociación?

	 —Porque no es más que una chica que ha cogido al vuelo una oportunidad, ¿no es lo que hacemos todos? —De pronto cierra los ojos e inspira como hace siempre que quiere calmarse—. Ni siquiera sabrá que esa empresa colabora con construcciones ilegales por la costa. 

	—No me convences, Al, lo siento. 

	—¿Y qué me dices del dinero? ¿También puedes decir que no lo necesitamos? 

	—No quiero dinero que proceda de ellos. 

	—No es de ellos, es de ella, pero visto así, podríamos destinarlo a buenas causas y sería como darle a la empresa en las narices con su propio capital, ¿no te parece?

	Me pongo en pie sin aguantar un minuto más esta situación. ¿Cómo cojones hemos llegado aquí? Respiro hondo y me tomo mi tiempo para ordenar las ideas y ser lo más claro posible.

	—Nos las apañaremos de otra forma. Sabes que siempre lo hacemos. —Paso por delante de ella hacia la puerta del salón sin tan siquiera mirarla—. Y ahora voy a descansar porque en un par de horas me voy a currar. 

	—¿Qué pasa contigo, Mackie? —Su tono de voz es casi un grito y me hace parar en seco y volverme hacia ella. Mi hermana nunca grita—. ¿Cuándo vamos a volver a vivir la vida sin necesidad de darnos tantas explicaciones? Te quiero, te apoyo aun sin comprenderte muchas veces, pero eso no significa que tus decisiones no me duelan. —Me parece ver una lágrima por su mejilla antes de dar media vuelta y salir por la puerta lateral del jardín. 

	Al día siguiente madrugo, cojo la tabla y me voy hacia Malibu.

	Dejo pasar las olas en Little Dume con la mirada perdida al fondo donde las gaviotas rompen la quietud. Me tumbo sobre la tabla y empiezo a remar en paralelo a la orilla absorbiendo la energía del mar. Mi abuela solía animarnos a meternos en el agua para recargar las pilas y nos contaba leyendas sobre el océano, las cuales tenían como enseñanza cuidarlo y respetarlo, de lo contrario, la diosa Namaka, creadora del mar y el oleaje, se enfadaría y «ya tenemos suficiente con las olas que provoca por los celos que tiene hacia su hermana Pele». 

	Aunque no dejé que lo notase, las lágrimas de Alana me han trastocado. Mi hermana, a diferencia de Pele o Namaka, es la mejor persona que conozco. Tiene un corazón tan grande y generoso que este mundo no la merece y posee además el ánimo para ayudar a cualquier animal herido o enfermo, las ganas de cambiar lo que tiene solución y la ilusión de conseguir lo que muchos catalogan como causas perdidas. Por sus venas corre una mezcla de sentimentalismo y fuerza, una esencia que yo también tenía y no deseo que ella pierda. Pocas veces la he visto llorar y debería darme vergüenza ser el causante de la mayoría. El mismo por el que ella lo sacrificó todo. 

	En cuanto a Emma, resulta que es la chica de la que me habló Alana esperanzada porque la ayudaría con su panfleto, la misma que corría de forma ridícula con esas dos coletas trenzadas de cría tras las anillas en el mar y que perdía chocolate por el camino. La que lucía orgullosa el logo de una de las empresas que traen a Palm Calm y su labor por la calle de la amargura. La chica a la que mi hermana invitó al concierto. 

	Y será que ya no soy un ser sociable ni paciente o tal vez que me he vuelto un malpensado, pero qué casualidad que la señorita arquitecta busque una casa donde vivir y de pronto se pegue a mi hermana que… ¡sorpresa!, vive en una cojonuda y bien ubicada. Y qué casualidad también que se digne a ayudarla con el panfleto cuando ella es una de las cabezas pensantes que diseña mazacotes de hormigón que mutilan la costa. ¿Y se supone que tenemos que admirarla por venir a California a vivir el año de su vida y trabajar en una empresa? Como si los demás no trabajásemos para llegar donde queremos, como si no hubiésemos tenido que espabilar antes de tiempo.

	Definitivamente no tengo nada que halagar de ella, de ahí el rechazo innato a la idea de que se meta en nuestras vidas.

	Pero a pesar de todo y contra todo pronóstico, he acabado aceptando. Solo por Alana. Total, de un tiempo hasta ahora hay mucho que no sé explicar, ya ni siquiera puedo entenderme a mí mismo y lo que es peor —y llegados a este punto ni me asusta— es creer que no volveré a hacerlo.

	Diviso una ola y dirijo a ella mi mente para calcular la zona por la que romperá. Me pongo en marcha en esa dirección, brazada a brazada contra la fuerza de arrastre que sube por mis dedos. La energía del mar llena mi cuerpo y entro en la sintonía de ceder el control y dejar paso a la sensación de dejarme llevar por una sucesión de brazadas cada vez más rápidas hasta notar el ascenso del agua y, con un empuje de mis manos, saltar sobre la tabla. A partir de ahí, todo consiste en fluir en un juego de posturas para ser uno con el agua. Ser el agua en sí misma.

	 


Capítulo 11

	Emma

	 

	 

	 

	 

	 

	—Emma, ¿crees que podrías asegurarte de que el plano tiene el código de colores correcto? —Tina se recoloca el lazo de su diadema camuflada entre sus tirabuzones oscuros—. Creo recordar que el saneamiento iba a ser rojo, pero me pareció ver el trazado en azul —increpa desde el otro lado de la mesa de reuniones.

	Toca semana de entrega. Nadie levanta la vista del ordenador y casi se me olvida ir al baño a vaciar la vejiga, pero a Tina no le parece suficiente y desde hace días se muestra más exigente con mi parte del trabajo que la propia Morgana, presente en la reunión y cuya atención está puesta en en teclear en su portátil. 

	—Lo revisaré, no te preocupes.

	—Magnífico. Y, esta vez, asegúrate de que las cotas estén a escala 1:100, ¿lo harás? —pregunta sin levantar la vista del bloc de notas, donde intuyo que tiene apuntado hasta mis descansos para respirar.

	—Sin problema.

	Escucho algún carraspeo entre mis compañeros, pero no me atrevo a mirar alrededor. Tengo tantas ganas de levantarme y retorcerle las mangas de su traje impoluto que temo que alguien se de cuenta. 

	No me molesta tener que modificar o rectificar un trabajo, sino la manera en la que me lo indica con preguntas cuyas respuestas sabe de antemano.

	Y lo peor es que se está convirtiendo en hábito.

	 

	—Te diré lo que pienso. —Phoebe corta un pedazo de bizcocho y me lo sirve en un trozo de servilleta en el office. Hemos hecho un descanso obligado pedido a gritos por nuestros ojos resecos—. Creo que se ve amenazada porque puedes quedarte con el puesto el próximo año y se está equivocando en su forma de resaltar su liderazgo.

	—Puede ser, pero ni con esas tengo por qué pagar por ello —bufo controlando el tono de voz con la sangre todavía en ebullición—. Además, su única amenaza es André, yo no continuaré y ella es lo suficientemente lista, adicta al trabajo y con aspiraciones para conseguir ese puesto. No necesita controlarlo todo. 

	Le pego un bocado al esponjoso bizcocho de zanahoria recordando aquellos de limón que cocinaba mi abuela. 

	—Verás, querida, a veces una tiene que aprender las cosas por sí misma y a veces hay que marcar los límites. 

	Y es cierto. Puedo seguir tragando, asintiendo aun con la cólera del universo concentrada en mi pecho y luego quejarme en privado hasta quedarme sin voz o puedo cortarlo de raíz. Lo que está claro es que, si no pongo límites, no parece que vaya a frenar los pies a nadie. 

	—Llevas razón —admito dando otro mordisco—. Pensaré en cómo decírselo y, cambiando de tema, que sepas que el bizcocho está exquisito.

	—El mérito es de Elliot —dice con orgullo de madre—. Y oye, ¿has decidido qué vas a comprar para la quedada de hoy en tu “casi segura” futura casa? 

	El último trozo de dulce se queda atrapado en la garganta al escuchar eso y tengo que pegar un trago al café para hacerlo pasar.

	—Estoy tan nerviosa que no he pensado nada. Me tocará perderme en el súper.

	—Un buen Cabernet Sauvignon de Napa Valley nunca falla.  

	Antes de ayer recibí un mensaje tan genuino como una estrella fugaz durante el día. 

	Alana: Aloha, Emma. Te llamaría pero estarás trabajando. Pégame un toque cuando puedas. Se trata de una habitación que sobra en casa. Es algo pequeña y nunca llegamos a alquilarla, pero pensamos que podría interesarte. Podemos hacer una merienda esta semana y vienes a verla. Sin compromiso ; ) ¡Ya me dices!

	Desde entonces estoy hecha un flan. Empecé esta aventura convencida de encontrar un piso diminuto para mí sola y ya solo concibo el año compartiendo piso en el mejor de los casos. Solo pido un espacio digno y unos compañeros decentes y el mensaje parece tan caído del cielo que no quiero ilusionarme. Para empezar, seguro que no puedo permitírmelo o puede que todo sea cosa de Alana y a Mackenzie no le parezca buena idea porque, si tenían una habitación disponible, por pequeña que fuera, ¿por qué motivo no la alquilaron o no me lo dijeron antes? No hay que ser un águila para saber que al chico no le caigo bien y lo último que quiero es que nadie se sienta incómodo en su propia casa.

	 

	Cuando llega la hora, me encamino cargada hacia la parada de autobús y evito un paseo de media con una mochila de polipiel que está empezando a agrietarse. Ahora más que nunca me entra la desesperada necesidad de comprar una bicicleta para moverme por la ciudad y esquivar atascos o peor, su lento y fastidioso transporte público.

	Por suerte, nada como el chat del grupo familiar para entretenerme hasta que llegue el autobús: 

	Mamuchi: Tú haz foto de la habitación para verla, hija. 

	 Lucasito: Mira a ver si hay canasta de baloncesto en el jardín para cuando vaya a visitarte. 

	 Papi: Lucas, deja el móvil y ponte a estudiar.

	 Lucasito: Estoy en ello, pesado. Ha sido solo un descanso. 

	 Papi: Estoy oyendo la música del videojuego desde el salón, hijo. 

	 Lucasito: Ya te lo he dicho, estoy descansando.

	 Papi: ¿Quieres dejar ya los aparatos y concentrarte, por favor?

	Mamuchi: Bueno, cielo, como ves aquí todo sigue igual. Asegúrate que tienen lavadora, que los americanos son muy de ir a la lavandería y eso es un rollo. ¡Y que tengan placa para cocinar! No te vayas a alimentar solo de productos precalentados.Ya nos dices.

	 Lucasito: Fíjate en qué videoconsola tienen.

	 Papi: ¡Lucas!

	Yo: Hola, familia. Descuidad, tomo nota de vuestra lista de exigencias. ¡Luego os cuento!

	Cuando llego a la parada, el sol brilla en su descenso por el cielo mientras recorro las calles de Westwood con su forraje de árboles y arbustos que ya son familiares. Sin duda este barrio está fuera de mi alcance y de mis mejores sueños. Me voy fijando en los números de las casas, cada una de un estilo diferente a la anterior como personas de distintos lugares del mundo, hasta que diviso un buzón verde pistacho con el número que busco. La casa de los Kalani es de una sola planta y tiene una fachada sencilla de madera blanca con grandes ventanas, un césped impoluto y algunas flores junto a la entrada a la que se accede por un camino empedrado y unos cuantos peldaños.

	Me paso los dedos por la melena enredada entre las asas de la mochila y recoloco los pantalones que se me escurren al andar. Tomo aire y camino por el paseo de piedras. 

	«Deseadme suerte, abuelos».
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	oco el botón del timbre y, sin darme cuenta, me pisoteo las Converse mientras me distraigo con la rendija colocada en la puerta para echar las cartas. Sonrío para mí misma ante el detalle cuando escucho el pestillo.

	—¡Aloha ahiahi! —Alana aparece al otro lado de la entrada con toda su cara sonriendo y enseguida me acoge en un cálido abrazo. 

	—¿Aloha... ?

	—Ahiahi —completa ella con gesto divertido—. Es una forma de dar las buenas tardes en hawaiano.

	—Entonces Aloha ahiahi. 

	—Buen oído. Bienvenida, Emma. Siéntete en casa. —Y estoy segura que lo dice de corazón aunque añade—. Tanto si te quedas como si al final prefieres otro lugar. 

	—Te lo agradezco mucho. Ten, esto es para vosotros. 

	Le ofrezco el ramo de Primrose que rodea con sus dedos largos y acerca la nariz hacia ellas. 

	—Huelen genial y son preciosas, muchas gracias. Ven, las pondremos en remojo y te enseñaré la casa.

	Alana me coge de la mano y entramos en el recibidor. Ante mis ojos llegan las primeras sensaciones del lugar como lo harían los primeros acordes de una novedosa canción: concibiendo primeras impresiones. Los colores cálidos impregnan la entrada con paredes amarillo vainilla de las que cuelgan cuadros de pinturas y fotografías de motivos naturales. El suelo de madera contrasta con el blanco de las puertas y con el verde vigoroso de las plantas que crecen por los rincones bañados de luz, mucha luz que entra por las ventanas de toda la estancia haciendo que el conjunto cree una armonía que casi puede respirarse.

	—Es realmente acogedora, Al.

	Un dulce aroma de coco mezclado con, ¿lavanda?, embriaga el resto de mis sentidos. 

	—Te diría que gracias, pero no suele estar tan ordenada —puntualiza al tiempo que recoge una zapatilla debajo de un mueble y la mete en un armario—. Soy un poco desastre, no te voy a mentir. 

	Le hago un gesto de restarle importancia porque yo tampoco soy la persona más organizada del planeta.

	—Pero no todos lo son —continúa—. Nick es mil leguas más ordenado, aunque tiene el toc de dejarse las luces encendidas, y mi hermano es todo lo contrario a mí. Si te quedas, lo descubrirás por ti misma.

	Casi me río porque tenga que explicarme que su hermano es todo lo contrario a ella, pero me contengo y no sé si reparo más en la naturalidad con la que sugiere que me quede en esta casa, como si fuese tan sencillo, o en tener otra cosa que anotar en mi lista de “Incompatibilidades con Mackenzie”. Al final me limito a afirmar con la cabeza y sonreír. 

	—¡Por cierto! —exclama cuando vamos hacia lo que parece el salón—. Este es el armario donde dejamos los zapatos. En Hawai’i lo hacemos así para evitar que la suciedad entre en casa, pero si te incomoda andar descalza puedes usar tus zapatillas o coger unas de las que tenemos para invitados —dice sacando unas mullidas pantuflas. 

	—Me parece perfecto. ¿Te importa prestarme unas? —accedo. No me sentiría muy cómoda andando descalza por una casa que no es la mía, aunque no sé qué aspecto daré con estas pantuflas. 

	—Mahalo, Emma. Sé que no es lo normal en muchos países, pero es una costumbre que deseamos conservar. ¿Te parece engorroso? 

	—¡Qué va! —Mi pepito Grillo me advierte de que todo se me nota en la cara y es mejor ser sincera si de verdad aspiro a quedarme aquí—. Bueno, me resulta extraño porque nosotros siempre vamos en zapatillas de estar por casa o entramos con el calzado de la calle, pero no hay problema. 

	Sonrío mirándome los pies y me siento un poco indefensa ante la idea de que los chicos me encuentren así. Quizás suene tonto, pero la realidad es que la forma de vestir mejora mi confianza en momentos de inseguridad y mis Converse siempre me gritan que soy una tía enrollada y simpática, pero estas zapatillas...

	—¡Pues perfecto! Ven, quiero enseñarte el salón y la cocina y buscaremos un jarrón para las Primrose. Nick está jugando a la consola y mi hermano todavía está en su cuarto. 

	Cuando sigo los pasos a Alana, lo primero que capta mi atención son las puertas correderas del fondo que dan a un jardín trasero hasta que me fijo en el amplio y cálido espacio con dos sofás turquesas que forman una ele con cojines de colores y en el centro, una mesa de madera. Del techo cuelga un ventilador del mismo material y, frente a los sofás, hay una chimenea eléctrica sobre la que está la televisión anclada a la pared. Nick pausa el videojuego y se levanta para recibirme.

	—¿Cómo va eso, Emma? —saluda con una leve inclinación de cabeza. 

	Al sonreír, me transmite la misma sensación amistosa desde que le conozco. Sus ojos negros se esconden tras dos finas líneas y sus carrillos se redondean en una expresión dulce.

	—¡Hola, Nick! —contesto contagiada por su ánimo—. No puedo quejarme y menos en una casa tan bonita.

	Escucho una risa floja a mis espaldas y, al darme la vuelta, veo a Mackenzie apoyado en la isla de la cocina, que conecta con el salón, mientras sostiene una bebida de color naranja intenso. Alana va hasta el fregadero para poner las flores en un recipiente de vidrio. 

	—Qué hay Emma.

	—Hola, Mackenzie —respondo con un ademán de cabeza. 

	—¿Le estás echando un vistazo a la casa con mirada de Emma la visitante o Emma la arquitecta?

	Dudo si lo pregunta como una broma desenfadada, pero por la forma en que gira ligeramente la cabeza y su tono irónico, me temo que es parte de su arrogancia habitual. Incluso pillo a Nick echándole una mirada acusadora antes de pararme a coger aire y responderle:

	—Teniendo en cuenta que ambas son la misma, supongo que un poco de cada. 

	—Pues espero que alguna de ellas tenga una percepción flexible cuando vea el cuarto de Alana —comenta llevándose el zumo a los labios con una sonrisita—. Y si no es molestia, llámame Mack. Mackenzie es nombre de diploma o cita médica —puntualiza desviando la vista a mis zapatillas. Ahí está, una sutil mueca petulante bajo su bigote.

	—Te he escuchado, ¿qué insinúas, graciosillo? —increpa Alana dejando el jarrón frente a él—. No le hagas ni caso —me dice—, no es para tanto.

	—Adivino: seguro que hoy tu cuarto está de revista.  

	—¿Quieres estar a tus cosas, Mackie? —Alana me coge del brazo y me arrastra hacia el otro extremo del salón aunque veo de nuevo la sonrisa de su hermano antes de perderle de mi campo de visión—. En ese mueble —prosigue Alana—, guardamos los juegos de mesa y la consola, en aquel de allí todo tipo de vasos, copas y jarras y los libros en esta parte de la estantería. —La chica se mueve como si flotase por la habitación mientras Nick recupera su sitio en el sofá—. La alfombra es mi lugar favorito para sentarme, la butaca es cómoda para leer y puedes moverla donde quieras y el tocadiscos es viejo, pero suena fenomenal. Puedes escuchar cualquier vinilo que te apetezca. Perdona, quizás estoy hablando demasiado —admite echando mano de un cojín para espachurrarlo entre entre sus brazos. 

	—¡Qué va! Es solo que estoy fascinada. Me encanta vuestra casa. 

	Sus pecas se extienden con su sonrisa cuando lo escucha y, mientras su hermano acaba el brebaje y se pone a fregar, termina de enseñarme la cocina de muebles blancos clásicos con una imponente cafetera, una nevera de puerta doble y la isla central rodeada de taburetes donde pueden comer seis personas.

	—¿Me necesitas para algo, Al? —pregunta Mackenzie limpiando con su hombro una gota de jabón que ha saltado hasta su barba.

	—No, tranquilo. Voy a enseñarle mi cuarto y la habitación. ¿No te quedas a tomar algo?

	—Tengo que entrenar. Hoy iré al gimnasio de la universidad.

	No presto atención a la conversación porque me distraen un puñado de fotos colgadas en un corcho entre otros papeles y descuentos de pizzas.

	Hay varias de Nick y los hermanos sobre unas gradas luciendo las camisetas de algún equipo, un selfie en la playa cegados por el sol y otra en el interior de un local. En otra de ellas, Alana pasa los brazos por los hombros de Mackenzie y Nick junto a más amigos entre los que distingo a las primas. En la siguiente, veo a un Nick de unos cuatro años entre medias de una niña y un niño y los que deben ser sus padres les rodean por detrás en un parque. Nick tiene la misma sonrisa que su padre.

	Justo al lado, hay una familia con tres niños en el porche de una casa. Un hombre corpulento de tez morena sostiene a los que parecen Alana y Mackenzie en cada brazo, ambos del mismo tamaño y, junto a ellos, la mujer de pelo trigueño con corte swag enlaza su mano con la de un niño más mayor de pelo tan oscuro como su padre. 

	Pero es con la última de todas las fotos con la que me quedo embelesada.

	—¿Estos sois vosotros? —pregunto señalando la fotografía de dos niños en un paisaje exuberante de montañas y acantilados frente al mar. 

	—Eso espero. Hemos cambiado, ¿verdad? —pregunta Alana.

	—Un poco, pero vuestros ojos y sonrisas siguen intactos. —Puntualizaría que de la sonrisa de Mackenzie es imposible estar del todo segura—.  Y, en tu caso, el mismo color de pelo.

	—Sí, mi pelo me delata, pero mi hermano solía tenerlo así de rubio y recuerdo que sus reflejos casi blancos deslumbraban. —Lo dice con la dulzura de quien se transporta a un buen recuerdo y noto la complicidad entre hermanos cuando se dirigen una mirada mutua—. Dame un segundo, estoy viendo a Ian mordisqueando la manguera.

	Alana sale disparada hacia el jardín y yo me quedo agudizando la vista frente a la fotografía. Están sobre la arena de la playa en bañador y deben tener unos tres años: Ella tiene la cabeza gacha y alza los ojos a la cámara en lo que parece un esfuerzo por desprenderlos de una pequeña tortuga que tiene en su mano. Detrás está él, con una melena hasta los hombros y la barbilla apoyada en la cabeza de su hermana. Sonríe con toda su cara, incluidos un par de hoyuelos lineales en las mejillas.

	—¿Buscando las siete diferencias? —pregunta Mackenzie que se acerca hasta ponerse a mi lado.

	—Miraba las montañas —miento. 

	Se inclina hacia la fotografía entornado los ojos.

	—Nā Pali Coast, en Kaua'i. El lugar más bello del mundo. —Le escucho, pero es el olor a canela que sale de su boca lo que acapara repentinamente mi atención.

	 —La verdad que parecen de las más bonitas.

	—¿Acaso conoces algunas que estén a la altura? —formula la pregunta con una sonrisa que contrarresta con un deje tirante. El aroma a canela procede del chicle que masca de un lado a otro. 

	—Las de mi pueblo quizás no sean tan exuberantes —replico—, pero tienen rincones donde la puesta del sol es mágica y solo se escucha a los animales y el viento. 

	Mackenzie guarda silencio y esta vez desvía su mirada de la mía. Deja de mascar chicle y la tensión de sus labios crea dos líneas verticales en sus mejillas. Por una vez intuyo que no sabe qué decir. 

	—Te creía más de altos edificios que de altas cumbres —resuelve. 

	—Soy un poco de ambas, supongo. 

	—¿Puedes creerlo, Emma? —Alana irrumpe en la cocina con el hurón en sus brazos y algo entre sus dientes—. Ahora resulta que a este le ha dado por sabotear la jardinería. 

	Diez minutos después, con Ian en mis brazos, Alana y yo recorremos el resto de la casa. Su habitación es un espacio con una cama llena de cojines de tela, objetos de madera, plantas colgantes, velas y una camita para Ian. Comunica con un baño, que hace las veces de mediador con la habitación de Mackenzie, cuya puerta está cerrada a cal y canto y sobre la que cuelga un cartel con algo escrito en hawaiano que seguro que pone algo así como: “Largo de aquí”.

	En ese momento, Mackenzie sale de su cuarto con un chándal y una bolsa echada al hombro. Mis ojos se cruzan con los suyos y, por primera vez, realzado por la luz anaranjada que se cuela por las lamas venecianas de las ventanas, distingo en ellos un tono claro y profundo, entre un azul y un verde. Mantenemos la mirada unos segundos, suficientes para sentir que puede ver a través de mí como si todos mis esfuerzos por mantenerme segura e ingeniosa fuesen en vano porque él pudiese notar lo incómoda y nerviosa que me pone su actitud. Quisiera apartarlo con la mano como a un molesto mosquito y seguir a mi aire, pero procuro concentrarme en seguir la melena de calabaza de su hermana hacia el ala opuesta de la casa donde, en la misma disposición, está la habitación de Nick, otro baño y la última puerta. La que sería mi habitación.

	Ian empieza a inquietarse sobre mis brazos y, cuando lo libero, sale despavorido hacia el salón.

	En caso de quedarme, compartiría baño con Nick y, aunque Alana me asegura que es pulcro hasta extremos insospechados y el baño está impoluto, todo en la casa me encaja y compartir baño con un chico que fuese un desastre no lo chafaría. Pasamos por su habitación de refilón, pero aprecio los videojuegos ordenados en estantes, una mesa con varias consolas y una vitrina con figuras de mangas, cómics y superhéroes. A mi hermano le chiflaría.

	Llegamos a la última puerta tras la que hay una habitación sencilla con una cama y una mesilla de noche junto a la ventana y, al otro lado, una cómoda y un armario. Hay cosas desperdigadas, pero la estancia en sí es perfecta. Tan perfecta que, llegados a este punto, confirmo que no me lo puedo permitir. 

	—Pues bien, esta sería. Puedes cambiar la disposición de los muebles si no te gustan y despejaremos todos nuestros trastos, por supuesto. —Alana se mueve por la habitación con sus pies descalzos y gira sobre sí misma para mirarme—. ¿Qué opinas?

	Estoy llorando desconsoladamente por dentro. ¿Eso vale como opinión?

	—La verdad que es un espacio ideal y con todo lo que necesito —afirmo mientras paseo los dedos por una bonita caja que hay sobre la cómoda y que parece hecha de hojas secas trenzadas.

	—Alana, me voy ya. Me llevo... —Mackenzie asoma por la puerta e interrumpe lo que estaba diciendo. Veo que sus ojos fulminan la mano que tengo sobre la caja y luego a los míos. La retiro como si una corriente me hubiera atravesado el brazo hasta chamuscarlo.

	—Quitaré mis cosas si decides quedarte, pero hasta entonces, por favor, limítate a mirar. 

	La saliva se me queda atascada en la garganta y noto que mi estómago se cierra con esas palabras penetrantes y heladoras que me dejan clavada en el sitio.

	—Descuida, Mackie, solo estábamos viendo la habitación. —Alana utiliza un tono bajo y conciliador—. No hemos cogido nada tuyo, Emma solo...

	—Ya, sí, lo que sea. Solo dejad que vuelva de entrenar y sacaré mis cosas.

	Las palabras se quedan bloqueadas en mi boca cuando el chico sale por la puerta. Alana me pide perdón en silencio y yo se lo pido a ella aunque cada vez tengo más claro que su hermano es de esas personas capaces de decir lo que piensan, de quejarse y oponerse sin fingir ni poner buena cara, sin hacer esfuerzos por dejar pasar lo que parece atascado. Sin tan siquiera intentarlo. Y está claro que conmigo no va a hacer una excepción.

	—Perdona si ha sonado brusco. Últimamente está algo irascible con sus cosas, pero no es nada personal —susurra Alana no muy convincente. 

	—Lo entiendo. —Procuro sacar una sonrisa aunque tenga apretones en las tripas porque lo último que quiero es meterla en un lío—. Ya lo decían mis padres: “Mira, pero no toques”.

	Y aunque quiero restarle importancia no consigo deshacerme de la sensación de que, por mucho que lo intente, no puedo vivir en la casa de alguien con quien no encajo.

	—Bueno, no le des más vueltas. Vayamos a tomar algo y me cuentas tus impresiones. 

	 

	Nos sentamos con Nick alrededor de la mesa del jardín, un espacio verde bordeado de plantas y flores coloridas, algunos arbustos y un cenador que cuenta con una hamaca y una mesa bordeada por un par de sofás de exterior. Nick saca unos vasos y refrescos y Alana pone unos aperitivos a base de queso, guacamole y hummus. 

	Tomamos asiento frente a Nick que no tarda en empujar el plato de queso hacia mí. Cojo un triángulo. 

	—¿Y bien? ¿Te ha gustado la casa?

	La respuesta a la pregunta de Alana es sencilla, pero en la vida pocas cosas lo son. ¿Me ha gustado? Me ha encantado. ¿Puedo pagarla? Rotundamente no. Si pudiera permitírmela, ¿me quedaría? No lo creo. No sería una buena idea.

	—Es fabulosa, chicos, y estoy segura de que Nick sería un inmejorable compañero de baño —bromeo dedicándole una sonrisa—. Pero ¡ay! Esperad. —De pronto recuerdo lo que les he traído. 

	Corro al salón, cojo la mochila y me dirijo al cenador. La abro y saco los bombones antes de sentarme, pero cuando agarro la botella de vino, se me escurre entre los dedos y acaba cayendo con la mochila y haciéndose pedazos en su interior. El vino tiñe en segundos la polipiel marrón como lo haría una pluma posada sobre una servilleta impoluta. 

	Alana se levanta como un resorte y se asegura de que ningún vidrio me ha hecho daño y Nick saca paños y bayetas para limpiar el desastre en el suelo del cenador. Sin embargo, mis cosas no pueden salvarse y la cartera, mis planos de la ciudad y mi libro de El clan del oso cavernario son un desastre morado.

	—Lo siento. Siento mucho haberlo manchado todo.  

	—Tranquila —dice Nick mientras escurre los paños—. Lo peor son tus cosas.

	Me pongo de rodillas y las saco una a una para ponerlas sobre el papel de cocina que me acerca Alana. 

	—Trae el libro. —Antes de escuchar la voz de Mackenzie, veo el bajo de sus pantalones y sus deportivas. Alzo la mirada y me encuentro con sus cejas levantadas más allá de la camiseta blanca básica de algodón y, desde esta perspectiva, me parece un ser enorme—. Tengo dos minutos para ponerlo a secar antes de coger el coche.

	Se lo doy sin replicar con un suave «gracias» y desaparece por la corredera del salón con la bolsa de deporte a su espalda.

	—Y la mochila. La dejaremos en remojo. 

	—Es igual, Alana. Creo que no tiene solución. —Mi voz suena a lamento y lo es porque fue un regalo de mi hermano junto con el llavero de la bola del mundo y me lo he cargado—. Si me dejáis una fregona, termino de limpiar el desastre. 

	Y no es hasta que Alana vuelve a la cocina y Nick desaparece no sé a dónde que empiezo a notar que mi vista se emborrona cuando pienso en Lucas y en los míos, en que los echo de menos y que me siento torpe y estúpida por venir a una casa a la que no pertenezco. No encajo ni a nivel adquisitivo ni a nivel social a juzgar por la mirada evaluadora de Mackenzie como si yo fuese una bacteria infecciosa. No quiero ser una molestia para nadie, no tengo necesidad, pero no puedo frenar un par de lágrimas que aparto en un gesto rápido. Oculto la frustración y el malestar tras una buena cara, como solía hacer con la pandilla de Vallevento hasta que se convirtió en mi especialidad.

	—Dame la mochila, Emma —insiste Alana volviendo con una mopa—. Voy a limpiarla igualmente. Mi madre me enseñó mil trucos naturales que te dejarán boquiabierta.

	Se lo agradezco y paso la mopa por el suelo pensando que lo que más me fastidia de todo es que, tras semanas de búsqueda nefasta y convivencia incómoda, creo que hubiera encajado bien con Nick y Alana.

	—¿Sabes lo que va genial con los bombones, Emma? —Ahora es Nick quien vuelve de la cocina.

	—El vino seguro que no —respondo con un deje irónico que al menos le hace reír. 

	—No. Pero el soju sí. Espera aquí, tienes que probar la bebida estrella coreana. 

	El chico mira a Alana cuando se cruzan en la puerta del salón y se sonríen al tiempo que se escucha un «hasta luego» de fondo y la puerta principal al cerrarse.

	—Y si te emborrachas puedes quedarte a dormir —propone Alana quitándome la mopa de las manos—. Así podrás probar la cama y tomar tu decisión con mejor criterio.

	Nick vuelve con tres vasos de chupito y una botella de color verde y nos volvemos a sentar en los sofás.

	—Yo os agradezco de corazón que me hayáis enseñado vuestra casa. Es perfecta, pero no puedo quedarme. 

	—¿Por qué? —Alana se gira y termina de masticar la zanahoria que ha pringado en el hummus—. ¿No te ha gustado la habitación? ¿Cambiamos la disposición de los muebles? ¿O prefieres compartir el baño conmigo?

	Nick le recrimina esto último con la mirada y ella se encoge de hombros. Me hacen sonreír. 

	—Qué va. De verdad que todo me encanta, pero lo cierto es que necesito algo más... sencillo. 

	—¿Es por dinero? Porque podemos negociar algo que te venga bien. 

	Nick sirve la bebida, pero se disculpa un momento y entra en casa. Me dan ganas de darle un abrazo a la chica que tengo al lado solo por su intención y facilidad para hacerme sentir bienvenida.

	—No es necesario, Alana. Encontraré algo adecuado. Seguro que lo haré.

	—Eres libre de elegir otra cosa, Emma, pero esta casa es de nuestros abuelos. Vivieron aquí durante años porque fueron profesores en la UCLA y ahora residen en Kaua'i donde tienen a mi madre. Prefirieron alquilar la casa a venderla hasta que llegamos mi hermano y yo. Con Nick también negociamos algo justo porque preferíamos vivir con alguien con quien nos sintiésemos a gusto y podemos hacer lo mismo contigo —explica con naturalidad. La miro a sus ojos verdes sopesando cada una de sus palabras—. Además, te pilla al lado del trabajo y eso es muy valorable en esta ciudad y a nosotros nos gustaría que te quedases. Mi hermano es un cascarrabias, pero no es nada personal, tan solo necesita tiempo para adaptarse a los cambios.

	—¿Te he dicho ya que eres como un ángel de la guarda? —le hago saber sin poder contenerme—. Gracias, de verdad. Me alegra saberlo, pero si tu hermano necesita tiempo, puede que meter una extraña en casa no sea lo mejor y créeme, le entiendo porque yo misma era reacia a compartir piso.

	—Sé lo que percibes, Emma, pero déjame decirte una cosa, solo una y no insistiré más: Mackie jamás se salta su hora de entrenamiento. Nunca. Pero no se ha ido hasta ocuparse de tu libro y dejarlo a salvo. Cada uno tiene su manera de expresar aceptación.

	Pienso en la mano de Mackenzie tendida desde arriba con la bolsa de deporte colgando de un hombro y ese olor a jazmín impregnándome, y una pequeña parte de mí se ablanda al recordarlo. 

	—Y se lo agradezco de veras. Ese libro es importante para mí. 

	—Y por último, no eres una extraña. —Alana estira las manos en busca de las mías y las cojo—. Si quieres, eres nuestra nueva compañera de casa.  

	 

	Doy vueltas en la cama del cuchitril con las voces de mis compañeros traspasando la puerta y siento una chispa de satisfacción. Esta será la última noche aquí porque, aun no teniéndolas todas conmigo, he decidido que voy a intentarlo. Mañana empiezo otra aventura incierta con los Kalani y Nick. 

	 


Capítulo 13

	Mack

	 

	 

	 

	 

	 

	R


	econozco que no cogía mi Pahu desde que lo traje de Kaua’i con la cínica idea de hacerles pensar que seguiría tocando como si nada hubiera pasado. Recuerdo la última vez que lo hice en la playa entre cervezas y un par de letras que Alley compuso. Fue una buena época. La mejor de mi vida. 

	Dejo el tambor arrinconado en mi habitación, entre el escritorio y la ventana, y busco un sitio para el resto de cosas ahora que el cuarto es de la chica española. 

	Guardo en mi armario la caja de lauhala con el mimo con el que Alana y yo rescatábamos huevos de tortugas cuando las gaviotas intentaban atraparlos. Debí hacerlo tiempo atrás en vez de dejarla allí, a la vista de cualquiera que pudiera cogerla como estuvo a punto de hacer Emma.

	Hace una semana que la chica llegó y, por ahora, no es demasiado molesta. El primer día, antes de que se instalase, dejé su ese de El clan del oso cavernario seco y arrugado sobre la cómoda de su cuarto y mi hermana hizo lo propio con la mochila, libre de manchas. Supuse que, cuando lo viera, le saldría más a cuenta tirarlo y comprar uno nuevo, pero se acercó mientras yo desayunaba en la cocina y me dio las gracias con el libro abrazado contra su pecho, como si hubiera salvado a un animal de ser atropellado. 

	Por lo demás se limita a ir de un lado a otro sin hacer ruido, se ofrece a cualquier cosa por tonta que sea —aunque tengamos nuestra tabla de tareas de casa bien definida en la nevera— se prepara unos cafés enanos, come y cena demasiado tarde, habla con su familia paseándose por el jardín y sale a caminar sola. Eso cuando no está dibujando en un cuaderno o sumergida en un libro y no atiende a llamadas, como si fuese invisible a ojos del resto. Alguna vez la he pillado mirando las tablas de surf cuando las dejamos airearse en el jardín y tengo que vigilar para cerciorarme que solo las mira, nada más. 

	En cuanto a Nick, parece haber hecho buenas migas con ella porque la chica entiende de videojuegos y Nick es un tío demasiado majo y pierde el culo con eso. Y respecto a mi hermana... ellas parecen entenderse a la perfección. Un día llegué a casa y las encontré compartiendo un cubo de palomitas y llorando a lágrima viva viendo el pelmazo de “Lo que el viento se llevó”. Otro día Emma garabateaba un papel, borraba y volvía a garabatear conforme Alana le lanzaba ideas sobre la asociación. A mí me sigue pareciendo una manera hipócrita de ganarse su amistad cuando trabaja para quien lo hace, pero prometí a mi hermana cerrar el pico y dejarlo estar.

	¡Ah! Y olvidaba el detalle del viejo tirachinas que parece fabricado con el mango de una sartén. Sí, un jodido tirachinas. El otro día volví antes de tiempo y la vi tras la ventana de la cocina apuntando a unas latas que colocó en fila sobre el vallado que protege las plantas. Estaba demasiado concentrada con los cascos puestos y de espaldas al cenador y yo necesitaba relajarme después de una práctica de Circulación Oceánica así que fui a la hamaca con Ian y un libro sobre arrecifes en Australia. Estaba a punto de acabar el capítulo del «Desarrollo de índices de salud de los arrecifes de coral» con Ian acurrucado en mi tripa cuando apareció por mi rabillo del ojo plantada junto a la puerta corredera y el tirachinas asomando por el bolsillo trasero de su pantalón. Tumbé el libro en mi pecho de mala gana.

	—¿Necesitas algo?

	—No, nada. —Se giró y arrastró la puerta, pero antes de entrar se volvió de nuevo—. Bueno, en realidad sí. O sea, no lo necesito, pero la he visto.

	Mis ojos siguieron la trayectoria de los suyos y recorrieron mi cuerpo más allá de Ian. Suspiré. 

	—Ya. ¿Molona, eh?

	—La verdad es que sí —respondió haciendo caso omiso a mi cinismo—. Me gusta el color. Todavía más con ese pantalón turquesa. —Se acercó para rascar la cabeza de Ian—. El naranja es mi color favorito. 

	—No es el mío, pero pensé que quedaba guay para una pierna robótica. Así se me ve como una boya en mitad del agua. —La miré desafiante con intención de incomodarla y hacerla desaparecer. Odio la cantinela de formalismos de la gente cuando descubre que tengo una prótesis en la pierna, pero entonces preguntó:

	—¿Y puedes pintarla si algún día quieres dejar de ser una boya de mar?

	Me quedé varios segundos en blanco en los que, por suerte, ella seguía pendiente de Ian. Lo que me chocó fue la forma en la que lo preguntó, sin miedo, sin lástima, sin un atisbo de pudor.

	—Se puede pintar, pero todos dicen que el naranja me realza las pestañas. 

	Su mirada sostuvo la mía en silencio y luego soltó una risa que contrajo su pecho. Reconozco que me hizo gracia su carcajada, pero aguanté la mía.  

	—Pues deberías lucir más pantalones cortos, de otro modo no te realzará las pestañas y yo nunca hubiera sabido que la tenías. No se nota nada. —Escondió los labios y, tras mi silencio para procesar su broma, cogió la punta de su trenza y la inspeccionó antes de volver a mirarme. 

	—Vaya, gracias, supongo que tengo suerte de no caminar como C-3PO.

	Me incorporé, dejé el libro sobre la hamaca y le pasé a Ian, que parecía querer más arrumacos de ella. 

	—No, no es eso lo que quería decir. Lo siento, soy idiota.

	—Es igual. —La corté. No estaba de humor para admitir que la conversación tenía su punto irónico. No con ella. 

	Pero sus ojos, grandes y redondos, me miraron albergando mil preguntas a juzgar por cómo perdió el interés en Ian, que quería escapar de sus brazos ante la falta de caricias.

	—No me lo digas —me adelanté—. Quieres saber cómo pasó.

	—La verdad es que sí, pero no tienes por qué contármelo. 

	Y fue su respuesta honesta y sin titubeos la que me sorprendió como una bofetada y por la que decidí contárselo; a mi manera.

	—De acuerdo, pero primero enséñame qué hay en tu bolsillo. 

	—¿Esto? —Sacó el chisme del pantalón y me lo dejó—. Un tirachinas. Mi abuelo lo fabricó para mí cuando era niña.

	—¿Y puede saberse por qué una niña querría uno de estos? 

	—No era para matar pájaros, si es lo que piensas —aclaró arrebatándomelo—. Apunto a cualquier cosa que no sea un ser vivo y me ayuda a mantener la mente concentrada en un objetivo y serenarme. Y mejora mi puntería —remarcó con una mueca de orgullo. 

	Asentí mientras recordé el arco y las flechas de juguete con los que mis hermanos y yo apuntábamos a los mangos y los cocos en casa. 

	—Un golpe contra una roca. 

	—¿Qué?

	—La pierna. Tuve una caída y me di contra una roca. Me destrocé la pierna y en la operación se cometió una negligencia y tuvieron que amputar.

	Sus ojos se quedaron clavados en mi prótesis y pude ver como un velo brillante y sutil los cubría hasta que un par de pestañeos los devolvieron a la normalidad. 

	—Lo siento. Es injusto.

	—No creas. Hay cosas más injustas que esto —respondí. Me levanté y estiré los brazos para relajar la espalda—. Ya es agua pasada. 

	Y nunca mejor dicho. Aquella agua que se lo llevó todo y nunca volverá. El océano la renueva constantemente y nos da la oportunidad de volver a empezar, limpios y puros aunque yo creo haber perdido toda oportunidad. 

	 

	El jardín está iluminado por los farolillos que se reflejan en las ventanas. Alana ha insistido en salir al patio a cenar aunque todavía hacen 59 ºF1 a las siete de la tarde y para mí no es agradable ni con una chaqueta. Estamos colocando los boles de comida por la mesa y Emma se une por primera vez, intuyo que avergonzada por rechazarnos de nuevo. Ella va por libre en sus comidas y horarios. Además le da asco el pescado crudo aunque nunca lo ha probado, comer fruta solo implica a plátanos, manzanas y naranjas, no ingiere verdura si no está pasada por la sartén o refrita con su inseparable aceite de oliva ni bebe otra cosa que no sea café con leche o zumo de naranja. Un gusto de chica. 

	Los boles están salteados por la mesa al estilo coreano para que cada uno se sirva lo que le apetezca y hemos preparado noodles, arroz, verdura a la parrilla, huevos cocidos, pescado crudo —para Emma hecho hasta conseguir la textura de una chancla— y salsas caseras, receta del padre de Nick. Emma ha cocinado un plato popular en su país con el que se ha tirado una hora entre patatas, huevos y cebollas sin dejar espacio en la cocina para nada más. Lo llama tortilla de patata y asegura que podría alimentarse siempre de eso. ¿Lo peor? Que me lo creo. Vaya si me lo creo.

	—Nick, explícame por dónde empezar. —Le suelta ella como si estuviera en clase de manualidades. 

	—Por lo que más te guste. Hay ingredientes para un buen poke hawaiano que ha hecho Mack —dice señalándome con la cuchara —. Y para un plato de noodles con verduras y pescado al que le iría bien la salsa ganjang.

	—¿Salsa qué?

	No puedo reprimir una risa al ver su expresión, como si Nick le hubiese dicho que se comiese un gusano.

	—¡Ah! Con que es salsa de soja. Suena rica ¡La probaré!

	—Oh, amiga, cuando lo hagas vas a querer servirla hasta en el café. —Mi hermana se llena el plato de vegetales y evita el pescado. Es vegetariana desde los quince y yo lo era hasta que borré de mi mente las razones que me llevaron a decidirlo como borré muchas otras cosas. 

	—Igual que mi tortilla —continúa Emma—. Es receta de mi abuela y de lo poco que sé cocinar. 

	«Eso no es muy esperanzador para el comensal», pienso, pero no me aguanto las ganas de pincharla un poco más:

	—¿Y qué ocurre si no nos parece apetecible?

	—Que te estarías perdiendo una delicia y te arrepentirás para siempre —responde toda orgullosa cortando el pastel de patata en triángulos.

	—Fíjate. Eso me suena a tu negativa a probar el poke de pescado. 

	—No es lo mismo —rechista.

	—Mientras intentas encontrar la diferencia, Alana, ¿me pasas el arroz, por favor?

	Mi hermana me da el bol y traduzco su mirada alto y claro: Mackie, no te pases de listo.

	—La tortilla no tiene ningún ingrediente casi “vivo” —remarca Emma con sus dedos en el aire como comillas estilográficas—. No puedo comerme un pez así. 

	—Entonces no puedo probar tu tortilla por estar demasiado muerta —añado con el mismo ademán en la última palabra.

	—Cabezota —murmulla Nick riendo mientras se lleva un buen bocado de tallarines a la boca. 

	 

	En mitad de la cena, ponemos los acordes de Jack Johnson en el tocadiscos para, según Alana, “crear una atmósfera relajada y animada”. Comemos un poco de esto y de aquello y mi hermana y Nick dedican diez minutos a clamar al cielo por la dichosa tortilla de patata, pero ni ella probó el poke ni yo su pastel de patata.

	—Nos hemos pasado de comida. —Nick se toca la barriga plana en busca de algún michelín que agarrar. 

	—Cenáis demasiado en este país.

	—Sí, Emma. En Corea se suele dejar de comer cuando el estómago está un ochenta por ciento lleno. Esta sensación de piedras en la tripa no puede ser buena.

	—Por eso existe el soju, colega —comento desabrochando el botón de mis pantalones—. Ahora lo bajamos con un chupito.

	—No sé yo si en Corea lo beberán como digestivo —dice Emma sonriendo a mi hermana que se ríe con ella hasta que su mirada se encuentra con la mía y su sonrisa se deshace. Desvía la vista a Nick, que empieza a decir algo de Corea del Sur y el soju, pero yo ya voy en busca de los vasos. 

	Dos rondas después seguimos en el sofá. Me voy a mi cuarto y pillo uno de mis chicles para quitarme el sabor del jodido soju y, cuando vuelvo, Alana está en modo capitana de campamento: 

	—Mañana les propondré a todos un plan en la playa y así le enseñaremos a Emma la costa de Malibu. Podríamos llevar las tablas, las pelotas y decirle a Oli que traiga la parrilla eléctrica. No se permite hacer hogueras en Zuma —le explica a Emma que abraza un cojín contra su pecho. 

	Esos ojos enormes que tiene se abren todavía más y sus mejillas se ponen al rojo vivo sobre su piel blanquecina. Evito preguntar qué narices le pasa y cruzo una mirada con Nick, la de estar ya acostumbrados al ímpetu de perro ovejero que tiene mi hermana con unir al grupo. 

	—Recuerda que los viernes no puedo, Al —le digo.

	—¿Sábado trabajas?

	—Quizás. Todavía tengo que cuadrar horas de esta semana.

	—Pues hazlas de mañana y así tienes el sábado disponible, mi hermanito, pequeñito y adorable hermano menor. —Alana no tiene tolerancia ninguna al alcohol. 

	—Yo no sé si podré ir, chicos —dice Nick—. Tenemos que dar los últimos retoques al videojuego para el fin de semana de la convención. 

	—Ya sabes que yo tampoco, hermanita mayor, mi vieja y arrugada hermana.

	—Entiendo a Nick, pero en cuanto a ti, este plan no es a tan largo plazo ¿no?

	—No, pero ya veremos, Al —respondo sin necesidad de añadir más.

	—¿Prefieres salir por ahí con Dylan y esas chicas? —insiste.

	—Puede. Depende de si ese día me apetece. 

	—Yo quiero que te apetezca venir. 

	—Pues no soy adivino así que deja de insistir. —Alana junta sus cejas, pero la ignoro.

	—Nicky, te vendría bien venir y despejarte con la brisa del mar. —Ahora se pone a dar vueltas sobre sí misma por el césped con los ojos cerrados y me preparo por si hay que cogerla al vuelo si tropieza. 

	Emma se ríe detrás del cojín.

	—Ya veremos, bailarina.

	—¿Y tú qué dices, Emma? Esta vez te unirás, ¿no?. Vendrán las chicas y algunos amigos de la universidad y les daremos a estos dos aburridos con el jolgorio en las narices.

	A Nick y a mí, más que incordiarnos, nos hace gracia.

	—Sí, claro —accede como si mi hermana le estuviera proponiendo escalar el Himalaya—. Sería... será un buen plan. No se me ocurre uno mejor.

	Todavía no he perdido mi capacidad de observación, pero tampoco hay que ser un águila para saber que Emma no dice lo que piensa a no ser que seas Alana y estés borracha con oler dos chupitos. Solo hay que ver su intento de sonrisa más tenso que la cuerda del tirachinas antes de disparar o sus manos escondidas bajo las piernas en un intento de tapar las expresiones que contradicen sus palabras. ¿Por qué? No tengo ni idea ni me interesa. 

	 

	Ya espabilado, acciono el fogón para calentar el agua del té mientras me seco el pelo con la toalla. Hoy me he levantado antes de lo normal para ir a surfear porque mi cita de los viernes ha cambiado de la tarde a la mañana, pero no podía sacrificar el surf. Es lo único que me hace estar lúcido el resto del día. Elegí Surfrider Beach porque, con buen viento del suroeste, puedes montar olas durante 300 yardas2 y son cónicas y suaves, perfectas para practicar la estabilización y los límites que tengo con la prótesis, lo que hoy se ha traducido en varios revolcones y un rasguño en el brazo. 

	—¿Qué te ha pasado?

	Antes de escucharla, su fragancia suave y ñoña impregna la cocina. Emma aparece a mi lado con una de sus blusas de trabajo bajo una americana y unos vaqueros, acciona la cafetera y coge una de las pequeñas tazas que compró con la ilusión de que las usáramos aunque solo lo haga ella. Los demás bebemos el café en tamaño tanque. 

	—Gajes del oficio. Había mucho oleaje esta mañana. —No pienso confesarle que he pasado más tiempo bajo el agua que sobre la tabla. Es denigrante. 

	Si me preguntasen cómo aprendí a caminar, no sabría explicarlo como tampoco sé explicar cómo aprendí a surfear. Solo sé que lo hago desde que tengo uso de razón y mis padres nos pusieron a mis hermanos y a mí sobre una tabla, pero no recuerdo el proceso. Para mí, el surf es tan natural e intrínseco como el comer, respirar o echar a correr hasta que perdí la pierna derecha por debajo de la rodilla y tuve que empezar de cero. Tan de cero que, de hecho, tuve que aprender a caminar de nuevo.

	—Bueno, pues cuídate la herida. No querrás que se infecte —me advierte alargando su brazo hacia mis pantalones. Echo un vistazo a su mano y luego a ella—. ¿Me dejas coger una cucharilla?

	—Ah sí, sí. —Me aparto del cajón de los cubiertos como si quemase. 

	¿Qué cojones me pasa? Por un segundo creí que iba a tocarme el paquete y es tan absurdo que tengo que aguantar la risa una vez más. 

	—Y no, no se infectará —le digo para retomar la conversación con naturalidad—. Alana me untará en su aloe vera.

	—Tienes mucha suerte de tener a alguien como ella. 

	—Sí, aunque por suerte para todos, puedo cuidarme solo. —Apago el fogón y sirvo el agua en una taza. 

	—Ya imagino que no necesitas que te den un biberón —responde sonriente apoyada en la encimera mientras remueve la leche y el café—. Quería decir que es una suerte que Alana conozca una planta para cada ocasión. 

	Y lo dice como si fuera extraño tener que explicármelo del mismo modo que nadie pone en duda el azul del cielo. No sé por qué, pero me siento lento y torpe esta mañana, como un idiota frente a la tranquilidad de ella y su indiferencia.

	—Si te referías a eso, sí, es una suerte.

	—El otro día me preparó una infusión con sus valerianas para ir tranquila a una reunión —continúa y señala con la cabeza más allá de la ventana, donde están las flores de rosadas.

	—Mamá la llama duende del bosque. 

	Emma levanta las cejas ante mi comentario y asiente como si hubiera dado con la definición perfecta antes de sentarse en la mesa y consultar su teléfono entre sorbo y sorbo de café. 

	Mientras dejo reposar el té, me fijo en ella. Está de lado con su americana informal impoluta y todo parece a pedir de boca para bromear sobre si tiene una de esas “reuniones súper importantes para arramplar con todo” cuando veo su pierna tintinear en un tic nervioso y sujetarse la cabeza con una mano. No entiendo nada de español, pero cuando paso por su lado para ir al espejo del salón, veo la palabra Familia en el chat y no me deja lugar a dudas. 

	Decido cerrar el pico por un día y no buscarle las cosquillas.

	—¿Te vas sin empezar la infusión? —pregunta dándose la vuelta en la silla. Por el reflejo del espejo, veo que sus ojos relucen más de lo habitual y su expresión de antes ha decaído. Por primera vez tengo el impulso de preguntarle si ocurre algo, pero no lo hago.

	—Arde. Si cuando acabe de domar estos rizos, ondas o lo que cojones sean sigue ardiendo, ahí se queda.

	—Con un hielo bastaría, pero como veas. Que se te de bien la Oceanografía.

	Me gustaría decirle que me da igual que vaya bien o mal. Que antes tenía auténtica pasión, deseo visceral por sentarme y aprenderlo todo sobre la ciencia del mar, pero ahora solo quiero acabar.

	—Sí. Que te vaya bien también. —Mis palabras rebotan en el espejo. Ella esboza una sonrisa forzada y vuelve su vista al teléfono. Entonces me fijo en su peinado de espaldas: tiene el pelo suelto semirecogido en dos mechones trenzados y anudados atrás con un broche de pelo en forma de plumeria blanca que pertenece a mi hermana. 

	Mi estómago pega una sacudida. 

	Suelto la toalla sobre el sofá y, cuando quiero darme cuenta, ya he quitado el candado de mi vieja bici y voy directo al lugar donde he quedado con Mya para mi cita de los viernes. 

	 


Capítulo 14
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	ra el verano de 2009, recién cumplidos los dieciséis, cuando tuve una pequeña discusión con mis padres por motivos hormonales que nublaban mi mente. 

	Desde que tengo recuerdos, en verano pasamos unos días en alguna de las islas de Hawai‘i y las conocemos todas. Ese verano tocó Maui, pero yo me lo estaba pasando en grande con mis amigos y no quería irme esa semana, justo la del Kaua‘i Music Festival, uno de los pocos eventos culturales de la isla donde, durante cuatro días, dan una oportunidad a grupos locales para aprender a escribir canciones con grandes compositores y tocar para el público. Por aquel entonces, mis amigos y yo teníamos una banda de música y yo tocaba el pahu o la batería, depende de la canción. Solo nos divertíamos juntos, nada serio, pero sonábamos bien, teníamos un estilo soul playero indie agradable aunque también le dábamos duro al rock. 

	Además, conocimos a unas chicas —factor dominante— y ya me había dado unos cuantos besos con una de ellas —factor carnal— y a mis padres se les ocurre viajar justo entonces. Recuerdo hacer la maleta malhumorado y meterme en el avión rumbo a Maui mientras todos mis amigos disfrutarían del festival sin mí. 

	Si hubiera sabido que en esas vacaciones conocería a mi primer amor, el amor de mi vida, el festival se habría quedado relegado a un eco lejano. 

	En el avión, mi ánimo cambió. Estaba fastidiado, pero también apreciaba los ratos con mi familia. Mi madre, a la que mis hermanos tachan de tenerme predilección por ser el pequeño, se sentó a mi lado y me retó al konane3 que apoyamos sobre la bandeja desplegable. Mi padre, Alana y mi hermano Kai iban en la fila de delante, los dos últimos haciendo fotos a papá que se había quedado dormido y roncaba en un vuelo de cincuenta minutos. El sueño rápido y profundo es una de sus virtudes.  

	Nos hospedamos en la cabaña de un camping en la costa norte, junto a Hana Road, una carretera de más de cien kilómetros que llega desde la ciudad de Kahului hasta Hana. Es un camino peculiar, estrecho y serpenteante por las montañas escarpadas que ofrece unas vistas de espectáculo hacia cascadas, arroyos, playas y recovecos frondosos y atraviesa decenas de puentes. 

	—Estaremos cerca de Ho’okipa Beach —dijo mi madre que me guiñó un ojo y movió ficha.

	—Tengo ganas de volver a Ho’okipa.

	Mi playa favorita de Maui para surfear. Sus olas de mar de fondo son perfectas, dignas de un espectáculo sobrenatural con una frecuencia ideal aunque a veces tiene vientos repentinos y fuertes corrientes de resaca. Los arrecifes son poco profundos y se pueden ver decenas de animales marinos, entre ellos,  honus4 por la arena. 

	Ho’okipa era un reto para la concentración y, sin duda, un aliciente para la superación. Mi madre sabía lo mucho que me gustaba esa playa y, por aquel entonces, estaba en el equipo de surf y mi dedicación a la disciplina era diaria, como de costumbre, pero más exigente. 

	Alana echó la vista atrás al escucharnos e hizo un gesto insinuando que era un niño de mamá, aunque ella también se moría por surfear allí.

	Al día siguiente fue lo primero que hicimos. Alquilamos las tablas y nos fuimos a pasar la mañana a la playa. Mi hermano, que por aquel entonces estaba fuerte y fibroso, se metió en el agua y mi hermana le siguió. Ellos siempre fueron delgados y estilizados como mi padre y yo heredé la constitución más ancha y cierta tendencia a engordar de mi madre aunque con el ejercicio que hacía y el estirón que había pegado estaba en buena forma.

	Mis padres hicieron estiramientos en la orilla y luego practicaron el saludo al sol, según mi madre, imprescindible para conectar con la naturaleza, pero yo aproveché para pasear por la orilla y buscar a las honus en el extremo de la playa.

	Cuando llegué, me topé con una imagen desagradable que me encendió como una mecha. Un par de críos lanzaban guijarros sobre el caparazón de una de ellas. Cuando les pregunté qué narices hacían, dijeron que querían comprobar si era una roca o un animal y a mí me dieron ganas de decirles que iba a ser yo quien comprobase si su cabeza era de cemento o de madera cuando apareció ella. 

	—No es necesario hacer daño a un ser vivo para probar que lo está —alzó la voz por encima de las bromas y las risitas de los chavales. 

	Iba en bikini. Su tono de piel era como los granos de café tostados de Kona y era tersa y reluciente. Su mirada era directa bajo unos ojos sutilmente rasgados y la brisa apartó su melena oscura de la cara para cubrirle toda la espalda hasta su trasero, lugar en el que perdí la vista.

	—¿Y quién lo dice? ¿La dueña de la playa? —preguntó con sorna el chico alto de pelo de punta engominado.

	—No, pero la playa es también mi lugar y los animales mis amigos. —Ambos chicos soltaron una carcajada, pero ella continuó—. Estoy segura que aullarías de dolor si te golpeasen con una piedra en la cabeza.

	Su voz era suave, pero no dejaba lugar a dudas y sus palabras adquirieron un matiz hipnótico. Los chicos la miraban en silencio y soltaron las piedras.

	—No le hacemos daño, boba. ¿No ves que tiene caparazón? —contestó el otro con una voz a medio camino entre un flautín y el motor de un camión de los años cincuenta. 

	—No la llames boba, payaso. —Di un paso al frente porque me tocaron las narices y estaba deseando patearles el culo y echarles de allí. 

	—¿Cómo me has llamado?

	—He dicho que eres un payaso y encima uno sin pizca de gracia. Deja a la tortuga en paz. 

	El chico soltó las piedras y vino directo hacia mí. Yo le sacaba una cabeza y no me sentí mínimamente intimidado. Era alto para mi edad y tenía una fuerza considerable así que cerré los puños y tensé los brazos cuando la chica se colocó delante de mí y puso una mano en alto. Fue la primera vez que me llegó su olor, una mezcla de flores con crema solar que me dejó más atontado que el mamporro que aquel macarra pudiera darme.

	—Por favor, ya basta. Esto no tiene sentido. Divertíos con unas tablas de surf o tirad piedras al agua. Solo os pedimos que no les hagáis daño.

	Cuando me recompuse, intenté zafarme de su protección, pero ella me cogió la muñeca sin desviar la vista de los chicos y la apretó. Me paralizó.

	—¡Par de imbéciles! Quedaos con vuestra dichosa “roca de mar”, total, es un muermo de animal —gritó el pelo-cactus dando media vuelta. Su amigo lo siguió.

	Yo empecé a contestarle cuando ella se giró y me tapó la boca con la mano. 

	Sus ojos oscuros se clavaron en los míos y nos miramos unos segundos hasta que apartó la mano y sentí la caricia de su piel despegándose de mis labios. Entonces se inclinó y me besó en la mejilla. Posó su boca tan solo un segundo y se alejó a comprobar si la tortuga estaba bien. Yo tardé en reaccionar lo que tardó en bajarme todo el calor que se me había subido desde los pies a la cabeza y la seguí. 

	Ninguno la tocamos porque ya estaría bastante estresada por los golpes, pero la observamos en busca de alguna herida que, por suerte, no encontramos. 

	—Has sido valiente —dijo—. Mahalo por querer salvarla. 

	—Claro, las tortugas son lo más. —«¿Las tortugas son lo más?»—. Quiero decir, que... —titubeé y de pronto me sentí un idiota con la capacidad de hablar—. ¡Que vivan las tortugas! —Por todos los dioses, que alguien me calle—. Olvida eso. De no ser por ti no sé cómo habríamos acabado.

	Mis ganas de salir corriendo eran considerables, pero no podía dejar de mirar sus ojos que iban de los míos a la arena y pensé que el beso de antes no se correspondía con la timidez de ese momento. ¿O era vergüenza ajena por mi incapacidad de decir algo decente?.

	—¿Cómo te llamas? —Mi pregunta salió de un fino y ridículo hilo de voz.

	—Malie Ōpūnui. —Me ofreció su mano y la rodeé con un ligero apretón—. Encantada. —Era tan suave como me pareció cuando la puso en mi boca—. ¿Y tú?

	—Mackenzie Kalani.

	Sus ojos se abrieron cuando escuchó mi nombre mientras volvía a entrelazar los dedos en su regazo. 

	—Conque Kalani ¿eh? ¿Eres de aquí?

	—Sí y no. Soy de Kaua'i. ¿De qué isla eres tú?

	El apellido de Malie no era lo único que denotaba su origen. Sus rasgos predominantes eran polinesios y me quedé embobado con sus pómulos redondos, los ojos rasgados y oscuros, labios carnosos y piel de color café, luminosa y preciosa.

	—También soy de Kaua'i. Solo estoy de visita familiar. 

	Estoy seguro que mi cara debió ser el reflejo de la victoria más grande jamás conseguida y vi que ella sonrió comedida antes de mirar a la que seguro sería su familia esperándola en el límite de la playa. 

	—Estoy segura de que volveremos a vernos, Mackenzie Kalani. 

	—¿Eso crees? Nunca te había visto antes en Kaua'i —respondí nervioso de perder su rastro para siempre, deseoso de que me diese algo de información para encontrarla. 

	—Quizás nos hemos visto, pero no prestamos atención. Me gusta creer en las casualidades. Tortugas, nombres que empiezan por la misma consonante seguidos de la misma vocal, hijos de la misma isla... estoy segura que Kane hará que nos encontremos.

	Y con esa mención al dios hawaiano más importante, se marchó y me dejó más alelado de lo que las hormonas puberales estaban logrando.

	Ese día no me la saqué de la cabeza. Las olas se cebaron conmigo, mis hermanos se rieron de mí y mi padre me sugirió tomarme un descanso en la orilla porque parecía más perdido que un dromedario en la Antártida. No sabía si aquello era un flechazo, pero era indudable que Malie me había dejado medio atontado y ni siquiera sabía si volvería a verla. Todo por no haber tenido los cojones de pedirle el teléfono.

	Pasaron dos días hasta que volvimos a cruzarnos. 

	Recuerdo que iba mirando a todas partes: por las calles de Paia, tras cada escaparate lleno de colorines, en la barra de un café donde paramos a merendar e incluso en un local de tatuajes. Miraba a los ocupantes de los coches en los atascos, a las playas por las que surfeábamos, los restaurantes donde comíamos y creí verla mientras nos bañábamos en las Twin Falls, pero no era ella. 

	Ese día, después de llevar más de 48 horas sin quitármela de la cabeza, empecé a darme por vencido. A fin de cuentas, podría estar en la otra punta de la isla o haber vuelto a Kaua'i.

	Tras todo un día de senderismo y baño en el mar, a mamá le apetecía tomar un helado y paramos en Paia de camino al camping. Paseamos por el Hana Road que atraviesa el pueblo de pequeñas casitas de madera y encontramos una heladería artesanal.

	—¿Visteis cómo tuve que saltar para que no me pillase de lleno?

	—Sí Kai, pero el grito del señor robó todo el protagonismo a tus reflejos —le recordé. 

	—Eso y perder el bañador haciéndolo. —Se rió mi hermana dándome un codazo cómplice. 

	Un señor de la edad de mi padres estaba aprendiendo a surfear en la playa de donde veníamos y, en una ola grande, perdió el control de la tabla y se quedó a un pelo de llevarse a mi hermano por delante. 

	—Sois un par de niñatos, pero os quiero igual. 

	Kai nos rodeó hacia sus hombros como montañas y nos restregó sus puños en la cabeza. 

	—¡Ay! Para, Kai, haces daño. 

	Mi hermana se quejaba al otro lado y yo aproveché para buscar carne bajo sus costillas y pegarle un buen pellizco. 

	—¡Au! Capullo. 

	—Chicos, jugad tierno. —Los tres nos dimos la vuelta para mirar a mamá, que iba de la mano de papá y nos sonreía. 

	Usa las mismas frases desde que somos críos.

	—Aquí hay helados —sugirió mi padre—. Id pasando y bajad un poco la voz, panda de escandalosos. 

	—Sí, padre. —Me separé de mi hermano y le hice una reverencia. 

	—Mackie, deja de hacer el tonto y ven. —Mi hermana me tiró del brazo hasta el mostrador—.  ¿Compartimos sabores? Yo dos y tú otros dos.

	Alana y yo siempre hacíamos eso en la heladería así que no sé para qué preguntó.  

	Mientras nos debatíamos sobre cuáles elegir, levanté la vista y al fondo, en una mesa, la vi. Su melena estaba recogida en un par de mechones y sobre su pelo oscuro resaltaba el broche que los unía: una plumeria blanca. 

	Mi corazón dio varias vueltas en el aire y empecé a sudar por las manos y la nuca. De pronto, los helados perdieron interés. Cualquier cosa que no fuera ella lo hizo. 

	—Mackie ¡Mackie!

	—¿Qué? —dije en un tono más alto de lo normal. 

	De reojo me di cuenta que capté la atención de Malie aunque no de la manera que me hubiera gustado. 

	—Digo que si el de miel de lehua y el papaya passion te parecen bien.

	—Sí, sí... lo que tú quieras —respondí sin atreverme a levantar la vista de nuevo.

	¿Qué se supone que debía hacer? Si establecía contacto visual tendría que saludarla, pero ella estaba allí rodeada de gente y yo con toda mi familia. Era algo extraño e incómodo, pero no pude remediarlo. Lo hice. La miré y me hizo un gesto de cabeza que le devolví. Entonces se excusó, se levantó y vino hacia mí. 

	—Perdonad un segundo. Voy a saludar a alguien —dije a mi familia sin dar más explicación.

	Me alejé unos pasos y nos encontramos en el comienzo de la zona de mesas.

	—Aloha, Malie. 

	—Aloha, Mack —me saludó con una ligera inclinación de cabeza—. Sabía que volvería a encontrarte. 

	Me sentí de nuevo embaucado por su voz. Hablamos durante unos minutos y esta vez no quise dejar mi destino en manos de Kane y le pedí su teléfono. Ella cogió una servilleta del dispensador y mi hermana vino por detrás y me dejó un boli con una sonrisa vacilona que ignoré por completo. Nada me importaba. Mi mente estaba puesta en tener esos nueve dígitos en mi mano. Le di el boli a Malie y lo escribió sobre la barra de madera remarcando cada número. La dobló sobre su mitad un par de veces y me dio aquel cuadrado de papel que me hizo más feliz que nada en el mundo. 

	—Te llamaré —le aseguré.

	—Sí, yo también lo creo. Lo espero —musitó antes de volver con su familia. 

	 

	La vi una vez más antes de volver a Kaua'i y esa fue premeditada. 

	El mismo día que me dio su teléfono la escribí un mensaje y un par de días después, a solo uno de volver a casa, me armé de valor y le propuse quedar en la calle principal de Paia para dar un paseo y tomar algo a pesar de las bromas de mis hermanos, la mirada traviesa de mi padre y la observadora y sutil de mi madre. Me daba igual. Ya no recordaba el malestar por haber dejado a mis amigos en Kaua'i, ni siquiera había vuelto a pensar en la chica con la que me estaba enrollando. Aquel rato que iba a pasar con Malie era de lo más apetecible. Estaba experimentando algo que había escuchado a amigas y amigos, que había leído en alguna revista o visto en las películas: me estaba pillando locamente de una chica aun sin conocerla de nada.

	 La esperé con el corazón desbocado, los nervios haciéndome sudar por todos los poros de mi piel, la voz estrangulada y un buen tembleque de piernas y no estaba acostumbrado a nada de eso, ni siquiera antes de las competiciones de surf. Al revés, yo era un chaval seguro de mí mismo, centrado, confiado e incluso un poco chulesco, pero al mar lo conocía como la palma de mi mano y las chicas solían arrimarse sin necesidad de provocarlo, sin embargo con Malie sentía que me movía en terreno inexplorado. Por eso, cuando pasaron cinco minutos, empecé a sospechar que no se presentaría, pero en cuanto la vi aparecer con aquel vestido amarillo de flores blancas, la melena al aire recogida a un lado con el broche de plumeria también blanca, el contraste que hacía con su pelo oscuro como roca de lava y esa sonrisa comedida y dulce a un tiempo, me quedé embobado. El mundo se puso del revés y creí haber olvidado mi idioma cuando abrí la boca. Fue ella quien rompió el hielo con la naturalidad que derrochaba:

	—¿Te apetece tomar un helado?

	La invité a uno de mantequilla de lilikoi en el mismo sitio de ayer, charlamos sobre tantas cosas que perdí el hilo inicial de la conversación y mi helado se derritió por los lados del cono. Paseamos hasta la playa de Paia Bay, donde nos descalzamos, nos dimos la mano en un gesto espontáneo como si fuera esencial y dejamos que las olas nos mojaran los pies al caminar. 

	Sus padres la recogerían en el aparcamiento de la playa cubierto por arbustos, palmeras y árboles que crecían en horizontal moldeados por la brisa marina. Cuando llegó la hora de despedirnos, la acompañé en dirección al coche y, a cada paso, podía sentir los latidos del corazón en las sienes. No quería dejarla ir, el tiempo se había evaporado sin posibilidad de atraparlo y cada pisada que dábamos era una pisada hacia el final de la cita más increíble de mi vida. Y entonces lo mandé todo a la mierda y lo hice. Cuando pasamos junto a un árbol mis pies frenaron, mi mano atrapó la suya y tiré de ella. Quedó a unos centímetros de mí y, escondidos tras un tronco robusto y con el mar de testigo, di el primer beso con el corazón desbocado de mi vida. 

	Aquel día, mi familia esperaba que les contase algo, pero me hice el tonto con todos excepto con Alana. Le narré toda la cita en el porche de la cabaña mientras los demás dormían.

	 

	Malie y yo comenzamos a tener algo que tardaría en consolidarse un año durante el cual nos vimos en contadas ocasiones en Kaua'i. Ella vivía en la otra punta de la isla, ninguno teníamos carnet de conducir y, de tenerlo, tampoco un coche a disposición, así que aprovechábamos las entregas que mi padre hacía por su zona para vernos o pedíamos el favor a nuestros padres. Teníamos móviles, pero a Malie le gustaba cartearse y, aunque mi concepto de mandar cartas era un rollo y me reía de Alana cuando lo hacía, escribir para Malie se convirtió en el mejor momento del día y leer sus cartas en una dulce adicción.

	Ella tenía un año menos que yo, su familia era conservadora —sobre todo en cuanto a relaciones amorosas— y sé que no les hacía gracia lo que teníamos por su trato de soslayo cuando coincidíamos. Malie y yo chocábamos en ideas y formas de ver la vida, pero notaba que se ablandaba cuando estaba conmigo y, aunque siempre respeté sus ritmos y decisiones, yo era una hormona con patas que muchas veces no pensaba precisamente con la cabeza y estaba loco por ella, por besarla, por tocarla y sentirla de todas las formas imaginables hasta que un día, cuando ya empezaba a desnudarla en el recoveco de un sendero, me frenó.

	—No, Mack, no sigas así o...

	—¿O qué? —pregunté sin dejar de acariciarla bajo el vestido—. ¿No lo deseas como yo? Porque me muero de ganas, Mal. Me muero de ganas de perderla contigo y hacértelo ya. 

	—Yo también te deseo, pero me gustaría que nuestra relación siguiera fluyendo y consolidándose.  

	Ahí frené y cesé en mis caricias para concentrarme en entenderla bien. 

	—¿Es que no me tomas por un novio serio?

	—No lo sé. Solo sé que quiero disfrutar de esto sin sexo de por medio.

	—O sea que soy un maldito pasatiempos para ti ¿no? Como uno de esos abalorios que haces.

	Aquello la enfadó y fue el inicio de una discusión llena de malentendidos por ambas partes. Yo no podía comprender que Malie no quisiera acostarse conmigo —¡si no podía ir más en serio con ella!— y ella entendió que lo único que me interesaba a fin de cuentas, era sexo. Más tarde comprendí que la presioné sin darme cuenta. Fui yo quien no supo controlar las ganas y quien la arrinconó hacia una decisión para la que no estaba preparada aunque en sus ojos viese que me deseaba y que conmigo había llegado más lejos que con cualquier chico. Ese día Malie dio media vuelta y se fue a casa. A mí me tocó esperar tres horas hasta que mis padres me recogieron. 

	Me pasé los siguientes días pensando en lo imbécil que fui y en que la cagué con la persona que más quería conservar en mi vida, la chica de la que estaba enamorado de la cabeza al dedo gordo del pie. Pero no me iba a rendir. De ninguna manera. Desde siempre me enseñaron a remar a contracorriente, a caer de la tabla y volver a subirme, a aguantar sobre ella a pesar de la fuerza de la ola y a no cesar en la búsqueda de las mejores de la costa. Y Malie era la mejor.

	Conocí a muchas chicas durante las competiciones de surf por las islas, salíamos con ellas por Kilauea y Hanalei y no tenía nada en contra de ellas, pero ninguna era como Malie. 

	La escribí durante semanas, le mandé detalles hechos a mano como pulseras y un par de fotos nuestras enmarcadas y le abrí mi corazón por escrito, le pedí perdón por mi error y le confesé la marea de sentimientos que me provocaba. Le conté que pronto tendría carnet y podría verla más a menudo y le aseguré que la esperaría el tiempo que hiciera falta. 

	Al cabo de varias semanas, recibí un mensaje escueto: 

	Malie: Mañana a la tarde en Hanalei. Solo estaré una hora. ¿Te viene bien?

	Cuando lo leí, supe que jamás volvería a decepcionarla ni a dejarla escapar.

	 

	No fue hasta el siguiente verano, a mis diecisiete, cuando Malie y yo lo hicimos por primera vez, la primera para ambos. Juntamos a los amigos —entre los que estaba mi hermana— y alquilamos la casa vacacional de unos conocidos de mis padres por unos días. Estaba en la zona norte, la nuestra, y Malie omitió a sus padres que la compartiría con un grupo mixto entre los que estaba yo. Nos tiramos las horas en la playa, surfeamos, tocamos con los instrumentos del grupo, hicimos hogueras y, gracias a los amigos con carnet, nos bañamos en lagos y cascadas. Creo que fue al tercer día, cuando volvimos a la casa para ducharnos antes de salir a cenar, que Malie y yo desprendíamos una atracción irremediable y el deseo por el otro podía palparse entre miradas. Me excusé con el resto y les dije que no les acompañaríamos porque esa noche la llevaría a un lugar especial y se marcharon entre risas y alguna broma subida de tono. Mi hermana dio media vuelta en el umbral de la puerta y me dedicó una sonrisa sutil. 

	Y así, con la tranquilidad de saber que la casa era toda nuestra durante horas, lo hicimos por primera vez. 

	No puedo decir que fuese de película porque los dos estábamos nerviosos y fuimos torpes al principio. No teníamos ni idea de qué le gustaría al otro o qué le incomodaría, pero uno de los dos rompió aquel enjambre de inseguridad diciendo al otro lo que cree que le gustaría con indicaciones dulces y pacientes. Ni siquiera recuerdo quién fue porque a raíz de ahí todo fluyó y cualquier cosa que no fuese ella se difuminó alrededor. Me coloqué un preservativo siguiendo las instrucciones de la caja y acabamos haciendo el amor de la manera más sencilla del mundo aunque para mí fuese la experiencia más sobrenatural del universo.

	A raíz de entonces, Malie y yo no pasamos más de dos semanas sin vernos. Cuando me gradué en el instituto junto a Alana, teníamos claro que trabajaríamos durante un año para tener tiempo de pensar en nuestro futuro en la universidad, como nos recomendó mi madre. Ese año, además, yo tenía competiciones por Kaua'i, Maui y O‘ahu y quería experimentar la última temporada en la categoría Junior y decidir qué haría con el surf profesional si entraba en la universidad. 

	Al ser Malie un año menor, seguía estudiando. Me saqué el carnet, como le prometí, y nos vimos con más frecuencia hasta que, al año siguiente, cuando Malie se graduó con las ideas muy claras sobre qué estudiar, Alana y yo estábamos listos para dar el salto. Los tres fuimos admitidos en la University of Hawai'i at Mānoa. 

	Allí ya estudiaban parte de nuestros amigos, entre ellos mi mejor amigo Dane y por fin Malie y yo comenzamos una vida cerca el uno del otro. Ella tenía su residencia y Alana y yo la nuestra, pero estábamos en el mismo campus, vivíamos en la misma ciudad y por fin disfrutamos de una relación del día a día, sin una isla de distancia de por medio y pocos recursos para atravesarla. 

	Fue la mejor época de mi vida. 

	La primera vez que salí de mi pequeña Kaua'i para vivir en una isla más grande, más habitada, con más diversidad, más eventos, donde nuestras elecciones guiaban nuestra vida. Eché de menos a mi familia, pero todo era nuevo y excitante y tenía a mis amigos, a mi hermana y a mi novia. Íbamos a casa a menudo y mis padres y Kai venían a visitarnos. Lo tenía todo. 

	Allí Malie y yo nos reafirmamos como pareja. 

	Yo tenía claro que era el amor de mi vida. 

	Y así estuvimos tres años más hasta que un giro lo cambió todo para siempre. 

	 


Capítulo 15

	Emma

	 

	 

	 

	 

	 

	T


	odavía me quedo ensimismada por las mañanas junto a la ventana de mi cuarto, sobre todo si es sábado y no hay prisa. Las vistas dan al lateral de la casa bordeado por los árboles frutales de Alana. Veo algún pájaro posarse en las ramas vacías y las hojas verdes se preparan para recibir los primeros brotes de primavera y siento una punzada nostálgica. Ahora, sin la preocupación permanente por encontrar un lugar donde vivir, mi mente atrae otra clase de cosas. He aprendido que el ser humano está preparado para priorizar y así sobrevivir y, visto que mi prioridad hogareña está cubierta, las sensaciones y pensamientos llaman a mi puerta y dan paso a la añoranza.

	Llevo mes y medio sin ver a los míos. He pasado de vivir en un hotel a un piso y de allí a esta casa. He comenzado a trabajar y he conocido a compañeras como Phoebe y a otras como Tina. He empezado a cocinar de verdad, he sido perseguida, durante tres metros, por un indigente bebido en Sunset Boulevard, he viajado en el transporte público de LA que, más que llevarte de un sitio a otro, te hace retroceder al pasado. He ayudado a limpiar una playa y he volado la cometa con el mar de fondo. He comido una porción de pizza del tamaño de una mediana en España. Me he mareado con las estrellas del Paseo de la Fama y me he apropiado de un árbol de la UCLA bajo el que leer. Y lo más importante: he conocido a gente simpática y de buen corazón. 

	Creo poder decir que Alana se ha convertido en una amiga y está siendo un apoyo clave para mí. He conocido a su hermano, que es otro cantar, y a Nick, el chico más dulce con el que me he cruzado aquí. Gracias a ellos vivo en una casa de colores cálidos, llena de plantas y detalles de Kaua'i por los rincones como jarrones tallados, boles de madera, tikis expresivos y fotografías colgadas con lugares de la isla como recordatorio de sus raíces. Nick tiene parte de sus videojuegos en la estantería del salón y un par de láminas de arte de un manga en el pasillo y Alana insistió en que yo hiciese lo mismo: 

	—Ten la libertad de poner lo que te apetezca en esta casa. Recuerda que es también tu hogar —me sugirió con cariño. 

	Y ahora que todo empieza a encarrilarse, es cuando echo la vista atrás y me doy cuenta de todas las vivencias de estas seis últimas semanas a las que, en un rato, añadiré la de ir a la playa. Por eso trato de distraer la mente con cualquier cosa antes de imaginar cataclismos marítimos y aprovecho la soledad en casa para tumbarme en el sofá —cosa que todavía me da vergüenza hacer cuando los demás están presentes porque no llego a sentir los espacios comunes también míos—  y releer la conversación de ayer con mi familia:

	Papi: ¿Qué tal estás, guapa? ¿Puedes hablar?

	Yo: Bueno, iba a desayunar para marcharme a trabajar, papi. Creo que todavía no controláis la diferencia horaria jeje

	Mamuchi: Es verdad, cariño. Ya intentamos hablar en otro momento. 

	Yo: No pasa nada, tengo unos minutos. ¿Qué tal estáis?

	Mamuchi: Pues a la tarea diaria, ya sabes. Ahora nos vamos a hacer la compra ¿Qué tal tú por allí?

	Yo: Pues bien; Alana y yo hemos practicado yoga en el jardín y me ha encantado. Quizás me apunte con ella a sus clases.

	Mamuchi: ¡Qué buena idea!

	Papi: ¿Vas a ponerte a cantar eso del “Om”? 

	Yo: Quizás, ¿quién sabe? 

	Mamuchi: Te vendrá bien para reducir la ansiedad, tesoro. 

	Yo: Sí, eso creo. La madre de Alana y Mackenzie es maestra y lo practican desde niños. Me he enterado de que la mujer es de Norwich, como una compañera de mi trabajo, y que por cosas de la vida los abuelos acabaron en California y Louisa (así se llama su madre) conoció a su marido en unas vacaciones en Hawai’i.

	Lucasito: Pero a ver, ¿aprenderás a levitar?

	Yo: Ojalá, Lucasito, pero creo que no van por ahí los tiros. 

	Lucasito: Yo quiero que tus amigos me ayuden a hacer surf y que tu amigo me enseñe su prótesis.

	Mamuchi: Bueno, Lucas, frena el carro ¿eh? Que el mar no es ninguna broma.

	Yo: A lo primero, si vienes a verme y te apetece, seguro que te enseñan (mamá, no le metas miedo que ya lo sufro yo por los dos). Respecto a lo segundo, no es algo que él vaya enseñando como si fuera un móvil nuevo, ¿sabes? 

	Papi: Lucas, hijo, deja de decir idioteces. 

	Lucasito: ¿Y cómo surfea con ella?

	Yo: No lo sé. No le he visto hacerlo, pero me contó Alana que antes del accidente competía por todo Hawai‘i e incluso en California. Parece que era realmente bueno. 

	Mamuchi: Vaya, cielo, debió ser duro para el chico, ¿no?

	Yo: Supongo. No coincidimos mucho entre la universidad y que trabaja en una tienda de surf, así que apenas hablamos. Solo sé que hace vida normal.

	Lucasito: Ayer tuve un ataque de asma.

	Yo: ¿QUÉ?

	Mamuchi: ¡Lucas! 

	Lucasito: Tranquila, Emma, estoy bien.

	Papi: Íbamos a decírtelo ahora, pero tu hermano está por ahí con las perras y no se le ocurre mejor idea que soltarlo de sopetón. Cuéntaselo, anda. 

	Lucasito: Pues eso, que estaba jugando al baloncesto y de repente no podía respirar por muy fuerte que lo intentara, así que me tiré al suelo y pensé que me iba a morir, pero no me morí. Me dieron una cosa que se llama inhalador y tuve que taparme la nariz e inspirar fuerte. La doctora cree que es por la alergia al polen y me han hecho pruebas. 

	Mamuchi: Está todo bien y estamos a la espera de los resultados. Se quedó en un susto, hija. 

	Yo: Susto el que sigo teniendo en el cuerpo. Me alegro que estés bien, enano. Mantenedme informada con lo que os digan y cuídate, Lucasito. Ojalá pudiera darte un achuchón y revolverte el pelo.

	Todo quedó ahí, pero me mareé cuando lo leí e imaginé a mi hermano ahogándose y yo en algún lugar de LA sin enterarme. Que Mackenzie estuviese por la cocina esa mañana me ayudó a no caer presa del pánico porque, aunque no compartí con él mi preocupación, el hecho de verle relajado soplando la infusión me hizo no sentirme sola frente a una mala noticia.

	Y en cuanto a él, nunca sé por dónde va a salir ni si podré llegar a comprenderle ni un poquito con esos despuntes de personalidad que despistan a cualquiera. Cosas como la tensión e inestabilidad que muestra en determinados momentos o su hermetismo me escudan de acercarme a él, pero por otro lado, veo su disciplina al levantarse a las cinco y media de la mañana para surfear o la calma y concentración que le invade al practicar equilibrio a primera hora en el jardín sobre una tabla de madera y un rodillo. Esto último lo ejercita con pantalón corto y, al principio, su prótesis captaba toda mi atención, pero desde hace días solo veo al conjunto de su cuerpo acompañándose para forzar posiciones que comprometen su estabilidad, que le hacen jugar con su propio peso y ser un todo que fluye en un balanceo hipnótico. Y reconozco que todo ello despierta mi interés por conocerle más.

	Alana tenía razón: es un chico organizado que compagina muchas tareas y mantiene su entorno ordenado. Por eso, cuando dejó su toalla en el sofá y se fue pitando sin probar la infusión, me rendí ante la evidencia de que Mackenzie es todo un rompecabezas.

	Cogí la toalla y la dejé en su baño. 

	Y admito que la olí antes de dejarla sobre el toallero.

	 

	Voy camino a Malibu con Alana al volante y su tabla de surf en la parte trasera de la vieja pick-up que suele conducir su hermano. Dejamos atrás Santa Mónica y surcamos la carretera de la costa, la Pacific Coast Highway. Vamos con la ventanilla bajada, nuestros pelos alborotados y las montañas y el mar a cada lado conforman la silueta estrecha por la que avanzamos. Por mi lado se nos viene encima la abrupta cordillera de las Montañas de Santa Mónica y por el de Alana, pasamos al filo de las playas. Tan al filo que si saltase del coche iría a parar a la arena. 

	Al final Nick se ha quedado ultimando la maqueta del videojuego y a Mack le han recogido del trabajo Oli y Mya, así que ya deben de estar allí.

	Alana y yo charlamos por encima de los Beach Boys sobre el activismo que han hecho hoy en Venice y, apenas unos minutos después, perdemos de vista la hilera de casas a pie de playa y nos adentramos por la ladera de la montaña con chalets salteados en diferentes alturas hasta que volvemos a vislumbrar la línea de la costa y un cartel que indica Zuma Beach a  la izquierda.

	—Ese colgante tuyo del sol, ¿tiene algún significado especial? —pregunto tras vérselo siempre puesto.

	—Lo compré un verano en la bahía de Hanalei, cerca de nuestra casa en Kaua'i. En los días más grises me recuerda que el sol siempre termina saliendo.

	—Bonito recordatorio. Por cierto, Al, gracias por invitarme a vuestro plan, pero no creo que me bañe. Prefiero quedarme en la arena. 

	—¿No te apetecería probar el surf? —pregunta lanzándome una mirada rápida por encima de sus Clubmasters.

	—¿El surf? Ah, no —rechazo con un gesto de la mano—. Eso no es para mí, créeme. 

	—¿No me digas? ¿En qué sitio han olvidado poner tu nombre? —La ironía me recuerda a la que recurre su hermano con frecuencia, pero ella la expresa con un positivismo y energía que consigue hacerme reír. 

	—Llevas razón —admito—. Es más acertado decir que no me apetece bañarme y que estaré más cómoda en tierra firme.

	—Tranquila, Emma, haz lo que te apetezca. Somos unos cuantos y estoy segura que no nos bañaremos al mismo tiempo. Pocas veces sucede así. 

	—Y aunque queráis hacerlo es igual. Os veré desde la orilla y quizás vuele la cometa si hay buen viento. 

	Alana me mira un instante y se baja las gafas de sol por la nariz.

	—¿Has dicho cometa?

	Le cuento todo acerca de mi pasión, de dónde nació y lo importante que es para mí mientras ella reduce la marcha y se mete al aparcamiento colindante con la inmensa extensión de arena y el mar al fondo, lejano en comparación a lo mucho que se ha acercado durante nuestro trayecto por la costa. 

	Nos bajamos del coche y la brisa fresca me obliga a abrocharme la cazadora vaquera sobre el vestido bohemio, mi favorito. Los mechones de pelo que me recojo en trencillas como truco para tener un aspecto arreglado en dos minutos, no me sirven de nada cuando el viento lo revuelve todo. 

	Nos encaminamos hacia la arena con mi vestido ondeando al ritmo de la melena Alana, que carga con su tabla de surf y una mochila. Tiene un aspecto fabuloso y me entran verdaderas ganas de verla sobre las olas, pero a lo lejos, muy lejos. Unos prismáticos me hubiesen venido de maravilla. 

	Seguimos caminando y no es hasta que nos adentramos en la playa cuando reparo en el paisaje que me rodea.

	—Caray, Alana. Este lugar es precioso. 

	—Bienvenida a Zuma Beach, Ems.

	Los acantilados frondosos rompen abruptamente a nuestro alrededor sobre la fina arena de playa que precede al inmenso océano, exorbitante, grandioso e imponente ante nosotras. Es casi sobrecogedor. 

	—En realidad vamos a ir hacia una playa más recogida en un extremo de Zuma —señala hacia la izquierda—. Point Dume. Es más bonita y menos concurrida, pero tenemos un paseo. Quería que disfrutases de todo esto. 

	La cojo del brazo como suelo hacer con Ana siempre que las palabras no son suficientes para compartir la expectación. 

	Hay lugares que conectan con nosotros a través de su esencia. Algo en su trazado, en los olores que desprenden o en la percepción de sus colores nos hace sentir una inmensa necesidad de contemplarlos y reflexionar sobre cómo hemos podido vivir todo este tiempo sin haberlos conocido. Y es inédito para mí que el mar no sea esta vez un impedimento para admirar semejante paisaje de contrastes entre los azules profundos del océano, los verdes chillones de los acantilados y los amarillos variopintos de las paredes rocosas y la arena sin más intermediarios. Solo los susurros del aire entre la vegetación, el horizonte infinito ante mis ojos y el olor a salitre que atrae la brisa del mar. 

	—Creo que es la primera vez que me enamoro de un lugar en California —confieso.

	—Pues te queda mucho por ver, así que prepárate para enamorarte. —Alana extiende su sonrisa y sigo el arrastre de sus pecas con ella—. ¿Sabes? Hablando de cosas hermosas me apetece contarte algo. —Hace una pausa para asegurarse que estoy receptiva y procuro que no se me salgan los ojos de las órbitas y se confunda el interés con el cotilleo—. Tengo un rollo con un chico. El primero desde que llegué aquí. 

	Mi cara de sorpresa la hace sonreír y llevarse una mano al pequeño sol dorado de su colgante. 

	—Se llama Dylan —continúa—. Es uno de los mejores amigos de Mackie, bueno, de los pocos y por eso mi hermano no sabe nada todavía. No sé bien cómo se lo puede tomar, así que ¿me guardarás el secreto? 

	Cuando estira los labios, tiene la misma sonrisa que su hermano y cuando asiento y muestra sus palas rectangulares y planas, casi puedo verle a él. 

	—Tranquila. No diré una palabra. 

	—Mahalo, amiga. 

	—¿Puedo hacerte una pregunta?

	—Ya la estás haciendo, pero adelante —bromea dándome un codazo.

	—Ese Dylan, ¿es el mismo con el que tu hermano iba a salir hoy con unas con unas chicas?

	—Ah, sí. Ese mismo. La relación que tengo con Dylan es de pasarlo bien y acostarnos. Siempre hemos sido buenos amigos salvo que ahora hemos añadido el sexo. Él puede hacer lo que quiera siempre que se cuide y use protección y yo igual. Nos quedamos con lo bueno de la amistad y lo bueno del roce.

	—Entiendo —le digo, aunque lo cierto es que no comprendo nada. ¿Que dos personas puedan funcionar así y creer que les irá bien? No estoy segura, pero lo respeto. Supongo que el que no funcione para mí, no significa que no lo haga para ellos. 

	—Mackie y él se conocieron siendo compañeros de juerga, por así decirlo, aunque estudian Oceanografía y coinciden en varias asignaturas —continúa Alana. Esta vez no acepto un no por respuesta y me hago con su tabla para cargarla bajo el brazo—. Te confieso que cuando supe de la existencia de Dylan le odié por arrastrar a mi hermano a beber y salir como nunca antes lo había hecho, pero con el tiempo me demostró que se preocupaba por Mackie y que el problema era de mi hermano, no suyo, pero me estoy yendo por las ramas. 

	—No pasa nada. Me gusta escucharte. —Y es cierto.

	—¿Sí? Pues suerte la mía —Sonríe—. El caso es que Dylan es un buen chico y nos va bien así. 

	—Dicen que eso es lo que importa ¿no?

	—Eso creo. 

	Estoy tentada de tirar del hilo sobre su hermano y las noches de juerga imparables, pero por la resignación con la que lo ha contado, no sé si es buena idea así que opto por una pregunta inocente.

	—Y tu hermano, ¿sale con alguien?

	—No, que yo sepa. Sé que ha tenido historias en esas noches largas y creo que también ha habido alguna chica de la universidad, pero no me cuenta mucho. Ni siquiera ha traído a ninguna a casa. Es algo... —Duda unos instantes y se mira los pies enterrados a cada paso en la arena—. Reservado para eso.

	 Asiento mientras camino procurando que el vestido no se me meta entre las piernas con la brisa húmeda del mar. 

	—Vale, creo que son esos de allí. 

	Por fin diviso al grupo de gente con el que vamos a pasar la tarde y guardo silencio. Me centro en cada paso que damos y las lagartijas en mi estómago retornan como los sudores fríos en las manos al verme rodeada de tantos desconocidos. Trato de pensar una y otra vez en las palabras de Phoebe: «puede que te sorprendan» y las repito una y otra vez. Además, Olivia también estará aquí.

	Alana levanta la barbilla en dirección al grupo de gente esparcida por la arena en corros. Nos dirigimos a uno de los que está frente a la orilla, más cerca de lo que me gustaría y, a cada paso que doy, tengo más ganas de dar la vuelta y salir corriendo. 

	«Maldita sea, Emma, camina. Sé positiva; sé tú misma»

	No tengo tiempo de darle más vueltas porque uno de los chicos corre hacia Alana y la levanta del suelo en un abrazo giratorio entre sus robustos brazos.

	—¡Guau! No me has dado tiempo a prepararme para el tiovivo. 

	—En eso consistía, ¡en pillarte desprevenida en algo! —El chico parece recién salido del agua y luce un torso de los que son un imán para la vista.

	—Dylan, te presento a nuestra nueva amiga y compañera de casa, Emma Vega. Emma, este es Dylan Parker. 

	Miro al chico de mandíbula cuadrada, rasgos suaves y ojos marrones claros como la miel de caña. Me estrecha la mano izquierda y se arrima para darme un beso en la mejilla, donde noto el frescor del agua que chorrea por su media melena.

	—Encantada, Emma. He oído hablar mucho de ti estos días. 

	Desconozco si eso es bueno o malo. Supongo que depende de qué hermano le haya hablado de mí.

	—Espero que sea bueno y sino, poder arreglarlo —acierto a decir mientras dejo la tabla en la arena como me indica Alana por señas. 

	—Oh, no tienes nada que arreglar, descuida —dice sacudiéndose el pelo mientras su vista se desvía hacia la pelirroja que se quita la camiseta y se queda en bikini—. Ahora solo a disfrutar del día. 

	—Perfecto, gracias. —Cuando me escucho no sé si estoy respondiendo al dependiente de una tienda o a uno de los mejores amigos de mis compañeros de casa. 

	—Ven, te presentaré a los demás. 

	Alana tira de mí y, diez minutos después, me ha presentado a unas quince personas hasta acabar en el último grupo donde está Mackenzie, que charla con un par de chicos.

	—¡Ey, Mackie! ¿No te animas a pillar unas olas? 

	—No, hermanita. Sabes que prefiero quedarme en la arena —dice con un guiño de ojo. Percibo un cambio de expresión en Alana, un entendimiento encriptado entre ellos—. Hola, Emma.

	—Qué hay, Mackenzie. Mack —corrijo antes de que él lo haga.

	El sol le impide mirarme sin cerrar un ojo y en su cara se forma el ademán de una sonrisa forzada.

	—¿Y las chicas? —pregunta Alana.

	—Dando un paseo. Ni idea de cuándo volverán.

	—¿Vienes, Al? El swell es una puta pasada y tu hermano se lo está perdiendo.

	—Di mejor que me gusta observar cómo te la pegas desde la orilla, Dylan.

	—Kalani, Kalani... eso suena a envidia cochina. Quítate esa ropa y vente a surfear. 

	Me fijo en su camisa abierta sobre una camiseta básica de algodón y pienso que si él no se la quita, el viento lo hará a juzgar por el aleteo a su espalda como si fuese una capa a punto de echar a volar. 

	—No colega, ya sabes que no. 

	—Le tengo para mí algunas tardes. Solos el surf, él y yo —me explica Dylan dándome un sutil codazo—. Le gustan las citas de a dos.

	Hay que reconocer que el chico tiene la belleza de los actores del Hollywood clásico, como Marlon Brando. Sus ojos marrones se achinan con una sonrisa pilla y evita un puño de Mack directo a su brazo. Alana se ríe negando con la cabeza y tiene un impulso de cogerle de la mano, pero la desvía en el último segundo y le da un par de palmaditas en la espalda. 

	—Largaos de una vez —suelta Mackenzie—. Y tú, ¿no te atreves a ir con ellos?

	—¿Yo? —pregunto como si me incitase a meterme en un cohete y perderme en el espacio exterior—. Creo que no. ¿Puedo quedarme con vosotros?

	—Claro, siéntate —dice como si no tuviese otra alternativa que acceder. 

	 


Capítulo 16

	Emma

	 

	 

	 

	 

	 

	—Tiene mérito —afirmo al rato, cuando la conversación del grupo ha derivado en otros temas que no parecen interesar a Mack. Su hermana se mueve a toda velocidad por las olas sin que parezca esforzarse por mantenerse sobre la tabla y su melena parece una antorcha deslizándose por el agua. 

	—¿El qué? ¿Eso? —Mack señala con la cabeza a los surfistas. 

	—Sí. Todas las disciplinas tienen su complicación, pero no sería capaz de hacer algo así.

	—Entonces la complicación no es tu problema. 

	El chico da la espalda al grupo y se sienta de cara al mar junto a mí, sus brazos apoyados sobre las rodillas, cerveza en mano. Mueve la pierna derecha de un lado a otro hasta que entierra el pie de su prótesis en la arena. 

	Estamos codo con codo y a pesar de la cercanía, noto un océano de distancia entre nosotros, la fragilidad de cualquier palabra mal elegida que haga que la rueda de comunicación se pinche. Esta vez elijo el silencio. 

	—¿Hay algo que te haga sentir libre?

	Su pregunta me pilla tan desprevenida como lo haría la presencia de un oso panda en esta playa, pero visualizo rápido la respuesta.

	—Sí. Un par de cosas. —Cuando le miro, sus cejas anchas están alzadas y me instan a seguir hablando—. La bici. Practicaba bici de montaña y no he vuelto a sentir nada parecido a la emoción de experimentar la adrenalina al bajar una pendiente pedregosa o la concentración extrema en los caminos desconocidos frente a cualquier curva u obstáculo que apareciese. 

	Mack aparta la mirada de mí y la pierde en el horizonte al tiempo que inclina el botellín hacia sus labios. 

	—Déjame adivinar. No te gustan las bicis ¿no es cierto? —pregunto ante su silencio.

	—Espero que seas mejor ciclista que adivina —responde.

	—Pues ahí lo tienes. La bici me hacía sentir libre. 

	—¿Y por qué hablas de ello en pasado?

	—Tuve que dejarlo. Surgieron problemas familiares —revelo. Los recuerdos del día que tomé la decisión están tan frescos como si fuesen de ayer. Pego un trago a mi cerveza con la esperanza de disimular mi incapacidad de esconder emociones en la cara, pero al notar el amargor en mi boca, no puedo evitar una mueca de asco. 

	—¿Qué ocurre?

	—La cerveza, ¿es una IPA? 

	—Digo yo... —Mack me enseña la etiqueta de la suya, idéntica a la mía, donde puede leerse alto y claro el estilo de cerveza—. Tampoco te gusta, claro. 

	—No, no es eso —intento disimular la tirria que tengo a estas cervezas con sabor a detergente con tal de no resultar una desagradecida y ser duramente juzgada por mis gustos “exquisitos”. Hoy no me apetece discutir. 

	Decido seguir bebiendo con la vista en el horizonte, procurando encontrar algún matiz interesante.

	—También me alejé del surf un tiempo —suelta de repente. Le miro y posa el vidrio en la rodilla izquierda antes de continuar—. Pero si la bici te hace sentir de esa manera, volverás a cogerla.

	—¿El surf te hace sentir libre?

	—Más que ninguna otra cosa en el mundo. Pruébalo. 

	Detrás de nosotros, las conversaciones van en aumento, pero son ajenas a la nuestra y se mezclan con el arrullo del mar. 

	—No puedo; no lo entenderías.  

	—Por ahora lo único artificial que tengo es mi pierna derecha. Mi cerebro y mis oídos están ilesos.

	Aquello me hace girar hacia él con una sonrisa y, sin que sirva de precedente, atisbo otra en su rostro. Y será por la luz del sol que empieza a descender desde lo más alto o será que se me ha olvidado ese océano de distancia que teníamos, que consigo ver mucho más de él. Su pelo no es pelirrojo como el de su hermana, pero es de un castaño claro que se asemeja a las bellotas en otoño, su piel es tostada clara y si tuviera que esbozar el contorno de sus ojos, serían grandes y el trazo caería con sutileza en la comisura externa. En cuanto al color, sigue siendo un misterio entre el verde y el azul y tendría que fijarme más de la cuenta para descubrirlo. 

	—Me da terror el mar. No lo soporto —reconozco y, llevada por ese momento de confidencia, le cuento lo que pasó aquel día en que mi padre me sacó del agua como una merluza.

	Con su mirada me da a entender que algo encaja en su cabeza, pero noto desconcierto en su rostro y decido acabar la frase.

	—Así que lo evito y listo. No necesito el mar en mi vida. Yo soy chica de montaña.

	—¿Me estás diciendo que no has vuelto a meterte en el mar por un revolcón? —Su tono suena presuntuoso y ahí está de nuevo esa barbilla alzada seguida de su mueca de burlona.

	—No fue un revolcón. Lo pasé mal.

	—Me has dicho que apenas te acuerdas. 

	—Mis padres me dijeron que lo pasé mal y yo tengo algún recuerdo.

	—Da igual. Es absurdo —sentencia, ahora sí, con intransigencia.

	Noto como la sangre bombea mi corazón y sube hasta mis carrillos. Me olvido de la gente que ríe y charla a nuestra espalda porque no voy a tolerar que nadie más invalide lo que siento. Ya no.

	—¿El qué es absurdo? ¿Qué me dé miedo porque casi me ahogo?

	Me doy cuenta de que mi tono de voz ha ascendido por encima de cualquiera, pero ya es tarde porque estoy enfadada y cansada de sus impertinencias, más cuando he intentado hacer del “todo saldrá bien” un mantra para venir a este lugar; el último que elegiría en el planeta.  

	—Que algo tan lejano de lo que ni te acuerdas te alimente. Eso es absurdo —pronuncia con un tono de voz bajo y calmado, haciéndome quedar como una imbécil. 

	—¿Sabes qué? Estoy un poco cansada de que cada vez que abro la boca trates de callarme, ignorarme o hacerme sentir como una mosca que te incordia cuando está cerca. —Aquello debe parecerle gracioso porque suelta una risa de idiota—. ¿No te das cuenta? Yo no elegí Los Ángeles, me tocó. Me hubiera ido a cualquier otro lado, a... a San Francisco con sus tranvías y su bahía por ejemplo, pero me esfuerzo porque me guste este lugar. ¡Ah! Y ¿sabes otra cosa? —Aunque lo hubiese sabido no pienso darle la mínima oportunidad de intervenir—. Tú mejor que nadie deberías comprender lo que un mal recuerdo significa —señalo a su prótesis con la mirada—, y quizás hayas podido superarlo, pero el resto del mundo no tenemos porqué tener tu inmenso poder de hacerlo.

	Con mi pecho moviéndose arriba y abajo a toda velocidad, me levanto y me pongo la mochila de forma estrepitosa, rozando en la cabeza a uno de los chicos de al lado.

	—No he superado nada, boba. Solo trato de que el recuerdo no haga marionetas con mi vida.

	Su voz suena grave y firme a mis espaldas. Noto las miradas del grupo puestas en mí aunque me importan un comino. He entrado en un estado de trance en el que la realidad se distorsiona alrededor y la única meta es echar a caminar lejos de aquí.

	A los pocos minutos, llevo medio kilo de arena en cada una de las Converse. Me las quito de mala gana y sigo caminando hacia la pared de acantilados alejada del horrible, terrorífico y detestable océano. 

	Respiro con cada zancada hasta que la tensión se va aflojando en mi pecho y mi mente presta más atención al olor salino que a la escena de antes. Levanto la vista y me dejo caer sobre la arena.  Estoy cansada de no decir lo que pienso, de no ser honesta conmigo misma y con la manera en la que dejo que los demás me traten. Necesitaba echarlo.

	Paradojas de la vida, lo que me rodea es una estampa preciosa. A la izquierda el acantilado se adentra en el mar formando una pared natural con el agua. A la derecha, a lo lejos, se extiende la inmensa playa y veo a la gente como motas por la arena y el agua. De pronto, la realidad me zarandea con el efecto de un golpe de viento.  

	Por una vez he dicho lo que pienso y, sin embargo, no me encuentro bien. Creo que las palabras se quedaron entumecidas en la garganta hasta que la rabia las ha hecho explotar de mala manera. ¿La verdad? En ese momento me hubiera gustado gritar a los cuatro vientos lo muy maleducado que estaba siendo o lo puñeteramente injustas que eran sus deducciones. Pero no, esa no es la forma de hacer las cosas y mucho menos de hacer amigos. 

	De verdad deseo que todo vaya bien, pero con él es imposible y para colmo tenemos que convivir durante casi un año y ahora mismo no veo cómo voy a conseguirlo cuando, por algún motivo, no me soporta. Lo que ocurre es que la sola idea de ponerme a buscar piso me da náuseas. 

	—¡Pero bueno! Mirad quien está por aquí.

	Una voz me saca de mis pensamientos. Olivia surca la arena a grandes zancadas con un bikini muy vistoso bajo un vestido casi traslúcido y un par de chicas la acompañan. Una es Mya y la otra, de larga melena castaña, Margot. 

	Recupero la compostura y finjo haber estado explorando el lugar. Las chicas parecen no dar muestras del frío que arrastra el océano y apenas cubren sus cuerpos con algún pareo sobre los bikinis. Hago el camino de vuelta con ellas en parte aliviada por pasar más desapercibida al llegar.

	Olivia y yo nos quedamos rezagadas charlando cuando me pregunta por Alana.

	—La dejé surfeando con Dylan —le digo con cierto tono de voz.

	Olivia me mira y extiende su sonrisa de corazón antes de arquear una ceja. 

	—¿Te lo ha contado entonces? —Asiento—. Entre nosotras: quiero a Dylan, pero espero que no se comporte como un capullo sin corazón con ella.

	Me sorprende escuchar eso y estoy tentada de decirle que seguro que lo hará porque los tíos son imbéciles, pero me niego. No quiero que mi desastrosa experiencia con Javi me nuble el juicio hacia los demás hombres del planeta. Ni siquiera quiero pensar en Javi ahora mismo porque todavía escuece. Pero me pica la curiosidad. 

	—¿Por qué piensas eso?

	—Porque si un capullo no ha florecido a estas alturas, nunca lo hará. Y créeme, Alana Kalani se merece una flor en todo su esplendor, aunque ella crea que le sobra con las que tiene en el jardín. 

	De la primera parte poco puedo opinar porque no le conozco, pero la segunda no puede ser más cierta. Alana se merece la flor más bonita de todas. 

	Cuando llegamos al grupo, Alana alza su cabeza y viene a mi encuentro. Su pelo mojado se ha oscurecido y cae hasta la parte baja de su espalda. Me dice que su hermano le informó de que estaba dando un paseo y yo afirmo con naturalidad y le cuento que me he encontrado con las chicas.

	Mack está sentado a un par de metros y se aparta el pelo de la cara en un gesto familiar. Me mira de soslayo. Desde aquí puedo ver que aprieta la mandíbula y desvía la vista para saludar a Mya que se sienta junto a él y apoya la cabeza en su hombro. Es increíble que conmigo sea un bloque macizo de hormigón armado y con ella parezca tan maleable como para albergar su cabeza a modo de almohada.

	—Perdona por dejarte sola con todos, pero hacía unos días que no podía escaparme a surfear. 

	—¡No digas chorradas! —respondo automáticamente, pero no le digo que, de haber sabido cómo se iban a dar las cosas, le hubiera pedido que se quedase conmigo. Y este tipo de conducta me hace pensar que algo funciona mal dentro de mí. Que no tengo la menor idea de cómo encajar en un grupo de gente—. He estado con tu hermano y sus amigos y me ha chiflado verte cogiendo olas.

	 

	 

	El resto de la tarde va mucho mejor de lo imaginaba. La gente está a su aire con música, picoteo, bebida y nadie me mira raro tras la discusión, al revés, se acercan a hablar conmigo con normalidad. Al rato improvisan una cancha de voley y echamos un partido amistoso. Mack y yo vamos en el mismo equipo así que no hay posibilidad de estamparnos la pelota en la cara del otro. Mya le pregunta constantemente cuál es la postura correcta  poniendo a prueba la flexibilidad de su culote de licra y empiezo a pensar en qué narices se traen esos dos. Alana se compincha conmigo para hacer jugadas ensayadas aunque mis nociones de voley son de primaria en el colegio y Dylan no le quita el ojo de encima. Mack tiene que estar ciego para no darse cuenta, pero imagino que el trasero de Mya le tiene absorbido. 

	A última hora, cuando el sol acaricia el horizonte, no puedo evitar volver a emocionarme con la estampa anaranjada del lugar. Por mucho temor que tenga al mar, es imposible dejar de apreciar algo tan hermoso. Olivia y unos chicos se hacen cargo del asador eléctrico para preparar la cena mientras el resto de la gente está sentada viendo atardecer. Me ofrezco a ayudar, pero me dicen que hay demasiadas manos y poco espacio así que me alejo de la orilla hacia los acantilados y aprovecho el viento para volar la cometa.

	Percibo miradas curiosas que se vuelven hacia mí. Alana, Margot y Dylan se acercan y se tumban a mi lado para ver la cometa mientras charlamos y, durante unos segundos, mis ojos se cruzan con los de Mack. Me parece ver anhelo en ellos, al menos hasta que Mya le ofrece beber de su cerveza y le distrae.

	Devuelvo mi atención a las alturas. 

	De vuelta a casa con el estómago a rebosar y un aprobado en socialización durante la cena, los hermanos se ofrecen a llevar a Mya para que Oli vaya directa a una fiesta.

	Dejo caer el peso de la cabeza en el asiento y miro por la ventanilla mientras pienso en las cosas que he sacado en claro de este día.

	La primera es que Phoebe tenía razón con su «puede que te sorprendan» así que aprovecho para mandarle un mensaje.

	Yo: Gracias, Phoebe. ¡Todo ha ido bien! La gente era simpática y divertida y el lugar ha ido mucho más allá de mis expectativas.

	La segunda es que se puede remontar un mal momento. 

	La tercera es que los hermanos tienen un fuerte nexo de unión, pero también secretos. Solo hace falta pararse a observar para entender que a Dylan y Mya, los Kalani les vuelven locos.

	La cuarta es que pondré mis límites con Mack en la casa. Necesito quedarme allí. 

	Y de la quinta acabo de darme cuenta y es que ya no pienso en él como Mackenzie. De pronto ha pasado a ser Mack. 

	 


Capítulo 17

	Mack

	 

	 

	 

	Jueves 23 de febrero 

	 

	H


	oy, de camino al trabajo, pienso en la conversación que he tenido con Oli y Mya durante la comida en el césped de la Saphiro Fountain. Ya todo el mundo ha oído hablar de la bronca que tuvimos Emma y yo en Zuma y la verdad, siento vergüenza por entrar en su juego, por ella levantándose de esa forma y marchándose de malos modos y por la crudeza con la que ambos nos contestamos delante de todos. Pero no podía escuchar más sus lamentos contra el mar porque, aunque no sea perfecto y albergue peligros, lo sigo amando de forma incondicional, es la fuerza vital que fluye por mis venas, la parte de mis raíces que no he dejado atrás, la única que me conecta con mi familia, mis amigos y con parte de mi corazón. Ella, sin embargo, promulga el victimismo, como si su revés de cría le hubiera dejado secuelas. Como si el maldito océano le hubiese arrebatado algo en su vida. Me gustaría haberle dicho que perdí mi pierna en el mar, pero cuando escuché cómo escupía con rabia aquello de la superación, tuve que contenerme para no mandarla a la mierda.

	Y es que estoy aburrido de tener a una extraña en casa, agotado de esquivarla para no hablar con ella, harto de escuchar las tontadas de mi hermana y Nick sobre lo maravillosa que es cuando yo solo veo a una chica con mucha cara y mucha suerte que se queja de estar en esta ciudad y a la que hay que suplicar para hacer un plan. Que promulga su amor a la naturaleza y se gana la vida contradiciéndose. Una que no tiene ni puta idea de lo que yo he superado o he dejado de superar y que usa el mismo broche de plumeria con el mismo jodido peinado que la chica que amé durante años. 

	Cuando quiero darme cuenta, he llegado a Good Vibes, la tienda de surf donde trabajo en Venice Beach. 

	 —¡Hola, Mack! Ya te esperaba. ¿Puedes echarle un vistazo a esta tabla? —El tío de Dylan se asoma por la ventana donde atendemos a parte de los clientes—. Se ha desprendido una quilla en la clase de esta mañana y ha rajado el contorno.

	—Claro, ahora mismo le echo un ojo —le digo entrando en la tienducha. 

	El tío de Dylan es el propietario de este lugar que antiguamente era una condenada heladería familiar. Detrás del mostrador están las tablas agrupadas en dos hileras de soportes: para alquilar y para vender. Las dos puertas conducen a un minúsculo baño y una oficina, si puede llamarse así a un cuarto en el que no caben más de dos o tres personas con una mesa, un ordenador y una estantería a rebosar de papeles y archivadores. En el jardín trasero está la cabaña prefabricada donde hacemos los arreglos y el mantenimiento de las tablas. También las cuerdas de tender que van de una valla a otra en las que ponemos a secar los neoprenos. No es el lugar más cómodo para manejar grupos de gente y tablas de surf, pero trabajo a gusto en la cabaña, apenas estoy de cara al público y me dan mucha flexibilidad para hacer mis horas. Es una buena manera de ganar un dinero. 

	Sin más dilación, me pongo manos a la obra con Jack Johnson a todo volumen con la esperanza de olvidar la sensación que he tenido durante todo el camino. 

	 

	Viernes 24 de febrero

	 

	Ian chapotea en el barreño. Mi hermana le enjabona y le canta canciones en hawaiano como solían hacer nuestros padres para calmarnos de niños. Se le ha ocurrido bañar al hurón cuando llueve y, por supuesto, lo hace bajo el techo del cenador donde Nick y Emma están concentrados en un juego de cartas españolas. Emma no deja de reírse cuando Nick intenta llamar a las cartas por su nombre en ese idioma. Veo la escena a través de la ventana sin ganas de levantarme del banco esquinero de la cocina y vuelvo a centrar la atención en el ukelele. Dejo que el rastro de las gotas al caer por el vidrio me relaje, cosa que no ocurre a menudo en LA.

	Mis dedos corretean por el mástil hasta el siguiente acorde y al siguiente embriagándome en una melodía suave y afligida, como un chapoteo de notas rasgadas con los dedos. Me pierdo en la armonía de la canción improvisada sin darme cuenta que Nick y Emma han dejado las cartas a un lado y ésta asoma la cabeza por delante de Nick y me mira desde el jardín. La veo de soslayo y, aunque tengo el instinto de girarme y hacerla desaparecer de mi campo de visión, no lo hago. Ya ha trastocado el día a día lo suficiente como para no poder tocar tranquilo en mi casa. Además, aunque sé que su curiosidad le pide a gritos acercarse, no va a hacerlo. Creo que los dos hemos entendido nuestros límites y aprendido a respetarlos. 

	Tras el sábado en la playa, temía pasar un par de días conviviendo más de lo debido con ella por ser el lunes el Presidents’ Day, pero por un milagro caído del cielo, a Emma la invitaron a una comida en casa de una compañera de trabajo y no volvió hasta la noche. Aun así, los ratos que nos encontramos fingimos estar a cualquier cosa con tal de no tener ninguna conversación forzada. Yo llegué hasta simular que estaba entretenido limpiando la maldita campana extractora cuando en realidad quería preparar un zumo de piña y sentarme en la puta isla de la cocina con música de fondo. Estoy seguro que ella tampoco estaba buscando yo que sé qué entre las plantas de mi hermana cuando salí para tumbarme en la hamaca, sobre todo porque la pillé con el tirachinas en la mano. Pero el caso es que tratamos de evitarnos y la lejanía que hemos interiorizado me ha permitido ver las cosas con otra perspectiva. 

	Todo sucedió entre semana, pasados dos o tres días de Zuma cuando empecé a sentir que la casa volvía a ser solo de los tres. Emma estaba ocupada con sus dibujos, sus libros y su lanza-piedras. 

	Esos días volvió del trabajo más tarde de lo normal, como buena empresaria. Se encerró en su cuarto con Los Beatles y salió de casa varias veces. Los ratos que nos veíamos los cuatro, hablaba con naturalidad con Nick y Alana, pero entre nosotros solo había un saludo cordial. Mi hermana se comunicaba conmigo con miradas o gestos sutiles que solo yo podía entender y supe que le incomodaba la situación, pero me daba espacio al mismo tiempo. Supongo que vio progreso en que, al menos, cesaran las discusiones estúpidas.

	«Me parece que vas a tener que apuntarte a un cursillo de cómo usar una lavadora, Em-instein».

	«Ya he terminado de fregar. Lo tuyo no, por supuesto. Temo que con mi torpeza pueda rayar tus tazas de café, Mackenzie».

	«Dando a ese botón bajo la encimera la comida se tritura, Emma, pero sigue por favor, es muy entretenido verte votar mientras bombeas el fregadero con el desatascador».

	«¿Es tuya esta camiseta multicolor? Vaya, lo siento, Mack. Hay lista de espera en el curso de lavadoras». 

	Sin embargo Nick no me dejó espacio alguno y lo soltó de golpe mientras comíamos en la universidad:

	—¿Vas a contarme algún día por qué tratas de evitarla?

	—No lo hago, colega. 

	—Entonces, salir de tu cuarto con ropa deportiva para ir a tirar la basura no tuvo nada que ver con que Emma se uniese en el último momento a nuestro plan de entrenar, ¿es eso? —Masticó con la calma de quien está seguro de la certeza de sus palabras. 

	—Quería entrenar, pero cambié de idea, eso es todo —mentí a sabiendas de que con Nick servía de poco.

	—De acuerdo, Mack. 

	Pegué un bocado a la pasta de mala gana y enfrenté su mirada. 

	—¿Qué? Adelante, di todo lo que quieras; suéltalo.

	—No, nada más. Tú eres más que capaz de reconducir tus ideas. 

	 Confío mucho en Nick, es uno de mis mejores amigos, pero borré esa conversación de mi cabeza. Él no lo entendía, pero no le culpo. Tendría que estar en mi cerebro para llegar a hacerlo.

	Sea como sea, tras la bronca en Zuma me vi por casa sin miedo a ser interrumpido, encontrarme con su mirada reprobatoria o escuchar su ristra de preguntas. Volvíamos a ser los tres. 

	Hasta anoche.

	Regresé agotado del trabajo porque, lo que empezó siendo una quilla rota y un par de cosas más, acabó con el recibimiento de nuevas tablas de surf que cargué, desembalé, inspeccioné y organicé para después pelear con el papeleo. Los jueves suelen encantarme por impartir la única clase que acepté, pero ayer se canceló y acabé haciendo de chico para todo. Y para rematar el día, cuando me encaminé hacia el coche, mi prótesis se atascó. Alana tuvo que venir a buscarme porque tenía la pierna tiesa como un jodido palo y no podía conducir. 

	Cuando llegué, Nick y Emma charlaban a mesa puesta con mi plato a la espera. Sin mencionar el incidente, me cambié rápido la prótesis por la deportiva hasta ver si podría arreglarla o tendría que ir al ortopeda. Mientras me ajustaba el encaje a la pierna pensé que si mi día había sido malo, todavía me esperaba el remate final con la cena.

	Pero no fue así. Comiendo los tacos de tofu y verduras que dejé preparados —a falta de enrollar en la tortilla—, mi hermana me enseñó las ideas que Emma había desarrollado para Palm Calm. No solo panfletos sino propaganda virtual «para evitar consumir papel y tinta» según sus palabras, a través de la página web de la asociación que Emma también estructuró con esquemas y garabatos en un cuaderno con un resultado, se supone, más cuidado, ordenado, accesible y que Nick convertirá en realidad como buen diseñador web. De pronto me di cuenta de que los tres habían trabajado en conjunto para ese lavado de cara que la PCU (Palm Calm UCLA) necesita y que a mi hermana le hace tanta ilusión. Cuando me lo contaba, sus ojos verdes destellaban al ritmo del castañeo de sus pulseras con aspavientos de emoción.

	Me alegré por ella, lo hice de verdad porque verla contenta me conecta con la Alana de Hawai‘i y, por qué negarlo, me despoja de la maldita tensión constante por sentirme responsable de su felicidad. No responsable de hacerla feliz, sino de haberla arrastrado hasta aquí conmigo y que eso le impida serlo. Llevo más de dos años sintiendo que tiro de un ancla que estaba bien asentada en Hawai‘i y remolqué hasta tierra firme en California. Hay días que creo que no hace falta tirar más, que el ancla se ha hecho a su nuevo sitio, pero al final me convenzo de lo contrario.

	Ella siempre intenta mantenerse serena, consciente, sacar el jugo del fruto seco, ver el lado positivo de las cosas. Pero sé que la esencia de mi hermana es demasiado libre y salvaje para esta frenética ciudad. Por eso, viéndola radiante durante la cena, sentí que la cuerda se destensó hasta perderse en la arena y me relajé. Ya no me importa haber perdido pasión por nuestra misión con los océanos, me importa que ella no la perdiese aunque no se lo demuestre. Me culpo de su bienestar, pero no he movido un dedo para provocar el entusiasmo con el que habla y mueve las manos como una niña emocionada. Nick y Emma sí lo han hecho. 

	Cuando acabamos de cenar, Emma cogió una cazuela de barro y la puso en el centro de la mesa.

	—He aquí arroz con leche, un postre muy típico, receta de mi abuela también. Me la mandó mi madre por e-mail. 

	—Las abuelas son las guardianas de los grandes secretos culinarios —apuntó Nick.

	—Pues sí, amigo. —Alana cogió su cuenco y lo dejó junto a la cazuela—. Y no sé vosotros, pero yo estoy deseando probarlo.

	—Lleva arroz, leche, azúcar, canela y limón. Nada que esté demasiado muerto.

	Dijo esto último con un matiz jovial mirando de pleno en mi dirección y, cuando captó mis ojos, esbozó una suave sonrisa. 

	Miré el cuento rebosante de aquella comida extraña y luego a ella. 

	—Huele delicioso—. Y las palabras se esfumaron de mi boca. 

	Porque olía delicioso, qué narices. Porque había contribuido a que mi hermana estuviera contenta, a que Nick saliese un poco de su cascarón aunque fuese para seguir programando y a que a mí y a mi cabezonería nos gustase su postre.

	—¿Quizás te guste el olor por la canela? —preguntó Emma.

	Asentí y deje salir una sonrisa cuando me serví una buena ración. 

	Charlamos distendido un buen rato en el que me enteré de que la abuela de Emma era cocinera, que la gente del pueblo le encargaba comidas del día y que, de niña, solía ayudarle a sazonar los platos o a batir los huevos de los bizcochos. Me la imaginé perfectamente metiendo el pico en todos lados con ese fisgoneo innato que tiene y enlacé ese pensamiento con la mañana que vi su gesto preocupado frente al móvil. Me pregunté cómo llevaría estar lejos de su familia, porque es un sentimiento conocido y bien jodido. Por Alana sé que los echa de menos, en especial al hermano pequeño. 

	Cuando me percaté de que llevaba un par de minutos sin despegar los ojos de ella, le di las gracias por el postre y me puse a fregar mientras el resto traía los platos a la pila. Cuando acabé, le di un beso a mi hermana en la frente y las buenas noches al resto antes de ir a escuchar música a mi cuarto.

	Me puse la camiseta del pijama moviendo la cabeza arriba y abajo al ritmo de Guns N’Roses y, cuando me disponía a echar un vistazo a la prótesis, escuché un instrumento arrítmico, un sonido opaco que me obligó a bajar la música. Volví a oírlo. Alguien estaba tocando a la puerta y cuando fui a abrir,  me encontré con sus ojos como dos grandes faros verdes.

	—Siento interrumpir, pero no sabía si luego sería tarde. 

	—Ten por seguro que si es luego, será más tarde —bromeé. Emma curvó sus labios a cámara lenta y se rió—. Pero es igual. Solo estaba poniéndome el pijama.

	Sus mirada se desvió hacia el lugar donde dejé la prótesis y, aunque supe que quería decir algo al respecto por cómo se abrieron sus párpados y se alzaron sus cejas, no lo hizo. 

	—Quería pedirte perdón —susurró. Se colocó el pelo detrás de las orejas y me miró sin vacilar—. Siento haber tardado en hacerlo y quiero que sepas que estoy muy agradecida de estar en esta ciudad y de vivir aquí —hizo una pausa—, con vosotros. Siento cómo me comporté en Zuma porque fue numerito digno de una niña enrabietada y te dejé en ridículo delante de vuestros amigos.

	Hubiera esperado cualquier cosa de esta interrupción, pero no una disculpa y menos por su parte. Emma me miraba con esas pestañas largas botando arriba y abajo de forma nerviosa y yo, como de costumbre en estas situaciones, me estrujé los sesos para buscar las palabras adecuadas.

	—Una niña enrabietada hubiera dado un poco más de juego que tú —bromeé como única salida.

	De fondo se escuchaba la melodía del ukelele desde el cuarto de Alana. Emma trató de forzar una sonrisa con las manos escondidas en el bolsillo delantero de su sudadera y capté que no era momento de ironías.

	—Yo también lo siento. A veces soy un gilipollas testarudo. —«Antes no solía serlo», pensé.

	Confesarlo en voz alta fue aceptar una parte de mí que no me gusta y que no puedo evitar al mismo tiempo.

	—De acuerdo. O sea, no quiero decir que seas un gilipollas, sino que acepto tus disculpas y espero que tú las mías. 

	Escondí los labios y expulsé una risa por la nariz. 

	—Aceptadas también —respondí sin apartar mis ojos de los suyos. Se me pasó por la cabeza preguntarle de dónde viene su manejo con la cometa que vi en Zuma, pero las palabras se quedaron atascadas y el silencio fue el único que habló.

	—Hasta mañana entonces.

	—Sí, que descanses. —Cuando iba a cerrar la puerta, Emma la paró con su mano.

	—Ah, Mack. Una cosa.

	—¿Sí?

	—De verdad que no creo que seas un gilipollas testarudo. Solo un poco gruñón. —Se dio media vuelta con una leve sonrisa y desapareció por el pasillo, pero sus palabras quedaron flotando en el aire.

	Quizás fue la sinceridad que contenían, o la fugaz sonrisa antes de irse, o ¿quizás que me llamase Mack por fin? O tal vez que usase la palabra gruñón. El caso es que quizás fue la suma de todo lo que me dejó clavado en la puerta. 

	Quizás me di cuenta de que sus ojos son verdes, pero no como los de mi hermana sino verdes como las algas del mar. Entonces reaccioné como lo haría un animal salvaje ante un fogonazo y cerré mi habitación de un portazo. 
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	i hermana y yo salimos al cenador y hacemos la videollamada con mis padres como les prometimos. El principio de la conversación se reduce a mi madre quejándose de que mi padre elija este momento para recolectar las carambolas del jardín y una actualización sobre la reconstrucción de la nariz del Tiki Kanaloa que tenemos en el jardín, deidad del océano, los viajes y la curación, al que un coco ha dejado sin ella.

	Luego le toca el turno a Alana y mientras mi madre y ella se ponen al día, observo cómo Ian se acerca prudente y con la nariz en alto hacia Emma, que lee en una silla bajo el sol con un moño en lo alto de la cabeza y una zapatilla pisoteando a la otra. Con una mano sostiene el libro y con la otra come Lacasitas; esas dichosas bolas de chocolate parece que no tienen fin. Está tan ensimismada en la lectura que se lleva un puñado a la boca sin guardar los marrones para el final —otra de sus múltiples rarezas— y un par acaban cayendo al suelo. Se gira por encima del hombro y ve cómo Ian las olisquea antes de comérselas, instante en que levanta la cabeza para asegurarse que la fechoría queda en secreto, pero nuestras miradas se cruzan. Sus gestos luchan por encontrar la expresión correcta entre la culpa y la gracia de escuchar el crujido en los carrillos de Ian, pero a mí también me divierte y eso parece relajarla.

	—¡Mackenzie, keiki5!

	—Sí, makuahine 6—reacciono—. Perdona. 

	Y a partir de ahí todo llega demasiado rápido o eso me parece cuando mi madre dice:

	—Que por cierto, este año esperamos tenerte aquí, Mack. Solo queda un mes y medio para que nazca vuestro sobrino aunque Leilani tiene el presentimiento de que llegará antes. 

	Para entonces, mi padre ya se ha unido a la conversación y los tres hablan sobre el bebé que está en camino, pero yo lo escucho todo difuso y solo pienso en que este año no tengo escapatoria. No hay excusa. 

	—Vais a ser tíos, mis niños. —La palabra tío me devuelve de una bofetada a la conversación.

	—Quiero ver a Mackie cogerlo en brazos y que se le derrita el corazón. 

	—Eso no va a ocurrir. Dejad ya de leer esas novelas que os fríen los sesos —respondo intentando recomponerme—. Lo que sí pasará es que será mi mejor amigo cuando sea mayor. Seré su tío guay y enrollado y tú te quedarás sola con la regadera, Al.

	—De eso nada. Yo tengo la llave de la trampilla de la casa del árbol y será nuestro lugar. No te dejaremos entrar. 

	Mis padres nos miran como quien mira una joya reluciente en mitad del desierto aunque mi apariencia sea lo más alejado a la de un ser deslumbrante. Mi pelo está descontrolado y más largo de lo normal, los huesos de mi cara están remarcados por la pérdida de masa corporal de los últimos años y hasta los dioses saben que tengo un aspecto terrible. Al menos mi hermana equilibra la escena con luz propia, pero aun así, ellos nos miran de la forma en que se mira el amor incondicional.

	—Os echamos de menos en estos momentos importantes para la ʻohana7, mis niños.

	—Tranquila, Louisa. —Mi padre arrima su hombro al de ella—. Los chicos estarán aquí para la ceremonia del Ho’ola’a8. ¿Cuándo creéis que podréis venir? Kai no la hará sin vosotros.

	—Queremos ir, pero hasta verano va a ser difícil porque tenemos que preparar los finales —les explica mi hermana—. Quizás podamos escaparnos un finde, si es necesario.

	—No hija, es una paliza. Acabad bien el curso. Nos veremos antes para tu graduación, pero pensad a partir de entonces qué días podréis venir y coordinarlo con Kai. Estamos deseando teneros aquí.

	Un nudo me aprieta fuerte la garganta seguido de un retortijón. Mis padres lo pasaron muy mal cuando nos vinimos a California y no quiero defraudarles más, en especial cuando vuelvo a ver gestos de cariño y complicidad entre ellos que desaparecieron durante aquellos días meses que recuerdo como los peores de mi vida.

	Este año mi sobrino habrá nacido. Es uno de los momentos más importantes en la vida de Kai y Leilani y tengo que estar allí.

	Algún día tenía que llegar, pero no estoy preparado. 

	Todavía no lo estoy para volver al que un día fue mi hogar.
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	ra verano del 2014. 

	Alana y yo habíamos cumplido los veintiuno y Malie todavía tenía diecinueve. 

	Estábamos pasando los meses de julio y agosto en Kaua'i, como cada verano, y Malie vino a pasar el día conmigo. Traía una lista de “Paraísos a los que quiero escaparme contigo” y la completamos aspirando a ahorrar para hacer alguno realidad el próximo año.

	Nos metimos en mi cuarto con la idea de recostarnos en la cama y ver una película en el portátil después de comer, pero empecé a atraparla con mis piernas y besarla por el cuello. Olía de maravilla.

	—Oye, trasto, ahora no... —susurró con el regocijo de las cosquillas en su cuello—. Están tus padres.

	—Cómo si no supieran que me desvirgaste hace años.

	Cogí su cara y comencé a besarla y deslizar mi mano por debajo de su ropa. 

	—Que lo sepan... no... no... —Malie intentaba articular palabra, pero le volvía loca cuando la besaba por la mandíbula—.  No hace que me sienta más cómoda. Sabes que soy incapaz. 

	Separé mis labios de ella y la miré. Todavía me hacía sonreír como un tonto y estaba preciosa con el pelo despeinado por el camino que habían tomado mis dedos entre sus mechones.

	—No sabes cómo maldigo ahora mismo esta cama y la dichosa película. 

	—Eres adorable cuando te pones un poco gruñón, ¿lo sabías? —Y me besó hasta convencerme de que ella lo deseaba tanto como yo, pero que no iba a ocurrir, así que me rendí. 

	Sabía que Malie era tajante a tener sexo con alguien en casa, pero yo nunca perdía la esperanza. Después de gozar un rato entre sus labios, se acomodó junto a mí y pusimos la película.

	Nos quedamos adormilados a los minutos de empezar y cuando nos despertamos, ya había terminado así que pensamos un plan para la tarde. Vimos el pronóstico de olas y daban buenas en una playa cerca de Princeville. Avisé a Dane y Alley y nos reunimos allí con ellos una hora después. 

	Malie se llevó la tabla de mi hermana, que estaba fuera y que solía prestarle habitualmente.

	El día empezó a nublarse como suele ocurrir en el norte, donde vivimos. El viento soplaba fuerte y el resultado de las olas de mar de fondo era de seis pies y medio9 de altura, tal vez más. Estábamos tan deseosos de meternos en el agua y disfrutar de aquel oleaje que ninguno distinguió la fina línea entre la adrenalina y la amenaza. 

	—¿Lista para cabalgar las olas, bonita? —pregunté a Malie atrayéndola por el trasero hacia mí cuando mis amigos se encaminaron al agua. 

	—Siempre estoy lista para el mar —susurró alcanzando mis labios—. Y también para ti. ¿Nos escaqueamos después a algún lugar remoto?

	—Ya lo creo.

	Suspiré buscando aire fresco para recobrar el sentido mientras Malie se encaminó al agua dejando su sonrisa como estela. 

	He vuelto una y mil veces a ese instante. Ese momento en el que mi mano se desprendió de la suya en vez de agarrarla fuerte, frenar y decirle que no lo dejaríamos para luego. Que le dieran al surf y nos fuésemos a hacer el amor, pero no lo hice. 

	No llegué a hacerlo. 

	Y los planetas se alinearon: fuimos inconscientes, temerarios. Nos creímos por encima del bien y del mal y de todos los dioses, como si pudiésemos ver el poder del mar y su fiereza desde un pedestal, lejos del peligro.

	Al principio, cogimos unas cuantas olas que iban demasiado rápido y rompían con tanta explosividad que Alley decidió salir y esperarnos fuera. Yo miré a Malie y a Dane y acordamos coger solo una más. Y entonces llegó. Era grande, pero no más que otras que hayamos surfeado en nuestra vida. Malie estaba mejor colocada que nosotros para cogerla, pero íbamos a intentar pillarla los tres con distancia entre nosotros. 

	Pero nada de eso ocurrió. Cuando llegó, no me dio tiempo a ver nada. Remé y en cuanto salté sobre la tabla, perdí el equilibrio, choqué contra la espiral de agua y el golpe fue como si me hubiera dado contra una pared de hormigón. Al salir a la superficie otra ola llegó y volvió a rebozarme. Estaba acostumbrado a aguantar tiempo bajo el agua, pero esta segunda me pilló desprevenido y la bocanada de aire al salir a la superficie fue profunda y desesperada cuando llegó la tercera, que me incrustó al fondo hasta chocar contra el arrecife. Sentí una punzada de ardor en el costado y en la pierna del mismo lado y solo recuerdo oscuridad, mis manos moviéndose instintivas hacia la superficie y mi cabeza muy lejos de allí hasta que conseguí superar la barrera del mar y tomé aire tragando agua salada que me abrasó la garganta. Dane apareció a unos metros de mí y nadó hasta llegar a mi posición con Alley detrás. Entre los dos consiguieron llevarme a la orilla aprovechando un remanso en la marejada. 

	Empecé a toser y vomitar agua que dejaba un rastro de escozor a su paso por mi garganta. Dane volvió al mar mientras Alley me vigilaba y me hacía preguntas que no pude responder. Veía el entorno borroso y no escuchaba con claridad hasta que dijo algo de Malie, de que había llamado a emergencias y a mi hermana o mi madre, no recuerdo bien e insistió en que no me moviese porque mi pierna tenía mala pinta antes de salir corriendo hacia el agua. 

	Yo intenté aguantar el dolor que me invadía desde el pie a la rodilla y el escozor en el costado para centrar mi cabeza en lo que estaba ocurriendo, pero estaba mareado y no podía dejar de toser. Entonces escuché las sirenas. 

	Al poco vi correr por la playa a los servicios de salvamento y un todoterreno con luces de emergencia que quería llevarme al hospital, pero me negué a moverme de allí hasta saber dónde estaba Malie. 

	Empecé a arrastrarme hacia el agua y todavía desconozco cómo pude hacerlo con la pierna destrozada. Ver a mis amigos saliendo del mar y la lancha de emergencia surcándolo camino a la orilla me produjo un dolor ardiente en el pecho que solo pude calmar yendo hacia allí. Me sentí el ser humano más inútil del planeta y escuché cómo alguien del personal sanitario me rogó que no me moviese, pero me deshice de su mano y fue entonces cuando vi que la sacaban del agua. Alley y Dane me ayudaron a llegar a su lado, donde los sanitarios intentaban reanimarla sobre la arena. No pude hacer otra cosa que quedarme ahí tirado, mirándola mientras estaba tendida con los ojos cerrados y su cuerpo, ese cuerpo que era casi una parte del mío, sacudiéndose por los golpes de reanimación en su pecho. 

	Veía que la perdía. Estaba ahí, delante de ella y se estaba yendo sin que yo pudiera hacer nada. No tengo recuerdos de Dane y Alley en ese instante, aunque estuvieron a mi lado. Solo recuerdo empezar a pronunciar el nombre de Malie con un sonido desgarrador que nació desde lo más hondo de mis entrañas y me vi fuera de mi cuerpo, tirado en esa playa alejándome hacia el cielo, más y más arriba hasta dejar atrás el planeta Tierra y perderme en la galaxia. Hasta dejar de existir.

	El médico levantó la vista del cuerpo de Malie y su expresión cobró respuesta sin necesidad de formular las dos siguientes palabras. 

	—Lo siento. 

	«Lo siento»

	De pronto, silencio. Los ruidos se distorsionaron alrededor, mi cuerpo no sentía los brazos de mis amigos en mis hombros, ni la punzada ardiente en el costado ni el hueso roto de mi pierna aullando de dolor. 

	Solo silencio.

	Me puse a su lado y recuerdo que cogí su cabeza y acaricié la piel de su cara antes de llevarla hasta mi pecho y sentir un dolor tan profundo y resquebrajado que solo quería morir allí e irme con ella. 

	La gente me hablaba, pero no podía oírles. De mis ojos fluían lágrimas sin mesura que me impedían ver nada más que pequeños fogonazos de personas con ropa reflectante, la cara de Dane desencajada, los destellos de una sirena, mi hermana corriendo hacia mí con el rostro horrorizado y Malie entre mis brazos con los ojos cerrados para siempre.  

	A partir de ahí no tengo recuerdos. 

	Perdí la noción del tiempo y del espacio. 

	Y de la misma vida. 
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	is rotuladores de colores se extienden hasta la mesa de Phoebe. Llevamos hora y media desarrollando el diseño de una guardería para la que hemos hecho una tormenta de ideas y arramplado con todos los accesorios de papelería disponibles. Trabajar con Phoebe es hacerlo con el placer de aprender al mismo tiempo. Su visión y experiencia me hacen descubrir nuevas opciones que por mí misma no hubiera explorado. 

	—¿Qué te parece si lo dejamos reposar y le damos otra vuelta en un rato? —propone mi compañera con las mejillas coloradas. 

	Me he fijado en que le pasa siempre que se concentra en una tarea al cien por cien. 

	—Perfecto —accedo porque recuerdo mis clases de kundalini yoga con la maestra Zean, a las que he comenzado a asistir con Alana cada martes y, con la tensión y nerviosismo que tengo con esta entrega, dudo que pueda aportar algo aceptable. Prefiero relajarme, tomar aire y volver a ello con la mente más despejada—. ¿Tomamos un té?

	Las últimas dos semanas, el trabajo se ha incrementado. Los nuevos proyectos se multiplican y no damos a basto. Yo trato de hacer todo lo posible por ayudar a Phoebe, tal como me pidió Morgana, pero sé que muchas veces soy un lastre con mis dudas.

	 Me siento junto a la ventana en el office y mis ojos siguen la trayectoria hasta el campus de la UCLA, a unos siete minutos andando. Me pregunto en qué edificio estudiará Alana o dónde se disputarán los partidos de football que a Nick tanto le gustan. Incluso se me pasa por la cabeza si Mack estará por algún lugar de los que abarca mi vista.  

	—Ten, querida. ¡Cuidado!, no lo toques. Abrasa. 

	—Gracias, Phoebe. —Soplo la bebida y el vapor caliente se me impregna en la nariz—. Por cierto, ¿cómo están tus pequeños? Hace tiempo que no te pregunto. 

	—Descubriendo algo nuevo cada día. Ayer les dio por el espionaje. Cuando corrí la cortina de la ducha, allí estaban los dos, agazapados. Me dieron un susto que casi la descuelgo de un tirón. 

	Me echo a reír imaginando la escena y Phoebe me enseña fotos de dos niños con ojos inocentes y sonrisas traviesas. Dos adorables estafadores natos. 

	—También les expliqué que tendremos la cena de empresa el viernes que viene y se pusieron locos de contentos al saber que será noche de chicos con su padre. ¿Tú te crees? 

	—Seguro que no van a pegar ojo hasta que vuelvas. 

	—Eso pienso yo también. ¿Vendrás al final?

	No podía perdérmelo. La empresa acaba de ganar un gran proyecto hotelero y, sumado a los beneficios del año, quieren obsequiar a los empleados y han alquilado un local en Santa Mónica con cena y barra libre. Irá la mayoría del equipo y quiero hacer un esfuerzo y salir de mi zona de confort. Además, con Phoebe allí, será mucho más sencillo.  

	—¡Claro! —Me tiro a la piscina—. Cuenta conmigo.

	—Más te vale, si no, le romperías el corazón a André —susurra ocultando una sonrisa revoltosa tras su taza. 

	Esa es otra, al parecer todo el mundo piensa que André tiene un atontamiento raro conmigo porque viene a menudo a preguntarme dónde conseguir más cuadernos o bolígrafos rojos o si sé usar la opción multifunción de la fotocopiadora. Debo ser muy inocente porque de veras creo que el pobre lo desconoce y se abstiene de preguntar a Tina, su encantadora compañera de mesa.

	—Estáis todos chiflados. 

	—Ya, todos menos tú. —Phoebe pone los ojos en blanco y no puedo más que sonreírle y aceptar que puede que tenga algo de razón—. Por cierto, no te he preguntado si tendrás acompañante.

	—Ah, no. Iré sola. Creo que será bueno abrirme a la gente y si viene alguien, podría cerrarme en banda —admito—. Además, mi única opción hubiese sido mi amiga Alana, pero se va el jueves de viaje con su clase de la uni.

	—¿Y los chicos?

	—Tampoco. —Me atrevo a dar un sorbo al té y acabo por quemarme la lengua—. Viene el hermano de Nick a LA por trabajo y, como ya lo conoce, se van de fin de semana a San Diego. Y Mack no creo que quisiera. Además, los viernes siempre tiene plan.

	—Pero si no le preguntas, no lo sabrás. Tal vez pueda cambiarlo.

	—Quizás, pero prefiero no preguntar. Hay algo raro en lo de los viernes. 

	Phoebe se inclina sobre la mesa y arrima las manos a la taza con cuidado de no quemarse.

	—¿Cómo que raro?

	—Sí. Solo dice que está ocupado, pero nunca habla de ello con claridad y yo creo que se trata de una chica. 

	—¿Ah, sí? ¿Y qué te hace pensar eso?

	—Suposiciones mías. Intuición. Su hermana se ve con uno de sus mejores amigos, pero Mack no lo sabe y presiento que él está haciendo algo parecido con una amiga del grupo. 

	No soy consciente de la reacción que iba a causarme pronunciar aquellas palabras. Percibo una onda que recorre mis tripas hasta chocar en mi garganta como lo harían las temibles olas contra una roca. Soplo varias veces el té verde y pego un trago para que me ayude a digerir la sensación. Debe de tratarse de la conmoción de asociar a alguien tan apático como él acaramelado con otro ser. 

	—Podría ser, no suena descabellado —añade Phoebe con su vista perdida más allá de mí, reflexionando—. ¿Tú también has tenido amores escondidos, Emma? Si puede saberse.

	—Para nada. —Casi me desternillo de risa al pensar en mi historial amoroso—. Amor tradicional de varios años que acaba en infidelidad por su parte. ¿Quieres saber más?

	—Sí. ¿Le mandaste a la mierda, querida?

	—Dolió, pero sí. Le mandé con todas mis fuerzas. 

	 


Capítulo 21

	Mack

	 

	 

	 

	Miércoles 1 de marzo

	 

	M


	e estoy preparando el segundo café del día antes de encerrarme en mi cuarto, poner música y estudiar cuando Emma aparece en la cocina con unos calcetines de renos navideños bajo unas mallas de yoga y una sudadera que parece un saco de patatas. Mira mi taza. 

	—¿Quieres uno? —le ofrezco. 

	—¿Es con cafeína?

	—Claro. 

	—Entonces no o no pegaré ojo. 

	—Te haré uno sin. 

	—No, tranquilo, ya lo hago yo. Voy a usar la italiana.

	Rodea la isla con pisadas rápidas y cuando alarga la mano para coger el paquete de café, me fijo por primera vez en su cicatriz

	—Sí, me la hice montando en bici —explica sin desviar la atención de la cafetera—. Me destrocé el hueso por varios sitios y tuvieron que operar. Es algo tosca, ¿eh?

	—No lo creo, tendrías que ver la de mi muñón —resuelvo removiendo el café para que se temple—. La tuya parece un Baobab.

	Se pone de puntillas y abre el armario de enfrente para sacar una de sus tazas enanas. Cuando lo hace, me fijo en la parte de su piel que queda al descubierto bajo la sudadera, pero desvío la vista a sus ojos que se abren más de lo normal cuando deja la taza en la encimera y vuelve a mirarse el brazo. 

	—Nunca me lo habían dicho, pero es cierto, parece un Baobab. 

	—Oh, no, espera, no me lo digas, ¿otra fan de El Principito?

	—Pues claro. A ver, deja que adivine: lo ves simple, infantil y sobrevalorado. 

	—Vuelves a ser una pésima adivinadora. —Cojo mi café y me apoyo en la encimera antes de pegarle un trago y esperar su respuesta.

	—¿Entonces, te gusta?

	—Sí, me gusta. Y ahora te dejo con tu descafeinado porque tengo un par de tomos de Introducción a las interacciones ecosistema-atmósfera esperándome. 

	—Un segundo, ¿puedo preguntarte algo? —Me paro en la isla y le incito a hacerlo con un gesto de cabeza—. ¿Dónde tienes la cicatriz exactamente?

	Tardo unos segundos en entender dónde está el misterio hasta que caigo en la cuenta de que, quizás, no ha visto la pierna sin la prótesis. 

	—La tengo justo donde hicieron el corte, pero veo que en eso no te has fijado. —Se me escapa una sonrisa burlona al pensar que, en su fisgoneo natural, se le ha escapado ese detalle—. Bajo la rodilla—aclaro.

	Su mirada cae hasta el punto donde acaban mis pantalones cortos.

	—No estaba segura de si sería por encima —comenta al tiempo que apaga el fogón.

	—Ya, suele pasar porque el encaje de la prótesis llega hasta ahí, pero por suerte amputaron por debajo.

	—¿Por qué por suerte? Quiero decir...

	—El caso es que cometieron una negligencia médica. Solo era una pierna rota y al final tuvieron que amputar. —Pego un trago al café bajo sus enormes ojos de lechuza—. Al menos pudimos pagar la prótesis con la indemnización.

	Emma asiente atónita con un pestañeo y me fijo en el movimiento de su garganta fina y pálida cuando traga saliva. 

	—Siento que fuera así. ¿Pasó mucho tiempo hasta que volviste a caminar?

	—Eso depende de tu concepto del tiempo. —Sin percatarme, aparto un taburete y me siento mientras continúo—. Para mí, demasiado. Un fisio me enseñó a volver a caminar, pero fueron meses de trabajo. 

	—Supongo que eso también sería demasiado para mí. 

	Lejos de compadecerse o disculparse, Emma se mantiene firme en su estilo “digo lo que pienso sin filtrarlo”. Y, aunque a veces su descontrol verbal sea un suplicio, en este caso lo agradezco. 

	—Pero bueno —prosigo—, puedo hacer vida normal salvo cosas como jugar al football o al baloncesto que, de todas formas, nunca hacía. 

	—Me alegro. Mi hermano juega al baloncesto y mi exnovio solía jugar al fútbol, a vuestro soccer, pero no creo que te importe nada de eso. 

	—¿Tu ex novio juega al soccer?

	—Sí, eso es. —Se acerca a la nevera y coge el cartón de leche. Lo vierte en la taza y lo mete al microondas.

	—Por el cariño con el que lo dices, intuyo que el soccer tuvo algo que ver en el prefijo ex.

	—No, o quizás un poco, pero ya da igual. Ni siquiera sé por qué le he nombrado.

	De pronto me sorprendo preguntando:

	—¿Y qué pasó?

	—¿De verdad quieres saberlo? —Emma ladea la cabeza como un cachorro confundido y se cruza de brazos bajo la sudadera.

	—No, pero la profesora de mi lengua materna insiste en que practique el modo interrogativo. 

	El microondas pita y coge la mini taza con cuidado mientras niega con la cabeza y se ríe. 

	—Vale, digamos que yo tenía una vida algo complicada y él fue un capullo que prefirió quitarse de follones y liarse con otra que conoció en las cervezas de después de los partidos. —Se lleva la taza a los labios y pega un respingo antes de empezar a soplar. Aguanto la risa porque parece que la conversación se está volviendo seria.

	—O sea que fue un capullo. 

	—Eso es lo que he dicho. 

	—Bueno, también has comentado algo de que tenías una vida complicada. 

	—Sí, eso también. 

	—No veo qué tiene que ver que tu vida fuese complicada con que él meta su lengua donde no debe. 

	Sé que tengo el entrecejo fruncido y los ojos entrecerrados porque es el gesto que pongo cuando algo me resulta incomprensible. Emma me mira con la boca abierta, como si fuese a responder, pero por primera vez no encuentra las palabras y Alana nos interrumpe.

	—Chicos, perdonad, ¿molesto?

	—En absoluto, boba —le digo cayendo en la cuenta de que mi café está casi intacto y se ha quedado frío. 

	—Necesito que veas una cosa en el ordenador, Ems.

	—Claro. 

	Emma me mira, apura una sonrisa y desaparece con mi hermana. Yo debería ir a mi cuarto y abrir un libro, pero me quedo mirando por la ventana, absorto en el jardín y con la cabeza en nuestra conversación, en sus mallas de yoga, en la forma ansiosa de llevarse el café hirviente a los labios hasta que una punzada me atraviesa desde las tripas al pecho. 

	—Están bonitas las plantas. —Nick se apoya a mi lado con los brazos sobre la encimera y las señala con la cabeza. 

	Evito el contacto visual con él y sigo mirando por la ventana.

	—Sí —admito—. Ya sabes que me gustan en esta época. 

	—A mí también me gustan.

	Conozco a Nick y su disfrute con el doble sentido, pero me gustaría decirle que se equivoca, que solo me refiero a las plantas y que el resto son imaginaciones suyas. Pero no entiendo esta necesidad de justificarme ni acabo de comprender qué narices está pasando. Creo que fue el arroz con leche o la disculpa o no lo sé. No sé en qué momento Emma dejó de ser una presencia molesta ni por qué ya no evito ciertas conversaciones. Solo sé que algo dentro de mí no está bien.

	 


Capítulo 22

	Emma

	 

	 

	 

	Sábado 4 de marzo

	 

	C


	aminamos entre el gentío de un sábado por Venice Beach y me entretengo haciendo fotografías a las fachadas de varios edificios que no había visto: uno con ojos saltones de colores, otro con una pizza peperoni estampada a lo largo y ancho de dos alturas —que le mando a Lucas en un selfie—, otro dedicado a grandes pensadoras y pensadores de la historia como Albert Einstein, Emily Dickinson o Nietzsche y un último con la representación del cielo al atardecer con palmeras a lo largo y ancho de una fachada de cuatro pisos. 

	Alana, Nick y yo pensamos dar un paseo en bici. Como Mack se ha llevado la vieja pick-up al trabajo, no pudimos traerlas de casa, pero las alquilaremos. Antes de ir a por ellas, Alana insiste en pasar a saludar por Good Vibes, seguro que esperando encontrar allí a Dylan.

	Mientras caminamos, el espectáculo callejero sigue su ritmo: esculturas, pinturas, manualidades... Me quedo prendada de las formas y colores de todo lo que me rodea y casi me llevo por delante a un malabarista que me sortea con pericia. Por el camino, nos paramos a ver tocar el violín a una niña de no más de diez años de piernas flacuchas que se mueve al compás de la canción. Aplaudimos como locos y le damos un puñado de monedas. Más adelante, un matrimonio entrado en la vejez interpreta una obra de teatro y el público la disfruta desde la misma arena de playa. Hay arte a cada paso. Nick hace fotos entre toda la muchedumbre y le animo a sacar un selfie que le envío a mi familia: “Con Alana y Nick. Venice debe ser lo más parecido a vivir en realidades diferentes a un mismo tiempo”.

	Torcemos por una de las calles hasta la paralela, menos transitada, y Nick nos cuenta los planes con su hermano mayor, Rob, para el fin de semana siguiente. Me explica que de niños eran muy diferentes y no estaban nada unidos, al contrario que con su hermana pequeña Kate, pero la muerte de su padre hizo que estrechasen el vínculo. Me enternece escucharle porque se nota que su hermano representa ahora esa figura paterna de la que se siente orgulloso.

	Alana y Nick se paran frente a una fachada verde pistacho difícil de pasar por alto. Sobre la puerta cuelga una pequeña tabla de surf de madera con el nombre de Good Vibes y en la repisa de la ventana asoma un hombre de mediana edad que choca su mano con mis amigos. Me presentan al tío de Dylan que me saluda con dos calurosos besos alegando que estuvo en España hará unos diez años y le encanta que los demos a pares. 

	—El afecto nunca sobra, joven. 

	—Y que lo digas. —Siento una empatía instantánea por él. Es un detalle nimio, pero me ha hecho sentir cerca de mi hogar. 

	—¡Pasad! Estáis en casa. Enseñad a vuestra amiga el local. Si queréis ver a Mack, está en el jardín liado con las tablas. Yo, si me permitís, voy a ir atendiendo a estas chicas. 

	Alana me enseña el material apilado en baldas metálicas junto a decenas de tablas de surf organizadas por tamaños en grandes soportes. De pasada, veo la diminuta oficina y los aseos. Todo este lugar podría ser la analogía de una estantería a rebosar de libros colocados en todas las direcciones posibles para que quepa hasta el último de ellos. 

	Mi cabeza se pierde en esquemas mentales del interior del local tratando de apreciar el espacio, la forma y la luz. Es algo que no puedo remediar. A veces me produce cansancio mental, pero muchos lugares se convierten en un trampolín para mi imaginación. 

	—Es pequeña, pero parece bien equipada —les digo antes de redirigir la atención a una de las tablas.

	 Inhalo el novedoso olor que desprenden y me asombro al reconocer que no me resulta nada desagradable. De fondo, el tío de Dylan comenta los precios de las clases con un grupo de chicas que deben rondar nuestra edad. 

	—Venga, tócala —me incita Nick —. Me juego lo que quieras a que no da calambre. 

	Le hago un gesto burlón y dejo que mis dedos recorran con cuidado la superficie alargada, ancha y de un material distinto a las tablas de los hermanos.  

	—Son de poliéster. —Mack aparece por la puerta trasera. Saluda a su amigo y se peina los mechones alborotados. Su camiseta gris está algo mojada y salpicada de manchas.

	—¿Eso quiere decir que son distintas a las vuestras? —pregunto a modo de saludo.

	—Correcto. Las nuestras son de epoxi y fibra de vidrio —explica antes de recibir un sonoro beso de su hermana en la mejilla, poblada con más barba de lo habitual—. Y bien, ¿a qué se debe esta visita?

	—Nos pillaba de paso. —Alana se apoya en el hombro de su hermano y me mira—. Vamos a ir con las bicis por el paseo de la playa para que Emma conozca sitios nuevos y reconecte con los pedales. 

	—Ya me figuraba que no veníais a ayudar con la limpieza.

	—Creo que no, hermanito. ¿Hoy estás solo?

	—Sí. Dylan iba a pasarse, pero ya sabes como es. Se le habrá alargado el surf esta mañana. 

	—¿Él es el profesor?

	Una de las chicas alza la voz por encima de las nuestras mientras avanza por la tienda con su mirada fija en Mack, seguida por las demás. Lleva un short vaquero más corto que mis culotes y las bolitas de las tiras de su bikini, que luce como única parte superior, producen tintineos mientras camina.  

	—No. El profesor no está ahora mismo. —Se adelanta a contestar el tío de Dylan—. Le conoceréis a la hora de la clase. Pero ahora, venid por aquí, vamos a ver qué tabla os iría bien.

	Mack da media vuelta y vuelve al jardín ignorando a la chica que le devora con los ojos y se toquetea las cintas del bikini sin preocuparle lo más mínimo encontrar una tabla ideal para la clase. 

	Nick sigue a Mack al jardín trasero y le veo reír por lo bajo mientras Alana me mira entre avergonzada y divertida y me coge del brazo para ir tras ellos. 

	—Teniendo en cuenta que tienes unas pintas de espanto, me pregunto qué pasaría si te viera en bañador. —Suelta Nick por lo bajo a un Mack que ya empieza a resoplar.

	—Pasaría que vería mi pierna robótica en naranja chillón.

	—¿Y qué? Eres mucho más que tu pierna naranja chillón —zanja Alana. Mack le devuelve un gesto que se traduce en «lo que tú digas».

	Y puedo ver una grieta a través de eso. Un punto de debilidad en el que no había reparado porque Mack parece un individuo seguro de sí mismo, pero esa resignación mostrada sin pudor y la manera en la que enseguida distrae nuestra atención guiándonos a la cabaña de madera, me hacen pensar que puede que no tenga tan aceptado lo de su pierna como creía.

	«Pero claro, Emma, el que tú no seas su confidente no significa que no lidie con la pérdida».

	Nick y Alana se quedan charlando en el jardín mientras Mack me enseña la cabaña con decenas de herramientas colgadas por las paredes y una mesa central sobre la que reposa una futura tabla de surf. Cuando Mack alza la cabeza para colgar unos alicates en un panel, me fijo en cómo el vello de su barba baja por el cuello y en el que asoma discreto por su camisa de pico. 

	—¿Impresionada?

	—Eh... sí, claro —titubeo mirando hacia otro lado. 

	—No sabía que te iban los paneles de herramientas.

	Noto que la sangre echa una carrera cuesta arriba hasta mis mejillas, pero por suerte, Mack sigue hablando sin fijarse un ápice. 

	—Ahora estamos fabricando una tabla, pero normalmente usamos el taller solo para arreglos —me explica rodeando la mesa donde reposa la tabla blanca y negra.

	Cuando alza la mirada, sus labios se estiran y sus hoyuelos en forma de líneas cruzan sus mejillas bajo la barba de varios días. Ahí está de nuevo la sensación que atraviesa mi estómago. 

	—¿Qué? ¿Por qué me miras así? —le digo cuando se apoya en la mesa frente a mí y ladea la cabeza con una mirada escrutadora—. No he dicho nada.

	—Pero quieres hacerlo. Adelante, pregunta. —Esta vez lo dice divertido y casi parece aceptar mi pesadez de nacimiento.

	—No, es igual —me niego entre risas—. Tienes trabajo y si empiezo, no acabaría nunca. 

	—Eres terrible —bufa, pero esta vez la comisura de sus labios se estira hacia arriba—. Di, venga. 

	Y aquella pequeña sonrisa me arma de valor. 

	—Tú lo has querido. ¿Das clases de surf?

	—No exactamente. Me dedico en exclusiva a lo que se hace dentro de esta cabaña. 

	—¿Y qué haces con esa tabla?

	—Eso ya te lo he dicho. La estoy fabricando. Por ocio. 

	—Caray, ¿cómo narices se construye una tabla de surf?

	—Te contestaré con la versión corta: esculpiendo como si fuera una escultura. 

	—Por eso mismo no te pregunto.

	A estas alturas, Mack está inclinado hacia adelante a tan poca distancia que noto el portazo imaginario que transmiten sus ojos antes de excusarse e incitarme a salir al jardín. Alana y Nick siguen charlando y  Mack se concentra en quitar los restos de cera de una tabla.

	—¿Qué te ha parecido Good Vibes? —pregunta Alana cuando recae en mi presencia—. Sabemos que es pequeña y algo caótica así que no te andes con formalidades. 

	—Me quedo con el patio y la cabaña.

	—Chica lista —afirma Nick. 

	—Ahora ya sabes dónde venir cuando quieras cabalgar las olas.

	—Creo, hermanita, que te olvidas del nimio detalle de que Emma odia el mar. 

	—No odio el mar, Mack —respondo cruzada de brazos—. Es solo que no nos entendemos. 

	—A veces es cuestión de pasar tiempo con algo que no entiendes para acabar haciéndolo —sugiere Alana con parsimonia, sus Vans de puntillas curioseando las aletas de una de las tablas apoyada en la fachada. 

	—No le cierro las puertas. Es más, hoy ni me he percatado de su presencia durante el paseo por Venice.

	—No está mal empezar por ignorar a quien se supone que quieres conocer —añade Mack con su tono estrella sarcástico y la ceja levantada a conjunto. 

	Le dedico mi mejor sonrisa fingida y evito contestar a su comentario. 

	—El tío de Dylan quería ampliar el local, ¿verdad? —Nick cambia de tema con un carraspeo.

	—Sí, eso creo, colega, pero quedó en una idea.

	—Pero Emma es arquitecta. Quizás os pueda dar su opinión.

	—Sí —intervengo—. De hecho, me he estado fijando porque, aunque el local sea pequeño, habría opciones para reorganizarlo y darle un uso mejor. 

	Alana abre la boca para añadir algo, pero Mack se levanta, se acerca y se limpia las manos en el paño que cuelga de su pantalón antes de hablar. 

	—Ya, Emma, pero tienes que entender que no todo el mundo necesita trabajar en un espacioso rascacielos para arreglárselas. Estamos bien así, gracias.

	Mis cejas se arrugan a la par que un pinchazo me atraviesa las costillas.

	—Ni siquiera has oído la idea —replico.

	—Es verdad, Mack, y podría ser buena. Va Emma, cuéntalo.

	—Podría serlo, pero no me apetece oírla, Nick, así que, si me permitís. —Mack hace una reverencia y me fulmina con ese rostro tenso que hacía días que no veía—. Os dejo divagando con una arquitecta que trabaja para una gran, gran empresa —remarca con retintín.

	Nos da la espalda con el paño rebotando en el bolsillo trasero de su pantalón con la misma indiferencia que él mismo desprende y mis nervios se crispan. Pensé que ya habíamos superado estas salidas de tono inesperadas y sinsentido, pero parece que fue solo un espejismo.

	La rabia palpita al ritmo de mi corazón en la garganta y decido no retenerla más.

	—¿Se puede saber qué mosca te ha picado?

	De fondo se escucha la algarabía de las chicas y al tío de Dylan organizando el percal, ajenos a la escena. Mack da media vuelta con las manos en los bolsillos y me atraviesa con su mirada tan oscura como un mar nocturno. 

	—¿Y a ti? ¿No se supone que te has criado cerca de las montañas? ¿Te preocupas de verdad por la costa o acaso ir al activismo era solo una manera de encontrar casa? Porque a todos nos ha quedado claro que el mar es el último lugar que elegirías.

	Me quedo atónita. Creo que este chico nunca me ha dedicado tantas palabras seguidas.

	—¡Mackie! ¿Qué estás diciendo? —Alana se interpone y mira a su hermano con una crudeza inusual en ella. 

	—Espera, Alana. —La cojo del brazo para transmitirle que no quiero generar un conflicto entre ellos mientras procuro relajar mi tono, aún ardiéndome la sangre que fluye en todas direcciones hasta rebotar en mis sienes—. Te responderé a las preguntas, Mack. Sí, me he criado en plena naturaleza y me encanta el medio ambiente, es más, es una de las cosas más inspiradoras en mi vida. —Me parece escuchar un gruñido, pero lejos de callarme prosigo—. Fui al activismo porque estaba recién llegada a la ciudad, me sentía sola y tu hermana fue encantadora conmigo. No tenía un plan mejor y pensé que podría ser un inicio para conocer la costa y hacer algo bueno al mismo tiempo a pesar de que tengo una especie de trauma incontrolable con el mar. Y no, jamás pensé que de ahí pudiese salir ninguna casa y mucho menos una amiga como Alana. Créeme, de haber sabido que conocería a alguien como ella, me habría ahorrado muchas noches sin dormir antes de coger el avión. Ni siquiera quería venir a California, pero tuve que hacerlo, ¿lo entiendes?

	Mi pecho sube y baja a gran velocidad recuperando el aire perdido. El gesto de Mack se ha suavizado, sus cejas han vuelto a su lugar natural, pero se mantiene serio frente a mí.

	—Y ahora, por favor, respóndeme tú, Mackenzie: ¿qué problema tienes conmigo? Porque trato de que nos llevemos bien, pero no me lo pones nada fácil. 

	Noto la mano de Alana sobre mi hombro. 

	Mack se lleva la suya al puente de la nariz y respira, como si buscase paciencia dentro de su ser para responder. 

	—Tu empresa se dedica a destruir la costa. Construye sin tesón ni medida destrozando lo que de verdad importa por dinero, por eso no me encajan todas tus historietas sobre principios, bicis, montañas y medio ambiente. 

	Sus palabras me impactan como un tortazo. Durante unos instantes no veo otra cosa más que sus ojos y casi puedo percibir que respiran, liberan tensión y cogen aire. Puedo ver como tratan de recomponerse en esa expresión segura y firme, pero solo leo en ellos tristeza y rabia. 

	—No eres más que otra persona disfrazada con tal de agradar y encajar en el mundo laboral y estoy aburrido de esa gente. Ah, y la asociación a la que ayudas con tus ideas y panfletos trata de parar a los gigantes para los que trabajas.

	Me quedo en silencio unos segundos. Mi vista se pierde por el suelo para procesar toda la información que acabo de recibir. Me siento afligida.

	—No sé ni qué decir. No tenía ni idea, ni siquiera he visto un solo proyecto en mi equipo que incumpla con todo lo que dices.

	Noto la mano de Alana en mi espalda mientras escucho, de fondo y amortiguado, cómo le dice a Mack que qué puñetas le pasa mientras mis ojos están centrados en mis zapatillas. Nick también dice algo, pero no lo oigo.

	—Vamos, Emma. No es cosa tuya, tú solo estás de paso en esa empresa ¿vale? —Me consuela Alana con unas friegas por la espalda—. Muchas de las grandes son así. Yo sé que no estás en el mismo saco que ellos.

	Cuando alzo la vista, veo a Mack desaparecer por la puerta de la cabaña seguido de Nick. Miro a Alana. Ella es de esas personas con las que no hace falta explicarse. Entiende y hace por comprender. Sabe leer a través de las personas y supongo que verá que la red sobre la que empezaba a sustentarme se ha roto y me he estampado contra el suelo. ¿De verdad la Miller Studio está haciendo esas cosas? Es una atrocidad. ¿Cómo narices no lo investigué? Me tiré a la piscina y he acabado en una empresa contraria a todos mis principios. 

	Salimos a la calle y me despido en modo automático del tío de Dylan. Alana me propone ir a tomar un helado para calmarnos y hablar. Y accedo sin saber qué otra cosa hacer. 

	 

	Sentadas en una mesa de la heladería, me disculpo con Alana y le agradezco su actitud, pero ella, lejos de estar molesta, me anima y me repite que muchas son las empresas que se benefician a cambio de destruir lo que debería ser sagrado.

	—Mackie está susceptible —le excusa dando un lametón a su helado con sirope de limón—. Desde que nos fuimos de Kaua'i, lucha por preservar parte de esa identidad con la que hemos crecido, pero creo que no sabe cómo hacerlo. Él... Solía estar muy comprometido con la causa, ¿sabes? Le apasionaba lo que hacía y en lo que creía. 

	—Ya, en parte lo entiendo —admito mientras remuevo mi helado de chocolate sin probar bocado—. ¿Puedo preguntar qué pasó? ¿Por qué hablas de ello en pasado?

	—Digamos que el accidente lo cambió todo. —Alana suelta la cuchara y se aparta la melena de la cara recogiéndola con un pañuelo a modo de diadema—. Nuestra vida no estaba contemplada en LA. No pensábamos vivir lejos de Hawai‘i. Vivimos tres años en O'ahu, donde estaba nuestra universidad, pero nuestra vida en Kaua'i siempre ha sido diferente. Sencilla. Distinta a la de aquí. 

	»Allí el mar era una pieza clave en nuestras vidas. Formábamos parte de algo mucho más grande que nosotros mismos y aquí, en LA, vemos a la muchedumbre correr de un lado a otro sin tan siquiera percibir la grandeza de un ocaso; sin pararse a escuchar el arrullo del mar. 

	Y cuando presto atención a sus palabras, varias piezas del rompecabezas encajan aunque otras muchas se apelotonan sin orden ni sentido. ¿Por qué el accidente lo cambió todo? ¿Qué hay detrás de la decisión de venir a LA si su vida parecía tenerlo todo en Hawai‘i? Pero evito preguntar porque no veo a Alana por la labor de ahondar más en algo que rebasaría la privacidad de Mack. Al menos la conversación me ha servido para entender que los hermanos y yo percibimos de forma parecida el abismo que representa la metrópolis de Los Ángeles y que Mack tiene un escudo forjado a base de luchar contra el tormento que lo persigue, mucho más complicado de lo que llego a comprender.

	Y me doy cuenta de que he sido capaz de percibir todo eso en el momento en que he dejado de centrarme únicamente en mis problemas y he visto que no soy la única que los tiene. 
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	a no estoy tan seguro de que Emma siga pensando que no soy un gilipollas testarudo. De hecho, debe ser lo más suave que se le pase por la cabeza aunque mi hermana se empeñe en que estoy equivocado.

	Cuando se llevó a Emma fuera de la tienda, me dirigió una mirada hacia la cabaña y con eso bastó. Entendí su decepción y reconozco que me atravesó de pie a cabeza. Nick se quedó a mi lado con gesto compungido y me siguió de nuevo al jardín, donde me senté en el bordillo.

	Dentro de mí había una furia abrasadora que no podía contener. Mi abuela diría que soy un volcán repleto de lava ardiente y peligrosa y no le faltaría razón. Según pasaban los minutos, Nick esperaba paciente mientras yo procuraba recomponerme con la vista clavada en el césped hasta que la furia dio paso a la amargura. Amargura contra mí mismo al reavivar la escena y no reconocer al chico que hablaba por mí. Mi hermana me ha dicho en más de una ocasión que tampoco me reconoce y mi mejor amigo estaba a mi lado sin saber qué decir porque, ¿qué le dices a una persona adulta que se comporta como un auténtico capullo? ¿Qué vuelva al parvulario a aprender modales? ¿Que sus padres le den una lección de educación?

	Metí la cabeza entre mis rodillas y cerré fuerte los ojos con la esperanza de que, al abrirlos, estos últimos dos años y medio hubieran sido una maldita pesadilla. Entonces sentí el brazo de Nick por mis hombros. 

	—Vamos, Mack. Sabes que no soy bueno con las palabras, pero estoy aquí.  

	Intenté encontrar las mías, abrir el muro que me rodea y que cada día se hace más y más denso hasta dejarme tirado en el patio trasero del lugar donde trabajo con la suerte de tener la tienda vacía y al tío de Dylan a saber dónde. 

	—Si no quieres hablarlo conmigo, está bien, pero busca a alguien. —Nick inclinó el cuello hacia delante y, finalmente, le miré a la cara.

	—Gracias. Sabes que confío en ti, colega. Te lo he contado todo.

	—Entonces, ¿qué está ocurriendo? ¿Por qué piensas todas esas cosas de ella? Estás a la defensiva y, la verdad Mack, ya no te entiendo. 

	—¿Y qué más da? Está claro que lo de hoy se me ha ido de las manos, pero quizás no encajemos. Quizás no me apetece tener a una extraña en mi casa ni en mi vida. No debí haberlo forzado, ni siquiera por mi hermana —le solté con el alivio de escupir algo que llevaba tiempo atragantado.

	—Eres testarudo, amigo. —Nick soltó mis hombros y resopló entre sus piernas. Golpeó sus zapatillas contra el césped repetidas veces y pensé en que me dejaría como un folio si me pisase con semejante tamaño de pie—. A veces olvidas que todos cargamos con cosas a nuestra espalda, de modo que nunca sabemos a ciencia cierta por lo que está pasando otra persona a no ser que la conozcamos. ¿Lo has pensado?

	Sus palabras, directas y sinceras, fueron como un zarandeo en mitad del aturdimiento. Me sequé el sudor que caía por mis sienes con el dorso de la mano y escondí los labios en busca de un poco de sentido común.

	—Supongo que llevas razón. 

	—Entonces deja de ignorarla. Tenéis más cosas en común de las que crees. 

	—No lo sé, colega. Yo... no lo sé, pero esto, esta actitud, sé que no es solo por Emma y necesito saber qué cojones me pasa.

	—Bueno, míralo por el lado bueno: esto ya es un comienzo para lograrlo.

	 

	Cuando llego a casa, la encuentro vacía. Me pego una ducha y dejo que el silencio me empape. Me siento tentado de dar un trago a alguna bebida fuerte, pero guardo un poco de sensatez y me preparo un zumo de frutas antes de coger el ukelele y perderme en sus acordes sobre la hamaca sin pensar en nada más. 

	Para cuando los demás regresan, me siento calmado.

	—Hola, Mackie, ¿podemos hablar? 

	Mi hermana se acerca desde el salón y se abrocha el último botón de su chaqueta de lana. Ceso el rasgueo y la miro.

	—Claro, Al. 

	—Aquí no. —Saca las llaves del bolsillo de sus vaqueros—. Vamos, yo conduzco.

	Nos entendemos sin necesidad de añadir más. Yo comprendo que tengo que irme y ella que debe llevarme. Nos montamos en el coche y ponemos rumbo a Malibu. Alana pone a IZ de fondo y dejo que los versos de las canciones que hablan sobre Hawai’i me acunen como a un crío indefenso.

	Llegamos a la playa de Malibu Colony Beach y nos sentamos en las escaleras de madera que conectan las casas a pie de playa. El sol ya ha desaparecido por el horizonte y deja una luz tibia en el ambiente y un aire fresco que me obliga a recolocarme la sudadera. 

	—Antes de que digas nada, Al, perdóname. Ha sido desmesurado y he perdido los papeles. Soy lamentable.

	Mis primeras palabras no son dignas de un discurso, pero estaban aprisionadas en mi pecho desde que me puse el cinturón y tenía que expulsarlas y despojarme del malestar de haberle hecho daño justo a ella.

	Mi hermana me mira con el atisbo de esperanza que todavía reserva en sus ojos para mí.

	—No eres lamentable, Mackie. Tus actos lo han sido, pero tiene solución. —Remueve en sus bolsillos y saca una bolsa de haupia de coco, nuestra favorita desde pequeños.

	—¿De verdad lo crees? Porque no sé cómo puedes —le digo escurriendo las palabras a través de una risa escéptica.

	—Claro que sí, ten, coge un trozo. —Acepto el manjar de nuestra tierra y su sabor me transporta directo a decenas de momentos felices con la misma chica que está a mi lado—. No es tarde para arreglar las cosas y Emma, contra todo lo que crees, es buena chica y te escuchará, aunque primero merece una disculpa. 

	—No creo que quiera verme ni en las fotos del corcho. 

	Alana me mira de reojo con una media sonrisa en la cara. 

	—No está enfadada, Mackie, está dolida. 

	—Ya, sí. —Doy el último bocado a la haupia10 y me chupo el índice y el pulgar—. Hablaré con ella. 

	—Y dale una oportunidad. —Me insta con un ligero codazo—. No tenéis por qué ser amigos inseparables, pero te sentirás mejor. Piensa que ella se está perdiendo al Mackie que hay debajo—. Añade tocando mi pecho, justo encima del corazón.

	—No es fácil.

	—Nadie dijo que las cosas que merecen la pena lo sean, pero dime, ¿Nick mereció la pena?

	—Sin duda. —Rememoro lo complicado que fue contarle mi historia a Nick y revivir cosas que desearía olvidar para siempre, pero hizo que mi lazo con él se fortaleciese y ahora es mi mejor amigo en esta ciudad—. Pero hay algo más, Alana —alcanzo a expresar—. Algo que no consigo descifrar y que me mantiene reticente y en continua tensión con ella. 

	Y no soy del todo sincero porque, en mi fuero interno, empiezo a entenderlo. Sé que hay cosas de Emma que me recuerdan a Malie y quisiera que fuera producto de mi imaginación y que los detalles que veía en Malie sean solo de ella y de nadie más. Me niego a que ninguna otra persona aparezca delante de mis narices para recordarme lo que perdí y no estoy dispuesto a hacer comparaciones de ningún tipo cuando no hay nada que comparar porque Emma es lo opuesto a la mujer que amaba. O eso quiero creer con tanto ahínco que me estoy volviendo loco.

	Mi hermana se levanta y se sienta sobre sus talones frente a mí. En el espacio de arena que queda entre nosotros, dibuja una tortuga, símbolo que elegimos de niños.

	—Sea lo que sea lo descubriremos juntos, pero iremos paso a paso.

	Le sonrío como solo puede sonreírse a la persona que confía en ti en cualquier circunstancia, por muy cafre que seas: sin tener la menor idea de cómo lo consigue, pero con la certeza de que seguirá haciéndolo durante el resto de su vida.  

	—¿Cómo lo haces para seguir creyendo que tengo solución? 

	—Muy fácil —dice poniéndose en pie de un brinco—. Nunca he dejado de creer y siempre creeré en ti, Mackenzie Kalani.

	—Pues debes estar loca de atar —le aseguro inclinando mi cabeza para mirarla—. Ni siquiera sé cómo agradecerte en vida que sigas a mi lado. 

	Me pongo en pie y la atraigo hacia mí. Me invade el olor familiar que desprende su pelo y nos fundimos en un abrazo intenso y reconfortante.

	—Estoy algo loca, pero también lo hago porque eres la persona más genial sobre la faz de La Tierra. —Coge mi cara con las manos y las siguientes palabras fluyen con la brisa que llega del norte—. Ya no sales tanto, ya no bebes tanto. Desconozco tus líos de chicas, pero te veo más centrado desde Año Nuevo y sé que Malie estaría orgullosa de lo duro que lo intentas. Espero que lo sepas. 

	El rostro de Malie viene a mí en forma de sonrisa. Aquella que me dedicaba cuando hacía alguna sandez que la dejaba en evidencia, como cantar bajo la ventana de su habitación y hacer que su padre saliese gruñendo al porche mientras ella sonreía y giraba la cabeza de lado a lado. Ese rostro de ojos rasgados y brillantes, sonrojado y prudente que siempre acababa por soltar una carcajada y dedicarme la sonrisa más bonita del planeta. 

	—Eso espero, Al. La echo mucho de menos. 

	Se me rompe la voz. 

	—Lo sé, Mackie. Yo también la echo de menos. 

	 

	 

	Al entrar en casa nos recibe la tenue luz del salón con Ian en su apogeo de actividad nocturna. Las mantas están dobladas con esmero sobre el sofá, algunos platos se secan junto al fregadero y los maceteros con plantas, normalmente a un lado de la encimera, reposan en el centro de la mesa. Mi cabeza agradece el espacio ordenado, pero la nebulosa mental me impide pensar más allá. 

	Aún así, nos quedamos un rato más hablando de Malie. Hacía meses que no lo hacíamos. Desde el accidente, hablar de ella ha sido algo puntual normalmente ligado a los cambios de ánimo que hemos experimentado y hace meses que soy incapaz de hacerlo. Alana lo sabe del mismo modo que yo sé que mira fotos y habla de ella con nuestros amigos de Kaua'i e incluso con mis padres. Sé que es a ella a quien mis amigos preguntan cómo estoy porque yo les pedí que dejaran de hacerlo.

	Pero hoy necesitaba hablar de Malie. En realidad, necesitar se hace un verbo liviano para el anhelo que sentía por dentro, anidado por las conversaciones diarias conmigo mismo que no llegan a ningún puerto más que a la desesperación. Desesperación e incluso una turbia locura al no estar seguro de qué fue real con Malie y qué podría no ser más que un recuerdo ilusorio de mi memoria. Pero ese rato con Alana recordándola en decenas de escenas me ha devuelto parte de esa realidad y ha reforzado mi identidad a través de una sensación tan mundana como la risa. 

	Nos reímos recordando cómo mi hermana y ella hicieron una obra de teatro improvisada en la playa y, en un lapso de quince minutos, cambiaron de género unas tres veces. Recordamos también su empeño en disfrazarnos de manada de caballos zombies para Halloween enfundados en un disfraz para dos. Malie y yo fuimos incapaces de mantener el trasero del animal, o sea yo, unido al resto del cuerpo, ella, que iba dejándose llevar por la música de las calles olvidando su cola de caballo. Reconozco que fui yo quien se empeñó en no unir las dos partes del disfraz más que con mis brazos alrededor de su cintura, aunque significase acabar con la espalda hecha un acordeón. Y mereció la pena. 

	Cuando acabamos de charlar, pongo la cena a Ian y mi hermana se asegura que tiene agua para la noche antes de darnos un fuerte abrazo e irnos a nuestros cuartos. 

	Abro el cajón del armario donde guardo el lauhala y me siento sobre la cama. La destapo y ahogo el desgarro en el pecho con un profundo suspiro. Tras el primer impacto, obvio los objetos y cojo las fotografías con Malie. 

	No recuerdo en cual me quedo dormido, solo que al despertar en mitad de la noche en duermevela, las guardo en la caja y las dejo en la mesilla antes de seguir durmiendo. 

	 


Capítulo 24

	Mack

	 

	 

	 

	 

	 

	M


	e despierto con el ruido de la cafetera. Hago un esfuerzo sobrehumano por mirar el reloj y calculo que he dormido como trece horas, cinco más de las que suelo necesitar. Respiro aliviado al pensar que, por suerte, no tengo que ir a trabajar porque la alarma habría caído en el olvido, igual que quitarme la prótesis. Me despojo de ella con alivio de sentir la pierna liberada y voy al baño a la pata coja. Me lavo el muñón y lo hidrato después de casi todo el día y noche enclaustrado. Me echo agua bien fría en la cara y cuando aparto la toalla, mi mirada se queda postrada en el espejo: allí me da la bienvenida un tío que ha vuelto de pasar una mala temporada en una isla desierta. El puto Tom Hanks tenía mejor aspecto que yo.

	Mi pelo crece en todas direcciones que las ondas le permiten y ya casi me roza los hombros. La barba prácticamente cubre la mitad de mi rostro como si fuese un pasamontañas.

	Parezco un zarrapastroso.

	 Decido afeitarme en lugar de rasurarme y, con el paso de la cuchilla, aparecen unas finas líneas desde las aletas de mi nariz a las mejillas, más marcadas que antes. Me desprendo de la ropa y me siento en el banquillo de la bañera antes de dejar caer el agua. Para cuando vuelvo a mirarme al espejo, me siento más liviano, pero me impacta la imagen que recibo: con el pelo mojado mis facciones resaltan, mis pómulos son más angulosos y las líneas bajo los ojos con las que siempre me halagaron como un rasgo bonito al sonreír, me añaden cinco años de más; por lo menos. 

	Saco la báscula llena de polvo bajo el mueble del lavabo y me peso. Decido no contarle a mi madre el resultado.

	—Bueno, al menos te has mirado al espejo. Se supone que es un comienzo —le digo al melenudo del reflejo. 

	Me peino los mechones desobedientes con los dedos y despejo mi frente. Estoy listo, pero antes de salir hago dos o tres respiraciones profundas.

	La casa tiene aroma a café y a inconfundibles banana pancakes. Mi hermana y Emma están desayunando y no hay rastro de Nick. 

	—Buenos días, chicas.

	Las dos cesan la conversación y me saludan. Siento una tirantez en la tripa, pero intento ignorarla y sonreír a Alana con la complicidad de lo que compartimos hace unas horas. Emma mastica con los carrillos ocupados y desvía sus ojos por debajo de mis rodillas. En cualquier otro caso el pantalón con dibujos de renos sería suficiente motivo para llamar su atención si no fuese porque llevo una de las perneras bailoteando por la ausencia de la prótesis.

	—Que no te engañen con esos banana pancakes. —le digo a Emma, que se sobresalta y alterna su mirada entre su plato y la mía. Me fijo en que su pequeño café caliente está intacto. 

	—¿Por qué lo dices? —responde tras llevarse un buen bocado a la boca—. Están riquísimos.

	Me fijo en el contraste de sus ojos sobre su piel, más pálida de lo que recordaba. O tal vez es que tiene la cara más despejada por el moño en lo alto de la cabeza.

	—Los míos son los originales.

	—Por si no te has fijado, Ems, es su plato estrella —objeta Alana con ironía. 

	—Estos tampoco están mal. —Le guiño un ojo a mi hermana y me sirvo un par en la isla—. Mahalo por hacerlos, duende del bosque.

	Dejo que continúen con la charla mientras cargo la cafetera e Ian se enreda por mi pantalón.

	—¿Qué hay, colega? ¿Salimos con la bici? —El animal responde con un movimiento de bigotes que tomo como un sí. 

	—¡De eso nada, Mackie!

	—Dile a tu madre humana que está mal escuchar conversaciones ajenas. 

	La vieja cafetera empieza a hacer un ruido parecido al de un tractor de hojalata, pero no aplaca las risas de las chicas. 

	—Bueno, me vais a perdonar, pero tengo que hacer unos recados antes del viaje. —Alana pasa por mi lado para dejar los cacharros en el lavavajillas. La miro y se hace la tonta con una sonrisa sutil antes de desaparecer hacia su habitación y dejarnos a solas. 

	Cojo mi plato de pancakes y los dejo en la mesa, frente a Emma. Vuelvo para servirme el café y caigo en mi pésima idea de llevar la bebida a pata coja hasta la mesa.

	—Trae. 

	Emma se levanta y, como si hubiese escuchado mi queja, coge la taza de mi mano y la deja junto a mi plato, al otro lado de la mesa. Al hacerlo, la camiseta de su pijama se levanta solo un segundo por la espalda, justo por encima de su pantalón, y desvío la mirada como un resorte.

	—Gracias —le digo tomando asiento—. Hoy me he levantado sin ganas de ponerme la pierna.

	Me siento tenso e incómodo y no pretendía sonar divertido, pero Emma suelta una risotada mientras se inclina para arrimarse a la mesa. 

	—¿Qué? ¿Acaso tienes ganas de llevar todas tus extremidades encima? —continúo sin desviar la vista del sirope de arce que se desliza por los pancakes. En realidad me gustaría dejar esta farsa y hablar de lo de ayer, pero mi cerebro no es capaz de formar las frases y soltarlo sin más. 

	—Pensaba que sí, pero mi madre solía decir que muchos días me dejaba la cabeza en casa. Empiezo a pensar que quizás lo hacía a conciencia aún sin saberlo. 

	Pego el primer bocado y le señalo mi tenedor. Sonrío y ella también aunque lo esconda tras la taza de café. 

	—Discúlpame, Mack, pero tengo que volver a mi cuarto —se excusa—. Es el cumpleaños de un amigo y he quedado para hablar mientras están de celebración y ni siquiera me he peinado. —Se deshace de su moño con un meneo de cabeza y pone la taza sobre su plato para llevarlos a la pila. 

	—Espera un momento. 

	—¿Si? —Da media vuelta y las puntas de su pelo caen sobre los restos de sirope del plato.

	—Tu pelo. 

	—Ah, mierda —responde. Se pone bizca al mirar el mechón tieso y aprieto los labios para no reírme—. Ahora parecerá que me lo he chupado como cuando era pequeña.

	—¿Te chupabas el pelo? Aunque en realidad no era eso lo que quería...

	—¡Vaya! Ya me llaman. Perdona, ¿continuamos luego? —propone mientras sostiene el móvil que vocifera con el tono de llamada de un tema de Los Beatles. 

	—Sí, claro. Felicita a tu amigo de mi parte. 

	«Aunque tu amigo me mataría si nos hubiese visto ayer».

	Emma empieza a hablar en su idioma y me fijo en cómo su voz adquiere un tono saltarín y enérgico. Se la ve emocionada y no deja de reír hasta que se pierde por el pasillo hacia su cuarto y entonces, de manera fugaz, pienso en la añoranza con la que ha mirado la pantalla al saludar a sus amigos. Y la envidio. Envidio que tenga a esas personas que le importan al otro lado del charco porque yo no supe cuidar de las mías. 

	 

	No vuelvo a verla hasta la tarde, cuando Olivia viene a casa a cortarme el pelo. 

	A lo largo de la mañana escribí a Dylan para ir a coger unas olas, pero no podía. Lo que sí me ofrecieron Jake y él es quedar con las chicas que estuvieron ayer en Good Vibes. Al parecer están de paso en LA y Dylan les propuso unirse a alguno de nuestros planes. 

	—Va, Mack, dí que sí —suplicó Jake por teléfono—. Dylan dijo que la de los pechos enormes babea por ti. Además, ¿hace cuánto que no follas? 

	Y se me vino a la cabeza la imagen de aquella chica provocativa con unos pechos despampanantes, pero ni con esas me uní al plan. Sí, hacía ya unos meses desde la última vez que me metí en la cama de alguien, pero me apetecía más tocar los platillos con la boca haciendo el pino en asfalto ardiendo que planes con tías, así que puse una mala excusa y me fui a una playa lejana de Malibu, rodeado de otros tantos desconocidos con sus tablas y la misma manía de coger olas.

	Hasta hace poco aceptaba las propuestas de Dylan y me evadía con algunas chicas que conocíamos. Tomábamos algo, tonteábamos, acabábamos siempre en la cama de ella y me desfogaba. En general fue bien, salvo con una de ellas a la que no le gustó descubrir que había una prótesis entre nosotros, pero desde aquella chica en Año Nuevo... ¿Sharon?, me las apaño bien solo. 

	Antes de volver a casa, escribí a Olivia para ver si podía pasarse y cortarme el pelo, con sus dotes demostradas tras el curso de peluquería y caracterización que hizo hace un par de años. La chantajeé con invitarla a cenar y cocinar Lomi-Lomi si lo hacía.

	«No pensé que tuviera que hacer algo por ti para que me invitaras a cenar, capullo. Voy en un rato. Vigila tus orejas, que me llevo mis tijeras».

	Y aquí está. Nos metemos en el baño, ponemos música y Oli se entretiene haciendo cortes horribles con el margen de maniobra de mis pelos desmadrados. Me cuenta que se encontró a la chica que le hizo tropezar y romper la cámara en la fiesta privada de una discoteca la pasada noche y que acabaron entre las sábanas.

	—Te lo dije. 

	—Lo sé, pero a mi favor diré que estaba un poco verde en el tema, aunque reconozco que me ponen así para un polvo —comenta cortando por todos lados. Parte del pelo se cae por dentro de mi camiseta y el picor es un verdadero fastidio—. De todos modos creo que la cámara no es lo mío así que la perderé de vista pronto. No te muevas. 

	—Tú sí que sabes no complicarte la vida.

	Cierro el pico en cuanto sus tijeras se cierran de golpe muy cerca de mi oreja derecha. 

	—Si me dejas también sin una oreja voy a parecer un Mister Potato incompleto. 

	—Calla, bobo. ¿Es que no te ves? Estás tremendo.

	Ya soy inmune a los halagos de Oli. Al poco de conocerla me propuso sexo sin compromiso, pero tengo una regla: nada de sexo con amigas de mi hermana. Eso, por supuesto, incluye a todas y cada una de las amigas de mi hermana y además, entre Olivia y yo ya hay una amistad con derecho a decirnos piropos e improperios a partes iguales.

	Cuando acabamos, me miro al espejo desde todos los ángulos y asiento satisfecho. Mi pelo vuelve a tener un aspecto sano y yo no parezco salido de un mundo apocalíptico.

	Me pongo a cocinar mientras Nick me da conversación y Oli y Alana parlotean en el sofá. Emma sale de su cuarto y, antes de unirse a ellas, viene hasta los fogones.

	—¿Necesitas ayuda?

	—No, tranquila. Tengo a mi pinche aquí. —Señalo a Nick con las cejas. 

	Emma asiente y sus ojos se abren todavía más cuando me mira. 

	—Necesitaba un corte —le explico—. Se me metía el pelo por las orejas y me hacía cosquillas en momentos inapropiados. 

	Su risa invade unos segundos la cocina antes de contenerla y girarse para coger un vaso de agua.

	—No sabía que Olivia fuera tan diestra con las tijeras.

	—Lo es. El mérito es todo suyo. 

	Toma aire para decir algo, pero Nick tira la botella que hay sobre la mesa haciendo un ruido de espanto y, sea lo que sea que fuera a decir, se queda en el pasado.

	—¡Ui! Por los pelos. Está viva, perfecta —dice dejándola sobre la encimera—. Voy un segundo al baño. 

	Nick da media vuelta y Emma hace lo propio. 

	—Espera, Emma —le pido sin pensar si quiera qué decir. Las chicas siguen charlando en el salón—. Quería disculparme por la escena de ayer. Yo no quería...

	—Vale, tranquilo —responde toqueteándose las manos—. Entiendo que había cosas que no sabías, al igual que yo descubrí otras sobre mi empresa que me dejaron de piedra, pero mejor lo hablamos en otro momento. 

	—Claro, como prefieras.

	—Avísanos cuando vayas a acabar y preparamos la mesa.

	Asiento como toda respuesta y vuelvo a concentrarme en los fuegos algo descolocado por su pasividad ante mis disculpas.

	 

	La cena está siendo agradable. Hemos puesto un vinilo de Los Beatles que le regalaron a Alana unas navidades. Emma pega un brinco al escuchar los primeros acordes de Here comes the Sun y empieza a tararear las canciones del grupo de Liverpool una tras otra. Olivia no para de proponernos iniciativas artísticas en las que participar y fiestas locas a las que asistir y Nick y mi hermana nos cuentan más de los viajes que tienen previstos para la semana que empieza. Alana está tan emocionada con la expedición a Monterey que echa salsa de soja en vez de sirope al postre y Nick solo habla del tiempo que estará con su hermano y sus planes en San Diego. Yo me limito a observar y escucharlos aunque no puedo evitar acordarme de mi hermano Kai, y de ahí pensar en mi sobrino que está a punto de nacer, en mis padres, abuelos, amigos, en nuestro vecindario, nuestra casa, la playa y, cuando me doy cuenta, todos me miran esperando algo. 

	—Que digo que Emma y tú os quedáis de reyes de la casa. ¡Ya podéis montar una fiesta! 

	Según llegan las palabras de Oli a mi cerebro, miro a Emma y me pregunto por qué no me había dado cuenta  de ese detalle antes. 

	Cuando me meto en la cama, empiezo a rodar de un lado a otro. 

	«Mierda, mierda, joder. ¿De qué narices vamos a hablar? Yo paso de videojuegos, no monto en bici por gusto ni vuelo cometas. No me interesa lo más mínimo la arquitectura, ni... ¡Basta! Ya está bien, joder. Deja de ser un capullo. Además, tendrás que pasarte la mayor parte del tiempo estudiando para sacar de una vez los malditos exámenes». 

	 

	La semana avanza y no llego a encontrar el momento para sentarme a hablar con Emma. Paso muchas tardes estudiando en la biblioteca y, cuando no, estoy en el trabajo o en la playa surfeando.

	Hoy miércoles, cuando llego de clase, me encuentro francamente mal: dolor de cabeza, náuseas, tiritonas y al ponerme el termómetro, tengo fiebre. Bastante. Resignado, me arrastro hasta la consulta del médico y me diagnostica gripe. A la noche, mi hermana prepara un mejunje de no sé qué plantas relajantes y me lo ofrece junto a las medicinas. Me despido de ella porque saldrá temprano al día siguiente, pero antes, tiene la grandiosa idea de avisar a mamá del panorama y dejarme una lista con todo lo que debo hacer en la mesilla de noche, no vaya a ser que a mis veintitrés años se me olvide beber agua o ponerme la toalla en la frente cuando me suba la temperatura. Mi hermana es así. Un caos con ella misma y muy organizada con los demás. 

	En cuanto a Nick, se fue a media tarde. Su hermano pasó a recogerle al acabar la jornada y le saludé en la distancia. Apenas pude mantener una conversación con él porque la fiebre estaba disparada y me costaba expulsar las palabras, pero recuerdo que me dijo: 

	—Emma dice que llegará a casa en un rato. Si necesitas algo, llámala. 

	Y me acercó una botella de litro y medio de agua y un par de toallas húmedas. En cuanto me puse una de ellas sobre los ojos, caí rendido.

	 

	Cuando empiezo a espabilar al día siguiente, no soy muy consciente de las horas que he estado durmiendo. Tengo atisbos de Emma entrando y saliendo de la habitación, de beber agua obligado y tomar varias barritas nutritivas, pero nada más. Retiro la toalla de la frente y me toco la piel, húmeda y cálida al mismo tiempo. A través de las lamas de la ventana veo las farolas de la calle encendidas en medio de la oscuridad. Enciendo la luz y, en cuanto pongo un pie en el suelo, el único que puedo poner en realidad, la habitación empieza a dar vueltas y me tambaleo hacia la mesilla dándome un golpetazo en la rodilla de los que incluyen un calambre de regalo. 

	Me restriego fuerte para paliar el dolor y de pronto tocan en la puerta. Se abre despacio antes de que pueda responder.

	—Hola, Mack, ¿todo bien?

	Levanto la vista desde el borde de la cama y me apoyo los codos sobre las rodillas. Sigo frotándome la izquierda mientras hago un esfuerzo por sostener mis párpados y ver a Emma aquí plantada.

	—Sí —alcanzo a decir—. Me he dado con la mesilla, pero todo bien. 

	No he debido sonar muy convincente porque Emma sigue en la puerta e intercala su vista entre mi rodilla y mis ojos.

	—¿Puedo pasar?

	Será por el estado febril, por el dolor muscular que carga toda mi espalda o el presentimiento de que va a hacerlo de igual forma que ignoro las voces que me dicen que no entre a mi espacio personal y contesto:

	—Sí. 

	Mi cabeza pesa como un barril aunque la sostengo con ambas manos entre las piernas. Voy alzando la cabeza y veo sus calcetines tobilleros seguidos por unas mallas negras remangadas por encima de éstos y su sudadera extragrande antes de ver su cara tras la trenza que tapa una de sus mejillas.

	—Madre mía, Mack, tienes una pinta horrible —dice haciendo sitio a un bol humeante junto a la lamparita de noche.

	—Sí, gracias, Emma. Creo que tendré que dejar mi aparición en la alfombra roja para otra ocasión.

	—No quería decir, o sea —titubea mientras se acerca poco a poco al borde de la cama—, te he hecho una sopa. Es un caldo con fideos que ayuda cuando estás enfermo.

	Echo un vistazo al caldo amarillo y mis tripas se revuelven. 

	—Te lo agradezco, pero no quiero nada. Quizás mañana. 

	—¿Puedo? —pregunta de pronto al tiempo que su brazo se estira hasta que su mano queda suspensa frente a mis ojos.

	La bruma pesada de mi cabeza me quita fuerzas para imponerme a nada.

	—Haz lo que quieras.

	Sus dedos se acercan y separan el pelo pegado a mi frente por el sudor y un súbito frescor me invade el rostro creando tal sensación de alivio que estoy tentado de apretar su mano y que se quede allí unos minutos más. 

	—Estás ardiendo. ¿Sabes cuándo es la última vez que te tomaste la medicación?

	No tengo ni idea de lo que pregunta, ni de si estoy más o menos caliente, solo de que el tacto de su mano fría contra mi piel es como un trago de agua cuando estás deshidratado. Un escalofrío me recorre entero y, cuando logro respirar en medio de la congestión, distingo su fragancia suave y dulce.

	—¿Mack? ¿A qué hora te tomaste la pastilla? —repite.

	La escucho lejana y atropellada por el dolor de garganta y la pesadez de mis párpados y de todo mi ser.

	—Sí, antes... cuando Nick se fue, a las tres, las cuatro creo. 

	—Bien. Voy a escribirle. ¿Dónde está el termómetro?

	Lo saco del primer cajón de la mesilla.

	—Póntelo. Voy a dejar la sopa en la nevera y te traeré agua.

	Desaparece por la puerta y yo trato de mantenerme erguido aunque la tiritona lo complica y sostener el termómetro bajo la lengua es como intentar sostener algo con vida propia. La cabeza me da vueltas y tragar es como si unas piedra puntiagudas raspasen mi garganta, pero, a pesar de todo, soy capaz de oler el resquicio de su esencia en la habitación y, por primera vez, agradezco que esté en casa. 

	—Ten. —Deja los vasos en la mesilla—. Este es solo agua y este otro está caliente y con limón y miel. Te aliviará la garganta. 

	El lauhala está justo ahí, junto a los vasos, y recuerdo la escena del primer día en la que Emma lo cogió justo cuando el termómetro empieza a pitar.

	—Parece que son cuarenta de fiebre.

	—Sí —corrobora—. Es bastante...

	—Es una auténtica mierda. Se supone que tengo que estudiar —balbuceo.

	Tras tomarme la medicación e ir al baño haciendo peripecias con las muletas, Emma pone un par de almohadones sobre el cabecero y me recuesto para beber la infusión. No abro los ojos ni me molesta que el estúpido pelo se haya vuelto a pegar a mi frente, solo me concentro en mantener la cabeza ligeramente inclinada hacia atrás entre sorbo y sorbo mientras siento su extraña presencia por la habitación, sus pisadas cortas rozando el suelo de un lado a otro. Escucho que coge el barreño, va y viene del baño y de pronto vuelvo a notarla parada a mi lado. 

	—Emma, perdona, olvidé la crema para… para la cicatriz de la pierna. Está en el cajón derecho del mueble del lavabo. Tapón morado.

	—Voy. 

	Sigo recostado cuando un escalofrío me recorre de pies a cabeza, porque sí, a veces tengo sensaciones en la parte de la pierna que ya no tengo. Síndrome del miembro fantasma, lo llaman. Subo un poco más el edredón hasta tenerlo bajo las axilas. Cierro los ojos y es su voz la que me hace entreabrirlos de nuevo. La habitación se tambalea. 

	—Aquí la tengo. ¿Por qué no te tumbas y te la pongo?

	—No es necesario que lo hagas, ni que hagas nada de esto. Deberías estar por ahí pasándolo bien. —Mis respuestas empiezan a salir de alguna parte de mi cerebro que no controlo. 

	Escucho una risa distorsionada. 

	—Yo creo que sí lo es —replica y al abrir un poco los párpados, la veo esbozar una sonrisa—. He traído la mesilla de Alana de refuerzo y tienes ahí el barreño y un par de toallas pequeñas. Dame. 

	Veo que coge el vaso, que no he soltado de milagro, y aparta el nórdico hasta dejarlo a los pies de la cama mientras me meto debajo de la finísima y ridícula sábana. 

	—Túmbate. Y nada de arroparse por ahora.

	—Qué mandona eres, ¿no?

	Me mira con el ceño fruncido antes de arrugar la nariz sonriente.

	—Solo cuando hay que serlo —alega con satisfacción.  

	—Eso está bien. Está pero que muy bien. 

	Y entonces siento una punzada en el estómago que no tiene que ver con la gripe sino con verla con esa sonrisa a pesar de lo que ocurrió el otro día. Cierro los ojos sin que Emma sepa si lo hago por malestar o vergüenza propia.

	—Mack, ¿te pongo la crema antes de irme? 

	La veo borrosa al borde de mi cama. 

	—No, no jodas. —Su proposición me activa algún interruptor interno y saco fuerzas de donde no tengo—. Eso puedo hacerlo yo. Ya puedes irte, Emma. Gracias.

	No quiero que presencie más. Ya es bastante bochornoso estar así como para añadirle mi posición fetal con una tiritona de las que hacen castañear los dientes y sin la prótesis. Me sigue costando horrores exponerme por primera vez a alguien y más cuando no puedo elegirlo como para que encima vea el panorama al natural y me tenga que untar el ungüento. 

	—Como quieras. Si necesitas algo, dejaré la puerta de mi cuarto abierta —añade. Coge la toalla y la dobla varias veces—. Seguro que descansas en cuanto haga efecto la medicación. Ten, está fresquita.

	Cojo la toalla mojada y mis labios duelen al estirarse en una sonrisa tan sutil que dudo que se haya dado cuenta. Iba a decirle que lo que más me había aliviado era la infusión de limón con miel, pero no tengo fuerzas. Me coloco la toalla en la frente y, antes de que la puerta se cierre, la llamo.  

	—Emma, espera.

	—¿Sí?

	Me encuentro con sus ojos cálidos y algo ojerosos, cansados y pienso que voy a hacerle perder el tiempo. Lo que pasa es que mi boca se adelanta una vez más a mi parte racional.

	 —Perdóname. 

	—¿Qué?

	—Que me perdones. 

	—¿Qué dices? Estás enfermo y yo estoy aquí. Llámame para lo que necesites, ¿de acuerdo?

	—No es solo por este incordio. Perdóname por lo que pasó el otro día en Good Vibes. 

	—Ah —exhala. Mis ojos pesan una tonelada y apenas pueden mantener su mirada—. No te preocupes ahora por eso. Solo reponte y...

	—No, Emma. Es importante que sepas que lo siento. Fui injusto y maleducado y...

	Un ataque de tos interrumpe la conversación y para cuando cesa, ella está al lado de mi cama y su mano toca mi hombro con un ligero apretón. 

	—Gracias, Mack. Yo también lo siento y estoy segura que podremos hablar y arreglarlo, pero ahora tienes que ponerte bien.

	—Mahalo.

	—Que descanses. 

	Lo último que veo antes de volver a ponerme la toalla sobre los ojos es su brazo alargándose hasta apagar la luz de la mesilla. Lo último que escucho son sus pasos cortos y ágiles hasta la puerta y el pestillo cerrándose y lo último que huelo es su aroma delicado que se queda en la habitación hasta que caigo dormido mucho rato después en un sueño pacífico propiciado por la expulsión de algunas bacterias como la soberbia, los prejuicios y los juicios. 

	 


Capítulo 25

	Emma

	 

	

	 

	Viernes 10 de marzo

	 

	C


	oloco la piedra en la badana del tirachinas, estiro la goma mientras guiño un ojo y entrecierro el otro aguzando la vista hacia la lata de Seven Up cuando oigo un ruido detrás de mí. Abro los ojos y la goma se escapa entre mis dedos. Al segundo suena el crujir del cristal del farolillo de jardín.

	—¡Bingo!

	—Mierda...

	A mi espalda, Mack está embutido en un jersey y una bufanda bien enrollada hasta la nariz, aun pálido, pero con algo más de color en su rostro. Anoche se quedó sumido en un sueño profundo, pero yo no pude descansar sabiendo su estado y me levanté cada hora y media o dos para asegurarme de que su toalla estuviera húmeda o de que estuviera bien tapado hasta que su temperatura se regularizó.

	—Compraré uno —le aseguro yendo a buscar una bolsa para recoger el desastre.

	—No lo creo. Es una pieza artesanal de Hawai’i —dice balanceándose con las manos metidas en los bolsillos. 

	Me paro en seco antes de entrar en casa y le miro sin ocultar el cataclismo que siento hasta que veo cómo sus pómulos se elevan por encima de la bufanda.

	—Oferta en el The Home Depot de Marina del Rey —consigue admitir entre tosidos.

	—Voy a matarte —exhalo —. Iré mañana mismo a por uno. 

	—Tranquila, podremos sobrevivir sin iluminar el naranjo durante unos días. 

	Le hago una mueca antes de meterme en casa y volver con una bolsa de basura.

	 

	 

	Con las pruebas del delito despejadas, vuelvo al jardín donde Mack está observando mis dibujos esparcidos por la mesa de la terraza. Ya que no tengo una en mi habitación, y sin esperar que Mack saliese estando enfermo, me tomé la libertad de disfrutar de la mesa del jardín para dibujar aprovechando el buen tiempo y los días que ya empiezan a alargarse tras el letargo del invierno. 

	—¿Es parte de tu trabajo? 

	Noto la sangre subiendo hasta mis orejas tras su pregunta.

	—No, solo son ideas. Me inspiro en lugares y personas y dibujo bocetos de edificios o casas aunque solo guardo los que más me gustan. Son una colección especial —le explico con un nudo en la garganta. 

	—Entiendo. Bueno, de hecho no. ¿Has dicho personas?

	—Sí. Me gusta sentir lo que me transmiten algunas personas y reflejarlo en una casa —respondo a sabiendas de que pensará que estoy loca.

	 —Te diría que ya lo pillo, pero no estoy seguro —dice con lo que me parece una mueca ladeada similar a una sonrisa—. ¿Puedo verlas?

	—Claro. —Qué otra cosa voy a decirle. 

	Mack se ríe ante la cantidad de libretas que tengo y desliza su vista por los dibujos, cogiendo alguno de ellos. De por sí no me resulta fácil dejar que lo haga después del conflicto que se creó entorno a mi trabajo y, además, no estoy acostumbrada a que alguien examine de esa forma las cosas que salen de una parte tan íntima de mí. Es como el bochorno de mostrarse desnuda ante alguien con el que no tienes confianza.

	—Me encanta esta casa.

	Coge un boceto y me lo enseña. Sonrío.

	—La ideé después de ver vuestra foto en el corcho de la cocina. Busqué imágenes de la Nā Pali Coast que me inspirasen. 

	—¿No me digas? —Un ataque de tos lo hace parar y apartar el dibujo para no estropearlo—. Y, por curiosidad —se recupera carraspeando—, a parte de la naturaleza que rodea la vivienda, ¿qué ha inspirado la Nā Pali Coast en tu diseño?

	Su pregunta es interesante pues, a simple vista, el boceto no es más que una casa embutida por árboles y arbustos junto a un camino de montaña. 

	—Bueno, amo la naturaleza y el paisaje me transmite ciertas sensaciones, digamos que me inspira a realizar una forma concreta, decidir orientación, colocar las ventanas de cierta manera y con un tamaño específico —le aclaro mientras señalo con mi dedo por el dibujo que tiene sujeto entre sus manos. Su ropa desprende olor a jazmín—. Me gusta ver qué recursos naturales se pueden usar para hacer la casa más ecológica. Me documenté sobre materiales típicos de las islas que he intentado imitar aunque en blanco y negro no sean muy destacables. Debería haberla coloreado para que pudieras apreciar la esencia. 

	Me fijo en que asiente concentrado en el boceto y guardo silencio hasta que levanta su mirada.

	—Sería una bonita casa de la costa de Kaua'i —dice devolviéndome el dibujo. Con la bufanda alrededor del cuello solo atisbo a ver sus ojos en una expresión clara y brillante. Quizás el destello se debe a su estado febril, pero lo cierto es que no hay tensión en sus cejas ni en su entrecejo. Sus párpados descansan sobre esa pequeña caída hacia el final de sus ojos. 

	—Gracias, Mack —respondo apilando el resto de bocetos de la mesa—. Me gustaría crear junto al medio ambiente, no por encima de él. 

	Se lo digo en un tono calmado, lejos de resultar un reproche, pero firme porque, aunque dudo de muchas cosas en este mundo, esa es una de las que tengo muy claras. 

	—Ya. Eso tiene sentido. —Asiente. Se hace un silencio entre nosotros y baja la vista al suelo para subirla un instante después—. El mar, la costa, la naturaleza lo es todo para mí. Me duele ver que el dinero arrasa con ella. Mi hermana pone demasiado corazón en protegerla, pero yo hace tiempo que me limito a hacer mi parte lo mejor que sé porque, como ves, no se me da bien ser objetivo con el tema. 

	Sus palabras me pillan desprevenida, pero no dejo pasar la oportunidad de tratar las cosas. 

	—Bueno, puedes empezar por preguntar qué hay detrás del boceto —le digo con un gesto de comillas imaginarias ante la última palabra—. De esa forma puedes adquirir una perspectiva más amplia, ir más allá de la fachada y llegar a conocer el conjunto. 

	—Eso suena sensato.

	—Entiendo que te sintieras extraño conmigo sabiendo el problema de mi empresa —continúo—, pero siempre podemos poner las cosas sobre la mesa y hablarlas.

	—Nunca mejor dicho. —Un par de líneas aparecen en sus carrillos por encima de la bufanda. 

	—Por cierto, ¿cómo te encuentras?

	En realidad su estado contesta por sí solo. Su color de piel, aunque es más bien claro, suele tener un tono curtido por el sol que hoy ha quedado atrapado detrás de una palidez latente y, por primera vez, resalta la zona bajo sus ojos por algo que no son esas líneas de expresión que cruzan desde su lagrimal y bajan suaves como un tobogán hasta lo alto de sus pómulos.  

	—Estoy en la mierda de tregua que me da el día, por eso he salido un rato al sol. 

	—Espero que a partir de mañana te sientas mejor. Yo he tenido una semana agotadora, pero tengo la cena de empresa y tendré que prepararme en un rato. ¿Necesitas algo antes de que me vaya?

	—Nada —dice despreocupado—. Seguiré hecho un trapo en el sofá con pocas posibilidades de que me pase algo. Tú divertirte en la cena.

	—¿Quieres que te confiese una cosa?

	—No me digas que esos peces gordos no van a poner caviar, eso no por favor —parlotea burlón. Sus pómulos en alto sonrientes suavizan su expresión. 

	—Me temo que no pondrán y no sé cómo sobreviviré a eso —replico entre risas—, pero lo que iba a decirte es que no me apetece ir. 

	—¿Por qué vas entonces?

	—Porque trato de no cerrarme a experiencias y cuando convives con gente ocho horas al día, hay que intentarlo.

	—¡Guau! Cualquiera diría que tienes el discurso ensayado.

	—Podría ser porque es mi forma de autoconvencerme: repetirme las cosas hasta la saciedad. 

	—Ya veo, algo así como un mantra. —responde Mack pensativo y yo asiento sin saber qué más decir—. Al menos irás con tu amiga, ¿no?

	—Phoebe, sí. Vendrá a buscarme luego.

	Me hubiera gustado ir a recogerla con mi carnet de conducir de California a estrenar, trámite que me llevó superar un examen teórico y otro práctico, pero sin coche lo tengo complicado. 

	Cuando llega la hora de elegir el vestido, tengo la suerte de pillar a Ana despierta a horas intempestivas al volver de fiesta. Quiero algo no muy formal, aunque no puedo decir que ninguno de mis vestidos lo sea, ni demasiado playero-festivalero.

	Ana: Te aviso que con ese vas a verte arrolladora y a más de uno se le caerá la baba, pero pasa de rollos del trabajo, ¿entendido?

	Yo: Gracias por el consejo, amiga. Si no llegas a frenarme, me planto allí como en un concierto de Katy Perry =P

	Ana: Bueno, por si acaso... jiji

	Me decanto por el vestido que me compré con Alana la pasada semana en una tienda bohemia de Westwood. Es vaporoso y floral con dobladillo corto por delante y largo por detrás y un frontal ajustable con un pequeño lazo bajo el pecho. Puede decirse que es sensual sin perder su gracia y desenfado, ciñéndose a mi silueta solo en la cintura. 

	Mientras me visto recibo un mensaje desconcertante. Mya me pregunta por Mack. Dice que no contesta a sus mensajes y está preocupada por su salud y sabe que soy la única en casa estos días. Le respondo que está convaleciente y sin fuerzas para nada, pero que se está recuperando y que lo más seguro es que haya dejado el móvil apartado.

	Mentiría si dijera que no le doy vueltas al asunto mientras ultimo mi look. «¿Es para tanto no saber de alguien en un día?».

	Con un pintalabios de un tono parecido al coral sandía de las flores del vestido, una raya negra en ambos ojos y un poco de rímel, tengo todo lo que necesito. Por último, recojo un mechón en una pequeña trenza y lo anclo detrás con una pinza. Cojo la chaqueta vaquera y salgo de la habitación para esperar a Phoebe. 

	Dejo los bártulos sobre la butaca sin interrumpir a Mack, que está viendo la tele recostado, y me dirijo a la cocina a por un vaso de agua cuando veo que desvía la vista a mi paso. Dejo correr el agua del grifo y lleno el vaso, que tirita bajo mi pulso. Desde aquí solo veo a Ian sobre su tripa subiendo y bajando con su respiración y noto que la mía está acelerada. No sé si son los nervios de ir por primera vez a una fiesta desde el Pleistoceno o... No. No puede ser otra cosa. 

	Respondo un mensaje de Alana en el que me pregunta cómo estoy y cómo lo lleva su hermano a sabiendas de que él no va a contarle nada malo. Se interesa también por cómo van las cosas entre nosotros —desde lo que pasó en la tienda, ha estado pendiente de que todo vaya bien— y, por último, me manda una foto de ella en las aguas de Monterey con unas gafas y un tubo de buceo junto a muchos emoticonos de corazones. 

	Salgo de la habitación y voy hacia el sofá para hacer tiempo mientras llega Phoebe. Mack mira un instante en mi dirección y vuelve a concentrarse en la televisión. 

	—Veo que ya estás lista para la gran noche. 

	—Sí —respondo acercándome—. ¿Puedo coger a Ian antes de irme?

	—Si no te importa que te pegue su olor, todo tuyo. 

	—Ven aquí, enano. —Me había acostumbrado a llamarlo como lo hacía él. 

	Cuando lo atrapo, veo que Mack me mira y se ríe. 

	—¿Y tú qué? ¿Te ha subido la fiebre?

	Baja el volumen de la tele y mira hacia la butaca donde me recuesto con el hurón. 

	—Entre mi madre y tú no la vais a dejar que suba.

	Su aspecto ha empeorado respecto a hace unas horas y la tos apenas le deja hablar. Recuerdo su estado de anoche, sin tan siquiera tenerse en pie y con su cabeza tambaleándose para todos lados y, haciendo caso omiso, le acerco el barreño con agua, las toallas y una botella de las grandes.

	—Pillo la indirecta. Gracias.

	—Por cierto, Mya me ha escrito —le suelto mientras dejo que Ian me mordisquee la mano—. Estaba preocupada por tu estado, pero ya le he dicho que estás convaleciente. Si la escribes tú seguro que se queda más tranquila. 

	—No veo por qué iba a hacerlo si ya le has contestado. 

	—Venga, Mack, lo sabes. 

	—¿Cómo? Ni idea. Creo que tú sabes más que yo. 

	La verdad que estoy cansada de los juegos que se traen los hermanos y que son evidentes a ojos de todos. 

	—Sé que soy la última persona con la que lo compartirías, pero es evidente, Mack. 

	—Sigo sin seguirte. Es decir, sé lo que quieres decir, pero no tengo ni idea de cómo has llegado hasta ahí. 

	—Entonces, ¿no hay nada entre ella y tú? Puedo guardar el secreto si es lo que te preocupa. 

	—Me temo que no hay nada que me preocupe en cuanto a Mya. 

	—¿Entonces no...?

	—Que yo sepa no. —Me dirige una de sus miradas sarcásticas con la ceja alzada y asiento sintiéndome idiota. Pienso en preguntarle acerca de sus planes de los viernes, como hoy, pero me abstengo. 

	—Alguien se ha quedado solo en la fachada —dice tapándose con la manta hasta la nariz. 

	—Me temo que sí —admito con una sonrisa.

	Suena el timbre y pego un respingo. Dejo a Ian con Mack y corro a la entrada para recibir a mi compañera.

	—Estás preciosa, Phoebe.

	—Te digo exactamente lo mismo, querida. 

	—Ven, acompáñame. —La cojo por el brazo y la guío por casa—. Cogeré mis cosas del salón y te presentaré a Mack antes de irnos.

	—Claro.

	Les presento en la distancia mientras me pongo la chaqueta y mando un mensaje corto a mi familia con una foto de mi look para que vean que soy capaz de arreglarme por un día antes de coger el bolso.

	—Emma me ha dado la vidilla que me faltaba en el departamento —le cuenta Phoebe a Mack, que se ha incorporado en el sofá y parece escucharla con atención. 

	—Me lo creo. Va revolucionando allá donde pisa. 

	Cuando pronuncia aquellas palabras, lo hace sin desviar su mirada vidriosa de mí. Trago saliva para apaciguar el cosquilleo que vuelve a recorrerme las entrañas. 

	—Y verás cuando te vea Andrè. Se le caerá la mandíbula a los pies. 

	Me quedo pasmada ante el comentario de Phoebe que, lejos de avergonzarse, sonríe traviesa como una niña que ha hecho una fechoría de la que se siente orgullosa. 

	—¿Quién es Andrè? —Y ahí la pregunta de Mack, que formula con una sonrisa de suficiencia. 

	—Un compañero alemán que entró con el mismo convenio que Emma y que le hace ojitos.

	—Es hora de irse o llegaremos tarde, Phoebe —zanjo con rapidez y tiro de ella—. Cuídate, Mack. No es momento de saltarte ni una sola de las medicinas. 

	—A la orden, jefa. Ya me contarás qué tal con André y sus ojitos.

	Ni siquiera vuelvo a mirarle y aguanto el aire abochornada hasta que cierro la puerta de casa. Phoebe ahoga una risita que ignoro y nos metemos en el coche donde dejo escapar la tensión y le pregunto en qué estaba pensando sin aguantar la risa. 

	—Se supone que es un dato que a nadie le importaba conocer. 

	—Pues parece que a él le ha importado, querida. 
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	a fiesta está en pleno apogeo. Camareros y camareras muy elegantes serpentean entre la multitud con bandejas repletas de tentempiés. Mini tentempiés, mejor dicho. Tina solo coge aquellos que no ponen en riesgo la integridad de su pintalabios mientras que el mío debió desaparecer entre el segundo y tercer plato y, seguro, después de la tercera copa de vino blanco. Cuando acaban con la comida, pasan al champagne. Atenúan las luces, despejan las mesas altas y elevan la música sobre nuestras voces. El sitio se transforma en un local de noche con vistas a la ciudad de LA centelleando bajo la luna.

	Andrè me saca a bailar un par de canciones, pero me siento incapaz de mostrarme natural con todo el departamento mirando. Él, sin embargo, parece pletórico e inmerso en la música con sus manos petrificadas en mi cintura, los coloretes de quien había bebido más de la cuenta y unos rizos rebeldes escapando de su gomina. Cuando siento la necesidad de respirar otra cosa que no sea su aliento a cinco centímetros de mi cara, mando la señal que acordé a Phoebe.

	—¿No hay feeling? —pregunta tras rescatarme.

	—Negativo, Phoebe. Es muy mono pero no quiero líos en el trabajo.

	Phoebe asiente y hace un gesto de cremallera en sus labios. Andrè parece un buen tipo: es educado, tiene un pelo magnífico, sobre todo si lo desenterrase de esa capa de gel grasoso fijador, y un cuerpo de gimnasio, pero no es lo que quiero ahora mismo. 

	Durante la noche, me pregunto varias veces cómo estará Mack y mis dedos empiezan a teclear un mensaje: 

	Yo: ¡Ey! ¿Cómo lo llevas? Esto no está tan mal como creía. No hay caviar, pero hay champagne.

	Lo miro varias veces, borro, reescribo y entonces paro y pienso. No creo que Mack pueda contarme nada diferente y tampoco le interesará saber que la fiesta va bien, en especial porque tiene un poquito de manía a sus organizadores, así que lo borro y lo dejo pasar. 

	—¿Todo bien? —Phoebe señala mi móvil con su copa de champagne vacía.

	La pantalla brilla demasiado en el ambiente tenue como para que no haya visto el destinatario del mensaje no enviado.

	—Sí, ya sabes, como Mack está enfermo y anoche estaba fatal, quería ver cómo lo llevaba. 

	—¿Vas a salir a llamar?

	—Ah no, nada de eso. Supongo que si necesita algo me llamará él a mí.

	Obviamente no lo hará, pero eso Phoebe no lo sabe. Sin embargo asiente con una sonrisa detrás de su copa que se lleva vacía a los labios. Empiezo a reírme cuando Tina se acerca con Morgana. Charlamos un rato con la jefa, que se muestra divertida y cordial aun manteniendo presente la invisible línea que separa el ocio del trabajo, y cuando se va hacia otro grupo de gente, aprovechamos para ir las tres a por la siguiente ronda. Es la primera vez que Tina y yo compartimos espacio sin estar obligadas a hacerlo. 

	Mientras esperamos en la barra, Phoebe mira hacia atrás y se echa a reír.

	—No se si os habéis fijado, chicas, pero Thomas me ha sacado a bailar y tened por seguro que detrás de sus gafas de pasta y ese maletín del siglo pasado, hay un desenfrenado meneador de caderas.

	Todas nos echamos a reír, incluso Tina, cuya carcajada parece no tener fin, y miramos de reojo a Thomas, que está más pendiente de controlar sus piernas que de nuestra compañera Susan, su nueva víctima de caderas oscilantes.

	Y con ese ánimo, damos un paso al frente y nos metemos en la pista de baile. Mientras nos movemos al ritmo de la música, casi olvido que Tina es la persona amargada de la oficina porque está radiante y liberadora: resplandece con su piel oscura que contrasta con el fucsia de su vestido digno de una gala de los Oscar mientras se deja llevar por la música y dirige su cuerpo con destreza. Phoebe, por su parte, es el alma de la fiesta con esa alegría natural capaz de animar a cualquier grupo de personas. Una mujer todoterreno, madre de dos niños, excelente profesional y voluntaria en su vecindario. Y yo misma, la que se ha perdido decenas de momentos como estos. Pero ahora solo somos tres chicas disfrutando del momento y dejando de lado todo lo que nos define en el día a día. Como si todo girase en torno al filtro que provoca la música.

	Aunque eso no es lo único que gira. Creo que no he calculado bien con la bebida y para colmo empiezan a sonar esos acordes deleitosos e intensos que me remueven por dentro. Cierro los ojos y empiezo a moverme sonriente hacia el techo.

	—¿Qué te pasa, Emma? —Phoebe me pega un codazo haciendo ondear los volantes de su blusa.

	—Esta canción le encanta a Mack. Siempre la toca con el ukelele —le digo muy resuelta—. ¡Tengo una gran idea! Voy a grabarla. 

	Y así sucede. Grabo el ambiente con la canción a un volumen que camufla a Tina, Phoebe y a mí desgañitándonos y se la mando. Sin filtros, sin resortes, sin pensarlo dos veces. Sencillo. Al menos en este momento en el que soy presa de un atajo de sensaciones y cierto nivel etílico. Me suena eso de que el alcohol nos desinhibe y nos hace creer que las cosas absurdas son las mejores ideas que hemos tenido en la vida, pero no le hago ni caso.

	Tras la canción, nos tomamos un descanso y nos reímos de la capacidad de algunos compañeros para hacer el ridículo en la pista de baile.

	—Te miraba de una manera especial. —dice Phoebe. Cuando la miro, bebe de la pajita de su cóctel sin alcohol con inocencia fingida.

	—En serio, no quiero nada con Andrè. Seguro que lo que sea que le pase conmigo es pasajero. 

	—No hablaba de Andrè.

	Me giro confusa. Mi compañera inclina su cabeza en un gesto comprensivo y se recoloca el escote de la blusa.

	—No creo que hables de quien creo. 

	—Hablo exactamente de quien crees, querida. 

	—Deben de ser los ojos con los que me miras los que piensan que tengo más pretendientes que Pamela Anderson —contesto risueña sin poder ignorar el sudor frío en mis manos. Puedes tratar de engañar a todo el mundo con palabras, incluso a ti misma, pero el cuerpo te muestra sin tapujos lo que se origina en su interior—. Te aseguro que Mack no me miraba de forma especial. 

	—Tienes razón, querida, lo hacía como si fueras excepcional. 

	—Yo no...

	—Sé que es pronto, pero creo que voy a irme porque mañana dos terremotos me levantarán antes de que salga el sol. Si te apetece, puedo llevarte a casa.

	 Miro un instante alrededor y luego a Phoebe. La muy pedorra no deja de sonreír.

	De camino a casa, ejerzo como la peor copiloto para Phoebe. Apoyo la cabeza sobre la ventanilla y aflojo la vista porque el destello de las farolas comienza a marearme. El nudo en el estómago permanece bien atado desde que dije que sí, que quería irme a casa. Lo he pasado bien, la noche ha sido divertida, pero prefería volver pronto. ¿Por qué? Muchas razones y pocas conclusiones. En el fondo, me inquieta no estar cerca para Mack. Estar enferma y sola no es lo que me gustaría para mí y no lo quiero para los demás. Pero también hay un interesante guirigay en mi interior imposible de orquestar porque el alcohol se ha apoderado de mi cabeza.

	—Gracias, Phoebe —le digo quitándome el cinturón—. Conduce con cuidado y avísame cuando llegues. 

	—Tranquila, querida. Ya sabes que no he bebido desde hace mucho. Me pondré a Los Ramones a todo tren hasta casa. 

	—Eres la mejor y lo he pasado genial. Muchas gracias. —Me inclino y la rodeo con mis brazos. La mujer me aprieta fuerte con los suyos y nos despedimos sin decir más, aunque sus ojos me siguen centelleantes hasta la puerta de casa donde alzo la mano para decirle adiós.

	Entro con sigilo, dejo las botas en el zapatero y atisbo la luz del salón encendida, pero no me sorprende porque cuando no se la deja Nick, es por culpa del temporizador. 

	Me muevo con cuidado, dejo las llaves en la cesta y me tropiezo con una estúpida gorra que hay en pleno recibidor. Ian ha debido de arrastrarla hasta allí. Me quedo paralizada unos segundos esperando no haber despertado a Mack.

	Tras hacer el pis más largo de la historia aprovecho para lavarme los restos de pintura de mi cara y mirarme en el espejo: mis coloretes están en su máximo esplendor, el pelo algo loco y mis ojos chisporrotean en un leve destello. Ha sido una buena noche.

	Vuelvo a salir a la entrada y me quedo allí unos segundos. Pienso en ir a poner la oreja en la puerta de Mack, aunque suene a psicópata, solo por asegurar que duerme y quedarme tranquila. Sin embargo, la inquietud de hacerlo me ancla al suelo. Antes necesito aclarar algunas ideas. 

	«Esto es lo que pasa por beber, Emma, que tu idiotez aumenta exponencialmente de diez en diez».

	Aunque a decir verdad, ya no me siento tan mareada ni tan atontada y los recuerdos de la noche anterior me vienen a la cabeza borrosos, nebulosos, pero intensos: su cuarto con una tabla de surf sobre la cama. Un escritorio repleto de libros de ciencias y la mesilla con la bonita caja que causó la discusión el día que vine a ver la casa. No me fijé en nada más porque mi atención estaba puesta en él. 

	Verle en su cama tiritando y sin poder abrir los ojos fue algo insólito frente a su actitud siempre imponente, distante y compacta. Aunque ahora que lo pienso, siempre es una palabra demasiado tajante. El día que vine a ver la casa, salvó mi libro de ser pasto del agua y la tinta corrida. Aquella primera cena buscó la manera de hacerme llegar parte de su cultura con la comida aunque yo la rechacé de buena gana. La tarde en Zuma intentó animarme a recuperar la bici cuando le dije que me hace sentir libre y, en esa misma conversación, me contó que el surf le hacía sentir de igual forma y yo, en vez de preguntarle por qué a sabiendas de que el mar le hizo algo tan horrible en la pierna, me limité a regodearme en mi problema sin interesarme lo más mínimo en lo que tuviera que decir. Sí, él se ha comportado de forma grosera, pero yo tampoco soy el ejemplo a seguir.

	Puede que Mack sea una persona arisca, reservada o desconfiada, pero ha habido momentos en los que me ha tendido la mano y yo he girado la cara encerrada en mis propios problemas. 

	Y ahora estoy aquí, centrada de nuevo en ellos en vez de mover el culo e ir a ver si se encuentra bien. 

	Camino por el pasillo hasta el salón y, para mi sorpresa, le encuentro dormido en el sofá. Uno de sus brazos cae sobre su pecho por encima de la manta y el otro pasa por encima de su cabeza. Un solo calcetín asoma por el extremo opuesto de la manta. Mi sonrisa se extiende despacio al ritmo que mis pies se acercan al sofá aspirando el aroma del vaporizador de aceites esenciales de Alana mezclado con el olor de Mack. Sobre la mesa, la botella de agua está casi vacía y las tiras de pastillas fuera de las cajas. También veo el bol de sopa vacío, lo que me hace gritar un hurra por dentro.

	 Suavizo la intensidad de la luz, recojo la toalla caída sobre un cojín y me siento en el suelo con el costado apoyado en el chaise longue. Mis ojos quedan a la altura de su pecho y lo veo moverse arriba y abajo con su respiración como una dulce sintonía. 

	Subo la vista y aprovecho la oportunidad para fijarme en su rostro que descansa apacible con el labio inferior un poco descolgado dejando asomar sus dientes. No me había fijado en sus pequeñas pestañas ni en la forma en que su barbilla se redondea para hincarse de nuevo en la piel, dejando una fina línea convexa bajo los labios. Las líneas de expresión de los ojos descansan invisibles y su pelo recién cortado revolotea por su cabeza en ondas entrelazadas. No es tan corto como para que los mechones ondulados no se queden pegados a su frente, que sigue sudorosa.

	Extiendo la mano y aparto esos mechones color bellota con delicadeza para posarla con cuidado, percibiendo su calor en la palma. Desvío la vista al cuadro de un paisaje volcánico que tengo enfrente y calculo cuándo debió ser la última vez que tomó la medicación, pero no llego a ninguna conclusión porque su voz se entromete de lleno.

	—¿Ya son las tres de la mañana?

	Retiro la mano con una sacudida y veo sus ojos entreabiertos mientras se recoloca la cabeza en el cojín. 

	—Son solo las doce o doce y cuarto —acierto a decir volviendo a recostar mi espalda en el chaise longue—. He vuelto pronto y quería comprobar que estabas bien antes de irme a dormir.

	—Puedes estar tranquila —murmulla—. Me he tomado las pastillas que me dejan amuermado y aun así no me he caído del sofá. —Sus labios cortados se extienden con pesadez en una sonrisa—. ¿La fiesta no ha ido bien?

	Su voz suena áspera y débil. Toma largas respiraciones entre frase y frase, pero su rostro es plácido. O quizás será cuestión de estar bajo el efecto de las pastillas.

	—En realidad sí. Lo hemos pasado genial y he bailado muchísimo. Más que nunca en mi vida. Hasta me duelen los pies —comento haciendo grandes esfuerzos por sonar natural y no como alguien a quien se le va a salir el corazón por la boca.

	Me pongo de rodillas y apoyo mi trasero en los talones haciendo de mis brazos una almohada sobre el asiento del sofá. Dejo caer el peso muerto de mi cabeza y le miro. Tiene una mueca ladeada que no anticipa nada bueno.

	—¿Entonces...? Vale, no me lo digas. Andrè es de los que pisa mientras baila. 

	Me echo a reír y a él le entra un pequeño ataque de tos. Le acerco un vaso de agua y vuelvo a acomodarme.

	—La verdad es que no me ha pisado ni una vez —le cuento volviendo a mi posición de almohada y haciendo justa memoria de nuestros dos bailes—. Pero dos canciones no son suficientes para saber si alguien es buen bailarín. 

	—¿Y lo son para algo más? —pregunta pasándome el vaso. 

	Su duda me deja noqueada, pero es cuando cojo el vaso y nuestras manos se rozan que siento un pellizco en el estómago que se extiende por todo mi pecho y llega hasta mis dedos. Mis sentidos se despiertan y activan cada célula adormilada de mi cuerpo mientras sus ojos me miran vidriosos.

	—Estoy segura de que no.

	Mack guarda silencio y frunce el ceño mientras menea la cabeza.

	—Emma Vega, voy a decirte una cosa y no quiero que te lo tomes a mal. —Se mantiene boca arriba y gira su cabeza para quedar frente a la mía. Yo me incorporo y me apoyo sobre mi mano, en un absurdo intento de prepararme para lo que sea que vaya a soltar—. No sé por qué no has bailado más en tu vida que en esta ocasión ni por qué, aún disfrutando de ello, has vuelto a casa pronto, pero te diré que ese idiota con el que estabas en España... —Se detiene de nuevo para toser y toma una amplia inspiración antes de continuar—. Te decía que ese imbécil debió bailar contigo siempre que pudo y, que si yo fuera alemán, me llamase Andrè y pisase al bailar, no te hubiera dejado volver a casa antes de media noche. 

	Hay segundos donde el pasado desaparece y el futuro es inexistente incluso en nuestra imaginación. Instantes en los que el planeta es un mero instrumento a placer de algún dios o alguna fuerza cuyo único objetivo es el de permitir que dos personas coexistan en un mismo espacio, a un tiempo exacto y respiren el mismo aire sin que nada de lo que les ha llevado a ese momento y nada de lo que ocurra a raíz del mismo tenga cabida en esa pompa de jabón, aunque se trate del fenómeno más inoportuno, puede que equivocado e impulsivo que pudiera sobrevenirse.

	Mis brazos obedecen a mi instinto atraído por unos ojos azulados como el cobalto y hago la fuerza necesaria para inclinarme sobre el sofá hasta que los míos quedan a su altura.

	—Quiero que te acerques, Emma, pero no me gustaría contagiarte —susurra—. Aunque quizás ya es tarde para eso.

	Le miro mientras su aliento roza mis labios. Lo respiro. Ya no soy dueña de mi ser, solo del deseo que arde por todo mi cuerpo. Entiende que no voy a ceder y se humedece los labios al tiempo que me dedica una sonrisa, una de las más dulces que he visto. Su pestañeo ralentiza el momento que paso sumergida en sus ojos en los que, con la nitidez de la cercanía, aprecio tonalidades verdosas y azuladas como las de su amado océano hasta que siento su mano en mi cuello, deshaciendo los pocos centímetros de aire entre nosotros.

	Sus yemas acarician mi pelo en la nuca cuando mis labios tocan los suyos. Están ardiendo y se mueven despacio, suaves y húmedos acariciando mi labio inferior hasta que mi lengua aparece tan solo para rozar el suyo, que tengo atrapado. Nos separamos apenas unos milímetros y los encajamos de nuevo mientras respiro su esencia más íntima. Me dejo llevar por su roce tierno entre mis dientes y respondo de la misma forma hasta que nos despegamos despacio, como quien teme romper de un tirón la magia de haber creado algo precioso y delicado. 

	Nos miramos sin decir nada salvo que sonreír sea decirlo todo de golpe.

	Me levanto a por la manta y el cojín de la butaca y los pongo en la parte libre del sofá, en forma de ele, sin dejar de mirarle. Él recoloca su cojín para hacerme espacio. Apago la luz, veo el mensaje de Phoebe mientras me guío por el brillo de la pantalla para volver al sofá y me tumbo con mi vestido floreado, mi cabeza junto a la suya y nuestros cuerpos en direcciones distintas.

	—Que descanses, Emma.

	—Y tú también, Mack.
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	o primero que veo al despertar son los ojos oscuros de Ian. Tardo un par de minutos en ubicarme y cerciorarme de que estoy solo en el salón. No se oye ningún ruido más que el del hurón mordisqueando la manta con la que se tapó Emma anoche. 

	En cuanto a ella, no tengo ni idea.  

	Dejo correr el chorro de agua y me froto toda la piel para quitarme de encima la sensación de suciedad de estos dos días agazapado entre la cama y el sofá porque, ahora mismo, mi cuerpo es lo único que creo que puedo controlar e incluso el cansancio monumental que pesa como diez mochilas, es más liviano que la pesadez de mi cabeza que no deja de darle vueltas a lo mismo una y otra vez. 

	Nos besamos. 

	Y fue cojonudo. Nada que ver con esos besos vacíos y bruscos con los que suelo desahogarme. Los besos insulsos a los que me he acostumbrado y los únicos que me permito porque creía adecuados hasta que la besé a ella y me invadió un calor intenso y placentero, muy distinto al que me apresaba con la fiebre. La medicación me tenía atontado, pero no hasta el punto de no saber donde metía la boca. 

	Aún así, hay momentos que favorecen algunas decisiones y, por tanto, hay decisiones que solo son correctas en determinados momentos. Ella estaba radiante con ese vestido, su pelo libre y su rostro natural. Irradiaba algo especial y mirar para otro lado se complicó al quedarnos a solas y cuidar de mí la primera noche.

	Es difícil evitar sentir afecto por una persona que se ha quedado a mi lado cuando no hace mucho la quería bien lejos de esta casa. Mucho más difícil cuando se muestra generosa sin tener por qué ni yo merecerlo y prácticamente imposible cuando todo te pilla por sorpresa y a la sorpresa le acompaña la sonrisa más sensacional que he visto en mucho tiempo y un olor... joder, qué olor.

	Y luego está el deseo. Deseo sexual con el que me acosté y que me ha acompañado hasta la ducha.

	Está claro que hemos rebasado una línea y ya no basta con mirar para otro lado, pero eso no implica que no pueda reconducirlo. Es más, tengo que reconducirlo.

	Salgo de la ducha relajado, me pongo la prótesis y me visto para ir a la cocina a preparar el desayuno. Sigue sin oírse un ruido en casa y la puerta del cuarto de Emma está abierta. No hay ni rastro de ella en el jardín y no tengo la menor idea de dónde habrá ido un sábado antes de las nueve y veinte de la mañana, pero preparo el desayuno para dos en caso de que vuelva.

	Jamás me había costado tanto esfuerzo cortar una piña y mezclar unos huevos con harina y plátano, pero la peor parte es estar sentado a punto de hincarle el diente y darte cuenta que no has preparado el maldito café. No lo has hecho porque andas pensando en cómo remediar lo que pasó ante mi evidente incapacidad para tomar decisiones a largo plazo y no controlar los instintos primarios. 

	La conclusión es fácil: no darle importancia. Fue solo un beso. Bonito y todo ese rollo, pero un beso a fin de cuentas. Es equivalente a lo mínimo que he hecho con cualquiera de las chicas con las que me he acostado. Es cierto que, salvo una hace ya tiempo, ninguna de ellas rompía la regla más importante: nada de líos con amigas de mi hermana. Ahora añadiré la segunda más importante: nada de líos con alguien con quien convivo. 

	Quizás sea esa la razón por la que siento como si un árbol caído tuviese mi pecho atrapado contra el suelo al pensar en las complicaciones que causaría cualquier paso más. Desde poner en riesgo la amistad entre Alana y ella hasta la convivencia de los cuatro. Mi hermana ya ha hecho demasiadas cosas por mí como para pasarme por el forro cualquier moralidad por ¿una atracción? ¿Un revolcón? Vamos, por un calentón intensificado por las circunstancias y acaramelado por un beso de la leche. 

	—Buenos días, Mack.

	—¡Joder! Qué susto —La cucharilla salta de mi mano y rebota por el suelo pringándolo de sirope.

	—Lo siento, he dicho hola al entrar, pero la máquina de café hace un ruido horrible —dice encogiéndose de hombros con sus palmas hacia el techo, parada junto a la isla. Lleva unas mallas deportivas que realzan la forma de sus piernas y una camiseta rosa fosforito a juego con su cara acalorada. Desvío la mirada—. He salido a correr por el vecindario. ¿Cómo estás?

	—Bien, bueno, cansado, pero parece que sin fiebre y sí, bien.... ¿Quieres desayunar? Hay zumo, pancakes y ahora café —titubeo como un bocazas que no sabe ordenar sus ideas.

	—Antes voy a ducharme, pero puedes empezar sin mí. No dejes que se enfríe. ¿Ha comido Ian?

	—Si la manta cuenta, sí. —Emma suelta una risa y devuelvo mi atención a la taza de café—. Yo me encargo de él, descuida.

	Cuando se mete en el baño, voy a llenar el comedero del enano sin saber muy bien qué hacer. Por un lado, sería educado esperarla, pero por otro quedaría como un idiota con el desayuno en la mesa enfriándose cuando me ha dejado claro que no lo haga. Empiezo a mordisquear las tortitas y comparto un trozo con Ian a sabiendas de que Alana no está para maldecirme. Todavía con inapetencia, me ayudo del zumo para pasar los bocados y tiro el café por el fregadero. De fondo, Emma empieza a pulular entre el baño y la habitación hasta que aparece en la cocina con el pelo mojado y recto a ambos lados de la cara. 

	—Puedes darle un toque de calor en el micro —le indico señalando con la cabeza a la montaña de banana panckaes.

	—Mahalo. Por fin probaré “los de verdad”. —Gesticula con los dedos—. Pero no le digas a Alana que lo he dicho. 

	Aquel gracias en hawaiano me descoloca, pero me gusta. La miro y se me escapa una sonrisa. 

	—Será nuestro secreto —añado—. Por cierto, Emma... 

	—¿Sí?

	Levanta la mirada al tiempo que me apoyo en la isla que queda de por medio. Mis ojos se desvían a sus labios rosados y recuerdo la suavidad con la que me besó, la ligera presión con la que me atrapó y el olor que desprendía su pelo cuando noto una sacudida que me hace volver al presente. 

	—Ya que hablamos de secretos, podríamos guardar también el de anoche, ¿no te parece?

	Emma devuelve la mirada a su plato antes de volver a alzarla para responder.

	—Sí, claro. Iba a decirte lo mismo.

	—Perfecto entonces, porque fue bonito. No me arrepiento, pero creo que lo mejor es dejarlo estar. 

	—Sí, Mack, lo entiendo —afirma mientras se chupa el dedo con un ruidito y deja el bote de sirope sobre la isla—. Fue la situación, nada más. Yo había bebido un poco, tú estabas grogui y estábamos los dos en ese lugar y en ese momento.

	—¡Exacto! —exclamo satisfecho. 

	O al menos todo lo satisfecho que puedes estar cuando te aferras a un clavo ardiendo. 

	—Por cierto, la sopa estaba de muerte. ¿Receta de tu abuela?

	—Sí. Solo podía ser de ella —responde con un fino hilo de voz. 

	—Pues os lo agradezco a las dos. ¿Quieres compañía mientras desayunas?

	—No, tranquilo. Aprovecharé para escribir a mis amigos. Tengo mil mensajes pendientes. 

	Siento alivio inmediato al escucharlo porque, aunque la cosa haya ido sobre la seda, temo cagarla de alguna manera.

	—Pues te dejo ponerte al día. Estaré en mi cuarto si necesitas algo.

	—Descuida. He quedado para hacer vídeo con mi familia y luego saldré a volar la cometa. 

	—¿Y has pensado algún sitio al que ir?

	—Al primero donde corra el viento y tenga espacio —sentencia con ese convencimiento natural con el que expresa algunas ideas.

	—De acuerdo. Nos vemos entonces. 

	—Claro.

	La dejo a solas removiendo el café y cierro la puerta de mi cuarto. 

	Ya está. Se acabó. Cabos atados. No hay más que pensar. 

	El desahogo me hace recuperar ligereza al respirar y puedo sumergirme en los apuntes de Introducción a las interacciones ecosistema-atmósfera aunque mi cuerpo y mi cabeza todavía se resisten al ritmo que necesito llevar. Durante ese tiempo, escucho de fondo a Emma hablando con sus padres y su hermano con esa voz de gallo típica de adolescente. Más tarde se despide de mí alzando la voz y cierra la puerta.

	Un par de horas después, cierro el estuche y recojo el follón de folios esparcidos por el escritorio. Soy más consciente del silencio de la casa que, lejos de ser liberador, resulta asfixiante. Quizás porque la presencia de Emma mantenía en vilo la postura que ambos asumimos esta mañana y el vacío tras marcharse ha atenuado esa convicción. 

	Miro la lauhala que sigue en mi mesilla de noche, me siento en la cama y la abro con el corazón acelerado. Busco la primera fotografía, la única que deseo ver: Malie está con su hermana. Tiene una corona de flores en tonos verdes y anaranjados que rodea la cabellera negra sobre su tez bronceada natural. Sus ojos oscuros y con un toque rasgados, como solía decirle, abrazan por sí solos y su sonrisa es perfecta. 

	Cristalina, sincera, cálida. 

	Perfecta porque era yo quien estaba detrás de la cámara e iba dirigida a mí.

	Miro la instantánea y la grabo a fuego en mi cabeza. 

	Procurando recordarla.

	No olvidarla nunca.

	 


 

	Capítulo 28

	Emma
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	ecesitaba aire. 

	Odio correr, diría que es la actividad física que menos me gusta practicar, pero a falta de bici salí a la calle y solté las piernas sin rumbo por el vecindario. A cada zancada que daba más me convencía de que lo de anoche tenía que quedar en un bonito y extraño recuerdo. Extraño porque, aunque no puedo negar que sentí algo, no pensé que el viernes fuese a levantarme como un día cualquiera y a acostarme con un beso de Mack. Es la primera vez que beso a alguien después de Javi y, aunque fue tierno y buscado, tiene que quedarse en eso porque tengo mucho que perder y nada que ganar. 

	Vivimos en la misma casa, nuestra relación ha empezado a mejorar recientemente y todavía voy con pies de plomo, es el hermano de la persona más cercana en California y, pase lo que pase entre nosotros, lo complicaría todo en mi contra. Ni siquiera concebiría tener con él una relación seria sino algo sin compromiso de ningún tipo más que el físico y aún así traería complicaciones. Y este año necesito seguir un camino claro, sin desvíos ni obstáculos.

	Con todas esas convicciones llegué a casa con intención de dejarlo pasar si él no decía nada o comentarle que lo de anoche fue un desliz que debía quedarse en el recuerdo. Reconozco que una parte pequeña de mí temía que se arrepintiese y una más pequeña todavía que no lo recordase por estar demasiado drogado con la medicación. Pero eso quedó descartado cuando le vi en la cocina y me confesó el secreto de los pancakes acompañado de su reconocimiento de que el beso había sido ¿bonito? Sí, eso dijo. 

	De acuerdo. Quizás mis convicciones no eran tan pequeñas como creía porque cuando llegué y lo vi aseado con su pelo desafiando la frente y el desayuno recién hecho, casi me echo a sus brazos, pero no tardé ni un segundo en frenar el impulso, aun con la sensación de saber que podemos estar en sintonía. Porque eso es lo que sentí anoche, pequeños instantes donde vi a través de él y de esa frondosa barrera natural a su alrededor. Donde empecé a vislumbrar una ventana, una pequeñita, por la que poder ojear ese interior misterioso y nublado para mí.  

	Esa fue la razón de no querer estropearlo con uno de mis abrazos impulsivos. Preferí mantener las manos quietas y no tocar el botón que le hiciera volver a las andadas. Ahora que hemos dado un paso adelante, no es momento de retroceder dos. Y al final, ¿quién sabe? Quizás podamos ser amigos. Después de todo, ambos nos estamos esforzando y a la vista está que podemos llegar a entendernos. 

	Cuando se fue a su cuarto, me distraje escribiendo a Sergio y Ana y viendo a mi familia, que estaban ansiosos por enseñarme lo que plantaron en el jardín, aunque mi madre creía enfocar a las tomateras y yo solo veía los agujeros de su nariz. Mi hermano se desternillaba tras ella en lugar de ayudar y mi padre se perdió por el camino quitando unos hierbajos que crecían junto a su árbol favorito, según narró Lucas, con lo que no vi el huerto, pero me reí un buen rato.

	Cuando colgué, cogí la cometa y me fui de casa, mi costumbre cuando necesito despejar las ideas. 

	Y es que no hay nadie como uno mismo para convencerse del propio engaño y camuflar así los deseos más profundos del corazón y nadie como la vida para ponernos delante de las narices las lecciones que necesitamos aprender. 
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	egún avanza la mañana la sensación febril me invade de nuevo. Me tumbo sobre la cama con música ambiente y el remordimiento de saber que debería estar estudiando en vez de lidiar con esta gripe y con el lío monumental que tengo en la cabeza. 

	Echo de menos el mar. Necesito volver al agua y dejarme atrapar por ella, liberarlo todo. Liberarme a mí.

	Quiero quitarme de encima la dichosa inquietud avasalladora. Por más que quiero dejarlo correr y repetirme que «ya está hablado, se solucionará» tengo el puñetero runrún en la cabeza y demasiado tiempo a solas con ella sin nada de qué hablar. 

	No soy Nick. Emma y él suelen reírse viendo vídeos, salen a correr o hablan sobre videojuegos que ella conoce por su hermano, lo que ha dado pie a que se lleven de maravilla. ¿Cómo es posible que surgiese lo de anoche si ahora no se me ocurre una sola idea para lidiar con ella? Hay que joderse. Y pensar que cuando se junta con mi hermana no cierran el pico ni un segundo.

	Y hablando del diablo11, tengo un mensaje suyo por contestar:

	Alana: Aloha kaina12. ¿Cómo estás hoy? Por Emma sé que has estado en buenas manos. Espero que hoy pasases buena noche y ella haya podido dormir. Me reí mucho cuando me contó que el viernes pegó una cabezada en una reunión de trabajo y no es para menos después de la noche en vela cuidando de ti. Hay que ver lo que te gusta llamar la atención =P Bromas aparte, estoy contenta de que os llevéis mejor. Mañana te achucho, así que no te escaquees. ¡Tengo tantas cosas que contarte de esta experiencia, Mackie! Cada día tengo más claro que la vida marina es la vida mejor y tú deberías valorar seriamente el unirte a una expedición. Prométeme que lo pensarás.

	Sonrío imaginando a Alana como una feliz honu salvaje y releo el mensaje. Ahí está la promesa que no puedo cumplir porque ya hace tiempo que mi espíritu aventurero se esfumó. Cuando entré en la universidad soñaba con colaborar en decenas de proyectos marinos, pero ya solo me importa aprobar los exámenes y acabar la carrera. Pensar hacia dónde dirigir mi futuro o cómo reconducirme en el campo de mis estudios no entra en mis planes.

	Antes de empezar a contestar leo de nuevo la frase en la que detalla que Emma cuidó de mí. ¿De veras se pasó la noche en vela? Ni siquiera lo ha mencionado.

	Yo: Aloha kaikua'ana.13 Parece que el virus está en las últimas aunque todavía sigue dando coletazos. Emma hizo una sopa que tenía aspecto de meada, pero estaba rica y me revivió y sí, ha estado pendiente de mí como mamá o tú hubierais hecho. Parece que nunca me libraré de vosotras =P. Estoy deseando oír tus aventuras “bajo del mar” (pretendo sonar como el cangrejo Sebastián así que no pongas esa cara de aguacate pocho y haz un esfuerzo).

	Cuando lo envío, me fijo en un mensaje en el que no había reparado. Es un vídeo de anoche de Emma: la cámara se mueve por encima de decenas de cabezas en una sala oscura con una canción que reconozco al instante y, acto seguido, aparecen Phoebe y otra chica y Emma se une a ellas. A pesar de la penumbra, distingo sus dientes redondeados mientras canta con viveza. 

	No hay duda de que el vídeo es para mí. He tocado esa canción en los últimos días y sé que no se ha equivocado al mandarlo, pero ¿qué cojones? ¿Será que la copa que tenía en mano es la culpable de este mensaje? El alcohol nos lleva a cometer errores con los que meter la cabeza bajo tierra al día siguiente y me da que este vídeo es uno de ellos. Lo vuelvo a poner y me fijo en la Emma desinhibida, contenta y libre y reconozco que me hace gracia esa versión de ella dejándose llevar por el momento. Sonrío para mis adentros y pienso en guardar a buen recaudo este as en la manga.

	Dejo el móvil y vuelvo a poner mi atención en una película cuando la susodicha aparece con la cometa en la mano. Me recuerda a una de esas niñas de las praderas versión “pitillos ajustados, converse y trenza despeinada”. Deja sus bártulos y se interesa por la comida. Acordamos pedir una pizza, ella con atún y extra de queso y yo vegetal. Ni que decir que me callo lo que pienso de una pizza con atún.

	—Sé lo que piensas sobre la pizza con atún, Mack. Adelante, gruñe todo lo que quieras. Vacíate por dentro y así haces espacio en el estómago para la comida. —Al final tengo que reírme.

	Mientras esperamos, se sienta en la alfombra con Ian. Intento prestar atención a la película, pero se me van los ojos hacia el animal, panza arriba mientras Emma le rasca la tripa y él mordisquea su mano en pleno apogeo de diversión. Me fijo en la capacidad que tiene Emma para mantener una conversación distendida con él, lejos de importarle que a Ian solo le interese su mano. 

	Al rato llegan las pizzas y dejan un rastro delicioso por toda la casa. Las abrimos sobre la mesa frente a la tele y nos saltamos el protocolo de comer en la mesa grande. Ponemos de fondo una sitcom14 que rellena el ambiente entre ambos. 

	—¿Acabaste? —pregunta cuando cierro la caja con media pizza dentro.

	—Sí. No quiero tentar a la suerte y acabar vomitando. La guardaré en la nevera a no ser que... ¿Quieres más?

	—Ni de broma —ataja con sus manos en el estómago—. Dudo que pueda terminar la mía. 

	Seguimos en silencio con la tele de fondo, rompiéndolo cuando ocurre algo gracioso y nuestras risas se cruzan. 

	—¿Ha vuelto a subir la fiebre? —pregunta de repente. 

	—Solo un poco. —Escurro el trasero por el sofá hasta que mi cabeza apoya sobre el respaldo del almohadón—. Pero estoy bien, ¿y tú?

	—¿Yo? —Me mira sorprendida. Entonces entiende a qué me refiero por sus cejas levantadas—. Bueno, por ahora bien. Hace años que no enfermo y Lucas y Javi lo pillaban todo así que espero que esta no sea la excepción. Además, estoy vacunada.

	—En realidad me refería a si tienes resaca, pero ahora que lo dices, espero no ser la excepción que te contagie.

	Veo cómo sus mejillas cambian de color y dirige la vista de nuevo a la televisión sin hacerle el mínimo caso.

	—Claro, a eso te referías. Solo un poco de dolor de cabeza, pero todo bajo control.

	Y con esas, cierra su caja de pizza y la guarda en la nevera. 

	Cuando terminamos de recoger la mesa, Emma sale al jardín a leer y mi móvil empieza a sonar. Mi madre lleva queriendo hablar desde ayer, pero no tenía cuerpo. Tuve suficiente con responder a base de monosílabos a la media de cinco audios diarios plagados de consejos antigripales, pero reconozco que su voz me produce un remanso de paz como cuando era niño y me reconfortaba entre sus brazos. Excepto en el momento en que saca el tema de la visita a Hawai’i, que me revuelve las tripas.

	Son mis padres y, maldita sea, se me encoge el corazón al escuchar la emoción en sus voces, pero no es el momento. Son demasiadas cosas a un mismo tiempo y no quiero defraudarles una vez más, así que me despido con respuestas ambiguas y me meto en la cama a ver si se me pasa el malestar gripal y, con suerte, el revoltijo que la conversación me ha dejado en el estómago.

	 

	El timbre de la puerta me despierta y escucho a Olivia desde la entrada. Me calzo y voy para allí. 

	Emma charla con ella en la puerta mientras los árboles se mecen con un ligero aire que sopla desde las montañas. No he querido ni mirar el pronóstico de las olas porque me huele que podría ser perfecto y voy a enloquecer entre estas paredes. 

	—¡Pero bueno! ¿Cómo se te ocurre ponerte malo el único fin de semana que sois dos en casa?

	Oli lleva los cascos colgando del cuello y su voz chillona y parlanchina se me clava en el cerebro mientras menea la cabeza de un lado a otro con su tinte de ironía. 

	—Yo también me alegro de verte, Oli. —Sonrío complaciente.

	—No seas bobo. Te he echado de menos. Te abrazaría, pero no quiero que me pegues el microbio. 

	Emma y yo nos miramos un par de segundos, los justos para pensar lo mismo y que nos domine la vergüenza, aunque casi se me escapa una risa al ver su cara, pero disimulo y vuelvo la atención hacia Oli. 

	—Solo venía a ver cómo estabas y dejaros comida. —Señala un par de bolsas que sostiene Emma—. He hecho una lasaña estupenda, y al microondas por supuesto. Vosotros solo tenéis que calentarla un minuto y listo.

	—Mahalo, Oli. Eres la mejor. Una semidiosa de la cocina. Pasa y tómate algo anda.

	—De eso nada, Mack —suelta. Iba ya camino de la cocina, pero me doy media vuelta y la miro incrédulo. Olivia nunca rechaza un rato ocioso—. Mejor recupérate y ya nos vamos de vinos o cervezas, pero no quiero tentar a la suerte compartiendo tu aire, bombón. 

	—Entendido —le digo tomando una bocanada y soplando en su dirección. Oli retrocede como si hubiera echado fuego por la boca.

	Emma se echa a reír mientras mi amiga se recompone en la distancia. 

	—Como el microbio haya llegado hasta mí, te preparas —advierte señalándome sin poder ocultar la risa—. Emma, ten cuidado con él. ¡Ah! y oye, escríbeme si quieres que te recoja. Saldremos a tomar unas copas esta noche por Santa Mónica y sería guay que te unieses. Vendrán algunos amigos —pronuncia sugerente y se aleja con un guiño de ojo.

	—Gracias, Olivia, pero salí anoche y creo que hoy  me lo tomaré con calma.

	—No seas muermo, anda —grita desde la acera—. ¡Escríbeme! 

	Oli se despide con la mano en alto desde la ventanilla de su coche.

	—Sería gracioso que ella pillase el bicho y yo saliese ilesa —murmulla Emma cuando cierra la puerta. 

	Nuestros ojos se encuentran en un cruce de tensión. Los dos somos conscientes de que lo ha dicho en voz alta, pero la risa se nos escapa como agua resbaladiza por la garganta y quiebra la tirantez del momento.

	—Igual es un buen plan para un sábado —la animo. 

	—Quizás, pero después del evento de ayer me apetece estar tranquila.

	—¿Qué solías hacer los sábados en tu pueblo? —pregunto mientras me pasa la lasaña para guardar en la nevera. 

	—Ser un muermo —bromea—. Más o menos lo que hago aquí: leer, hacer bocetos, salir a pasear, volar la cometa, perderme con la bici... Una vida fiestera y desenfrenada.

	—Lo dices como si no lo hubieras elegido. 

	—En realidad sí lo elegí, pero solo en parte.

	Dudo si seguir preguntando porque no parece interesada en hablar del tema, pero decido arriesgarme.

	—¿Y qué hay de tus amigos? O del chico ese con el que estabas. 

	—Bueno... —Emma se acomoda en el sofá y parece que busca las palabras entre el cojín que apechuga en su regazo. Me siento en la esquina opuesta y espero—. Solía quedar con Javi un día del fin de semana. Vivíamos lejos, pero nuestras facultades estaban cerca y a veces nos veíamos entre semana e incluso así, todo se volvió rutinario. Y en cuanto a mis amigos, es una larga historia. 

	Echo un vistazo al reloj de la cocina. 

	—Yo tengo tiempo, ¿tú?

	—Creo que mis planazos de sábado pueden esperar —contesta con su mano en la barbilla en pose de fingida reflexión. 

	—Perfecto, pero antes voy a preparar unos zumos. 

	 

	Para empezar, hablamos del tal Javi. Me cuenta que se enamoraron locamente y blablabla, hasta que llega la parte en la que, lejos de hacerlo con resentimiento, confiesa que no era una relación fácil por sus circunstancias engorrosas, porque ambos vivían lejos y aquello, en general, no era un camino de rosas. Discrepo para mí mismo en que nunca iba a serlo si, en los huecos que tenía Emma, a él solo le interesaba tirarse en el sofá y ver una película tras otra. Y lo de estar con otra al mismo tiempo, vamos, ¿en serio? El tío es un verdadero capullo y se merece un buen guantazo en toda la cara. A Emma solo le digo que basta con dejarlo en manos del equilibrio universal, como siempre me recuerda mi hermana.

	Seguro que va  a estar mejor sin él.

	—¿Echas de menos algo de aquellos tiempos? —pregunto.

	—La verdad es que no. Ya no. Guardo recuerdos bonitos, no lo voy a negar, como las veces que me esperaba por sorpresa en el banco del pasillo de la facultad o cuando me cogía la mano y la metía en su cazadora para que no se me enfriase al pasear. Detalles. 

	—¿Salíais a pasear? ¿Javi se movía?

	—De vez en cuando. —Emma suelta una carcajada y alcanzo a ver en sus ojos la satisfacción de quien es capaz de reírse de lo que un día debió hundirla.

	Le pregunto qué paso con la bici porque, en fin, sé lo que se siente al dejar de lado algo que significa mucho para ti y sopeso por unos segundos que, vamos a llamarle Culo-Sofá, anulase los deseos de Emma de seguir entrenando con el equipo, pero lo desecho enseguida. A todas luces es una chica testaruda con lo que quiere y, en efecto, cuando continúa con la historia, todo encaja. 

	—Mi abuela tenía demencia senil muy avanzada para cuando empecé la universidad —confiesa con un hilo de voz—. No pude compaginar los estudios y la competición. Tampoco los planes con mis amigos, cosa que me dejó al margen de la vida de la mayoría. 

	Emma me lo cuenta con la naturalidad de quien lo tiene asumido mientras sorbe por la pajita de bambú el zumo de fresas con kiwi, pero la urgencia con la que recurre a toquetearse la trenza una vez tras otra, delata su nerviosismo. 

	—He de reconocer —continúa— que también los dejé de lado y me centré en el núcleo familiar y, aunque no me arrepienta, no significa que no doliese.

	Y la comprendo.

	También me habla de sus dos buenos amigos, los que permanecieron a su lado y con los que hace videollamadas desde que llegó. 

	Y de su abuelo, con el que la expresión de su cara cambia por completo, mezcla de anhelo y emoción.

	—Entonces, ¿tu abuelo es el artífice de la cometa y el tirachinas? 

	—El mismo.

	—Ya sabemos a quién tenemos que echar la culpa del farolillo de jardín —bromeo.

	Emma asiente sonriente y abraza un cojín contra su tripa.

	—El abuelo y yo solíamos ser cómplices. Nos ocultábamos las fechorías y las trampas mutuamente. Me temo que el farolillo se rompió solo —alega encogiéndose de hombros. 

	La conversación fluye fácil. Me adentro rápido en los acontecimientos que comparte y, a momentos, estoy tentado de abrazarla. Sobre todo en los que veo en sus ojos el brillo del recuerdo o la nostalgia, pero se me viene a la cabeza algo que podría animarla, en especial sabiendo lo cotilla que es con las fotografías.

	Le pido que me enseñe algunas de sus fotos y veo a su familia, a sus dos amigos, su perra y bromeamos al ver las montañas que un día definió como las más bonitas para ella y en las que, al parecer, desarrolló toda su imaginación y las ideas que tiene en su cabeza para «hacer del mundo un lugar mejor con la arquitectura». Así, de golpe, se resuelve parte de la ecuación de Emma. Alana podría habérmelo explicado, pero mi hermana es del método “descúbrelo por ti mismo”. 

	Alana y ella tienen en común un principio básico: ambas son soñadoras de las que todavía piensan que el mundo tiene solución y mi hermana supo ver eso en Emma al instante. En eso pienso cuando me enseña varias fotos de su pueblo impronunciable.

	—No es tan difícil. —Sonríe con la barbilla apoyada sobre el cojín—. Trata de decirlo como si fueran dos palabras: valle y vento.

	Sus ojos están fijos en mis labios a cada intentona y los suyos se estiran desde las comisuras sin dejar de vocalizar. Me siento un memo mirándolos porque se me va la cabeza de la pronunciación a otras cosas que podría hacer con ellos, pero lo logro al final.

	—¡Ahí lo tienes! Vallevento —exclama inclinándose para chocar su zumo contra el mío. 

	No sé qué tienen sus labios que me están volviendo loco. No me importa la dichosa palabra, tan solo dejar de mirarlos. Alcanzo uno de los cojines para tapar mi bragueta y pego un sorbo a los resquicios del zumo como si nada.

	Me quedo absorto con el balanceo del vaso y la pulpa escurriéndose por el vidrio cuando escucho un suspiro. Alzo la vista hacia el otro extremo del sofá y me doy cuenta de que Emma y yo ya no estamos en la misma onda. Y creo que sé por qué.

	—¿Cómo lo llevas? Quiero decir, el estar lejos.

	—A días —responde con un forzado abrir y cerrar de ojos—. Es la primera vez que me separo de ellos y somos una familia pequeña con lo que es inevitable echarles en falta, pero estoy contenta porque esta es una oportunidad para probarme a mí misma, tomar las riendas de mi vida, ¿comprendes? Y estoy agradecida de poder vivir en esta casa. Ahora sé que mudarme aquí fue el punto de inflexión que me salvó de la desesperación. Prefiero no imaginar dónde estaría si no hubiera conocido a Alana. 

	—¿Me tomas el pelo? Una tía que atraviesa montañas con una bicicleta se las apañaría en LA.

	—No estés tan seguro. ¿Quieres saber cuál era mi plan?

	—Por favor. 

	—La playa y una tienda de campaña. Tendría siempre el baño preparado al volver del trabajo.

	Echo la cabeza hacia atrás para soltar una buena risotada.

	—Ni en la peor de tus pesadillas irías a la playa.

	Un silencio de pocos segundos precede a más carcajadas. Estoy a punto de preguntarle si hay alguna posibilidad de que cambie de idea respecto al mar, pero se adelanta.

	—¿Cómo llevas tú el estar lejos de tu hogar? 

	Hogar. Una palabra a la que nunca hice caso porque tenía bien arraigada su traducción en mi cabeza: Kaua'i, familia, mar, montañas. Hogar. Sin embargo, hoy no lo tengo tan claro. 

	Decido contarle  una verdad resumida.

	—Los echo de menos, pero me he acostumbrado a estar lejos y tener a mi hermana aquí lo hace más sencillo. 

	La veo arrugar el ceño e inspirar y sé la pregunta que merodea por su mente, pero la deja pasar con una espiración y en su lugar asiente y me dedica una sonrisa conformista. No sé si lo hace porque capta la respuesta escueta como un fin de la conversación o por temor a mi reacción. Tampoco sé si es el sentimiento de injusticia el que decide hablar por mí y compensar lo que ella está compartiendo conmigo:

	—Los echo de menos y si no he ido en todo este tiempo es porque me fui de la forma incorrecta y no sé cómo arreglarlo, pero no me apetece hablar de eso, Emma.

	—Entiendo. No hay problema.

	Tras este corte brusco de la conversación, charlamos un rato sobre banalidades hasta que me dice que quiere aprovechar los últimos rayos de luz para salir a leer, momento que me encierro en mi cuarto con la intención de estudiar, tocar el ukelele o hacer cualquier cosa. Lo que sea que me distraiga de la nueva impresión que tengo de ella. Una que dista mucho de la persona con la que he convivido hasta el día de hoy. 

	 


Capítulo 30

	Mack

	 

	 

	 

	 

	 

	L


	a noche ha caído y con ella, aun más leve, ha vuelto el malestar. Tomo la medicación y me obligo a arrastrarme a por algo de cenar a pesar de la desgana porque, joder, empieza a asustarme lo que se remarcan mis costillas. Mi constitución siempre ha sido ancha, con los hombros sobresaliendo ligeramente a la anchura de las caderas y el pecho voluminoso. En realidad siempre he tendido a ganar volumen con facilidad. Solían decirme que tenía piernas de futbolista con los isquiotibiales y los cuádriceps más desarrollados que los demás surfistas del equipo, pero he perdido unos quince kilos desde entonces y alguno más estos días. Si nunca me ha gustado mirarme al espejo, ahora menos que nunca.

	 Abro la nevera a rebosar de fruta, las lasañas de Oli, un tupper, sobras de pizza, un trozo de queso y muchas verduras. Me pregunto si Emma querrá cenar algo. Echo un vistazo al jardín, pero ya no está. Salir con Olivia hubiera sido una posibilidad si no fuera porque la lavadora está puesta y al asomarme al pasillo veo la puerta de su cuarto cerrada. Me debato entre llamar y preguntarle, pero decido no interrumpirla. 

	En su lugar, abro la jaula de Ian, le cojo por el pescuezo y le acomodo en mi brazo para ir al tocadiscos. 

	—Hoy toca Jack Johnson. Sí, colega, sé que estás aburrido de oírle, pero yo también estoy aburrido de que no pares de hacer ruido por las noches. —Ian mueve los bigotes olisqueando mi mano e ignorando mis quejas.

	El disco de In Between Dramas invade la habitación cuando la voz de Emma atraviesa las paredes. 

	—¡Mack!

	—¿Si?

	Asoma su cabeza por el pasillo con una coleta alta y despeinada que se zarandea por detrás.

	—Hay un tupper con relleno para hacer empanada: lleva una mezcla de pimientos, calabacín, cebolla y tomate; y también atún. Olvidé cocinarla hoy, pero la haré mañana. No te cortes si quieres coger y rellenar un sandwich. Dale un toque de microondas y estará perfecto.

	—¿Tú no cenas?

	—No, quizás tome algo luego, pero poca cosa. Antes quiero acabar unas tareas.

	Le doy las gracias y se pierde por el pasillo. 

	Y le hago caso. 

	Está riquísimo. 

	 

	Con la barriga llena, me pongo un par de capas de ropa y pillo una manta. Me apetece relajarme en el jardín ahora que la temperatura es apacible y el cielo está despejado para ver las estrellas. Por suerte, estamos alejados del centro de la ciudad y el barrio es sombrío al caer la noche, lo que permite distinguir algunas aunque insultantes en comparación con el manto brillante que se ve desde cualquier punto de Kaua’i. 

	Arrastro la tumbona y la planto en medio del jardín, me echo la manta por encima y respiro. Me he pasado más noches de las que puedo recordar contemplando el cielo de Kaua’i. Qué digo, contemplar el cielo era una parte esencial del día como lavarse los dientes antes de sobar, pero al llegar a California perdí esa y otras costumbres. 

	Ante la falta de mar estos días, el firmamento me ofrece la paz que necesito. El infinito moteado por manchas brillantes siempre me ha hecho sentir como una pulga, perder mi mente en su grandeza y al mismo tiempo pensar despacio, hacerlo con plena conciencia y sin distracciones. 

	Estos han sido unos días intensos, extraños e inesperados, supongo. Y estar malo ha sido el factor menos intenso de todos. 

	A estas horas de la noche ya no sé si todo lo de ayer ha sido real o fruto de los delirios que ocasiona la fiebre. Hace unos días me ceñía a ir de un lado a otro sin pensar en nada, a existir sin más, sin reparar en Emma o sin querer hacerlo. Recuerdo las palabras de Nick en la tienda: «Todos cargamos con cosas a nuestra espalda, de modo que nunca sabemos a ciencia cierta por lo que está pasando otra persona a no ser que la conozcamos. ¿Lo has pensado?».

	—¿Mack? 

	Pego un respingo en la hamaca y me giro en dirección a su voz. Emma aparece por la ventana de la cocina. 

	—Dime.

	—Perdona, no quiero molestarte. Solo decirte que necesito salir a tender la ropa, luego me iré a dormir y te dejo tranquilo.

	Quisiera preguntarle si en España es normal hacerlo a estas horas o es cosa de esa cabeza suya, pero en lugar de eso, le digo:

	—¿Tan pronto te vas?

	—Sí, bueno, acabé lo que estaba haciendo y... —Se encoge de hombros— no sé. Ya no es un secreto para ti que soy un muermo con horas de sueño atrasadas.

	—¿Y no prefieres ver esto un rato?

	—¿El qué? —Entonces mira en la dirección que le indico—. ¿El cielo?

	Asiento y se le iluminan los ojos. 

	 

	Pienso en ayudarle a tender la ropa, pero colgar sus bragas puede ser un pelín incómodo así que espero a que termine y llevo la hamaca al cenador. Empujo un par de tumbonas sobre el césped hasta quedar en mitad del jardín y Emma se deja caer a mi lado con las rodillas dobladas mientras bailotea la vista por el cielo. La miro de reojo sin mover un solo músculo del cuello y formula la primera pregunta. 

	—¿Eres de los que se sabe el nombre de las estrellas?

	—Eso suena a que existe un gremio. ¿Debería haberme llegado el carnet del club? 

	—Debería. —Ríe—. En Vallevento, el gremio era un grupo de listillos que se iban de acampada con telescopios y se inventaban los nombres para impresionarnos. 

	La miro pensativo y ella me responde alzando sus cejas. Aun estando en semipenumbra, me fijo en que son gruesas y uniformes.

	—Ya. Y dime una cosa: si tú no estabas en ese gremio, ¿cómo sabías que se las inventaban?

	—Percibo que dudas de mi palabra. 

	—¿Y no estoy en mi derecho? A mí no me has demostrado nada de astronomía. 

	La conversación empieza a divertirme.

	—Pues te confieso que sabía el nombre de algunas. Dormía muchos veranos en la terraza con mi abuelo y él me las enseñaba.

	—¿Dormíais en la terraza? 

	Emma se echa a reír cubriéndose la tripa y afirma sin dejar de sonreír hacia el cielo. Su dentadura alineada al milímetro y redondeada llama la atención incluso de noche.

	Me explica las constelaciones que podían distinguirse desde su pueblo entre montañas y se vuelve hacia mí. 

	—Pero tú no has respondido a mi pregunta. 

	—Cierto y siento decirte que no tengo el placer de pertenecer a ese gremio al que sin duda estimas, pero también conozco algunas estrellas. 

	Me mira de reojo a la espera de que continúe y saboreo el momento con satisfacción.

	—¿Y bien? ¿No piensas decirme cuáles?

	—No. Creerías que quiero impresionarte y nada más lejos de la realidad. 

	—Oh, perdóname, no había caído en que tu gremio es el de los rompecorazones creídos.

	Giro la cabeza hacia ella y sus ojos se escapan de los míos y se dirigen a las alturas con una risita infantil. 

	—Conque piensas que soy un creído.

	—En parte sí. 

	—¿Y qué más crees de mí? —Me giro y vuelvo a mirarla. Ella sigue con la vista en el cielo. 

	—No. No pienso caer ahí. 

	—¿Y eso? ¿Te da miedo?

	—No es miedo. Pero no quiero decir algo sin mala intención y que te lo tomes a mal. 

	—O sea que crees que soy un victimista. ¿Y qué más? Prometo no enfadarme. 

	—¿Ves? Ya lo has sacado de contexto. —Se gira y entonces me mira. Tan infantil. Tan molesta. Tan cómica sin darse cuenta. 

	—Venga, en serio. Esto me divierte. Expláyate. 

	—Está bien. Tú lo has querido. Pero es en son de paz. 

	—Desembucha.

	Y no aparta sus ojos de los míos cuando empieza a hablar. 

	—Creo que tu seguridad, a veces extrema, no es más que una fachada. Que en realidad eres mucho más sensible de lo que dejas ver, pero te has creído un papel. También creo que aparentas que todo te importa un comino, pero hay cosas que te importan de verdad. No sé… para mí eres algo así como una casa solitaria de ventanas altas por las que muy pocos pueden asomarse.

	—Vaya. —Me quedo noqueado.

	—¿Qué? —pregunta. 

	—Nada. Solo que cuando te pregunté, esperaba un listado de adjetivos, no un psicoanálisis. 

	—Lo siento. Ya te dije que no lo hago con mala intención. ¿Te ha molestado?

	—No. —Pero en verdad me ha escocido lo de ser una casa solitaria de ventanas altas porque es cierto. Me representa bien.

	—Pero también creo que eres de los que ligan con pestañear, que te la trae floja lo que piensen los demás y que no te ves en la necesidad de dar explicaciones. Y te envidio. Yo también quiero ser así. 

	 —¿Y por qué querrías ser así?

	—Porque siempre me guardo mi opinión con tal de contentar a los demás y justifico cada cosa que se sale del guión. Estoy harta de ser así. —Suspira y gira la cabeza para encarar de nuevo al cielo—. Quiero, no, necesito pensar en mí por una vez. 

	Y yo, por segunda vez en un día, vuelvo a ver una tercera dimensión en ella. Emma es una casa con ventanas mucho más accesibles que las mías, pero con las cortinas echadas. Lo bueno es que tienes oportunidad de poder alcanzar sus ventanas, tocar y esperar a que llegue y las aparte para recibirte.

	Nos quedamos en silencio y yo vuelvo la vista a las estrellas.

	—Nada te lo impide. 

	—¿Qué?

	A estas alturas estoy relajado y no me preocupo en filtrar lo que digo.

	—Nada te impide hacerlo. Aprovecha este año, no des explicaciones. Limítate a vivir como quieras hacerlo. 

	—Sí. Supongo que aquí es más fácil, pero temo que al volver todo sea como antes. 

	—Deja de pensar en el futuro. No sabes qué clase de persona serás de aquí a unos meses. Quizás te lleves algo en claro y seas una Emma 2.0.

	—Eso suena a robot. 

	—Lo que sea —replico y la busco con la mirada—. Lo que quiero decir es que vivas el presente. Es aquí y ahora. Sé lo que quieres ser y ya te preocuparás por lo que serás dentro de nueve meses, cuando llegue ese momento. 

	Emma parece masticar la información con el gesto fruncido hasta que algo hace click y se relaja.

	—¿Carpe diem? 

	—Algo así, sí. 

	—No sé si soy esa clase de persona. 

	—Pues empieza por eliminar esa frase de tu cerebro.

	—Será que estoy mal programada, pero no quiero pensar más por hoy. Solo quiero mirar las estrellas. 

	—Perfecto. Hazlo sin más. 

	Nos quedamos otro rato en silencio, la temperatura desciende y los grillos acaparan los sonidos de la noche. 

	—¿Vas a decirme de una vez las estrellas que conoces? —Está visto que Emma no puede estar callada más de cinco minutos seguidos. 

	—La verdad, y no te rías, es que en LA no consigo localizarlas bien, pero si estuviéramos en Kaua’i habría una constelación que te encantaría con lo loca que estás con el tema.

	Eso capta su atención y me mira por el rabillo del ojo. Guardo silencio y mantengo la vista arriba.

	—¿No vas a decirme cuál?

	—¿Y entrar en el gremio? Ni en broma. 

	—Piensa que mis posibilidades de ir a Kaua’i en la vida son minúsculas y las de ir, ver las estrellas y confirmar lo que me vayas a contar, son tan ínfimas que nunca sabré si perteneces al gremio. 

	He de reconocer que ahí ha ganado un punto. 

	—Está bien. Se trata de la constelación Ka Lupe o Kawelo que, para los hawaianos, es la constelación de la cometa. Lo que es Pegaso para el resto del mundo. 

	—¿Hablas en serio?

	—No, en absoluto. Toda la mitología hawaiana es una mentira muy gorda.

	Emma me mira antes de bajar la vista y dejarla en un punto del suelo. 

	—¿Qué? Era broma mujer. Claro que es en serio. 

	—No es eso, es que conozco la constelación de Pegaso. Era mi favorita porque me fascinaba que un caballo pudiese volar y mi abuelo me la enseñó de niña. No tenía ni idea de que en Hawai‘i se relacionase con cometas y estaba pensando que allí se verá diferente, más brillante y magnífica —responde con un brillo ilusorio en sus ojos.

	En ese momento tengo el impulso de levantarme de la hamaca y besarla, pero no. Joder, no. Me concentro de nuevo en la conversación. 

	—No creo que tengas mucho que envidiar si vives en un paraje montañés.

	—¿Quién te enseñó las estrellas? —pregunta ignorando mi comentario.

	—Mi abuela. Ella era la experta astrónoma. 

	—Tu abuela ¿falleció?

	—Sí. Hace años, pero le dio tiempo a enseñarme muchas cosas, entre ellas la historia de esta constelación. ¿Quieres oírla?

	—¿Puedo mirar las estrellas mientras?

	—Eres una moñas, pero sí, mira lo que quieras con la condición de que no te duermas o herirás mi orgullo de cuentacuentos.

	Emma sonríe acomodando su cuerpo a la tumbona y yo me tapo hasta la barbilla antes de comenzar a narrar la leyenda tal como hacía mi abuela:

	—Kawelo fue reconocido al nacer como el niño más valiente de cinco hermanos que algún día gobernaría la isla de Kaua’i. Sus abuelos, que eran muy sabios, se llevaron a Kawelo a Wailua, en la isla de O'ahu para criarlo. Allí fue bien cuidado y educado. Se hacía cargo de los cultivos de sus abuelos y le gustaba salir a remar en su wa‘a, una embarcación hawaiana —aclaro antes de que Emma pregunte—. Desde el amanecer hasta el ocaso iba y venía por el río Wailua y luego regresaba al mar hasta que un día vio a su primo Kauahoa volar su cometa sobre el cielo. Kawelo regresó a casa y le pidió a sus abuelos una para él. Le concedieron el deseo y al día siguiente fue a volar la cometa junto a su primo.

	»Kawelo se burló de Kauahoa haciendo que su cometa zarandease de un lado a otro y provocase que ambas se enredasen, lo que hizo caer la de su primo. Acabó hecha pedazos tras aterrizar en un bosque lejano. Ese lugar existe en Kaua’i y se llama Kaho‘oleināpe‘a en referencia a la cometa caída.

	—¿De veras?

	—Sí. A los hawaianos nos encanta poner nombre a lugares donde han tenido lugar nuestras leyendas más importantes, o sea todas —afirmo riendo para mis adentros.

	—Suena mágico —susurra. La observo más segundos de los estipulados y me doy cuenta de que para ella no es ninguna broma—. Continúa, por favor. 

	—Pues Kawelo empezó a temer que su primo le castigase porque era mayor que él, pero se limitó a culpar al viento de lo ocurrido. Sin embargo, todos los que vieron aquel día las cometas en el cielo lo interpretaron como una señal: el maná de Kawelo, su poder, era mayor que el de Kauahoa y así Kawelo se proclamó por encima del otro. Gracias a una cometa. 

	Emma se incorpora y posa su mano en mi brazo haciendo trastabillar el jodido equilibrio que estoy tratando de mantener como un funambulista sobre un cable en el abismo.

	Cuando me mira con sus ojos grandes resaltando en la oscuridad, me caigo por el  precipicio.

	—Jamás imaginé que existiera una historia sobre cometas en las estrellas y no se me ocurre mejor forma de terminar el día así que, como decía mi abuelo, si me da usted su permiso, voy a irme a dormir con este sabor de boca. 

	Sus comisuras se extienden suaves y asiento como toda respuesta. Noto el apretón de su mano en mi brazo antes de irse. 

	Y no sé si suspiro para respirar o para inhalar su olor, pero sí sé que necesito quedarme un rato más y pensar en que esta es la primera vez que hablo de Kaua’i sin sentirme mal por ello. 

	 


Capítulo 31

	Alana

	 

	

	 

	Domingo 12 de marzo 

	 

	V


	enía ensimismada con la sensación de felicidad que me recorre cuando me sumerjo en el mar y el mundo conocido y ruidoso desaparece para dar paso a la pureza de ese otro universo lleno de vida y color. Quería contarles lo fascinante que fue observar los corales a un palmo de mi nariz, embriagarme de la belleza de los colores nacidos de las profundidades y sentir el poder de la naturaleza al comprender la simbiosis entre ellos y las células vegetales y resulta que llego a casa y los encuentro ahí: Emma probando el Lomi Lomi con salmón crudo, Mack habiendo cocinado para ella y ambos mirándose sin percatarse de mi presencia hasta que solté la maleta. 

	Y comprendo que la magia de la simbiosis radica en que puede estar en cualquier parte. 

	 


Capítulo 32
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	lana nos describe, una por una, todas las fotos de la expedición subacuática en Monterey flanqueada por su hermano y por mí en el sofá.

	Hasta su llegada, Mack ha estado encerrado en su cuarto intentando estudiar. Yo preferí salir a leer a mi lugar preferido en la UCLA y después cogí un autobús para salir de nuestro plácido barrio y dar un paseo por las calles llenas de vida y color de Santa Mónica. Volví con la idea de hacer algo de comida, pero Mack preparó una especie de poke con pescado cocinado para mí. Se le veía agotado y con grandes ojeras y no es para menos. Salir de una gripe y tener exámenes a la vuelta de la esquina es fuente de estrés y cansancio mental y esa fue la razón que me animó a dar un bocado a su salmón crudo y reconozco que no fue una experiencia tan viscosa y horrible como creía. 

	No esperábamos la llegada de Nick, que ya avisó de que aprovecharía el día con su hermano hasta dejarle en el aeropuerto a la noche, ni la de Alana, que no dijo exactamente cuándo llegaría y ha sido una sorpresa que apareciese por la puerta en mitad de la comida. Dejó la maleta en medio del salón y, en cuanto rebañamos los platos, nos arrastró al sofá.

	—¡Fijaos qué maravilla! —exclama mostrando una preciosa estampa de colores—. El arrecife se ve con total claridad, al igual que los corales, las esponjas... me recordó tanto a nuestras aguas de la zona de Lawa’i Beach —dice mirando a Mack. 

	—Sí. Es impresionante, hermanita. 

	—Mi padre solía arrastrarnos a toda la familia a hacer snorkel —me explica—. Y Mackie le tenía miedo al tubo y se negaba a respirar por él. Lo hacía a pulmón.

	Una risita se le escapa a una risueña Alana y su hermano resopla por detrás.

	—Explica también, querida hermana, que eso fue como a los cinco años —replica y la coge del pescuezo a modo de pinza. 

	Alana pega un respingo y le da un manotazo en la pierna. 

	—No te preocupes, Mack, el tema del tubito quedará entre nosotros —comento con sorna. 

	—¡Y mira, Emma! 

	Alana me distrae de ver la reacción de Mack a mi comentario y me pasa la foto de una preciosa tortuga marina que sé que a los hermanos les chiflan. Ambos la tienen tatuada, Alana en la muñeca izquierda y Mack en el antebrazo del mismo lado.

	—Es una monada —admito—. Tiene que ser una pasada estar ahí, en su hábitat y que pasen nadando a tu lado.

	—No te haces una idea. Entras en el portal de otro mundo, Ems —dice mi amiga emocionada pasando a la siguiente foto—. Sé que te da miedo el mar, pero créeme, experiencias así podrían hacerte verlo con otro filtro, aunque solo sea una vez en tu vida. 

	—Ya... —afirmo. Medito de verdad lo bonito que debe ser el mundo bajo el mar y la imposibilidad que tengo de descubrirlo y me da rabia sentirme limitada.

	—Siempre puedes intentarlo —continúa Alana—. Piénsalo así: ahora que vives aquí en la costa, tienes una oportunidad inigualable.

	Cuando la miro, sus ojos están llenos de expectación. Veo a Mack por detrás que gira la cabeza hacia sus piernas donde sus manos reposan entrelazadas con los pulgares haciendo círculos. 

	Yo no tengo nada claro que haya que cazar todas las oportunidades, menos cuando tienen que ver con el mar.

	—Creo que, por ahora, voy a quedarme en tierra firme, aunque reconozco que vivir con dos hawaianos adictos al agua parece una broma del destino.

	Alana se ríe y se gira hacia su hermano que sigue con la vista clavada en sus manos, pero le vemos extender una diminuta sonrisa. Parece que los días en los que la cara de Mack era un semblante serio y sombrío son de otra época y una calidez me recorre el cuerpo al ver algo tan sencillo como la curvatura de sus labios, por pequeña que sea.

	—¿Por qué no lo intentas con el surf en la escuela del tío de Dylan? Yo misma te enseñaría, pero es mejor que lo hagas allí y con la tabla adecuada para ti.

	—Espera, espera, ¿surf?, ¿yo? —pregunto como si me hubiese propuesto hacer parapente acrobático.

	—¡Claro! Eres deportista, ¿no? —desembucha Alana cogiendo carrerilla con sus ideas.

	—Bueno, sí... aunque antes más que ahora y además...

	—De cualquier modo es una forma de acercarte a un medio que no te gusta con algo que sí lo hace, como practicar deporte. Sería un influjo positivo para superar un miedo, ¿verdad, Mackie?

	—Supongo. 

	—¿Solo «supongo»?

	—No lo sé, Alana —suspira—. Supongo que es ella quien tiene que decidir si el surf es lo que le impulsaría —dice desviando sus ojos hacia mí.

	Cuando me encuentro con ellos, veo sus pupilas tan dilatadas como dos Lacasitos, igual que anoche al contemplar el cielo, y me quedo absorta en su azul profundo, oscuro como el océano y brillante como las estrellas hasta que espabilo y doy la respuesta que están esperando.

	—Yo creo que la idea es buena, Al, pero no me veo capaz de subirme a una tabla y mucho menos entre olas.

	Los hermanos se intercalan para explicarme cómo los principiantes consiguen subirse rápido: primero porque los profesores eligen momentos del día con olas pequeñas y sencillas para practicar con las espumas; segundo porque se usa un modelo de tabla grande y estable que facilita los movimientos y tercero porque una persona te va guiando en el proceso.

	—Y piensa que, si te gusta, abrirás las puertas de un mundo que es mucho más que un deporte, Ems. El surf es un estilo de vida indescriptible. Hay que vivirlo para entenderlo. 

	Alana, con sus románticas reflexiones, me coge de la mano para decírmelo y me siento fatal por negarme siquiera a intentarlo. No me deja más escapatoria que mirarla y tratar de responder a su alegría con una expresión libre de tensión. Me fijo en que su rostro está bronceado tras el viaje y sus pecas más remarcadas. Está guapísima y, junto con su personalidad arrolladora, es difícil negarse. 

	Es una locura. Una auténtica y real locura. 

	—Dijiste que este era tu año para probarte a ti misma, ¿no?

	La voz de Mack retumba en mis oídos antes de mirar en su dirección. Su hermana intercala su mirada de él hacia mí, como quien se da cuenta de que esa información no es algo que antes hubiésemos compartido.

	—¿Qué dices? ¿Aunque sea probar un día? —Ahí está otra vez la pelirroja y su cara de corderito—. Recuerda que te encantó la playa de Zuma. Imagina estar allí en paz con el mar. 

	Los miro a ambos, la mano de mi amiga estrujando la mía y Mack con la prudencia detrás de ese gesto suyo de esconder los labios que realza sus rayuelos, como he decido apodarles al ser una mezcla de rayas y hoyuelos.

	—Creo que debo estar volviéndome loca —respondo negando con la cabeza—, pero sí, vale, probaré.

	Alana me acerca hacia ella y la abrazo nerviosa deseando tenerla así, como salvavidas llegado el momento de enfrentarme al mar. 

	—¿Y qué sería de este mundo sin un toque de locura? —Su sonrisa casi alcanza el lóbulo de sus orejas—. Y ahora contadme vosotros ¿Cómo ha ido todo por aquí? 

	 


Capítulo 33

	Emma

	 

	

	 

	Lunes 13 de marzo 

	 

	M


	organa se levanta y apaga la luz de la sala de reuniones para poner la presentación, que parece estar dando algún error. Andrè martillea la mesa con los dedos, Tina teclea con agilidad concentrada en su portátil, Thomas consulta algo en su móvil escondiéndolo bajo la mesa cual quinceañero y Phoebe repasa el título de “Reunión semanal” con bolígrafos de varios colores en su libreta. El resto, como yo, se limita a pasear la vista por la sala mientras Morgana indaga en el problema y la presentación aparece por fin en pantalla con el nuevo proyecto de esta semana, el que Phoebe y yo hemos ojeado por encima antes de la reunión. 

	Al acabar, surge la ronda de preguntas habitual y llegan a la que estoy esperando. Llevo días armándome de valor para dar un paso adelante. Sé que no voy a cambiar la mentalidad de la empresa ni voy a frenar los proyectos escabrosos de los que me hablaron Mack y Alana —con los que, por suerte, sigo sin toparme— pero haré lo que esté en mi mano dentro de mi pequeña parcela.

	—¿Alguien tiene alguna propuesta o comentario antes de la asignación de tareas?

	—Sí, Morgana. —Alzo la mano y espero a su afirmación para continuar—. Me gustaría plantear una idea. Podríamos proponer al cliente una solución más ecológica si invertimos algo más en la fachada y recortamos, quizás, en otro tipo de materiales que pueden sustituirse por otros más económicos y de igual modo duraderos.

	Hago una pausa para confirmar que Morgana quiere que siga y aprovecho para tragar saliva y calmar los nervios. Eso de escuchar mi voz temblando y todas las miradas puestas en mí es aterrador. Casi más que la corbata de perros salchicha que lleva Richard.

	—Teniendo en cuenta su orientación hacia el sur y que quieren la estructura de muro cortina de vidrio —continúo—, podríamos implantar el sistema de calentamiento y enfriamiento de la fachada por agua circulando entre las hojas de vidrio, lo que hace bloquear parte de la radiación solar que incide y mantener bajo control la temperatura. 

	Morgana se mantiene de brazos cruzados y me mira por encima de sus gafas de pasta.

	—Es una idea interesante, Emma, pero no podemos asumir un cambio de tal calibre en el proyecto. 

	Aunque estoy segura que la decepción es palpable en cada rasgo de mi cara, lo intento un poco más. 

	—¿Y qué hay si damos una vuelta a materiales más sostenibles?

	—Si debemos ceñirnos al presupuesto —interviene Tina alzando la vista sobre su pantalla—, y corregidme si me equivoco, los materiales sostenibles quedarían exentos por ser excesivamente caros.

	—Pero sería una inversión inicial que, a largo plazo, saldría rentable por el enorme ahorro energético.

	—Sí, Emma, pero Tina lleva razón —la respalda Beatrice, una compañera con la que solo he intercambiado un par de frases desde mi llegada—. No podemos cambiar el alcance de lo presupuestado en esos términos.

	—Así es —interviene Morgana—, pero gracias por tu idea. Puede que en otro tipo de proyecto se pueda valorar. ¿Alguien tiene alguna otra sugerencia?

	 

	—Tenías razón Phoebe, pero tenía que intentarlo. 

	Mi compañera toma asiento en las sillas del office junto a la ventana con vistas a la universidad. 

	—Tranquila, querida. Haces bien. Esta empresa necesita planteamientos diferentes y frescos. ¿Quién sabe si llega el día en que alguien los escuche? Mientras tanto aprende todo lo que puedas y no tengas miedo de dar tu opinión.

	—Lo intentaré —le digo más animada—. ¿Qué haría sin ti?

	Phoebe ríe con un espasmo que derrama parte de su té.

	—¿Qué harías? Pues todo lo que te propongas, Emma.

	—Tu confianza en mí no deja de asombrarme. 

	—Eres joven, pero tienes que empezar a valorarte y a ver que no hay mucha gente con tu pasión ahí fuera. Oye, y hablando de pasión, ¿qué tal ha ido el fin de semana? —pregunta con su tono picaresco.

	Noto mis mejillas traidoras delatarme y se me escapa una risa un poco tonta. 

	—Eres de lo que no hay. —Me aferro al té caliente para tener algo que hacer con las manos—. ¿También quieres ser mi celestina durante este año?

	Reprimo las ganas absurdas que tengo de girar la cabeza y mirar la universidad.

	—Permíteme fantasear un poco después de quince años con el mismo hombre. Lo más romántico que me ha pasado en meses es el roce al pasarnos la brocha con la que pintamos el porche mientras los niños compartían la otra.

	Suelto una carcajada que sé que habrá llegado al otro extremo de la oficina, pero es que con Phoebe todo es así: divertido. No hay enfado, acepta las cosas como son y saca el mejor provecho de ellas, una cualidad de la que carezco y que no me vendría nada mal.

	—Siento arruinarte la fantasía, pero no hay mucho que contar —miento con la intención de creerme a mí misma—. Él ha estado enfermo hasta ayer por la tarde que empezó a mejorar y yo tranquila y sin hacer gran cosa, aunque es cierto que los ratos que hemos charlado han sido agradables y han apaciguado las aguas.

	—¿Y no te dijo nada sobre el vídeo?

	«¡Ostras! El vídeo».

	—La verdad es que ni me acordé. —Estuve tan absorta en dilucidar cómo encarrilar las cosas a raíz de aquel beso que ni siquiera he vuelto a pensar en el estúpido vídeo—. Debe pensar que soy idiota porque, si lo ha visto, no ha dicho ni mu. 

	—No creo que piense eso, querida. Hazme caso. —Phoebe se lleva la taza a los labios escondiendo esa sonrisa pícara que alberga el sexto sentido de saber que no están todas las cartas sobre la mesa, sentido del que yo no estoy dotada.

	Y, entre tanto, se me escapa la mirada hacia la universidad.

	 

	Miércoles 15 de marzo 

	 

	El revuelo de gente en la tienda de surf es agobiante. Se ha juntado el grupo que vuelve de la clase con el nuestro, que está a punto de salir.

	Alana hace una seña al tío de Dylan, que asiente, y pasamos hacia el jardín para ponernos el neopreno. Allí, el grupo que ha llegado se está quitando los suyos y limpia la arena con una manguera. Agradezco que me dé el aire en la cara porque el olor que desprenden las tablas de surf ya no me agrada como el otro día, es más, me está creando un batiburrillo de nervios en el estómago. 

	Con poder bañarme algún día en el mar como una persona normal estaría más que contenta, pero aquí ando, a punto de embutirme en este chisme de caucho sintético con miras a subirme a una tabla.

	Alana se ha empeñado en acompañarme hasta aquí, aunque debería estar estudiando, y me lleva a la cabaña donde interrumpimos a Mack en plena tarea.

	—¡Aloha, Mackie! ¿Podemos ponernos aquí el neopreno? Hay demasiada gente esperando para el baño y quiero contarle los trucos a Emma.

	Se me pasa por la cabeza que Mack vaya a quedarse ahí postrado, mirando el espectáculo, pero reacciona.

	—Dame un segundo que remato esto y salgo. —Deja la herramienta que tiene entre manos a un lado y alza la vista—. ¿Cómo lo llevas, Emma?

	Nuestros ojos se cruzan tras varios días sin coincidir en casa salvo en momentos puntuales al final de la jornada, en el que nos encontramos todos en el sofá. Durante esos ratos, nuestras miradas rebotan cuando se encuentran como si el mero hecho de dejarlas allí plantadas fuese a delatar ese algo que el resto no puede comprender; ese algo difícil de explicar. Sin embargo, cuando hablábamos uno de los dos, todo surgía natural y Alana y Nick apreciaron el cambio que había surgido en nuestra comunicación e incluso hicieron comentarios al respecto. Comentarios que no solo me llevaron a revivir el beso de aquella noche, sino la palidez de su piel bajo los efectos de la fiebre, los labios hinchados y agrietados y sus mejillas enrojecidas bajo el pelo revuelto y sudoroso. Y no me gusta recordarlo cada dos por tres. No es lo que necesito ni lo que pacté conmigo misma, pero sigo convencida de acusar al beso de los efectos de todas esas imágenes sensibleras que confío en que se vayan poco a poco.

	—Emma, ¿estás bien? —pregunta extrañado chascando los dedos delante de mi cara. 

	Lleva un pañuelo en la cabeza a modo de cinta de tenista que le da un aire rockero.

	—Eh... sí, estaba pensando que bueno, me gustará salir corriendo, pero aquí estoy. Es un paso, ¿no?

	Me muerdo el labio hasta notar el sabor metálico de la sangre en la boca y no me doy cuenta de que me piso los pies hasta que noto la chancla sobre uno de mis empeines. 

	La primera y última vez que estuve aquí, quería salir corriendo por Mack y ahora quiero huir de las enormes tablas de surf convertidas en los gigantes de Don Quijote salvo por el nimio detalle de que me niego a luchar contra ellas.

	No sé qué narices hago yo aquí.

	—Emma, mírame. —Alana me coge por los hombros y acapara mi atención—. Recuerda tus palabras. Has nadado desde niña en la piscina, te encantaba y solías nadar en el mar hasta que te pasó aquello, pero eras pequeña y fue mala suerte. Dylan va a estar contigo y la tabla que usarás tiene una flotabilidad altísima, puedes agarrarte a ella si te da más seguridad y hoy solo tienes que hacer lo que quieras, no hay expectativas, solo dar los pasos que quieras dar. —Alana dice todo esto mientras su hermano sale de la cabaña y cierra la puerta—. No obstante, el mar está en buenas condiciones y no tienes nada que temer, ¿de acuerdo? Dylan te explicará más cosas, pero hoy confía en nosotros, ¿vale? No hay peligro. 

	La miro como quien mira la rama de un árbol que sobresale en el cauce del río mientras es arrastrada por su corriente.

	Ponerme el dichoso traje acuático me lleva cerca de diez minutos. A punto he estado de desistir porque son vergonzosas las posturas a las que he tenido que someterme para que se deslizase por mi cuerpo. Alana, más que ayudar se parte de risa y me parece escuchar los pensamiento de Mack desde fuera tachándonos de dos idiotas que le hacen perder el tiempo.

	En cuanto ponemos un pie en el jardín, se oye al grupo alborotado dentro de la tienda. A un lado, sobre el césped, Mack nos da la espalda con el neopreno puesto hasta la cadera y el torso desnudo. Por primera vez, reparo en el tatuaje de formas y trazados exóticos que cubre su hombro derecho y parte de ese lado del pecho y espalda. Una espalda ancha con la línea de su columna marcada en su zona central hasta difuminarse por encima del neopreno, justo donde se remarcan los hoyuelos de Venus. Siempre me han gustado esas dos marcas sobre el trasero del sexo opuesto y es esa, y no otra, la razón por la que me me fijo en su contorno con disimulo hasta que se pone la camiseta y da media vuelta hacia nosotras. El pañuelo le ha dejado el pelo despeinado y la frente enrojecida.

	—¿Vas a dar alguna clase? —Se extraña Alana.

	—Sí. Dylan se comprometió a dar una particular a la misma hora que la grupal y me ha tocado suplir el error, aunque dudo de que lo sea —explica echándose al hombro una mochila y señalando a la puerta, donde le espera la misma chica que el otro día coqueteaba con él justo aquí. 

	—Pues corre, no la hagas esperar.

	Alana le guiña un ojo y mi estómago pega un tirón al imaginarle dando clase a esa chica de piernas largas, piel bronceada y bikini-tanga que seguro que practica surf como una diosa sobre las olas, pero reacciono y pongo buena cara en el momento en que agarra la tabla bajo el brazo y se detiene a mi altura. 

	—Espero que hagas las paces con el océano. Verás que luego no querrás separarte de él.

	—No sé yo si el océano pensará lo mismo de mí —respondo con el miedo atravesado en la garganta. 

	Asiente y estira sus labios hacia atrás elevando las cejas como toda respuesta antes de perderse entre el gentío de la tienda. 

	Pensé que Mack no daba clases, pero no hago preguntas porque sé que los hermanos Kalani son así, vas descubriendo su vida a cuentagotas y quiero pensar que hay una buena razón por la que han desechado la idea de que fuese él quien me diese la clase en vez de Dylan. Y también por orgullo. El orgullo o el miedo a la decepción me impiden preguntarlo, así que echo a andar tras el grupo con la tabla gigante bajo el brazo. Veo a Dylan quedarse rezagado para intercambiar unas palabras con Alana y las risas flojas e insinuaciones entre ambos me hacen sonreír.

	La arena está caliente bajo mis pies mientras camino hacia la orilla al mismo tiempo que hago malabarismos para que no se me escurra el monstruoso armatoste flotable. La verdad que estoy bien lejos de ser la surfista sexy de póster que agarra su tabla de manera desenfadada y sensual. Soy más como un pato mareado al que no le llegan los brazos para sostenerla porque su anchura es casi como mi altura. Vale sí, exagero, pero deberían dar clases de cómo llevar este chisme para gente pequeña.

	Además, el sudor frío de mis manos tampoco ayuda y las olas rugen como leones y hacen que mi equilibrio se tambalee y eso que no son tan grandes como en mis pesadillas. Inhalo aire despacio e intento recordar las lecciones aprendidas en clase de yoga con Zean, la respiración, los pensamientos positivos, dejar ir los negativos como nubes arrastradas por el viento...

	—Ponte la tabla sobre la cabeza y sujétala por los lados, así. —Me muestra Alana—. Irás mucho más cómoda. 

	—¿No se me partirá el cuello?

	Me mira arrugando el ceño y se echa a reír.

	—¡Estás fatal! Pruébalo, anda.

	En efecto. Muchísimo mejor. 

	Una vez en la orilla, me despido de mi amiga con un abrazo del que tiene que soltarse antes de asegurarme que todo irá bien.

	—Por cierto, llama a Mackie cuando acabes y te ahorras el transporte de vuelta.

	 Con esas palabras la veo marchar como una niña que sigue los pasos de su madre cuando la deja en su primer día de colegio. Dylan la sigue un instante con la mirada y se vuelve hacia nosotros para explicarnos los movimientos básicos en la tabla sobre la arena. Nos da consejos útiles para evitar lesiones y hacemos un calentamiento previo. La gente va en grupo de amigos y parece emocionada. Hay una familia en la que el padre debe tener la edad del mío y sus hijas están impacientes por ir al agua.

	No entiendo dónde queda el miedo inherente de estas personas a una actividad de riesgo en la que una ola puede absorberte. ¿Es que no tienen ni un poquito de sentido común? 

	—¿Cómo vas, Emma? ¿Emocionada?

	—No lo creo Dylan, lo siento. Estoy cagada —escupo las palabras llevada por el bombeo incesante del corazón.

	—Vale, tranquila. Yo entro contigo hasta que te sientas segura. Mira, las olas de hoy son bebés. 

	Dylan señala hacia el mar que, a mi parecer, es una fiera endemoniada que grita para que huya ahora que estoy a tiempo. 

	Cuando llega el momento de la verdad, cojo la tabla y voy con él hasta que el agua roza mis pies. El día está soleado en LA, pero no ha entrado la primavera. Las aguas no deben estar a más de quince grados y son como cuchillos punzantes.

	—No sé si estoy lista, Dylan.

	—¿Por qué?

	—No sé... tengo miedo.

	—Tía, eso es normal, pero vamos a patearle el culo al miedo. —Dylan me incita a contagiarme de su espíritu sin apartar su mirada mientras se moja las manos y se echa el pelo hacia atrás moldeando su tupé característico.

	—Me encantaría saber cómo hacer eso de patear al miedo.

	—¿Te ayudaría saber que nunca ha ocurrido nada en nuestras clases?

	—¿Nunca jamás?

	—No, y llevo aquí unos cuantos años.

	Las palabras del chico me tranquilizan y recuerdo que Alana insistió en que confiase en él, así que acepto su mano y me adentro en el agua confesándole al océano que todos mis insultos y menosprecios son cosas del pasado, que no las tenga en cuenta y se apiade de mí.

	Avanzamos paso a paso hasta que el agua me llega por las rodillas, momento en que soltamos las tablas y las guiamos a contracorriente. El mar ruge y estrella sus olas a unos metros por delante. Dylan da indicaciones al resto de alumnos y me insiste en no soltar la tabla frente a las espumas que ya salpican mi pecho. Agradezco el neopreno, pero el poder de regular la temperatura no es suficiente defensa contra la inmensidad del mar.

	Dylan me insta a continuar con un suave empuje de su mano en mi espalda. Su contacto me transmite serenidad aunque mi corazón vaya por libre y esté revolucionado. Cuando quiero darme cuenta, el mar me cubre hasta el ombligo y las olas me hacen saltar para evitar que se estrellen en mi cara. 

	—Vale tía. Aquí estás bien. Haces pie, el agua está a un nivel aceptable y tu tabla es cojonuda. Todo un flotador gigante.

	—No lo veo nada claro.

	De pronto, una ola algo más grande rompe frente a nosotros y suelto la tabla del susto. Noto una sacudida que me arrastra desde el pie donde llevo atado el invento15 y pierdo el equilibrio. Los segundos que paso bajo el agua son los justos para que las escenas del pasado se arremolinen en mi cabeza como si estuviesen ocurriendo ahora. 

	Siento una presión en el brazo y lo primero que veo al salir es a Dylan sosteniéndome al tiempo que tira del cable de mi tabla para atraparla. 

	—Te has pegado un primer remojón. 

	—Ya, pues creo que el remojón no me ha sentado bien. Me estoy mareando. 

	Esta vez, la mirada de Dylan es la de que soy un caso perdido y me pregunta si necesito salir.

	—Sí. Quiero volver a la orilla. 

	 

	Me siento fatal, como si una apisonadora me hubiese aplanado como una baldosa sobre el asfalto. Observo el mar cara a cara y a los demás surfistas como una forma de demostrarme que al menos soy capaz de eso y que me queda algo de dignidad entre tanto drama. 

	Al cabo de un rato, una tiritona me convence de volver a Good Vibes. Allí, dejo el material, me aclaro con la manguera, me visto y me despido del tío de Dylan, que me anima e incluso me ofrece una vieja tabla suya que hay en la tienda para que siga intentándolo, pero se lo agradezco antes de rechazar su oferta. Por supuesto, descarto escribir a Mack para volver a casa porque seguro que está muy ocupado.

	Camino por la acera en busca de un taxi mientras mi imaginación empieza a mostrarme toda serie de escenarios de Mack con su alumna entregada cuando escucho una voz familiar a mis espaldas.

	—¡Ey! ¿No habrás visto a una chica igualita a ti pero con una tabla y neopreno?

	Cuando me giro, le veo allí con el pelo mojado goteando sobre su pecho desnudo y una ceja arqueada. Ella viene a su lado. 

	 


Capítulo 34

	Emma

	 

	 

	 

	 

	 

	L


	a chica se queda mirándome como si fuese una alienígena en plena calle. Supongo que no todo el mundo sale del agua con el pelo tan perfectamente peinado o quizás es que mi cara de decepción también está falta de decoro. 

	El caso es que le dice algo a Mack al oído que provoca su propia risa, pero él no dice nada. Tan solo se adelanta hasta quedar a mi altura y me incita a responderle con un gesto.

	—Es una larga historia. Ya te cuento más tarde en casa, o mañana —le digo echando una mirada fugaz a su alumna, que no nos quita ojo.

	—Espérame aquí o en la tienda. Me cambio y nos vamos.

	—¿No te quedas conmigo y tomamos algo? —pregunta la chica con la sonrisa borrada de su cara.

	Y no sé si me sorprende más el cómo se disculpa Mack y se despide de ella con un gesto de cabeza para meterse a toda prisa en la tienda o los fuegos artificiales que siento en mi pecho. Unos fuegos que me gustaría apagar porque creo que es una estupidez. Ni siquiera esperaba nada con él durante el día de hoy, pero el que haya preferido volver conmigo a casa ha resultado ser el mejor plan que me ha surgido el día de hoy. Y mentiría si dijera que no me preocupa.

	 

	—¿Estás lista?

	Mack sale por la puerta de Good Vibes con el pelo mojado, liberado de su frente, y una bolsa colgada del hombro.

	Afirmo sin dejar de apremiarle con la mirada para que suelte prenda sobre su clase mientras ponemos rumbo al coche.

	—Ha sido una encerrona en toda regla. El muy cabrón de Dylan.

	—¿Y? Suena a que estás muy indignado y cualquiera lo diría con una chica como esa —bromeo aun creyendo cada una de mis palabras—. Una que además parece muy interesada en ti.

	—¿Qué insinúas? ¿Que no todos los días una chica como esa se puede interesar en mí o que no tengo derecho a querer o no algo con ella solo por su físico?

	—Vaya. Dicho así, suena francamente mal, quizás un pelín superficial, pero ya sabes lo que quiero decir. 

	—No, lo cierto es que no, Emma. —A Mack se le escapa una sonrisa mientras me mira de soslayo. Pensará que soy idiota perdida.

	—Bueno, es igual.

	—Sí, es igual porque no me interesa. Aunque no lo creas, prefiero coger el coche, llegar a casa y tirarme de una vez en el sofá antes de ponerme a estudiar. Y si por el camino puedo llevar a una pobre muchacha a la que parece que un pulpo se ha ofrecido a peinarla, mejor.

	 Se me escapa una risa floja que disimulo entre los escaparates de las tiendas, los mismos que me devuelven el reflejo de mis pelos de loca tras el remojón en el mar.

	Cuando vuelvo a mirar a Mack, también está sonriendo y por una milésima de segundo estoy a punto de proponerle tomar algo en el mejicano o el italiano que tenemos enfrente, pero me retraigo. Sé que ahora está con los exámenes finales y que no hay un claro propósito para mi propuesta más que, tal vez, lo mucho que me apetece seguir conversando con él. Es increíble que hace unas semanas esa fuera la idea más recóndita de mi cabeza y ahora sea todo cuanto quiero.

	—¿Estás bien?

	—¿Eh? Ah, sí —respondo algo aturdida—. Solo me ha entrado hambre al oler esas pizzas.

	—Después de una jornada de surf siempre se abre el apetito. Por cierto, ¿se puede saber qué ha pasado contigo?

	—¿Conmigo? —pregunto haciéndome la sorprendida, actitud que no me dura ni medio segundo—. Penoso. 

	Le cuento a grandes rasgos mi retirada ante la primera ola que me arrastró y la culpabilidad de haber hecho a su hermana y a Dylan perder el tiempo. 

	—Mi hermana está empanada últimamente —afirma casi para sí mismo—. Deben de ser los nervios por los exámenes. 

	—¿Por qué dices eso?

	Mack saca el mando del coche y lo acciona. 

	—Sube y lo hablamos. 

	Tras meter los bártulos en el maletero, nos ponemos el cinturón. Mack se acomoda sobre el asiento, pone la música a bajo volumen y hace contacto con la llave antes de preguntar:

	—¿Qué es lo que no te ha gustado de hoy?

	Su brazo se extiende por detrás de mi asiento y mira por encima del hombro para dar marcha atrás. Admito que la ola de su olor es exquisita y el gesto es muy sexy.

	—¿De la clase de surf, dices? —Sus ojos están a la altura de los míos hasta que frena y retoma la vista al frente para girar el volante. 

	—Sí. 

	—Mi actitud. —Aunque soy indecisa, esta vez no hay lugar a dudas—. No se me quita el miedo ni teniendo a Dylan cerca ni con el ambiente animado de la clase. Solo pensaba en el mar devorándome y pasó lo que tenía que pasar. 

	Mack guarda silencio asintiendo levemente.

	—¿Crees que volverás a intentarlo?

	—Lo que creo es que no va a gustarte mi respuesta. 

	—Va, suéltalo. No pienso juzgarte.

	—Pues lo cierto es que no. No puedo, Mack. No estoy en sintonía con la gente. Ellos se apuntan porque quieren, les causa interés o curiosidad. Yo voy para superar un miedo arraigado y me falta ese ánimo o autoestima que tienen algunos para sobreponerse. La idea de Alana de incitarme con el deporte fue buena, pero el problema soy yo.

	—El que necesites algo distinto al resto no significa que seas el problema. —Me quedo callada sopesando sus palabras con la vista entre las palmeras que vamos dejando atrás—. ¿Qué hay de venir un día conmigo? 

	No he debido entender bien, aunque mi estómago ya ha pegado una voltereta. 

	—¿Ir contigo?

	—Sí.

	—¿Te refieres a solo contigo?

	—Joder, sí. ¿Tan malo es? —Su ceja se alza y me siento increpada.

	—No, no es eso. —Si mi plan de ser amigos significa que una pregunta así pueda provocarme tal vuelco en el corazón, lo llevo claro—. No quiero que tú también pierdas el tiempo, Mack. 

	—Vamos, Emma, deja ya de decir eso y échale narices. Tómalo como una oportunidad.

	—Te desquiciaré. 

	—Perfecto. Correré el riesgo.

	Frena el coche en un stop y me echa una mirada acompañada por una sonrisa un pelín petulante antes de continuar. 

	—¿Por qué lo haces?

	—¿El qué? ¿Ayudarte?

	—Sí. Sabes que no me gusta el mar, acabarás enfadado y yo daré un espectáculo.

	—Te lo diré otra vez a riesgo de que te enfades, pero deberías grabarlo a fuego en la cabeza porque tienes que dejar de hacer eso. —Le miro y mi cara se inclina como un animal que pone todo su ahínco en comprender el idioma humano—. Sí, ya sabes, eso de querer adivinar el futuro y ver siempre el vaso medio vacío —dice sin apartar la vista de la carretera. 

	—Perdona, pero yo no veo el vaso medio vacío.

	—¿Ah, no? En ese caso debes de ser vidente. Luego me sacas la bola de cristal y me cuentas qué tal me van a ir los finales. 

	Lo admito, me siento atacada.

	—Por esto mismo no me parece buena idea. En el fondo me sacas de quicio y yo a ti. 

	—Por todos los dioses, tienes el cerebro más duro que la lava reseca. No voy a insistir más. Sabes que voy a la playa cada día, puedo intentar enseñarte a cambio de un poco de espectáculo —dice con un guiño de ojo nada gracioso—, o puedes quedarte atrapada en la arena de por vida. 

	—Muy ocurrente. Sí. Súper ocurrente.

	—Piénsatelo. Prueba y si no, lo dejaremos estar. 

	Tomo aire profundo y apoyo la cabeza en la ventanilla como cuando era cría y dejaba la vista muerta para ver los árboles pasar. No me gusta que me tachen de negativa solo por tener miedo. Casi me ahogo de cría, no es tan complicado entender que el maldito mar me de náuseas. 

	Pero entonces recuerdo que este año quiero cambiar cosas o al menos intentarlo.

	—De acuerdo, lo pensaré —acepto sin pringarme en el fango con palabras que no sé si cumpliré. 

	Cuando llegamos a casa, el silencio reina en el salón. Mack se despide antes de ir a la ducha y meterse en su cuarto a estudiar y yo hago lo propio en el baño donde el agua caliente relaja toda mi tensión muscular. Me desenredo el pelo y me camuflo con mi sudadera-saco-de-patatas y unas mallas para salir al jardín y disfrutar de la tranquilidad. 

	La que suele haber previa al vendaval. 

	 


Capítulo 35

	Mack

	 

	 

	 

	Jueves 16 de marzo

	 

	A


	parco el coche en la rampa de la entrada y cuando me dirijo al garaje con la bolsa y la tabla de surf, veo a Emma frente a los cubos de basura tirando las bolsas por los aires y alejándose mientras grita.  

	—No sé quién de los dos se ha asustado más —le digo elevando la voz. 

	—Lo sé —responde cuando se percata de mi presencia—. Me siento un poco mal por haberle estropeado la cena, pero salió de la nada. ¿Has visto lo enorme que era?

	—Oh, sí, es el de siempre —confirmo lo más serio que puedo mientras acomodo la tabla bajo el brazo—. El rey de los mapaches y del vecindario. Dicen que por las noches devora chicas de tu tamaño para mantenerse así. 

	—Y yo pensando que se conformaría con el plato de leche que iba a dejarle. 

	Emma da media vuelta y recoge las bolsas esparcidas por el suelo y no me ve reír cuando pienso que sería muy capaz de dejar un plato de leche al jodido mapache. Entonces veo que tira el vidrio al contenedor verde.

	—¿Tiras siempre las botellas ahí? —Me mira con expresión de esfuerzo por entender mi idioma y me aguanto la risa.

	—Sí, ¿por?

	—Nada. Es solo que en LA las tiramos en el azul.

	—¿Lo dices en serio?

	—La verdad es que no tengo tiempo para bromas. He tenido un día muy largo y solo quiero meterme en la ducha.

	—Mierda, mierda, soy un desastre —maldice resoplando.

	Nos encaminamos a la entrada y me desvío hacia el garaje.

	—Mack, por cierto...

	—¿Dices algo? —La puerta hace un ruido infernal al elevarse.

	Emma se acerca hasta quedar frente a mí. 

	—Lo he pensado. Tu ofrecimiento, quiero decir.

	Asiento a la espera de que promulgue el veredicto que, en contra de lo que creía, parece estar decidiendo en este instante.

	—Voy a probar, si tú sigues queriendo. 

	—Claro. Podemos ir un día a partir del martes que acabo exámenes, salvo el viernes que no puedo.

	—Vale, lo vemos. Pero necesito que seas paciente. 

	—¿Lo ves?  

	—¿El qué?

	—Lo has hecho de nuevo. Pronosticas que seré impaciente. 

	—Y gruñón. 

	—Vaya, gracias. Me lo anoto para la clase. 

	Emma se echa a reír y pone los ojos en blanco. 

	—Lo siento, ¿vale? Estoy nerviosa, pero te agradezco mucho, muchísimo la oportunidad. 

	—Mejor espera a agradecerlo cuando hayamos acabado, no vaya a ser la peor experiencia de tu vida. —Doy media vuelta y enfilo hacia el fondo del garaje para dejar la tabla sobre los soportes.

	—¡Vaya ánimos! Pero vale, perfecto.

	Su voz rebota en mi espalda y se pierde hacia la casa. 

	No. No es perfecto. No cuando llevo deseando que acepte desde el día de ayer. 

	Casi me arrepentí del ofrecimiento aun habiéndole dado mil vueltas cuando íbamos camino al coche desde Good Vibes. En mi fuero interno sabía que sería una complicación y no porque Emma no vaya a aprender a surfear ni porque tenga miedo al mar. No me cabe duda de que, si quisiera, en poco tiempo estaría cogiendo olas. Se trata de la confusión que me causa la decisión. 

	Ni después de acabar con todos los cubatas de Sunset Strip le hubiera propuesto a nadie algo semejante. Ya no me apetece tener compañía en el mar y mucho menos la de una chica que hace nada me sacaba de mis casillas, que parlotea sin parar y se queja de sus impedimentos constantemente. Pero entonces, recordé la manera en que me cuidó cuando era menos estable que una planta sin riego. Y el beso. El jodido beso y cómo me sacudió. 

	Todavía no me lo quito de la cabeza y necesito apartar esas sandeces y concentrarme en los exámenes. No puedo fallar en el cuatrimestre. Hace tiempo que perdí la esperanza de graduarme este año con mi hermana y eso me deja un curso más por delante, pero no estoy dispuesto a pasar ni uno más estudiando, así que el resto de cavilaciones tienen que esperar.

	Salgo al jardín por la puerta trasera del garaje y me apoyo en el lateral de la casa. Respiro el aroma que desprenden los árboles frutales en floración antes de entrar.

	 

	Viernes 17 de marzo

	 

	No es que la geomorfología y la dinámica de los cuerpos costeros no me resulte interesante, pero tras un examen de más de tres horas, es imposible concentrarse más de dos seguidas entre libros y apuntes en la biblioteca. Dylan, Nick y Mya están un par de sitios más allá, pero decido hacer una seña a mi hermana, que estudia frente a mí con sus auriculares, para salir a hacer un descanso y comentarle algo en privado.

	Nos alejamos de la entrada y esquivamos a estudiantes que, faltos de sitio en la Powell, deciden desparramar sus apuntes por las zonas verdes hasta que encontramos una buena sombra bajo un árbol.

	—No sé si te lo he dicho, pero justo en este árbol conocí a Emma. Leía un libro y recuerdo que la interrumpí y me miró con cara de pocos amigos, pero enseguida endulzó el gesto.

	—¿Cómo osaste entrometerte en medio de una de sus lecturas? —bromeo tomando asiento a su lado. Mi hermana sonríe y se encoge de hombros—. Pues justo de ella quería hablarte.

	Y le explico que tengo la idea de aprovechar que acabo exámenes antes que Dylan y ella para llevar a Emma a la playa y ayudarla con el surf.

	—Me parece perfecto —resuelve—, pero ¿cómo se te ha ocurrido? Es decir, me encanta que os llevéis bien e incluso quieras ayudarla, pero ¿cómo te ves psicológicamente para hacerlo?

	—Si te digo la verdad, no lo he pensado mucho, Al. Solo veo que ese trauma que tiene puede traerle serios problemas y creo que si conociese mejor aquello a lo que se enfrenta, dejaría de ser una amenaza para ella. —La voz se me quiebra sin previo aviso cuando recuerdo el día que perdimos a Malie y la de veces que he pensado que pudimos evitarlo—. No sé si tiene sentido e igual acaba siendo un absoluto desastre.

	Alana hace una mueca y mueve su mano como signo de negación. 

	—No lo creo. Mi idea no fue buena pero, si te sirve de algo, le veo sentido a la tuya, Mackie y no se me ocurre nadie mejor que tú para que Emma cambie su relación con el mar. 

	Sonríe con esa cara de niña que tiene entre las pecas y sus moños a cada lado de la cabeza y parece que lo dice en serio, lo cual me reconforta y me insufla ánimo. Añoraba hablar con ella de tú a tú, sin medias tintas como siempre hacíamos, aunque es innegable que nuestra relación ha cambiado desde el accidente.

	—Gracias, hermana. —Busco su mano y se la aprieto.

	—No hay nada que agradecer. Y por cierto —dice entrecerrando un ojo por el sol—. Emma no sabe nada de Malie, ¿no?

	—No y no creo que sea el momento. —Trago saliva—. Quizás más adelante.

	—Claro. Es decisión tuya y solo tuya. —Eso no es del todo cierto, porque Malie era también su amiga, pero sé que no va a presionarme.

	Ya de vuelta a la biblioteca y con el silencio impoluto de fondo, la voz que resuena en mi cabeza se hace mucho más presente.

	«En qué cojones vas a meterte con Emma».

	Intento no darle importancia y focalizarme en el olor a madera mezclado con libros del lugar o en las estanterías que lo bordean sobre las que se cuela la luz del sol por unos ventanales de arco. Arriba, sobre nuestras cabezas, el techo es un entramado de madera con forma de estrellas presidido por una cúpula de la que cuelga una lámpara ostentosa y recuerdo haber oído que esta biblioteca tiene toques de estilo arquitectónico español y pienso que a Emma... No, nada. No pienso nada.

	Cuando devuelvo la vista a la mesa, un papel rosa bajo mi estuche llama mi atención. 

	¿Te viene bien irnos como en una hora? Podemos decirle a la gente que tienes un recado que hacer cerca de mi casa y que voy a acercarte. Por cierto, te queda genial el corte de pelo.

	Miro en dirección a Mya que tiene sus ojos azules clavados en mí y sonríe sin separar los labios, hoy más brillantes y voluminosos que de costumbre. Le hago un discreto gesto de asentimiento antes de volver al libro de texto. 

	 

	Domingo 19 de marzo

	 

	Hoy es un buen día por varios motivos. El primero es que las predicciones meteorológicas de este fin de semana no acompañan para otra cosa que no sea estar encerrado estudiando. Las nubes se han apoderado de la ciudad y lo han teñido todo de un gris homogéneo. No exagero cuando digo que la lluvia ha sido una de las mejores cosas que ha pasado en lo que va de año porque, si algo necesita esta ciudad, es agua que limpie sus calles y destruya la envolvente de contaminación. El otro día, el nivel de polución hacía imposible distinguir el mar desde lo alto del Observatorio Griffith, donde me llevó Mya para hacer unas fotografías al final del día. Después de todo, se ofreció a llevarme a la consulta y lo mínimo que podía hacer era acompañarla.

	Además, hoy había sitio de sobra en la biblioteca, se oía el retumbar de la lluvia sobre las cristaleras y no tuve la distracción constante que hay en casa entre los ruidos de fondo de Nick trastabillando con sus videojuegos, Emma armando escándalo con sus preparaciones en la cocina o mi hermana cantando mientras hace tareas del hogar. Por eso sucumbí a encerrarme en la Powell.

	Y también porque Emma acapara mi atención más de lo que me gusta admitir. 

	Se ha ofrecido a hacer la comida del fin de semana, pero soy el único que no ha ido a casa a comer. Son solo dos días de hincar codos y los exámenes habrán acabado y necesito hacerlo lo mejor posible. Sé que cuando persigo un objetivo puedo ser egoísta o perder los modales por el camino y estos días he hecho lo posible para no coincidir con Emma.

	La consecuencia es que parece molesta cuando decido acabar el día sentándome en un extremo del sofá. Tienen puesta una de esas series inglesas de época que enganchan a mi hermana. Alana tiene su cabeza apoyada en las piernas de Emma y Nick está espatarrado con los pies en nuestra mesa de superficie mullida que hace las veces de reposapiés. Cuando pregunto a Emma por la bicicleta de segunda mano que tenía pensado comprar este fin de semana, no despega los ojos de la tele y su respuesta, corta y tajante, confirma su enfado. 

	—Está en el jardín, junto a las otras. 

	Lo que reafirma que si había una posibilidad de que mi actitud quedase camuflada tras la necesidad de estudiar, se ha esfumado. Nick y Alana hacen oídos sordos. Pienso en preguntarle qué tal se lo pasó el viernes cuando salió con Olivia por Santa Mónica, pero creo que será mejor mantener el pico cerrado. 

	Cuando llevamos un rato viendo campiñas inglesas y reuniones para tomar el té y tocar el piano, empiezo a dar cabezadas. En una de ellas echo un vistazo a las chicas, que siguen absortas salvo para hacer conjeturas sobre el futuro pretendiente de no sé quién, y Nick me intercepta con un tema de conversación interesante.

	—Oye chicos, bajad la voz o elegid otro lugar —nos regaña Alana—. Este momento es crítico y no nos enteramos.

	Miro a Nick y se me escapa la risa por la nariz. 

	—¿De qué te ríes, si puede saberse?

	—No quieras saberlo, hermanita.

	—Ah, no. No me vengas con esas, Mackie. 

	—No me jodas, Al. No se si es más ridículo que veas algo crítico en ese baile o que los hombres quieran conquistar a las mujeres con danzas y brincos cursis.   

	—Está claro que sería mejor ser el solterón enfurruñado y solitario que repudia bailar.

	Nick suelta una carcajada e incluso Emma se presiona los párpados conteniendo la risa. 

	Le dedico mueca burlona a mi hermana, pero ya se está tapando la boca con las manos ante el primer plano de un atrevido roce de manos de una de las parejas. 

	 


Capítulo 36

	Mack

	 

	 

	 

	Miércoles 22 de marzo

	 

	—Pero, ¿qué haces aquí?

	Emma se queda plantada en mitad de la acera y deja caer el peso sobre el lado del que cuelga su bolso del portátil. 

	—Anda sube y te explico —le digo por la ventanilla—, que ya me he llevado unas cuantas pitadas.

	Entra al coche sin rechistar y enseguida lo impregna todo con su olor a polvos de talco.

	—No me lo digas, vas a ser mi nuevo chofer —cavila con guasa tirando del cinturón hasta encajarlo. 

	—Eso no le haría ninguna gracia a tu bici a estrenar. —Me echo hacia adelante para mirar por el retrovisor y me incorporo a la vía—. Este viaje es solo para ir a la playa. No te acostumbres.

	—¿No se suponía que iríamos más tarde? Tengo mi bolsa en casa. —La miro con una sutil negación hasta que capta el cambio de plan—. Vale, por eso ayer estabas tan pesado con que la dejase preparada.

	—¿Pesado?

	—Sí. Teniendo en cuenta que no me has dirigido la palabra en cuatro días es extraño que insistieras un par de veces en que lo dejase todo listo.

	Parece que sigue un pelín molesta. 

	—Vamos, no seas dramática. —Me sale un bufido ante su pequeño ataque de ira—. Sabes que he estado ocupado.

	—Ya claro, solo bromeaba. —Y lo dice de buen humor e incluso me da un toque en el hombro, pero miente peor que Homer Simpson ante la máquina de la verdad—. Bueno ¿qué? ¿Qué tal han ido los exámenes? 

	—Creo que han ido algo apretujados en el autobús. 

	—Vale, veo que hoy me toca lidiar con el Mack sarcástico.

	—Estoy liberado —admito con un suspiro—. Por fin se acabaron y creo que han ido bien. ¿Quieres un chicle?

	—¿Esos que desprenden olor a canela en el radio de un vecindario?

	—Los mismos. 

	—Vale.

	Niego con la cabeza y abro uno de los compartimentos del coche. Le pido que saque un par de ellos.

	—Pues lo dicho, que espero no tener sustos con las notas.

	—¿Y qué tal ayer? ¿Lo celebraste como es debido?

	—En verdad solo fueron un par de rondas de cerveza con los compañeros. Lo celebraremos como se merece el sábado en la fiesta de la fraternidad. ¿Vendrás?

	—¿Pero qué es esto? Pica, ¡pica la lengua!

	Le echo un vistazo fugaz y me echo a reír al verla agitar las manos en el aire.

	—Se pasará en un par de minutos y luego sabrá a canela. 

	—Lo que sea, pero la toma de contacto es horrible. 

	—Aguanta, quejica.

	—No soy quejica. Solo digo una obviedad. —De otro vistazo rápido veo cómo arruga la nariz y aprieta los labios—. Y en cuanto a lo de ir a la fraternidad sería una experiencia curiosa, no lo voy a negar, pero no soy muy amiga de las fiestas. La muermo que llevo dentro se pondría en huelga de hambre o peor, haría una aparición fugaz y se desvanecería a la mínima ocasión.

	—¿Y eso por qué? ¿Te va la magia?

	Emma suelta una risa por la nariz antes de continuar con su discurso de por qué no vendrá.

	—Más bien porque los ambientes con mucha gente me ponen de los nervios.

	—Vuelves a adelantarte a la realidad. 

	—¿Por qué tengo la sensación de que me juzgas todo el rato? ¿Nadie te ha enseñado a escuchar y listo?

	Se inclina enfurruñada y acciona la radio a medio volumen. Suena el canal local de pop-rock.

	—Puede que no, pero tú tampoco vas muy bien con el tema de la autocrítica. —Muevo la ruedecita del volumen hasta casi silenciarlo.

	—Vale, sí, ya te lo he dicho, soy aburrida y tengo un poco de ansiedad social. ¿Qué más autocrítica quieres?

	—Una en la que no incluyas lo anterior y aceptes que tienes que despachar de una vez por todas a la vidente que llevas dentro. 

	—¿Pero qué más te da? —De reojo veo que se gira en el asiento y me lanza una mirada entre guasona y petulante—. Es vuestra fiesta, tampoco pinto nada. Iría solo porque me lo pidió tu hermana y por ver el “rollo peliculero”.

	—¡Ah! Entiendo. Nuestras costumbres son un escaparate peliculero para ti. 

	—No, Mack, no quería decir...

	—¡Vamos, Emma! Estoy de coña —la interrumpo con una carcajada—. Es evidente que, después de Halloween o las barbacoas de vecinos en la Super Bowl, no hay nada más peliculero.

	Ella se limita a hacerme burla y gira su cabeza hacia la ventanilla, pero sonríe. 

	—¿Y tú qué? ¿Estás preparada para esta tarde?

	—Eso depende de en qué segundo me lo preguntes. Sufro de intermitencia resolutiva.

	—Avísame cuando pongas el intermitente adecuado entonces.  

	La miro y sonríe antes de devolver su atención al paisaje.

	El resto del camino formula mil preguntas de carrerilla sobre por qué he decidido ir a buscarla, a dónde vamos, qué tipo de playa es y muchas otras que esquivo hasta que se cansa y se trenza un par de coletas. Aprovecho su silencio para explicarle que decidí recogerla y que no se arrepintiese, detalle en el que parece estar de acuerdo salvo por una particularidad en la que no había caído. 

	—¿Y puede saberse dónde voy a ponerme el bañador? 

	 

	Termina cambiándose en los asientos traseros tras camuflar la zona con las toallas. Rodeo la pick-up y abro la batea para sentarme y echarme crema solar. Cuando me giro para alcanzar la bolsa donde la guardo, veo la espalda desnuda de Emma tras la toalla que cuelga desnivelada y tardo más de lo debido en apartar la vista. Joder. 

	Me quedo con los ojos clavados en el asfalto del aparcamiento hasta que vuelvo a regular la temperatura de mi cuerpo. 

	«No hay leyes escritas sobre que una compañera de casa no pueda resultar atractiva». 

	Con ese convencimiento me recompongo, guardo la crema y cierro el portón. Le recuerdo que se ponga la protección a través de la ventanilla tapiada con la toalla y la espero apoyado en el lateral del coche.

	A los minutos sale ataviada con unos vaqueros pesqueros y una camiseta blanca con la lengua de los Rolling Stones en la parte izquierda del pecho. 

	—¡Lista! 

	Le insto a meter lo esencial en mi mochila y dejar el resto a buen recaudo en el coche.

	—Espera, ¿y tu tabla? —pregunta y se asoma de puntillas a la batea. 

	—Ojalá que siga en casa.

	Ayer, cuando quedamos, las palabras textuales de mi mensaje decían que alquilaríamos una tabla para ella si fuera necesario. Pero no creo que hoy vaya a serlo, motivo por el que no he traído la mía. 

	Noto que quiere reírse, pero el desconcierto se lo impide.

	—Pero entonces, ¿no vamos a intentarlo?

	—Por supuesto que sí. 

	—Estoy perdida. 

	—Entonces déjate guiar. Por una vez no hagas preguntas, no imagines nada, trata de confiar un poco en mí y no pensar que voy a secuestrarte o tirarte al agua ni nada que te suponga un trauma de por vida, ¿de acuerdo?

	—Eres un exagerado. No estaba pensando nada de eso —responde y se encoge de hombros—. No captas que, a veces y solo a veces, me gusta prepararme para lo que esté por llegar y si no lo sé, me causa un pelín de agobio.

	Me vuelvo a apoyar en el coche y le sostengo la mirada procurando no reírme ante la cantidad de testarudez que puede albergar semejante figura tan pequeña.

	—Vamos a hacer un trato, ¿vale? —Espero a que muestre algún gesto de aceptación y continúo—. Tú confías en que no haré nada que te haga sentir incómoda y yo confío en que intentarás ganar el pulso a querer tenerlo todo controlado. 

	—Hecho. Lo voy a intentar. —Cierra los ojos con fuerza y frunce el entrecejo durante varios segundos. No tengo ni idea de qué narices hace hasta que los abre de nuevo y suelta una bocanada de aire—. Me ha costado, pero le he tumbado.

	—Eres una payasa. 

	Su sonrisa se despliega en una de las más amplias y deslumbrantes que he visto en ella.

	—Sí, pero una payasa que espera que cumplas tu parte del trato. 

	 

	Caminamos por la arena en dirección a la orilla mientras le cuento que estamos en Surfrider Beach en Malibu, una playa con buenas olas y ubicación para empezar a surfear. Emma alude la belleza del muelle de madera que se mete hacia el mar y las colinas que bordean el lugar. El viento llega desde el océano a tierra firme y noto como impregna mi piel de humedad. Debido a las lluvias de los pasados días, el olor a salitre es más fuerte del habitual y unas cuantas gaviotas picotean las algas que se han quedado atrapadas en una zona pedregosa más adelante.  

	 A lo lejos, varios surfistas aprovechan las olas de mar de fondo de la tarde. 

	—Vamos a comenzar por dar un paseo por la playa. ¿Te parece bien si nos acercamos a la orilla y me mojo los pies? —Emma levanta la vista en dirección al mar y percibo cómo su cuello se contrae—. Sí, no me mires así. Técnicamente me mojo solo un pie —añado para quitarle tensión al asunto.

	Ella vuelve a dirigirme la mirada y la rigidez en sus labios se esfuma.

	—Gracias. Esa es justo la aclaración que necesitaba —responde irónica. Un mechón se le escapa de una de las coletas y la brisa lo roza contra sus labios hasta que lo recoloca por detrás de la oreja. Esos labios que probé hace días y... —. Venga, vayamos hacia la orilla. 

	Me interrumpe. Y se lo agradezco, porque necesito que mi cabeza se concentre en la tarea de hoy.

	—Y por lo que más quieras —continúo como si tal cosa—, quítate las malditas Converse. 

	—Pero si ahora vamos a caminar, ¿no?

	—Dime que lo de ir ese día por Zuma en zapatillas fue algo puntual.

	—No, en realidad me da igual. Era por la pereza de quitármelas, pero lo haré. Hoy haré todo lo que me pidas.

	La frase no cae en saco roto. No señor. El antivirus de mi cabeza tiene que bloquear un par de imágenes no aptas para todos los públicos.

	—Buena decisión. Te perderías una experiencia única de no hacerlo —continuo como si no estuviese disputando una batalla campal para ahuyentar a esas imágenes—. El masaje de la arena en la planta de los pies es uno de los placeres de este mundo. 

	—¿Masaje?

	—Claro. Pruébalo conscientemente.

	La miro de reojo y ella se arrodilla, se desata los cordones y mete los calcetines dentro de las zapatillas.

	—Mételas en la mochila —le ofrezco. 

	Con las manos libres retomamos el paseo hacia la orilla. Cuando empiezo a sentir las olas en mi pie, emprendemos la marcha en paralelo al mar. Sé que Emma trata de parecer calmada y animada, pero su miedo está ahí y rebosa por cada poro de su piel como denotan sus hombros encogidos, el silencio del último rato y las miradas que dedica al mar como quien mira un callejón oscuro esperando que alguien le aceche entre las sombras.

	—¿Conoces a Fibonacci?

	La pregunta le sorprende a juzgar por sus cejas levantadas. 

	—Si es el de la sucesión de números, sí. 

	—Pues creo que no hablamos del mismo. Yo me refiero al famoso espantador de gaviotas. Dicen que su método era tal que así. 

	Sin entender bien cómo he llegado a semejante estupidez, salgo corriendo con la prótesis hundiéndose en la arena hasta llegar al lugar donde tres gaviotas picotean algas y echan a volar despavoridas entre granizos desaprobatorios contra mi persona. 

	—¿Te suena un poco ahora? —Grito caminando de espaldas para mirarla.

	Emma suelta una carcajada y esconde la cara tras su mano, avergonzada frente a los pocos espectadores de la escena. 

	—Créeme, ahora me suena menos que nunca —dice alzando la voz sin dejar de reír.  

	El tono que sale de su boca llega con la brisa. Sus trenzas revolotean por delante de su camiseta. 

	—¿No tenéis ningún dios en Hawai’i que esté molesto por lo que les has hecho a esas indefensas gaviotas?

	—Claro que sí, ya te lo dije: en Hawai‘i hay dioses para todo. 

	—¿Alguno para protegerme del mar?

	—Se supone que sí —acierto a decir. De pronto siento el nudo en la garganta, las costillas presionando mis pulmones. 

	—Quiero saber más cosas sobre los dioses y la mitología de las islas.

	Le aseguro que se las contaré, pero no en este momento. 

	Seguimos caminando y charlando sobre Fibonacci, el de verdad, y como era de esperar, Emma conoce numerosos ejemplos de arquitectura donde se han utilizado sus proporciones. Cuando habla, lo hace abstraída del lugar en el que está: sus hombros empiezan a relajarse, su voz se torna más fuerte y optimista y sus labios se destensan y hablan con el disfrute propio de quien tiene una pasión arraigada.

	Al tiempo que su voz se propaga por el aire, interiorizo la rugosidad de los gránulos de arena bajo mi pie con cada paso y dejo que su cosquilleo me relaje. La genialidad de caminar sobre esta superficie reside en que cada pisada es distinta a la anterior. Los gránulos se acumulan en montículos de diferentes tamaños que producen una presión distinta en cada zona de la planta del pie. Recuerdo la sensación del primer día que volví a la playa tras el accidente y la extrañeza casi espeluznante de no sentir nada en una de mis extremidades. Tan solo me llegaba la presión hasta el muñón y por un tiempo, como si la playa no fuese suficiente recordatorio de muchas otras cosas, también lo era de la pérdida de sensaciones al pasear por ella. 

	—Mack, ¿estás bien?

	—Sí... Te escuchaba, pero se me ha venido a la cabeza algo que tengo que hacer luego —miento. No creo que sea momento de abrir ese cajón desastre.

	—Lo siento. A veces no sé parar de hablar, pero puedes cortarme. 

	—Si no me escuchas roncar, es que puedes continuar. —Ella me saca la lengua. Poco a poco, sin darse cuenta, se acerca al mar y nuestros brazos se rozan al caminar—. A propósito, ¿cómo van esos pies?

	—He de reconocer que genial. Me gusta el masaje y me relaja cuando me concentro en las pisadas.

	—«El poder de concentrarnos en las sensaciones de nuestro cuerpo nos hace estar presentes». No lo digo yo, ni Ghandi. Suele decirlo mi abuelo.

	Emma me mira con sus iris del color de las algas y se propone decir algo cuando acaba por soltar un grito. El agua ha llegado hasta sus pies y comienza a pegar saltos y alejarse entre risas. 

	—Tan presente estaba en la conversación que me has llevado hasta el mar. 

	—Ah, no. Yo no —replico con las manos en alza—. Has sido tú solita que te has pegado a mí. 

	—Ni lo sueñes. Has hecho trampas de alguna manera. 

	—Sea como sea, estabas relajada y eso está bien.

	Ella me mira sorprendida y deja escapar un suspiro.

	Llegamos a la zona que más me gusta de la playa, más espaciosa que la del muelle y le propongo sentarnos un rato frente al mar. Emma me ayuda a estirar la toalla contra el viento frente a la orilla, ella de piernas cruzadas y yo peleando por conseguir una postura cómoda.

	—Venga, pregunta. 

	—¿Qué? —dice con fingida extrañeza—. ¿Cómo sabes que quiero hacerlo?

	—Se nota cuando llevas un rato callándote algo. Te pones de color verde. 

	—Bobo —dice riéndose para sí—. Es cierto que eres un poco gruñón y demás, pero también eres observador.

	—Lo añadiré a mi lista del psicoanálisis. ¿Debo agradecerte este poco de arena que me das entre toda la cal?

	—Hazlo porque ya no va a haber más arena —comenta con una sonrisa burlona—. El caso es que sí, tengo una pregunta: antes has dicho que el poder de concentrarnos en nuestras sensaciones nos hace estar presentes y quería saber qué se siente con la prótesis, pero no tienes por qué contármelo. 

	La miro un instante y trago saliva antes de desviar la vista al horizonte.

	—No, pero voy a hacerlo porque eres la única que no ignora que existe.

	Emma se vuelve y afirma despacio, prudente. 

	—Ya me he acostumbrado, pero es extraño. Damos por sentado lo que sentimos cuando ponemos un pie tras otro en el suelo sin prestarle atención, pero cuando falta, es como si no llegase toda la información que necesitas a tu cerebro, ¿sabes? Y en realidad, es así. 

	—Claro, supongo que no es solo por el tacto de la superficie sino la sensación de ser mullida, rígida o cosas así, ¿no? 

	—Exacto. —Giro la cabeza para observarla y su expresión es pensativa, sus ojos perdidos en la arena—. El pie nos da toda la información sobre el suelo que pisamos, ya sea que esté húmedo, resbaladizo o, como dices, sea más o menos blando y de esa forma responde adaptando los músculos para mantener el equilibrio. Todo eso lo perdí de un plumazo en el lado derecho, pero ya me he acostumbrado. Empiezas a tener en cuenta las respuestas artificiales a base de tropiezos y leñazos. 

	Cuando veo en sus ojos una chispa brillante, sé que una idea acaba de cruzar por su mente.

	—Me gustaría verte surfear —revela. 

	Y me deja bloqueado porque no estoy nada seguro de querer que nadie me vea surfear y estrujo mi cerebro para cambiar de tema.

	—Diría lo mismo de ti. 

	Eso le hace resoplar y volver la vista al frente.

	—¿Sabes? He alucinado al darme cuenta de estar charlando junto a la orilla sin percatarme de la presencia del mar, o mejor dicho, sin que su presencia me resulte intimidante —rectifica—. ¿Puedes creerlo? 

	—Claro que sí. Y es solo el principio. 

	—Tienes más fe en mí que yo misma. 

	—Equilibrio. 

	—¿Cómo?

	—Yo lo veo así. Tú le diste una oportunidad al mar y ahora tienes que dejar que él te la dé a ti. Saldrá bien. Es la ley del equilibrio universal. 

	—¿Hablas en serio? ¿Tu fe en mí se basa en el equilibrio cósmico? 

	—Sí. Al menos hasta que sepas balancearlo por ti misma. Pero esa no es la cuestión.

	Me giro para mirarla y veo su figura pequeña recogida con las piernas abrazadas. Sospecho que podría rodearla con mis brazos y...

	—¿Y cuál es entonces?

	—¿El qué? —Mack, por todos los dioses, céntrate en la conversación. 

	—Que cuál es la cuestión si no es esa.

	—Te lo diré con una pregunta, pero necesito una respuesta más intuitiva que técnica. No pienses demasiado.

	—Lo intentaré, pero no prometo nada.

	—¿Qué te hace no temer lanzarte por una cuesta con la bici en plena montaña o subir una muy empinada?

	Emma calla un par de segundos tras los que responde contundente:

	—Que conozco mi bici y la controlo.  

	—¿Crees que la has controlado siempre?

	—No, pero ni siquiera recuerdo tener miedo o pensar que no podía hacerlo. Era tan pequeña cuando empecé que todo surgió de forma natural. 

	Doy una palmada al aire que le hace pegar un bote sobre la arena.

	—Eso es. Te has criado entre montañas, las conoces así que no supuso ningún temor para ti empezar a recorrerlas en bici en vez de a pie a pesar de sus peligros evidentes. 

	—Sí, puede decirse que sí.

	—Y dime una cosa, ¿alguna vez tú o alguien conocido sufrió alguna caída importante?

	Emma se remanga su camiseta y me enseña el codo izquierdo donde tiene una cicatriz recta por la parte interior. Se aprecian también unos cuantos puntos de sutura.

	—No controlé la velocidad y derrapé en una curva. Fue una buena caída. Me rompí el codo y tuvieron que operarme, por no hablar de los arañazos en la cadera y la cara. Por suerte no me quedaron marcas en la mejilla, pero en la cadera sí. 

	Se levanta y recoge su camiseta con una mano bajando un poco el pantalón con la otra hasta que en su cadera asoman lo que parecen tres garras de un tono más pálido que el resto de su piel. Su intención es solo mostrar la evidencia de aquella caída, pero mis ojos reciben la visión de su piel homogénea de un color suave anaranjado, como la madera de adobe, y noto que mi cuerpo reacciona. Doblo una pierna para disimular el bulto en el bañador. 

	—¿Volviste a montar después de aquello? —pregunto con todas mis energías puestas en reconducir la atención a la charla.

	—Por supuesto, en cuanto me recuperé. 

	Se mete la camiseta por dentro y vuelve a sentarse a mi lado y clavar la vista en el mar. 

	—Pues ahí lo tienes. El riesgo estaba ahí, pero no te impidió avanzar.  

	—Supongo que sí porque si abandonásemos cada vez que nos caemos o lesionamos, no habría deporte que practicar. —Me limito a mirarla y cuando sus ojos encuentran los míos descubro lucidez y alivio—.Vale, ya sé por dónde vas. 

	—¿Lo sabes?

	—Creo que sí. —Se muerde el labio inferior de manera fugaz sopesando sus palabras—. Y sí, estoy dispuesta a conocernos un poco antes de intimar.

	No sé de qué forma la miro al escuchar eso que se revuelve nerviosa y comienza a reír. 

	—Al mar, quiero decir. 

	—Sí, claro, al mar. Bien, en ese caso, empecemos por los dos pilares básicos: olas y mareas. 

	La siguiente hora la pasamos allí sentados. Aliso la superficie de arena entre nosotros y la utilizo para explicarle algunos conceptos con dibujos. Así repasamos cómo se forman las olas, los tipos que hay, las mareas y sus ciclos de veinticuatro horas y cincuenta minutos y la naturaleza única de cada playa. 

	—Vale, a ver si me he enterado —Emma carraspea y sonríe divertida antes de concentrarse mirando al horizonte—. Las olas son viajeras de energía a través del océano hasta la costa, las mejores son las de mar de fondo o swell, hay dos mareas altas y dos bajas al día y cada playa es única, como las personas. Dependiendo de su ubicación, fondo marino y más factores, una marea puede provocar olas geniales en una playa y horribles en otra. Más o menos ¿lo he entendido bien?

	—Sí. Sensacional.

	Emma se inclina y me da un golpe en el hombro. Me siento como un completo idiota cuando sonrío antes de mirar cómo su dedo se desliza por la arena y dibuja algo con potencial para picarla un poco.

	—Espera, espera, ¿así son las olas de perfil para ti?

	—¿Puede saberse qué tienen de malo? —pregunta muy digna.

	—Esa ola está tan enroscada que parece una concha de caracol.

	—¿Acaso no me has dicho que en las olas también está la sucesión de Fibonacci, oceanógrafo? 

	—Así es, arquitecta —admito orgulloso de que me haya escuchado. 

	—Pues entonces queda todo conectado y en familia. El mar, la arquitectura y por lo tanto, mi ola —resuelve sonriente. 

	«Todo conectado y en familia», repito en mi fuero interno.  

	Ella no parece percatarse, pero a mí me resulta una frase reveladora. El hecho de que las cosas no siempre caen de un lado u otro, a veces están en un limbo entre montañas y mar sin pertenecer a uno u otro, pero conectadas a ambos a un tiempo, como la línea del horizonte perdida en el espacio entre el cielo y el mar. 

	Acabamos la sesión dando un paseo de vuelta al coche. Esta vez, Emma se moja los pies sin gritar, todavía con una mirada de respeto supremo hacia el mar, pero sin tensión aparente en su cuerpo. 

	Es todo un paso consciente hacia adelante para ella, aunque todavía no sé qué significa todo esto para mí.

	 

	 

	Ya bajo las sábanas, mi cabeza es como una noria de reflexiones y el corazón late demasiado acelerado para conciliar el sueño. Me giro hacia la mesilla, abro el cajón donde guardé la lauhala y vuelvo a sacar su foto. 

	«Malie, ¿qué narices estoy haciendo?».

	Suspiro desviando la vista al techo y descanso la foto en mi pecho. 

	No sé el tiempo que paso de esta forma, pero mi corazón sigue acelerado cuando guardo la fotografía y apago la luz.

	Es entonces cuando me entra una fuerte opresión en el pecho y la culpa cae como un látigo en mis entrañas.

	 

	 


Capítulo 37

	Emma

	 

	 

	 

	Miércoles 22 de marzo

	 

	E


	scribo las sensaciones del día en el cuaderno que tengo para anotar divagaciones y lo dejo sobre la mesilla. 

	Si no fuera por lo interesante que ha sido conocer tantas cosas sobre el mar, no me hubiera concentrado en las explicaciones de Mack y sus dibujos en la arena porque, por un rato, fui incapaz de no mirar sus manos y la forma en la que sus venas recorren el dorso hacia unos dedos anchos y cuadrados. Hice un sobreesfuerzo meritorio para desligarme de mi imaginación, en la que esos dedos me rozaban, y logré enterarme de la explicación.

	Aparto la colcha, me hago un ovillo en la cama con ella y apago la luz de la mesilla. 

	Pienso en su cara. Cuando le miraba, veía sus ojos chisporrotear al hablar y su voz denotaba entusiasmo con un toque de dulzor que no había detectado antes. Es evidente que el mar es su pasión y ha conseguido prendarme con sus explicaciones. Y con la sonrisa que aparece cuando se ríe. 

	No sé qué me está pasando, pero estos días sin verle han sido un asco. Me ha molestado que me haya evitado descaradamente y hoy ha sido como el soplo de aire fresco que necesitaba inhalar. Todo ha fluido fácil y hemos pasado un buen rato. Un muy buen rato. 

	Pero todavía me cuesta calibrarle. Me cuesta entender porqué me ha llevado a la playa cuando a veces es tan distante, como si diese un paso adelante y dos atrás para volver a cerrarse en sí mismo. Y tengo que admitir que cuando da ese paso al frente, empiezo a sentir cosquillas en mi tripa.

	Es entonces cuando me planteo qué me ha llevado a querer ir con él a la playa a pesar del miedo y sería una estupidez afirmar que es solo por retarme a mí misma. Igual que sería un engaño decir que no tengo muchas ganas de que se repita la próxima semana. 

	Sábado 25 de marzo

	 

	—¿De veras no hay nada que podamos hacer para que cambies de idea?

	—No lo creo, Al, enserio —me reafirmo—. Las fiestas no son lo mío.

	 —Se lo dice su vidente interior.

	Mack responde a su hermana, pero me mira desde la isla de la cocina donde está cortando zanahorias.

	—¿Su vidente qué?

	—Nada. Dice que me adelanto a los acontecimientos antes de vivirlos —le explico a Alana—, pero la verdad es que no es solo por la fiesta —titubeo y jugueteo con mis bolsillos para encontrar la forma de hablar sin que las lágrimas se apoderen de mí—. Ayer hizo un año que murió mi abuela y no estoy de ánimo, pero vosotros disfrutad. Es vuestro fin de exámenes y os lo vais a pasar en grande. 

	—Oh, Ems, ven aquí. —Alana viene hacia mí con los brazos abiertos y me acurruca en un abrazo reconfortante—. Siento que estés triste. Tenías que habérmelo dicho.

	—Tranquila. Estabas ocupada estudiando y la tristeza va a días. Es solo que con la fecha, los recuerdos han vuelto con más viveza, pero estoy bien. —Mack levanta la vista de la tabla de cortar y me hace un gesto comprensivo que agradezco con una sonrisa—. Mira, al final iré a esta librería. He leído que es indie y hay libros inusuales e incluso algunos descatalogados.

	Le enseño a Alana el lugar en mi teléfono. 

	—¡La conozco! Está en el mismo paseo marítimo en Venice Beach. Mackie, te suena ¿verdad? —Se la enseña a su hermano y este asiente desviando la vista del teléfono hacia mí. 

	—La conozco. Tienen un gato que anda suelto entre los estantes y puedes tomarte una bebida en su cafetería. 

	—¿Un gato? ¡Me encantan! Espero que se deje acariciar. 

	—El pobre animal debe estar hasta las pelotas de que lo hagan.

	—¡Mackie!

	—Perdón, o hasta los ovarios. 

	Alana y yo nos miramos y nos reímos mientras Mack coge los garbanzos cocidos y comienza a machacarlos para el humus. 

	—Pues nada, ese será mi plan: iré en bici hasta el Ocean Walk de Santa Mónica y de ahí llegaré hasta Venice y a la tienda, donde me perderé sin prisa y tomaré una bebida caliente. Un plan de muerma diez, pero feliz entre mi bici y unos cuantos libros. 

	Alana asiente sonriente mientras se recoloca los brazaletes que ha elegido para la ocasión.

	—Bueno, pero si en algún momento cambias de idea, llámame. 

	—Lo haré. Y tú disfruta —le digo al oído antes de darle un beso en la mejilla.

	Mack me hace un gesto con la mano y me despido de igual forma antes de ir hacia la puerta. 

	—¡Tú también pásalo bien, Nick! —chillo. 

	—¡Gracias, Em! —Se escucha desde la puerta del baño. 

	Y antes de desaparecer definitivamente, veo a Mack negando con la cabeza y echando el aire  por la nariz como un toro enfurecido. Al gruñón le molesta que hable a gritos, pero a veces no puedo evitarlo y en este caso no me importa su mal humor. Ayer cenaron en casa Dylan y Oli y me enteré que en la fiesta del año pasado, Mack se lo montó en un ropero con una tal Derly Widman —según Dylan toda una fantasía y según Mack solo un fruto del exceso de alcohol— y no es es que eso me tenga que importar, en absoluto. Es solo que en un rato estará pasándoselo de muerte en una fiesta llena de amigos, universitarias juerguistas, música y alcohol. Así que si no le gusta mi tono de voz, que se aguante.

	 

	 

	Son casi las nueve de la noche cuando entro por la puerta de casa. Lo primero que veo es una carta en el suelo. Es para Alana y pone algo de una universidad así que la paso por debajo de su puerta y voy hacia la cocina donde escucho a Ian inquieto en su jaula. Suelto mis cosas, le dejo salir y que me haga compañía en el salón, donde pretendo cenar  y leer un rato antes de dormir. 

	Se me hace raro estar en casa sin nadie más que el bigotudo nocturno que me pisa los talones. Le cojo, paso el dedo por el trocito de piel entre sus ojos y la cabecita y recuerdo el primer día que le vi en brazos de Mack, cuando éramos dos desconocidos. Bueno, casi desconocidos. 

	Le doy un beso en el cogote y vuelvo a dejarle en el suelo para poner a Los Beatles en el tocadiscos y trocear el pavo para Ian. Es gracioso que su dueña sea vegetariana y tenga que comprar carne para alimentarle porque los hurones no digieran la fruta ni la verdura. 

	Estoy desmenuzando el pavo al ritmo de I Wanna Hold Your Hand cuando escucho el sonido de un mensaje. 

	—Vamos, enano. Es hora de tu festín.

	Le dejo hincando el diente a la comida y me lavo las manos antes de consultar el móvil. 

	Es un mensaje de Mack. ¿Un mensaje de él?

	Mack: Ey ¿Qué tal ha ido con el gato? ¿Sigues acariciándolo?

	Me estoy riendo mientras tecleo la respuesta. 

	Yo: Estás demasiado empeñado en que sea chico para lo femenina que es. ¿Ni siquiera te has fijado en lo elegante que desfila entre las estanterías? Y no, ya he terminado y estoy en casa. 

	Mack: Guau, el muermo-plan mejora por momentos. ¿Un gato puede desfilar con elegancia?

	Yo: Lo sé, y ahora me toca cena y lectura. Supongo que te estarás tirando de los pelos por perdértelo.

	Menos mal que Ian es el único testigo de mi sonrisa de pánfila.

	Mack: En realidad no.

	Vaya. Entiendo que no, pero tampoco hacía falta ser tan seco. Eso pienso cuando llaman a la puerta y pego un bufido de fastidio por la interrupción seguido de toda clase de sospechas porque, ¿quién viene a estas horas de la noche cuando toda la gente que vive aquí y tiene vida social están en el mismo sitio? ¿Y si me asaltan? No, no creo que el método fuese llamar a la puerta en plan: buenas noches, disculpa, ¿te apartas para que podamos llevárnoslo todo o te damos un mamporrazo? O peor, ¿y si me matan y todo se acaba de una forma tan horrible cuando debería estar viviendo mis veintitrés en una fiesta de hermandad con vasos rojos llenos de cerveza y música?

	Vuelven a llamar a la puerta. 

	Me acerco sigilosa y por primera vez desearía que Ian se convirtiese en un dóberman protector. Aparto la tapa de la mirilla. Y le veo.

	Cojo el móvil.

	Yo: ¿Estás aquí?

	Mack: ¿De verdad me estás escribiendo en vez de abrirme la puerta?

	Trago saliva y la abro sin pensar. 

	Ahí está, con el pelo sobresaliendo detrás de las orejas y las mejillas un poco encendidas vestido con una camisa de palmeras que le queda espectacular.

	—¿Te pillo mal? 

	Me quedo unos segundos empanada mirando las palmeras blancas sobre la tela oscura. Mejor dicho, mirando lo bien que se ajusta a su pecho y a los hombros.

	—¿Qué? No, claro que no —le digo extrañada—. Es solo que... ¿por qué no has abierto directamente?

	—Lo cierto es que no quería interrumpir tu muermo-plan aunque voy a hacerlo. —El tono cantarín de su voz delata que se ha tomado unas cuantas cervezas—. Coge tus cosas y nos vamos. 

	—Espera, espera, ¿irnos? Pero, ¿qué estás haciendo aquí?

	Levanta las llaves del coche y las hace titilar. 

	—¿No lo ves? Nos vamos a pasar un buen rato a un sitio. 

	—¿Te has largado de la fiesta?

	—Eso creo. —Echa los labios hacia atrás en una expresión de disculpa burlona y sus hoyuelos en forma de palito aparecen en sus mejillas—. Venga, Emma, espabila. Coge tus cosas y no pienses tanto. Te prometo que no voy a llevarte a la fiesta ni a raptarte. 

	—Pero, no entiendo nada, ¿a dónde vamos? —pregunto caminando hacia mi habitación para coger la mochila y el kimono con él siguiendo mis pasos.

	—¿Es tu modo natural de vida? El de preguntar, digo, porque si de verdad lo necesitas como el aire, el agua o esos cafés ridículos que te tomas, intentaré acostumbrarme.

	—Qué gracioso eres —respondo con una mueca de fastidio fingido—. No sé qué está pasando, pero...

	—Pasa que vamos a salir a un sitio a divertirnos. Y también pasa que la fiesta me ha aburrido demasiado. ¿Estás lista?

	—Tú también haces muchas preguntas aunque no te des cuenta —Apago el tocadiscos y cuando paso por delante de él, le arrebato las llaves del coche—. Y yo conduzco, que has bebido. 

	Cuando me giro para mirarle, niega con la cabeza y me sigue sin rechistar. 
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	l Pier de Santa Mónica luce como un oasis de colores en medio de la oscuridad más recóndita del Océano Pacífico. Mientras caminas por su entablado de madera, te sientes dentro de una película de animación en la que todo parece coloreado por niños de un parvulario con las ceras más vistosas del bote. 

	No es el lugar que elegiría para mí, pero no se trata de eso.

	Emma mueve la cabeza de un lado a otro como si presenciase un partido de tenis: del puesto tan abarrotado de sombreros que casi cuesta ver a la vendedora, al carrito de algodón de azúcar con una sombrilla multicolor o al Bubba Gump que recibe a los clientes a través de una tienda atestada de camisetas y sudaderas. Cuando llegamos a la señal de End of the trail de la Ruta 66, se detiene y me mira con ojos centelleantes, esos ojos que parecen captar toda la luz del muelle y reflejarla. Me cuenta que la única vez que paseó por el Pier ni se fijó en la famosa señal. Creo que es por eso que, en un arrebato de emoción, me agarra del brazo y nos hacemos un selfie en el que las letras se leen de forma invertida, cosa que no parece importarle.

	—Total, tú le robas el protagonismo al cartel con esa cara —dice enseñándome la foto.

	Y tiene razón: cuantos más años pasan, menos me gusta verme en una fotografía y por eso suelo salir guiñando un ojo o poniendo caras raras.

	Seguimos caminando y la veo echar ojeadas rápidas a la playa, que no es más que un manto vasto y sombrío  hasta que llegamos a las puertas del Pacific Park.

	—¿Y bien? ¿Entraste al parque de atracciones?

	—No —responde como si mi pregunta le ofendiera—. ¿Desde cuándo alguien entra sola a un parque de atracciones?

	—Pues no veo el problema.

	—Vale sí, suena muy independiente y todo eso, pero ahora en serio. ¿Qué gracia tiene subir a la montaña rusa si no tienes a nadie que grite a tu lado y haga que tus alaridos no suenen ridículos? O si no puedes mirar a tu acompañante en mitad de una caída y ver su expresión de ciruela aplastada en la carretera. 

	Echo la vista al cielo y suelto una carcajada de incredulidad. 

	—Ya entiendo —le digo—. Necesitas compañía para quedar bien delante de todos y reírte de la congoja ajena. 

	—Algo así.

	La gente pasa a nuestro lado y nos bordea como si fuésemos una formación rocosa en mitad de un río, sin embargo, la conversación tonta me divierte y me abstrae del ajetreo externo.

	—¿Cómo te atreves? —continúo.

	—¿No es lo que buscamos todos al final?

	—No, digo que cómo te atreves a llevar tres meses en Los Ángeles y no haber pisado el Pacific Park. Vamos, anda. 

	Subimos a la histórica West Coaster, la única montaña rusa de acero de la costa oeste frente al mar. Las vistas por la noche se reducen a todo el colorido del muelle y la ciudad en contraste con el vacío más absoluto del Pacífico. Emma emite chillidos cortos y agudos durante todo el recorrido y entiendo por qué siente vergüenza propia, pero a mí, aun con los tímpanos destrozados, me parece un ser alocado y singular. 

	De ahí, vamos al Pacific Plunge y cedemos a la ingravidez de la caída que me deja mareado y a ella con el pelo revuelto para terminar en el Sea Dragon, el barco de madera que se tambalea de un lado a otro hasta ponerse casi vertical. Mi vértigo está a prueba en cada atracción pero en esta, la aflicción que me domina no es por las bajadas criminales sino por el contacto continuo de Emma en mi costado para protegerse inútilmente de ellas mientras pone caras raras, mezcla de euforia y entrañas ascendiendo por su garganta. 

	Es complicado querer apartarse y al mismo tiempo desear estar con ella. Verla reír sin que esa cabeza suya entre en modo planificar, visionar o caer en alardes negativos. Momentos que nos obligan a estar presentes hacen que salga a la luz una versión distinta de ella. Y, joder, en más de una ocasión la cogería por la nuca y callaría sus inseguridades con un beso. Con mucho más que un beso, pero no puede ser. Somos amigos. Ni siquiera eso; somos un intento de serlo.

	 

	 

	Para cuando acabamos con las atracciones, cualquier rastro de embriaguez por la cerveza se ha disipado. No bebí mucho, pero es cierto que, cuando recogí a Emma, iba un poco borracho. 

	Pasamos por tres puestos de juegos y ganamos toda una pandilla de peluches. Es lo que tiene jugar a puntería con una chica que controla el tirachinas como si fuera una extremidad más de su cuerpo. Yo solo aporto algún tanto en las canastas. 

	—Más te vale fallar si no quieres llevar el siguiente peluche en la boca —me amenaza. 

	No lo llevo en la boca porque me da asco, pero me lo cuelgo de la oreja. 

	Regalamos la mayoría de los monigotes a niños que nos vamos encontrando, pero Emma decide quedarse con Estrella de Super Mario y yo con Donkey Kong.

	—Por esta razón me encantan las mochilas. 

	—¿Porque te permiten guardar los premios de tu ego?

	—Los recuerdos, bobo. Me permiten guardar recuerdos.

	 

	Todo el tema de la adrenalina y la concentración nos abre el apetito, así que pillamos sitio en una mesa de la zona de restaurantes bajo los tentáculos del pulpo que te da la bienvenida al Pacific Park. Los bancos retumban con la actividad de las atracciones mientras Emma pega un bocado a su hamburguesa vegetariana —opción que me ha sorprendido— y yo al perrito caliente. 

	—Ahora que ya he dado un gran paso en este Pier, ¿puedo decir que he estado en Los Ángeles?

	—Sí. Tras dejarte el dinero en el parque de atracciones y seguir las reglas de cualquier visitante, sí —respondo dando un lametón al ketchup—. Los paseos son para poetas y personas de la tercera edad. 

	Emma se tapa la boca e intenta no atragantarse con la hamburguesa antes de responder. 

	—O sea que debes de ser un gran poeta teniendo en cuenta lo que te gusta caminar por la playa. 

	—El caso de la playa es excluyente, créeme. Te decepcionaría si te enseñase mis dotes con la prosa. —No sé qué pasa esta noche, que la sonrisa floja no se escapa de la cara.

	—Admítelo, este sería el último lugar al que vendrías. Hawaiano, amante de las playas naturales sin edificios ni luces de neón que las alteren y gruñón de ciénaga. Yo huyo de las multitudes, pero tú no te quedas atrás —asegura con un gesto de cabeza que hace que un mechón del pelo se escurra desde su hombro y acabe pringado en la mostaza.

	No dejo de observarla sin sonreír porque se regocija en su broma sin darse cuenta y no me queda más remedio que inclinarme y apartar el pelo antes de que acabe dando pinceladas amarillas en su blusa. Ella maldice en español y comienza a limpiarlo con una servilleta humedecida y yo cierro la mano en un puño sintiendo todavía su suavidad, como la de una pluma en mis dedos. 

	«Venga tío, ¿en serio? ¿Cómo una pluma en mis dedos?» 

	—Como bien decías —continúo entre carraspeos mientras ella se acaba de limpiar—, admito que algo me conoces, no solo en lo de la ciénaga. 

	Emma se empieza a reír en mi cara y yo niego con la cabeza y le tiro una patata directa a la nariz. 

	—¡Eh! ¿Quieres empezar una guerra de puntería?

	—No, paz.

	—Mejor así. —Imita mi gesto de victoria con los dedos y se acaba la hamburguesa de un bocado—. Entonces, he acertado con eso del hawaiano amante de los sitios no edificados, ¿a que sí?

	—Sí, pero reconozco que me lo he pasado como un crío. —Emma frunce el ceño—.  ¿Qué pasa ahora? Dispara tu dardo como has hecho contra el pobre globo de agua.

	—Nada, solo me preguntaba por qué has elegido este lugar.

	«Porque quiero que sonrías de una puñetera vez, porque verte así me hace sonreír a mí como un idiota adicto a ello, porque... ».

	Desvío la mirada a un lado para airear mis ideas y contemplar el siguiente plan de la noche sin evitar disfrutar de su cara especulativa unos segundos hasta que me digno a hablar.

	—¿No es evidente? 
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	—¡No puedo creerme que esté aquí subida! Esto es fabuloso, Mack. ¡Fabuloso!

	—Me alegro.

	La góndola asciende con una suave oscilación sobre las luces del muelle, los restaurantes e incluso la montaña rusa. Cada segundo que nos alejamos del suelo, me cuesta un esfuerzo procesar funciones automáticas como tragar saliva y mis dedos, incrustados en el asiento macizo, duelen, pero ante todo, respiro y disimulo.

	—Entonces, ¿ha sido por la noria que me has traído? 

	—Claro. —Fuerzo un tono despreocupado—. Lo raro es que no fueses directa a ella. Me ha hecho dudar de si las norias no entraban en tu amor por las alturas. 

	—¿Bromeas? Tan solo la descarté por tu vértigo. A fin de cuentas, las otras atracciones apenas duran unos segundos, pero esta podría ser un dulce suplicio para ti. 

	—Qué considerada —halago con fingida cortesía—. Pues tranquila porque está todo controlado.

	Emma me mira las manos, ahora aferradas al poste metálico que sostiene el techo de la góndola desde el centro. 

	El primer recuerdo que tengo del miedo a las alturas fue en un senderismo por la Nā Pali Coast. Tiré una piedra hacia el borde del acantilado y por un instante me vi siendo aquel guijarro en caída constante, golpeado por la pendiente una y otra vez. El suelo cobró movimiento propio aunque yo estaba parado y el estómago trepó por mi garganta hasta que vomité junto a un arbusto. 

	Se lo acabé contando a Emma, que está distraída mirando en todas direcciones. No deja de expresar lo mucho que le gusta aquella vista o las luces esparcidas por las colinas de Hollywood con su pelo revoloteando con el viento fresco del mar. Señala aquí y allá como una niña a la que todo le llama la atención. Le explico que, si fuera de día, veríamos Catalina Island, Malibu y la península de Palos Verdes. Ella afirma absorta y yo me siento bien. Qué digo bien, me siento increíble. Cuando la traje aquí, lo hice pensando en que el paisaje desde cuarenta metros de altura la animaría, pero jamás imaginé que sería yo quien me quedase encandilado dando vueltas en este chisme hasta hacerme olvidar, por momentos, la sensación de centrifugación en mis tripas y el mareo en la cabeza.

	Aunque ahora que reparo en ello, noto el sudor frío. Me despejo el pelo de la frente y aparto la vista del horizonte para mirar mis zapatillas. A Emma no le pasa desapercibido porque se mueve sobre el banco circular hasta quedar a mi lado. 

	—¿Sabes una cosa? —Percibo su aroma que, lejos de relajarme, me acelera el ritmo cardíaco—. Llevo queriendo subir a la noria desde antes de pisar la ciudad. A mis abuelos les gustaba porque veíamos la serie de Los Vigilantes de la Playa. Mi abuelo me animó a venir a California y vivir en la ciudad de «la playa de la noria» y quiero pensar que a mi abuela también le hubiese gustado verme aquí. 

	Sé que intenta distraerme de la distancia con el suelo y me está contando algo íntimo así que reúno fuerzas y alzo la mirada. En su cara percibo la ternura de quien se abre para exponer una parte de su vida con delicadeza.

	—¿Y tú estás contenta de haberlo hecho?

	—Mucho.

	—Pues ellos seguro que también.

	 Emma esboza una sonrisa a la vez que un escalofrío la estremece y se envuelve dentro de su kimono. Un aire melancólico envuelve sus pupilas y, a lo loco, suelto una mano del poste y la dejo sobre su rodilla. Me encuentro con sus ojos acuosos que reflejan las luces de la noria. 

	—Gracias, Mack. Significa mucho para mí.

	Su mano se posa sobre la mía y, como una ola, el efecto recorre todo mi brazo hasta romper en mi pecho. Cuando la retira para esconderla de nuevo bajo el kimono, vuelvo a agarrarme al poste en busca de equilibrio y calma. O al menos lo intento.

	 —Creo que nos quedarán una o dos vueltas y todavía no te he contado una cosa.— La miro de reojo y aguardo su reacción. 

	—¿Y a qué esperas?

	—A que apareciese tu instinto fisgón. —Ella hace una mueca burlona y dirige su mirada al frente fingiendo que no le importa lo más mínimo—. No se si sabes que esta noria fue la primera en moverse con energía solar desde el 98 y toda su iluminación es de tipo LED. 

	Esta vez se gira, me dedica una mirada indiferente y pierde la vista al frente. Y eso sí que me descoloca.

	—Guau, pensaba que a una arquitecta con conciencia medioambiental le gustaría saberlo.

	—Estaba esperando esa justificación —alega con una sonrisa de recochineo triunfante—. Me encanta saberlo. Es más, ahora puedo afirmar que estoy perdidamente enamorada de esta noria.

	Y ya no sé si estoy mareado por la noria o por ver su cara radiante de felicidad.

	 

	—Ten, te sentará bien. 

	—Mahalo.

	Emma se coloca a mi lado con los brazos cruzados sobre la barandilla del muelle. Pego un trago del agua embotellada y dejo que la brisa ayude a que cese el movimiento giratorio de mi cabeza.

	—Se ve que no lo tenía tan controlado como creía.

	—Llevas horas haciendo un pulso al vértigo, demasiado has aguantado. Debimos haber dado un paseo de tercera edad. —Se inclina y choca su hombro con el mío.

	«Jamás hubiera cambiado la maldita noria por ninguna otra cosa», pienso.

	—De eso nada. Y por cierto, ¿por qué no subiste aquella vez en la noria? No está dentro de tus normas sobre gritos ni expresiones de caras aplastadas.

	—Porque no hay sensación más vacía que estar frente a algo hermoso y no poder compartirlo con nadie —responde del tirón—. Está bien admirar la belleza por uno mismo, y lo intento desde que puse un pie en esta ciudad, pero compartirla es como reafirmar quien soy, lo que me gusta. Decirlo en voz alta y que alguien me escuche o lo comparta hace que todo se torne más real y especial.

	Sé que me está mirando, pero saboreo sus palabras con la vista perdida en la playa antes de dar media vuelta y apoyar la espalda sobre la barandilla.

	—¿Tiene algún sentido? —pregunta.

	—Supongo. Eres demasiado profunda para mí. 

	Emma pierde la vista sobre la arena sin rebatirme y su rostro queda de espaldas a mí. Bebo el último trago de agua y me recoloco la camisa. A nuestro alrededor, las atracciones están empezando a apagar las luces y los puestos empiezan a echar el cierre. La música cesó hace rato y las olas que rompen en la orilla ganan el protagonismo del sonido de fondo. 

	—¿Quieres que pida un taxi? Debes de estar agotado. 

	—No. Soy poeta, no puedo quedarme sin mi paseo. ¿Quieres?

	Emma me mira con sus ojos vibrantes y aguanta el silencio hasta conseguir inquietarme. 

	—Claro. ¿Por la playa? La brisa te sentaría bien.

	—Emma Vega, ¿estás insinuando que te apetece dar un paseo junto al mar?

	—Tan solo digo que te sentaría bien a ti, Mackenzie Kalani.

	—Ya, admítelo… Acabarás encandilada de él.

	 

	Bajamos por las escalinatas de madera directas a la playa de Santa Mónica, nos quitamos las zapatillas y caminamos hacia la orilla. Emma juguetea con la arena entre sus pies y, a cada paso que damos, dejamos atrás la iluminación del Pier y de la Ocean Avenue para adentrarnos en la noche oscura y despejada en la que se distingue el destello de centenares de estrellas sobre el océano. Paseamos a cierta distancia de las olas, en dirección a las montañas de Malibu.

	Sonrío para mis adentros al ver los pasos danzarines de Emma mientras mantiene su pecho arropado por sus brazos. Sigo pensando que es como una caricatura animada.

	—Este kimono es muy bonito, pero poco útil para un paseo con viento —comenta.

	No hace frío pero el aire húmedo se pega en la piel y se impregna hasta en los huesos. 

	—Y el mar da mucho miedo así —continua—. Parece que el mundo se acaba aquí y todo sea un agujero abismal.

	—Grandes reflexiones para el final de la noche. Deberías darte un baño en el agujero para que veas lo placentero que es.

	—¿De noche? No, gracias. Primero tengo que ser capaz de estar aquí sola de día sin cagarme de miedo.

	Me río por la forma exagerada con la que experimenta todo lo que le concierne.  

	—Poco a poco, supongo.

	—Oye, Mack.

	—Dime. 

	—Gracias por traerme. Ha sido una de las noches más divertidas de mi vida. 

	—Bromeas.

	—No, es en serio. —Evito mirarla en este instante porque temo hacer algo de lo que me arrepienta—. Ha sido como volver a tener diez años y nada de lo que preocuparme salvo de disfrutar. Ni siquiera era consciente de cuánto lo necesitaba. Sobre todo en un día como hoy. 

	La miro y esbozo una sonrisa. 

	—¿Quieres contarme algo de ella?  

	—¿De mi abuela?

	—Sí. 

	Elegimos un lugar y nos acomodamos sobre la arena hacia el telón del cielo y el mar. 

	—Mi abuela era la mujer más trabajadora que he conocido —comienza—. Era ama de casa, pero también cocinaba platos caseros para llevar mientras se ocupaba de criarme. Cuando nació Lucas, conseguimos que dejase de cocinar a gran escala, pero seguía aceptando algún encargo de vecinos. Siempre se dedicó a su familia y a su casa. —Guarda silencio unos segundos y coge un puñado de arena que deja escapar entre sus dedos—. El jardín era el lugar que más le gustaba —prosigue—, lo tenía lleno de geranios de todos los colores. A Lucas y a mí nos preparaba la comida, nos vestía para ir al colegio y nos dejaba ayudarla en algunas tareas aunque siempre agotábamos su paciencia, en especial cuando dejábamos media terraza sin fregar o recogíamos diez higos y abandonábamos los cien restantes. Era exigente y menos paciente que mi abuelo, pero tengo el recuerdo de las vecinas preguntándome de niña a quién de mis abuelos quería más y era incapaz de elegir. 

	»Recuerdo a esas mismas vecinas cotilleando en la calle o en la plaza, pero mi abuela se limitaba a saludar y seguir su camino. Nunca le gustaron los cuchicheos. Era discreta y trabajadora y eso es lo que más admiro de ella. De ella y de mi madre... Dios, estoy hablando demasiado.

	—Qué va. Iba a decirte que eso debe ser cosa de las mujeres Vega porque tú también tienes esas virtudes. 

	—No, no lo creo. Yo lo he tenido mucho más fácil que mi abuela y, en cuanto a mi madre, fue la persona que cuidó de ella cada día mientras yo estaba en la universidad. Solo ayudaba cuando podía y por mucho que hiciese, jamás podrá compararse con lo que hizo ella.

	—A veces eres muy dura contigo. 

	Emma hace un gesto de negación, se sacude la arena de las manos y sigue hablando.

	—Y en cuanto a la discreción, aquí me siento algo cohibida con el entorno, pero tendrías que haberme conocido de cría. Era muy extrovertida, nunca cerraba el pico.

	—Espera, espera. —Acoplo mejor el trasero en la arena y me giro hacia ella—. He de decir que, tras dos meses viviendo contigo, has perdido esa fachada seria y reservada y has pasado a ser una presencia estrambótica —enfatizo con tono burlón—, sin miedo a preguntar y socializar con nosotros como una más. 

	Emma abre la boca dispuesta a protestar, pero continúo.

	—Sin embargo, no eres como esas vecinas de tu pueblo. No te imagino cuchicheando con Mya, Margot y las demás. 

	Cierra la boca de nuevo y echa la cabeza hacia atrás llevada por una carcajada.

	—¿Qué?

	—¿Soy estrambótica?

	—Eres... peculiar, sí. 

	Emma estira la comisura de sus labios y nos perdemos en una mirada silenciosa que me evoca recuerdos de estas pasadas semanas. De cómo su presencia está revolucionando nuestra vida a todos los niveles.

	De pronto su sonrisa se esfuma y se queda hipnotizada en algún lugar de mi camisa.

	—Para acabar con mi abuela, la enfermedad consumió su esencia y marchitó todos sus geranios. En los últimos años solo quería que ella descansara y dejase ya esa vida indigna. Sin embargo, cuando falleció tal día como hoy, una parte de mí se fue con ella y egoístamente la echo de menos. 

	—No creo que sea egoísta echar de menos a alguien a quien querías.

	—Bueno, sí lo es porque desear que se mantenga en vida aun estando tan deteriorada no está bien y a día de hoy sigo deseando verla de nuevo.

	Y la entiendo bien, pero eso no quita que necesite unos instantes para pensar bien lo que quiero decir.

	—Yo creo que es a su esencia a quien echas de menos. Cuando alguien se va, desaparece también lo mejor de esa persona y pocas veces recordamos las cosas malas o lo que padecieron. 

	—Vaya... ¿Tú eras el poco profundo de los dos?

	—No se trata de ser profundo. Es solo que así funcionan las cosas.

	—¿También has perdido a alguien cercano?

	Aunque la esperaba hace rato, la pregunta me paraliza y agudiza la sensación de tirantez en mi estómago.

	—Sí —balbuceo. Malie pasa por mi mente y, por un segundo, tengo ganas de contárselo. Tan solo durante un segundo—. Mi abuela murió cuando era un niño, aunque los hawaianos vivimos la muerte de otra forma. 

	—¿Cómo es eso?

	—El caso es que tenemos una relación cercana con ella. Creemos que las almas hacen su viaje hasta algún lugar y hacemos ofrendas para atraerlas si necesitamos su protección o cariño. Incluso hay familias en las que los difuntos permanecen como dioses protectores del hogar, pero olvídate porque yo ya no creo en nada de eso. 

	Emma arquea las cejas y asiente mientras repite en voz baja “dioses protectores del hogar”.

	—No sé por qué no lo crees, pero es innegable que es interesante —dice—. Y aquellos que se van, ¿a dónde lo hacen?

	—Eso depende. En Hawai’i hay dioses para todos los elementos de la naturaleza y se supone que las almas van al elemento del dios al que más veneraban. Si adoraban al dios del sol, van al sol; si adoraban la montaña, van hasta ella. Aunque también se cree que pueden estar en unas islas escondidas por los dioses. Ya sabes, tenemos creencias y mitología para aburrir. 

	—¿Y qué es lo que crees tú?

	—Creo que las personas que han dejado esta vida están allí donde les hubiera gustado estar. Mi abuela adoraba a Kanaloa porque le encantaban los lagos y sé que puedo encontrarla en cualquiera de los que hay en Kaua'i. Voy allí y siento su presencia o creo sentirla. ¿Raro, eh?

	—Para nada —dice guardando silencio antes de hablar de nuevo—. De hecho me gusta. Es reconfortante saber que hay lugares donde puedes sentirte cerca de ella sin que sea un cementerio.

	Emma acerca las rodillas a su pecho y las rodea con sus brazos. 

	—De todas maneras, Emma, las creencias confluyen en lo mismo. Con ofrendas o sin ellas, en esos lugares o lejos de ellos, las personas que quieres y se han ido viven en ti a través de tus actos, de tus palabras y, sobre todo, de tu recuerdo. Yo tengo mucho de mi abuela.

	—Es curioso —expresa con un suave hilo de voz—, pero me siento viva hablando de la muerte contigo. Eres una caja de sorpresas, Kalani.

	Cuando me giro hacia ella no puedo evitar reír al encontrarme con sus ojos. Ahora mismo, la silueta tenue de su cara iluminada por las luces lejanas es todo cuanto soy capaz de captar y todo cuanto me hace falta.

	—No sé bien si eso es bueno o malo —dudo en voz alta.

	—Bueno. Muy bueno.

	Emma se pone en pie, se sacude la arena y remanga sus pantalones. Me tiende la mano y la acepto para levantarme. Sus ojos me miran con una chispa traviesa en sus pupilas y sale corriendo hacia la orilla dejando atrás sus zapatos y la mochila. Va gritando frases al aire del tipo «no pienses, solo hazlo, vive» y para cuando reacciono, ya está con los pies sumergidos hasta los tobillos. Me quedo en la orilla sonriendo, o riendo o no lo sé. En realidad solo sé que no puedo dejar de mirarla.

	—¿No vienes?

	—Me temo que no puedo con esta prótesis, pero disfruta por mí. 

	Ella vuelve la vista al frente, hacia la profundidad del mar, y la contemplo de espaldas con la melena enredada y zarandeada al viento. Mi pecho se hincha. 

	—¿Sabes? —pregunta volviéndose hacia mí—. No tengo miedo, pero no es lo mismo sin ti. 

	Envuelta en la oscuridad y con el kimono revoloteando entre sus caderas, camina de vuelta a la orilla y parece una diosa salida de las profundidades del océano. No es hasta que está a un paso de distancia que distingo el brillo en sus ojos bajo la luz de la luna y después, no veo nada y lo siento todo. 

	Ocurre muy rápido, como un fogonazo, un chispazo. Una caída de montaña rusa.

	Se pone de puntillas, me coge la cara entre sus manos y roza sus labios con los míos. Una onda expansiva invade hasta el último resquicio de mi cuerpo con su suavidad y dulzor y, para cuando se separa, nuestras frentes siguen pegadas y nuestras respiraciones anulan el sonido del mar. Mis manos han rodeado su cintura y la han apretado contra mí.

	Entreabro los ojos para ver los suyos y se me escurre una sonrisa.

	—Para ser yo la caja de sorpresas, me he llevado la mejor de todas —susurro en sus labios.

	—¿Eso crees?

	La atraigo hacia mí respirando su olor a polvos de talco mezclado con la brisa marina y hundo los dedos en su pelo para besarla como llevo deseando desde aquel viernes noche. Desesperado, intenso y perdido. 

	A la mierda todo. Me muevo entre sus labios fríos y suaves que me atrapan con impaciencia y no pienso en nada que no sea dejarme rodear por el laberinto que es Emma y desear no encontrar la salida.

	No me sacio de ella. Podría besarla toda la noche.

	Cuando nos separamos ambos tenemos la respiración agitada. Entonces se acerca a mi oído y me susurra unas palabras que me suenan a gloria. Por supuesto, acepto.

	La sigo a la orilla, echo mi brazo por encima de sus hombros y dejo que me rodee por la cadera antes de caminar al frente, hacia el agua. Cargo con la prótesis a pata coja y dejamos que las primeras olas acaricien nuestros pies. 

	Emma reposa su cabeza sobre mi pecho sin dejar de sujetarme y sentir el calor de su cuerpo en contraste con la inmensidad que nos rodea es tan mágico como algunas leyendas o mitos de mi tierra natal.

	Me cuesta creer en ellas, a veces es solo un acto de fe, una magia inexplicable que crees inexistente hasta que algo te sorprende y eres incapaz de explicar lo imposible, pero lo sientes de pies a cabeza. 

	 


Capítulo 40

	Emma

	 

	 

	 

	Sábado 25 de marzo

	 

	H


	emos hecho el camino a casa en silencio, uno cómodo y libre de tensión. Sin embargo, si mi cabeza y corazón tuvieran voz, hubiese sido un escándalo porque besar a Mack ha sido toda una vorágine interna. Sin embargo, he encontrado cierta paz al pensar que, por primera vez, he hablado de mi abuela sin que me hiriese. No ha sido como tocar los pinchos de un cactus, sino como acariciar la flor que crece en su cima; un recordatorio de que, más allá del dolor, existe algo bello que merece ser evocado en memoria de las personas que queremos.

	Cuando llegamos, giramos la llave con sigilo y corroboramos que no hay nadie en casa.

	—¿Prefieres leche de almendras o infusión? —Mack se dirige a la cocina en la penumbra y enciende la luz antes de abrir la nevera.

	—Mejor leche, gracias.

	Nos sentamos uno frente a otro en la isla y en cuanto posa la taza entre mis manos, la rodeo en busca de calor que me traspase la piel y me llegue hasta los huesos todavía calados de la humedad costera. 

	Mack pega pequeños sorbos a la infusión mientras la remueve y me mira con unos ojos derretidos por el cansancio y un atisbo de pillería que hace que me recorra un gusanillo de la garganta a la punta de los pies. 

	Y esa es la razón por la que la distancia que impone la encimera no sea incómoda. Tengo la sensación de que hay momentos y lugares que incitan a dar ciertos pasos, pero luego se vuelve al mundo real, al entorno de siempre, al terreno neutral y hacen explotar la burbuja creada en ese margen de tiempo. Lo mismo que sucedió aquel viernes, lo que está sucediendo esta misma noche en la que me he dejado llevar por el desenfreno y la locura y le he besado.

	Pero algo en la mirada de Mack me dice que todavía está reviviendo esa burbuja, solo nuestra, de esta noche en Santa Mónica. 

	Tras beber en silencio y ya con el estómago en caliente, dejamos las tazas en el fregadero y Mack bordea la isla sin dejar de mirarme hasta hundir sus manos en mi espalda y darme un abrazo cargado de olor a humedad salada, puestos feriantes y esencia a jazmín. La mezcla me hace estremecer mientras le rodeo el cuello y dejo reposar mi cabeza en su pecho, procesando su gesto, su acercamiento intencionado.

	—No tengo ningunas ganas de soltarte —murmura sin mover un músculo de mi cuerpo, yo sintiendo la vibración de su voz en mi rostro—. ¿Podrás dormir de pie?

	—Me parece que sí.

	—Bien. 

	Nos quedamos como estatuas unos segundos, quizás unos minutos y aunque no le vea, sé que sonríe igual que yo. No soy capaz de discernir el tiempo cuando todo el estímulo que me invade es el del movimiento de su pecho que se expande y contrae con la respiración y la calidez que desprende sobre mis mejillas. Veo nuestro reflejo sobre la tapa del horno, su cabeza reposa sobre la mía con los ojos cerrados y nuestro pelo se entrelaza dando lugar a una imagen que me resulta familiar, como si mi subconsciente llevase tiempo imaginándola y ahora se presentase en forma de un boceto horneado.

	—Emma. —Esta vez muevo la cabeza despacio y levanto la mirada hacia la suya. Está guapísimo—. Creo que deberíamos ir a dormir, y no me mires así porque estoy haciendo un gran esfuerzo por no llevarte conmigo.

	Estas últimas palabras le salen a través de una risa contenida. Risa que culmina inclinando sus labios rosados en busca de los míos. Sabe delicioso.

	—En ese caso —le digo tomando distancia—, haremos el esfuerzo en equipo. —Doy media vuelta en un acto más de cobardía por proteger este momento y esta noche de algo que pueda estropearla que de ganas de irme a mi cuarto. Voy hasta el sofá y cojo la mochila antes de volverme hacia él—. Ten, para que tengas dulces sueños o al menos seguros y protegidos.

	Le lanzo el peluche de Donkey Kong mientras sostengo al de Estrella con la otra mano. Mack lo mira divertido. 

	—Reemplazarte a ti misma por un mono que cuando sonríe sigue teniendo ojos de chiflado es lo más sensato que te he visto hacer. Gracias. —Mack extiende su sonrisa y sus dientes asoman irresistibles, tanto que ni me molesto en disimular el tiempo que mis ojos se quedan absortos en ellos.

	Y me echo a reír.

	—Eres imposible. ¿Sabes qué te digo? Que ojalá el mono te haga picadillo en sueños. 

	Le doy la espalda con sensación de triunfo y dispuesta a irme a la cama cuando su mano tira de mí.

	—Ven aquí. 

	Sus labios se pegan a los míos y aprovecho para ser más consciente, para perderme con deliberación y atrapar sus besos con mis labios, oler su esencia y saborearlo hasta que nos despegamos a cámara lenta.

	—Buenas noches, Mack.

	—Buenas noches, Emma. 

	Y esta vez sí, enfilo hacia el pasillo y escucho sus pasos alejarse hacia el lado opuesto de la casa. Estoy a punto de entrar en mi cuarto cuando me llama. 

	—Solo quería... —se interrumpe—. También ha sido una de las mejores noches para mí.

	Le sonrío y, aunque él no alcance a verlo, aprieto fuerte a Estrella. 

	Me meto en la cama con la impresión de acabar de aterrizar en LA, como si las bases sobre las que se sustentaba el plan estuvieran cambiando. Le he besado. Así, sin más. Todas las dudas, todos los obstáculos han desaparecido en mitad de la noche en esa playa. Ha sido el instante, el impulso, un segundo, una decisión que presiento que va a cambiarlo todo. 

	Y me aterra pensar de qué manera puede hacerlo. 

	 


Capítulo 41

	Mack

	 

	 

	 

	 

	 

	L


	os días que vinieron, sin tener ni idea de cómo, accioné un mecanismo mental. Consistía en, llegado a este punto, no pensar en las consecuencias y dejarme llevar. Lo que descubriría más adelante es lo complicado que sería desactivar algo que no sabes realmente cómo empezó a funcionar, algo en lo que rehúsas escarbar. No cabe duda de que, si me hubiera tomado la molestia de pringarme las manos en el barro, hubieran bastado unos segundos para averiguarlo. 

	 


Capítulo 42

	Emma

	 

	 

	 

	Miércoles 5 de abril

	 

	E


	l día comienza de otra forma cuando amanezco con su olor en mis sábanas.

	Me despierto media hora antes de que suene el despertador y empiezo a tomar consciencia del mundo, de los últimos recuerdos antes de dormir. Anoche se coló en mi cuarto de madrugada y no sé cuando se fue porque caí rendida entre sus brazos. Desde el viernes que pasamos juntos en Santa Mónica, hace ya diez días, lo ha hecho tres veces más y todas ellas a largas horas de la noche para asegurar que Nick y Alana duermen. Solemos hablar de cosas banales, nos reímos amortiguando las carcajadas con los cojines y no ha habido nada más allá de besuqueos y caricias. Me es imposible pasar de ahí sabiendo que Nick duerme a escasos metros aun teniendo el baño de por medio. Por eso llega un punto en el que Mack se separa como un resorte, me da un beso en la frente y sale de la habitación con la respiración agitada. Al día siguiente siempre dice eso de:

	—Voy a volverme loco si no solucionamos esto pronto.

	Sí, yo también voy a volverme loca, pero me gusta dejarlo estar y que ocurra cuando tenga que ocurrir y sin todo el mundo en casa.

	Y desde luego, como presentí, todo ha cambiado desde aquella noche. 

	En casa, las cosas se han vuelto toda una aventura. Entre diario, cuando coincidimos en el desayuno, Nick y Alana están presentes así que todo se reduce a miradas por detrás de la puerta de la nevera o desde la máquina de café. Las únicas que solemos estar más despiertas a esas horas somos Alana y yo, pero Mack hace por tener conversación y su hermana y Nick le miran como si se hubiera tomado algún delirante. En la pasada clase de yoga, Alana me preguntó si sospecho si se estará viendo con alguien porque tiene cara de idiota y yo procuro responder como si no me importase lo más mínimo y dejar la mente en blanco sin conseguirlo en absoluto. 

	A la mínima oportunidad, Mack y yo ideamos cualquier excusa para encontrarnos, normalmente en el lateral de la casa, junto a los contenedores de basura. No es el lugar más idóneo para respirar una buena fragancia, pero cuando tienes delante lo que más te gusta, ni siquiera importa. Nuestras manos parecen desesperadas por reconocer nuestros cuerpos y nuestras bocas se ansían como si estuviesen sedientas una de la otra.

	Durante los ratos alrededor de la mesa o en el sofá para ver la tele, ponemos todo nuestro empeño y disimulo en sentarnos juntos aunque a veces preferiría tenerlo lejos y no pasar más tiempo pendiente del roce de su pierna con la mía o del contacto de su codo con mi mano. Más que nada porque pasan cosas como la respuesta que le di a Nick cuando me preguntó si me parecía justa la muerte de un personaje:

	—Creo que es preciosa. Está genial. 

	Mack se desternillo hasta decir basta cuando lo comentamos esa misma noche.

	 Con todo esto, los dos damos por sentado que pensaran que somos bobos, pero estamos seguros de saber que no sospechan nada. Lo que ocurre es que, aunque esto de escondernos parezca estimulante, desgasta de igual forma. 

	No puedo negar que empiezo a sentirme mal por engañar a Nick y Alana. El único consuelo es recordarme que esto es algo que nos incumbe a Mack y a mí y solo hace unos días que está pasando. No pienso dar un paso en falso. No cuando no tengo la menor idea de a dónde nos llevará ni de lo que estoy haciendo la mayor parte del tiempo. Si me parase un segundo a sopesar la situación, tendría varios argumentos para zarandearme y empujarme de una palmadita en la espalda en dirección opuesta. Pero eso no ocurre, imposible cuando estar con él se ha convertido en algo tan placentero como comer chocolate: sabes que no es lo mejor para tu dieta, pero cuando lo masticas estás completamente vendida a ese dulce sabor.

	Al menos hay una persona a la que se lo he contado porque lo necesitaba, y esa es Phoebe  cuya respuesta fue algo como:

	«No había que ser adivina para saber que ese chico estaba colado por tus huesos, querida». 

	Doy media vuelta en la cama y miro el reloj de la mesilla. Todavía quedan quince minutos para levantarme. Estrella me mira apoyada sobre la lamparilla de noche y sonrío al pensar en los globos que explotamos para conseguirla y en cómo Mack se pone enfermo hasta palidecer en las alturas. Lo chocante que fue verlo indefenso en una noria frente a esa coraza firme y resbaladiza que le acompaña. Sonrío al recordar cómo hizo de ese día uno de los mejores que recuerdo.

	El domingo, día después de la fiesta en la fraternidad, Alana y Nick estaban para el arrastre. Yo quise salir a dar un paseo en bici y Mack se apuntó. Elegimos la ruta y nos fuimos en dirección a Bel-Air hacia la reserva del Stone Canyon donde hay un pantano precioso que no pudimos ver por tener que tomar un camino privado para llegar, pero la ruta mereció la pena. Atravesamos la UCLA y Mack me habló de las distintas facultades, hasta llegar a la de Arquitectura y Diseño Urbano, un sencillo edificio con planta en forma de “u” y un jardín en su zona central con soberbias palmeras como reinas de aquel edén.

	—Hoy está cerrada, pero vendremos otro día y la ves por dentro. 

	—¿Eso es posible?

	—Claro. Nos haremos pasar por uno de esos intelectuales artísticos de arquitectura —puntualizó juguetón guiñandome un ojo.

	Me debatí entre bajarme de la bici y darle un mordisco en los labios por su impertinencia o decirle lo que tenía en la punta de la lengua. Me decanté por lo segundo.

	—A ti te puede costar un poco eso de pasarte por intelectual.

	Mack me devolvió la burla y se impulsó para dejarme atrás. Seguí el ritmo de sus piernas bajo unos pantalones cortos mientras pasamos por el vecindario de Bel-Air y dejamos atrás sus calles más estrechas. No había jardín donde faltase la bandera americana como estandarte y sí una gran variedad de espacios a rebosar con árboles y plantas que crecían hasta agrietar el asfalto y florecer en mitad de la calzada. El aire olía fresco, a flores y resina. Lo que arruinó el paseo fue ver a Mack sobre ese cacharro viejo que hace las veces de bici. Al principio pensé que esa forma de pedalear podría deberse a la prótesis, pero cuando hicimos un descanso sobre un arcén cubierto de hiedra, le dije que se pusiese junto a su bici. 

	—Tu hazme caso. Quiero ver una cosa —insistí ante su reticencia natural. 

	Entonces me di cuenta de que estaba mirándole el paquete. 

	—¿Esa es la forma que tenéis en España para insinuaros?

	Me eché a reír y sé que me puse colorada como el buzón del 3215 que teníamos enfrente. 

	—Dile a tu ego que solo trato de medir la distancia de tu entrepierna al suelo y está claro que esa bici es mucho más pequeña de la que necesitas. 

	—O sea, que me estás mirando el paquete. 

	—Sí, pero solo para tecnicismos. 

	—Ya, pero tus ojos me dicen que están aburridos de los tecnicismos. —Puso la pata de cabra y se acercó a mí.

	—Te importa un comino que la bici te quede pequeña, ¿no?

	—Siempre que me lleve a confines lejanos contigo, sí, me importa un comino. 

	Me cogió la cara con las manos rugosas y sus pulgares cuadrados dibujaron círculos en mis pómulos antes de besarme largo y tendido. Al recordar mis dedos entretenidos en su pelo húmedo tras el paseo, me sigo estremeciendo.

	Me incorporo en la cama cuando escucho el sonido de unos platos en la cocina, respiro hondo y me recuesto sobre el cabecero. Desbloqueo el móvil y compruebo que me quedan cinco minutos más así que voy directa a la galería de fotos. Allí estamos los dos, cabeza con cabeza sonriendo a la cámara. Yo mostrando toda la dentadura con mi sonrisa y Mack sin despegar los labios, pero con sus comisuras explayadas hasta al límite de sus mejillas y sus “rayuelos” destacando sobre su rostro. O quizás destacan más sus ojos azul índigo o verde marino, todavía no me he decantado por uno. Apenas se aprecia el fondo de la foto al estar mal enfocada y oscureciendo, pero nosotros estamos radiantes. Es la única que hicimos este sábado pasado, tras una semana horrible en la que apenas nos vimos.

	Ese sábado, cogí un autobús y Mack me recogió a unas cuantas paradas de casa. Yo estaba fastidiada con la regla y tenía ganas de estar en posición fetal en el sofá y alimentarme a base de galletas de chocolate, pero cuando Mack propuso llevarme a un sitio que me iba a encantar, no lo dudé. Me tomé una infusión de salvia para el dolor de ovarios —recomendación de Alana— y nos fuimos a Hollywood Lake, un embalse situado en las colinas de Hollywood, en plenas Montañas de Santa Mónica. 

	Le cogí la mano mientras caminábamos por el único paseo asfaltado para visitantes. Aunque estaba alejado del agua y protegido por un vallado perimetral, el entorno estaba plagado de pinos hermosos y robustos que rodeaban el agua como si fuera una reliquia a esconder en la reserva natural. Yo tiraba de Mack cada vez que veía un trocito de valla desde la que contemplar el embalse demostrándole lo feliz que me hacía estar allí. Sabía por qué Mack había elegido un lugar con un entorno plagado de colinas alrededor de un lago entre cualquier otro.

	Continuamos caminando, pero no fue hasta que llegamos a Mulholland Dam, la presa, cuando pudimos disfrutar de unas amplias vistas, libres de ningún obstáculo. Tan solo el lago azulado que adquiría matices plateados con el atardecer, toda la vegetación en tonalidades verdosas propias de la zona y al fondo, en lo alto del Monte Lee, nueve letras blancas como una brecha en la montaña: Hollywood. 

	Me apoyé sobre la barandilla del embalse y Mack me rodeó por detrás y apoyó su barbilla en mi hombro. 

	—¿Te gusta?

	Recuerdo que lo primero que hice fue sonreír por el cosquilleo en mi cuello y porque era evidente que me gustaba, me recordaba a mi hogar a pesar de todas sus diferencias y aunque hubiera sido un lago congelado bajo unos nubarrones que desencadenaran la peor tormenta del año, mi respuesta hubiera sido la misma:

	—Me encanta. 

	Porque cuando una persona piensa en algo con el objetivo de hacerte feliz, ese algo queda relegado a un segundo plano y sus intenciones lo embriagan todo y te hacen ver el embalse como el lago de tu pueblo y las colinas de Hollywood como las altas montañas de la sierra madrileña. Aprecias el olor a pino tan familiar y descartas el sonido insólito de los pájaros autóctonos.

	Nos quedamos ahí mucho rato mientras el sol desaparecía a nuestra espalda. Contemplamos el vuelo de las aves cruzando el agua para luego desaparecer sobre las copas de los árboles y entrelazamos nuestros dedos mientras le hablé de lo mucho que añoro el lugar del que vengo.

	Aquella noche, cenamos en un tailandés de Hollywood y le pedí a Mack que me contase qué echaba más en falta de Kaua'i. Me dijo que añoraba su ambiente desenfadado y austero donde lo que premia por encima de todo es ser buena persona y nunca dejar de conocerse a uno mismo. Donde saber quién eres y lo que quieres, no tiene nada que ver con la cantidad de dinero que tengas o la posición profesional que alcances sino con perseguir aquello que te hace sentir vivo, formar parte de un todo, de una comunidad de familias y vecinos, de algo más grande que nosotros mismos.

	La idea me resultó cercana y distante al mismo tiempo. Quería descubrir qué significaba para él, profundizar en todo aquello, pero lo que descubrí fue que Mack pasó de soslayo como quien cumple raspado con un compromiso y cambió de tema a la mínima oportunidad. Entre el curry de gambas y el postre de arroz con mango, entendí que algo realmente inquietante pasaba entre Mack y Kaua'i.  

	Parece obvio que el accidente tendrá algo que ver, pero lo dejé correr porque lo último que quería era hacerle sentir mal y entiendo que la confianza se forja con el tiempo. Solo me importaba devolverle una pizca de todas las sonrisas que me sacó aquella tarde y disfrutar juntos de lo que fuera que hiciésemos.

	Ahora sí, el despertador empieza a berrear. Lo silencio, contemplo una vez más nuestra fotografía en el Hollywood Lake y me pongo en marcha para el nuevo día.

	Solo coincido con Nick durante el desayuno porque Alana salió temprano y Mack no comienza las clases hasta más tarde. Mi amigo tiene preparado mi café ardiendo sobre la mesa y yo me encargo de buscar la sopa de letras del periódico para hacerla juntos. Me aficioné rápido a mirar por encima de su hombro cada mañana hasta que me dijo que era su forma de despertar al cerebro sin necesidad de hablar y se ofreció a compartirla. Ahora, de vez en cuando, desayunamos entre recuadros de letras antes de irme a la oficina.

	Allí las cosas están algo tensas. El estrés de sacar el proyecto a contrarreloj nos ha pasado factura. Sigo ayudando a Phoebe en las tareas que le corresponden y, entre las dos, nos organizamos de maravilla, pero cuando se trata de tener resultados apresurados y coordinarse con mucha gente, los planes no salen según lo previsto y toca improvisar. Morgana necesitó mi ayuda para revisar el plan de calidad y la de Tina para el de seguridad y salud, así que me pasé una semana analizando leyes que me costó procesar por el lenguaje técnico, traductor en mano. Hubiera preferido hacer el presupuesto, pero nadie preguntó y tardé una barbaridad en hacer mi parte. Fui de las últimas en entregarla sin poder ayudar en nada más. 

	Pero esta semana parece que el ritmo ha vuelto a la normalidad.

	Phoebe y yo salimos a dar un paseo a la manzana para estirar las piernas. Es curioso porque entre los grandes edificios que nos rodean, hay vecindarios con callejuelas de casas de una sola planta y jardines delanteros. A vista de pájaro nuestras oficinas están en el límite de Westwood, entre la zona de negocios y la residencial. 

	Hablamos sobre su hijo de cinco años, Elliot y su entusiasmo con la batería por influencia de su padre que es bajista de un grupo de rock entre amigos. Me cuenta que le pide poner AC/DC a todo volumen de camino al colegio.

	—Para cuando llego al trabajo, mi cerebro está frito. En fin, cuéntame tú, Emma. ¿Cómo van las cosas?

	—¿Las cosas? Bien, el tiempo en LA es soleado, los días empiezan a no acabarse a las cinco...

	—Ya, muy graciosa.

	Le dedico una sonrisa mientras esquivamos a un repartidor que sale a toda prisa por la rampa de una casa. 

	—Estoy feliz —admito—. Creo que estoy encontrando un equilibrio, pero a la vez siento que todo lo que está pasando con Mack puede desestabilizarlo en cualquier momento y me da un poco de miedo. ¿Qué opinas?

	—No sé si importará mucho, pero te diré que nosotras no elegimos quién nos gusta y de quien nos enamoramos. Cuando sucede y la otra persona siente lo mismo, tienes opciones limitadas. Puedes escoger dar rienda suelta al sentimiento y ver dónde os lleva o no hacerlo y cargar con la responsabilidad que eso conlleva. 

	—¿Responsabilidad? ¿Qué quieres decir?

	Torcemos por otra calle y caminamos junto a las verjas bajas que separan los jardines de la acera.

	—Quiero decir que si decides no continuar lo que estás viviendo, tendrá consecuencias porque el sentimiento no se volatilizará. Es posible que desaparezca con el tiempo, pero hasta entonces tienes que afrontar tu decisión estoicamente y eso implica estar preparada para cuidar de ti misma y del dolor al renegar de ello. 

	Y no es hasta que Phoebe lo dice en voz alta que me doy cuenta de lo mucho que me esfuerzo en esquivar la posibilidad de verme en ese estado.

	—La verdad es que no existe un sentimiento profundo, ¿sabes? —Y, por ahora, es cierto—. Creo que hay mucha atracción, que la culminaremos de alguna manera y quizás nos liberemos un poco de toda esta carga. Además, es mejor así, no tiene sentido que sea de otra forma cuando voy a irme en unos meses.

	—¿Quién te dice que tengas que irte en unos meses? ¿Qué ocurre con la opción de quedarte un año más? 

	—No. No puedo —declaro rotunda—. Ni me lo planteo. Es inviable dejar a mi familia de esa forma. 

	—Está bien. En cualquier caso no tienes que pensar en eso ahora. Lo que quería decir es que siempre hay maneras de que las cosas funcionen. Todo depende de cuánto lo desees. 

	La conversación me deja en las nubes el resto de la jornada. No consigo concentrarme en el plano que tengo en el monitor y que debo acabar esta semana y eso que es el trabajo más apasionante que me han asignado desde mi llegada. 

	«Todo depende de cuánto lo desees». Phoebe es de esas personas que suele tener razón, pero esto no se trata de deseo hacia un posible candidato a pareja y por eso no puedo dejar que cambie el plan de vida que tengo en mente. 

	 


Capítulo 43

	Emma
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	—¿Vamos a Venice?

	—No, así que deja de intentar averiguarlo. —Mack va conduciendo tras recogerme del trabajo y me mira con cara de «eres de lo que no hay»—. Tú solo disfruta del camino.

	—Vale, pero dime cuánto es la clase, por favor —le pido mientras rebusco en mi mochila el monedero.

	—Nada.

	—No, Mack, quiero pagarlo.

	—He dicho que no es nada, no te preocupes.

	—Ya, pero quiero pagarlo —insisto con la voz más firme que puedo—. Quiero pagar por el material de Good Vibes y por tu tiempo.

	—Eso suena raro, Emma. —Sé que intenta bromear, pero me estoy enervando—. No tienes que pagarme para estar contigo, al menos por ahora. —Le doy un codazo en el brazo sin poder contener la risa—. Invítame a una cerveza y listo.

	—Eres imposible.

	—¿De verdad? Porque tú no lo eres en absoluto —dice entre resoplidos y el ceño fruncido.

	—Gracias por hacerlo —accedo agotada.

	—Joder, menos mal. Pero me sigues debiendo una cerveza.

	 

	Durante el camino, me insta a elegir música y escojo el álbum With the Beatles. Le explico que los primeros discos del grupo contienen ese espíritu de rock and roll desenfadado del que necesito contagiarme y, aun con esas, no puedo contener el tic nervioso en mi pierna mientras salimos de Santa Mónica en dirección a Malibu.

	Mack intenta romper mi silencio nervioso con preguntas sobre el trabajo y me limito a contarle la lista de tareas rutinarias sin entrar en detalle del proyecto en el que estamos sumergidas.

	—¿Sientes que aprendes cosas nuevas o empiezan a ser repetitivas? —pregunta.

	—Un poco de ambas: son repetitivas aunque aprendo cada día. Cada proyecto es un mundo, pero la parcela que suelo tocar es pequeña y las tareas acaban siendo similares. Supongo que es parte del trabajo y que podré ir asumiendo cosas nuevas. 

	Asiente y aprovecho para preguntarle por sus clases y, como de costumbre, me cuenta poco y a modo genérico.

	—Pues no tengo nada claro qué hace un oceanógrafo o qué es lo que quieres hacer tú.

	Me dedica una leve sonrisa y me explica que la oceanografía estudia las propiedades y procesos químicos y físicos del mar y cómo interactúan y afectan a la biología, zoología y ecología. 

	—Siempre me llamó la atención la conservación de las costas, sobre todo de los arrecifes de coral. 

	Asiento imaginando esos hermosos y coloridos jardines bajo el mar y entiendo que sean objeto de interés para alguien como Mack. Más satisfecha, me relajo en el asiento y veo que llegamos a un cruce donde hace un giro inesperado. 

	—Creí que íbamos a Zuma Beach.

	—Buena memoria, pero no vamos allí exactamente. 

	Aparca en una calle y me fijo en el cartel que da la bienvenida a la reserva natural de acantilados de Point Dume. Recorro el lugar con la mirada mientras Mack maniobra hasta aparcar el coche.

	—Tenemos un paseo hasta llegar, pero merecerá la pena.

	—¿Es por ahí? —Señalo un sendero junto a un cartel. Uno que atraviesa terrenos sembrados de altas hierbas y flores silvestres muriendo donde nace el azul del agua para fundirse con el cielo. 

	—Sí. La playa queda escondida porque nos encontramos justo encima, sobre los acantilados.

	Mis labios dibujan una o mientras me enrollo la punta de la trenza ladeada con una goma.

	Mack se baja del coche para ponerse la prótesis deportiva y yo me pongo el bañador en los asientos traseros. Le cazo un par de miradas y noto que me sonrojo, lo cual es una idiotez cuando llevo días con unas ganas irrefrenables de él. Pero supongo que no es lo mismo cuando estás ahí, cuerpo con cuerpo, que cuando te observan en la distancia, donde resulta más incómodo.

	Me abrocho la parte superior del bikini y salgo del coche. Mack está listo para echarnos la crema y al notar sus manos cálidas entre mis omoplatos se me pone la piel de gallina. Ambos hemos metido nuestras manos bajo la camiseta del otro durante las noches cobijados en mi cama, pero han sido encuentros rápidos y efusivos. Ahora, sin embargo, soy más consciente cuando paseo los dedos por su espalda ancha y tersa.

	—Me gusta como lo haces —insinúa—. Te daría lo que fuera por un masaje.

	—No lo digas muy alto o me pensaré muy bien ese «lo que sea». 

	Mack mira por encima del hombro con una sonrisa ladeada mientras termino de untarle en la zona baja de la espalda. Llevamos días soltando frases como esa; frases que dejan en vilo el deseo desbordante.

	Cogemos las mochilas y me pide cargar con su tabla, mucho más pequeña y manejable que la mía, de dimensiones de un bote pequeño. Mi yo interior da palmas de alegría. 

	—Espera, espera —dice frenando cuando nos disponemos a enfilar el camino—. Olvidé algo. Deja un segundo la tabla en la batea. 

	Le hago caso y él hace lo mismo antes de coger mi mano y atraerme hacia su pecho con un tirón firme, sensual y divertido.

	—¿Cómo te atreves? —pregunta antes de besarme. 

	Sabe a frambuesas.

	—¿Atreverme a qué? —Le digo sin dejar de sonreír.

	—Vamos, Emma. A pensar que este rato no es algo que desee tanto como cualquier otro. Me haces sentir como un imbécil si me das las gracias por cosas así. Como un... gigoló. 

	—Bueno, ahora que lo dices podrías pasar por uno. —Mack escurre sus dedos por mi costado y disfruta sabiendo que me hace más cosquillas que en ninguna otra parte. Empiezo a reír y a moverme para evitarle—. Vale, vale, alto, me rindo. Y si te doy las gracias es por tu esfuerzo —le aclaro recobrando el aliento—, porque todavía me imagino surfeando y sigo viendo más factible ver a un avestruz en bicicleta, lo que me lleva a pensar que te haré perder el tiempo.

	—Por suerte el tiempo no se mide por objetivos sino por momentos —susurra y me deja patidifusa cuando me coloca un mechón que se ha escapado de la trenza por detrás de mi oreja—. Haberte traído aquí ya merece la pena, así que limítate a disfrutar y el resto vendrá solo. 

	—De la compañía seguro que disfruto. —Rodeo su cuello con mis brazos para fundirnos en un abrazo.

	Mack me presiona contra él, cogemos las tablas y enfilamos el sendero invadido por plantas salvajes. Nos paramos de vez en cuando para fotografiar paisajes que mando a mi familia entre halagos.

	—¡Esto es una maravilla! —exclamo dando la vuelta y haciendo un barrido con mi tabla. Mack da un paso atrás y se salva de un buen golpetazo en la tripa—. Perdona, todavía no pillo bien las dimensiones de esto.

	Mack niega con la cabeza risueño mientras le dedico una sonrisa y retomo la marcha con mi vestido revoloteando con la brisa que acaricia la cima de los acantilados. 

	Cuando llegamos a unas escalinatas que bajan en dirección a la playa, paramos en un descansillo frente a la imagen imponente de la pared de acantilados de Big Point Dume que me recuerdan a fieles guardianes de una fortaleza, en este caso, de esta playa con forma de media luna. Cuando te imaginas Malibu en tu cabeza, es justo así.

	Miro a Mack y percibo en sus ojos el destello naturalista de quienes aprecian entornos como este.

	Al llegar a la arena, dejo que mis pies desnudos se hundan a cada paso y percibo el masaje natural que antaño ignoraba. Las olas, al fondo, rugen intensas por el eco arrollador que producen los acantilados mientras bordeamos algunas rocas y respiro el aire limpio y salino hasta encontrar el lugar adecuado en el centro de la media luna. El sitio se me hace íntimo, quizás porque solo nos hemos cruzado con un par de personas en nuestra caminata.

	Dejamos las tablas en reposo boca abajo, estiramos las toallas y las pisamos con las mochilas.

	Mack se adelanta hacia la orilla para contemplar el mar y yo no le quito los ojos de encima. Se pone la mano a modo visera por el sol que se oculta tras una fina capa de nubes y aprovecho para recrearme al mirarle. Su silueta es grande, de caderas anchas y espalda amplia aun estando delgado en comparación con fotos previas al accidente. Su prótesis luce bonita y me invaden las ganas de verle surfear a la par que las pocas de que me vea él a mí.

	Cavilo entre quitarme el vestido o esperar a saber sus planes porque desde hace un tiempo no me siento cómoda en bañador. Desde que dejé la bici, mi forma física ha cambiado e incluso Javi me lo recordaba con frases bromistas en días de piscina.

	«Tus piernas ya no están tersas, mira que de carne puedo agarrar aquí. Pero tranquila, que también me gustan rellenitas, nena».

	—¿Qué haces ahí sentada?

	—Mirarte —respondo de vuelta al presente.

	—Pues ven aquí. Quiero que mires en otra dirección. 

	—Mandón.

	Le sonrío cuando me pasa la mano por los hombros y dejamos que las olas nos arañen los empeines. Identificamos la dirección del viento, la orientación de la playa, corrientes y la frecuencia de las olas, así cómo en qué lugares rompen.

	—Es importante que seas consciente de esa corriente, pero estaré a tu lado y no hay peligro, ¿vale? Si coges la corriente, recuerda, quédate en la tabla y sal hacia un lado cuando puedas.

	Mi corazón bombea fuerte en el pecho y los nervios se despiertan del letargo en el que estaban, pero asiento en silencio.

	—Venga, vamos a calentar.

	Me dispongo a empezar los estiramientos en la arena cuando Mack se queda parado con los brazos en jarras.

	—¿Vas a ser la primera que surfea con vestido?

	—No, es que... Sonara estúpido, pero no me siento muy cómoda con la idea de que me veas en bañador. 

	—Créeme, Emma, eso no tiene que preocuparte en absoluto.

	Y si no fuese tan cargantemente insegura, habría disfrutado de lo lindo de la mirada que me dedica Mack, como si estuviese deleitándose solo de imaginarlo.

	—Mucho mejor —afirma con una preciosa sonrisa cuando me desprendo del vestido. Mack no sonríe mucho, pero cuando lo hace consigue reblandecerme como plastilina. 

	Pasamos un rato simulando saltos sobre la tabla y descubrimos que la derecha es la pierna que posiciono detrás y en la que ponerme el invento. Después me explica cómo mejorar la postura sobre la arena y hace un par de demostraciones que no creo poder imitar.

	—Confianza, Emma. Tienes fondo en brazos y la espalda, que no se diga. 

	—He perdido mucho. 

	—Sí, puede ser, pero lo vas a recuperar pronto. Y ahora ten en cuenta lo que hemos hablado: si te caes, cúbrete la cabeza por si la tabla te golpea. Cuando entres hacia las olas, hazlo con la tabla enfrentada a ellas, nunca de lado. Posiciónate bien sobre ella, ni muy adelante ni muy atrás. Y recuerda que flota y es como un salvavidas aunque lo más importante es que sabes nadar y el mar está perfecto. ¿Cómo te sientes?

	—Emocionada. —Sé que me estoy mordiendo el labio tras escuchar esa palabra en voz alta—. Y cagada, pero quiero derribar esta pared de una vez por todas.

	—Lo harás. Vamos. 

	—Espera, ¿y la tabla?

	—Primero lo haremos poco a poco. 

	Mack tira de mi mano hasta que el agua me cubre por las rodillas. Le imito y me mojo la nuca y las muñecas antes de aferrarme a su mano como a otro salvavidas. Las olas ya chocan en mi barriga, momento en el que Mack me avisa para soltarme y sumergirse. Sale con el pelo aplastado hasta las cejas y chorretones de agua goteándole por la nariz.

	—¡Está perfecta! —Se sacude el pelo hacia atrás y varias gotas frías se estampan en mi pecho. 

	—Quizás para ti. Para mí está helada. 

	—No hablaba del agua exactamente.

	Cuando quiero darme cuenta, me coge por debajo del trasero y me alza hasta su altura. Pego un suspiro de impresión al notar su piel fresca antes de inclinarme y sellar mis labios con los suyos, húmedos y salados, que hacen que se resbalen nuestros besos.

	—Sabes tal y como imaginaba —le digo jugueteando con las puntas de sus mechones. 

	—No sé si preguntar primero desde cuándo lo imaginabas o a qué imaginabas que sabía —responde sin soltarme ni a mí ni a su sonrisa. 

	—A sal, aparte de a canela, por supuesto. Y el «desde cuándo» me lo guardo.

	Noto una expresión en sus ojos a la que me he acostumbrado. Un parpadeo que no llega a serlo del todo y el tragar saliva de forma brusca. Se reserva lo que fuese a decir y fuerza una sonrisa que culmina al frotar su nariz con la mía.

	Es entonces cuando me coge de la mano y nos adentramos poco a poco, haciendo pie. El mar ya no me deja disfrutar de este momento y aplaca cualquier atisbo de deseo.

	—Vamos, pasaremos las olas por debajo. ¿Estás lista?

	Cuando Mack me explicó cómo se forman las olas, entendí que a cierta profundidad hay una zona entre ellas y la arena donde el agua está en calma y es ideal para bucear y esquivarlas. Recuerdo que todo está controlado y, con él a mi lado, me lanzo al agua y buceo un par de olas hasta llegar al otro lado de la rompiente, donde hago pie aunque el agua me llegue por el cuello.

	Con la sensación de haberlo logrado y seguir viva para contarlo, empiezo a transformar los malos recuerdos en memorias nuevas y alentadoras junto a Mack. Porque sin él cerca, no me hubiera atrevido.

	—¡Sensacional! Adiós rompiente. ¿Cómo te sientes?

	—Bien. Aquí estoy bien… Cómoda. —Creo que mi sonrisa es tan grande como reconfortante—. ¿Nadamos en paralelo a la playa?

	Y así lo hacemos. Recupero el estilo de la brazada y me sumerjo en el agua salada, dejando que toda ella me arrope. Reparo en la libertad de mover mi cuerpo sin impactos y, cuando me detengo para localizar a Mack, sus brazos me rodean por la espalda y me giran. Enrollo mis piernas en su cintura y echo la cabeza atrás en una carcajada tras sus dedos jugueteando por mis costillas. 

	—¡Estoy aquí! —exclamo a los cuatro vientos. 

	—Estás aquí. 

	—En mitad del mar y no tengo miedo. Vale sí, un poco de impresión, ¡pero no tengo miedo!

	—Y no tienes que tenerlo. 

	Le creo. Sus manos me rodean con firmeza por la espalda y siento liberación, emoción por seguir descubriendo hasta dónde puedo llegar en el Pacífico. 

	Y con todas esas sensaciones bullendo dentro de mí, le miro y me deleito en lo guapo que está y en lo irresistible que es acercarme y besarle como una adolescente hasta que cierta rigidez en sus hombros y sus labios me detiene. Me separo y veo que respira hondo con sus ojos todavía cerrados. Desconozco si he hecho algo mal, si quizás he sido demasiado intensa.

	—De acuerdo —dice devolviéndome al suelo con suavidad—. ¿Preparada para coger la tabla?

	Salimos del mar con la ayuda de las mismas olas que nos costó enfrentar, cogemos las tablas y Mack me guía en el agua para pasar las espumas que no paran de chocar contra su espalda al ayudarme. Ignoro lo que acaba de pasar y me centro en mantenerme con vida hasta que llegamos a la zona de oleaje.

	—Estas olas no son tan grandes como para que la tabla vuelque. Con mantenerte así, las pasarás. Más adelante, cuando uses una tabla pequeña, las esquivarás por debajo, como vimos en los vídeos. 

	Que Mack tenga la certeza de verme algún día en una de esas tablas de profesional no deja de sorprenderme, pero sigue habiendo una frialdad en su comportamiento que no me pasa desapercibida. Me digo que tan solo está enfocado en lo que estamos haciendo y que yo debería hacer lo mismo.

	Una vez pasada la rompiente, me tumbo sobre la tabla, Mack me da un par de toques en los pies para que los arrime al borde y practico la remada en paralelo. El suave mecer en este chisme es una sensación novedosa y muy agradable, pero la compañía de él intensifica todas las sensaciones. La manera de coger mi mano y simular la palada, sus caricias en la espalda para posicionarme en el lugar correcto, la pasión de sus palabras que se arremolinan en mis oídos y me ponen la piel de gallina...

	—¿Lista para intentarlo? 

	—Claro, a eso hemos venido ¿no?

	—Esa es la actitud.

	Mack tira de la punta de la tabla y la deja en buena posición para coger una ola, momento en que mi mente se bloquea al asumir el hecho de estar en medio del Pacífico a punto de ser impulsada por una ola. La adrenalina corre por mis venas igual que ocurría en los segundos previos a iniciar una carrera, esos instantes antes de dar el primer impulso en el pedal y salir disparada con el único objetivo de disfrutar de la bici por los caminos serpenteantes. 

	Estoy atacada, pero también me siento viva y libre.

	—Ahí está, Emma. —Las palabras de Mack me hacen girar la cabeza y ver la ondulación deslizándose desde el fondo hacia nosotros—. Recuerda, no dejes de remar hasta que sientas el impulso y entonces salta como hemos practicado. Yo te sigo.

	La ola está a cinco metros. 

	Tres.

	Dos.

	—¡Rema, Emma! ¡Rema, rema, rema!

	Mis brazos se mueven lo más rápido que pueden contrarrestando la fuerza que me absorbe hacia dentro y, cuando soy consciente de que mi tabla se eleva, sigo remando un poco más y me impulso para saltar. 

	Lo hago antes de tiempo, no he esperado al impulso y la ola pasa por delante de mí hasta que me caigo al agua, pero salgo enseguida y vuelvo a subirme a la tabla para atravesar la rompiente con Mack nadando a mi lado. 

	—¡Espera, Emma! No vuelvas. Rema con la espuma de esta que viene e intenta cogerla.

	—Vale. 

	La ola llega, rompe un par de metros por detrás y remo. Remo con todo mi alma, percibo la vibración bajo mi tabla, la velocidad y el impulso. Apoyo mis manos sobre ella, me ayudo de la rodilla al saltar y un segundo después estoy en pie, pero solo dura eso. Al siguiente segundo mis brazos rodean mi cabeza para protegerme de la caída.

	—¡Bien hecho! Casi lo tienes. —Le escucho al salir a flote. El agua apenas me cubre por encima de las rodillas y me he dado un buen culetazo.

	Me quedo en ese vals de intentos y caídas un buen rato. Me revuelco, trago agua, pero mi cabezonería, o mi falta de prudencia llegados a este punto, me hace seguir intentándolo. Y aunque noto como si un cinturón de seguridad me bloquease contra la tabla y me impidiese hacer el movimiento, Mack no deja de alentarme. Pienso lo patético que debe resultar ver este espectáculo para un surfista y aun así lo intento un par de veces más, pero no puedo. Un cansancio inmenso se apodera de mí física y mentalmente. 

	—Quizás sea mejor dejarlo y verte surfear a ti. —Me rindo elevando la voz por encima de las olas.

	—Se supone que el que tiene que verte soy yo y lo estás haciendo de maravilla. —Sé que exagera, como cuando le dices a un niño que su voltereta lateral es excelente aunque sea un churro marinero—. ¿No quieres intentarlo una vez más?

	—La verdad es que no, por hoy es suficiente.

	—Está bien. Quédate sobre la tabla y deja que las olas te lleven a la orilla.

	Y al menos eso de salir del agua lo bordo con creces. 

	—Lo más seguro es que eso —digo señalando al mar desde mi toalla—, sea lo más ridículo que has visto en tus veintitrés años de vida y créeme, tengo mi orgullo, pero a la vez me siento pletórica —le confieso—. He sido un pato mareado, pero al menos he nadado en el mar.

	Y no puedo dejar de sonreír.

	—Manda narices que le digas eso a uno que empezó a surfear sin una pierna, o al menos una de verdad —me dice acercándome a él. A veces admiro el humor de Mack—. Pero, por si quieres saberlo, has resultado ser el pato mareado más digno de estos mares.

	Sus ojos me traspasan y crean un remolino de emoción en mi pecho. Me envuelve entre sus brazos y me dejo ir contra su cuerpo contenta de percibir en su mirada que la rigidez de antes ha desaparecido y nuestra intimidad ha vuelto.

	—Ven, no dejemos pasar esta sensación tan buena. —Sus dedos buscan los míos y se entrelazan para guiarme de nuevo al mar. No hago preguntas, no pienso, solo me dejo llevar. 

	Y con el agua más en calma y rozando mi pecho, me deleito en las líneas de su cara cuando sonríe y en el color de sus ojos cambiante con el sol. Sus dedos acarician mi piel abriéndose paso entre las gotas de mar y se echa hacia atrás para flotar boca arriba sin dejar de coger mis manos. Empieza a nadar de espaldas y me muevo por inercia con él.

	—¿Sabes? Me siento como una cometa.

	—¿No me digas? —pregunta divertido—. ¿Y cómo es eso?

	—Pues como volar en el cielo mientras tú tiras de mis hilos.

	—Pero tú no has volado en el cielo, ¿cómo sabes lo que se siente? —pregunta vacilón—. ¿Has sido cometa en otra vida?

	—Ya te vale. Acabas de romper la magia del momento. —Le veo soltar una carcajada y le salpico—. Es solo la idea —prosigo—, el concepto. Me imagino siendo una cometa. Empatizo.

	Mack suelta una carcajada que hace que tenga que incorporarse en el agua.

	—Pues ven, empatiza conmigo y flota boca arriba.

	Le hago caso, no sin antes dirigirle una mirada de advertencia y me coloca la cabeza en su hombro antes de seguir moviéndose por el agua.

	—Ahora trata de relajarte. Siente la ingravidez, la sal en la piel, el sonido que envuelve al océano y disfruta.

	Aspiro las palabras de Mack y miro al cielo, la bóveda celeste sobre mí, infinita y a la vez tangible como un manto con textura propia. De pronto Mack susurra unas palabras y se separa de mí sin dejar de sujetar mi cuello con sus manos de manera que mi cabeza sigue a flote. Mi cuerpo queda libre mientras él me mece suave de lado a lado y el agua acaricia cada resquicio de mi cuerpo con su viva oscilación.

	Estamos en un lugar abierto, extenso e inmenso y aun así hemos creado un rincón de intimidad, como si el mundo se redujera al espacio que nuestros cuerpos ocupan ahora mismo y los elementos que nos rodean nos regalasen el silencio y la quietud para sentirnos libres. Para ser nosotros mismos en mitad de la grandiosidad.

	—¿Qué es lo que más te ha gustado de la experiencia de hoy? —pregunta con un tono de voz armónico.

	—El estar aquí y sentirme en paz, quizás no sobre la tabla, pero sí a momentos como el de ahora.

	—Lo de la tabla llegará. Hoy has dado gran paso del que estar orgullosa.

	Y siento tensión en los brazos cuando me aferro a su cuello y tiro de él para besarle del revés, su labio superior acariciando mi barbilla. 

	Y sé que este es uno de esos momentos que recordaré toda la vida.

	Cuando volvemos a la orilla, el sol ya empieza a ponerse. 

	—Me has dicho que luego ibas a surfear. ¿Ese luego es ahora?

	—¿Por qué tienes tantas ganas de verlo?

	—¿Por qué no? Me hace ilusión —le hago saber con mi mejor sonrisa mientras tomo asiento en la toalla—. Es un poco fraude que vayas de profesor y no demuestres tus habilidades.

	—Soy como el Señor Miyagi. Te enseño a dar cera y pulir cera y tú confías ciegamente.

	—El Señor Miyagi acaba dando una buena paliza a esos vándalos, pero siento decirte que no confío ciegamente en nada. 

	Mack se reclina hacia atrás en su toalla, se apoya sobre sus codos y me mira.

	—Eso suena a drama del bueno, ¿quieres contármelo?

	—No, hoy no. Además, tampoco es nada que no sepas.

	—Vale, se trata del idiota de Culo-sofá o tus encantadores amigos.

	—No vas mal encaminado. —Creo que mi suspiro es más de cansancio que recriminatorio hacia los recuerdos que se me vienen a la cabeza.

	—El surf ya no es como antes.

	—¿Cómo dices?

	—Que ya no surfeo igual y no sé si quiero que lo veas.

	Lo dice con la vista perdida al frente. Me fijo en su mandíbula tensa y sé que está apretando los dientes a juzgar por el bulto que aparece en sus carrillos.

	—Yo no sé como era antes. Solo sé lo que es ahora y seguro que me encantaría —le digo—. Para mí no ha sido fácil que me hayas visto caer desde mil ángulos distintos. 

	—Qué cosas, para mi vista ha sido una delicia. —Se gira hacia mí y se permite reír como un niño contento con su propia broma mientras aguanta mi molestia fingida—. Una muy sexy. 

	—¿Se puede saber qué quieres decir con eso?

	—Quiero decir justo lo que estás pensando. Ese bikini tuyo... —susurra con una voz ronca.

	—Pues no parecías muy interesado en él antes de coger la tabla.

	—Venga ya. Te aseguro que no te hubieras acercado de haber sabido lo que quería hacerte bajo el agua.

	«¿Hacerme bajo el agua? ¿De ahí venía toda esa frialdad o tensión que noté? Porque si es así, no lo entiendo»

	—Creo que eres tú el que no te hubieras acercado nunca de no ser porque vivo contigo y soy amiga de Alana. En su lugar estarías aconsejando a alguna de esas chicas despampanantes que desfilan por Good Vibes ansiosas por cabalgar las olas. —Tomo una bocanada de aire tras mi retahíla y lo suelto con una sonrisa. Mack me mira con una ceja alzada—. Y no digas que no.

	Esconde los labios exponiendo sus hoyuelos cuando desvía la mirada al horizonte antes de volver a mirarme con esos ojos que hoy son casi hipnóticos.

	—Vale, puede que sí —admite. No puedo contener la risa de satisfacción por haberle pillado—. Pero, por si te interesa, ahora tú eres la única con la que me apetece estar aquí.

	Me giro bruscamente para mirarle, para sopesar lo que esas palabras significan viniendo de él y disfruto de su regusto en mis oídos y de sus ojos clavados en los míos hasta que el sol se despide por la línea entre el cielo y el mar. 

	 


Capítulo 44

	Mack

	 

	It’s such a night, such a beautiful night

	It’s such a view, such a beautiful sight

	I think I just, oh, I think I just died, oh

	And went to heaven

	AVICII - HEAVEN

	 

	Qué gran noche, una noche tan hermosa

	Qué gran vista, una vista tan hermosa

	Creo que acabo, oh, creo que acabo de morir

	Y me he ido al paraíso

	 

	Miércoles 5 de abril

	 

	«Ahora tú eres la única con la que me apetece estar aquí».

	Escucho el eco de mis palabras una y otra vez sin poder apartar la vista de ella, sin que Emma se haga una mínima idea de lo que eso significa para mí en realidad. Ni siquiera me planteo si me he excedido al decirlo porque, sencillamente, ha surgido y es real. No sé si es correcto, pero sí real y... acojona.

	La rodeo para atraerla hacia mi pecho y nos preparamos para ver el sol descender hasta la línea del horizonte. El paisaje se vuelve anaranjado y cuando la miro, sus ojos verdes reflejan la bola de fuego al fondo del océano y provocan un brillo distinto en su mirada. 

	Teniéndola así, pegada a mí, noto unas ganas irrefrenables de ella que se acentúan cuando recorre sus dedos recorren mi pelo.

	—Me gusta verte bien la cara —murmulla apartándolo de la frente.

	—Y a mí me gusta verte a ti, de pies a cabeza.

	Emma desvía la vista hacia la arena y suspira antes de hablar. 

	—He perdido forma física. 

	Echo la cabeza hacia atrás sin entender. 

	—No estoy hablando de forma física —le aclaro—, sino de que eres preciosa y me pones a mil. —Le paso una mano por su muslo izquierdo y la sensación que me devuelve es tersa y definida en algunas zonas y redondeada y algo más carnosa en otras. Un cóctel perfecto.

	Me da un beso suave en los labios y vuelve la mirada al frente donde el sol empieza a acariciar el mar. En unos minutos desaparece dejando la estela del fuego en el cielo y el reflejo dorado en el agua. 

	—Esto es lo más parecido a la magia que he visto nunca —dice apoyada en mi pecho mientras le acaricio el pelo liberado de la trenza. 

	—Sí, el atardecer y el amanecer son pura magia desde la costa.

	Eleva su barbilla y sus ojos me observan bajo las pestañas unidas en triángulos tras el baño y yo... Joder, me derrito. 

	—¿Qué ocurre? —pregunta cuando me pongo en pie y le digo de irnos—. ¿Por qué esta prisa?

	La insto a levantarse y la cojo por la nuca para besarla como hace semanas llevo reteniendo. 

	—Creo que es tarde y nos estarán esperando —susurro en su boca—, pero antes me gustaría hacer una parada. 

	—¿Una parada? Por supuesto no vas a decirme dónde. 

	—Por supuesto que no.

	A partir de aquel viernes en Santa Mónica, el deseo se ha vuelto incontenible y no puedo evitar que mi cuerpo reaccione al verla: la piel erizada, la presión creciendo en mi bañador y el corazón a mil por hora. Por eso sé bien a dónde voy a llevarla y solo espero que le guste. 

	Sin embargo, de camino al coche, una opresión me invade el pecho y la inseguridad empieza a comerme vivo. Será la primera vez desde Malie. La primera que acostarme con alguien me importa algo y me hace sentir cohibido con la prótesis. No fue fácil cuando lo hice de primeras con una chica como amputado, pero tampoco me importó demasiado. A fin de cuentas sería el rechazo de una tía que pasaría por mi vida tan rápido como apareció y eso no es comparable a lo que pueda pasar con Emma. Con ella voy a sobrepasar ciertos límites. Todos en realidad porque es amiga de mi hermana y compañera de casa. Pero voy a hacerlo. Las ganas están desbocadas y con Emma no consigo frenarlas. Con ella me falta autocontrol y voluntad para hacer lo que resultaría más sensato aunque mis dudas crezcan en el peor momento posible y la culpa caiga con un aplomo inesperado. La jodida culpa. 

	«¿En serio? ¿Culpa? Para una puta vez que de verdad me apetece follar desde hace siglos».

	Mis instintos más primarios me empujan a seguir a Emma a la pick-up mientras la culpa se me echa encima como una malla de hierro fundido que hace que cada paso pese un poco más. Para cuando llegamos, Emma se percata de que algo va mal porque antes de subir me agarra del brazo con gesto confuso.

	—Mack, ¿qué ocurre?

	Es mucho más observadora que yo.

	—Nada. Estaba en mi mundo. ¿Subes?

	El silencio nos acompaña en el camino. Emma va sumida en el paisaje y me lanza miradas intermitentes, pero yo me concentro en las líneas blancas que delimitan la calzada. A los diez minutos, tomo el desvío hacia una carretera estrecha y desolada sobre las montañas de Malibu y aparco en la zona donde la cuneta de tierra es más ancha.

	Está a punto de oscurecer, pero todavía se ve el mar a lo lejos y los valles cruzándose salpicados de casas. Quito el contacto y echo el freno de mano antes de girarme hacia ella.

	—Quería que vieras las vistas del valle de Malibu antes de que anocheciera. ¿Salimos un rato? —le digo en el momento en que abro la puerta.

	—Espera. —Su mano se estira hasta mi brazo y se gira en el asiento—. ¿Por qué siento que te pasa algo?

	Por el tono de su voz sé que le incomoda preguntarlo.

	—No es nada, Emma. De verdad.

	—Pero es que... Bueno, es igual. Vayamos —acepta resignada. La escucho resoplar al abrir la puerta y salir del coche. 

	No es necesario que termine la frase para saber que la estoy defraudando. Mi actitud al traerla aquí no cuadra con mis palabras ni con lo que tenía en mente y, maldita sea, ella no se lo merece. 

	La veo a través de la ventanilla contemplando la zona y la idea de hacerle daño camufla lo suficiente a la culpa como para salir del coche y alcanzarla por detrás. La rodeo con mis brazos que abarcan toda su figura y respiro su olor, una mezcla entre dulzor, sal y cítricos que inhalo con los ojos cerrados. 

	—Acabarás haciendo que me enamore de California —murmulla sin dejar de curiosear el paisaje a nuestros pies—. Cuando hago un plan contigo y creo que el día ha acabado, te las apañar para sacar una guinda y ponerla en lo alto del pastel.

	Sus palabras me devuelven al presente y desatan la chispa de ilusión de estar aquí con ella, en este lugar remoto, viendo el asombro en sus ojos ante la panorámica y la prudencia en sus labios de decir algo que lo estropee. Y eso me hace desearla todavía más. 

	—Perdóname —confieso en su oído. 

	Noto que su tripa se hincha al respirar y da media vuelta, apoya sus manos en mi pecho y levanta la vista hasta mis ojos. Está guapísima con su pelo revuelto y descontrolado y las mejillas rosadas por el roce con la sal. 

	—¿Por qué?

	—Por mi actitud. En realidad no puedo más, Emma. No puedo verte cada día y no desear hasta el último centímetro de tu piel. Es una jodida tortura dormir a tu lado y no hacerte todo lo que quiero hacerte. No puedo seguir acariciándote y besándote e irme a la cama sin querer sentirte entera.

	Sus comisuras se explayan en lo que me parece un gesto juguetón y su mirada desciende unos segundos. 

	—¿Y esa sonrisa? —pregunto rozando su barbilla. 

	—Has dicho muchas palabras seguidas para ser tú. Pareces nervioso.

	—Puede que lo esté.

	—Sabes que no tienes por qué. —Y el aplomo con el que lo dice me provoca ganas de cogerla y hacérselo ahí mismo, en el suelo, contra el coche, sobre el capó. Pero aguanto porque quiero alargar este instante.

	—¿No me digas? ¿Y puede saberse por qué no tengo ese derecho?

	—Vamos, Mack. Ya has estado con más chicas. 

	—¿Quieres decir que... ?

	—Bueno, ya sabes que no soy virgen, pero solo he estado con un chico y hace como un siglo desde la última vez que lo hice. 

	Acierto a encontrar un matiz de timidez en sus ojos cuando se despoja de esa información.

	—Te aseguro que eso da igual. Aquí solo estamos tú y yo. —Agacho la cabeza para encontrar comprensión en su mirada dejando a un lado mis propias inseguridades—. Y soy muy virgen en lo que a Emma Vega se refiere.

	Eso le hace sonreír y sus mejillas se ponen como sandías.

	—Tú marcarás el ritmo, ¿de acuerdo? —insisto—. Yo me amoldo a ti. 

	Emma asiente con un pestañeo y se pone de puntillas para cogerme la cara y darme un beso que me eriza la piel de la nuca y me pega una sacudida en el bañador. Sus ojos bajan y se desvían hacia allí cuando ya no hay disimulo alguno bajo la ropa.

	—Ven. —Tiro de ella hasta apoyar mi espalda en el lateral del coche. La insto a colocar la suya en mi pecho para posar las manos en sus caderas frente al valle de parches amarillentos por las mismas flores del acantilado mientras respiro el olor de su pelo y sus manos arropan las mías. 

	—Un día pasé por aquí yendo a un senderismo y pensé que sería un buen lugar para estar solo. De esos días donde quieres perder la vista en la lejanía y no pensar en nada, pero no llegué a venir. Creí que sería buena idea enseñártelo.

	—Y lo es, Mack.

	Emma entrelaza sus manos con las mías y las acaricia mientras aprovecho el lado del cuello que su trenza deja al descubierto para saborear a besos su piel mezclada con la sal. Ella gira el cuello a un lado dejándome más espacio y su pecho se hincha cuando empieza a inspirar hondo. Sus manos presionan fuerte mis brazos y mis dedos se clavan en sus caderas mientras dejo que sienta en su trasero toda la presión retenida en mi entrepierna.

	Es entonces cuando se da la vuelta y junta su frente con la mía. Cierro los ojos y trago saliva controlando el deseo de arrancarle el vestido de un tirón.

	«Despacio», recuerdo.

	—¿Tienes preservativos? —pregunta.

	—Sí, siempre. 

	Y es ella quien tira de mí hacia la parte trasera de la pick-up. La abro con torpeza porque no esperaba que pasase en ese lugar y, aunque la luz empieza a apagarse en el cielo, coloco las tablas en los laterales a modo de mamparas que nos camuflen. Todo cuanto se escucha es el sonido de los grillos y algunos coches lejanos cuando extendemos las toallas una sobre otra y nos sentamos mientras ponemos algo de música a sugerencia de Emma. 

	Heaven, de Avicii, comienza a sonar sin darme cuenta de que la función de repetir canción está activada cuando dejo el móvil a un lado porque estoy absorto en sus pupilas dilatadas que me observan con un brillo ardiente como nunca antes. Hoy Emma es como el mar, un dulce vaivén entre dejarse llevar y temer hacerlo, entre la emoción de un salto y un no me atrevo, partes de ella misma enfrentadas, pero cuando cierra los ojos y tararea la canción, sé cuál de las dos facetas está ganando la batalla. Es una imagen tan sexy y poderosa que sé que la retendré mucho tiempo en mi cabeza.

	—Eres preciosa.

	Emma abre los ojos, sonríe y se pone de rodillas para deshacerse del vestido y se queda ahí, frente a mí, con la silueta sinuosa de su cuerpo en bikini y me pregunto si puedo pedir una vista más hermosa.

	La coloco desesperado encima mía y no puedo evitar presionar su espalda con mis manos mientras la beso buscando cada resquicio de su boca y cada parte que saboreo de ella, cada contacto con su piel, hace que todo se vuelva más intenso. Noto sus manos desnudándome despacio, primero la camiseta y luego el bañador que desliza por mis piernas hasta dejarme boca arriba y desnudo a su merced. 

	Me recuesto sobre los codos para ver cómo recorre mi cuerpo con su mirada a la par que sus manos se deslizan por mis piernas de una forma sensual y ascienden por la prótesis. En ese instante, siento un pinchazo de incomodidad, pero me relajo en cuanto Emma sigue su curso por mi cuerpo hasta llegar a mi pecho y sellar el camino con un beso.  

	—¿Estás cómodo con ella? —pregunta en un susurro.

	Al principio no entiendo a qué se refiere. Es la primera vez que alguien lo pregunta y lo cierto es que hacerlo con la prótesis no es nada cómodo, pero tampoco sé cómo se hace sin ella. No sé qué reacción puede causarle ver el muñón en plena faena. 

	—Sí. Sin problema. La dejaremos donde está.

	Emma se queda unos segundos pensando, dubitativa, antes de responder. 

	—Como quieras. Solo deseo que estés a gusto y que disfrutes.

	Yo le aprieto las caderas como respuesta y, sin dejar de mirarme, a horcajadas sobre mis muslos, se desabrocha la parte de arriba del bikini y lo deja resbalar por su cuerpo antes de dar una fuerte bocanada de aire. Todavía hay luz suficiente para ver sus mejillas encendidas, tímidas.

	—Me parece una osadía que tuvieras algún reparo en desprenderte de ese trozo de tela —le digo deleitado y con los sentidos a flor de piel—. No sabes lo loco que me vuelven tus pechos así, libres para mí.

	Y entonces ocurre algo. Cuando me mira, sonríe con los labios, con la mirada y con todo su ser y siento un latigazo intenso desde mi estómago a todo mi cuerpo. Una conexión. Un momento de intimidad entre dos personas que se sienten de igual forma en el mismo momento y el mundo se reduce a sus pupilas.

	Y no sé qué narices pasa. Se suponía que esto iba a ser sexo de desfogue, pero mis pensamientos suenan a película romántica de quedarme frito. Sin embargo, reconozco que el mundo se ha desvanecido y solo queda ella deshaciéndose de la goma del pelo para pasarse los dedos por la trenza y liberar su melena oscura sobre sus pechos. Solo ella con su mano acariciándome certera y con delicadeza, quemando a su paso hasta mi entrepierna para luego acercarse a cuatro patas e inclinarse sobre mi oído. 

	—Quítame tú lo que queda. 

	Ni siquiera nos damos cuenta que la canción se repite, imposible cuando solo puedo resoplar y tirar de su culote. Mi respiración se agita cada vez más con sus caricias que no cesan mientras dejo que mis manos se embriaguen con el tacto de sus muslos hasta llegar a su culo. Joder, su culo.

	Emma me observa desde arriba mientras sigo el recorrido por el contorno de sus caderas y su cintura y pienso que había olvidado lo que es pararme a sentir las curvas de una mujer, el calor de su piel, los matices de las cicatrices en su cintura, de algunas estrías, el relieve de sus lunares…

	—No sé cómo cojones he podido aguantar tanto sin esto.

	—Ni yo, pero podemos hacer que la espera haya merecido la pena , ¿no?

	Con esa frase que suena a gloria, la canción de fondo, el cielo más oscuro y nuestra piel ardiendo con un aroma casi animal, le pido a Emma que me enseñe lo que le gusta y, al cabo de un rato deleitándome entre sus piernas, me reclama de otra forma. 

	Y así, los dos desnudos sobre el maletero de una camioneta con las ganas a punto de estallar es como ocurre. Echo mano de un preservativo y es ella quien, sin dejar de mirarme, se abre paso despacio encima de mí, en mitad de alguna parte de las colinas de Malibu. Cuando me siento dentro de ella, me doy cuenta de que no acumulaba tanto deseo por nadie desde hacía mucho tiempo.

	Me recreo viendo a Emma moverse en un suave balanceo y me inunda el placer con sus caricias, sus labios se pierden por mi cuerpo como el músico en pleno apogeo con su instrumento y su pelo acaricia mi pecho con el movimiento. 

	No me sació de saborear cada pliegue de su piel hasta que me pierdo en un punto entre su aroma y sus gemidos y la siento sobre mí y debajo, después sobre mis muslos y llega un instante en el que no sé dónde queda el cielo y dónde el suelo. Solo escucho la jodida canción y sus jadeos mientras lo hacemos al ritmo de la música hasta que sus sonidos se vuelven gruñidos que me hacen apretar los dientes para no correrme.

	Imaginé esto de muchas maneras, pero jamás pensé que fluiría de esta forma, que se movería como si llevásemos toda la vida haciéndolo. Su figura fluye al aire, sus dedos entre mi pelo, mis labios en su barbilla, sus pechos rozando mis clavículas, mis manos marcando el ritmo de sus caderas hasta que la veo jadear de placer desde lo más profundo de su garganta. Un sonido ronco y grave que me hace recurrir a la respiración y a todos los astros para hacer eterno este momento. 

	Pero como nada en la vida lo es, la tumbo y continuo encima hasta que me mira y me pide que me deje ir. Aflojo la mandíbula, suelto todo el aire por la boca y siento el estallido de placer antes de caer sobre ella y acabar tumbados, relajados y sudorosos con la poca luz de la luna creciente y las estrellas que se distinguen entre las nubes.

	 

	 

	—¿Sabes una cosa, Mack? —Emma está acurrucada en mi pecho cuando se incorpora sobre un codo.

	Estoy adormilado, como de costumbre al acabar, pero entreabro los ojos y se me escurre una sonrisa. 

	—Sorpréndeme. 

	—Ya nunca podré olvidar Heaven. 

	Me echo a reír con los ojos cerrados, pensando en la cantidad de veces que ha podido sonar mientras lo hacíamos. 

	—Yo tampoco.

	—Pero ha sido perfecta. 

	—Espera.

	Alcanzo de nuevo el teléfono y la vuelvo a poner mientras Emma se acomoda a mi lado. 

	No sé por qué ha sido perfecta para ella, pero para mí, escuchándola ahora con los ojos cerrados y su piel junto a la mía, la concibo como una melodía preparatoria a un orgasmo. Como un jodido orgasmo en sí mismo. 

	Porque sí, como dice la letra esta es una noche muy bonita, mis vistas son un espectáculo precioso y sí, por primera en mucho tiempo he sentido que moría de placer y he acabado yéndome lejos, al cielo o a cualquier otro paraíso. 

	Pero he vuelto, y sigo aquí. Con ella. 

	Y es la primera vez que me ocurre desde Malie. 

	La primera que no cierro los ojos para imaginar otro rostro y otro cuerpo.

	La única que no he salido corriendo. 

	 


Capítulo 45

	Emma

	 

	 

	 

	 

	 

	N


	o es fácil que una mujer disfrute, me decían.

	El sexo está hecho para los hombres, se decía.

	No eres lo suficientemente buena ni sexi, me repetía a mí misma.

	Y es que tal vez no me quería como tengo que quererme. 

	Tal vez no había estado tan a gusto con nadie como con él. 

	Tal vez nadie me había hecho sentir deseada con solo mirarme. 

	Tal vez nada. 

	O tal vez todo. 

	 


Capítulo 46

	Emma

	 

	 

	 

	Miércoles 19 de abril

	 

	E


	s el tercer miércoles consecutivo que vamos a surfear y esta vez me presento voluntaria para coger el coche hasta Zuma después de que los hermanos considerasen meterme en el seguro para poder conducirlo.

	Desde el miércoles pasado ya soy capaz de mantenerme en pie sobre la tabla y admito que estoy muy emocionada por lo que pueda depararme esta jornada de surf todavía con resquicios del cosquilleo que sentí al lograr mantenerme unos segundos aquel día.

	Ya lista y en el agua, miro a Mack a mis espaldas sentado en su tabla.

	—Rema cuando sientas el tirón del agua hacia adentro, Em.

	—¿Pero cómo lo distingo de la oscilación de siempre?

	—Toca el agua con las manos, lo sentirás. 

	Aunque suena muy místico lo intento y, al cabo de unos segundos, la oscilación se transforma en arrastre bajo mis dedos. Miro a Mack, me guiña un ojo y remo. Hago de mis manos unas palas, mis hombros queman, pero sigo adelante y echo un vistazo por encima del hombro. 

	Tres metros. 

	Dos. 

	Uno. 

	Siento la elevación. 

	También la velocidad y, sin dejar de remar, percibo el impulso, mis manos me catapultan bajo mi pecho y salto de una vez recomponiendo mi postura sobre la tabla mientras la espuma me arrastra poderosa y veloz hacia la orilla. Noto el aire en mi cara, la sensación de volar sobre el océano y la adrenalina convertida en emoción. Miro abajo y veo la tabla en sintonía con el mar hasta que, poco a poco, pierdo velocidad y con ello, estabilidad y caigo al agua. 

	Apenas me cubre los muslos cuando me pongo en pie y tiro del invento para coger mi tabla e ir hacia Mack, que me espera con la sonrisa más grande que le he visto nunca. 

	—¡Lo has hecho! ¿Te das cuenta? 

	—¡Lo hice, Mack! Oh dios mío. Ha sido increíble. Ha sido como volar. 

	Y un rato después, me preparo para verle surfear.

	Se ata el invento alrededor de la prótesis, a la altura de la rodilla, y se mete en el mar mientras le observo con la toalla enrollada desde la orilla. Mis ojos no se pierden detalle de sus movimientos. Al segundo de entrar en el agua ya está sobre la tabla remando, se cuela bajo las olas y se sacude el pelo mientras nada mar adentro. Le veo que deja pasar un par de olas, pero no la tercera sobre la que se alza estiloso sobre la tabla mientras su cuerpo se inclina para orientarla hacia un lado, manteniendo vivo el recorrido a lo largo de la pared de agua que rompe a su paso. Se desliza, corre, y vuela por el mar hasta saltar al agua cuando la ola pierde fuelle y llega a su fin.  

	No sé cómo sería antes, pero nadie podría decir que verle surfear ahora no es de las cosas más bonitas que pueden contemplarse.

	Un chico en perfecta sintonía con el mar. 
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	e camino al coche, pienso en cómo Emma gana confianza día a día. Sí, las cosas están funcionando y creo que es porque buscamos los lugares con el swell idóneo para ella, olas pequeñas de manera que el mar no sea su preocupación sino el medio que le ayude a mantenerse en pie sobre la tabla. El aliado y no el traicionero.

	El fin de semana Alana nos acompañó a la playa y verla con Emma en el agua fue como ver a Thelma y Louise en pleno apogeo de complicidad. Mi hermana se trajo la longboard y surfeó con Emma sentada delante, como solían hacer mis padres con nosotros cuando éramos niños.

	—Conduzco también de vuelta a casa —se ofrece cuando llegamos a la pick-up.

	Le paso las llaves y me acomodo en el asiento del copiloto y nos incorporamos a la carretera. Es gracioso verla en silencio cuando conduce, con sus ojos puestos en todas direcciones, según ella intimidada por la anchura de los vehículos por estos lares.

	—¿A dónde se supone que vas, conductora? —pregunto cuando veo que pone el intermitente y toma un desvío en el camino a casa. 

	No despega la vista de la carretera ni un segundo y mira los retrovisores con más frecuencia de la necesaria mientras responde.

	—A un sitio que seguro que te suena. 

	Sonrío en cuanto entiendo que no tengo nada que decir al respecto porque Emma es una persona llena de dudas, pero cuando tiene algo claro, no hay manera de quitarlo de esa cabeza suya. Igual que hoy entre las olas: cogió tres estables, cinco en las que no pudo mantenerse y el resto fue un continuo combatir de sacudidas y caídas, pero tiene ese alma de superación, cabezonería y de no conformase que me pone un poco tonto.

	—Me gusta este camino, sí señorita. —Busco su muslo con mi mano y se me escapa una sonrisa deseosa mientras serpenteamos las colinas de Malibu. 

	Me gusta esta improvisación al igual que la Emma semidesnuda que me espera en la cama con su piel llamándome a gritos aunque tengamos que hacerlo en silencio. Un tortuoso y excitante silencio en el que Emma ha adquirido el don de desviarme la cabeza hacia su pecho para amortiguar mis gemidos en el momento en que ya no soy consciente de mí mismo y yo el de besarla para recibir los suyos. El sexo con ella es fabuloso. Como una lanzadera espacial a otro planeta donde ni siquiera tengo que lidiar con la prótesis porque todo surge fácil y de forma natural y en el que puedo irme a dormir a mi cuarto sin dramas ni explicaciones.

	Y con todo ello, sigo esperando el día en que me acueste sin sentir que la habitación se estrecha hasta asfixiarme. El sexo es, por ahora, mas reparador que la opresión en las costillas o los sudores fríos. Me compensa en la balanza, pero no sé hasta cuándo. No sé hasta qué punto pasarlo bien sabiendo la angustia que llega después. Es como ver una grieta en el techo que crece día a día y saber que si la arreglo ahora, la repararé, pero si espero será irremediable que ceda y se me caiga el techo encima.

	—Pues aquí estamos de nuevo. —Emma pulsa el botón del freno de mano y me mira.

	No tengo tiempo de reaccionar cuando se sube a hurtadillas sobre mí, salvando la palanca de cambios. 

	—Mira que eres, Emma Vega. Te dejo el coche pensando que me llevarás a casa y me traes aquí con un solo fin. 

	Rodeo sus caderas mientras sonríe desde arriba y pasea sus dedos por mi nuca. 

	—En la primera clase aprendí que así es como se finaliza una buena sesión de surf. No perdono otra semana sin poder seguir esa pauta.

	—Aprendes muy rápido. 

	Emma se ríe con picardía y empieza a mirar a ambos lados del coche. Encuentra un ticket gastado y abro la boca para deshacerme del chicle. 

	—Solo me ha durado el trayecto. —Intento que suene como una queja.

	—Suerte que haya cosas que puedan durar mucho más. 

	Y tira de mi camiseta hacia el techo del coche. 

	 

	Jueves 20 de abril

	 

	Me encuentro con Emma tras mi turno en Good Vibes en Ocean Front Walk frente a Venice Beach, donde nos sentamos en el muro del paseo frente a la playa con un helado.

	Entre bocado y chupetón del pistacho con nueces, Emma me pasa una mano por el cuello y me da un beso dulce y suave. 

	—Felicidades, tío. Estoy muy feliz por ti y porque vayas a conocer a Makani. 

	Ayer, cuando llegamos a casa, mis padres y Kai nos hicieron una videollamada y nos dieron la noticia de que mi sobrino había nacido. Alana y yo no cabíamos en nosotros de felicidad y, aprovechando que Nick daba la enhorabuena a mi hermana, Emma me rodeó en un abrazo y rozó de forma sutil mi cuello antes de susurrar con disimulo algo de que estaba guapísimo cuando irradiaba felicidad.

	—Gracias, Em. 

	—Pero por favor, no le influencies con el sabor del helado. En serio, ¿pistacho? —Pone una muesca de asco tan fingida que me da la risa.

	—¿De qué hablas? Está bestial. Ten, prueba. 

	—Ni loca. Me anulará el sabor del chocolate, me entumecerá la lengua y tendré que tirarlo.

	—Oye ¿y ese entumecimiento tendría algún efecto secundario sobre tu capacidad de habla?

	—Muy gracioso. Si quieres que coma y calle solo tienes que decírmelo. Y por supuesto, no te haría ni caso. 

	La miro de reojo cuando ella hace lo mismo y suelto una risa antes de desviar la vista a los chavales que van pasando por las anillas colgantes de la playa.

	—Ya me parecía a mí.

	A la noche, doy una cuantas vueltas en la cama sin saber qué hacer. Sigo pletórico desde la noticia del nacimiento de Makani y tengo la líbido por las nubes, pero no he quedado en nada con Emma para esta noche y empiezo a creer que soy yo quien la busca demasiado. Es entonces cuando empiezo a pensar más de la cuenta y no sé hasta qué punto no voy por no invadir su intimidad o por la vorágine que se acumula a mi alrededor, como un jodido humo negro y envolvente que me atrapa de pies y manos y me hace retornar a las fotografías del lauhala y sentirme como el mayor mierda del mundo. 

	Veo la primera foto y se me revuelve el estómago. Estoy agotado de sentirme así. Agotado de que nada funcione, ni la puta terapia, ni mis ganas de seguir adelante y no sé si esa es la razón por la que tiro la fotografía sobre la cama y bloqueo mi cerebro. Sé que me grita, pero no es la primera vez que consigo anestesiarlo, que la desesperación y el dolor emiten alguna sustancia que hace que se calle y pueda desplazar un pie por el suelo hasta alcanzar la prótesis, llegar hasta su cuarto y asomarme por la puerta entreabierta. Está leyendo. Empuja la sábana y me meto debajo en busca de la calidez de su cuerpo, la sensación reconfortante de estar con ella, pero noto cierta rigidez cuando cierra el libro y se arremolina con su espalda contra mi pecho. 

	—Oye, ¿quieres que me vaya?

	—No, está bien.

	—Pues no lo parece —respondo sin querer sonar brusco—. Dijimos que seríamos sinceros con todo.

	—He dicho que está bien, de verdad. 

	—Vale. ¿Qué estabas leyendo? —susurro cerca de su oído, dejando un rastro de besos desde el lóbulo hasta el inicio de su clavícula. Incitándola. 

	Necesito hacérselo y olvidarme de todo. Necesito sentirla, mirarla, que sus dedos se claven en mi espalda y mi boca lama su pecho. El sexo con Emma es como una droga. Una adicción que me hace estar en lo más alto aun sabiendo lo hecho polvo que me quedo después. 

	—Espera, Mack. —Y de pronto todo se desploma. A veces un «espera» significa parar un momento y después retomar lo que estás haciendo, pero este no suena así en absoluto. Se inclina hacia la mesilla y activa una luz tenue de su móvil—. No me siento bien con esto. Hoy he olvidado que había quedado con tu hermana. Soy la peor amiga del mundo.

	Emma se separa, da media vuelta y su cara es el resultado de la frase “cuando se junta todo”. Y lo mejor es que esperaba que ocurriese tarde o temprano. 

	Lleva días soltando pequeñas migas de pan aquí y allá: 

	«Paso muchas noches en tensión pensando que en cualquier momento abrirán la puerta y nos descubrirán».

	«Me siento fatal mintiendo a Alana para esquivar un plan».

	«Disimulo ante Nick continuamente y está empezando a ser evidente que ocurre algo».

	El otro día, Nick vio que Emma sacaba de su bolso mi cartera para buscar su móvil. El día anterior fuimos a pasear por Downtown LA y visitar varios de los rascacielos más imponentes, cosa que le hacía especial ilusión, y el bolsillo de mis pantalones era tan enano que la cartera sobresalía solo con inclinarme para darle un beso, así que me lo guardó en su bolso. Y Nick no entendió qué cojones hacía mi cartera ahí.

	—Venga, Emma. Estoy seguro de que Alana no se ha enfadado y es cierto que no nos hemos ganado la medalla a la honestidad, pero lo hacemos por algo bueno, ¿no? —Mi mano se escurre por la cama y acaricia las curvas de su cuerpo, sinuosas y sensuales para hacerla cambiar de parecer. 

	—No soy nada partidaria de Maquiavelo. Sí, el fin no es malo, pero no me gustan los medios. 

	Hace un sutil movimiento y mi mano se despega de su cuerpo. 

	—¿Y qué pretendes que hagamos? 

	—No lo sé. No me lo digas así, ¿de acuerdo? 

	—Pero es que ya hemos hablado de esto. —Me apoyo sobre el codo para captar su mirada—. No tienes que darle tantas vueltas ni tomártelo a la tremenda. No espero que nadie me cuente con quién se acuesta y yo no pienso dar explicaciones. Es solo sexo. ¿O acaso tú lo vas promulgando?

	—¿Qué estás diciendo? No. ¡Claro que no! Pero no estás entendiendo nada. 

	Emma se recuesta y se lleva una mano a la frente antes de cerrar los ojos. Yo también los cierro en busca de calma antes de despertar a nadie.

	—No, la verdad es que no lo entiendo.

	—Mira, Alana es lo más preciado que tengo aquí. No puedo pederla por «solo sexo», Mack. —Sus palabras, la forma clara de decirlas, no dejan lugar a dudas de que está siendo sincera—. Es tu hermana, y lo que sea que pase entre vosotros lo arreglaréis, pero imagina que descubre esto de sopetón. ¿Con qué cara la miro? ¿Cómo crees que se sentiría respecto a mí?

	Empiezo a notar que vamos hacia un callejón sin salida y mi crispación aumenta.

	—No lo sé, pero ¿sabes una cosa? No me apetece hablar de esto ahora. 

	—Ah, no claro. Perdóname. A ti solo te apetece venir aquí para satisfacer tus necesidades y largarte. —Sentencia saliendo de la cama y yendo hacia la ventana.

	Eso es un golpe bajo, muy bajo y noto que mi sangre empieza a hervir como la lava cuando me pongo en pie de un salto.

	—No es cierto. Sabes que me curro los preliminares y te doy todo lo que me pides. —Pero las palabras salen de mi boca con un toque de broma altarena que provoca la expresión de puro fuego en el rostro de Emma. 

	Y ya no puedo pararlo.

	—¿Me estás vacilando, Mack?

	—No, creo que la que me está vacilando eres tú. ¿Qué es lo que quieres?

	Entonces viene hacia mí y se me encara con una mirada que atraviesa.

	—No lo sé, pero te aseguro que esto no —afirma señalándonos. 

	—Perfecto. Pues me largo. —Estoy a punto de salir por la puerta cuando escupo las últimas palabras que me quedaban en la lengua—. ¡Ah! y sin satisfacer una mierda, para que lo anotes en uno de tus miles de libretas, señorita “medioambiental”.

	Bajo toda su expresión de furia y contención, creo ver un gesto de decepción en su cara antes de pronunciar sin fuerza:

	—Eres un imbécil.

	Cuando salgo y cierro la puerta, me parece escuchar un sollozo, pero el cabreo me incita a alejarme, coger unas zapatillas e irme a dar un paseo por la manzana.

	 

	Viernes 21 de abril

	 

	Yo: Ey, me ha dicho mi hermana que hoy salís por ahí. Pásalo bien. Quería haberte visto esta mañana, pero has salido temprano y no creo que hoy coincidamos. Ya sabes, la práctica de los viernes en el laboratorio hasta la tarde. Siento lo de ayer. Ya hablaremos. 

	Mando el mensaje a Emma cuando salgo de la facultad. No me siento orgulloso de mentir, pero parece que ya soy un experto en hacerlo. 

	Camino directo por los edificios hasta el aparcamiento donde he quedado cuando siento la vibración en el bolsillo.

	Emma: Hola, Mack. Sí, iremos con las chicas por Manhattan Beach. Lo del laboratorio suena bien, ya me contarás de qué asignatura es. Y respecto a lo de anoche, yo también lo siento. 

	Mack:  No es lo que imaginas, no hay pócimas de colores ni explosiones de ningún tipo y las gafas me quedan como el culo. 

	Emma:  ¿Hay alguien a quien le queden bien?

	Mack: Seguro que al capullo de Brad Pitt. Ese tío estaría bien hasta con un saco de cemento en plena alfombra roja.

	Emma:  Ahí llevas razón.

	Miro el último mensaje y me la imagino sonriendo con el cañón de turno paseándose por el Teatro Dolby con sus extremidades saliendo de un saco.

	Ayer fue un desastre. Un completo desastre y el único culpable fui yo. Lo vi claro en la quinta vuelta a la manzana mientras el aire frío me azotaba en la cara y despejaba mis ideas. Fue un error ir a su cuarto en el estado que estaba y más error hacer oídos sordos a sus quejas. Aunque sus palabras sobre que soy un interesado me jodieron, me pasé de la raya. Lo malo es que no veo más opción que continuar como estamos o volver a ser amigos o compañeros de casa o lo que sea que seamos sin sexo de por medio. Una mierda, pero es lo que hay. 

	«Haberlo pensado bien», dice la vocecita tocapelotas de mi subconsciente.  

	Pues sí. La verdad que sí. 

	 Alzo la cabeza sobre los techos de los coches hasta que veo la cabellera rubia de Mya que está apoyada sobre el capó del suyo mirando el móvil. Cuando me ve, me saluda rodeándome por encima de los hombros y apoya su cabeza en mi pecho antes de poner rumbo al lugar al que vamos algunos viernes por la tarde. 
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	reí que íbamos a arreglarlo. De verdad pensé que llegaríamos a un entendimiento, pero no fue así.

	Tras los mensajes, tuve que admitir que me replanteé las cosas porque no me resultaba fácil renunciar a él. No cuando Mack es una vía de escape. Es lo más contradictorio, terco, interesante e inesperado que se ha cruzado en mi camino. Cada día aprendo cosas nuevas junto a él, junto al mar. Nos reímos, nos picamos, solemos tener pensamientos opuestos ante una misma cosa y, sin embargo, tenemos más en común de lo que hubiera imaginado. Y me escucha. Aunque a veces me mira con esos ojos índigos que traspasan mi piel y me hacen sentir incómoda, me escucha de verdad.

	 Él fue quien me tendió su mano el día en que estaba en el fango pensando en mi abuela, añorando a mi familia, para llevarme a lo alto de la noria a pesar de su vértigo. El sexo con él es otro mundo, uno inexplorado y lleno de colores, olores y texturas diferentes. La forma en que me mira antes de desnudarme y mientras lo hacemos, el cómo deja escapar los gemidos tras sus labios entreabiertos de una forma tan visceral me vuelve loca. Sus manos de dedos cuadrados, cariñosas, curiosas, certeras, su forma de preguntarme con naturalidad qué es lo que me gusta y cómo me gusta es algo que me hace sentir deseada.

	Para mí, el sexo se reducía a posturas robóticas en las que me comía los sesos por encontrar el placer hasta llegar a pensar que tenía un grave problema. Me aferraba a la creencia de que los preliminares eran pedir demasiado y con Mack ni siquiera hay discusión. Él se pierde por mi cuerpo sin darme la oportunidad de decirle que no es necesario —aunque lo sea— y solo obedece cuando estoy tan excitada que tiro de él hacia mí con más fuerza de la esperada.

	Sabía que jugaba con fuego, era consciente de que podía írseme de las manos. Sabía que mi amistad con Alana podía pender de un hilo y aunque me importaba, Mack era como la manzana de Adán y Eva. Era el pecado cometido a sabiendas de que lo es y yo soy la humana que cayó rotundamente ante él. 

	Por eso el batacazo fue peor. 

	Todo ocurrió cuando decidimos salir por Sunset Strip. 
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	aldito día el que decidimos salir por el Strip. 

	Quedamos con Oli, Dylan, Mya y Margot en el cruce de Sunset Boulevard con Larrabee Street. Cenamos en el Ta-Ke Sushi, un japonés de fachada desgastada con un par de farolillos en la entrada, justo al lado del Viper Room, el garito que perteneció a Johnny Depp. Entre makis y rolls, a Oli no se le ocurrió otra cosa que rememorar la vez que cenamos allí y nos cogimos una buena cogorza con chupitos de soju. 

	—Nos encontramos con unas chicas que estaban de despedida de soltera y acabamos con ellas de karaoke. —Mientras Oli hablaba yo le mandaba toda clase de miradas asesinas, pero ella seguía parloteando despreocupada—. La futura novia se encaprichó con Nick y aquí el amigo tímido salió al escenario con un pañuelo anudado en la cabeza y cantó a todo pulmón con ella, si es que eso se le podía llamar cantar —puntualizó mientras Nick miraba a su plato sin contener la risa al recordarlo—. Fue lo más de lo más verle arrodillado haciéndose un solo de guitarra imaginaria mientras a Mack le sostenía el micrófono la misma chica que más tarde le sostuvo “el  suyo” en los aseos, ¿no es así?

	Y ahí estaba. De por sí, no me gusta que mi vida sexual sea el tema de conversación de nadie, pero delante de Emma fue bochornoso y solo tenía ganas de coger a Olivia y meterla un calcetín apestoso en su bocaza.

	—Vale, suficiente —la interrumpí—. Ya nos acordamos todos. 

	—A mí tampoco me interesa hablar de eso, mahalo —aclaró mi hermana.

	—Pues a mí me ha molado recordar a la animadora pija, estaba tremenda. —Dylan soltó una carcajada que llenó el local y si las miradas hubiesen podido soltar puñetazos, uno habría ido directo a sus narices.

	—Pues yo creo que Mack tiene un gusto pésimo —concluyó Mya satisfecha.

	Por suerte Nick comentó que teníamos que darnos prisa si queríamos entrar al Viper y la conversación cambió de forma milagrosa. Yo le hice mil señas de agradecimiento y, durante el resto de la cena, me dio vergüenza mirar a Emma. Cuando lo intenté, nuestros ojos no se cruzaron ni una vez y sé que no le importó lo más mínimo que me liase con la chica aquella noche porque l0 hablamos después, pero joder, no debió de ser agradable escucharlo en boca de todos.

	—Quién nos iba a decir que acabaría encantada con el sushi si al principio no podía ni verlo, ¿eh?

	Los demás charlaban cuando Nick me soltó aquello mientras sorbía fideos. Él es mi mejor amigo aquí y fui consciente de que no hablaba de los fideos precisamente. Podría haber respondido cualquier sandez o desviar el tema, pero era absurdo engañarle. 

	Lo único que pude hacer fue asentir y aceptar que supiera que se me iban los ojos con ella.

	Sin embargo, nada de eso fue el detonante de la situación que tenemos ahora.

	En la cola para entrar en el Viper, Emma y yo seguíamos sin cruzar palabra. Yo era oyente de su conversación con Dylan sobre grupos y músicos que habían tocado ahí y que a Emma le encantan —Johnny Cash, Tom Petty, Lenny Kravitz, Pearl Jam, Maroon 5 o Iggy Pop— y no fue hasta que estábamos esperando a pedir en la barra que no intercambié unas palabras con ella.

	—¿Qué te parece el sitio? ¿Está a la altura de tus grupos de música? —le pregunté al quedarme al final de la cola con ella. El local estaba oscuro salvo por las mesas con sofás que había al fondo delineados por luces rojas y azules y el escenario, que estaba preparado con los instrumentos para la Jam Session que iba a comenzar.

	—Ya te digo. Me siento abrumada al pensar que estoy en el mismo lugar en el que tocaron algún día. 

	—Los Beatles se pondrían celosos si te oyesen. 

	—Los Beatles no tienen nada de qué preocuparse. Siempre seguiré prefiriendo un submarino amarillo. 

	Y cuando dijo aquello, con cuidado de que no nos viese nadie, la miré de la forma en la que el lenguaje de los ojos es tan potente como el de las palabras y ella, lejos de estar molesta como creía, simuló señalar a las bebidas enfiladas en los estantes como si necesitase consejo para decantarse por una para rodearme el brazo y apretarlo fuerte. 

	Detalles como ese se sucedieron a lo largo de la noche en la que todos charlamos por encima de la música, cantamos a pleno pulmón los temazos de los 70 y presenciamos cómo unos tíos con pinta de estrellas de rock echados a perder filtrearon con las chicas hasta que uno de ellos se puso a bailar con Emma. Cuando los vi, reconozco que tuve ganas de apartarle de un empujón, pero luego pensé que más gilipollas era yo por no haber sido quien bailase con ella.

	También me di cuenta de un par de cosas. La primera fue que Dylan, que hace un año solo tenía ojos para las chicas que acercaban, las esquivó con el arte de rodearnos a Nick y a mí del cuello y decirles que estaba con sus colegas. La segunda era que Mya estaba muy borracha siguiendo el ritmo de Olivia, uno que está lejos del de cualquier ser humano con un hígado estándar y que, además, no se despegaba de mí. 

	Por ese cúmulo de circunstancias, cuando cruzamos la calle y nos metimos en el Whisky a Go Go, todo se complicó.

	Emma y yo conseguimos escaparnos por señas hacia uno de los rincones del local y nos escondimos entre el gentío lejos del grupo. 

	—Ven aquí. —La cogí por la nuca y la besé con todas las ganas que tenía acumuladas. Su boca estaba fresca y tenía un toque amargo y cítrico por el gintonic que bebió y que yo saboreé como loco.

	Cuando me separé de ella, vi que sus ojos absorbían la poca luz del local en sus pupilas y pasé los pulgares por sus pómulos.

	—Estás preciosa.

	—No, tú lo estás. Guapo de rechupete.

	—Pues no tengo las pintas de ningún rockero setentero de los que te vuelven loca —bromeé dejando un par de besos por su cuello.

	—Prefiero el submarino amarillo al zeppelin.16 —dijo buscando mi cara para dedicarme una sonrisa de película.

	—¿Yo soy el submarino amarillo?

	—¿Tú qué crees?

	Me cogió del dobladillo de la camisa y me arrastró hasta sus labios para darme uno de esos besos que te hacen perder la noción del tiempo. Me dio igual si estaba montando un espectáculo o si los músicos tocaban el tema estrella o soplaban por un matasuegras porque todo cuanto me importaba estaba perdido en su boca. Noté la presión de mi bragueta contra su minifalda y, cuando sentí una de sus manos trepar bajo mi camisa tuve que controlarme para no cogerla en volandas y llevármela a algún sitio.

	Y eso fue lo último bueno que pasó aquella noche porque, cuando volvimos al grupo, Mya volvió a engancharse de mi brazo. Pactamos entre todos que no bebiese más que agua el resto de la noche, pero el alcohol estaba en pleno efecto y ella se acercó demasiado a mi cara luchando por sostener su sonrisa hasta que tuve que echarme hacia atrás.

	—Te miro y tienes los ojos preciosos y brillantes como si fueran de purpurina, ¿lo sabías?

	Sus palabras sonaban arrastradas y sus labios se elevaban como si la tirasen con dos hilos de sus extremos. Estaba en otro nivel.

	—Mya, escúchame: has bebido demasiado. Se acabó por hoy, ¿vale? Quizás deberíamos llevarte a casa.

	En ese momento se colgó de mi cuello y no hubo gesto que no fuese sugerente. Desde la única vez que nos liamos en una fiesta de hermandad, las cosas nunca pasan de ese tonteo residual que quedó por su parte al salir de fiesta, pero esa noche me acojoné de que estuviera tan borracha que fuese capaz de hacer una tontería.

	—No seas cenizo, Mack. Solo estoy disfrutando ¿Qué tiene de malo?

	—Nada, pero no superes el límite.

	—Solo quiero divertirme un poco, vivir, reír, follar... ¿Entiendes?

	En ese momento se dio media vuelta y colocó su trasero delante de mis pantalones. Luego cogió mis manos para bajarlas por sus muslos e inclinó su espalda hacia delante para subir rozándome absolutamente todo con su culo.

	Me reí porque no sabía qué otra cosa hacer. Tenía los ojos de todos encima y los únicos que me importaban eran los de Emma. Solo pensaba es en qué estaría pensando ella porque el tonteo era evidente, pero si me cabreaba, cosa que estaba a punto de ocurrir, iba a dejar a Mya en evidencia y tampoco quería eso. Por suerte mi hermana, que debió ver el aprieto en mis ojos, la cogió por el brazo y se lo pasó por los hombros para llevarla a bailar con Oli.

	Desde ese momento, Emma se limitó a beber y estar con cualquier persona que no fuese yo.

	Y así explotó la burbuja en la que estábamos. 
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	uando llegamos a casa, abrí el armario, saqué el pijama y me metí en la cama. Hay tantas cosas que no entendía, tantos hilos enredados, que supe que sería una noche larga. Sobre todo porque intentar desmarañar algo así estando bebida iba a ser como enhebrar una aguja con tres tazas de café encima. 

	Cuando me tumbé hacia la ventana, el vacío del silencio y la oscuridad fue la idónea sala de cine para recrear algunas escenas de la noche, lo que no hizo otra cosa que empeorar el nudo en mi garganta y el malestar en mi estómago. Pero no pensaba sucumbir. Ni una sola lágrima de frustración, impotencia o desengaño iba a caer esa noche por un hombre.

	En el fondo, muy en el fondo, sabía que no iba a salir bien. Podía haberme convencido de un Mack a mi imagen y semejanza, forjarlo con los bonitos detalles que tenía conmigo, moldearlo con la manera en la que me atrapaba y me hacía el amor, pincelarlo con lo excitante que resultaban nuestras miradas cómplices y sus sonrisas con rayuelos a escondidas del resto, pero me habría quedado con un Mack de envoltorio. 

	En el fondo, me di cuenta de que apenas sé nada de él, de su pasado, ni siquiera de su presente. «¿Ha tenido algo con Mya? Es más, ¿lo tiene? ¿Y cómo leches se toma él lo que somos? ¿Se acostará con más chicas estando conmigo?». Porque nunca pusimos etiquetas a la relación, pero el que no fuera la típica o fuese efímera no implicaba que yo no tuviese un código moral, unas reglas que ni siquiera sabía si compartíamos.

	Debí decirle que no me acuesto con cualquiera, que no teníamos una relación seria, pero que respetaba nuestro vínculo como algo que era solo de dos y que sino, no lo quería. Quizás no lo hice por miedo a alejarlo de mí pero, tras lo de Javi, me prometí que yo iría antes que los demás, que me cuidaría, que me querría y está visto que me he fallado. 

	Escuché entonces el pomo de la puerta y me giré hacia allí. Mis pupilas se estaban habituando a la oscuridad, pero no tardé en discernir su figura gracias al hilo de luz de la farola que se colaba por la ventana.

	—¿Se puede?

	—Ya estás dentro. 

	—Ya... ¿Podemos hablar? —susurró. 

	Me incorporé en la cama y encendí la luz de la mesilla.

	—La verdad, no creo que sea el momento, Mack. Además, Nick podría despertarse y no es lo que queremos, ¿no es cierto? —No pude remediar dejar salir parte de mi rabia con esa pregunta. 

	—No, Emma, pero necesito que entiendas lo que ha pasado. 

	—Te lo agradezco, pero aunque no lo creas me basto y me sobro para entender lo evidente. 

	Mack dudó si dar un paso y acercarse, pero se quedó pegado a la puerta. 

	—Puede que lo que parece evidente no lo sea en absoluto. 

	—¿Quieres saber cuál es el problema? —Me puse en pie de un salto y me aferré las manos a las caderas.

	—Sí. Dime.

	—Que crees que las cosas son tal y como están en tu cabeza, pero no funciona así. Hay muchas formas de percibir la misma situación y, de verdad, ahora no me apetece escuchar lo que funciona para ti. 

	Mack se quedó petrificado unos segundos.

	—Vale, lo entiendo y no voy a hacerlo —dijo al fin—. Solo quiero que tengas claro que no hay nada entre ella y yo, Em. 

	Levanté la vista con el esfuerzo de quien levanta una bola de hierro forjado y observé la forma en la que pronunció mi nombre con sus ojos vidriosos.

	—No es solo por Mya. Está el problema raíz.

	—¿Qué problema raíz?

	—Vamos, Mack. Lo sabes.

	—¿Te refieres a lo de llevarlo en secreto?

	—Sí. Eso no va conmigo.

	Si hubiese sido clara, le habría dicho que lo pensé mejor, que en realidad estaba cansada de esconderme como si hubiese hecho algo malo. Cansada de mentir a mi mejor amiga y a Nick. Que entendía que al principio todo fuese como caminar sobre terreno pantanoso y quisiéramos estar al margen del resto, pero que todo siguió adelante y era incompatible con nuestra realidad. Que para mí también fue complicado dar el paso y dejar que fluyese entre nosotros y que, a solas conmigo misma, pensaba si no estaría tirándome al vacío en paracaídas y disfrutando de la bajada antes de darme un porrazo contra el suelo.

	Pero la inseguridad habló por mí. 

	—¿Hasta cuándo tengo que seguir fingiendo? ¿Hasta que me vaya y te libres de mí?

	Esta vez Mack se acercó a la cama con una mirada de asombro.

	—¿Qué? ¡No! Sabes de sobra que nadie quiere librarse de ti. 

	—No, pero lo cierto es que solo repites que esto, escondernos, es lo mejor. Y quizás lo sea para ti, Mack. Quizás resulte para Alana. A lo mejor es cosa de los Kalani, pero ¿sabes?, no es para mí. 

	—Espera, ¿qué tiene que ver mi hermana en esto?

	Me levanté de la cama y fui hacia la ventana en un intento de no sentirme estrangulada por la paredes.

	—Nada, esa no es la cuestión, ¿de acuerdo? El caso es que no voy a ser espectadora de tus filtreos ni oyente de tu vida sexual, esa que se supone que nadie conocía. 

	—Lo sabía. —Mack apoyó una mano en la pared y meneó la cabeza—. Eres de las que le resta importancia, pero se quedan con el aguijón para clavártelo a la primera de cambio. 

	—Te equivocas. —Le encaré de inmediato—. Me importa un pimiento con quien te hayas acostado, deberías saberlo. Lo que me fastidia es el cúmulo de cosas. ¡Ah! Y no soy de las que nada, estoy harta de las catalogaciones. Solo soy. Y si me conocieras, sabrías por qué estoy dolida.

	Abatí la ventana y respiré la ráfaga de aire fresco que se coló como un bálsamo contra quemaduras.

	—¿Crees que yo quería que Mya se comportase de esa forma? —preguntó apoyado en el marco de la ventana frente a mí, buscando mis ojos sin encontrarlos—. Créeme, me he sentido como un mierda pensando en cómo te estarías tú porque temía llegar a este bodrio de situación. 

	Mack se quedó ahí plantado con su pecho moviéndose arriba y abajo. Cuando levanté la vista sus ojos, de un azul que rozaba el de las profundidades del océano, me abrieron por la mitad y se metieron en mis entrañas.

	—No lo sé —me rendí—. No tengo la menor idea porque no te conozco. En el fondo no sé nada de ti más allá de lo que estudias, el tiempo que dedicas a hacer surf y la casa donde vives. 

	Mack se alejó y me dio la espalda mientras negaba con la cabeza. Se rascó la nuca antes de volver y posar sus manos en mis hombros haciendo que el contacto me robase el poco aliento que tenía.

	—Escucha, Emma. Sé que todo lo que ha pasado esta noche ha sido desagradable, pero no hay nada entre ella y yo. Solo es un malentendido y voy a solucionarlo. Y en cuanto a mantenernos al margen, sé que no terminas de estar cómoda, sé que te esfuerzas, pero necesito tiempo para saber si puedo hacer las cosas de otra forma. —Sus ojos me suplicaban y empecé a sentir que la furia se apagaba en mi interior—. No puedo cambiar mi forma de pensar de la noche a la mañana. 

	Me hubiera gustado decirle que tiempo es algo de lo que carezco este año. Que no quería pasármelo haciendo malabares para que nadie nos viese ni buscando excusas con las que plantar a las pocas amigas que he tenido en mucho tiempo. Que no me apetecía salir una noche y tener que hacerle más gestos que en el mus para abrazarle y besarle en algún rincón lejano, ni quería que nos acostásemos para levantarme sin él por la mañana. Que sabía que tenía mucho que perder si acabábamos mal, pero que existía un algo que me había dado fuerzas todo este tiempo para atreverme. Que me había hecho sentir querida y me había ayudado a vivir el presente como si de un regalo se tratase, pero que no podía cambiar ciertas cosas. Que en el fondo deseaba descubrirle sin tapujos, abrir ese lazo que tiene, quitar la tapa y ver lo que hay dentro y me daba igual el lugar o el momento, a solas o con amigos, en mitad del paseo marítimo o en la cocina de casa. 

	Sin embargo, tampoco salió nada de eso por mi boca. La furia se apagó, pero quedaron restos de las cenizas de decepción. 

	—Lo siento, Mack, pero no es lo que quiero. Ni es quien quiero ser. 

	—Entiendo, Emma y no sé qué hacer. Creo que no puedo darte lo que quieres. 

	—Ni yo lo que quieres tú. Al menos ahora lo sabemos. —La voz se me agrietó. Intenté respirar y coger fuerzas, pero todo cuanto me salió fue un susurro—. Supongo que no pido algo sencillo. 

	Lo dije con sarcasmo camuflado en resignación. Lo que creía en realidad es que no debería ser tan complicado. Quizás yo no sea esa chica por la que dar un paso al frente. Tras mi relación con Javi me di cuenta de que no había amor en sus actos ni en los míos. Que ni el amor ni ningún otro tipo de relación se trata de sumisión ni dominancia sino de dar y recibir por el placer de hacer sentir bien a la otra persona e intentar mantener ese equilibrio en la balanza. Equilibrio inexistente entre Mack y yo. 

	—O quizás soy yo el que lo ha complicado todo. 

	Mack se mordió el labio y su mirada se paseó por la habitación con sus manos entrecruzadas mientras presionaba la palma de una con el pulgar de la otra. Las palabras que pronuncié a continuación fueron como un cuchillo deslizándose por mi garganta hasta el ombligo. 

	—Deberías irte, Mack. 

	Sus ojos me encontraron y, a pesar de la oscuridad, detecté en ellos el precipicio por el que nos estábamos cayendo. Le vi dar media vuelta con la misma camisa por la que hacía unas horas mis manos se deslizaban por su costado.

	—¿Emma? —dijo con una mano apoyada en el pomo.

	—Dime.

	—¿Esto es un paso atrás?

	Y cuando creí no tener más fuerzas, eché el último aliento.

	—Si no podemos darnos lo que queremos, supongo que sí. 

	Mack asintió mirando al suelo y salió de la habitación. 

	Hay decisiones que tardan en tomarse toda una vida y otras surgen sin más. Muchos factores pueden propiciar la elección de un camino u otro y desconozco si fue el cansancio, la embriaguez o el dolor que un día sentí y no quise volver a vivir lo que me hizo pronunciar una frase con eco sentenciador. 

	Pero lo hice. 

	Y fue entonces cuando el nudo en la garganta se deshizo y me rompí en un mar de lágrimas. 
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	on alrededor de las siete de la mañana y ya estoy en el coche con un café en el termo y la tabla en la batea. Conduzco a través de Sunset Boulevard, paso por su tramo de viviendas escondidas tras muros de plantas trepadoras y palmeras hasta continuar por el Will Rogers State Park y encaramar las hileras de casas de Vía de la paz, donde aparco en una de sus calles residenciales. 

	The Point at the Bluffs es un lugar que conocí al poco de llegar a la ciudad y me gusta por la discreción de su posición desde la que puedes contemplar Santa Mónica y sus playas desde lo alto en la lejanía, justo en su extremo más septentrional. Por delante, el océano anula el trasiego de la Pacific Coast Highway17. La autovía no impide sentir la quietud del entorno que necesito para pensar con claridad. 

	Me siento sobre el terreno de los acantilados con el viento y el café como compinches para espabilar la nebulosa de mi cabeza, tan difusa como la línea del horizonte que hoy es difícil distinguir con la bruma mañanera. El olor de las poppy18 ya florecidas se respira en el ambiente y se entremezcla con el salitre del mar. Veo a algunos ciclistas que atraviesan los caminos más abajo y pienso en que sería un lugar donde Emma disfrutaría. 

	Emma.

	Ella es una de las razones por las que no consigo parar el bucle en mi cabeza, sobre todo cuando llega la noche y estoy solo en la cama. En especial esta noche al separarnos sin ser capaces de encontrar una solución para lo que sea que tengamos. 

	Con ella todo es distinto. Nada que ver con eso de follar, desfogarme, vestirme y largarme sin sentir un ápice de nada. Con Emma recae en mí toda la culpa en cuanto me quedo solo.

	Otra de las razones de tener semejante centrifugación en mi cabeza es Hawai‘i. El viaje ya está fijado. Mi hermana ha comprado los billetes y la cuenta atrás cae como un peso más con el que cargar. No sé qué va a pasar cuando pise Kaua'i, ni cómo van a reaccionar mis amigos, parte de mi familia y todo lo que abandoné de súbito. Pude haber hecho las cosas de otra manera, haber lidiado con mi ansiedad y depresión sin alejar a mis amigos, pero no fui capaz y la distancia ha alimentado al monstruo hasta agigantarlo. Ojos que no ven, corazón que no siente dicen. Pero el mío sí siente y se imagina la peor de las situaciones a mi vuelta tras dos años sin verles.

	Y la última razón es Malie y la incertidumbre de no saber cómo voy a reaccionar a todos los recuerdos que me despierte la isla.

	Últimamente todo pesa demasiado y la carga empieza a asfixiarme. El esfuerzo por mantener a Malie presente ha dejado de ser suficiente y, de hecho, dudo que esté sirviendo para algo que no sea lastrarme hasta acabar hundido y ahogado. Y duele darme cuenta. Cómo duele. 

	Hace tiempo que asumí que ya nunca vería la vida con los ojos de antes y que parte de mi corazón se ha secado para siempre. Que solo sigue en movimiento la parte que cumple la función de mantenerme con vida, la misma que sigue sufriendo. Y en mi fuero interno sé que para conseguir seguir adelante tengo que dejar a Malie atrás.

	Es lo que tratamos en terapia, es lo que he aprendido después de años de duelo, depresión, hastío, pérdida del norte, pero duele. Me destroza solo pensarlo.

	Noto que mi garganta empieza a arder y la sensación sube hasta mis ojos y se transforma en lágrimas. Lágrimas que no puedo contener por más tiempo porque no quiero dejarla atrás, pero no puedo ignorar que el corazón se me dispara cuando veo a Emma y no sé cómo hacer frente a esta nueva situación. Desde Malie no he vuelto a sentir nada parecido por nadie y, precisamente cuando me dejo llevar y no puedo controlar lo que siento, cuando me quedo prendado de su sonrisa o deseo más de ella cada día, es cuando el recuerdo de Malie aparece vívido y palpable y entonces me ausento del mundo para volver a ella, para recordarla entre mis brazos como me encantaba tenerla; acurrucada sobre mí.  

	Y me está consumiendo vivo.

	¿Qué narices se supone que tengo que hacer? ¿Cómo dejas atrás a la persona que amabas y que perdiste en tus brazos? ¿Por qué su vida y no la mía? ¿Por qué soy yo quien tiene que vivir las experiencias que ella se ha perdido? Casi tres años después de su muerte, no tengo las respuestas a esas preguntas.

	Pero la vida no para, el aire sigue soplando y procuro respirar hondo aunque es imposible retener las lágrimas que ya empapan el dorso de mis manos. Esa es otra razón por la que he elegido este lugar. Si tengo que llorar, prefiero que sea en soledad.

	Me seco las mejillas con los hombros mientras me fijo en la silueta de la ciudad, más nítida que antes. 

	Pienso en Emma sentada en este lugar dibujándola con su cuaderno anillado y las rodillas encogidas a modo de atril.

	Fantaseo con cómo sería verla rodar con la bici por los senderos que hay abajo. 

	La imagino volando la cometa con el viento de cara sobre este acantilado y no puede haber estampa más bonita.  

	Vale sí. 

	Lo admito.

	Creo que me estoy enamorando de ella. 
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	lego a casa con gotas de sudor resbalando por mis sienes y los botones de la blusa desabrochados hasta el inicio del sujetador. Es el resultado del camino desde la oficina en un lunes abrasador de abril en el que el sol derrama sus rayos sin piedad, alzándose como protagonista del inicio de semana. 

	Estoy sola y me dirijo a mi habitación para descargar el cargamento de bolso, funda del portátil y chaqueta sobre la cama y voy directa a la ducha. 

	Ayer domingo, Mack llegó a casa a media tarde. Escribió a su hermana para decirle que pasaría la mañana surfeando y luego iría a comer con Dylan y Nick y yo busqué la forma de ausentarme para no coincidir con él. Comí, descansé y me fui con la bici. Para cuando volví a la noche, Mack estaba en su cuarto. Nick me comentó de pasada que no había dormido bien y estaba cansado. En resumen: no nos vimos.  

	Tras una ducha refrescante me pongo un conjunto fresco con pantalones cortos, cojo mi mochila, lleno la cantimplora y voy directa al garaje para ponerme el casco y quitar la pata de cabra de la bici. 

	La solución ante un día de trabajo en el asumes las tareas que nadie quiere, cometes un error tras otro y te falta la compañía de tu única amiga porque está con gastroenteritis es la bici. También es la única vía de escape a la sensación febril que me produce lo que ha ocurrido con Mack.

	Miro mi bicicleta estacionada junto a la suya, vieja y pequeña para su estatura y recuerdo lo que me contestó el día que pedaleamos juntos por Bel-Air: «siempre que me lleve a confines lejanos contigo, sí, me importa un comino». Agito la cabeza, como si así pudiese deshacerme de los recuerdos de un plumazo y vuelvo a fijarme en mi bici. Fue amor a primera vista. Es antigua, pero tiene un alma salvaje que me cautivó al momento con unas ruedas mixtas beige amoldadas a un cuerpo curvilíneo y adaptado con marchas, un sillín ancho y uno de esos timbres vintage floreados. Se ve que fue una bici de paseo y que ha sido transformada en una que pueda atravesar otro tipo de caminos y algunas cuestas sin llegar a ser de montaña. El mismo día, compré un spray de pintura naranja con el que cubrí un gris raído y descascarillado.

	Pedaleo hasta coger Sunset Boulevard y cruzar la Interestatal 405 hasta Granville Avenue por donde atravieso vecindarios que crean una burbuja de cercanía dentro de la inmensa metrópolis. Cuesta creer que estas callejuelas de casas españolas con jardines decorados con toda clase de ornamentos florales no pertenezcan a algún lugar remoto del estado de California en vez de estar bajo la misma capa de contaminación que envuelve la urbe de Los Ángeles. 

	Llego entonces a la gran avenida de San Vicente Boulevard y paso a lo largo del campo de golf de Brentwood hasta enfilar una de esas calles infinitas que tanto caracterizan la ciudad. En serio, no llegas a ver el final. Y eso es justo lo que quiero. Pedalear, sentir la quemazón en mis piernas, dejar ir la angustia y la inquietud a través del esfuerzo, poner en marcha la adrenalina con la idea ingenua de que machaque a la dopamina que me tiene atontada. Deleitada con él.

	Veinte minutos después, aparezco al inicio del Ocean Front Walk de Santa Mónica y pedaleo por el camino del Palisades Park entre palmeras que quieren rascar el cielo salteadas a ambos de la travesía creando un paseo de la fama improvisado donde tú eres la estrella y ellas las fieles espectadoras a tu paso. De fondo, el mar se muestra como el incondicional acompañante. 

	Elijo uno de los bancos del paseo para apoyar la bicicleta sobre la pata de cabra y descansar en él con un buen trago de agua y la vista perdida en el océano. Esta zona del paseo tiene algo especial. Quizás sea el contemplar la playa desde cierta altura, captar su juego de colores amarillos, blancos y azules o la serenidad que empieza a suscitarme observar la llegada de las olas a la orilla. Quizás su sonido al romper contra la arena o el olor que desprenden sus aguas más profundas. Ese continuo vaivén, como caricias continuadas o como una respiración. Un equilibrio magnífico de la naturaleza que hace que me inunde una calma especial e inesperada.

	Aunque tal vez, solo tal vez, lo que provoca mi reacción sea la línea del horizonte donde acuden mis ojos cuando me dejo llevar. Esa línea es el lugar donde parecen concentrarse todos los sueños y, al contemplar su forma vaporosa, no puedo resistirme a dar rienda suelta a mi imaginación, ver en ella mis anhelos, mis metas y lograr encontrarme cumpliendo alguna de ellas. Visualizar a mi familia y sentir la punzada de la añoranza. Observar desde fuera la versión de mí misma que busco en este lugar, el último que hubiera elegido hace cuatro meses.  

	Tampoco puedo remediar mirar la línea y no verle a él.

	«Será que el horizonte es especial por un cúmulo de todo y también por él».

	 


Capítulo 53

	Mack

	 

	 

	 

	Miércoles 26 de abril

	 

	H


	e probado el regusto de la derrota antes sin haber saboreado lo que ha surgido entre Emma y yo.

	Aunque ya ha salido el sol, la arena de la playa todavía está fresca. Recojo un puñado con la mano y la dejo fluir entre mis dedos en un acto que siempre me ha relajado.

	Ya han pasado tres días y es como si el tiempo con ella hubiera sido un sueño y el recuerdo de su piel con la mía una ilusión. Pero el deseo por ella sigue palpitando a todas horas para recordarme lo que siento mientras que el miedo y la culpa insisten con una fuerza incesante y agotadora.

	A mi lado, la tabla descansa con el reflejo de las gotas en la superficie. La inclino despacio y veo cómo recorren el borde intentando mantenerse sobre él, lejos de la arena y pienso que Emma también se mantenía alejada hasta que un día le echó narices y ahora camina descalza por la playa y sonríe entre las olas del mar. Hoy es miércoles y me hierve la sangre pensar que no compartiremos ese momento. 

	Lleva un par de días trabajando en su cuarto hasta tarde. No hizo ni caso a mi hermana cuando le cedió su escritorio porque su habitación carece de uno y anoche, durante la cena, comentó que hoy se quedaría echando horas en la oficina. 

	Las pocas veces que he intentado hablar con ella me dejó claro que necesita tiempo y espacio para volver a sentirse bien conmigo y con la convivencia. Aún así, le escribí varios mensajes el mismo lunes en los que le pedí perdón por cómo sucedió todo y le hice saber que quiero cambiar las cosas, pero que estoy bloqueado y no sé cómo hacerlo. Le confesé que no quería que esto acabase así. Esto último se lo dije ayer antes de cenar, en el pasillo lateral del jardín, cuando la vi sacar la basura. 

	—Yo tampoco quiero que acabe así, Mack, pero creo que es mejor ser amigos. A veces intento ser alguien que no soy o intento ser quien creo que quiero ser o... no sé. El caso es que me gustaría ser una chica despreocupada, hacer las cosas sin pensar tanto, pero yo no soy así. Lo he intentado porque quería romper con la voz que me encasilla, con la Emma catalogada por la gente que me conoce y ¿sabes una cosa?, en parte vine a California para acallar todo a mi alrededor y poder escucharme a mí misma. Ahora sé que hay cosas que no puedo cambiar y no te pido que me entiendas.

	La última frase fue solo un susurro y hasta que no vi sus ojos borrosos y el dolor en sus iris verdes como las algas, no me di cuenta de lo ruin y egoísta que estaba siendo. Llegué hasta el límite de hacerle daño para darme cuenta de que tenía que parar cuando lo justo hubiese sido aclararme primero en vez de repetirle lo mismo una y otra vez.

	Estando ahora en la playa sin su vestido al aire, sus coletas trenzadas, su expresión única e indescifrable cuando coge una ola, siento que la echo de menos. Es una tortura verla en casa, escucharla hablar sin parar o hacer preguntas y no poder abrazarla. Es una locura compartir el mismo espacio que ella y no poder achicarlo para tenerla cerca.

	Echo de menos tonterías como que su mano busque mi pierna cuando vamos en el coche, el olor que deja en mi ropa, su manía de enroscar mi pelo en sus dedos y más detalles de los que me reía con desprecio al escucharlo en boca de otras personas solo por el dolor que me producía haberlos apreciado un día con la chica que amé y que ya no volvería a ver.

	Y ahora mi corazón va a mil por hora. 

	Poso la tabla en la arena y meto la cabeza entre mis rodillas. Ahí están: los miedos, la incertidumbre, la carga. Los quebraderos de cabeza. El hervidero mental de ideas, como el cráter de un volcán que solo puede apagar el mar.

	Cojo la tabla y me meto en el agua en busca de refugio y de silencio mental, pero media hora después salgo a la arena todavía con angustia en el pecho aunque con un par de ideas en mi cabeza. 

	Con ella me dirijo al aparcamiento de Venice sin estar seguro de si será lo correcto.

	Dejo la tabla en el coche, me cambio la prótesis y escribo a Alana. Quedamos en vernos a media mañana en los jardines del campus en Dickson Court, junto al Schoenberg Hall, el auditorio en el que la facultad de música de la UCLA da sus conciertos. Quiero hablar con ella, creo que necesito contarle lo que está pasando.

	Miro el reloj. Me pongo el cinturón y arranco. 

	 


Capítulo 54

	Mack

	 

	 

	 

	 

	 

	B


	ueno, Mackie, cuéntame. —Mi hermana me mira mientras deja su mochila en el banco a la sombra de un árbol en Dickson Court. Me siento junto a ella, saca un Dum Dums de piña del bolsillo y me ofrece otro que rechazo—. Llevas unos días muy raro.

	—¿Yo? Quizás eres tú la que ocultas algo, o mejor dicho, a alguien.

	Venía dispuesto a hablar con Alana sin tapujos, con plena confianza como solíamos hacer siempre, pero su pregunta tan directa me pone a la defensiva y, aunque no quería hurgar en mis suposiciones sobre lo que dijo Emma en plena discusión, he atado algunos cabos que no acaban de hacerme gracia.

	Mi hermana frena en seco cuando se lleva el caramelo a la boca.

	—¿Cómo lo sabes? —pregunta sin preámbulos.

	El que se queda ahora petrificado soy yo.

	—Eso es lo de menos, Al. ¿Por qué no me lo has contado?

	Mi hermana se toquetea una de sus coletas bajas y parece sopesar lo que va a decir a continuación.

	—No es nada serio. No pensé que tuviera que hacerlo. 

	Echo el cuello atrás, extrañado ante su excusa. 

	—Pero tú solías contarme ese tipo de cosas, aunque fueran tonterías.

	—Ya, Mackie, lo sé —reconoce. Ahora sus ojos me evitan descaradamente.

	—¿Es alguien que conozco?

	—Oye, me siento interrogada y esta conversación no tiene nada que ver con las veces que nos hemos contado cualquier cosa.

	—O sea, que le conozco.

	Una pelota de football llega a mis pies. La alcanzo y la lanzo hacia el claro donde una chica se separa del grupo y la reclama.

	—Sí, le conoces. —Su tono ha cambiado y ahora suena un pelín hostil—. Claro que le conoces. 

	Mierda. Mi conclusión mujeriega y chuleta está a punto de confirmarse. 

	—Es Dylan, ¿verdad?

	—¿Por qué lo preguntas de esa forma? —Alana alza el tono de voz y un par de chavales se nos quedan mirando al pasar. 

	—No lo digo de ninguna forma. 

	—Sí, lo haces. Lo dices de una forma pretenciosa y me estás juzgando de antemano. 

	—Vale es Dylan. ¿Desde cuándo?

	Ya ni recuerdo el verdadero motivo de quedar con mi hermana. Me siento tan furioso que ni clavarme las uñas en las palmas me aplaca un ápice. 

	—No lo sé, Mackenzie —responde tajante. Hace años que no usa mi nombre completo—. ¿Seis meses? ¿Quizás algo más? No redondeé la fecha en el calendario ni le puse una pegatina en forma de corazón.  

	Y cuando lo dice, un atisbo de lucidez me hace pensar que no tengo derecho a recriminarle algo así cuando he hecho lo mismo con Emma, pero no. No es lo mismo, de hecho, la diferencia es abismal. Uno de mis mejores amigos y ella llevan liándose medio año y me entero el día que pretendía contarle mi cagada con Emma. No tiene punto de comparación.

	—Surgió y estamos bien así —continúa—. No tenemos nada serio y no lo vamos a tener. No quería que las cosas pudiesen salpicar al grupo. 

	—¿Tengo cara de ser el grupo? Soy tu hermano, Alana, y creía que también era amigo de Dylan.

	—Lo sé.

	—Pues ya me dirás. Está claro que tú te llevaste la inteligencia en el útero, pero me quedé con la suficiente para saber que algún problema tiene que haber para que me escondas algo así en mi cara. 

	—Quizás sí, Mackie. Quizás lo hice porque ya no siento la conexión que siempre hemos tenido.

	Sus palabras me sientan como un latigazo. Al fondo, el grupo de amigos sigue pasándose la pelota de football y los pájaros revolotean sobre nuestras cabezas de rama en rama, pero los sonidos me resultan lejanos.

	—¿Qué estás diciendo? 

	—Que no sé qué pasa entre nosotros. Ni preguntas cómo me siento o por qué ha surgido esto con Dylan, solo te indignas como si lo importante aquí es que tú estuvieras al tanto. Pues listo, ya lo sabes, ¿qué opinas?

	—Que puedes hacer lo que te plazca —respondo haciendo acopio de todo mi orgullo—. Y no veo qué problema hubiera supuesto contármelo, pero ahora, sabiendo que me habéis mentido durante medio año o más, comprenderás que me siente como el culo. —Noto mi respiración agitada y me cabreo más al escucharme—. Dylan, mi amigo, se está acostado con mi hermana a escondidas. Es, cuando menos, rastrero.

	—¿Ves? Ese no eres tú. —Alana se levanta y camina unos metros hasta la basura más cercana donde lanza el Dum Dums de mala leche—. Tú no eres así y empiezo a estar cansada de tirar de esto —dice cuando se sienta de nuevo a mi lado con la voz rota mientras sus ojos se vuelven acuosos. 

	—¿Tirar de esto? —Me llevo las manos a la cabeza y la dejo caer entre las piernas en un intento de calmarme—. Que yo sepa, Al, hace tiempo que intento mantenerme a flote por mí mismo. Estudio, trabajo, estoy volviendo a entrenar y a surfear casi a diario e intento ser mejor, joder. Intento no arrastrarte con toda mi mierda, así que no me digas que tiras de esto como si yo no lo hiciese. 

	—Sí, lo intentas y te he notado mejor desde hace un tiempo. Estos días parecías el mismo de siempre y ha sido entonces cuando he pensado en contártelo, pero no he encontrado el momento. —Alana se limpia las lágrimas y me coge las manos para mirarme directa a los ojos. Algo dentro de mí se rompe al verla así—. Estamos juntos desde que nacimos, vivimos en la misma casa y aun así siento como si un océano nos separase. Te echo mucho de menos, ¿me oyes? Mucho. Quiero volver a sintonizarme contigo, perdernos en el agua hasta que se nos arrugue la piel, entrenar juntos, discutir sobre la vida, sobre el bien y el mal, rememorar nuestras vivencias con los álbumes de fotos, quedarnos dormidos en mitad del jardín en las noches de verano viendo las estrellas. Quiero recuperar a esa persona a la que podía confesar la peor de mis acciones porque nunca iba a juzgarme, tan solo iba a escucharme, apoyarme y quedarse a mi lado.

	Me quedo unos segundos noqueado y sin saber bien qué decir. Su nariz pecosa se arruga cuando se gira en el banco para esquivar al sol de cara.

	—Vamos, Al —consigo articular. Cada una de sus palabras son como martillazos sobre el muro de ladrillo que he forjado en estos años—. Sigo siendo esa persona. Ven aquí. 

	Le limpio las lágrimas con las manos, la arrastro hasta que su barbilla reposa en mi hombro y la abrazo fuerte. Muy fuerte.

	—Tú me has necesitado este tiempo atrás, Mackie —susurra en mi oído—, y yo estoy agradecida de que me hayas elegido para ser ese apoyo, pero noto que me dejas atrás. Te veo mejorar, pero me entristece no estar a tu lado mientras lo haces. —Le acaricio la espalda y dejo que siga hablando—. Es como si remase delante de la ola para conseguir alcanzar su ritmo y no consiguiese cogerla. La he perdido y no logro volver al lugar en el que estábamos antes del accidente, incluso después. Unidos. 

	Sus palabras son como una bofetada en la cara. Un huevo estrellado contra el asfalto. Un jarro de agua fría mientras duermo.

	Noto una sacudida y sé que ha roto a llorar. Se ve que tengo el don de hacer llorar a las mujeres que me importan. 

	—Alana, vamos —susurro en su oído dándole unas friegas en la espalda. La gente que pasa por delante interrumpe sus conversaciones y se nos queda mirando—. Cálmate y, cuando estés lista, mírame. 

	Mi hermana se queda apoyada en mi hombro unos minutos. No decimos nada. Las hojas de los árboles se mecen sobre nosotros, los pájaros se pían unos a otros, un estudiante pasa en bicicleta por delante y su estela roza mi cara. Si no fuera por mi hermana no sé donde estaría, pero dudo que fuera en un lugar tan privilegiado como esta universidad. 

	Cuando noto que se separa, lo hace con la mirada clavada en el suelo y se restriega la nariz antes de mirarme con ojos hinchados. Es la persona que mejor conozco en este mundo, una parte de mí y, más allá del parecido físico, veo en ella mi niñez, mi adolescencia, todos los recuerdos de mis veintitrés años y me doy cuenta que he dado nuestra relación por sentado. Que ella es la que se mantuvo firme y paciente reconstruyendo los pedazos en los que me resquebrajé, como si siempre fuese a tener esa fuente inagotable de energía y no necesitase que también cuidasen de ella en algún momento.

	Mis padres siempre nos inculcaron aquello de ser fuertes y autosuficientes, pero también la importancia de cuidarnos y dejarnos cuidar. Todos debemos esforzarnos por las personas que queremos y yo no lo he hecho por ella.

	—Tienes razón —admito cabizbajo—. He estado sumido en mi calvario y no he reparado en cómo te sientes tú, pero eres fuerte y decidida y he asumido que no necesitas a nadie que tire de ti. Lo siento, Al. Antes tenía mis problemas, pero vivía en armonía con mi entorno y ahora mis problemas son mi entorno. Menuda mierda, ¿no?

	—No. Ya no. Ahora te estás dando cuenta y eso no puede ser malo. 

	—Sabes que te quiero. Nunca he dejado de hacerlo. —La cojo por los hombros para remarcárselo aunque sé que las palabras no son suficientes y a partir de ahora tendré que demostrarlo—. No sé qué hubiera sido de mí sin ti y sin todo lo que has hecho día tras día incesantemente.  

	—Hubieras salido adelante de otra manera. Tienes a mucha gente que te quiere. Papá, mamá, Kai, todos tus amigos.... Todos te hubiéramos ayudado. 

	—Sí, pero tú te subiste a un avión y te alejaste de Hawai‘i y de todo lo que te importaba por mí. —Sus comisuras se elevan, comprensivas y temblorosas—. Eso es de estar muy loca y también lo es el haber aguantado tantos años malos a mi lado. Créeme, quiero que se acaben ya. Necesito que se acaben porque quiero estar bien para ti. Estar bien para nuestra familia y amigos cuando vaya a Hawai‘i. Estar bien para nuestros amigos aquí y también para alguien más. 

	Mi hermana agacha un poco la cabeza sin dejar de mirarme y en su rostro aparece una sonrisa pícara como la que ponía cuando se le ocurría una trastada.

	—¿Alguien más?

	—Sí, en realidad eso quería contarte antes de todo este embrollo, pero antes quiero saber qué tal te va con Dylan y, sobre todo, ¿te trata bien?

	—Sí, Mackie. Te recuerdo que es tu amigo, y puede que sea un cabra loca, pero sabes que es un buen chico. Te lo contaré todo, pero necesito que sigas. 

	Alana ladea la cabeza y se le escapa una sonrisa demasiado exagerada y entonces lo entiendo. Solo con ver la expresión de sus ojos sé que lo sabe. 

	—Es quien te imaginas. —Ahora sí, mi hermana se queda paralizada como un animal aturdido frente a su perseguidor—. Y sé que lo sabes por esa risita tuya así que, por todos los dioses, Al, deja de mirarme de ese modo.

	—Perdona, pero es que tenía tantas ganas de que me lo dijeras y no me mires así, Mackie. Sé cómo mira mi hermano a una mujer que le gusta de verdad.

	Y con esas nos pasamos la siguiente media hora contándonos cómo surgió todo con Dylan y con Emma. Alana vuelve a insistir en que solo tienen una relación de amigos con derecho a roce y que no siente nada romántico por él.

	—¿Tú sientes algo más por ella? —me pregunta entonces.

	—No. O sí. No lo sé... creo... Joder sí. Sí que lo siento. Más de lo que puedo reconocer en voz alta.

	Si la expresión de Alana se pudiera medir en grados de luminosidad, sería como mirar al sol sin filtros.

	—De ahí tu cambio de humor, que sonrías más a menudo, que hagas bromas, que cantes muy mal en la ducha... —enumera con los dedos la muy boba—. Y todo por Emma. ¡Emma!

	—Sí y no. No se si es por ella o qué sé yo. Pero de todas formas, las cosas no van bien y no sé si tendrá arreglo. 

	Le cuento lo que ocurrió la otra noche y mi hermana se queda pensativa mirando hacia las copas de los árboles hasta que lanza una pregunta.

	—¿Y te has parado a pensar qué es lo que te ha llevado a ocultar lo que tenéis?

	—Sí. Creo que cuando perdí a Malie fue como enterrar la parte de mí destinada a sentir algo por otra persona y con Emma siento que está resurgiendo, Al, y ya no puedo seguir negándolo y a la vez, no estoy listo para nada serio. Quiero estar con ella durante este año, pero no quiero hacerle daño —confieso por fin.

	—Yo hablaría con ella. Si tienes claro que está demás lo que piensen los demás y que podéis vivir la relación con vuestras propias reglas, díselo. Quizás ella también quiera dejarse llevar, pero debes cuidarte porque tú también puedes perder. No quiero adelantarme a nada, pero si acabas enamorado de ella y vuestros caminos se separan, no será fácil.

	Y tras decirme esto, me queda claro que mi hermana sabe que mis sentimientos son más fuertes de lo que quiero mostrar. Le hago saber que lo tendré en cuenta y le doy un abrazo sincero con un alivio que hacía mucho que no sentía.

	—Una cosa más, Mackie. Emma no sabe nada de Malie, ¿verdad?

	—No. Ahora que está empezando a sentirse cómoda en el agua no sería buena idea hablarle de ella y tampoco me siento preparado todavía.

	—¿Sabes? Creo que volver a Hawai‘i y enfrentarte a ciertos aspectos que no cerraste en su día será doloroso pero imprescindible para que puedas avanzar.

	Me quedo sopesando sus palabras hasta que siento el corazón estrujado con los recuerdos.

	—No las tengo todas conmigo, Al. A veces me pregunto cómo pude tener la sangre fría de coger y largarme así.

	—Esa no es la cuestión —me corta tajante—. Cuando sufrimos, es difícil delimitar la línea entre lo que está bien o mal. Tú actuaste en consonancia para evitar que la herida se hiciese más grande, para sobrevivir y sé que estás a tiempo de recuperar lo que dejaste atrás. 

	Cojo una bocanada de aire porque el pelotón de emociones y pensamientos de aquellos días me impiden respirar con normalidad.

	—Malie se ha ido, Mackie, y tú necesitas la despedida que no tuviste. —La mano de mi hermana se enrosca en la mía mientras me mira con su cariño incondicional—. Los humanos nos aferramos a nuestras creencias, nos consuelan los rituales, nos hacen sentir en paz aun con el corazón resquebrajado y nos dan respuestas a preguntas incontestables. Idearemos algo íntimo en Kaua'i para que tengas ese momento con ella, ¿qué me dices?

	—Que tengo fe en que tú sepas lo que es mejor. Gracias por todo lo que haces por mi, hermanita.

	Le propongo saltarnos la siguiente clase para ir a tomar un café y charlar de todo con más calma y Alana acepta más que encantada. La beso en la frente y la atraigo de nuevo a mí con la seguridad de saber que, pase lo que pase, ella estará siempre a mi lado y con la alegría de sentirla más cerca de lo que la he permitido estar en muchos meses; con la esperanza de recuperar nuestra relación sin dejar un solo cabo suelto.

	 

	 

	Esa misma tarde, después de un par de horas de clase, paso a comprar a unos grandes almacenes lo que necesitaré para la otra idea que tuve esta mañana surfeando y conduzco hacia Good Vibes. Hoy no trabajo, pero necesito ir allí. 

	—¡Ey, Mack! ¿Qué te trae por aquí? Hoy no te toca, ¿cierto? —El tío de Dylan me saluda y, cuando va echar mano del horario que tenemos bajo el mostrador, le interrumpo. 

	—No, pero necesito tu ayuda. No sé si puedo hacer uso de las herramientas de la cabaña un par de tardes. 

	—Claro. No hay nada urgente en la recámara. ¿Puedo saber qué te traes entre manos?

	Según se lo explico, una sonrisa reafirmadora aparece en su cara. 

	 


Capítulo 55

	Emma

	 

	 

	Sábado 29 de abril

	 

	P


	or mucho que me repita una y mil veces lo que no debía haber sido, por mucho que escuche la vocecita de la Emma herida del pasado que se alejaba de cualquier implicación más allá que una amistad y por mucho que hubiese deseado hacerle caso, la realidad es que hice todo lo contrario y jugué a interpretar un papel que nunca llegué a interiorizar. 

	Me dejé llevar por el corazón desbocado al verle, por su sonrisa, su dedicación cuando estábamos en el agua y la intimidad irresistible que hemos cultivado estas semanas como si nada de eso fuese un puente directo a mi corazón. Como si él no fuera a derribarlo desde los cimientos. ¿Tan horrible es que puedan vernos juntos?

	Papá mueve una ficha del parchís online y se come una de mis rojas. Por suerte asocia mi mala cara a que voy perdiendo en la partida familiar.

	—Lo siento, campeona.

	—Emma está desentrenada porque ya solo juega a cosas de yankis. 

	—¡Lucas! No los llames de esa forma, hijo.

	Mi madre le mira por encima de las gafas de cerca antes de que me llegue el movimiento de su ficha en la pantalla. 

	—Es igual mamá. No es despectivo —le explico—. Al menos no para los que nunca apoyaron al bando esclavista en la Guerra de Secesión —puntualizo recordando la explicación de Mack. 

	Lucas parece satisfecho y mis padres hacen un par de preguntas para acabar de interiorizar lo que acabo de decir antes de seguir con la partida.

	La charla e interrogatorios sobre mi día a día continúan, pero mi cabeza divaga hacia las cosas que todavía no sé de este inmenso país, la cantidad de ellas que Mack me ha enseñado estos días y las que me gustaría enseñarle a él del mío, como por ejemplo, jugar al parchís. 

	Y automáticamente mando ese pensamiento a reunirse con todas mis fichas que están en la casilla de «casa».

	 


Capítulo 56

	Mack

	 

	 

	Sábado 29 de abril

	 

	A


	 eso de la una del mediodía casi todo está listo para el Lei Day19. Decidimos hacer una fiesta por este día especial en Hawai’i y la casa ya está salpicada de flores naturales que mi hermana ha trasplantado del jardín a unas macetas que ahora reposan en la estantería, sobre la repisa de la chimenea, en la isla de la cocina e incluso en el baño. La mesa del jardín ha sido disfrazada con uno de nuestros manteles playeros llenos de aves, palmeras y flores —por si faltaba algún otro tópico hawaiano— y sobre él reposan varios leis de tela. Valoramos fabricarlos como manda la tradición, pero el presupuesto que le pusimos a esta fiesta no llegó para las flores naturales, por no hablar del tiempo que lleva y de que Alana no ve con buenos ojos sacrificar flores así como así. En una mesa supletoria, que han forrado con malla natural de hierba seca, están los vasos en formación de pétalos y han dejado hueco para la bebida y el picoteo que Nick y yo estamos preparando.

	Durante este rato con mi amigo, hemos cocinado algunos de mis ingredientes favoritos de las islas con los que la gente puede hacerse un bowl o picar de una ensalada receta de mi abuela Lannah para «mantener la vitalidad y no parar de crecer», que lleva espinaca, escarola, piña, papaya, nueces de macadamia, chips de plátano, jarabe de arce, salsa tahini, vinagre de manzana y jugo de piña.

	También, aprovechando que las chicas están en el jardín, he podido contarle todo o más bien confirmárselo porque ambos sabíamos lo que había aunque yo no lo hubiese puesto en palabras. Pero me hizo gracia cuando Nick dijo:

	—De todas formas Mack, me hubiera dado cuenta porque ese interés en conocer más a fondo a tus ancestros ingleses con las series de la campiña era un poco extraño aunque conmovedor.

	Le he contado también la discusión y mi metedura de pata con ella y lo que pensaba hacer al respecto y Nick me ha apoyado en todo, como de costumbre, pero me ha dado un consejo que ya había oído antes:

	—No obstante, si todo sale bien, amigo, ten en cuenta que te puedes acabar enamorando y lo que eso implicaría. 

	Lo que sí me he guardado para mí es que ya llego tarde a eso. 

	A través de la ventana, veo a Emma subida en la escalera para adornar el perímetro del cenador con una guirnalda de colores alterna con otra que simula las hojas de un árbol. Cuando alza los brazos para pegar el adorno, mis ojos van directos a la franja desnuda entre sus pantalones cortos y su camiseta. Nick me intercepta varias veces y el capullo esconde de pena una sonrisa hacia el suelo.

	La decoración, la música, la comida típica, los leis y los cócteles del pacífico propician el ambiente de nuestro archipiélago aunque la esencia del Lei Day queda lejos de ser representada. Los bailes del hula, la reunión de la 'ohana y amigos o ir a ver juntos los desfiles hacen que esta tradición cobre sentido y empiezo a notar que mi corazón se ablanda un poco al pensar en los míos; al imaginarme con Makani en brazos.

	—¡Emma! ¿Puedes ayudarme con la piña? —Nick la reclama en cuanto entra en el salón y ella desvía la vista hacia el despliegue de cacharrería que tenemos por la cocina—. Creo que has demostrado destreza con el asunto.

	—No pongas el listón tan alto anda —responde entre aspavientos—. Pero déjame ir al baño y lo intento.

	Cuando Emma da media vuelta, Nick me mira con dudosas intenciones. 

	—No desperdicies ni un solo minuto —me dice por lo bajo—.  Van a llamarme en breves. 

	—Capullo. ¿Así, de sopetón? 

	—Seguro que sabrás como surfearla. La situación, quiero decir —apunta con un guiño.

	—Ya, claro.

	Emma aparece de nuevo y se coloca frente a nosotros en la isla donde le espera la piña y el cuchillo sobre la tabla de madera, momento en que el teléfono de Nick empieza a sonar y se ausenta. No veo a Alana por ninguna parte, lo que me confirma la encerrona.

	«Mamón».

	Emma se concentra en lo que tiene delante. Corta la cabeza y el culo de la fruta mientras intento acabar de pelar la papaya antes de ponerme con la salsa tahini. Pero no controlo mis ojos que se desvían hasta encontrar su ceño fruncido, concentrada en la tarea. Admito que me sorprende y agrada a partes iguales comprobar que sigue paso a paso lo que un día practicamos sobre preparar una piña. 

	—¿Cómo lo llevas? —Esas palabras han salido de su boca, pero por algún motivo se quedan revoloteando entre mis tímpanos y, en el tiempo que tardo en contestar, Emma deja de mirar a la piña y clava sus ojos en mí—. La comida, digo. 

	—Bien, todo bien, controlado —mascullo—. Tan solo nos quedan un par de cosas y acabamos. Gracias por echarnos una mano. 

	—Todo sea por un gran Lei Day —dice apartándose los mechones de la frente con el antebrazo mientras devuelve la atención a la fruta.

	La tengo aquí delante, a solas, pero no me siento cómodo para hablar de nada por ese énfasis que ha puesto en no tratar lo personal y concentrarnos en la comida. Y es una mierda. Parecemos los mismos del principio con conversaciones superfluas para esconder lo que de verdad queremos decir mientras los minutos se escapan por la manecillas del reloj.

	Y deseo cambiarlo. No pienso en otra maldita cosa, pero no puedo. Ahora que la tengo tan cerca es como si me hubieran cosido los labios y maniatado al friegaplatos. Remato la papaya y me refugio en busca de un bol por los armarios como un avestruz bajo tierra mientras pienso en algo.

	A los diez minutos, la piña está limpia y cortada. Nick y mi hermana siguen sin aparecer y Emma rodea la isla para coger un plato del armario que tengo detrás.

	—Tranquila, no hace falta. —Mis palabras van acompañadas del acto irreflexivo de cogerla del brazo. Acto que me gustaría transformar en un tirón que la acercase a mí para comérmela a besos, pero me da que a ella no le sentaría nada bien—. Ven, échala aquí —señalo el bowl de la ensalada. 

	—Vale, pero necesito que me sueltes para cogerlo. 

	—Claro. 

	Emma vuelve a mi lado sin darse cuenta del bochorno en mi cara y echa la fruta con cuidado. El olor a piña envuelve el ambiente sin que empañe ni un ápice el de Emma, el de su piel, su ropa y su pelo.

	—Ya está. ¿Necesitas algo más?

	Y aquí está. Quizás equivocada, pero otra oportunidad de hablar a solas.

	—Sí. Quiero saber cómo estás, Em.

	Emma me mira sorprendida, pero responde al segundo.

	—Estoy mejor. Poco a poco. Ayer lo pasamos genial en el restaurante y por lo demás, quiero estar bien, es decir, no me gustaría perder tu amistad, Mack

	—Sabes que no ibas a perderla de ninguna forma.

	En ese momento aparece Nick con Mya y el momento se va a la mierda. 

	Emma y Mya se saludan y Emma me dedica una sonrisa fugaz antes de desaparecer hacia su cuarto.

	—¿Qué hay, Mya? ¿Quieres tomar algo?

	—Ahora me sirvo agua bien fría. Hoy nada de beber, ya sabes... El otro día se me fue un pelín de las manos.

	No puedo contener una risa ni admitir que sí, se pasó de la raya.

	—He venido antes para echar una mano y hablar sobre ello, Mack. 

	Y quince minutos después, en el jardín, Mya y yo dejamos el tema de Sunset Strip aclarado y le aseguro que no le doy ninguna importancia —aunque el incidente lo jodiese todo con Emma— antes de irse a buscar a Alana y yo volver a la cocina.

	—¿Y tú qué? ¿Ha servido para algo el pariré que hemos montado tu hermana y yo? —pregunta Nick por lo bajo.

	—Sí, para darme cuenta que soy imbécil y estoy bloqueado —respondo—. Ahora me entran las jodidas dudas con Emma. No sé si seré insistente, si se sentirá presionada o si lo único que le apetece es disfrutar de la fiesta sin comeduras de cabeza.

	—Si te sirve de algo, Emma lleva un par de días relajada y de buen humor. Juégatela, cojones, y al menos nunca te quedarás con la duda.  

	Tanteo las palabras de Nick unos segundos y acabo por echarme a reír.

	—No lo tenía claro, pero cuando te he oído soltar un taco me has convencido, Nicky, aunque antes necesito una tila. 

	 

	Dylan se presenta en casa a eso de las seis, una hora antes de que empiece la fiesta y la atmósfera está algo rara entre nosotros. Mi reacción natural es evitarle, pero no da resultado. Le sigo con la mirada mientras él va detrás del rastro de mi hermana por toda la casa. Desde luego, no hay más ciego que el que no quiere ver y ahora que empiezo a recapitular me doy cuenta de la de veces que estaban demasiado juntos. 

	Se supone que mi hermana va a contarle nuestra conversación del otro día en la universidad y proponerle dejar de esconderse y evitar habladurías y excusas. Por mi parte, sigo calibrando la mala leche que se me pone al imaginar las manazas de Dylan sobre ella.

	Ajeno a estos barullos, Ian disfruta del último rato de libertad antes de que mi hermana lo deje en su jaula por miedo a que la gente le dé comida no apta para su delicado estómago. Nick está en su cuarto en modo reposo y Emma parece tranquila leyendo en el jardín. Aprovecho el momento para pegarme una ducha y vestirme. 

	Hace años que no rebusco en mi armario a conciencia para encontrar algo que le guste a una chica y la verdad es que no me reconozco, sobre todo por elegir una camisa hortera a ojos de cualquiera menos de Emma: la de fondo negro con esbozos de palmeras en blanco que remato con pantalones negros largos. 

	—Tío, ¿podemos hablar? —Dylan asoma por la puerta de mi cuarto con una lata de cerveza en mano. 

	El momento tenía que llegar. 

	—Pasa. 

	Durante lo que me parece una eternidad, me explica lo mismo que me contó Alana salvo que él tiene la ventaja de hacerlo cuando yo ya he procesado la información y evitar así lanzarme a su pescuezo.

	—Perdona, colega. He pensado mil veces en contártelo, pero cada día que pasaba tenía menos sentido. Te imaginaba partiéndome la cara de mil maneras por ocultártelo y acabó convirtiéndose en un tsunami, pero no sabíamos cuánto iba a durar. Ninguno pensó que fuera a ir para largo.

	Dylan es una pieza clave para mí en la ciudad. Él me abrió las puertas a la tienda de surf de su tío, me informó de las mejores playas para surfear, ha sido el único con el que he quedado para coger olas y, junto a Jake, es con quien conocía a chicas nuevas. Dylan es un amigo importante, pero aún así…

	—Ya. No sé Dylan, somos amigos y ella es mi hermana. Entenderás que me cuesta un poco mirarte a la cara sin que sea un puto infierno. Te he visto tontear con tías en mis narices. 

	—Lo sé, Mack, pero Alana y yo no tenemos nada serio, no hay sentimientos de por medio y sabes que el tonteo es mi perdición. Y te diré que aun así no me he acostado con ninguna desde que estoy con ella. 

	Y creo que es cierto. La última vez que fuimos a un bar me dejó a solas con la castaña de ojos claros que conocimos y se fue a casa. Recuerdo que al día siguiente le pregunté si se encontraba mal y me dijo que estaba mejor que nunca.

	—Suficiente. Mientras tengáis las reglas claras y os entendáis, haced lo que os dé la gana. 

	—Lo hacemos de maravilla, créeme. 

	—¿Te estás quedando conmigo?

	—Venga, ¡es una broma, tío! —Mi hombro recibe un puñetazo que escuece—. Bueno, lo de que lo hace estupendamente no, pero no me mires así que ya paro, colega. Solo quiero que sea natural. Entiendo que te hayas mosqueado por esconderlo, pero ya podemos hablar del tema sin tapujos. 

	—Ni lo sueñes. Prefiero que los detalles te los metas por donde sabes. 

	—De acuerdo, Señor Serio y...

	—¡Ah! Y como la hagas daño, Dyl —le interrumpo—, como Alana sufra, te corto las pelotas. 

	—Joder, Mack, nunca la haría daño. —Dylan va hasta la ventana, la abre y se enciende un cigarrillo—. Sabes que tu hermana es un alma libre, demasiado para esta ciudad y yo seré el alguien que se quede hecho un trapo cuando ella extienda las alas.

	—No lo tengo tan claro, así que ándate con ojo. Y que no entre una pizca de humo en mi cuarto —le advierto señalando el cigarro recién encendido.

	—No estás para ironías, ¿eh? —Dylan lo aplasta contra la lata de cerveza y posa una mano en mi hombro. Por fin me permito sonreír—. Con esa media sonrisa que parte corazones me vale. No más bromas por hoy.

	 

	El jardín está más lleno de gente que nunca. Cada uno come y bebe cuando se les antoja de la comida a modo bufet sobre una de las mesas, de forma que hay gente sentada engullendo y otros en corros charlando, cócteles en mano. La música está a un volumen adecuado para que la gente pueda hablar sin montar un escándalo y, por ahora, las cosas fluyen con normalidad. 

	Han venido amigos de Nick, gente que va a clase con Alana, Dylan o conmigo e incluso Emma ha invitado a un par de compañeros de trabajo y a su amiga Phoebe y su familia que finalmente no pueden venir porque están pasando el fin de semana en Orange County.

	Mi hermana y ella han recibido a todas las mujeres con plumerias según la tradición: una flor en el lado derecho del pelo significa que está soltera mientras que en el izquierdo su corazón está ocupado. Como no hay símil de esa tradición para los hombres, nos toca llevarla donde queramos. 

	La mía reposa en el bolsillo delantero de la camisa, en el lado derecho. Me fijo en que mi hermana y Dylan también se decantan por ese lado al igual que Emma. Tampoco podría ser de otra manera, pero me da que pensar en todo lo que ocultamos en apariencia. En lo sencillo que es hacer creer al resto lo contrario de lo que nos remueve por dentro.

	Emma se nos acerca con una chica de tez oscura y aspecto impecable que nos presenta como Tina. Hemos oído hablar de ella porque la relación entre ambas empezó tirando a mal. Junto a ella viene un chico con aires de hipster intelectual, el tal André del que un día oí hablar a Phoebe. El que bailó con Emma y no pudo retenerla más de dos canciones y que ahora se limita a mirar alrededor y a asentir como muestra de su beneplácito al festín. Le observo acercarse a Emma, sacar pecho y señalar la mesa repleta de comida. 

	Entretanto, mi hermana se acerca con Tina y me cuenta que es de Norwich. Le hablamos de que mi abuelo materno y mi madre son de allí y que no se fueron a Hawai‘i hasta que ella tuvo nueve años. Entre miradas a cuentagotas, veo que André que no le quita los ojos de encima a Emma que se pierde con él por el jardín con su falda larga y vaporosa aleteando detrás de ella. 

	Después de un par de cócteles y una larga charla con los compañeros de clase, me escapo del grupo y voy hacia la mesa donde Emma, por fin sola, se sirve atún marinado en su bowl. 

	—Ni se te ocurra —le advierto.

	Ella me dirige una mirada confusa y luego mira el bowl entre sus manos.

	—Me encanta el arroz, ya lo sabes. 

	—Sí, pero también sabes que el poke no se mezcla.

	—¿De verdad has venido hasta aquí para que no me eche arroz en el plato? —pregunta con un matiz nervioso que liquida con una sonrisa.

	—Por supuesto que no. 

	—¡Mack! —Nick reclama mi atención acompañado por un par de compañeros de clase a los que saludo con un abrazo. 

	—Ya habéis conocido a Nick y esta es Emma —les digo con ganas de haberla querido presentar como algo más que una amiga y compañera de casa—. Venid por aquí, os presentaré a mi hermana y luego podéis serviros lo que queráis.

	Dejo a Emma y Nick de mala gana y, tras saludar a mi hermana y marcharse en busca de algo que beber, Alana me engancha del brazo y me lleva al lateral del cenador. 

	—Espera, espera, antes de las presentaciones, cuéntame, ¿has podido hablar con Ems?

	—En privado imposible. El hipster de turno la persigue a todos lados —le digo señalando al corro en el que el tío ha vuelto a pegarse a ella. 

	—Bueno, queda mucha celebración por delante, no desistas. Si hace falta, me haces nuestra seña y entretengo al hipster-de-turno.

	Suelto una risa que no sé si es divertida o nerviosa, pero alivia parte de la tensión.

	—Hecho. 

	Cuando vamos hacia ellos, me permito contemplar a Emma porque, joder, está radiante. Vuelve a tener una sonrisa enorme cuando charla con Oli y no sé si será una cagada, pero lo tomo como aliciente para dejar la sorpresa en su cuarto así que hago la señal a Nick.  Nos esfumamos con discreción al garaje y lo cargamos con cuidado hasta el cuarto de Emma, donde encontramos un sitio perfecto al despejar la butaca que usa para todo, desde perchero hasta mesa para poner la funda del portátil y estuches. 

	—Listo. ¿Qué te parece, Nicky?

	—Le va a chiflar, tío. Suerte. 

	—Gracias. La voy a necesitar.

	Cuando volvemos al jardín, Dylan me arrastra de nuevo con nuestros colegas de clase y me quedo con ellos hasta que mi vejiga está a punto de reventar. Para entonces ya es de noche y hemos encendido las luces del jardín. Se respira buen ambiente, se escuchan conversaciones mezcladas con canciones y, por ahora, no ha habido ningún incidente, aunque mis colegas empiezan a ir un poco acelerados. 

	Es justo cuando estoy distraído pensando en todo eso y salgo del baño, que me encuentro a Emma en el pasillo. 

	 


Capítulo 57

	Mack

	 

	Your lipstick stains

	on the front lobe of my left side brains

	I knew I wouldn’t forget you

	and so I went and let you blow my mind

	TRAIN - HEY SOUL SISTER

	 

	Tu pintalabios se queda marcado en

	el lóbulo central del lado izquierdo de mi cerebro

	Sabía que no te olvidaría,

	así que fui y dejé que me impresionaras

	 

	M


	ack, te he visto venir y no quería dejarlo pasar más. —Emma me pilla de sopetón me quedo aturdido delante de ella—. Antes nos han interrumpido en la cocina, pero no quería que la conversación acabase así.

	—Ya eso. No sé qué pensarás, pero Mya solo ha venido porque...

	—No, no te preocupes —me interrumpe—. No tienes que explicarme nada. Solo quería decirte que me alegro de que podamos disfrutar juntos de la fiesta y, bueno, hacerlo rodar de nuevo.

	—Está bien, pero quiero que sepas, Emma —miro hacia un lado del pasillo y le pido alejarnos de la pequeña cola que se ha formado en el baño—, que no hay nada con Mya.

	—De acuerdo, Mack. ¿Volvemos con los demás?

	Me quedo pillado con su actitud cortante y empiezo a pensar que quizás me voy a precipitar con todo esto, pero no puedo retenerlo más. 

	—No, espera. ¿Podemos hablar en privado?

	—No creo que sea el momento. 

	—Por favor, Em, solo unos minutos.

	Emma mira al frente, probablemente para cerciorarse de que nuestros amigos no están por aquí y suspira antes de responder.

	—Está bien. 

	Esta no era la idea. La idea era guiarla hasta la sorpresa, pero cuando ha aparecido en el pasillo de repente, todo se ha venido encima. Nos metemos en mi habitación y cierro la puerta tras la mirada curiosa de uno de los amigos de Nick. Ella da un par de pasos indecisos y se cruza de brazos en mitad de la habitación. 

	—¿Te quieres sentar? —le ofrezco la silla por si la cama pudiera incomodarle. 

	Mira hacia el escritorio no muy convencida, pero acaba accediendo. Pone la silla frente a mí, en el borde de la cama, y se sienta cruzando una pierna sobre la otra, lo que hace que el corte de su falda descubra la piel desde su tobillo hasta el muslo y tengo que desviar la vista. 

	—Mack, antes de que digas nada, quiero que sepas que estoy mejor, ¿de acuerdo? Y  de verdad que quiero que todo vaya bien entre nosotros. 

	—Me alegra oír eso. 

	—¿Cómo estás tú? 

	—¿Yo? No lo sé. Hecho un lío, por eso necesito hablar contigo. 

	—¿Y tiene que ser ahora? ¿Con todo el mundo fuera?

	—Sí, quizás no es el mejor momento, pero no sé si lo será alguna vez y al menos te veo contenta teniendo en cuenta cómo empezamos la semana.

	Emma suspira con un deje de resignación y yo empiezo a tensarme de verdad. Ya no sé si nada de esto es buena idea. 

	—La verdad que ha sido una semana de mierda —admite—, para qué nos vamos a engañar. 

	—Siento que sea en gran parte por mi culpa, pero he estado pensando. —Guardo silencio mirando esos ojos verdes y expresivos hasta que su voz me saca del ensimismamiento. 

	—No sé a dónde quieres llegar, Mack.

	—Ya, obvio, no te he dicho en qué he pensado. La cosa es que... No quiero perderte, Emma.

	Tras confesárselo, sus dedos juguetean inquietos entre ellos y, cuando me mira, frunce el ceño y abre la boca sin que salga ningún sonido de ella. Entonces se mira el regazo y cuando vuelve a encararme, responde:

	—No vas a perderme, ¿vale? No voy a dejar el surf, ni voy a ignorarte más, solo nece...

	—No. No se trata de eso —me adelanto antes de que me arrepienta—. No quiero perder lo que tenemos, Em. 

	—Otra vez con eso no, por favor. 

	El pomo de la puerta suena y Jimmy, un compañero de clase, asoma la cabeza.

	—¡Ey, Mack!, ¿hay más hielos? 

	—No lo sé tío, pregunta a mi hermana —respondo cerrando la puerta de mala leche.

	—Perdona la interrupción, pero escucha. —Me siento de nuevo en la cama y busco sus ojos—. No quiero esconderme. No pienso hacerlo más. Lo he pensado y es una gilipollez.

	Emma me mira estupefacta.

	 —Vale —articula—. Perfecto, pero ese no era el único problema. 

	—¿Y cuál era el otro? ¿O cuáles? Puedes pensar que soy un imbécil y es cierto, te aclararé lo que sea. Lo arreglaré. 

	—No eres un imbécil, pero no es tan sencillo. —Desvía sus ojos por la habitación como quien busca la manera de decir algo que no resulta fácil—. ¿De verdad quieres saber el problema? Porque es posible que no te guste oírlo.

	—No tiene que gustarme, pero si te hace sentir mal quiero saberlo.

	Ella toma una respiración profunda, una clara señal de aliento para expulsar algo contenido demasiado tiempo.

	—Bien, pues allá va: eres hermético, Mack. Una cápsula. Te cierras en banda. No sé muchas cosas de ti y eso me hace sentir que no puedo confiar del todo. Se supone que somos amigos, que hablamos de un montón de cosas, pero cuando me paro a pensarlo no sé nada de tu vida, de lo que de verdad te importa, tus deseos o tus miedos y, sin embargo, yo me he abierto contigo y llega un punto en el que creo que estoy haciendo el tonto. Y para colmo, aun con todo, creo que tú tampoco me conoces a mí.

	Su tono no es recriminatorio, pero lo que dice me toca las narices.

	—Eso no es cierto. Te conozco. —Me inclino y estiro la mano hacia su rodilla. 

	—No, Mack, sino sabrías que este simple gesto me hace daño. —Mira a su rodilla con mi mano aferrada a ella y siento un pinchazo en el pecho.

	Justo en ese momento el pomo suena otra vez y la puerta se abre de par en par.

	—Ostras, perdona tío, debí imaginar que tenías tema. 

	—No digas chorradas, Jake —le digo camino a la puerta—. Ya le he dicho a Jimmy que vayáis vosotros a por los putos hielos. 

	Emma se levanta y se disculpa para salir cuando la cojo del brazo antes de que lo haga. Jake se da cuenta de que sobra en la ecuación y se pierde hacia la cocina.

	Esta vez bloqueo la puerta con la silla donde estaba sentada Emma. Ella mira al suelo y resopla de brazos cruzados. No me gusta ver sus facciones endurecidas ni esa mirada de decepción, pero incluso así está preciosa con la plumeria sosteniendo un buen mechón de pelo tras la oreja.

	—Ey, Emma. —La cojo por los hombros y hago que me mire en lo que ya es un gesto familiar entre nosotros—. No quiero hacerte daño. Puede que no te conozca del todo, pero conozco lo más importante de ti. 

	—¿Ah, sí? ¿Cómo qué? Y no me digas mi edad o mi ciudad natal, por favor.

	—Soy idiota, pero no tanto como para saber que tú eres mucho más que eso. 

	—¿Mucho más?

	—Sí. 

	«Qué narices, suéltalo, Mack. Suéltalo todo de una santa vez».

	—Eres luchadora y tenaz, valiente e inteligente. Dispuesta a probar y salir de la zona de confort. Sé que prefieres el café al té y que te gusta tan caliente que solo tú puedes beberlo y que tus tostadas favoritas llevan tomate natural y aceite de oliva de ¿“Jian”?

	—Jaén —me corrige tratando de no reírse.

	—Eso. El español no es lo mío. —Su tenue sonrisa me relaja lo suficiente para buscar sus dedos y enredarlos con los míos. Ella los acoge y siento el impulso irrefrenable de seguir hablando—. Y también sé que te gustan las jodidas series de la campiña inglesa, los Beatles y todo el rock anglosajón, que eres amante de la naturaleza y te flipa involucrarla en tu faceta más técnica de arquitecta, que la puesta de sol es tu momento favorito del día y el desayuno tu comida sagrada. Que odias ponerte calcetines bajo las sábanas, pero si no te arropas te los pones y no aguantas una película sin dormirte en el sofá. 

	—¡Oye! No es verdad. —Ríe. 

	Y yo me derrito. 

	—¿Cómo terminó The Riot Club?

	—Uhm... ¿Muere el prota?

	—Muere... —Mantengo la tensión un par de segundos y Emma eleva las cejas alentándome a decirlo—. Alguien, pero no el prota. Y también sé que adoras a tu hermano pequeño, que tu abuelo te enseño a volar la cometa y tu abuela a cuidar los geranios y toda cosa viviente del jardín. —Ya que he empezado, no puedo parar y la mirada emocionada de ella me impulsa a no hacerlo—. Sé que eres emocional, impulsiva y que intentas mantenerlo a raya para que no vuelvan a herirte porque no has tenido suerte con algunas amistades y hubo un imbécil que te hizo daño y te dejó escapar. Sé muchas cosas de ti y habré olvidado mencionar otras tantas. Seguro que tengo una buena lista por descubrir, pero te conozco. De hecho, eres una de las personas más bonitas por dentro y por fuera que he conocido.

	Emma está paralizada frente a mí, sus dedos descansando entre los míos, mis manos absorbiendo el sudor frío de las suyas. Cuando pestañea, dos lagrimones caen por sus mejillas. 

	—Soy una llorica. 

	—Y, por lo visto, yo soy el payaso que te hace llorar. 

	—Pero soy llorica en todo el abanico de significados. Me ha gustado. Eso que dices, me ha gustado mucho. 

	—Ven. —La atraigo despacio hacia mí y le retiro las lágrimas—. Acompáñame anda, quiero enseñarte algo. 

	Tiro de su mano mientras se sorbe los mocos y se seca las últimas lágrimas.

	—Espera, pareceré un lemur con el rímel corrido.

	—Qué va. Solo un poco aquí. —Le paso un dedo por la comisura izquierda y retiro la mancha negra—. Lista. Incluso siendo un lémur tienes tu toque.  

	—Mira que eres bobo, Mackenzie.

	 Me pega un puño en el hombro y cuando sonríe, siento como si volviese a caer desde la montaña rusa de Santa Mónica. 

	Cuando estamos listos, abrimos la puerta para cruzar el salón ante alguna mirada cotilla que llega desde el jardín.

	—¿Vas a mi cuarto?

	—Sí. Haz tú los honores. 

	Emma me mira sin comprender, pasa por delante para entrar y, al abrir la puerta, se echa las manos a la boca. 

	—No puede ser. ¿Es lo que creo?

	—Depende de qué es lo que creas —le digo. Cierro la puerta y me quedo apoyado en ella.

	La observo avanzar hasta el escritorio de dibujo. Pasa su dedos por la madera y los desliza por toda su longitud. Luego da un paso atrás para contemplarlo entero. Dirige su mano a uno de los dos cajones para abrirlo y cerrarlo con suavidad antes de volver a acariciar la superficie. Cuando se da la vuelta, su sonrisa me inunda el pecho y tengo que tomar aire fuerte.

	—¿Te has vuelto loco?

	—Puede ser porque lo he hecho yo mismo y hacía años que no fabricaba nada, aunque para ser justos, la cajonera inferior la he comprado y solo he armado el artilugio que lleva encima para que la madera de la superficie pueda inclinarse tanto como necesites. Mira. 

	Me acerco y le muestro las posiciones en un lateral. 

	—Pensé que con cinco te valdría, pero podemos hacerle más. 

	—No, así es... es perfecta. Me encanta.

	—¿De veras?

	—Sí, pero ¿por qué? Esto te habrá costado un dineral y mucho tiempo. No tenías que hacerlo, yo... Me siento culpable Mack. No era necesario y ni siquiera sé cómo agradecértelo. 

	—Me apetecía hacerlo. Estaba harto de verte dibujar o trabajar y dejarte el cuello en la cama o en la mesa de la cocina y no me ha costado tanto. Aprendí algunas cosas en el taller de mi padre y el tío de Dylan me dejó trabajar en la cabaña. Fue coser y cantar —miento. Lo cierto es que la noche del jueves al viernes me la pasé allí, peleándome con el jodido acero—. Dijiste que dibujar te hacía feliz, ¿no? Pues mientras estés aquí, lo harás más cómoda. 

	A juzgar por su expresión, está realmente patidifusa.

	—Gracias. No te imaginas lo mucho que me gusta.

	Yo solo sonrío como un idiota mientras la veo tocar y mirar el escritorio con la mirada ilusionada.

	—Al final va a ser cierto que me conoces mejor de lo que creía. 

	—Bueno, intento escucharte, Emma. Me gusta hacerlo. Y siento haberte mantenido al margen de ciertas cosas. Quiero cambiarlo porque sé que no es justo, pero no se me da bien hablar de mí, ni creo que tenga mucho que contar. Tampoco me siento orgulloso de mi pasado. —Emma asiente despacio, pero leo confusión en su rostro cuando esconde los labios—. Escucha, sé que tienes un billete de vuelta, pero quiero pasar los días contigo. Y no solo como amigos. Quiero disfrutar de ti de todas las formas posibles, seguir surfeando los miércoles y todos los días que quieras, enseñarte lugares, perderme en esa boca tuya que me vuelve loco y divertirme. Contigo me divierto más que con ninguna otra persona. 

	—Ya, se nota porque te ríes de mí todo el tiempo. A ver, ¿por qué? —pregunta con tono burlón.

	—Porque eres pequeñita, impulsiva, pasional y muchas veces dices lo primero que piensas. Eres honesta, sin dobles caras.

	—Mi padre suele decir que soy una bocazas.

	—Una bocazas única en su especie. 

	Me acerco a ella y tiro de sus dedos hacia mí.

	—Y ¿sabes? —continúo—, acertaste en tu psicoanálisis, me la traen al pairo los demás. No voy a dar explicaciones, pero tampoco voy a esconderme. Y si en algún momento ya no quieres lo mismo, perfecto, me retiraré y lo haré de manera que no suponga un problema. Hacemos esto para disfrutar y sacar algo bueno de ello. Por eso, si estás tan chiflada como para querer dar este paso, estaré sonriendo como un idiota durante un mes. Quizás más. A lo mejor me diagnostican una patología peculiar en la cara.

	—Eres demasiado...

	—En serio, Emma. Esto es lo que te puedo dar. Déjame intentarlo.

	Los segundos que tarda en responder se me hacen eternos.

	—Mentiría si te dijera que no lo he pensado —dice al fin—, que no nace una especie de torbellino en mí cada vez que te veo y ahora haces esto y... ¿Por qué sonríes?

	«Porque has llegado y has puesto mi mundo patas arriba», pienso. 

	—Porque me ha gustado eso de torbellino, te caracteriza bien. —Me acerco a ella y cojo sus manos sin dejar de mirarla un instante.

	—Ser un torbellino no siempre es bueno. 

	—Pues entonces he tenido suerte.

	Emma me suelta las manos y se pone de puntillas para rodearme el cuello en un abrazo con el que es capaz de abarcarme entero y yo cierro los ojos y respiro su olor mientras la aprieto fuerte contra mí.

	—Piénsalo, ¿vale? —Le digo al oído y la veo asentir mientras traga saliva—. No hace falta que te precipites con nada. Tú solo haz lo que creas mejor para ti. Este es tu año y el de nadie más. 

	Me inclino para darle un beso en la frente y salimos juntos hacia la fiesta del jardín.

	Es minutos más tarde cuando recaigo en la naturalidad con la que me ha salido ese beso, ese gesto tan poco frecuente en mí.

	 

	Fuera la gente está acabando de cenar y empieza con la bebida. El ambiente es acogedor con todos los farolillos colgantes que han preparado Alana y Emma y la música se esparce entre el murmullo general y las carcajadas de algunos. Muchas miradas acuden a nosotros cuando volvemos, pero las ignoramos con naturalidad. 

	Paso un rato con mis amigos de clase tras hacer una seña a mi hermana y a Nick de que hablaríamos luego y pienso en que, decida lo que decida Emma, voy a tener que comentarle que ambos saben lo que teníamos. 

	Tras aguantar a los cargantes de Jake y Jimmy insinuando que «babeo por la española», vuelvo con el grupo donde todos están sugiriendo a Nick, que es el dueño y señor de la música esta noche, qué canción poner a continuación.

	—¡Guapetón! —Oli aparece a mi lado con la risa flácida de quien va achispada y me rodea por la cadera mientras le paso un brazo por los hombros.

	—¿Qué tal lo llevas? —Apunto directamente a su bebida.

	—No puedo creer que te conozca desde hace casi dos años y esa flor siga en el bolsillo derecho. Es un soltero de oro, ¿sabes Tina? Y conoce bien la ciudad de Los Ángeles.

	¿Qué narices hace? Estamos en corro y Tina nos mira como si hubiese sido elegida para salir al escenario sin elegirlo. Los demás se ríen, incluso Emma y eso me hace pensar que está de broma y soy el único que no lo pilla, pero a veces a Oli se le va la cabeza. Ya intentó emparejarme con Mya en su día por muy claro que le dije que no iba a tener nada serio con ella.

	—¿Qué narices bebes que te hace decir tantas tonterías? —le pregunto más en privado.

	—¿Esto? Malibú piña. ¿Es que no puede una amiga decirte que estás cañón y extrañarse de que no te haya cazado alguna arpía? 

	Miro a Olivia como si mirase a una hermana a la que a veces mataría y ella me responde con una risita tocanarices.

	—Esperemos que Mackie sea un pelín selectivo. Nada de arpías para él —dice Alana por mi espalda. 

	—¿Qué pruebas tiene que pasar tu mujer ideal, entonces? 

	—Va, Oli, bebe —la incito—. Calla y bebe.

	Ella me coge e intenta que bailemos el Island in the sun mientras hablamos, pero yo solo me muevo al ritmo relajado de la canción.

	Le pregunto cómo le va en el tema sentimental y me cuenta que no hay nadie a la vista. El tío con el que estuvo la última vez fue bastante cafre, se aprovechó de su dinero y se largó. Ella estaba pillada hasta las trancas y no vio el peligro hasta que el mal estaba hecho. 

	Cuando acaba la canción, seguimos charlando en corro. Emma y yo nos dirigimos algunas miradas entre las sombrillas de colores de nuestros vasos. Miradas que harían añicos muchas caricias. 

	Y entonces empiezan a sonar los primeros acordes de Hey Soul Sister. Miro a Nick y éste me hace un guiño de ojos antes de interceptar los de Emma en los míos y sonrío. Quiero que entienda que recuerdo el video que me mandó aquel viernes que salió con los del trabajo. El mismo que nos besamos.

	Ella desvía la mirada y empieza a danzar con sus brazos moviéndose como el aleteo de una mariposa y es por eso, por los acordes de la canción, el recuerdo de ella bailando con Phoebe y Tina y por la mezcla de todo el cóctel emocional más el de piña, que doy un paso al frente, hacia ella, hipnotizado por el aire que desprende. 

	Extiendo las manos y Emma se lo piensa unos segundos, pero las coge. Sonríe y hace fuerza para no mostrar los dientes sin dejar de mover su cuerpo al son de la música, todavía sin mirarme a la cara. Yo me dejo llevar por la canción hasta que, nota a nota, nuestros ojos acaban por encontrarse y sonrío de nuevo. Sé que lo hago como un idiota de campeonato, pero el más contento del lugar y ella debe de pensar algo parecido porque sus labios se curvan hacia arriba y ahora sí, sus dientes redondeados aparecen por detrás. 

	Le doy una vuelta que hace que su pelo se eleve en el aire y aprovecho el giro para atraerla hacia mí y cogerla por la cintura. El sonido del ukelele nos envuelve, el ritmo alegre y festivo nos embauca y poco a poco se va reduciendo el espacio entre nosotros. A estas alturas sé que seremos el centro de atención de algunos, pero los percibo en una tercera dimensión, muy lejano a lo que tengo delante: mi presente, el torbellino que ha cruzado el cielo hasta mi vida poniéndolo todo patas arriba cuando creí que ya nada podría alterarme. Que nadie podría volver a hacerme sentir las locuras que se sienten cuando... Cuando empiezas a enamorarte. 

	—Mack. —Emma clava sus ojos en mí y los farolillos colgados por el jardín se reflejan en sus pupilas—. Vamos a tirar la basura. 

	—¿Cómo dices?

	—Ya lo has oído. Vamos a tirar la basura —repite ladeando la cabeza.

	—Ah, de acuerdo. 

	Nos disculpamos con el grupo y la sigo a sabiendas de dejar atrás unas seis miradas y muchas preguntas. Llegamos al lateral de la casa y buscamos el fondo del pasillo para alejarnos de los curiosos hasta acabar camuflados en la oscuridad que ampara la puerta de madera por la que se accede al jardín delantero. 

	—O sea que “basura” es algo así como nuestro código secreto, ¿no? —susurro inclinando la cabeza sin dejar de sonreír. 

	—No es la palabra más bonita, pero sirve. —Su respuesta es seria, pero sus manos buscan las mías y entiendo que está nerviosa cuando vuelvo a notarlas frías y húmedas.  

	—Mack, quería decirte que, si lo tienes claro, si también lo sientes así, quiero seguir volando contigo.

	—Eso de seguir volando suena muy muy bien. —Agacho la cabeza y busco su mirada más de cerca—. ¿Lo dices en serio?

	—Espero que sí porque sino no tendría ni pizca de gracia, ¿no te parece? —pregunta torciendo el gesto antes de deslizar su sonrisa hacia un lado. 

	Nunca antes he sido consciente de mirar a alguien de la forma en la que miro a Emma en este momento, siendo vulnerable y tremendamente afortunado a la vez. Siendo consciente de lo bonita que está con su flor en el pelo y de esa mirada intensa e inocente que lo embriaga todo en este momento.

	—Sí, sería un poco macabro —respondo tras un silencio demasiado largo—, pero quería decir si estás segura. 

	—Lo estoy. Aunque necesito aclarar un punto que no tengo claro.

	—Pues tú dirás. 

	—La exclusividad. No quiero terceras personas. Quiero un cambio en mi vida, pero tampoco tirarme desde un cohete en la estratosfera —sentencia sin atisbo de duda.

	Y yo tampoco las tengo.

	—Emma Vega, apoyo tu moción. Soy más tradicional y mucho más simple de lo que crees.  

	—Simple es un adjetivo que no entraría jamás en tu lista de características. Al menos no en la que haga yo, pero lo de tradicional no lo sé. Tendré que conocerte mejor.

	—Lo harás. Te lo prometo. —Y fijo mis ojos en los suyos para que vea que no miento. Que voy a intentarlo en serio.

	Echo un vistazo rápido a un lado del pasillo y veo a nuestros amigos disimular mirando hacia otro lado.  

	—Sígueme —dice tirando de mí.

	—¿A dónde?

	—Demos una vuelta a la manzana. 

	Desaparecemos de la fiesta por la portezuela de madera. Escribo a mi hermana y me asegura que todo marcha bien y que disfrute con Emma. Que Tina parece haber hecho muy buenas migas con Oli y que Emma no tiene de qué preocuparse.

	La cojo de la mano y caminamos por la acera en silencio. Un silencio fresco y reparador. La falda de Emma se mueve al ritmo de su melena y recuerdo cómo ondeaba al viento en el concierto en la azotea. Su mano está entrelazada con la mía y caigo en la cuenta de que es la primera vez que paseamos así.

	Cuando me pilla mirándola de reojo, me da un suave empujón que me hace parar en seco para acercarla a mí.

	—¿Quieres saber una cosa que nunca te he dicho, Mack?

	—¿Tú qué crees? —Emma rodea mi cuello con sus manos y siento el escalofrío por la espalda. 

	—Eras el chico del ukelele. Antes de conocernos, cuando no sabía tu nombre, pero te vi en Santa Mónica y luego por esta misma calle e incluso el día del concierto, antes de saber que eras el hermano de Alana, para mí eras el chico del ukelele.

	—Suena a título de novela empalagosa —bromeo. Ella arruga su nariz en respuesta—. Pero me gusta. 

	—En realidad, si hoy tuviera que elegir, serías el chico del océano, sin duda. 

	Mis cejas se alzan a modo de sorpresa y disfruto de este momento, parados en mitad de la acera en la penumbra de la noche primaveral.

	—¿Y sabes otra? —dice entre susurros. Niego con la cabeza sin poder quitarle los ojos de encima—. Confieso que te he alejado de todos para besarte.

	—Ah, entiendo. ¿Y piensas hacerlo pronto?

	Emma extiende sus labios hasta que ocupan toda su cara y cuando sus brazos se apoyan en mis hombros y sus pies se ponen de puntillas, me retiro levemente hacia atrás. 

	—¿Me permites? —Señalo a la plumeria de su pelo. Ella me mira confusa unos instantes hasta que comprende la intención y me responde con una sonrisa cómplice. 

	—Le doy a usted yo el permiso —dice riéndose en español—. O sea, que adelante.

	Cojo la flor del lado derecho de su pelo y el recogido se deshace y acaricia su rostro. Por poco no tiro la plumeria a tomar vientos y la beso, pero me contengo, le paso los dedos por el lado izquierdo de la cabellera y la planto allí antes de poner la mía sobre la misma oreja a falta de bolsillo izquierdo en la camisa. Y ahora sí, cojo su cara entre mis manos y la contemplo: bella, salvaje, inteligente, apasionada.

	—Antes preguntabas que si lo tengo claro, ¿verdad? —Nuestras frentes están pegadas y mis palabras chocan contra su boca. 

	—Así es —murmura.

	—Cómo no voy a tenerlo claro, Emma, si me encantas. 

	Me esfuerzo en que las palabras suenen fieles al español y el brillo de sus pupilas es la respuesta que necesito para inclinar la cabeza en busca de sus labios y fundirme en ellos sin importarme nada alrededor. 

	Solo queda su respiración contra la mía. 

	Mi pulgar dibujando su mandíbula.

	Sus manos traspasando mi camisa hasta la piel. 

	Mis labios atrapando los suyos, mi boca saboreando cada resquicio de ella.

	Solo existe ella. 

	 


Capítulo 58

	Emma

	 

	 

	 

	Sábado 29 de abril

	 

	C


	uando volvemos a casa no hay rastro de gente. Alana escribió a Mack para decirle el local de Westwood al que irían por si queríamos unirnos, pero ambos sabemos que no vamos a movernos de esta casa vacía. Mack aprovechó ese momento para confesarme lo que habló con Nick y su hermana, pedirme perdón por hacerlo y contarme cómo ambos se intuían lo que pasaba. 

	Al principio me quedé de piedra, me enfadó que diese el paso de contárselo y yo quedase como la peor amiga del mundo, pero luego entendí que ni Alana ni Nick lo vieron de ese modo y me quede más tranquila aun teniendo una conversación pendiente con ambos.

	También me enteré de que Nick fue su compinche con la canción de Hey Soul Sister al hablarle Mack del vídeo porque sí, vio el dichoso video y no dijo nada de nada y yo albergaba esperanzas de que hubiese desaparecido por arte de magia en su teléfono, pero ahora, a solas con Mack en su cuarto, me alegro de que no pasase.

	Le miro desde el otro lado de la cama y la rodeo sin dejar de hacerlo hasta que cojo su lei y tiro de él para atraer su boca a la mía.

	Todavía sabe al dulzor del cóctel de piña y desprende un olor delicioso. 

	—Sigo pensando en la canción —susurro sin dejar de rozar sus labios, suaves y ardientes—. Estás muy loco.

	—No fue fácil olvidar la pasión desenfrenada con la que la cantabas en aquella fiesta —responde guasón—. ¿Puede saberse por qué la mandaste?

	Sus manos se pierden en mi pelo y me atrae hacia él con una sonrisa divertida para besarme en la mejilla y bajar por mi cara hasta la mandíbula y de ahí, a la barbilla. Suelto una risa por las cosquillas.

	—Bueno, después de nuestras idas y venidas, el día que estabas enfermo y me pediste perdón por una discusión me hizo pensar porque vi que necesitabas esa paz conmigo y que, a pesar de nuestras diferencias, te importaba que estuviéramos bien. Aquella noche, sencillamente dejé fluir lo que estaba empezando a sentir.

	Mack pega su frente a la mía con sus ojos mirando a través de mí y me estremezco.

	—No pudiste tomar una mejor decisión.

	Sus dedos se hunden en mi pelo y me acaricia la mejilla con el pulgar en un gesto muy tierno que hace que todos mis sentidos quieran lanzarse sobre él, pero antes necesito comprender algo más. 

	—¿Qué te ha hecho cambiar de idea respecto a esto, Mack?

	Él desvía la vista a la colcha y reflexiona unos segundos.

	—Aunque te cueste creerlo, no he tenido una idea distinta desde el día en que me subí a la maldita noria contigo, pero no he sabido gestionarlo bien.

	—¿Gestionar el qué?

	—Supongo que el miedo a hacerte daño o a que algo salga mal. A que lo que descubras de mí no te guste y, en fin, a muchas cosas, Em. No soy una persona muy correcta que digamos, pero tengo claro que a tu lado soy un poco mejor. 

	Mi estómago pega un respingo al escucharle y ver delante de mí a un chico más vulnerable de lo que creía.

	—No tienes nada que demostrarme ni nada que temer —le digo acariciando su rostro—. Nadie es perfecto y yo menos que nadie.

	Mack me alza la barbilla con suavidad y la atrapa con sus dedos. 

	—Y por ese tipo de cosas, Emma, me haces ser un poco mejor.

	Sus ojos se muestran sinceros y el sonido ronco de su voz al decir esas palabras me transmite una descarga por todo el cuerpo. Le respondo inclinándome sobre el colchón y nos fundimos en uno de esos besos que desprenden corriente hasta en el dedo gordo del pie. 

	—Y tú me vuelves loca, en especial con esa camisa —le digo mientras acabo de desabrochar los dos últimos botones. Su rostro se expande en una sonrisa traviesa mientras le cojo de las manos y me pongo en pie frente a él para contemplarle, deleitarme con el contorno de sus piernas bajo sus pantalones negros o las líneas de su rostro que noches atrás he dibujado con mis dedos cuando me dedicaban una expresión de deseo. También con sus pupilas dilatadas y sus iris azules como el cielo al anochecer.

	—Te diría que a mí también me encanta tu conjunto si no fuera un impedimento entre tú y yo.

	Se levanta de la cama y tira de mi lei para quitarme la flor del pelo y dejarla en la mesilla, junto a la suya, antes de volver a besarme con pasión. Una de sus manos me coge por la nuca y revuelve mi pelo mientras la otra busca mi rodilla desnuda y asciende arrastrando la falda hasta llegar a mi culote y se cuela por debajo hasta encontrar mi trasero. Me deshago en un dulce mar de sensaciones mientras nos tambaleamos hasta que mi espalda choca con el armario. 

	—Perdón.

	—No —gimoteo—. Ni se te ocurra parar.

	Mack retoma encantado sus besos llevándolos hacia mi cuello y tengo que apoyar la cabeza en el armario para no perder el sentido mientras intento quitar el condenado botón de sus vaqueros.

	—Demasiada presión en la bragueta —comenta sugerente antes de desabrocharlo él mismo. 

	Sus movimientos, su expresión, su manera de mirarme, todo lo que hace me resulta tremendamente sexy. Sus manos empiezan a tirar de mi camiseta y dejo que la deslice por encima de la cabeza junto con mi lei. Me deshago de la falda y él tira los pantalones lejos y me lleva en volandas hasta la cama. Allí comienza a lamer el contorno de mi ombligo hasta hacerme cosquillas y subir en línea recta hacia uno de mis pechos mientras le masajeo la cabeza al ritmo de mi pelvis, que se balancea entre el colchón y sus muslos.  

	—Mack, ven —le pido. 

	La barba incipiente se clava en mis dedos cuando le cojo la cara y junto mis labios con los suyos. Noto cómo expulsa el aire con intensidad y hacemos desaparecer la ropa interior para recibir el calor de nuestra piel por cada resquicio del cuerpo. Enredo las piernas en su cintura y nos perdemos en un mar de besos ansiosos y deseosos del otro hasta que siento la presión de su sexo contra mí y la quemazón entre mis piernas se hace insoportable. 

	—Emma, voy muy revolucionado —dice—. Necesito bajar el ritmo. 

	—Está bien. 

	Juntos encontramos la manera de alargarlo en un perfecto preludio al orgasmo. Él conoce las zonas exactas que me hacen temblar y empieza a tocarme como tiempo atrás le enseñé hasta terminar con sus labios entre mis muslos. Nunca antes esa parte del sexo había sido agradable para mí, pero con él la estoy descubriendo de la mejor manera. 

	Después de unos minutos de respiraciones profundas, de mis dedos revueltos en su pelo, alguna mirada de satisfacción por su parte sabedor de tener la culpa de mi placer y por la mía sintiéndome en el quinto cielo, le atraigo hacia mí y saboreo sus labios, mezcla de su saliva y mi humedad. 

	—¿Bien?

	—¿Tú qué crees, Mackenzie?

	Mack me estampa su sonrisa entre más besos cuando me dispongo a rodar por la cama para quedar sobre él y noto una especie de calambre por la pierna. 

	—¡Au!

	—Joder, perdona. —dice separándose como un resorte—. ¿Te he hecho daño? 

	Ya hemos tenido alguna anécdota con la prótesis, nada del otro mundo, pero a veces es complicado alcanzar cierta libertad de movimiento, como ahora que, accidentalmente, la ha hundido en mi pierna, pero le resto importancia porque todo cuanto deseo es tocarle y besarle por todas partes después de lo que me ha hecho sentir.

	Sin embargo él frena de golpe y se incorpora para sentarse en el borde de la cama y yo aguardo tumbada sin saber muy bien qué hacer. 

	—Oye, Em, ¿cómo ves si me la quito? —pregunta de espaldas. 

	Me acerco de rodillas hacia él y dejo un beso en su hombro. 

	—Lo veo muy bien. Ya sabes que solo quiero que estés cómodo. 

	—Sí, pero ya entiendes a qué me refiero. 

	—Sí, pero no. 

	Le rodeo y me pongo en pie frente a él para quitarle la prótesis tal como le he visto hacer en casa. La primera vez que vi el muñón me impactó, pero a la vez me gustó ver esa parte íntima de él que poco a poco va mostrando más en el hogar. 

	Voy paso a paso, sin dejar de estar atenta a sus señales, a cualquier atisbo que pueda incomodarle o molestarle, pero es solo al final, cuando ya se la he quitado, que desvía la mirada al suelo y su nuez se mueve arriba y abajo. 

	Agacho la cabeza para ponerme a su altura y recorro su barbilla con mis dedos hasta que capto sus ojos de nuevo. 

	—Y ahora túmbate porque es mi turno, Kalani, y pienso recorrerte entero. 

	Pero no lo hace aunque, por su forma de mirarme, atraparme la cara con sus manos y besarme, entiendo que este paso significa algo importante para él.

	Cuando pongo rumbo a su entrepierna me detiene y niega repetidas veces con la cabeza. 

	—No sabes las ganas que tengo de que hagas eso, Emma, pero hoy me lo quiero saltar. 

	Entre nosotros no han sido necesarias las palabras para saber cuando alguno de los dos necesitaba sentir de otra forma, pero esta vez, su manera de pronunciar mi nombre, el deseo en sus labios hinchados, es casi un aliciente.

	—Te quiero aquí, encima de mí.

	Y así lo hacemos. Repto por la cama hasta alcanzar sus labios mientras oigo cómo rompe la funda del preservativo. 

	Desde ahí, todo se convierte en una sucesión de visiones y sensaciones, de olores y sabores íntimos. Le veo exhalar despacio al principio con los ojos cerrados. Miro su torso, ancho y fuerte, mientras sube y baja al son de la respiración y pienso que los brazos que me rodean son los mismos que se pelean con las olas del mar. De pronto siento la presión de sus dedos en mis caderas acompañándome, sus ojos entreabiertos al igual que su boca en una estampa muy sensual. El ambiente se llena de sus gemidos entrelazados con los míos, el pelo se me pega con el sudor de la frente, y sus dientes se aprietan para retener el deseo. 

	—Eres una diosa ahí arriba con tu melena salvaje y esa cara tuya —acierta a decir. 

	Yo le miro y me deshago en una sonrisa porque pienso lo mismo de él. Tan guapo, tan irresistible que sus palabras me hacen sentir poderosa moviéndome sobre su cuerpo.

	Acabamos cambiando de postura y ambos entramos en ese estado casi animal en el que el cuerpo se mueve por instinto buscando el máximo placer, nuestros sudores se mezclan, mis manos se clavan en su espalda y nuestras caderas se mueven al unísono. Entreabro los ojos y veo fogonazos de sus labios dejando escapar los jadeos, sus ojos penetrantes en los míos, el techo de la habitación mientras apoya la cabeza en mi hombro con sus rizos acariciando mi cara. Sus gemidos se pierden en mi oído y su nariz se clava en mi cuello en el momento en que noto todo su pecho contraído y, segundos después, la habitación se inunda de su voz sin miedo a ser escuchado. Ese es el instante en el que cierro los ojos y todo se transforma en un estallido de tonos cálidos. Amarillos, naranjas y rojizos. 

	—Emma...

	Estoy recostada entre su pecho y el brazo en una postura en la que podría dormir de por vida. Sus dedos cosquillean mi cabeza mientras los míos se pierden por el bello de su torso. Alzo la cara para mirarle. 

	—¿Sí, Mack?

	Y me da un beso. Uno sencillo y delicado como el contacto de un pétalo que se desprende de su flor y planea con suavidad hacia el suelo. 

	Una toma de contacto; un aterrizaje suave. 

	 


Capítulo 59

	Emma

	 

	 

	 

	Martes 2 de mayo

	 

	U


	n martes normal y corriente puede tornarse diferente cuando un somnoliento Mack entra en la cocina tras haber pasado la noche conmigo. Ya estoy duchada y vestida frente a los fogones, donde los huevos revueltos empiezan a tomar consistencia y Alana carga la cafetera con materia prima de Kona que sus padres enviaron en una caja con más productos hawaianos.

	Veo acercarse a Mack por la espalda vestido con un pantalón corto de chándal y una camiseta blanca básica, ambas de algodón con capacidad de retener su delicioso olor. Me rodea la cintura y me deja un beso en la espalda antes de ponerse a mi lado.

	—Buenos días, pequeñuela.

	Ya no escondemos las muestras de afecto. No somos una pareja empalagosa frente al resto, pero no ocultamos pequeños detalles como estos que me hacen tener una sonrisa floja mientras vigilo que no se me quemen los huevos.

	—¿Os pongo doble carga de café, tortolitos? Me parece que la necesitaréis —sugiere Alana con media sonrisa y dobles intenciones.

	El domingo, día después de la fiesta del Lei Day, mi amiga vino a mi habitación y estuvimos más de dos horas hablando en mi cama. Preparó un par de zumos depurativos para deshacerse de los excesos de la noche anterior y le conté toda la historia, o sea, la que yo había vivido. Según iba sincerándome con ella, el lastre de la inquietud frente a su reacción y el agobio de habérselo ocultado iba desapareciendo. 

	—Ya te vale. ¡Todo lo que me estaba perdiendo y tú sin decir ni pizca! —dijo entre risas.

	—Sabes que odié no contártelo porque lo necesitaba, de verdad. No sabes cuánto.

	—Tranquila. Me hago una idea y, a fin de cuentas, fue vuestra decisión. Yo no pinto nada ahí, solo quiero que los dos seáis felices con lo que ha surgido. 

	—Gracias, Al. Sé que mucha gente no lo entenderá porque yo me iré, pero hemos puesto las cartas sobre la mesa y tenemos nuestras reglas. Tu hermano me importa —le aclaré. No quería que Alana tuviese dudas sobre eso.

	Ella cambió de posición y se hizo hueco a mi lado. Apoyó la espalda en el cabecero de la cama y pegó un sorbo al zumo antes de agarrarme la mano con fuerza. 

	—¿Sabes? Has resultado ser la amiga que se sueña y no siempre se tiene y estoy contenta si tú lo estás. —Guardó silencio unos instantes en los que su rostro se tornó más serio hasta que se apartó la melena cobriza y me miró—. Solo una cosa importante, Ems: cuídale, por favor.

	Y ante esto último, le tembló la voz. Fue una petición en toda regla y al pronunciarla, me dio la sensación de que estaba quebrantando alguna ley entre hermanos. Iba a contestarle cuando añadió:

	—Mackie es la persona que más quiero en este mundo. 

	 

	Ya estamos todos en la mesa dispuestos a desayunar, incluido Nick que todavía lucha por mantener los ojos abiertos y Dylan, que aparece por la puerta aireando con guasa el tema de la semana.

	—Ya era hora de que lo soltaseis, parejita. —No se me escapa la mirada corta-lenguas que le dedica Mack y me echo a reír.

	—Bueno, aprendí a callarme del mejor. —Ahora sí, Mack extiende su sonrisa de suficiencia.

	—Pero con Emma disimulabas mucho peor, sobre todo cuando...

	—Ya basta, chaval —le interrumpe Mack—. Lo pillamos.

	Dylan me mira divertido y no puedo evitar sonreír mientras Alana ahoga una risa detrás de su taza. Parece que no soy la única que se queda con ganas de saber cómo acaba la frase a juzgar por la mirada curiosa de Nick, pero nuestro foco de atención cambia cuando Alana comenta que Dylan y ella se quedaran en casa estudiando.

	—¿Vas a perderte Métodos Numéricos? Ya sabes que la profesora Coots va a toda pastilla. —Me fijo en cómo, tras decir aquello, Mack da un sorbo de café triunfante.

	—Sí, pero también sé que coges unos apuntes de rechupete, Kalani.

	—Ni sueñes con que vaya a dejártelos.

	Me fijo en cómo Alana le mira con ganas de estrangularlo, pero él sigue tan campante. Incluso ignora mi sutil toque en su pantorrilla.

	—Bueno, en ese caso se los pediré a Tom —responde Dylan sin atisbo de preocupación.

	Mientras los hermanos mantienen una de sus conversaciones silenciosas con miradas que podrían disparar rayos láser y Nick da cabezadas sobre su plato, miro la hora. Tengo cinco minutos para lavarme los dientes y salir pitando a la oficina. 

	—Espera, te acompaño —dice Mack, que se levanta de la mesa como si fuese un verdadero alivio. 

	 

	Ir al trabajo paseando es uno de mis momentos favoritos del día porque el aire mañanero viene fresco de la costa y aclara mis ideas. Hacerlo con Mack de la mano es todavía más especial.

	—Gracias por acompañarme. —Me paro antes de llegar a la entrada de las oficinas, le doy un beso y rozo mi nariz con la suya—. A veces eres un gruñón, pero en el fondo te puede el corazón. 

	—¿A qué te refieres tú, eh? —pregunta juguetón pellizcándome en la cadera bajo mi blusa. 

	—A dejarles intimidad. 

	—No lo digas así, por todos los dioses, o mi imaginación empieza a funcionar y créeme, se me revuelven los huevos revueltos.

	—Veremos a Dylan más a menudo por casa así que será mejor que empieces a digerir esos huevos revueltos. —Me aferro a las asas de su mochila y le doy un beso en su nariz enfurruñada.

	Mack resopla y me atrae hacia él. 

	—Lo que no me apetece digerir es que te vayas a trabajar cuando quiero quedarme contigo. 

	—Pues siento decirte que tendrás que hablarlo con Morgana. —Me acaricia la mejilla con ojos de gatito falto de cariño y reconozco que me fastidia no salir corriendo y pasar el día con él en cualquier parte—. Ahora tengo que subir. Pasa un buen día y suerte con la profesora Coots.

	—Tú también, torbellino.

	Le doy un último beso en la comisura de los labios y me dirijo al interior de las oficinas con una sonrisa de oreja a oreja. 

	 

	 

	Zean acaba la clase con una relajación de gong que nos deja en un estado trascendental. Los días que acabamos con la vibración del instrumento por todo nuestro cuerpo, salgo flotando y creo poder afrontar cualquier cosa que se me ponga por delante. 

	—No hay forma más redonda de acabar el día, Ems.

	—Y que lo digas. Algunas incluso son afortunadas de haberlo empezado de la misma forma.

	Alana me da en el brazo con su esterilla hecha un rulo de paseo hacia casa. 

	—Muy graciosa. ¿Quieres saber lo que pasó al final?

	—Está claro —afirmo a la par que esquivo a un niño que viene a toda velocidad con el patinete por la acera.

	—Estudiamos. Dylan se rayó pensando que Mackie iba a aparecer en cualquier momento para jorobarme y no hubo manera de sacarle de sus trece. Decía que no podía concentrarse. 

	—Dime que es broma.

	—Es broma, pero no lo es —admite tras un largo suspiro—. La casa para nosotros y él más pendiente de mirar por la ventana que de lo que había en la habitación, pero...

	—¿Pero qué? Escúpelo.

	—¡Al final lo hicimos en el baño! Es el único sitio con pestillo —confiesa jocosa.

	Yo no puedo remediar cogerme de su brazo y soltar una risa por la nariz mientras me doblo por la mitad.

	—Espera, espera —articulo, ahora sí, entre carcajadas—. ¿Lo habéis hecho en el único sitio que compartes con Mack?

	—Exacto. 

	—Déjame decírselo —suplico. 

	—¡Ni se te ocurra! Te recuerdo que vivimos juntas y estoy segura que tendrás muchas más facilidades que yo para encontrar huecos. —Subo el pitorro de la cantimplora y echo un trago de agua fresca para evitar ponerme colorada—. Tienes que cubrirme en esto. La amistad también conlleva sacrificio. 

	Le paso el agua cuando me la pide por señas y le dejo que beba antes de darle un beso en la sien.

	—Me sacrificaré por ti, Alana Kalani. Y hablando de Dylan y de todo un poco, quería comentarte algo. 

	No es la primera vez que recuerdo la conversación que tuvimos respecto a Dylan y el porqué no dar un paso más y se me viene a la cabeza aquella carta con la que me topé hace ya semanas, el mismo día que Mack y yo nos besamos tras bajar de la noria en Santa Mónica. Entonces no le di ninguna importancia, pero pensándolo con calma, he caído en la cuenta de que aquel sobre puede traer noticias importantes en la vida de mi amiga.

	—Tú dirás.  —Me pasa la cantimplora y me agarra del brazo antes de mirar a ambos lados y cruzar la calle.

	—No sé cómo decirte esto sin que parezca que me meto donde no me llaman, pero creo que tenemos confianza y he pensado en decírtelo a pesar de...

	—Emma. —Alana atrapa mi brazo para frenarme—. Puedes decirme lo que sea, eres una de mis mejores amigas. 

	Y sus ojos verde jade no mienten.

	—Está bien. El caso es que quería que supieras que vi la carta de la Universidad de Hawai‘i. No la vio nadie más, que yo sepa.

	—Ah... Es eso —responde en un susurro casi inaudible—. Lo imaginaba cuando la encontré en el suelo de mi cuarto tras la fiesta de la hermandad. Mañana tenéis surf, pero podemos quedar el jueves en algún hueco que tenga en la asociación y te cuento con calma y en privado.

	El otro día me ofrecí a ayudar a Alana los jueves con Palm Calm porque en dos semanas se encerrará a estudiar para los finales con el tiempo justo para todo lo demás. Tras su graduación dejará de ser estudiante de universidad y, por tanto, miembro de la asociación con lo que está dejando todo a punto para pasar el testigo a los estudiantes que estén por llegar y yo la ayudaré con cualquier otra cosa que surja.

	—Me parece genial —respondo—, pero dime al menos si es algo bueno. 

	—La verdad es que no lo sé, Ems. Espero que sí.

	Cuando llegamos a casa, nos recibe el aroma a tacos vegetarianos de Mack y dejo de darle vueltas a las noticias de mi amiga cuando mis tripas rugen como un león. 

	 


Capítulo 60

	Emma

	 

	 

	 

	Miércoles 3 de mayo

	 

	L


	os miércoles se han convertido, desde hace tiempo, en mi día favorito de la semana. Surf, paseo por la playa y aprendizaje sobre el mar y todos sus secretos que Mack comparte conmigo.

	Esta semana repetiremos sesión el viernes porque Mack cambió el turno en Good Vibes para hacer las horas entre semana y tener libre el sábado, día en que Oli celebra su cumpleaños. Además, es el primer viernes que tendrá la tarde libre desde que le conozco. 

	Como cada día de surf, no puedo esperar el momento de salir de trabajar y ver la pick-up roja —Pimentón, como la he bautizado por su color— esperándome en la calle para sumergirme un rato en el agua y dejar allí el estrés y las frustraciones del trabajo. Y, para qué negarlo, no puedo esperar a estar los dos a solas con el cielo el mar y el sol. 

	—¡Por fin! —exhalo al entrar en el coche—. Tenía ganas de ti y de playa.

	Me inclino y le doy un beso antes de ponerme el cinturón. 

	—Me gusta el orden establecido, Lani —dice con una sonrisa ladina. 

	Mack empezó a llamarme Lani a raíz de enseñarle a usar la cometa en las tardes de playa porque significa cielo en hawaiano y dice que no hay palabra que me defina mejor, excepto cuando soy un Torbellino.

	—¿Lista para surfear en la playa nueva?

	Gira la llave de contacto y el motor empieza a rugir a la par que la radio se enciende con los Beach Boys de fondo. 

	—Lista, pero recuerda que luego reponemos energía cenando fuera e invito yo. 

	—Cenamos fuera, pero la segunda parte no la acepto.

	—¿Has traído mi cometa? —pregunto ignorando su respuesta. 

	Mack se empeña en que nunca le pague la gasolina y sé que Pimentón consume demasiado y llegar a Malibu no es un viaje corto que digamos así que no es difícil de entender que lo mínimo que puedo hacer es invitarle a cenar. 

	—Sí, jefa. Está con tus cosas. 

	—Entonces no perdamos más tiempo y vamos a Malibu. —Mack me mira con las cejas arqueadas y afirma satisfecho antes de incorporarse a la carretera—. Ah, y nada de llamarme jefa. Créeme, cada día tengo más claras las pocas ganas de serlo, al menos en lo que a una empresa de arquitectura se refiere. 

	—¿Mal día?

	—Se podría decir que sí, o quizás soy demasiado quejica, no lo sé. ¿Es un mal día cuando te asignan un proyecto que laboralmente te permite crecer, pero personalmente odias? —Mack me echa un vistazo tan rápido que dudo que haya llegado a apartar los ojos de la carretera. Guarda silencio—. Es igual, no hace falta que contestes. Ya me lo avisaron, todo el mundo dijo que las grandes empresas no encajan con la idealización que tenía de ellas, pero mi empresa se definía como una que apostaba por diferenciarse con arquitectura ecológica y, por ahora, nada de lo que he visto se acerca siquiera. —Me hago con un par de chicles del compartimento del medio y sigo hablando como una cacatúa mientras quito los envoltorios—. Pero no puedo quejarme, ¿verdad? Tengo un trabajo, aprendo cada día y estoy siendo un poco desagradecida. 

	Cuando suelto todo lo que me lleva aprisionando el pecho durante el día, me quedo como los chicles que tengo en mis manos: desnuda, sin envoltorio. 

	—¿Quieres que conteste?

	Miro a Mack que sigue con la vista fija al frente y sonrío aunque no me vea hacerlo. Le acerco el chicle a los labios y me lo roba dándome un mordisco suave en el dedo.

	—Claro. 

	—Puedes quejarte. Sin inconformismo no hay descubrimientos y probablemente muchas cosas no evolucionarían, así que puedes echar todos tus males por esa boca. 

	Extiendo la mano y busco su pierna cuando la suya se posa encima y con la que me queda libre, subo el volumen del Wouldn’t It Be Nice.

	 

	 

	Media hora después, estamos en Trancas Beach, en el extremo opuesto de Zuma Beach y Point Dume. Una playa inmensa que se comunica con esta última y que está secundada por viviendas en una segunda altura protegidas por todo un muro de piedra natural alejado lo suficiente de la orilla para respetar la amplitud de la playa. 

	Tiene su encanto.

	Reconozco que la vista se me va a los diseños de los chalets, algunos modernistas, otros con la arquitectura típica californiana, colonial española, y algunas mezclas de varios estilos que no alcanzo a equilibrar entre estrambóticos e inspiradores. Mack espera paciente e incluso pregunta qué es lo que se me pasa por la cabeza. Le cuento que me encantaría sentarme a dibujar la estampa de esta playa con las viviendas una detrás de otra como espectadoras del lugar. 

	—Sé que no compartes la edificación cerca de la playa, pero al menos respetan las alturas y las han alejado de la arena. Tendrías que ver lo que han hecho en algunos lugares de la costa sur de España.

	—Lo sé, no te estoy juzgando. Te miro así porque me encanta lo seria que te pones cuando te concentras. —Mack me aparta el pelo del cuello y deja un beso ahí—. Si quieres pintar hazlo, pero creo que no tenemos material. 

	—No y aunque lo tuviera hemos venido a surfear.

	—Emma Vega, quién te oía y quien te oye.

	Le doy un abrazo de los que dejan incrustada mi silueta en su cuerpo y le beso como antes no hice por la crispación que traía del trabajo y nos metemos al agua con las tablas.

	He adquirido la costumbre de disfrutar de la calma que hay más allá de la rompiente y quedar embriagada con la sensación de estar mar adentro, con la perspectiva de estar alejada del mundo de superficies sólidas y pasar a flotar como si fuera lo más parecido a lo que siente una cometa al volar por el cielo. Inspiro hondo, sonrío y pienso en mi llegada a LA, en cómo la respiración profunda fue mi aliada contra la ansiedad en el taxi de la señora Palinka y en cómo ahora ya no inspiro para dejar atrás sino para retener, conmigo y para siempre, instantes como este.

	Surfeamos durante hora y media en la que me he caído varias veces y en una de ellas me he hecho un rasguño en la barbilla, pero todas compensan el subidón de adrenalina al coger una ola y al final del día no me queda otra que acercarme a Mack en la orilla, apartarle los mechones de la frente para verle bien los ojos y abrazarle por el cuello.

	—Ya lo entiendo todo, Mack, tu amor por el océano, tu motivación para estudiar Ciencias del Mar, tu bienestar cuando practicas surf. Lo comprendo todo. 

	Noto que su rostro, hace un segundo relajado, se torna serio y su mirada pasa a un plano distante. 

	—Mack, ¿tú eres feliz aquí? 

	—¿Qué quieres decir con aquí? —pregunta extrañado. Sus ojos se entrecierran en un esfuerzo por entenderme. 

	—En el mar, en California, en Los Ángeles. ¿Eres feliz con tu vida aquí?

	Mack desvía la vista a un lado y permanece en silencio unos segundos. Vuelve de nuevo hacia mí y sus labios se curvan en su sonrisa de rayuelos que percibo forzada. 

	—Ahora sí. 

	Quiero, no, ansío preguntarle por qué antes no, decirle que yo también soy feliz en California por muchos motivos, pero en su lugar no digo nada. No quiero complicarlo. Solo acojo sus palabras y respondo a su abrazo con otro igual de fuerte.

	Un rato después, con el atardecer, sacamos la cometa y aprovechamos el viento de cara. Cuando dejé a Mack volarla por primera vez, no solo no me costó cederle el mando, sino que me encantó verle con ella. Fue una sensación extraña ver algo muy mío que relaciono con el lugar de donde soy y con mi abuelo en manos de Mack. Algo que pertenece al mundo que he dejado atrás y al que volveré en unos meses. El mío. 

	—Tu abuelo y tú debíais traerlos a todos locos —comenta entre risas con la cometa ondeando en el cielo mientras le cuento algunas hazañas como escaparnos en reuniones familiares para practicar con el tirachinas o llegar tarde a casa por quedarnos demasiado tiempo en el campo con la cometa.

	—Nos lo pasábamos de maravilla. Mi abuelo era un alma libre, gruñón con el resto, pero siempre complaciente, tierno y divertido conmigo. Bueno, conmigo y con Lucas. Te hubiera caído muy bien.

	—Estoy seguro. Sobre todo habiendo criado a una mujer inteligente y sensible como tú.

	No puedo evitar emocionarme al oír esas palabras, pero solo el mar es testigo de mis ojos vidriosos. En este instante, entre el cálido pecho de Mack a mi espalda, la cometa en lo alto y la línea del horizonte perdida al frente, espero que mi abuelo esté orgulloso de mí. 

	 

	Una hora más tarde, volvemos a casa, nos damos una ducha y le pido que se quede en su cuarto mientras ultimo unas cosas en la cocina que no quiero que vea. Cuando salgo del baño entra Nick para prepararse para su noche de Risk con amigos y Alana vendrá en un rato con Dylan. Me aseguré de contarle que mantendría a su hermano entretenido casi todo el viernes. 

	Lo meto todo en mi mochila, aviso a Mack y pido un uber a regañadientes de él, que insiste en llevar a Pimentón.

	Media hora más tarde, estamos en el Observatorio Griffith. La noche ha caído sobre la ciudad de Los Ángeles que parpadea bajo un manto de luces que muere donde empieza el mar. En lo alto, las estrellas brillan despejadas de nubes, tal como vi en el pronóstico, pero no con la intensidad que esperaba. El edificio está iluminado en todo su perímetro con la cúpula central custodiada por dos más pequeñas a ambos lados, las tres oscuras en contraste con el blanco de la fachada. Damos un paseo por los jardines centrales y contemplamos el Astronomers Monument que representa a seis astrónomos. El viento corre en las alturas de Hollywood Hills y los visitantes se esparcen por toda la explanada del observatorio, sobre todo hacia los lados donde se contemplan las mejores vistas a la ciudad. Todavía hay algunas personas dentro del edificio apurando los últimos minutos antes del cierre.

	—Esferas de luz, ¿eh?

	Mack me pidió una pista del lugar al que pensaba traerle y eso le di.

	—No era tan difícil —respondo mirando al cielo.

	—En mi cabeza sí, especialmente cuando imaginaba lámparas colgantes de alguno de esos sitios de moda que todavía no entiendo si se parecen más a una tienda de lámparas o a un restaurante.

	—¿De verdad creías que iba a llevarte a un lugar así? ¿En qué planeta vives? —Le echo una ojeada disfrutona al ver la sonrisa que le llena el rostro y esa cazadora marrón que le sienta de escándalo.

	—A veces creo que en La Tierra no. ¿Quizás en ese?

	Llegamos a la barandilla y apoyamos los brazos antes de contemplar la panorámica en la que resalta el cartel iluminado de Hollywood que parece que flotase en el oscuro espesor de las colinas y por encima, más alejada, veo el astro al que se señala Mack: es el planeta Marte. 

	—Así que a veces te consideras un poco marciano...

	—Sí, puede ser. 

	—¿Por?

	Respiro su silencio mientras miro al cielo.

	—Aparte de que a veces se me ilumina la punta... del dedo índice —el muy idiota vuelve a hacerme reír—, soy algo marciano porque me siento de lujo cuando me alejo de lo terrenal. No sé cómo explicarlo pero seguro que sabes lo que digo, Lani. 

	Creo que sí porque de un modo retorcido, puede que demasiado profundo para otras personas, le entiendo tal como él a mí. Creo que Mack y yo somos dos caras de una misma moneda, diferentes pero con la misma materia prima. 

	—Sí, creo que sí. Lo que necesitas es flotar, volar, mirar desde lejos para reducir todo el ruido de gente, opiniones no pedidas, responsabilidades y catalogaciones y ver al fin que todo es más pequeño de lo que parece en realidad. Que nada es tan importante y que solo somos átomos invisibles ante la grandeza del universo. ¿Me ha quedado bien, eh? —bromeo.

	—Creo que no hubiera dado con esas palabras ni en un millón de años, pero has dado en el clavo. ¿Enviamos una carta con tu speech a una de esas empresas de agendas motivadoras?

	Mack se coloca detrás de mí y apoya sus manos en la barandilla, por eso no ve mi gesto de ligera inquietud cuando menciona la palabra carta y recuerdo la conversación que tendré mañana con Alana respecto a la de la universidad. 

	Mack me aparta el pelo y me da un beso en la nuca que me produce un escalofrío.

	—Venga, hablemos de cosas más terrenales. ¿Cuántas veces has estado aquí? —pregunto.

	—No muchas. La primera con Alana al poco de llegar a la ciudad. Creo recordar que más tarde con mis padres, alguna que otra vez con amigos. —Mack me cuenta todo eso mientras su aliento me hace cosquillas en el oído hasta que su mano busca la mía y me gira para quedar frente a él—. Y la última hace unas semanas, cuando vine con Mya a hacer unas fotos al atardecer. Me pidió que la acompañase.

	Sé que lo dice con la intención de ser sincero y sé que debo controlar mi reacción, pero no puedo evitar que mi estómago se revuelva. Aun así, lucho con todas mis fuerzas por darle la importancia justa. 

	—Tiene que ser un lugar bonito al atardecer.

	—Eso depende de con quién lo veas. 

	Mack me coge del brazo con firmeza, sin hacerme daño, y me da un beso en la frente, otro en la nariz y el último en los labios. 

	—Tendría que haber pensando que lo conocerías más que de sobra, pero hace unos días me parecía la mejor idea del mundo. Soy demasiado impulsiva, Mack. Podría haberte sorprendido con un bonito restaurante, alejado de la estética de una tienda de lámparas, pero no me paré a pensar.

	—Emma, no te enteras. El sitio es igual.

	Le miro y me permito sonreír moviendo la cabeza de un lado a otro.

	—¿Qué? ¿De qué te ríes?

	—Nada —miento.

	—Ya, claro.

	—Ven, voy a enseñarte la siguiente parte del plan que básicamente consiste en comer en uno de esos bancos viendo las estrellas. 

	El rostro de Mack se ilumina como una estrella más y eso me hace pensar que quizás el plan no es tan desastroso.

	—Te sigo.

	Nos acomodamos en un banco retirado de los turistas, que empiezan a escasear, y abro la mochila. 

	—Pues allá va. Le presento el menú que consiste en su comida española favorita, dentro del escaso repertorio que sé cocinar.

	—¿Bocadillo de tortilla de patatas con pimientos?

	—Y gazpacho de entrante, cerveza de acompañamiento y de postre una rosquilla con anís. Una cena baja en calorías, nada pesada para el estómago.

	Mack contiene una risa que realza sus pómulos hasta resultarme irresistible.

	—Y ni siquiera pareces esforzarte. —Le miro confundida por su respuesta—. Pero lo haces Emma. Lo haces en cuerpo y alma y tienes que empezar a apreciarlo como lo hago yo. Gracias por el plan y por una cena que no podría conseguir en ningún otro lugar. Este banco es el mejor restaurante de toda la puñetera ciudad.

	Y no son tanto sus palabras las que me ilusionan sino la manera que tiene de mirarme al decirlo, una mirada con la fuerza capaz de derrumbar todos los muros que mi inseguridad va creando cuando la dejo acampar a sus anchas. Esa forma de mirar en la que no hay una sola grieta por la que puedan colarse las dudas. La que me aterroriza por todo lo que me hace sentir y a la que no estoy dispuesta a renunciar. Nunca antes me he sentido responsable de causar eso en otra persona. Al menos no de manera consciente. 

	Y lo único que puedo hacer al respecto es mirarle de la misma forma. 

	 

	Según avanza la noche, el brillo de las estrellas cobra más fuerza en el cielo. La cena recarga energía tras la tarde entre las olas y las risas se funden con más historias sobre astronomía, mitos y leyendas. Me encanta la manera en la que Mack me habla de ellas, haciéndome partícipe, animándome a preguntar. 

	Sus ojos también brillan al compartirlas conmigo y entiendo que entre nosotros se ha creado un vínculo de confianza más allá de nuestra situación sentimental. Mack empieza a abrirse más y, aunque lo hace lento y a su ritmo, noto que no deja de avanzar.

	Quizás pronto me explique algo más sobre su decisión de dejar Hawai‘i, pero por ahora, me aferro a disfrutar de todas las maravillas que comparte sobre la navegación de sus ancestros que se metían en alta mar con la única ayuda de las estrellas para llegar a su destino. 

	Al fin y al cabo, oírle hablar de Hawai‘i es oírle hablar de quien realmente es. 

	 


Capítulo 61

	Emma

	 

	 

	 

	Jueves 4 de mayo

	 

	A


	cerco la infusión caliente a la mesa y la dejo en el único hueco donde se aprecia madera en la superficie, entre la lámpara de mesa y un montón de papeles esparcidos por ella.

	—Ten, Alana, y cuidado que arde.

	—Mejor porque ahora mismo no puedo despegar mis ojos de esto. Mahalo, Emma.

	Su voz se escapa entre la melena cobriza mientras escribe con una mano y con la otra soporta el peso de su cabeza. 

	Avanzo más en la lista de eventos y tareas del club que hay que organizar según la estructura que lleva Alana y que Lily, la chica que se quedará a cargo de ello, le ha pedido para continuar por la misma senda. La idea de mi amiga es tenerlo todo en orden para luego proceder a pasarle el testigo.

	Tras un rato concentradas en la tarea, Alana pega un bufido que me hace levantar la vista y, con los mofletes rojos y el pelo revuelto, pregunta:

	—¿Te parece si hacemos un descanso?

	—Venga —accedo encantada. Yo también estoy saturada.

	Salimos por los alrededores del jardín botánico de la UCLA, que queda al lado de la facultad de Alana, y nos sentamos sobre un muro protegido por las copas de unos pinos frente a una hilera de invernaderos. 

	—Está bien, creo que es el momento de contártelo, Ems. 

	—¿La carta?

	—Sí. Pero necesito que comprendas de dónde viene el interés de mi decisión y no es una historia corta. 

	—Soy toda oídos, incluso he traído Lacasitos —confieso sacando un bote del bolsillo—. Y pretendo quedarme a ayudarte con la asociación todo el tiempo que haga falta así que, empieza. 

	—Eres la mejor. —Alana tiende su mano y dejo caer un puñado de bolitas de colores—. Pues bien, como sabes, Mackie y yo estudiábamos en la Universidad de Hawai’i en Mānoa antes de venir a California. Fueron tres años fabulosos, no solo a nivel académico y de aprendizaje sino en nuestra vida. Salimos de nuestra pequeña isla de Kaua'i para vivir en O'ahu,  mucho más poblada y dinámica y resultó una ampliación de miras en toda regla. Allí conocimos a nuevos amigos, aprendimos a vivir por nuestra cuenta, a organizar nuestro tiempo y dinero y supimos lo que era salir de fiesta en una gran ciudad. —Los ojos de Alana revolotean por el campus al contarme sus recuerdos—. Pero también echamos mucho de menos nuestro hogar, nuestra 'ohana. Kaua'i es un paraíso, pero no deja de ser una isla pequeña con las mismas personas y los mismos lugares de siempre. Salir de ella fue descubrir un nuevo mundo, nuevas amistades, nuevas ideas, nuevas formas de ver las cosas aun sin salir del archipiélago.

	»Y estudiar allí, me encantaba, Emma. Me enamoré del mundo marino en las islas donde nací y siempre he tenido en mente dedicarme en cuerpo y alma a ello estando allí. Venir a California no entraba en mis planes y, no me malinterpretes, no me arrepiento de haberlo hecho y soy afortunada de estudiar en la UCLA —ahora sí, me mira con esos ojos verdes penetrantes para dejarme clara esa idea—, pero no tiene nada que ver con Hawai‘i. Allí tenemos uno de los hábitats de arrecifes de coral más grandes de Estados Unidos además de otras reliquias marinas. Tenemos una ubicación remota y excepcional en el Pacífico. 

	Asiento dándole a entender que comprendo perfectamente lo que quiere decir y sigo engullendo Lacasitos como si estuviera visionando una película.

	—Ahora que me toca dar el salto al mundo laboral —prosigue—, es cuando siento que necesito algo más. No me veo del todo preparada para afrontar lo que quiero hacer. Me gustaría seguir formándome en mi campo, especializarme en organismos marinos y sus entornos bióticos y físicos y para eso tengo que conocer más herramientas y tener oportunidades de investigación, voluntariados que me sirvan como experiencia y aquí no los tengo. Escribí a la universidad para consultar y me dijeron que, si me gradúo este verano, las opciones de admisión son muy altas.

	Alana apoya sus manos a ambos lados del muro y se mueve adelante y atrás con la mirada perdida al frente. Yo intento procesar la información y llego a la conclusión de que ella también llegó a una, pero no parece contenta y creo saber el motivo.

	—Eso suena genial, Al. Es tu momento y si de verdad sientes que lo tienes que hacer, deberías ir a por ello aunque Mack no sabe nada de esto, ¿cierto?

	—Cierto. Hasta hace unas semanas era solo una idea y no quería hablarlo con él sin estar segura, pero cada día lo tengo más claro y creo que debería contárselo por mucho que me inquiete su reacción.

	—Entiendo. ¿Quieres saber mi opinión?

	—Claro, de hecho la necesito.

	Alana se gira y se abraza las rodillas hacia el pecho para mirarme con un gesto de esperanza, como si pudiera darle la fórmula secreta a su problema, cosa que no tengo.

	—Yo creo que lo entenderá. Es obvio que necesitas continuar tu camino y él apreciará que le cuentes la idea y le hagas partícipe. Quizás se quede un poco en shock de primeras, pero no entendería que se lo tomase a mal, la verdad —le digo en un intento de insuflarle ánimos con una friega en la espalda.

	—Ojalá sea así... —responde no muy convencida.

	—Ya verás como sí. Oye, y ¿empezarías este mismo año?

	—No. Tengo que aplicar en junio y comenzaría el semestre de primavera del siguiente año, o sea, a principios de enero. Pero es complicado. Quiero decir, separarme de mi hermano. Sé que sonará ridículo porque los dos somos personas adultas y en este mundo llega un punto en que los adultos tiran cada uno por su lado, pero él siempre ha estado conmigo.

	Ella lo ha dicho, en este mundo. Y Mack a veces no vive en él.

	—Me parece que no tiene nada de ridículo querer estar cerca siempre que podáis. Al final tenéis carreras compatibles y veis la vida de una forma similar. Eso no tiene nada de malo, ¿no?

	—Eso creo, Ems. Tú lo entiendes porque te has criado de una forma parecida en un lugar pequeño y familiar.

	—Y que lo digas. Echo tanto de menos a mi hermano que no hay día que no desee tenerle aquí. También a mis padres, pero en especial a Lucas. 

	Alana me tiende su mano y entrelazo mis dedos en los suyos. 

	Rememoro aquella conversación que tuvimos el día que Mack y yo discutimos a lo grande en Good Vibes. Alana y yo nos fuimos a tomar un helado y me dijo que el accidente lo cambió todo. Quizás Mack necesitó alejarse por no lidiar con el estilo de vida de las islas porque sería duro dejar el surf y ver lo que hubiera sido su vida día tras día.

	—Quizás Mack vuelva a Hawai‘i cuando acabe la carrera, ¿no?

	Sé que mi suposición es un arma de doble filo porque la respuesta de Alana tendrá mucho que ver con cómo se siente Mack al respecto, lo que también tiene que ver con el motivo por el que necesitó alejarse de Hawai‘i. Además, la pregunta duele en el mismo instante en que la formulo porque me asusta imaginarme a medio mundo de él, aunque California no esté precisamente cerca de España. 

	—No lo sé, Emma. La relación de Mackie con Hawai‘i es algo compleja. Estoy segura que te la contará si no lo ha hecho ya. 

	—No, no lo ha hecho y sé que es un tema sensible así que no quiero agobiarle.

	—Seguro que encontrará el momento de hablarte de ello. No vayas a pensar que no confía en ti porque sé de primera mano que lo hace.

	No puedo negar que ciertas dudas me avasallen respecto a esto último, pero me tranquiliza saber que Alana piensa que tengo parte de su confianza.

	—Sabes que si me voy te echaré mucho de menos, ¿verdad?

	—Para, no hagas eso —le digo escondiendo una mueca moñas—. Ahora no. Nos quedan muchos meses por delante.

	Ella me pasa un brazo por los hombros y me pega a su costado.

	Las dos acabamos entre risas y con ojos llorosos. 

	 

	Por la noche, Mack vuelve agotado después de la universidad y el trabajo. Alana y yo también llegamos tarde por apurar en la asociación, pero gracias a Nick la cena está lista para un grupo de zombies exhaustos y hambrientos. A pesar de la dura semana y el largo día, Mack me propone dormir juntos, pero el cansancio desaparece en cuanto me reclama con mordiscos por la oreja bajo las sábanas. 

	 


Capítulo 62

	Mack

	 

	 

	 

	 

	 

	E


	l cumple de Olivia llegó y hoy estamos de celebración en la mansión de su madre, la señora Sims, en Beverly Hills. Es una casa inmensa con un camino de entrada lleno de árboles podados con formas geométricas imposibles hasta la escalinata principal donde Oli nos espera para recibirnos. 

	—Muy graciosos con la idea del paquete de muñeca rusa —se queja cuando le damos su regalo—. Imaginaba que sería un juguete sexual, pero el que quiero no entra en esta caja. 

	—¿Qué juguete es ese? —pregunta Alana incrédula. Es raro que Oli quiera algo y no lo tenga.

	—Ha salido hace poco, te come el coño y dicen que no hace falta llegar ni a la mitad de velocidades. 

	Miro a Nick y Dylan y nos reímos por lo bajo.

	—Sí, reíros reíros —dice la cumpleañera con aires de suficiencia—. Solo digo que os espera competencia de la buena. Me encargaré de regalarle uno a cada una. —Alana y Emma sonríen más que satisfechas.

	Cuando por fin abre su regalo y descubre la entrada para Universal Studios, se queda atónita.

	—Sois unos capullos, no hagáis que se me corra todo el maquillaje el día que cumplo un cuarto de siglo. 

	Y es que Oli no ha vuelto a los estudios desde que era niña y apenas tiene recuerdos. Aunque pidió incesantemente volver, sus padres no tuvieron tiempo de hacer su deseo realidad y Emma se acordó de la conversación en la que se lo contó. 

	Al final resulta haber sido el regalo perfecto.

	El resto de la fiesta la pasamos en el jardín, un manto verde que parece artificial con palmeras y toda clase de árboles además de una piscina con un islote en el medio. El personal de catering ofrece comida y bebida a mansalva y la música llega desde varios altavoces instalados por el lugar.

	Tina llega por su lado y se une a nosotros tan rápido como nos encuentra y Dylan, Nick y yo pasamos gran parte del tiempo lanzándonos señales a la mínima que Oli se escabulle del resto de grupos para venir con fingido interés por nosotros cuando en realidad solo tiene ojos para Tina. Es gracioso ver cómo la coge de la mano para llevársela con descaro argumentando que va a enseñarle el lugar, sobre todo porque Emma tampoco ha estado antes, pero, lejos de molestarla, Emma me dedica una sonrisa cómplice.

	Más tarde vemos a Mya en la distancia y le hacemos señas para que se una a nosotros y pasamos un largo rato de charla y bailoteo en el que acabo hablando con Emma sobre detalles y curiosidades de la fachada de la mansión que, sin su mirada de arquitecta, me habrían pasado por alto. Incluso fantaseamos sobre pasar la noche en una de las habitaciones frente a la piscina con un balcón inmenso a la altura de la copa de un árbol.

	—Se me ocurrirían muchas cosas que hacer en las hamacas de ese balcón... —le digo a Emma justo cuando me hace señas y se echa a reír.

	 Mi hermana me coge por detrás y niega con la cabeza antes de apartarme del grupo y arrastrarme hacia una zona solitaria del jardín. Allí me pide que nos sentemos al borde de una fuente de piedra que parece sacada de alguna plazoleta europea y cuando los nervios por saber qué cojones está pasando casi me devoran vivo, me dice:

	—He pensado en estudiar el máster de Biología Marina en la Universidad de Hawai’i en Mānoa.

	Alana es así. Cuando siente la energía precisa la tiene que dejar marchar, aunque sea a bocajarro y yo, que estaba dispuesto a decir algo, me quedo sin palabras.

	—Lo he reflexionado con calma y lo necesito para mi futuro y mi motivación personal, Mackie —continúa—. Además podré especializarme en tortugas marinas y optar a un programa de investigación y sí, también deseo volver a Hawai‘i, pero sé que me dolerá separarme de ti y necesito saber tu opinión.

	«¿Mi opinión? ¿Y qué narices voy a decirle?»

	Me cuesta unos minutos procesarlo, pero en el fondo sabía que llegaría este día, que mi hermana tendría que tomar su camino porque el de ahora no es más que un efecto colateral en su vida. Durante esos minutos me pregunto una y mil veces cómo será la mía sin ella, pero cuando la miro a la cara sé que eso da igual. Me fijo en el tatuaje de la tortuga en su muñeca izquierda, el que nos hicimos juntos, y soy incapaz de recordar a mi hermana sin su pasión por la naturaleza y los animales marinos, sin sus ansias de traer a casa toda clase de bichos heridos llevada por un instinto mucho más fuerte que la obediencia hacia mis padres. Es obvio que es lo mejor para ella y que no debería dejar pasar la oportunidad. 

	—¿Qué? ¿Qué es lo que te hace gracia? Estoy nerviosa, Mackie. 

	—No tengo la menor idea de cómo voy a hacer esto sin ti, pero serías boba si no hicieses las maletas y persiguieses tus sueños.

	Mi hermana se lanza a mis brazos y la recibo con el deseo utópico de tenerla siempre cerca.

	—Es verdad que he sido un capullo y un ser nada ejemplar en los últimos años, pero quiero que seas feliz —le digo al oído.

	—Y soy feliz, es solo que algo me tira hacia allí, siento que tengo que hacer un desvío y creo que voy a llorar, Mackie. Sí, de hecho estoy llorando.

	—Ven. —Alana hunde su cabeza en mi pecho y gimotea—. Es hora de que cojas las riendas de tu vida. Ya has hecho más de lo que nunca podré devolverte.

	Y de esa forma me hace prometer visitas frecuentes y sellarlo con un escupitajo en la mano, porque hay costumbres que nunca cambian.

	—Oye, Al, y ¿qué hay de Dylan? —pregunto cuando estamos a punto de volver con los demás.

	—No sé Mackie. No lo sabe todavía, pero lo mío con él no es lo mismo que lo tuyo con Emma.

	—Ah, ya sé por dónde vas, pero... 

	—No, no pretendo meterme en lo vuestro. Es solo que algún día deseo mirar a alguien como la miras a ella. Ojalá hubiera sido Dylan, pero no lo es. 

	Iba a responderle a eso cuando se adelanta con una pregunta.

	—Y tú, ¿has pensando ya en hablarle a Emma sobre Malie?

	El cambio drástico de conversación me hace querer meterme en la fuente y esquivar la pregunta de nuevo, pero la mirada de Alana no me deja escapatoria.

	—Sí, lo pienso cada día, pero necesito encontrar el momento, Al.

	—Ya, pero recuerda que no hay momentos idóneos.

	—Lo sé. Lo sé y lo haré, ¿vale?

	Alana se pone en pie y sin decir una palabra, se ancla en mi brazo para volver a la fiesta.

	 

	Miércoles 10 de mayo

	 

	Tras la jornada de surf en Trancas Beach me queda claro que a Emma le pasa algo más allá del cansancio que tenía cuando fui a buscarla a la oficina. Como se ha levantado un viento muy molesto para estar en las toallas, decidimos recoger las cosas y tomar una bebida caliente en la terraza que hay en el Malibu Pier, en la playa de Surfrider.

	—Va, Emma, puedes contarme lo que sea que te pase hoy —le pido cuando el camarero llega con una bebida de chocolate para Emma y un café con leche vegetal para mí.

	Estamos en una mesa sobre la tarima de madera por encima de las olas y el cielo está oscureciendo. Las vistas a la playa y las montañas de Malibu son preciosas y el aire es tan húmedo que nos resguardamos con un par de sudaderas. 

	—Es por el niño que hemos visto surfeando. Últimamente todos los chicos de esa edad que veo me recuerdan a Lucas. —Se encoge de hombros y sopla el chocolate antes de darle un sorbo.

	—Le echas de menos. —No es una pregunta. Emma habla de Lucas constantemente. 

	—No sabes cuánto. Bueno sí, seguro que sí sabes cuanto. 

	Mi hermano Kai también es muy importante para mí, pero sé que Lucas es diferente para Emma. Es el niño que ha cuidado desde bebé y su relación con él es casi maternal. 

	Paso la mano por encima de la mesa y busco la suya mientras la brisa enreda su pelo.

	—Ya sabes que no está siendo mi mejor semana —dice mientras se aparta los mechones de la cara y me sonríe—, pero la tarde de hoy ha sido increíble.

	Y es cierto. Ha sido una tarde de surf redonda en la que ambos hemos disfrutado como nunca entre las olas, pero sé que cuando la nostalgia llama a la puerta, nada puede evitarla. Pensé que hoy sería un buen día para hablarle de Hawai‘i y el motivo real de venir a California y más tras corroborar lo segura y tranquila que se siente en el agua, pero no creo que sea buena idea con su estado de ánimo.

	—¿Te sirve si te doy un abrazo de los que te dejan espachurrada, Lani?

	—Creo que hasta lo prefiero al chocolate.

	Me levanto de la silla y la cojo alrededor de la cintura para pegarla a mí y darle varios besos por el cuello y las mejillas. 

	Sin embargo, algo dentro de mí me dice que esta será la última vez que dudaré sobre elegir un momento idóneo para contar algunas cosas.

	Sencillamente no suele haberlo. 

	 


Capítulo 63

	Emma

	 

	 

	 

	Viernes 12 de mayo

	 

	E


	l taxi nos deja a las puertas de las oficinas tras la reunión con el nuevo cliente. Han sido tres largas horas intentando discernir alguna dirección de trabajo entre todas sus ideas rocambolescas para un gimnasio en la zona de Hermosa Beach. Phoebe estuvo magnífica, resolutiva y proactiva y yo intenté absorber cada lección y traté de aportar sugerencias más respetuosas con el medio ambiente aunque los dos hombres con corbata y pocas ganas de salirse de su guión las descartaron. Al final no hay margen para la creatividad y la ecología.

	Antes de entrar en el edificio, Phoebe y yo decidimos dar la vuelta a la manzana y airearnos mientras comprobamos cómo crecen los girasoles del número 10817, o si el adorable carlino del número 10825 vendrá corriendo hacia la valla con aire gruñón para acabar cediendo a nuestras caricias.

	—No le des más vueltas, querida. Ellos son los clientes, ellos pagan y ellos deciden. No lo tomes como algo personal. 

	—Sí, llevas razón, Phoebe —me resigno mientras caminamos hacia la zona residencial—, pero no puedo evitar creer que no tengo buenas ideas o que algo falla en mí. 

	—Sabes que soy honesta, Emma, y no creo que haya ningún fallo en tus ideas ni en tu ímpetu por exponerlas. Yo también era como tú, soñadora y atrevida, con ideales muy marcados en cuanto a la arquitectura, pero el mundo laboral no siempre está hecho para idealistas. La gran empresa es así.

	—Ya... Supongo.

	—¿Qué te parece si hablo con Morgana para que te deje más responsabilidad en este proyecto?

	—Pues no te voy a negar que me encantaría. —Una ardilla baja de un árbol y cruza unos metros por delante hacia un jardín—. Gracias, Phoebe. 

	—Oh, no tienes por qué dármelas. Bueno, cuéntame, ¿cómo van las cosas? —pregunta remarcando bien las últimas palabras. 

	—Las cosas van viento en popa —contesto con una sonrisilla—. Mack es... Estoy embobada con él. Ayer pasamos una tarde fabulosa en Trancas Beach.

	Phoebe ya está con la sonrisa pícara en la boca cuando llegamos a la valla del carlino y nos paramos instintivamente.

	—Por cierto, quería contarte algo. 

	—Esas palabras suenan a milagro del cielo, Emma. Cuéntame lo que sea, por dios. Mi vida está empezando a ser muy rutinaria.

	—Pues ¿qué hay si te digo que la opción de alargar un año más ya no se me antoja tan imposible?

	—Espera, espera. —Phoebe levanta las manos y las mueve adelante y atrás para calmarse a sí misma en un gesto que me hace sonreír—. ¡Esa es una noticia maravillosa! 

	El carlino aparece por el lateral de la casa, se para en seco en mitad el jardín y pega un ladrido hasta que nos reconoce y viene directo a la valla para que lo acariciemos. 

	—¿De verdad lo crees?

	—¡Claro que lo creo! Pero cuéntame, ¿qué te ha llevado a pensarlo? Aparte del maromo, claro. 

	—Bueno, es innegable que mi situación con Mack favorece la decisión —admito con las mejillas ardiendo—, pero es más que nada por mi vida aquí. —Froto la cabecita del perro mientras hace pequeños ronquidos con su nariz chata y se le cae la lengua por un lado—. Siento que he construido algo, mi vida, la mía propia con mis horarios, mis rutinas, mis lugares favoritos, personas a las que quiero y un trabajo que, si bien no es perfecto, es una oportunidad fantástica para conocer el mundo laboral y aprender de personas como tú. Por fin siento que todo empieza a rodar. —Y qué gusto da decirlo en voz alta—. Y ahora que casi han pasado seis meses, no quiero pensar en irme en otros seis. Me apetece saborearlo despacio y a la vez se me parte el alma al pensar que mi familia está contando los meses para verme. Me siento una persona terrible.

	—Oh, no querida, eso sí que no. ¿Le has comentado esto a alguien?

	—Por ahora no. Hasta no tener la decisión tomada prefiero no decepcionar a nadie. 

	El carlino se cansa y vuelve a su apoyo de cuatro patas, pero no se separa de la valla. Phoebe se pone de cuclillas, mete los dedos entre las tablas de madera y el perro la llena de babas. 

	—No creo que vayas a hacerlo —dice inclinando su cabeza hasta mi altura—. A la única que puede decepcionar una mala decisión es a ti misma. Si decides optar al puesto y acabas quedándote, estoy segura de que tu familia, aunque necesiten tiempo para procesarlo, se alegrarán. Y tu hermano también a pesar de que sea una hormona con patas. 

	—Ojalá sea así, pero no las tengo todas conmigo.

	Phoebe se pone en pie y le agradezco su escucha con un apretón en el brazo mientras ponemos rumbo a la oficina.

	—¿Eso es todo lo que te preocupa? —pregunta.

	La miro de soslayo y sonrío para mí misma. 

	—Hay algo más —reconozco—. Mack. Quiero hablarlo con él porque me inquieta que siga los pasos de Alana y vuelva a Hawai‘i el año que viene. De ser así, necesitaría saberlo tanto por lo que implica en lo que tenemos como por la casa en la que vivo, pero me parece comprometedor decírselo. Incluso agobiante.

	—Vaya, ¡ni que le estuvieras pidiendo matrimonio, mujer! Solo le contarías un posible giro en tu vida que, no cabe duda, afecta a la suya. ¿Quieres mi consejo? —Afirmo como una loca— No pienses tanto y háblalo con naturalidad. Además, ese chico está loco por tus huesos.

	—Tú siempre tan soñadora. —Phoebe me responde con un gesto como diciendo «y tú siempre tan testaruda».

	—¿Estoy loca por cambiar así de idea?

	—¿Loca? Querida, lo que estás es empezando a vivir tu vida. 

	 

	Pensando en la cena con Mack y en apurar lo máximo con Alana, elijo la ropa adecuada para no tener que cambiarme al volver a casa e irme directa al restaurante con él. Me hago con unos jeans largos y una camisa de tirantes amarilla que realza el color de mi piel, más tostado por el sol incidente e incluso cansino de esta ciudad, aunque hoy puede decirse que nos está dando un respiro. Cojo una chaqueta con capucha tras comprobar que las nubes siguen teniendo un aspecto provocador y pienso que tal vez no sea el mejor día para ir en bici, pero me apetece pedalear un rato, aunque solo sea hasta la universidad. Solo espero no volver empapada y tener que cambiarme porque Mack se mosquearía si llegamos tarde a donde sea que vayamos.

	Al parecer ha reservado en un sitio “diferente y original” y tenemos que ser puntuales porque hay tanta demanda que te guardan la mesa cinco míseros minutos.

	Cojo mi mochila, donde he metido el portátil, cargador, cartera, estuche, un cuaderno y un paraguas. Pesa un quintal, pero todo sea por hacer más efectiva mi ayuda en Palm Calm. Busco mi casco en el garaje, quito la pata de cabra y empujo la bici hasta la rampa. Solo cuando la puerta automática se ha cerrado, pongo rumbo a la UCLA.  

	Esta vez, doy una vuelta más amplia por varias de las facultades y paso por delante de la de Mack. Me veo tentada de hacerle una visita, pero no sé si estará en su edificio o en la biblioteca y tampoco quiero ser ansiosa. Le veré en unas horas, aunque si por mí fuera, iría, le plantaría un beso y seguiría mi camino más que feliz. 

	Cuando tomo la curva para coger la Tiverton Drive, bordeando la facultad de enfermería, lo único en lo que voy concentrada es en no atropellar a los estudiantes que cruzan la calle con parsimonia y sin mirar, por eso me quedo perpleja cuando me topo, a unos diez metros, con una mochila que me suena y reconozco la cabellera color bellota de Mack caminando junto a la rubia platina de Mya. Me echo a un lado y freno la bici junto al bordillo. Muchas preguntas empiezan a formularse en mi cabeza y enredarse con la información que tengo: Mack había quedado para hacer un trabajo con compañeros de clase, pero Mya no es una de ellas y está claro que no están estudiando. Bajo la vista hacia el bordillo sombreado en amarillo como si él pudiese darme la respuesta a todas mis dudas. 

	«No tiene sentido. Esto no tiene ningún sentido». 

	Levanto de nuevo la vista y lo que hago a continuación no está consensuado conmigo misma. Mis piernas funcionan solas y mi corazón bombea a mil por hora; me roba el aliento. Llevada por un impulso, bajo de la bici y les sigo en la distancia. De pronto Mya se separa de Mack y mira calle arriba para asegurarse que no viene ningún coche antes de abrir la puerta del suyo. Me paro y me agacho tras una furgoneta aparcada e ignoro la imagen que debo estar dando a los transeúntes. 

	«No Mack, por favor, no subas a ese coche, no lo hagas, joder, no… »

	Mack se sube al coche.

	Están los dos solos.

	Ella arranca y se pierden calle abajo. 

	Me quedo plantada como si mis pies estuviesen cementados en la acera. De pronto no recuerdo qué hago aquí, ni las mariposas en el estómago cuando he pasado frente a su facultad ni las ganas de imaginarme esta noche en cualquier lugar de esta ciudad cenando con él y viendo las arrugas traviesas que le salen bajo los ojos al robarme la comida. He olvidado el propósito de venir hasta aquí para ayudar a mi amiga porque... me duele.

	Me duele mucho. 

	Y hago lo que cualquier ser humano haría ante el dolor: huir de él. 
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	eacciono pasando la pierna por la bici, presiono el pedal y me pierdo por las calles hasta encontrar un camino familiar. Empiezo a guiarme por el impulso que dictan mis piernas y me llevan al Ocean Front Walk, en Santa Mónica. Dejo la bici junto a la barandilla y me apoyo en ella. Ni siquiera noto el peso de la mochila sobre mis hombros, ni me molesta el aire revuelto ni el cielo encapotado que anuncia lluvia segura. Mi corazón se empeña en buscar una explicación, pero mi cabeza es tajante y poco permisiva, repitiendo una y otra vez la misma historia:

	«Otra vez no, Emma. Ya fuiste ingenua una vez, quisiste confiar sin miramientos y lo único que lograste fue engañarte a ti misma. Viviste una farsa por no querer ver. Fuiste una estúpida. Javi te mintió y tú te creíste todas y cada una de sus excusas por mirar hacia otro lado. Por ser la Emma sumisa que intenta contentar a todo el mundo». 

	Me echo las manos a la cara, como si eso pudiese acallar la voz interior que grita en mi cabeza.

	«¿Van a tomarte el pelo otra vez? ¿En serio vas a permitir que vuelvan a jugar contigo? Si Javi, al que se suponía que conocías a la perfección, tu novio desde los dieciocho, fue capaz de engañarte y lo consiguió ¿quién te asegura que un chico que conoces de hace unos meses no vaya a hacerlo?».

	Ya no se si esa voz y yo somos la misma persona. No sé si yo sería capaz de formular esas preguntas o es solo una parte horrible, pero realista de mi conciencia. Temo que sea la misma voz que me machacaba día y noche y me repetía lo poco que valía, lo idiota que había sido, lo aburrida y poco interesante que era mi vida para el resto de la humanidad. La misma que cuestionaba mis metas y ponía los muros más infranqueables para dejarme exhausta con solo visionarlos. La que me generó toda la ansiedad y la crisis conmigo misma. La odio. ¡La odio!

	Sorbo los mocos por la nariz. Las lágrimas caen a chorretones y no sé dónde acaban ellas y empieza el mar frente a mí, pero trato de secarme los ojos con el dorso de la mano y recomponerme. 

	No, ya no soy esa chica ingenua e ilusa. No soy la Emma insegura que yo misma me permití creer. Estoy aquí, en Santa Mónica, con el sol oculto en lo alto del cielo, con la playa llena de gente en un nublado día de mayo y la noria girando al fondo a la izquierda como gira el mundo, aunque para mí haya quedado congelado. Y me doy cuenta de que todos los elementos de este sitio tienen ahora un nexo de unión conmigo, con la vida que he construido aquí y todos ellos me recuerdan a Mack.  

	No soy una incrédula, tan solo soy una chica enamorada con el corazón colgando de un hilo porque, a pesar de lo que acabo de presenciar, recuerdo su manera de mirarme, esa forma en la que no es necesario decir nada porque en sus ojos puedo leer un deseo y un afecto por mí como nunca antes lo he visto en nadie. Esa mirada me hacía sentir segura de ser yo quien la provocaba y hace que la confusión sea todavía mayor. Cualquiera que haya visto como Harry miraba a Sally, me entendería.

	Esto no tiene nada que ver con lo que sentí cuando Javi me engañaba con otra. Aquello era una traición a nuestro compromiso, a nuestro respeto mutuo, una herida en mi orgullo y, sin embargo, creo que nuestros corazones no nos pertenecían, que iban por caminos distintos. Pero yo creía que Mack y yo estábamos en la misma página en esta aventura. 

	¿Será que al final su corazón o sus intenciones van por otros lares? Ni siquiera tengo fuerzas para cuestionarme nada más. Cada pregunta es como un desgarro penetrante en el pecho. Cada secuencia de ellos aprieta más el nudo en la garganta que acabará asfixiándome. No soy la misma de antes, pero duele de igual forma y me cuesta respirar. Busco el banco más cercano obviando el hecho de dejar la bici sola y apoyo los codos en las rodillas con la cabeza en mis manos. Una chica se acerca a preguntarme si estoy bien y procuro devolverle mi mejor sonrisa para concentrarme de nuevo en respirar. Solo meter aire a los pulmones y sacarlo. Una y otra vez.

	 

	No sé cuánto tiempo he pasado así. Quizás una hora o dos a juzgar por el sol que desciende por el horizonte, donde se aprecia por detrás de una nube que lo atraviesa sin dejarle brillar por completo. 

	Mi cuerpo está relajado, como quien ha hecho un gran esfuerzo en un entrenamiento para luego caer rendido en el sofá y sentir sus músculos plomizos sobre él. Noto los ojos y los labios hinchados. Ya no tengo más lágrimas que derramar ni respuestas que inventar en mi repertorio interior. Hace unos minutos que han caído unas gotas y no sé cuando han cesado. Ni siquiera me importa. 

	Huele a humedad en el ambiente. La bici sigue en su lugar y la mochila está sobre mis piernas a modo cojín para sostener el peso de mi cabeza entre mis manos. A falta de reloj, cojo el móvil para comprobar la hora. Son las siete y cuarenta y un minutos. Hace veintiséis minutos que he quedado con Mack en casa y tengo un par de llamadas suyas y una de Alana. Ignoro los mensajes sin leer y vuelvo a guardar el móvil en el bolsillo pequeño de la mochila cuando empieza a sonar. 

	Es Mack.

	Hago un esfuerzo titánico para no descolgar y explotar toda la ira que empieza a bullir de súbito en mi estómago. 

	Una ventana emergente muestra el principio de un mensaje de Alana:

	Alana: ¡Emma, escríbeme. Estamos preocupados. Mackie dice que la bici no está en casa y que las...”

	Me siento culpable. No he ayudado a mi amiga cuando me ha necesitado y entiendo que está preocupada, pero responder implicaría contarle lo que ha pasado y ahora mismo no se me ocurre ninguna excusa para esquivarlo. 

	Recibo otro mensaje:

	Alana: Estés donde estés, llámanos y vamos a por ti. Va a haber tormenta.

	Miro al cielo y corroboro que se avecina un buen chaparrón. Empieza a oscurecer con la caída del sol y debería preocuparme por cómo volver sin luces en la bici, con lluvia y a media hora de casa. Es cierto que a las malas podría caminar, pero serían un par de horas, llegaría empapada y pondría mi ordenador en un compromiso así que lo más lógico sería esperar a que mengüe la lluvia en un café y lo más óptimo sería no volver. Tener un espacio propio como el de Olivia en el que no tener que hacer frente a Mack. Desearía teletransportarme a casa, a Vallevento, llamar a la puerta y que mi familia me reciba con un abrazo. Solo necesito un abrazo. 

	El teléfono vuelve a vibrar. Es Alana de nuevo. 

	No estoy hecha para mirar hacia otro lado cuando sé que alguien lo está pasando mal por mí. Incluso imaginarme a Mack angustiado preguntándose dónde estoy me hace sentir incómoda. ¿Tiene eso algún sentido? 

	No tengo la menor idea de qué voy a decir ni cómo voy a hacerlo, pero no lo pienso más. Descuelgo.

	—¿Emma?

	—Sí, Al. 

	—Oh, por todos los dioses, Emma, ¿estás bien?

	—Sí, estoy bien, descuida. He... —Intento improvisar a pesar de lo mal que se me da—. He tenido un contratiempo —argumento—. Si hablas con Mack, dile que no puedo ir a cenar. Ya os explicaré.

	—¿Un contratiempo? Pero, ¿dónde estás?

	Un par de goterones caen sobre mi nariz. Ahora es cuando debería colgar, pero no puedo hacerlo. El tono de voz de Alana refleja su angustia y me siento incapaz de dejarla con la palabra en la boca. No puedo hacer eso a la persona que siempre se ha preocupado por mí.

	—Por la zona de la playa, en Santa Mónica.

	—¿Necesitas que vayamos a por ti?

	—No, tranquila. —Reúno todas mis fuerzas para sonar de la misma forma—. Tengo que arreglar unas cosas y luego iré para casa. —Cosas que, en realidad, no tienen arreglo alguno, me gustaría decirle—. No te preocupes. 

	—Emma, ¿qué es lo que ocurre? Se supone que hemos quedado hace cuarenta y cinco minutos.

	La voz de Mack me atraviesa como un rayo directo de las nubes negras que se ciñen sobre mí. 

	—Necesito estar sola, Mack.

	—¿Qué? ¿De qué estás hablando?

	—Necesito estar sola —repito remarcando cada palabra, asegurándome de pronunciarlas a la perfección.

	Y son las últimas que digo antes de colgar. 

	Lo que empezaron siendo dos gotas son ahora decenas de ellas que se cuelan por todos los recovecos de mi ropa. El aire mueve las palmeras y agita sus hojas en lo que parece un baile fantasmagórico y la gente, sorprendida por la tormenta, empieza a desperdigarse en todas direcciones. Cojo la bici y me refugio bajo el techo sobresaliente de unos aseos públicos que hay en el paseo, a la altura de la Idaho Gate y espero sin saber qué diantres haré cuando pase la tempestad. Al menos el sonido del chisporroteo de las gotas contra el camino de arena es agradable y contrarresta la penumbra en la que se sume el paseo, tan solo iluminado por los últimos rayos de sol y los coches que circulan por la carretera. 

	Al cabo de un rato, la intensidad de la lluvia decae y estoy dispuesta a buscar algún local en el que guarnecerme hasta que cese cuando me doy cuenta de que no tengo el móvil. Sin pensarlo dos veces, cojo la bici del manillar y salgo a buscarlo en la oscuridad del lugar, apenas iluminado por alguna farola salteada, pero no hay ni rastro. Ni siquiera puedo ver bien y me entran ganas de gritar como una loca, aunque lo único que sale por mi boca es un gimoteo seguido de un par de lágrimas.

	«No puedo creerlo».

	Con toda la rabia bullendo en mi interior me pongo el casco y subo a la bici para ir a un lugar más iluminado y pensar qué hacer, pero, al tomar una curva, noto que la arena del paseo desestabiliza la rueda trasera y caigo al suelo. Me levanto con un dolor ardiente en la muñeca derecha y ganas de borrar este maldito día del calendario. 

	Recojo la bici con mi mano buena y cruzo al otro lado de la calle donde están los edificios hasta que doy con un muro de jardín donde apoyarme. 

	Todas las fotos, mis recuerdos de lo que llevo de año, perdidos. Pego un manotazo al muro con la mano que no duele y solo solo sirve para que ésta también arda de dolor. «Menos mal que hoy la suerte estaba de mi lado», recuerdo.

	La lluvia vuelve a caer incesante y mi pelo ya no absorbe más agua. No puedo poner en riesgo el ordenador después de haberme quedado sin móvil y me planteo volver a casa en bici, pero me duele la muñeca y estoy temblando. Temblando por los nervios y porque mi temperatura corporal ha descendido entre la brisa del mar y la ropa calada. Pienso en el camino de vuelta a oscuras, con el pavimento mojado y resbaladizo en una ciudad con demasiados coches, con una bici mal iluminada y sin poder manejarme bien por el golpe y no veo solución. Necesito ayuda y no tengo el móvil. Intento recordar la dirección de Olivia, pero aunque he estado varias veces en su apartamento, es en vano. No puedo hacer otra cosa que volver a casa sea como sea. 

	«¡Mierda! ¡Esto es una auténtica mierda!».

	Agarro el manillar de la bici y camino con ella con las lágrimas de impotencia mezcladas con la lluvia incesante cuando escucho algo.

	—¡Emma! ¡Ey, Emma!

	Me parece oír mi nombre entre el ruido de los coches y el chaparrón contra el asfalto. Alzo la cabeza, pero los faros de los vehículos deslumbran con el reflejo del agua.

	 —¡Emma, aquí! —Su voz guía a mis ojos hacia él. Mack saca la cabeza por la ventanilla del coche en el carril opuesto a la acera donde me encuentro—. ¡Espera ahí! Voy a dar la vuelta. 

	No me lo puedo creer. No es posible. 
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	eo a la pick-up alejarse unos metros y hacer un giro ilegal un poco más adelante, donde el bordillo rojo impide el aparcamiento y le deja espacio para ese cambio de sentido.

	No me da tiempo a nada cuando estaciona junto al bordillo frente a mí. Ni siquiera espera a que me acerque. Apaga el motor y baja de la camioneta. 

	—Lani, ¿qué ocurre? —pregunta viniendo hacia mí. Su mano se apoya en mi hombro y me alza el rostro con la otra.

	Como un acto reflejo, retiro mi cara del contacto con su mano, seca y cálida, y dejo la mirada fija en el suelo. Me contengo.

	—Emma, ¿qué pasa? Me estoy preocupando. —Al ver que no contesto, me coge por los brazos—. Estás empapada. Ven, sube al coche.

	—No.

	—Vale, de acuerdo. No sé qué ocurre, pero deja que coja una chaqueta al menos. 

	—No, Mack. No quiero tu estúpida chaqueta. No quiero nada de ti, ¿me oyes? No tendrías que estar aquí. Te dije que quería estar sola.

	Cuando por fin cruzo la mirada con él, siento que mi corazón se rompe, se hace pedazos y sale volando con el aire del mar como papeles quemados. 

	Mack alza las cejas. Su expresión es seria y asombrada al mismo tiempo, pero empieza a transformarse en otra muy distinta.

	—¿Has estado en la UCLA?

	—¿A ti qué narices te importa? —exploto—. De ser así, estabas demasiado ocupado para darte cuenta. 

	Mack empieza a balbucear palabras para sí mismo y a hacer gestos bruscos con la cabeza. Se separa de mí y apoya las manos en el muro inclinándose entre sus brazos como si de esa manera pudiese sobrellevar mejor lo que sea que esté procesando. Empuja la pared y con el impulso me encara de nuevo.

	—Lo que has visto tiene una explicación.

	Suelto una risa que se traduce en «sinvergüenza».

	—¿No me digas? Gracias por aclararme que cualquier cosa que no sea la extinción de los dinosaurios, la materia oscura o la sincronización de las luciérnagas tiene una explicación. Lo malo es que no me interesa una mierda saberla.

	—Cálmate, Emma. No es lo que piensas. —Respiro hondo mientras él se dirige a mí con una calma a todas leguas fingida y acompaña sus palabras con las manos alzadas—. Entiendo tu enfado. Estás en todo tu derecho. No quiero convencerte de otra cosa y lo siento. Lo siento mucho, pero es importante que me escuches, por favor. 

	—No quiero, Mack. No puedo. —Esta vez le miro a los ojos para que comprenda—. Quiero estar sola. 

	—No, Emma. No voy a apartarme esta vez. Por favor, entra en el coche. No para de llover y acabarás enferma.

	—Y qué más te da, ¿eh? ¿Qué narices te importa si enfermo? ¿Acaso te importo yo? —Mis palabras se entrecortan por la tristeza de los recuerdos de una conversación similar con Javi que creía enterrada y, a pesar de todo, no aparto la mirada. Mi corazón empieza a doler tanto que casi puedo palpar la sensación—. Me has mentido. Dime una cosa, ¿te he importado alguna vez?

	Mack me mira perplejo bajo su pelo mojado que ni se molesta en retirar de sus cejas.

	—Por supuesto que me has importado. Y me importas mucho, Em.

	—¡Mientes! Mientes —La última palabra es casi indescifrable, sale de mis labios sin fuerza y se estrella contra la acera mojada—. No es verdad.

	El cielo ruge en lo alto y continua descargando toda su furia contenida. 

	—Sí lo es, Emma. Hoy te he fallado. Hay algo que he tardado demasiado en contarte y me ha explotado en toda la cara. No te lo mereces y comprendo que desconfíes, pero todo lo que hemos vivido es real y no hay día que no dé gracias a todos los dioses, a la naturaleza o al universo por ponerte en mi camino. —Sus palabras no me dejan indiferente y levanto despacio la vista de los adoquines para mirarle. Mack guarda silencio y su pecho se mueve arriba y abajo con su camisa empapada pegada a él—. Tienes que creer eso —concluye con un hilo de voz.

	Se acerca a mí y siento que acaba de abrir una grieta en mi armadura por la que no puedo impedir que entre algo de luz.

	Vuelvo a mirarle a los ojos sin saber bien qué decir.

	—Voy al psicólogo. —¿Psicólogo? ¿Ha dicho psicólogo?—. Allí es donde he ido hoy con Mya. Sube al coche y deja que te lo explique, por favor. 

	Su tono es suplicante y está tan cerca de mí que su aliento se impregnaría en mis labios de no ser porque seguimos calándonos.

	Me siento desconcertada.

	Las gotas de lluvia se vuelven más gruesas y caen con fiereza. No puedo pensar con claridad y acabo por asentir y ayudarle a subir la bici a la parte de atrás, no sin llevarme un calambre en la muñeca. Me monto en el asiento del copiloto mientras Mack coge la sudadera del asiento trasero y me la ofrece. 

	—Por favor, hazlo por ti. Estás empanada. 

	Me siento ridícula de avergonzarme por quitarme la ropa para ponerme la prenda de Mack, pero él está concentrado en poner rumbo a alguna parte. Me siento reconfortada al sentir el tacto de la sudadera seca y espero en silencio porque sé que Mack no va a abrir la boca hasta aparcar la camioneta. Dejo la vista muerta al paso de las farolas y escucho el repiquetear de la lluvia contra la carrocería, el ruido de los limpiaparabrisas y demás sonidos ambientales que no hacen que me descargue de preguntas e intranquilidad. 

	«Psicólogo. Mack va al psicólogo. ¿Por qué? ¿Tendrá que ver con su prótesis?». 

	Aparca en una calle residencial y quita el contacto antes de volverse hacia mí. La farola ilumina lo suficiente para verle el rostro, aun con luces y sombras. Su mano busca la mía y la aprieta con fuerza, pero sin hacerme daño. Por mi parte, ni la aparto ni le correspondo, tan solo la dejo ahí, a merced del tacto que tantas sensaciones me produce y vuelvo la cabeza hacia él. 

	—Te escucho —le hago saber.

	Podría haber sonado más comprensiva, más suave y no con tirantez en mis palabras, pero ya no sé qué pensar, qué esperar.

	—He ido a ver a mi psicóloga. Hoy era la última sesión. He quedado con Mya porque es allí donde nos conocimos hace un par de años, cuando coincidimos en la sala de espera. Tan solo lo sabe Nick aparte de mi hermana y no es porque tenga inconveniente en decir que necesito ayuda psicológica, pero no quiero explicar el porqué y es justo eso lo que quería contarte desde hace un tiempo. Al final ha emergido de la peor manera posible y lo siento, Emma. Lo siento en el alma. Quizás no me creas, pero ayer estaba convencido de contártelo. Quería que supieras que hoy era mi última sesión y quería que supieras por qué iba a serlo, pero al final fui incapaz. 

	Por primera vez le noto nervioso tras la retahíla de palabras que ha desbordado por su boca como si hubieran estado ahí, retenidas en su garganta tanto tiempo que ahora fluyen imparables y sin obstáculos. Mientras, yo intento entretejerlas con hechos dispersos como las ausencias de los viernes para hacer trabajos en grupo.

	—No lo entiendo, Mack, puedes confiar en mí. Creo que no te he dado un solo motivo para lo contrario. Nunca te he juzgado y he intentado confiar. Te he contado cosas que no he compartido con nadie, te conté que yo también fui a terapia, así que no comprendo nada.

	Mack se queda callado y niega con la cabeza. Una gota se desprende de uno de sus mechones y cae a su mejilla donde sigue su curso hasta la mandíbula.

	—Lo sé —dice al fin—. Ha sido por un cúmulo de cosas de las que tú no tienes culpa. 

	—Eso no me vale, Mack. Me has ocultado algo importante en tu vida y, aunque sea problema tuyo, me hace pensar que en algo he fallado para llegar a esta situación.

	—Pues tienes que dejar de hacer eso, Emma. Deja de buscar el fallo en ti y asume que tú no has hecho nada malo, ¿de acuerdo? Y no es que no confíe en ti, es... más complicado que eso. 

	—Pero era menos complicado esconderme todo el asunto con Mya, claro.

	Si no estuviera tan enfadada, si no sintiera que esto empieza a resquebrajarse una vez más, diría que su rostro refleja el mismísimo calvario.

	—He quedado con ella antes de la sesión porque teníamos cita a la misma hora en el centro. Mya me pidió hablar y normalizar las cosas, eso es todo. Ni siquiera sabe el motivo por el que acudo a consulta porque en su día le dije algo genérico para salvaguardar la realidad. Tan solo quedábamos algún día para ir juntos o para tomar algo después, pero de eso último, hace ya tiempo. Sí, nos liamos una vez en una fiesta, pero no fue más que eso, ni siquiera nos acostamos porque yo no quería rollos con amigas del grupo y ella ya lo era por aquel entonces. Hoy solo queríamos arreglar las cosas.

	—¿Y las habéis arreglado? —pregunto en parte irónica y en parte interesada de verdad. 

	—Más o menos. La situación está aclarada y sabe lo que tengo contigo, Em. Mya es orgullosa y estaba herida, pero parece dispuesta a pasar página y dejar de lado el rencor para llevar esto lo mejor posible.

	—Me alegro de que al menos tengas la confianza para hablarlo con ella. 

	Mya no parece la única con el orgullo herido. Me hierve la sangre y mi ego habla por mí porque me da rabia que con ella sí merezca la pena arriesgarse a mentirme y arreglar lo que hace meses ya quedó muy claro. Porque necesito culparle de mis miedos, culparle aun creyendo que puedan ser ciertas sus palabras y que sea verdad que lo ha hecho por nosotros, pero la realidad es que me ha mentido y me dan igual los motivos. No tendría que preocuparme por averiguarlos, ni devanarme los sesos intentando pensar por qué se ha ido con la chica que está pillada por él diciéndome que estaba en otro lugar.

	—Tú eres la persona con la que quiero hablarlo todo, Em. Estoy intentándolo. Me cuesta abrirme, pero por ti lo intento cada día. 

	—¿Sí? Pues dímelo, Mack. —Me suelto de su mano y me giro en el asiento para enfrentarle—. Aquí me tienes, ¿qué es lo que te ocurre? 

	Mi voz suena cansada, derrotada.

	Mack traga saliva y se rasca la nuca mirando al techo dejando su pelo mojado revuelto en todas direcciones antes de fijar sus ojos en mí.

	—Quiero hacerlo en la parte de atrás. No me siento cómodo hablándote con una caja de cambios entre medias. —Le miro extrañada, sin entender qué diantres importará—. Por favor —insiste—. Solo quiero que resulte lo menos frío posible.

	—Está bien —acepto sin saber de qué manera va a resultar “menos frío” el asiento trasero cuando yo pienso mantener la misma distancia.

	Nos bajamos del coche y la furia y el despecho se disipan al pisar la acera para convertirse en preocupación antes de entrar en la parte trasera. Quizás, el motivo sea grave. Quizás estoy siendo demasiado terca. «¿Ha dicho que lleva yendo dos años? ¿Qué le pasará para ir a consulta desde hace tanto? ¿Su pierna? ¿Su accidente?». De pronto me siento abochornada. Me ha mentido, sí, y lo ha hecho con todas las de la ley, pero ¿por qué?

	Nos sentamos girados uno hacia el otro y él vuelve a cogerme las manos para envolverlas entre las suyas. Yo no estoy segura de querer ese acercamiento, pero un remolino de su energía recorre mi interior ascendiendo por mis brazos hasta hacer brincar mi corazón. Tan solo pido que hoy se mantenga calmado y no interceda en mis decisiones porque tengo que pensar con claridad. Esta vez, el corazón no es suficiente y necesito a mi cerebro.

	—Bien. Te lo contaré todo de principio a fin. —Pega una bocanada de aire y me mira con prudencia, como quien está a punto de hacer algo que puede causar estragos y empiezo a ponerme nerviosa. Mis manos aprietan las suyas, instándole—. Voy al psicólogo por la misma razón por la que no he ido a Hawai‘i en tanto tiempo. —Para un momento. Sé que está buscando las palabras adecuadas cuando abre la boca sin llegar a decir nada. Yo no sé si he dejado de respirar o es que mi corazón se ha ralentizado a expensas de ellas—. El día del accidente la pierna no fue lo único que perdí. Mi novia murió allí. 

	Si tuviera que definir el shock instantáneo de alguna forma, sería como si todos tus órganos te abandonasen y te quedases de cuerpo presente en la realidad. No sientes ni padeces, hasta que una señal vuelve a tu cuerpo, en este caso, la invasión de una pena inmensa que me oprime por dentro. No puedo pronunciar palabra, pero mi expresión debe ser la de la consternación. 

	«Ellos... Mack, ¿qué ocurrió? Y lo que es peor, ¿acaso importa qué o cómo?». 

	Mack me mira con los ojos acuosos y responde a esa pregunta muda que llevo dentro.

	—Te lo contaré todo, porque necesito... quiero que lo sepas. Ese día había grandes olas y no distinguimos que la marejada era violenta, solo vimos la oportunidad perfecta de recrearnos en el oleaje con las tablas de surf. A pesar de llevar allí toda la vida, fuimos inconscientes y no supimos ver el peligro detrás del ansia por surfear. Las olas rompían enfurecidas y se nos fue de las manos. Nos creímos dioses y nos olvidamos de que el océano ya está regido por uno y ese día estaba embravecido y, por supuesto, nos ganó la partida. Yo estaba cerca de ella cuando vino una ola y me llevó por delante. Choqué contra una roca sumergida, me destrocé la pierna y Malie, bueno... ella no pudo salir. 

	«Malie. Se llamaba Malie».

	Mi vista se pierde en algún punto del coche, ni siquiera soy consciente de ese sentido de mi ser, tan solo reproduzco las imágenes que recrea mi cerebro como una espectadora externa.

	—El resto es un bombardeo de recuerdos inconexos entre personas en la playa, la llegada de mi hermana, mis amigos alrededor, el servicio médico, ambulancias y yo junto a ella cuando intentaban reanimarla. Fue inútil. Se fue en mis brazos.

	Le interrumpo. Quiero ser fuerte. Quiero mantenerme entera y ser el apoyo que Mack necesita en este momento, pero no puedo dejar escapar un sollozo. Pobre chica. Pobrecita. Y él...

	Mack me acaricia la mejilla retirando las lágrimas con su pulgar y yo le cojo fuerte la mano y se la beso antes de rodearle con mis brazos y romper a llorar. 

	—Lo siento, lo siento tanto, mi amor.

	Las palabras brotan irrefrenables. Mi amor. Suena suave y dulce en uno de los momentos más agrios y difíciles que viviré nunca.  

	Me echo hacia atrás y cojo su cara con mis manos. Mack me mira con la profundidad del océano en sus ojos y pestañea despacio antes de darme un beso suave en los labios. 

	—Si te cuento esto, es porque este soy yo, Emma, pero no quiero hacerte sufrir. 

	—No, no lo haces. Yo… solo quiero escuchar todo lo que quieras compartir conmigo. Quiero estar aquí para ti.

	—Y lo estás. Desde que apareciste el primer día por la puerta de casa con una mochila y unas flores no has dejado de estarlo. 

	Le cojo la mano con fuerza y le insto a seguir si es lo que desea. 

	—No sé quién ni cómo me metieron en una ambulancia y llegué al hospital. No oía nada. No sentía nada. Estaba en shock. Me pareció ver a mi madre echarse las manos a la boca y a mi padre rodearla por los hombros mientras hablaban con la doctora. Pensaba que, por mí, podría morirme allí mismo. —Esas palabras son un puñal directo a mi corazón. Mack, mi Mack, tan vivo, tan cálido, tan joven, deseando desaparecer de este mundo. Una maldita pesadilla—. Desde ese día, mi vida cambió para siempre. 

	»La pierna fue una molestia añadida a las pocas ganas de vivir tras levantarme cada día y acordarme de que Malie ya no estaba. La amputación fue fruto de una negligencia al no darse cuenta de que, además de rotura de tibia y peroné, había una arteria obstruida. Cuando me hicieron la prueba que lo corroboró, era demasiado tarde. 

	»La falta de mi pierna fue un maldito recordatorio de todo lo que había pasado, aunque no fuese necesario para tenerlo grabado por siempre y, al mismo tiempo, me hacía sentir bien, sentir que lo merecía porque me era imposible afrontar que fuese ella quien tuvo que morir y no yo. No me perdonaré no haberle impedido entrar al agua, no haberlo evitado. Sigo pensando demasiadas cosas que me bloquean a todos los niveles y por eso voy a terapia. —Mack hace una pausa. Las ventanas del coche se han empañado con nuestro aliento creando una burbuja de intimidad en este cubículo ajeno al mundo de afuera—. Durante el año después del accidente —continúa—, estuve sumido en una profunda depresión, iba de rehabilitación a casa, de casa a rehabilitación y entre medias al psicólogo. Estaba hasta arriba de antidepresivos. Mi carrera como surfista se acabó, dejé la universidad y aprendí a convivir sin la mitad de mi pierna derecha. Necesité tiempo para asimilar las limitaciones en mi vida cotidiana, aprender a caminar y retomar las tareas de día a día y de primera necesidad que antes daba por sentadas. En casa, por ejemplo, la ducha era el obstáculo más grande y fuera, el mundo parecía una gigantesca carrera de obstáculos. Mi familia me ayudó tanto que no sé qué hubiera sido de mí sin ellos. 

	Mack pega un suspiro y agacha la cabeza. Le agarro más fuerte su mano y beso la palma mientras me enjuago las lágrimas.

	—Estoy aquí —le digo—. Tómate el tiempo que necesites y si no quieres hablar más, no lo hagas. 

	—No, sí que quiero. Quiero acabar con la historia.

	Asiento. Me arrimo a su cuerpo y dejo que sus brazos me acojan junto a él. 

	—Mi familia lo fue todo. Mi madre con sus palabras de calma y esperanza, sin perder la sonrisa, mi padre con sus intentos de hacer de la casa el lugar más accesible del mundo, mi hermano tratando de buscar las maneras de motivarme con cualquier historia que se le ocurría. Mis amigos me visitaban con espíritu de animarme a salir con ellos, pero yo no podía, no quería. Y, de entre todos ellos, hubo alguien que se salió del guión. Mi hermana también perdió a su amiga, acudió a la playa cuando se enteró del accidente y estuvo presente. Se quedó destrozada y sacrificó su siguiente año de estudios para quedarse en Kaua'i conmigo mientras mis padres trabajaban. Me acompañó, aguantó mis cambios de humor, mis días aislado, mis borderías, huelgas de hambre y momentos más dramáticos, pero nunca se apartó aún lidiando con su propio sufrimiento, no solo por la pérdida, sino por verme de aquella forma. Jamás perdió la fe en mí y eso me salvó de acabar mal. Muy mal.

	Alana, mi amiga. La imagino tal y como Mack me cuenta, luchando por su hermano hasta con la última gota de su esencia. Se me hace un nudo en la garganta fruto de sentirme afortunada de tener a alguien en mi vida con esa capacidad de cuidar de los demás. Alana hace de este mundo un lugar mejor.

	—El caso es que durante ese año, llegué a la conclusión de que necesitaba alejarme de allí, de todos los recuerdos que no me daban tregua. Del insomnio y las pesadillas. Del Mack en el que me había convertido y me estaba consumiendo por dentro. —A estas alturas, Mack parece agotado de recordar, falto de fuerzas para acabar su relato, pero prosigue—. Así es como vinimos a California, aprovechando la casa de mis abuelos, y así es como Alana acabó aquí a pesar de que su vida y su futuro estaban en Hawai‘i. Mis padres aceptaron porque fue la única vez que vieron un atisbo de motivación en mí. Por fin quería hacer algo, aunque significase distanciarme de ellos, distanciarme de todos y créeme, no lo hice de forma ejemplar. Evité a mis amigos, me negué a escuchar a nadie que quisiera convencerme de quedarme, no pensé en el futuro de mi hermana, no pensé en mis padres ni en mi hermano, les hice daño, tan solo pensé en mí y en lo que yo necesitaba. Mis padres, con la esperanza de que podría recuperarme, solo me hicieron prometer que continuaría con la terapia estando aquí. Desde entonces, no he sido regular, pero he continuado hasta hoy. 

	De nuevo, no puedo contener las lágrimas. 

	—Em, yo... joder. Siento verte así, pero llora si lo necesitas. 

	Mis manos siguen aferradas a las suyas y las gotas corren por mis mejillas y se pierden más allá de mi barbilla. No soy dura, en absoluto. Siento su historia en mis más profundas entrañas. En el fondo sabía que algo no encajaba. Intuía que Mack escondía algún secreto, pero jamás pensé que fuera esto. A veces la vida es injusta. Tan injusta...

	—Sí, Mack. Necesito llorar para sacarlo todo. No puedo contenerlo, porque lo siento tanto. Lo siento mucho. Siento lo que te ha ocurrido. Lo que os ha ocurrido.

	Me desplomo en su hombro y nos quedamos abrazados en silencio, en un mecer rítmico hasta que él lo rompe.

	—Está bien, Em. Prefiero mil veces que te expreses así a darme una de esas respuestas automáticas como, «no pasa nada», «todo saldrá bien», «la vida sigue» o «el tiempo cura las heridas». Dan asco, así que gracias, Lani. Gracias por comprenderme.

	La verdad, no sé si algún día podría comprender lo que significa perder a la persona que amas. El inmenso vacío que debes sentir al seguir tu vida sin ella a tu lado.

	—Gracias por contármelo —susurro alzando la cabeza para quedar a su altura. 

	—Te prometo, Emma, que mi intención era hacerlo mucho antes, pero me aterraba apartar el primer vínculo que tuvimos con las clases de surf. Quería que vieras el mar como el tesoro que es, que lo entendieses y que nunca te pusieses en riesgo si te metías en él. Si te hubiera hablado de Malie, hubiera roto la confianza que estás afianzando. Solo quería que estuvieras segura de que, aun habiendo accidentes horribles, no tiene porqué ocurrirte a ti. Al menos no si podía enseñarte algo y puede sonar paradójico que sea yo el que lo haga, pero no soportaba la idea de ver el miedo en tu ojos y que algún día pudiera volverse contra ti.

	Le mantengo la mirada temblorosa. Emocionada. Abatida. 

	—Lo comprendo. De verdad que lo hago, y Mack —le cojo las mejillas hundidas para reconducir sus ojos hacia los míos—, gracias. Sé lo duro que ha tenido que ser contarme eso.

	—Gracias a ti, por ser y por estar. Este soy yo, Emma, como un muñeco de trapo lleno de parches, agujeros, boquetes, cicatrices y, aunque lo niegue, la idea de mantenerte al margen de esto me hacía sentir que podía ser el puto Action Man, pero sin media pierna. 

	No sé cómo puede. Cómo es capaz de conseguirlo, pero lo hace. Los dos sonreímos en medio de la conversación más difícil que he tenido nunca.

	—¿Sabes? Siempre he preferido la autenticidad de los muñecos de trapo, que la artificial plasticidad de los Action Man.

	Y con el eco de esas palabras resonando en la oscuridad del asiento trasero de una camioneta, le atrapo con fuerza por la espalda intentando expresar todo lo que no puedo hacer con el lenguaje. Al menos, con el de este planeta. 

	 

	Cuando llegamos a casa, todavía sin salir del coche, Mack me pregunta por qué evito usar la mano derecha y le cuento todo lo que ocurrió que, visto ahora, me parece de lo más superfluo. Primero se asegura de que esté bien más allá del dolor de mi muñeca y después me deja su móvil para escribir a mi familia y hacerles saber que estaré desconectada hasta hacerme con uno nuevo. Finalmente, y aún insistiendo en que será solo de un esguince, me convence de ir mañana al médico.

	Cuando entramos en casa, comprobamos que Alana y Nick no han llegado. Sigo pensando en mi amiga y en lo mucho que quiero abrazarla. Hasta entonces, solo deseo meterme en la cama con Mack, recostarme en su pecho, hacerle cosquillas en la cabeza y enredar mis piernas entre las suyas hasta que se quede dormido. Pero antes de nada, dejo que el agua de la ducha arrastre la suciedad de la tormenta mezclada con el sudor de la bicicleta y de los nervios y también dejo ir una parte de la tensión agarrotada en mi estómago porque no puedo pensar en otra cosa que no sea en ella, ni en él. En cómo debieron ser aquellos días. 

	Mack sigue en el baño cuando llego a su habitación con una bolsa de guisantes congelados en la muñeca y un plato. Le espero acostada entre las sábanas y respiro su olor impregnado en ellas mientras pienso en lo que ha pasado, en cómo salí de casa esperando pasar la tarde con Alana y tener una cena romántica con el chico que me gusta y en cómo hemos vuelto.

	Ahora, estando en su habitación, no puedo dejar de darle vueltas a todo.

	«¿Qué sentiría cuando nos besamos por primera vez? ¿Cómo llevará a día de hoy la pérdida y cómo afronta la vuelta a Hawai‘i? ¿Cómo le afectaría hablar aquella noche mágica en Santa Mónica sobre la muerte de mi abuela o de la suya?».

	Malie estaría en su cabeza. Ella siempre estaría de una forma u otra. 

	Hoy, de camino a casa, Mack estaba dispuesto a contestar a todas mis preguntas, pero me negué, no quería que sintiera que le interrogaba. Le dije que prefería que las cosas fluyeran y las preguntas llegasen. Quiero hacer las cosas bien y mostrarle que puede sentirse libre de compartir conmigo los recuerdos y vivencias que desee cuando desee.

	No llego a imaginar lo difícil que ha debido ser para él contarlo así, de sopetón y sin estar preparado, y me siento mal. Mal por desconfiar y por haberle puesto contra el abismo. Culpable por haberme dejado llevar por mis demonios aunque, para ser honesta, la situación tampoco era sencilla de entender. Ahora que sé lo que ocurre, puedo comprender mejor a ese chico hermético e introspectivo que se toma la vida aparentemente a la ligera. Sé que todo eso no es más que el tallo que crece sobre la tierra y ahora me toca empezar a descubrir sus raíces. 

	Porque me importa él.

	Mi corazón, que bombea a buen ritmo, es al único al que no puedo engañar y es que, por mucho que no quiera pensarlo, me asusta empezar a sentir tanto.

	Me asusta nuestro horizonte.

	Mack sale del baño en ropa interior. Abate la ventana para que se cuele el frescor de la noche, se mete bajo las sábanas sin decir nada y tira de mí hacia su cuerpo. Me deslizo por la cama, pero esta vez soy yo quien le insta a apoyarse en mi pecho. Dejo los guisantes sobre el plato en la mesilla y le acaricio la cabeza en pequeños círculos. 

	—Ah, Emma, queda una cosa más, pero si lo prefieres te lo cuento mañana. Hoy he hablado demasiado.

	—No, espera. —Me estiro hacia un lado y doy la luz de la mesilla—. Listo. Di todo lo que tengas que decir. Me gusta escucharte. 

	Mack echa la cabeza hacia atrás para mirarme y me acaricia la mejilla con un intento de sonrisa cansada. 

	—Soy consciente de que te menosprecie y fui grosero en el pasado y lo que voy a decirte no es excusa, pero poco a poco te hiciste un hueco en mi vida con tus costumbres extrañas, ese peligro de tirachinas o tus ganas locas y utópicas de hacer del mundo un lugar mejor. —Consigue hacerme sonreír con la ternura con la que lo dice—. No sabía qué me estaba pasando porque creía que ya nadie podría llegar a mí de esta manera y me sentía culpable.

	Tengo la boca entreabierta y mi pestañeo es la reproducción del ritmo de mi corazón: rápido, latente y sin control. Estiro la mano, aparto el pelo de su cara y le acaricio con el deseo de no olvidar nunca cómo es la piel bajo sus ojos, ahora fatigados, tristes, pero con una chispa de esperanza. Una esperanza de la que formo parte. Me inclino, y le beso suave, imitando una caricia de seda: delicada, sentida y cálida.  

	—¿Sabes, Mack? —le digo entre susurros—, cuando llegué a California, había perdido la fe en la humanidad, pero a día de hoy he comprendido que la fe en ella no consiste en algo místico ni esotérico, no es un deseo que por mucho pensarlo, aun con los ojos cerrados, vaya a cumplirse. He entendido que significa rodearte de gente que admiras como personas porque con ellos puedes aprender a quererte y confiar en tí y es a partir de entonces cuando todo se transforma. Cuando lo que parecía lejano e imposible, se torna nítido y casi palpable con la punta de los dedos. Y yo te admiro, Mack. Eres una de mis personas favoritas y no tengo muchas en este mundo. 

	—¿Soy una de tus personas favoritas? —En su pregunta noto un deje divertido y eso me produce un tirón de satisfacción en el estómago. 

	—Sí. Igual suena directo o extraño porque nos conocemos desde hace unos meses y las cosas no han sido fáciles entre nosotros, pero lo eres. Todos esos parches, boquetes, agujeros, ni siquiera han impedido que lo seas. Son parte de ti y me gustas tal y como eres.

	Mack me mira con un destello de emoción y su gesto se dulcifica. Me abraza y nos quedamos así un rato, uno sobre el otro, sin nada que decir hasta que nuestros cuerpos se rinden y nos tumbamos. Deja caer su cabeza en mi hombro, le beso el pelo y respiro su aroma a jazmín.

	—Haces sentir bien a quienes tienes a tu lado, Emma Vega.

	Y aunque Mack no lo sepa, su frase me regala el recuerdo de mi abuelo y cierro los ojos para acaparar aquella escena bajo la higuera, con mi indecisión de venir a California. 

	—¿No me echarías ni un poco de menos?

	—¡Bua! ¡Qué tontada! Más que nada. Con lo que yo te quiero y lo bien que me haces cerca.

	Apago la luz y, con el calor de la piel de Mack y las palabras de mi abuelo, cierro los ojos dispuesta a caer en sueños a su lado. 

	 


Capítulo 66

	Mack

	 

	 

	 

	Sábado 13 de mayo

	 

	E


	l peso del cuerpo de Emma se separa del mío y noto el frescor del sudor en la zona donde ha estado acurrucada. Sigo adormilado con los ojos cerrados, pero escucho su bostezo antes de que el colchón se agite y  se levante para ir al baño. 

	El ventilador que cuelga del techo es lo primero que veo mientras varios pensamientos acuden a mi cabeza. «Ya está, lo sabe. Por fin se lo he contado y, aunque me siento vulnerable al estar expuesto a Emma, lo cierto es que me encuentro bien. Ahora lo que me preocupa es cómo puede afectarle a ella».

	Cuando vuelve a la cama y me sonríe, presiento que todo irá bien. Se acomoda de nuevo  en mi pecho y me mira. 

	—¿Sabes una cosa? —pregunta con los labios hinchados como cada mañana.

	—No. Sorpréndeme. 

	—Me apetece que hagamos algo juntos antes de que entres a trabajar. Tenía el último voluntariado de Alana, pero no creo que sea buena idea ir teniendo la muñeca así. —Efectivamente, la tiene hinchada.

	—Pues a ver qué te parece esto: voy a preparar el desayuno, después vamos a ir a que te vean esa muñeca, luego buscamos un móvil nuevo y el resto lo dejo a tu elección. 

	—O sea, que no me libro del médico, ¿verdad?

	—No, cabezota.

	—Está bien, pero no me apetece perder mi mañana contigo viendo móviles —se queja mientras estira y enrolla los mechones de mi pelo.

	—Vale, pero me sé de alguien que es un poco indecisa y seguro que entre los dos lo ventilamos rápido.—Emma me mira con resignación, pero accede.

	—Por cierto, debería hablar con tu hermana. Ayer ni siquiera...

	—No te preocupes, le escribí y le puse al corriente de todo antes de ir a la cama.

	—Menos mal. Hablaré con ella en cuanto pueda.

	—Perfecto, y ahora ven aquí. Un poco más arriba —susurro al cogerla por la barbilla para dejar su boca expuesta a la mía y besarla como ayer no lo hice: queriendo saborear sus labios hasta deshacerlos.

	—Vaya, esto sí que es un «buenos días» en toda regla —murmulla apartando sus pelos de leona de los ojos. 

	—Espero que sea un buen día, Em. ¿Cómo estás?

	Me mira con un gesto dulce y suspira antes de responder.

	—Bien, Mack. Supongo que tendré que asimilar algunas cosas, pero estoy bien. —Asiento y le acaricio la mejilla—. ¿Y tú?

	—También. Contigo suele ser fácil. Quién me lo iba a decir hace unas semanas, ¿eh?

	Y con un manotazo en mi hombro seguido de uno de sus besos en mi nariz, Emma sale de la cama y me insta a ponernos en marcha para empezar un nuevo día. 
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	l médico me confirma que tengo un esguince de primer grado. No debo abusar de hacer fuerza con la mano —siendo diestra será divertido— y con hielo, una muñequera y antiinflamatorio, debería recuperarme en una semana o diez días.

	A la salida, nos dirigimos a la tienda de telefonía más cercana para hacer el duplicado de tarjeta y compro un móvil de buena relación calidad precio. Mack se empeña en comparar todos los modelos y, no satisfecho con esto, interrogar al dependiente, pero yo no quiero darle más vueltas. Lo primero que hago al salir de la tienda es mandar un mensaje a mi familia para hacerles saber que vuelvo a estar conectada. Ana y Sergio no han escrito nada desde hace unos días, por lo que mi desaparición ha pasado desapercibida, pero les mando un audio para ver cómo están. Saben que tengo algo con Mack, pero no me apetece hablar con nadie de lo que me contó anoche, menos siendo un tema tan íntimo que no he tenido tiempo ni de interiorizar.

	Después de todos los recados, decidimos comer por Venice Beach para estar cerca de Good Vibes y apurar el tiempo juntos. Elegimos un restaurante mejicano muy vistoso, con fachada de ladrillo inglés bordeado por palmeras y grandes macetas con diferentes tipos de cactus. Tomamos mesa en la terraza bajo sus sombrillas rojas y el camarero que nos atiende lo hace en español.

	Cuando le escucho, me siento como en casa.

	—Española. Bonito país. ¿Está siendo de su gusto la ciudad de Los Ángeles?

	—Sí, me voy haciendo a ella. Llevo ya cinco meses aquí.

	—Comprendo —dice el hombre realmente interesado—. No están ustedes de vacaciones. 

	—No. Mi... —Miro a Mack vacilante antes de dirigirme de nuevo al camarero—. Mi chico estudia aquí. Yo estoy viviendo en la ciudad por un tiempo. 

	Mack me mira y sé que entiende de lo que estamos hablando. Ya es capaz de decir palabras sueltas y frases cortas.

	—Mi chica no gusta LA, pero sí ahora. 

	El camarero suelta una carcajada y aplaude la sinceridad de Mack al confesarle lo poco que me gustaba la ciudad a mi llegada.

	Mack me mira sonriente y no me queda otro remedio que doblegarme a la risa con él.

	 

	 

	Después de comer unos burritos vegetarianos —Mack ha vuelto a no comer productos animales y yo no los echo tanto de menos—, decidimos dar un paseo por los Canales de Venice y, a juzgar por lo que veo, es muy distinto a la Venecia que conocemos, pero con un encanto similar. Ni Mack ni yo lo sabíamos, pero consultamos en internet que la red de canales tiene una longitud total de cuatro kilómetros y fue idea de un multimillonario, o sea, un capricho desprovisto de culpabilidad de un hombre rico que no conoce límites terrestres.

	Paseamos de la mano por el estrecho camino enlosado que queda entre los arbustos que delimitan el canal y los jardines privados de casas de todos los tamaños, estilos y colores. Algunos árboles se inclinan desde las propiedades hasta el canal y dejan una estampa preciosa desde lo alto de los puentes que lo cruzan. Hay barcas e incluso góndolas atracadas a ambos lados y veo el momento perfecto para estrenar la cámara de mi móvil.

	—¿Tengo que tener cara de puente para poder salir en una de tus fotos? —pregunta Mack.

	—De puente no, pero si posas como una bella escultura, me vale —Le cojo de la camisa y le atraigo hacia mis labios. 

	Nos hacemos unas cuantas fotos con gestos tontos y me siento como una quinceañera que pierde la vergüenza y olvida el lugar en el que está cuando disfruta con el chico que le gusta. Me siento viva. 

	Cuando torcemos una esquina, Mack se apoya en una palmera gigante que invade con sus hojas la terraza superior de una casa muy coqueta y me atrae hacia él. Con un par de besos ya estoy revolucionada y he olvidado el bochorno que me supone besuquearme en sitios públicos.

	—¿Le explicas tú al tío de Dylan que hoy no puedo ir a trabajar?

	—¿No me digas? ¿Y eso? —Mi tono sarcástico se pierde por su cuello.

	—No me veo capacitado ahora mismo.

	—Siento decirte que no puedo alegar eso —murmullo buscando sus ojos—. Tú, Mackenzie Kalani, estás capacitado para cualquier cosa. Hacerme decir eso sería una enorme blasfemia. 

	—¿Y no merece la pena blasfemar por esto?

	Me quedo unos segundos pensando, o más bien, fingiendo que pienso.

	—La verdad que cualquier transgresión merecería la pena por esto.

	Media hora después, nos encaminamos a Good Vibes. Vamos paseando de la mano en silencio y es ahora cuando mi cabeza empieza a recrear las partes que no conozco de la historia del accidente de Mack. Ansío meterme en su piel, querer conocer todo de él, por muy doloroso que resulte, porque se trata de...

	—Emma. 

	—¿Sí?

	—Dijiste que dejarías que fluyera, ¿recuerdas?

	—Ajá. 

	—Bien. 

	—Ya. Yo... estaba pensando...

	—Te escucho.

	—¿Cómo os conocisteis? Si te apetece contármelo.

	Noto un ligero apretón en mi mano, como una reacción natural de la suya ante mi pregunta.

	—Claro. Te cuento como conocí a Malie si tu me cuentas cómo conociste a Culo-Sofá, ¿trato?

	—Le conocí estando sentado y porque le di una patada. 

	—Vaya, la historia promete.

	—No te creas. No es nada del otro mundo.

	Mack se echa a reír y me atrae hacia él de esa forma que me vuelve loca, atrapándome con su brazo por la nuca y pegándome a su pecho. 

	Le cuento que conocí a Javi en la biblioteca de su facultad donde a veces iba a estudiar por falta de espacio en la mía. Me senté frente a él, le di un par de patadas sin querer y así comenzamos a hablar en susurros hasta que me propuso salir afuera y ese día pasé más tiempo allí que con los apuntes de Estructuras de Hormigón. Después de aquello, pasarían semanas hasta volver a verle en la biblioteca y esa vez, me pidió el teléfono. Empezamos a salir al poco tiempo de aquello.

	—Guau, teníais las cosas muy claras. 

	—No, lo que yo tenía eran las ideas muy distorsionadas al decidir salir con alguien tan apresuradamente. —Mack me hace un gesto de «son cosas que pasan». —Bueno, y ¿qué hay de ti y de Malie?

	En realidad estoy desconcertada con el lugar que tiene Malie en la vida de Mack a día de hoy. Está claro que la quiere, que no parece haber superado su pérdida y no sé cómo encajar todo eso en mi vida, en lo que tengo con él. Pero supongo que hablarme de ella es un comienzo.

	Mack me cuenta toda la historia desde que la conoció en unas vacaciones familiares hasta la universidad y me quedo sorprendida de la cantidad de cosas que pasaron hasta conseguir una relación estable. Debieron quererse mucho. Quererse de verdad.

	Para cuando llegamos a Good Vibes, Mack acaba su relato y me mira ladeando la cabeza.

	—Es una historia preciosa. Comparada con la mía, es como un capuchino de cafetería con dibujito espumoso frente a los cochambrosos de la máquina de la oficina. 

	—No exageres, Lani. Lo que pasa es que el entorno mejora la historia, pero te aseguro que el primer año fue un desastre y a días quería arrancarme los pelos. 

	Me acerco a él y me dejo caer sobre su pecho. Su abrazo no tarda en llegar.

	De pronto se oye un estruendo procedente del interior de la tienda. Empujamos la puerta y nos encontramos con material desperdigado por el suelo y el tío de Dylan haciendo malabarismos para no perder el equilibrio de una tabla en lo alto de los soportes mientras carga otra bajo el brazo e intenta, en vano, evitar la caída del material de la estantería.

	Le ayudamos a controlar la situación y a poner el material en su lugar mientras el hombre balbucea y se queja por la falta de espacio.

	—Para colmo he dañado una de las tablas al maniobrar con ella —gruñe y chasca la lengua mientras señala la zona rasgada del lateral. 

	Mack le pasa los dedos por encima. 

	—La arreglaré.

	—Gracias, Mack. Esto es un desastre —se queja mirando alrededor con los brazos en jarra y el gesto derrotado—. Casi no cabemos en este cuchitril. Al final tendré que ceder y venderlo aunque mi abuelo vuelva de la otra vida para cortarme el pescuezo. Si me disculpáis.

	El hombre suelta un bufido resignado y se mete en la oficina. Miro a Mack y éste se encoge de hombros. 

	—Creo que me espera trabajo, Lani. 

	—Sí, mejor me voy. Ánimo con la jornada.

	—Claro. Te llamo cuando salga. Dylan me dijo de tomar algo, pero me apetece volver a casa y estar contigo, a no ser que mi hermana y tú estéis por ahí.

	—No creo que hagamos gran cosa pero te voy contando. Yo también quiero estar contigo.  

	Me despido de él con un beso en la nariz y lo sello con una sonrisa.  

	Mack se pierde por la puerta trasera hacia el jardín con la tabla dañada bajo el brazo y yo me quedo unos segundos mirando alrededor. Se escucha al tío de Dylan abriendo y cerrando cajones en la oficina y al aparato del aire acondicionado a toda potencia. Saco el móvil y hago unas cuantas fotos al local antes de volver a casa. 

	Durante el camino de vuelta, tengo la sensación de que todo está en su lugar. El día de ayer fue muy intenso, pero hoy ha llegado la calma tras la tormenta, el sol vuelve a brillar, aunque temo seguir en un extraño trance en el que a ratos voy vislumbrando realidad. Una en la que Mack siempre tendrá a Malie en su corazón y, aunque no es algo con lo que yo vaya a lidiar de cara un futuro juntos, no sé qué consecuencias puede tener mientras lo estemos. No sé qué lugar ocupo yo ni cuál ocupa ella, solo sé que quiero aprender a vivir con ello y darle a Mack todo el espacio que necesite para querer a Malie estando conmigo.

	Y esa es otra cosa en la que debería pensar. Mi tiempo aquí, en California. Mi decisión de alargar o volver a casa en siete meses.

	 

	—Nick, ¿has visto la correa de Ian? —le digo desde el jardín—. No está colgada en su sitio y Alana no recuerda dónde la dejó.

	Cuando volví de Good Vibes, mi amiga ya estaba despierta y fui directa a sus brazos. Quedamos en pasar la tarde juntas y hablar de lo que necesitásemos.

	Nick pausa el juego y echa una ojeada por el salón. Mi amiga podría haberla dejado en cualquier lugar. No me sorprendería que apareciese entre sus colgantes, debajo de la cama o en el armario de los cereales. Me rindo a ganar tiempo en buscarla y acepto el mando que me ofrece Nick para echar una partida.

	—Y ahora siéntate y disfruta, Emma. A fin de cuentas,  no puedes hacer nada contra eso.

	Los dos sabemos que “eso” es la parsimonia de mi amiga mezclada con su desorden. Echo el aire por la nariz, dejo la mochila en la butaca y me acoplo a su lado mientras inicia el Mario Kart. Pienso en que, en el videojuego, por mucho que resbales con una cáscara de plátano y te salgas de la carretera, tienes todas las oportunidades del mundo para volver a empezar, en la vida no. Aquí si te sales de la carretera existen altas probabilidades de decirle adiós al mundo para siempre.

	Diez minutos después, Alana aparece en el salón. 

	—Cojo a Ian y nos vamos, Ems —dice perdiéndose tras la puerta corredera hacia el jardín. 

	—¡Suerte! —respondo al tiempo que Nick y yo nos miramos antes de pegar una risotada. 

	Aprieto fuerte los botones del mando mientras procuro no descarrilar ante el adelantamiento de Nick y le pregunto por sus planes de hoy. 

	—Voy con mi amigo Mike a la presentación de un cómic y nos juntaremos allí con los demás. 

	—Algún día tienes que llevarme a una de esas tiendas porque a mi hermano le encantarían. De hecho, podría comprarle una sorpresa. 

	—Pues dímelo y nos plantamos en una cuando quieras. 

	Cuando escucho a Alana llamando a Ian para atarlo, dejamos el juego y le doy las gracias a Nick por este rato.

	—Un momento, Emma. —Me pide cogiéndome del brazo. Me freno en seco junto al sofá y le miro—. Siento no haber podido ser del todo sincero contigo en este tiempo —comenta evitando mis ojos—. Somos amigos, pero yo no tenía derecho a decir nada de la vida de Mack ni Alana y...

	—Oye, lo sé, no tienes nada de qué preocuparte. —Apoyo mi mano en su hombro y hago que me mire—. Lo entiendo. No era cosa tuya, tú solo hiciste lo correcto. 

	Parpadea varias veces con gesto de entendimiento y yo le respondo con una sonrisa. 

	Justo entonces, Alana entra como un torbellino con Ian en brazos y el collar puesto a su alrededor. 

	—Estaba en la repisa de una ventana —apunta. 

	Nick y yo nos reímos a escondidas. 

	—Pasadlo bien chicas. Y tú disfruta del paseo, pequeñín. —Nick deja caer su cabeza sobre el respaldo del sillón y mira a un Ian hiperactivo en brazos de su dueña. 

	—Dile adiós al tío Nick. —Alana se lo acerca cariñosamente y los dos se tocan la nariz.

	 

	Nada más salir a la calle y enfilar dirección Westwood, Alana y yo hablamos de Malie, aunque todavía sigo sin tener un momento a solas para procesarlo. Enterarme de todo ha sido como estar bajo un cielo de nubes negras y sentir en mis carnes la humedad de la lluvia, el susto del trueno, el aturdimiento del destello del relámpago y la falta de aire al no dejar de correr para refugiarme. Todavía no he llegado al refugio, todavía tengo la tormenta viva sobre mí y no sé bien hasta qué punto estoy calada, si voy a sentirme congelada o necesitar una infusión caliente que me evite un buen resfriado. No sé la repercusión, solo sé que tengo que digerirlo y que quiero ser una ayuda para Mack y Alana.

	Y así se lo explico a mi amiga cuando me pregunta. 

	—Puedes contar conmigo si necesitas saber cualquier cosa, Ems. 

	Entonces me freno y la rodeo con mis brazos. La correa de Ian roza nuestras piernas.

	—Gracias, Al —le digo al oído—.  Imagino que todo esto fue muy duro para ti. 

	Entonces es ella quien entrelaza su brazo con el mío y me cuenta su parte mientras seguimos caminando.

	Tras escucharla, siento más admiración hacia ella porque, lejos de resguardarse en su propio dolor, que tampoco camufla, no tuvo margen de reacción ni ratos para venirse abajo ya que su hermano estuvo mal. Muy mal. Y cuando dice estas palabras, su voz se quiebra y me imagino lo peor, pero no me atrevo a preguntar. Las palabras que pronunció Mack vuelven a mi cabeza y casi me cuesta respirar: «Pensaba que, por mí, podría morirme allí mismo».

	—Cuando la otra persona está más destrozada que tú, no tienes opción —me cuenta—. Tienes que cuidar de esa persona y hacer lo que esté en tu mano para que salga adelante. Pero eso no significa que siempre fuera fuerte. Tuve días en los que pensaba que me deshidrataría por los ojos y algunos de ellos, Mack se recomponía y llamaba a mi puerta para estar conmigo. 

	Y, aunque la situación de mi abuela era distinta, sé lo que quiere decir. Y también entiendo que hay pocos amores más puros que el que Alana siente por Mack y él por ella.

	—Quiero que sepas que estoy aquí cuando quieras hablar de Malie. —Le hago saber.

	Ella asiente con una sonrisa y me aprieta fuerte del brazo donde está agarrada.

	 

	Un paseo más tarde, llegamos a Westwood Boulevard, una avenida extensa y ancha donde elegimos una pastelería con terraza para poder estar con Ian al amparo de la sombra de un bonito toldo a rayas blancas y negras. Pedimos un carrot cake para compartir y un par de tés con hielo. Alana saca un recipiente con agua de su mochila y se lo ofrece a Ian antes de que éste busque una postura cómoda entre mis piernas.

	Mientras esperamos a que nos sirvan, Alana me cuenta que cada día está más cansada de vivir en una gran ciudad como LA y que desea volver a Hawai‘i y, aunque a mí me encanta el vecindario en el que vivo, el mismo por el que un día caminaba sin rumbo y me crucé con Mack y su olor a jazmín, le aconsejo lo que suelo hacer cuando tengo ganas de estar en mi tierra.

	—Vuelo la cometa. Es algo que me obliga a buscar espacios amplios y poco concurridos. Puedes probar con la mía, si quieres.

	—¿La tuya? Me aterraría que le pasase algo. Esa cometa es toda una reliquia.

	Me echo a reír ante semejante término y acto seguido le pregunto qué pasará con Dylan cuando se vaya.

	—Todavía tengo que decirle que me han aceptado y no sé si querrá seguir con lo que tenemos porque la verdad es que no tiene sentido. No me malinterpretes —se apresura a decir—. Sé que tú y Mack lo habéis hablado y os entendéis. Lo nuestro es distinto.

	Le hago saber que la comprendo, pero el pinchazo en mi barriga es inevitable porque hay veces que no le veo sentido a estar con una persona por la que siento algo a sabiendas de que hay un final escrito. Sin embargo, luego recuerdo que con Javi todo parecía tenerlo y las cosas acabaron mal.

	—Por cierto, Al —le digo cambiando de tema—, ¡solo queda un mes para graduarte! Y tus padres estarán aquí.

	Alana sonríe y da unas sonoras palmaditas.

	—Y tú vas a conocerlos —dice tan contenta cuando la camarera vuelve con los tés, la porción de tarta y un par de cucharas—. Y les vas a encantar, no temas.

	No me queda otra que admitir que me impone ese encuentro por muchos motivos: vivo en su casa familiar, soy algo más que una amiga de Mack, pero tengo fecha de caducidad y ni siquiera sé si él pretende contarles algo al respecto. 

	—Para empezar —dice Alana cuando la camarera vuelve con los tés, la porción de tarta y un par de cucharas—, les hemos hablado de ti a mis padres y te aseguro que son muy buena onda. No tienes de qué preocuparte. Y en cuanto a lo de que vayas a volver al otro lado del mundo... ¿Te comes esas migajas antes que la carrot? 

	—No... o sea sí —me río—. Dejo el plato limpio antes de coger el primer trozo y volver a llenarlo de migas.

	—Supongo que a esto se refiere mi hermano cuando dice que tienes unas rarezas adorables. 

	—¿Eso dice? —Me echo a reír meneando la cabeza—. ¿Y qué más rarezas se supone que tengo?

	—Espera espera, que nos desviamos del tema. Te iba a decir, Ems, que has dado con una familia que lleva décadas juntándose con gente del otro lado del mundo —me explica cortando el primer trozo de tarta—. Si no fuera por las relaciones a distancia, Mackie, Kai y yo no existiríamos así que no pienses más de la cuenta. Ellos no os juzgarán por lo que hayáis decidido tener.

	Alana me incita a coger un trozo de tarta y nos llevamos los pedazos a la boca. Está exquisita.

	La verdad es que parece increíble que lo de sus padres funcionase. Es cierto que cuando Louisa y Kenoi se conocieron, ella vivía en California y no en Inglaterra, pero aún así. 

	Pego otro bocado a la tarta algo más tranquila por sus palabras y, tras quejarse de no encontrar ningún vestido para su graduación le prometo que la ayudaré a buscar un vestido de graduación. 

	—Y si no encontramos nada, Al, piensa que nadie tiene por qué saber que vas en paños menores debajo de la toga.

	Y las dos rematamos la carrot entre risas. 

	 

	Más tarde, Mack vuelve de trabajar y nos pilla a su hermana y a mí en el jardín. Ella está tumbada en su esterilla con los cascos puestos y yo leo en la hamaca. Hace rato que anocheció y hemos encendido las antorchas y la luz del cenador. 

	Miro a Mack clavado en la puerta corredera y me invade una ola de agitación al pensar que soy yo quien provoca que me mire de esa forma. 

	Se acerca. Huele a la fibra de vidrio mezclada con su olor natural. Me pide hacerle hueco y me apretujo contra su pecho dejando que la tela de la hamaca se amolde a nuestros cuerpos. Coge el libro de mis manos, el cuento de “Donde viven los monstruos” que me prestó, su favorito, y sigue leyendo en voz alta mientras su pecho retumba con sus palabras y sus dedos masajean mi cabeza hasta que se me empiezan a cerrar los ojos. 

	Al cabo de un rato, Nick aparece por la puerta del salón.

	—¡Ya estoy aquí! ¿Estáis los tres dormidos? ¿Es una broma? 

	Nuestro amigo ha vuelto tras la presentación en la tienda de cómics porque dice que le apetecía un plan de sofá y peli, pero sé que lo ha hecho por algo más. Lo percibo en los pequeños gestos como decirle algo a Mack en la cocina mientras hace palomitas y este le responda con un abrazo o preparar el snack favorito de Alana a base de algas coreanas.

	Así que aquí estamos los cuatro, atraídos como fibras metálicas por el imán del hogar. Nos apoltronamos en el sofá y quedo entre medias de los chicos, Alana con su cabeza apoyada en las piernas de Nick y yo con la mía en el hombro de Mack. Ponemos una película y, de vez en cuando, Mack acaricia mi brazo y suelta un beso en mi cabeza. 

	Y no puedo evitar mirar alrededor y pensar que estos ratos son verdaderas estampas. Momentos sencillos que llenan el corazón. El mundo podría pararse ahí fuera y nosotros seguiríamos oliendo a palomitas, mutando posiciones hasta acabar los unos sobre los otros o intentando decirle a Julia Roberts que haga algo, que no deje escapar a Dermot Mulroney. 

	Como si fuéramos una familia. 

	 


Capítulo 68

	Mack

	 

	 

	 

	Miércoles 17 de mayo

	 

	V


	eo venir la ola y la dejo pasar de largo. Su torrente de energía me eleva y me vuelve a bajar como si estuviese tumbado en el pecho de un animal gigante.

	—¡Es tuya! ¡Tuya! —grito.

	Emma rema a unos metros por delante de mí y coge la ola pero al girar, pierde el equilibrio y se va al agua. Remo hacia su tabla y veo su cabeza salir unos metros más allá.

	—¿Pero qué me pasa? ¿Lo has visto? —Pega un puñetazo que se hunde bajo la superficie y nada hasta sentarse en la tabla con el ceño fruncido y la nariz arrugada—. Ni siquiera era complicada, no lo entiendo.

	—Calma, fiera. Frustrándote ganamos poco. 

	—Ya, pero ¿por qué? He empezado de maravilla y llevo más de media hora remando y debajo del agua. 

	—Remando con una mano por tener la muñeca lesionada —le recuerdo—. Verás qué brazos se te van a poner, por no hablar de lo que estás expandiendo los pulmones —la animo con un soniquete de broma—.  ¿Por qué no salimos y descansas un poco?

	—Porque si salgo, me quedaré con mala sensación.

	«Cabezota», pienso sin atreverme a decirlo. 

	Pero entonces me mira suavizando el gesto y cambia de idea.

	—Está bien. Descansemos.

	Remamos hacia la orilla y, cuando el agua nos cubre por las rodillas, nos ponemos en pie y cargamos la tabla bajo el brazo. Emma va por delante de mí. Su piel ha adquirido un tono miel bronceado y se me va la vista en el contraste con su bikini turquesa, especialmente en el punto donde su espalda se encuentra con su trasero.

	—Ven aquí, surfera. —Tiro de la mano que tiene libre cuando una pequeña ola choca contra ella en el momento en que se da la vuelta para encararme y le salpica la cara.

	—Hasta el mar se burla de mí. 

	—Oh, sí. —Le doy un beso en la nariz antes de apartarle los mechones enredados con sal y arena de la cara—. De ti y de tus pestañas brillantes. ¿Sabes que se te juntan en pegotes con forma de triángulos?

	—Creo que eso nos pasa a todos los seres humanos —razona con tono dulce, despojándose en parte de su enfado.

	—Puede ser, pero me gusta cómo te quedan.

	La beso en la mejilla, la mandíbula y la zona del cuello debajo de su oreja , saboreando la mezcla de su piel y el mar salado antes de volver a la arena. 

	Se supone que hoy surfearíamos con Alana, pero le ha surgido un imprevisto en Palm Calm. Lo bueno es que mi hermana y yo hemos retomado las viejas costumbres y llevamos un par amaneceres cogiendo olas juntos, cosa que ha revivido muchas sensaciones de mi vida en Hawai‘i y ha sido el engranaje que nos faltaba para conectar de nuevo, hacerlo como hermanos, compañeros y mejores amigos dentro y fuera del agua. En cierta forma, ha sido como volver a nuestra infancia, cuando no éramos más que dos renacuajos anclados a la playa con Kai y mis padres, retándonos con las tablas, haciendo nuevos trucos y apostando las tareas de casa con ellos. Hoy sé que esas pequeñas cosas son la raíz de lo bueno que queda en mí.

	Pongo mi toalla junto a la de Emma y apoyo mi cabeza en su tripa, justo entre las costillas y sus caderas. Nos relajamos bajo el sol, al que le debe quedar hora y media antes de desaparecer. Emma está en calma con los ojos cerrados y el rostro libre de tensión, las gotas de agua escurriéndose por su cara hasta la toalla. Es el primer día que surfeamos desde que le conté lo de Malie.

	—Em, sé que crees que no has estado muy acertada en el agua, pero yo estoy muy contento. 

	Emma abre los ojos y pierde la vista por el cielo. Hincha la tripa para contestar, pero cuando nuestras miradas se cruzan, entiende que no hablo de coger más o menos olas.

	—Gracias, Mack. Aunque me enfurruñe, yo también lo estoy. —Una sonrisa se dibuja en su cara y se relame los labios antes de relajarlos de nuevo—. Pero reconozco que también ayuda el sentirme segura contigo cerca.

	—Pues creo que eres muy capaz de hacerlo sola. Sí, es mejor en pareja, pero ya sabes elegir el lugar y las olas.

	—No sé, Mack. Quizás podría bañarme sola, pero nada más. De todas formas, prefiero seguir entrando al mar contigo —dice algo tensa.

	—Claro. Y así lo haremos. ¿Te ha molestado?

	—No, pero me conoces. El miedo no se ha ido del todo y también me afecta tu accidente. Lo siento, pero no puedo fingir que no es así.

	—Y no te pido eso, Emma. Al revés. No quiero que te guardes nada.

	Me incorporo y le cojo la mejilla para dibujar el contorno bajo sus ojos. Emma inspira hondo sin dejar de mirar sus propios dedos que acarician mi pelo despacio. 

	—Solo necesito tiempo. Quizás algún día me meta al agua sin depender de nadie, pero hasta entonces, te estaré siempre agradecida por nuestro primer paseo por Surfrider Beach y la pizarra improvisada sobre la arena. 

	—Y Fibonacci. 

	—Sí, y Fibonacci omnipresente en este mundo. 

	Me acomodo sentado y Emma hace lo propio y rodea mi pierna izquierda, que tengo encogida al pecho, en un abrazo para dejar su cabeza apoyada en mi rodilla. Me entretengo dibujando el contorno de la línea que delimita su pelo por la frente hasta llegar por detrás de su oreja y bajar por la nuca.

	—No fui al funeral. 

	No dura ni cinco segundos en esa posición cuando se incorpora y me mira de frente, con las mejillas coloreadas como de costumbre tras el baño. Por sus ojos entiendo que me insta a seguir.

	—Estaba en el hospital, drogado hasta las cejas. Fueron todos menos mi abuelo, que se quedó conmigo ese día. No pude despedirme y luego tampoco lo hice.

	—¿A qué te refieres, Mack?

	—A que fui incapaz de ir al cementerio. No he ido nunca.

	Emma me mira y sopesa mis palabras durante unos segundos en los que la vergüenza se apodera de mí.

	—No es tarde para eso si es lo que quieres, Mack. 

	Antes de volver a mirarla, dejo escapar un suspiro. 

	—Yo creo que sí, Em. Con el tiempo asumes que la muerte arrastra a la persona con ella. Que el alma se ha desprendido del cuerpo y ya no queda nada de esa persona en él. Pero cuando todo es reciente, tu realidad es que sigue siendo ella, que solo está dormida y sola dentro de una caja de madera. ¿De verdad dejarías sola a quien quieres en un lugar así?

	Emma traga con fuerza y niega con la cabeza, su rostro acongojado. 

	—Da igual, Lani. No quiero... solo quería que lo supieras. Es algo que no te conté el otro día.

	—Pero tú no pudiste, Mack —responde como un resorte—. No tuviste elección. 

	—La cosa es... —Guardo silencio mientras busco las palabras adecuadas, sinceras—. Que de haber podido tampoco lo hubiera hecho. Aquellos días solo tenía ganas de salir corriendo aunque ni eso hubiera sido factible con una pierna.

	—Eso no es justo. No lo sabes y nunca lo sabrás —contesta con autoridad, ignorando mi sarcasmo. 

	—Sí, llevas razón, pero eso no hace que me sienta mejor. 

	—Piensa entonces qué puedes hacer a día de hoy para arreglarlo. 

	Inclino la cabeza hacia atrás y me muerdo el labio hasta que saboreo un hilo de sangre. No he elegido este lugar ni este momento para dejar ir esta confesión, pero ha surgido. Como surgen muchas cosas con Emma, sencillas y naturales. Como las ganas de pasar tiempo con ella, de levantarme por las mañanas a su lado o desvelarle los entresijos de mi ser que a veces ni yo mismo entiendo. Que no sé cuánto tienen de complejos y cuánto de enredados.

	—No lo sé, Em. Estoy bloqueado. No me veo capaz de ir al cementerio después de tres años y ver la puta frase que le habrán puesto, si tiene flores bonitas o si se han marchitado. Si está sucia por las lluvias o la mantienen reluciente, si le da el sol o es sombría... No puedo.

	Emma estira su mano y la apoya en el lado izquierdo de mi pecho, justo donde más duele ahora. 

	—Tú sabes dónde está ella en realidad. La pregunta es, ¿necesitas ir allí a pesar de todo?

	Su pregunta me deja noqueado unos segundos en los que solo su mano viva y cálida en mi pecho me conecta con el momento presente.

	—Me gustaría decirte que no —acabo por responder—, pero una parte de mí necesita decirle adiós. Sé lo que hay en ese nicho, pero aun sí, joder, siento que puedo encontrar una parte de ella allí. Un lugar de coordenadas exactas, un maldito sitio al que dirigir la vista mientras hablo. —Cierro los ojos en un intento de encontrar las palabras adecuadas para expresarme mejor, pero Emma ya lo ha entendido.

	—En ese caso puedes hacerlo, Mack. Y piensa que no estás solo. Puedes pedir a Alana o a quien tú quieras que te acompañe. En el fondo sabes lo que tienes que hacer y eso es lo que de verdad importa. 

	Sus ojos hablan con el mismo mimo que su voz y su mano recorre mi brazo con un cosquilleo delicado.

	—¿Sabes lo que puede hacerme sentir mejor?

	—Ni idea, pero yo sé lo que te voy a dar.

	Emma se pone de rodillas y me rodea con sus brazos. Su piel se pega a la mía y siento un calor reconfortante por dentro. Como si mi torrente sanguíneo se hubiese parado los últimos minutos y circulase de nuevo rebosante de vida. 

	—Justo eso, Lani. Eso era lo que quería.

	Le doy un beso en la nariz y nos quedamos acurrucados frente al mar hasta tumbarnos y disfrutar de la brisa previa al atardecer. 
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	Abro los ojos y salgo del duermevela en el que estoy sumido entre la brisa fresca, el sonido del mar de fondo y el calor que desprende su cuerpo.

	—¿Qué?

	Emma está a mi lado con el cuaderno sobre sus piernas y varios lápices de colores dispersos por la toalla.

	—¿Podemos ir a ver atardecer a Lechuza Beach?

	—Pues claro. ¿Vas a coger alguna ola más antes de irnos? 

	—No. No quiero perdérmelo —dice cerrando el cuaderno. Se tumba sobre su espalda y estira los brazos por encima de la cabeza, movimiento que aprovecho para reposar la mía en su tripa—. ¿Sabes qué? No estoy muy cómoda mientras me miras desde ahí abajo. La papada no es nada favorecedora desde ese ángulo.

	—En realidad es peor verte los mocos, Em, pero si lo que te preocupa es la papada...

	—¿Estas de broma? —Se incorpora sobre los codos y se toquetea la nariz hasta comprender que no hay nada indebido por allí.

	Miro al cielo mientras me desternillo. 

	—Tú ni siquiera tienes papada, Lani. —Veo que Emma se deja caer de nuevo sobre la toalla y me mira con ojos vengativos—. Además, me gusta mirarte desde aquí porque, hasta llegar a tu cara, tengo una bonita travesía por dos volcanes muy bien puestos.

	Emma tiene un pecho precioso de piel tersa y esponjosa y con la particularidad de que encajan a la perfección con la forma de mis manos. No es grande, tan solo perfecto para su cuerpo. 

	Me doy la vuelta y me apoyo sobre los codos hasta quedar a la altura de su cara. Ella me mira de reojo y se lanza a mi costado para hacerme cosquillas. Por mucho que aprieto los brazos contra mi cuerpo, sus manos han sido más rápidas, como una lagartija que se mete en su escondite antes de atraparla.

	—¡Para, Em, no quiero hacerte daño! Ya sabes que no me controlo con las cosquillas. 

	—¡En ese caso ven, sígueme si puedes!

	Se levanta con un movimiento ágil, se pone el invento y echa a correr hacia el mar con la tabla bajo el brazo. Me estoy colocando el mío cuando la veo parada en la orilla, observando sin llegar a entrar hasta que me mira y señala a la derecha. Yo asiento. Ese es el mejor camino para entrar ahora mismo. 

	Me pongo en pie, hago un par de movimientos con la prótesis y cojo la tabla, listo para acompañarla hasta el fin del mundo si hace falta. 

	 

	 

	Llegamos a Lechuza Beach a falta de quince minutos para que caiga el sol. Emma se queda de pie, clavada como un mástil, y escruta la playa a ambos lados con la cometa bajo el brazo. 

	—Decidido. Mackenzie Kalani, eres testigo de que elijo a Lechuza Beach como mi favorita. Le entrego mi corazón. 

	Un día, volviendo de Malibu, le pregunté a Emma si tenía alguna playa favorita y no terminó de decidirse por una: 

	«Santa Mónica es especial porque allí te vi por primera vez, aunque no fuese un encuentro ideal —recuerda sacándome la lengua—. Y fue en la que te besé de una vez por todas tras tu mareo en la noria. —Ahora soy yo quien le sonríe con cara de idiota—. Zuma fue la primera en la que me apunté a un plan, Surfrider Beach a la que fuimos juntos cuando todavía no estábamos saliendo, Point Dume el primer lugar en el que hice surf y, después de eso, lo hicimos por primera vez en las colinas de Malibu —dice con las mejillas sonrosadas—. Trancas Beach se ha convertido en mi favorita para surfear y Lechuza en el paraíso de los atardeceres. Es imposible decidirme por una.

	La respuesta fue muy “Emma”: impulsiva y pasional. 

	Pero hoy se ha decidido y, para ser justos, no es de extrañar que sea con Lechuza Beach porque esta playa es un paraíso para los sentidos. Es similar a Point Dume en cuanto a la pared de acantilados que la protege, pero esta es más frondosa, pequeña e íntima. El entorno está plagado de rocas, la más grande de ellas en la misma orilla, con forma de aleta de tiburón y una altura como la de los acantilados. Tan solo un extremo de la playa está invadido por unas casas que se amoldan al contorno con unas formas peculiares. A mí me parecen un estorbo, por usar una palabra suave, pero cuando Emma las ve, me asegura que pasará aquí alguna tarde para dibujarlas.

	Empezamos a caminar, sorteando las rocas a nuestro paso mientras el agua rompe contra ellas, a veces cubriéndolas por completo y otras dispersándose hacia los lados, pero siempre alterando la melodía del océano como una palmada en mitad de una canción.

	—Me parece que esta playa lo tiene todo —continúa—, me gusta que esté recogida y que haya que atravesar ese pasadizo de madera entre la vegetación para llegar. Es como si fuese un escondite mágico lejos del tumulto, ¿no te parece?

	—Sí, de hecho se llama Lechuza Beach porque aquí acampan todas las del mundo mágico de Harry Potter. 

	Emma me mira sonriente, con una de sus cejas anchas y expresivas arqueada.

	—Tendría que haber sido más rápida. Magia y Lechuza. Emma piensa con la cabeza —se dice a sí misma con un par de toques en la sien. 

	En los últimos días, las bromas salen naturales entre nosotros y hemos creado una especie de competición irónica-sarcástica que nos mantiene entretenidos. Conectados.

	—Que sí, tienes razón, Lani —admito rodeándola con mi brazo—. Cuidado ahí. —La atraigo hacia mí para esquivar una piedra camuflada bajo la espuma de las olas—. Es de las más bonitas, sino la que más, sin embargo, no lo tiene todo. Piensa que en las demás hemos ido dejando una especie de rastro solo nuestro y aquí hemos visto atardecer, pero eso ya lo hemos hecho en muchas.

	—Pues me parece que tiene fácil arreglo. 

	Emma me pasa la cometa y se adelanta unos metros. Examina una de las rocas alejada de la orilla, se descalza y se sienta en la cima casi plana, erosionada por la brisa. Señala a su lado con un gesto de cabeza, su mano tendida para coger la cometa, y me siento junto a ella.

	—Te decía que eso tiene fácil arreglo. Crearé más historia aquí: vendré a esta piedra y haré un boceto de aquellas casas —dice señalando hacia la izquierda—. Nunca he dibujado en un entorno así, pero como eso no tendría nada que ver contigo... —Deja la frase en suspenso y gira su rostro hacia mí. Algunos mechones de pelo se le escurren del moño alto con el aura del mar y cruzan por sus ojos verdes que, ahora mismo, me traspasan—. Haremos que esta sea la playa en la que te cuento que voy a intentar quedarme un año más.

	Sé que tengo la boca abierta y la cabeza ladeada en un gesto instintivo de entendimiento aunque es en vano porque mi mente ha sufrido un cortocircuito general.

	—¿Quedarte un año más? ¿Aquí?

	—No, pediré el traslado a Dakota del Sur. Creo que tienen unas magníficas extensiones naturales para ir en bicicleta. 

	Sus ojos centellean.

	—Y el monte Rushmore —le digo—, no olvides ese lugar. —Mi boca da una respuesta en automático mientras mi cerebro intenta entender la situación. 

	—Y el monte Rushmore —repite—, un lugar fantástico donde los haya. 

	Emma detesta el Monte Rushmore y yo también. Y Alana y Nick. Muchas veces hacemos bromas sobre las caras de cuatro personas enclavadas en una montaña. Cuatro personas que maltrataron a las tribus indígenas de la zona, pero esa es otra historia. 

	Trago saliva sin dejar de mirarla y pestañeo más veces de la cuenta. Empiezo a ser consciente del aire que respiro, como si llevase un tiempo sumergido, exactamente desde que escuché «voy a intentar quedarme un año más» y me doy cuenta que la expresión de Emma está cambiando. Ha pasado de la seguridad tras sus palabras a sonreír con cautela y ahora, silencio. No continúa con la broma aunque, pensándolo bien, soy yo el que tiene la palabra según las reglas básicas de conversación, pero estoy... No puedo dejar de mirarla. 

	Me esfuerzo por pensar a toda prisa, pero Emma aparta sus ojos y los lleva al frente, hacia el mar. El cielo es lava anaranjada, ardiente y recién expulsada del volcán y el agua es tan dorada que parece ocre. Magia natural. Como ella. Como el reflejo de todos los elementos de esta playa iluminando su cara.

	—Lo único malo de Dakota del Sur —susurra—, es que me perderé las puestas de sol en el mar y no tendré a nadie para hacer bromas sobre Dakota del Sur.

	Parece un chiste, pero no lo es. Su voz suena atropellada, desencantada, como quien expresa en voz alta algo doloroso y lo esconde detrás de unos cuantos adornos en un intento desesperado por disimular su malestar. Qué narices.

	—Y olvidas algo muy importante.

	—¿El qué? —pregunta con la mirada en el horizonte. 

	Tiro de ella provocando que su cuello gire hacia mí con urgencia y sus párpados se abren como lo harían frente a cualquier experiencia intensa, ante las palabras no dichas de una persona a la que le importas más de lo que crees y nunca encuentra la forma de decírtelo.

	Y entonces la beso. 

	Me acerco a ella y la cojo por detrás de la oreja, acariciando su mejilla con el pulgar. Nuestros ojos están a una distancia tan corta que la visión se distorsiona y aun así, me encanta lo que veo. Sonrío hasta con las orejas. Creo que lo hago con todos mis sentidos. Mi corazón va atropellado en medio del deleite de su aliento que choca con mis labios, sus manos sudorosas en mi cuello o su pelo que se cuela entre nosotros y la beso como nunca antes lo he hecho. Como si el maldito mundo se acabase ahora mismo y tuviese que decirle a esa persona todo lo que siento en un único beso.   

	—No tendrás banana pancakes para desayunar —murmullo sin dejar de besarla—. Ni un pesado que te cuente historias sobre estrellas hawaianas, o te ponga la cabeza como un bombo con el ukelele, y tampoco...

	Emma pone su dedo en mis labios.

	—Empezar el día sin banana pancakes es un asco, la leyenda de la constelación de la cometa es mi favorita y quise escuchar ese ukelele en tus manos desde que lo vi colgado a tu espalda en Santa Mónica y te apodé el chico del ukelele y... ¿Podrías repetir qué es lo primero, que lo he olvidado?

	Arrastro su sonrisa hasta mi boca para darle otro beso largo y sentido en el que solo me guío por el sabor de su boca y el calor de su piel. 

	Y esta vez, sí que me invade la magia del lugar. La que tiene ella y la que ha hecho en mí. 

	 

	La tengo sentada entre mis piernas, con su espalda apoyada en mi pecho. Se ha soltado el pelo y revolotea haciéndome cosquillas en el hombro. Al sol se lo ha tragado el océano en algún momento entre nuestros besos, pero todavía hay suficiente luz en el ambiente para contemplar la piel de sus brazos mientras la acaricio. Ella hace lo mismo en mi pierna izquierda mientras me cuenta cómo llegó a tomar la decisión de quedarse, por qué la ha tomado y que todavía no lo ha hablado con su familia porque necesitaba estar segura de lo que quería para dar ese paso o, de lo contrario, no habría podido hacerlo.

	—Es mi oportunidad, Mack. No sé si me haré con ella al tener de competencia a Tina y André, en especial con Tina totalmente volcada en Olivia, tendrías que ver cómo me habla de ella en los descansos en la oficina. Ella cree que lo hace con una naturalidad neutral, pero se le cae la baba. El caso, que me desvío, es que quiero intentarlo —dice con seriedad—. Es mi decisión. He logrado encontrar en esta ciudad lugares que son rincones de paz, sitios en los que soy feliz, a los que he ido con amigas, contigo, conmigo misma. En los que he dejado mis huellas. —Sin duda lo ha hecho, pienso—. Y en el trabajo me queda mucho por aprender. Es una oportunidad única aunque la empresa no sea ideal y sé que va a servirme para saber lo que quiero mantener o desechar en mi futuro. 

	»Esto es un tren único en la vida y quiero seguir montada en él, aprender con Phoebe, enriquecerme y atreverme a poner mi sello y quién sabe si lo que haga aquí podría diferenciar mi futuro en Madrid. Un año se pasa volando y ya hice lo más difícil, que fue venir.

	—Pues a por ello, Emma. Lúchalo. Sal ahí fuera y cambia el mundo.

	Emma me mira y sonríe al escuchar eso.

	—No sé si llegaré a tanto, pero a intentar quedarme, te lo aseguro.

	Y lo sé. 

	Dejo un beso en su pelo y ella alza la barbilla y deja caer la cabeza sobre mi brazo para mirarme. Lo acomodo con mi pierna izquierda para sostenerla bien. El culo me empieza a doler en la roca, pero la sensación de estar aquí, a su lado, es demasiado embriagadora como para hacer caso al resto. 

	—Pregunta —le suelto tras mirarla embobado.

	—¿Cómo sabes que era una pregunta?

	Le respondo curvando los labios y ella hunde su dedo en uno de mis hoyuelos, marcando la línea.

	—Tú acabas la universidad el verano que viene, ¿no?

	—Eso espero. 

	—Y todavía no sabes si te surgirá algún trabajo en LA que te guste, ¿verdad?

	—No, no lo sé. Tengo ideas de por dónde tirar, pero lo iré viendo conforme se acerque el momento. ¿Por?

	—Bueno, solo quiero asegurarme de que, si me quedo, no me entrometería en tus planes de futuro. No sé si puedo limitarte y necesito saber si tenías algo pensado. 

	—No, Em. Hace mucho que no pienso a largo plazo. Quizás, esto, tu decisión de ampliar, es lo más a largo plazo que he pensado en mucho tiempo así que no tienes nada de qué preocuparte. Si te quedas un año más, perfecto. En LA tengo muchas oportunidades de trabajo y no tengo planes de ir a otra parte. 

	—¿Ni siquiera a casa, a Hawai‘i?

	—No. Ya no siento Hawai‘i como mi hogar, ni siquiera estoy seguro de querer tener uno. Es duro saber que mi hermana se marcha, pero entiendo que cada uno tiene que hacer su vida y sé que ella siempre ha querido volver, pero yo no. Ya no. —Me quedo unos segundos con la vista perdida escuchando el eco de mis palabras.

	—De acuerdo. Entonces, ¿te parece bien?

	—Me parece fantástico, si es lo que de verdad quieres. 

	—No lo parecía cuando te lo he dicho y quiero que quede claro que no hay nada comprometedor en ello.

	—Joder, Emma, le das demasiadas vueltas a esa cabeza tuya. Me has dejado noqueado porque no albergaba que existiera esa posibilidad, pero creí que el beso no te dejaría ninguna duda de lo que me parece. 

	—Bueno, ahora que lo dices, alguna sí...

	Me acerco a ella con la cabeza gacha, ocultando la sonrisa traviesa que no puedo contener y vuelvo a besarla, pero esta vez incluyo cosquillas y Emma se revuelve sobre la roca.

	—Para por favor, ¡para! Acabaré cayéndome, o peor, te haré daño y no será queriendo. 

	—Vale, fiera... Ven aquí. —Vuelvo a cogerla entre mis piernas—. Me flipa que seas pequeñita para rodearte entre mis brazos y a la vez tengas esa fuerza de torbellino. —Emma se ríe y su estómago se agita bajo mis manos—. Entonces esta semana, ¿harás skype con tu familia?

	—Sí. Quiero hacerlo cuanto antes porque sé que voy a estar de los nervios hasta ver su reacción. 

	—Bueno, no te adelantes a las cosas. 

	—Ya, pero es que no los conoces. Estoy segura de que voy a desilusionarlos. 

	—Yo creo que si te ven feliz, te apoyarán. 

	—Ojalá.

	Aparto el pelo de su cara y me inclino por detrás hasta su oreja.

	—Eres muy tierna, Emma. 

	—Tú sí que eres tierno.

	Y nos quedamos allí, en silencio frente a la inmensidad del mar. Emma como si fuera el cielo. Cuanto más la miro, más la conozco, más alto siento que crece, libre, infinita, con la cabeza llena de nubes con formas de sueños. Y yo como el mar, intentando ser un reflejo de ella, encontrar poco a poco mi camino, mi lugar, como una ola perdida en mitad de ningún sitio, sin una dirección clara hacia la que acariciar la orilla. 

	Y luego está esa línea, la línea del horizonte donde se juntan cielo y mar, la que puede seguir siendo nuestra un año más. Y podría pensar, divagar y empezar a imaginar qué nos deparará la vida si Emma se queda, pero tengo a mi cerebro demasiado domesticado en el arte de cortar de raíz esa cadena de pensamientos. Ya se verá. 

	Todo a su debido tiempo. 

	Antes de irnos, volamos la cometa frente al mar. Ella me la pasa y yo se la paso a ella. Según Emma, es la vez que más alto vuela, como si quisiera rascar la luna, pálida y difusa. 
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	s la vez que más alto vuela, como si quisiera rascar el cielo. 

	Gracias, abuelo.

	También siento que estoy haciendo lo que de verdad quiero.

	Que consiga que salga bien, ya es otra historia. 

	 


Capítulo 71

	Emma

	 

	 

	 

	 

	 

	H


	ablé con mis padres y Lucas. Les conté todo: mi intención de extender un año más, mi ilusión por seguir aprendiendo en la empresa junto a Phoebe y mi reciente relación con Mack. 

	Dicho así, parece que fue como hablarles del tiempo, coser y cantar, pero nada más lejos de la realidad. Yo iba hasta arriba de tila y tuve un tic nervioso en la pierna durante toda la conversación. 

	Hubo cosas que pasaron tal como las imaginaba y otras que, por el contrario, no esperaba en absoluto. 

	Esperaba que mis padres se sorprendieran cuando supiesen que quiero quedarme, pero no que mi hermano bromease con que si eso que les tenía que contar era que estoy embarazada. Quise matarle aunque, cuando lo pensé bien, quedarme un año más en California en comparación con un bebé era mucho menos trascendental. O eso quise creer.

	A pesar de que les expliqué lo bien que me siento en esta casa con mis amigos, lo mucho que estoy aprendiendo de mi experiencia laboral y mis ganas de seguir explorando ambas facetas, a mi madre de dio una especie de bajada de tensión y empezó a abanicarse enérgicamente mientras mi padre me miraba petrificado por encima de sus gafas de lectura. Menos mal que mi hermano reaccionó con el suficiente entusiasmo como para que el nudo que tenía en el pecho se aflojase un poco.

	—Em, yo también te echo de menos pero si te quedas, igual me da tiempo a ahorrar y puedo ir a verte. 

	Y ya que estaba con la marcha puesta, les conté lo de Mack. Le quité más importancia de la que yo misma intento darle constantemente y dejé claro que él no es el motivo de mi decisión, porque no lo es. Es cierto que hay una pequeña mecha de inquietud porque Mack cambie de idea y yo me vea aquí un año más sin Alana y sin él, pero me obligo a no pensar en ello. Igualmente, no pude evitar un buen puñado de preguntas ni una buena ración de recelo salvo, otra vez, por parte de Lucas. 

	—A mi Mack me cae bien, Em. Me enseñó su pierna y siempre sonríe. Es un tío guay. 

	Ya sabía que sería complicado tener que explicarles todo esto, pero ver a mis madre al borde de las lágrimas imaginando un año más nuestra lejanía, me hace sentir ruin y despiadada.

	Cuando colgamos, me quedé con la sensación de que mis padres tenían muchas más cosas que decir y pocas palabras para hacerlo. Sin embargo, mi hermano me mandó un mensaje que me llegó al alma porque, aunque sea muy bromista y se haga el gracioso delante de mis padres, es muy sentido.

	Lucas: Seguro que papá y mamá lo entienden. No estés triste.

	Yo: Para mí vuestro apoyo es importante y lo último que quiero es haceros daño. Si pudiera teneros aquí o si pudiera tener allí la vida que tengo aquí ahora...

	Lucas: Tú misma dijiste que no puedes tenerlo todo, ¿recuerdas?

	Y aquella afirmación me acompañó toda la noche entre las sábanas. 

	 


Capítulo 72

	Mack

	 

	 

	 

	Lunes 28 de mayo

	 

	H


	oy ha sido un lunes inusual.

	Cuando llegamos a casa, encontramos el camino despejado: mi hermana se queda a estudiar y dormir en casa de Dylan y Nick todavía no ha llegado. Emma ya utiliza la tabla grande de mi hermana, cosa que nos ahorra tiempo al no tener que pasar por Good Vibes aunque ella, cómo no, se negó en rotundo a usarla por miedo a romperla. No sé de qué manera, pero al final la convencimos. Le damos un manguerazo a las cuerdas de los inventos y dejamos las tablas en el garaje, pero antes de entrar en casa, Emma me rodea con sus brazos y empieza a darme besos por el cuello.

	—¿Aquí en el garaje, Lani?

	—¿Se te ocurre algo mejor teniendo en cuenta que mi pelo va soltando arena a cada paso?

	—¿Una ducha? —sugiero de inmediato.

	Y una sonrisa se desliza traviesa por su cara.

	—Esa es la mejor idea que has tenido en mucho tiempo. 

	Me quedo pensando en el resto de ideas, pero me interrumpe con un tirón de brazo y una risa cantarina. 

	Se desvía a su cuarto para coger el pijama y yo aprovecho y pillo unos calzoncillos. Entro en el baño, dejo correr el agua hasta que sale templada y empiezo a sentirme ansioso de hacerlo aquí por primera vez. Cuando Emma entra en el baño yo ya estoy desnudo y comprobando que la temperatura del agua es ideal. La miro de arriba a abajo mientras deja caer su vestido seguido del bikini sin apartar sus ojos de mí. Se suelta el moño y su pelo cae de forma abombada por detrás de los hombros. Las curvas desnudas de su cuerpo me tientan a un solo palmo.

	—Esta es la versión más salvaje de ti. 

	—Y se ve que te gusta lo salvaje —apunta desviando su vista más allá de mi ombligo. 

	—Me gustas tú.

	Emma se mete en la ducha con una mirada que podría ser un lazo de rodeo tirando de mí. La sigo hechizado hasta que da media vuelta y me mira extrañada.

	—¿Te vas a duchar con la prótesis?

	—Tómame por loco, Em, pero voy a darme una ducha con una mujer y no veo nada de sensual en que ella esté de pie y yo sentado como un bebé. 

	—Eso es una sandez. Mira, me sentaré contigo —dice llevando su trasero al banco que está acoplado en la ducha.

	La batalla parece perdida, sobre todo cuando tiene las ideas tan claras, pero hoy me niego a que se salga con la suya.

	—Ven. —Le tiendo mi mano y ella la coge con gesto fastidiado.

	—Pero, ¿qué hay de malo?

	—Solo quiero que finjamos por un rato que esto no existe —le susurro al oído—. Solo tú y yo en esta ducha y sin que ese estúpido banco tape una sola parte de tu cuerpo, y menos tu culo.

	Emma asiente y me dedica una sonrisa antes de pegar su piel, cálida y suave, a la mía. Entonces abre el grifo y mi deseo empieza a correr como el agua.

	Ha sido la mejor ducha en mis veintitrés años de vida. 

	 

	Cuando acabamos, Emma abre la mampara y sale. Se enrolla en una toalla mientras me siento en el banco y, ahora sí, me quito la prótesis y limpió el muñón. Paso la mano por la mampara llena de vaho y dejo una ventana al exterior por la que echarle un vistazo mientras se seca. La veo sentarse sobre la taza del váter y frotar despacio sus piernas a la vez que me aclaro con agua fría. Cierro los ojos bajo el chorro y, cuando los abro, Emma me está mirando. Me acerco a la mampara y quito más vaho para verla sin que nada lo empañe. Y sonrío.

	Es tan bonita.

	Ella se levanta y acerca el taburete a la mampara aun con la toalla alrededor de su cuerpo y sus hombros desnudos. La veo entre decenas de gotas de agua resbalando por el cristal. Sonrío divertido y aprovecho que el grifo sigue abierto para echar la cabeza hacia atrás, abrir la boca y escupir el agua a la mampara, justo a la altura de su cara. Emma retrocede en un acto reflejo y suelto una buena carcajada. 

	—Ya deberías saber la utilidad de una buena mampara, Lani.

	—Muy gracioso. Y tú no deberías haber subestimado la utilidad de ese banco. —Su mueca enfurruñada pierde autoridad cuando se pone en pie y deja caer la toalla.

	—No. Si hubiera adivinado lo que eres capaz de hacerme en él, no lo hubiera hecho. 

	Emma asiente satisfecha y vuelve a la ducha conmigo.

	 


Capítulo 73

	Mack

	 

	 

	 

	Martes 29 de mayo 

	 

	E


	l tío de Dylan está está atendiendo a un par de chicos cuando Emma y yo llegamos a Good Vibes. Pasamos directos al patio trasero donde me pongo a rascar la parafina de una tabla que queda por limpiar. 

	—Dame un momento que acabe esto y si quieres vamos a la cabaña y me cuentas con calma qué tal el día. 

	—Vale, pero si me das un rascador te ayudo y acabamos antes. 

	—Coge uno de una de las baldas del medio de la estantería. 

	Mientras raspamos la cera de las tablas, Emma me cuenta que ya le ha confirmado a Morgana su decisión de alargar y que pronto les darán indicaciones para la propuesta de proyecto que tendrán que presentar. Según habla y repasa la tabla con minucia, me fijo en su rostro ensombrecido y detecto algo de tensión. Finalmente, admite que esperaba un mensaje mío para saber cómo fue la charla con su jefa sobre un tema que le ha revuelto mucho últimamente.

	—Tienes razón, ¿vale? Toda la razón —admito y me agacho buscando sus ojos—. Debí haberte llamado desde la biblioteca, pero hoy no ha sido mi día. Ya sabes que anoche apenas pegué ojo con el calor y hoy hemos tenido uno de esos malditos trabajos en grupo y apenas me ha dado tiempo a comer. Al final he venido a trabajar atropellado y con la cabeza como un bombo. Lo siento. 

	—Está bien, gracias por explicármelo. No le demos más vueltas. ¿Quieres que te compre algo de comer al otro lado de la calle?

	—Eh, ven aquí. —Ignoro su pregunta y, cuando capto sus ojos, busco sus dedos para entrelazarme con ellos—. Sé que has dado un paso muy importante y estoy muy orgulloso de ti. —La cojo por la barbilla y le doy un beso que ella responde con labios ardientes y tiernos—. ¿Cómo te sientes?

	Emma juguetea con el pelo que sobresale por detrás de mis orejas y me mira pensativa. 

	—Mmmm… Viva.

	—¿Viva? —No lo pregunto porque me resulte extraño, sino con intención de saber por qué ha elegido esa palabra. 

	—Sí. Me siento decidida, arriesgada, soñadora. Viva. 

	—Entonces sal ahí y cambia el mundo, Lani. Sí, no me mires así, sabes a lo que me refiero. 

	—Precisamente por eso te miro así —dice riendo, como si le estuviese sugiriendo algo tan inalcanzable como ir a la Luna—. ¿Vamos a la cabaña y te cuento a lo que he venido?

	—Vamos, cabecita.

	Cuando Emma deja su cuaderno y otros papeles sobre la mesa de trabajo previamente despejada y veo lo que ha hecho, sé que el tío de Dylan va a alucinar en colores. 

	 

	—¿Mi tienda? ¿Es posible que hayas hecho semejante labor?

	—Bueno, son solo unos bocetos. No hay medidas reales, está hecho a ojo calibrando un poco con las proporciones de los objetos que tienes en el local. Habría que precisarlo, pero sí, creo que así se aprovecharía algo más el espacio del local. 

	—¿Algo más? ¡Algo más, dice! —El tío de Dylan me pega un codazo y señala todo lo que Emma ha dispuesto en la mesa de oficina. 

	Asiento intercalando la vista entre él y los papeles. 

	—Lo sé, son fantásticos. Ha pensado en todo.

	Emma ha hecho tres dibujos a mano desde varios ángulos junto a un par de planos impresos.

	—¡En todo! Pero, ¿cómo es posible?

	—No ha sido complicado, de verdad —explica inclinándose hacia la mesa—. Lo importante es que pueda serte de ayuda si quieres darle un lavado de cara a Good Vibes.

	—Emma, esto es… caray. Esta es la solución que necesito desde hace tiempo y has hecho un trabajo magnífico. No tenías porqué. Esto lleva mucho tiempo… mucho tiempo. Concretemos un precio.

	—De eso nada, lo hago encantada porque tengo mucho cariño a este lugar y desde el primer día me has abierto las puertas y me has dejado la tabla para aprender. Además, disfruto dibujando espacios que nunca serán construidos y pensé que, por una vez, podría hacer algo que fuera de utilidad para alguien.

	Miro a Emma y sé que no hay poder de negociación por mucho que el tío de Dylan resople y vuelva a intentarlo. Finalmente, cede agradecido.

	—Cuando lo vea mi sobrino le va a encantar, ¿eh, Mack?

	—No lo dudes. Dylan es el que más se queja de la falta de espacio. 

	—Y, curiosamente, el que menos tiempo pasa aquí. —Nos echamos a reír al pensar en la mala leche de mi amigo durante sus fugaces ratos en Good Vibes—. Mack, ya puedes cuidar a esta chica o te daré una colleja que no olvidarás. 

	Suelto una carcajada respondiendo con el pulgar arriba y miro a Emma que también sonríe desde el otro extremo de la mesa antes de comenzar a explicarnos cada detalle de sus diseños, portaminas en mano.

	De vez en cuando se echa la melena a la espalda para que no le estorbe mientras recorre el papel y levanta la cabeza para preguntarnos algunos datos que anota en el margen de uno de los planos. 

	En serio, es una de las veces que más orgulloso he estado de alguien en toda mi vida. 

	 

	Ya en el coche, Emma me confiesa que desde que vio el local por primera vez empezó a elucubrar soluciones, pero no fue hasta el otro día, cuando me dejó en Good Vibes después de pasear por los canales, que se decidió a hacerlo.

	—Eres una máquina. ¿Te he dado las gracias lo suficiente?

	—Mil veces y no es necesario, Mack, ya sabes que no ha sido nada. —Pensaba replicar pero ella extiende su mano hasta mi muslo y noto que me mira por el rabillo del ojo—. Aunque, se me ocurre una manera en la que puedes agradecérmelo, y no es precisamente esa, mente turbia.

	—¿De qué otra manera entonces? —le pregunto con guasa.

	—De la única posible cuando estoy en modo sensible: un buen achuchón.

	—Pues soy todo tuyo en cuanto aparque el coche. 

	Entramos en casa tras merecernos un rato entre caricias que no sé si le vienen mejor a Emma o a mí y saludamos a Alana. Juntas terminan de preparar la cena que Emma ha dejado casi lista antes de salir. Aprovecho para ir a la ducha de la que salgo liberado de la pesadez y con un hambre voraz y veo a las chicas tomando una copa de vino y riendo con desenfado mientras se mueven de un lado a otro en torno a la isla.

	—¡Avisa a Nick, porfa!

	—Voy, kaikua'ana.

	Llamo a la puerta del cuarto de Nick, pero no recibo respuesta. Pego la oreja y, al no escuchar nada, estrello los puños contra la puerta con más fuerza. Nada. Acabo por entreabrir despacio y veo a Nick de espaldas en su escritorio con dos pantallas llenas de líneas de código y unos cascos que le cubren las orejas. Le toco el hombro por detrás sin pensar que su reacción sería empujar la silla y estamparla en mi estómago. 

	—Joder, tío, qué susto me has dado. 

	—Perdona —carraspeo y recuperando el aliento—. He llamado un par de veces, pero tendrás la música a tope. Hora de dejar tus códigos y cenar.

	—Sí, por favor. Necesito un descanso. —Nick se levanta y se pasa los cascos por la cabeza para soltarlos encima del teclado, uno psicodélico con letras iluminadas con leds de colores—. Oye Mack, espera, ¿puedo comentarte una cosa? Y aviso que puede ser un tanto bochornosa.

	—Claro, colega —Miro afuera y confirmo que las chicas siguen entretenidas charlando así que cierro la puerta y me acerco a su escritorio donde mi amigo me confiesa una buena retahíla de cosas que no esperaba en absoluto. 

	Nick, nuestro Nicky, ha conocido a una chica. La afortunada se llama Riley, coincidieron en la presentación de un cómic hace unas semanas y llevan quedando el último mes. Estudia primer año de magisterio en la University of Southern California, le encanta el manga japonés, pero no es muy afín a Marvel ni a los superhéroes, aunque por la cara de bobo que pone al contármelo, no le importa en absoluto.

	—O sea que esas quedadas con amigos resulta que eran con...

	—Riley. Me temo que no siempre estaba con los chicos. Siento no habértelo dicho, tío.

	—Bah, olvídalo. Además, yo he hecho lo mismo. Cuando conoces a alguien, o mejor dicho, cuando te gusta de verdad, vas con pies de plomo. Bueno, en mi caso, con uno de plomo y otro sintético —bromeo estirando las piernas desde el puf. 

	Nick se permite otra carcajada y suspira aliviado.

	—Pues nada, colega, ya me irás contando y no veo dónde está lo bochornoso. Esa chica tiene suerte de haber dado con un tío como tú.

	—Gracias, Mack, pero no te he contado lo que me preocupa. El otro día me invitó a su residencia y me inventé una excusa para escabullirme.

	—¿Y eso?

	—Imagínatelo. 

	Le miro y sé que tengo las cejas arrugadas mientras intento comprender dónde está el problema hasta que las piezas encajan.

	—Oh, ya lo pillo.

	—Pues eso. Que soy virgen.

	—Bueno, ¿y qué? 

	—Pues que ya tengo veintiuno. He estado con chicas, he llegado a algo más pero nunca lo he hecho. 

	—¿Y qué es lo que te preocupa? ¿No saber hacerlo?

	—Se puede decir que sí. Por eso no me vendría mal algún consejo, lo que sea...

	—No sé si soy el más indicado para dar este tipo de consejos, pero creo que debería intentarlo si has decidido contármelo —le digo sin estar muy convencido de poder ayudarle—. Primero, deja que surja. ¿A ti te apetece hacerlo?

	—Ya te digo.

	—Pues déjalo estar. Si ella te invitó es porque también tiene ganas. Segundo, no tiene ningún misterio y los tiene todos, me explico: lo importante es que tengáis confianza para...

	—¡Ya está la cena! —La voz de Alana se clava más allá de mis tímpanos. 

	—¡Un segundo! —respondo en dirección a la puerta—. Perdona, te decía que la confianza es imprescindible para deciros lo que os gusta y lo que no. No tengas miedo de que ella te enseñe como le gusta que la toques o ella a ti. Al final se trata de aprender y el sexo es tan amplio como tu quieras. Y tercero, disfrútalo. Parece una sandez porque el sexo no tiene otro propósito, pero es así. En cuanto te pongas manos a la obra, hay una especie de instinto básico que te dirá cómo hacerlo y cómo pasarlo bien.  

	—Si fuera un programa de cocina, tus consejos sonarían a receta de la buena.

	—Y todos sabemos que tú eres bueno cocinando.

	Nos quedamos unos segundos sopesando nuestras palabras antes de echarnos a reír. Nick asiente y, con un gesto de cabeza me indica que me ponga en pie antes de darme un abrazo con su barbilla casi chocando en mi cabeza. 

	—Gracias, tío. Ya te contaré. 

	—Seguro que va de lujo. Si necesitas condones, último cajón de mi mesilla de noche, dentro de una caja de grageas. 

	—¿Dentro de una caja de grageas?

	—Sí, colega, no me preguntes por qué. 

	Nick y yo salimos al salón con la risa en la cara y nos dividimos para poner la mesa del cenador. Alana y Emma murmuran y nos dirigen miradas de intriga, pero se abstienen de preguntar. Emma va hacia el tocadiscos mientras mi hermana se acerca con un par de boles a la mesa. 

	—Con todos ustedes, ensalada campera, receta de los veranos de la infancia de Emma.

	La música empieza a colarse desde la puerta corredera del jardín, encendemos un par de velas sobre la mesa, ajustamos la lámpara a intensidad baja para crear un ambiente relajado e Ian sale al jardín y corre libre entre las plantas mientras nos sentamos a la mesa y nos servimos una ración. 

	Emma está a mi lado y señala mi plato con su tenedor. 

	—Tienes un desequilibrio grande de ingredientes. Ten. —Acerca el bol y me sirve más aceitunas, algún pimiento rojo y un par de trozos de huevo cocido. 

	—Menos mal que te tengo a ti para poner un poco de balance en mi vida. —Le guiño un ojo y dejo caer mi mano en su pierna.

	—¿Te estás burlando, Mackenzie?

	—En absoluto. Pero me fascina cuando asoma tu vena de proporcionalidad de arquitecta. —Le dejo un apretón en el muslo y remuevo el contenido del plato.

	—Me podrías pasar un poco de eso, Ems, a ver si me ayuda en mi desorden. 

	—Yo creo que tu desorden no tiene solución terrenal, hermanita, pero te queremos igual, como a Nick. 

	—¡Mack! —Emma me pega un codazo poniéndose la mano en la boca. 

	Mi hermana pone los ojos en blanco y Nick me mira moviendo los carrillos llenos de comida. 

	—Oye, a mi no me metas, Mack. Nadie puede negar que he mejorado años luz. ¿Verdad, Em?

	—Has mejorado años luz, pero no con dejar dada la luz, Nick.

	Todos nos echamos a reír y charlamos distendido mientras degustamos la cena refrescante y saciante que se convierte de inmediato en una de las favoritas.

	—Aunque bueno, podría mejorarse el toque del perejil, pero se puede comer —comento mirando a Emma de reojo con media sonrisa.

	—Ya, por eso tu plato reluce hasta deslumbrar —responde ella orgullosa.

	—A veces uno tiene que esforzase por satisfacer a la persona que le gusta, Lani. 

	Recibo un puño de su parte, pero capturo su mano y la retengo conmigo.

	—¿Lani? —Alana repite la palabra con una risita en la boca. 

	—Sí, Lani. ¿Qué ocurre?

	—Estás perdidamente atontado. 

	—Y tú un poco celosa, ¿no?

	—¡Para nada! Me gusta Lani, es bonito y Emma es muy celeste, pero eres un moñas. Lo siento Ems, son bromas de hermanos. Ya sabes que estoy encantada con este romance, pero me hace mucha gracia ver a Mackie bajo los efectos del enamoramiento, ¿verdad o no, Nick?

	Miro a Nick con una mirada acusatoria, pero divertida y noto el vuelco en mi estómago. Ya sé que estoy enamorado, pero Emma y yo nos cuidamos de no sacar a relucir palabras que suenan a promesas que no podemos cumplir. 

	—Verdad. He de admitir que yo también disfruto del efecto del Mack atontado.

	—¿Sabéis qué? Menos mal que he acabado de comer porque me habríais dado la cena.

	Y aunque lo digo con un gruñido, mis labios se curvan y dejo que Alana y Nick sigan con la broma porque, cuando miro a Emma con su trenza ladeada y la naricita respingona, me pregunto si sirve de algo ocultar algunas palabras que tienen como único fin definir esta bonita realidad.

	 

	Tras recoger la mesa, reposamos y disfrutamos del anochecer en el jardín, de la música que acompaña la conversación y los ruidos de algunos vecinos que, como nosotros, aprovechan las últimas noches de primavera antes de que llegue el verano con su particular choque de sequedad desértica y humedad del Pacífico.

	Y es justo ese momento el que elige mi hermana para invitar a su graduación a Emma y a Nick, idea que me comentó el otro día y me pareció excelente.

	—Como sabéis, me dan cuatro entradas. Contando con mis padres y Mackie, me sobraba una, pero me apunté a las de reserva y me han concedido otra. Sería todo un honor que vinierais. 

	Emma abre los ojos haciendo una “o” con su boca y me lanza una mirada rápida antes de volverse hacia Alana.

	—¿En serio quieres que os acompañe?

	—No, en broma. Ahora mismo salgo a la calle y le doy tu entrada a la primera que pase —resuelve sarcástica al tiempo que se enrolla el pelo en un moño alto—. ¡Pues claro, Emma! Eres una de mis mejores amigas.

	—Pero, ¿y Dylan?

	—Oh, no. Dylan y yo hablamos de no mezclar lo nuestro con la familia, pero está invitado a la cena que haremos después junto al resto. ¿Qué me decís?

	Yo escondo los labios en un intento por contener mi opinión y no sugestionar a Emma que no sé a qué espera para aceptar la propuesta cuando Nick ya ha asentido entusiasmado.

	—Pues si es lo que quieres, Al, aunque no sea parte de tu familia ni una amiga de hace más tiempo como Nick, acepto más que encantada.

	—¡Toma ya! Dadme un abrazo. —Mi hermana se levanta de un salto y rodea a ambos con sus brazos haciendo tintinear sus pulseras—. ¡Ah! Y Emma, tú y Nick sois como de la familia. Sois nuestra 'ohana californiana. 

	 


Capítulo 74

	Emma

	 

	 

	 

	Martes 29 de mayo 

	 

	H


	oy ha sido un día intenso entre la charla con Morgana, el malentendido con Mack y la graduación de Alana que se traduce en la inminente visita de sus padres. 

	Cuando caemos en la cama, todavía con la luz encendida, Mack me abraza por detrás contra su cuerpo. Sus labios se posan en mi espalda y suben hasta el hombro, caricias que me hacen cerrar los ojos y dejarme mimar hasta que no puedo contenerlo más. Cuando algo queda pendiente de hablar, la necesidad de soltarlo me empuja sin respiro a no dejarlo para otro día.

	—¿Qué vamos a hacer cuando vengan tus padres, Mack? 

	Doy media vuelta y me acomodo para mirar sus ojos cálidos y cansados sobre la almohada.

	—Bueno, he pensado que dormirán aquí, en mi cuarto, y ya me apañaré, no te preocupes. Iba a preguntarte si podía dormir en tu cama, pero es pequeña, así que dormiré con Alana. 

	—Puedes dormir conmigo, sabes que nos hemos apañado otras veces, pero quería decir que si tus padres saben algo de esto que tenemos.

	—¡Ah! No, la verdad que no, aunque mi madre se huele algo.

	—Eso mismo dijo tu hermana.

	Mack frunce el ceño, pero enseguida lo destensa.

	—Vamos, Lani. ¿Qué ocurre? ¿Estás preocupada? ¿Te incomoda la visita?

	—No, nada de eso. Estoy deseando conocerles, Mack, pero entiende que no es lo mismo ser una amiga que vive con vosotros a ser... ya sabes, a tener algo más contigo y no saber qué esperan de mí. 

	Me empieza a agotar el arte de reconstruir las frases en mi cabeza. De lidiar con ese pequeño filo en el que nos movemos y nos cuidamos de no decir algo que suene demasiado comprometedor.

	—Eso no tiene que preocuparte. Mis padres esperan vernos bien y tú nos has hecho mucho bien a todos en esta casa. Les diré la verdad, Emma: que ahora estoy contigo, que no sabemos cuánto puede durar, pero que somos felices así y tú solo tienes que ser tú misma.

	—Vale, eso intentaré.

	Sus palabras consiguen calmar mi incertidumbre, pero, en el fondo, algo sigue sin encajar. Como si el mecanismo hubiese vuelto a funcionar, pero lo hiciese con una pieza descolocada que no para de rozar con los engranajes y que, a día de hoy, me es imposible identificar.

	Sin embargo, lo dejo correr en cuanto otra idea que llevo días sopesando viene a mi mente.

	—Una cosa más. —Mack vuelve a mirarme y una sonrisa, que traduzco como “a ver qué más cosas hay en esa cabecita tuya”, se escurre por sus labios—.  El día que hablé con mi familia y les conté mi decisión y de paso les hable de ti en otros términos —digo haciendo unas comillas en el aire—, Lucas dijo que le encantaría venir a verme.

	—Ajá…

	—El caso es que mis padres se empeñan en que no compre el billete y ahorre ese dinero para disfrutar este año, que ellos ya valorarán precios, pero me temo que sean carísimos y se echen atrás así que no sé si comprarlo y listo.

	—Yo te diría que te esperases.

	—Ya, pero ¿y si al final me quedo sin ver a mi hermano?

	Mack me dedica una sonrisa de medio lado y coloca un mechón de pelo detrás de mi oreja con dulzura.

	—Si él quiere venir y tus padres están de acuerdo, seguro que le vas a tener por aquí. Es cierto que estás viviendo una experiencia única y no te cansas de repetir que quieres conocer más de California, pero necesitas ahorros para lograrlo. —Mack me mira esperando una confirmación que, aún dubitativa, le doy en forma de asentimiento—. Te diría que lo dejases estar unas semanas y volvieses a hablar con tu familia antes de comprar un billete carísimo.

	—Ya… Supongo que por esperar un poco no pasará nada.

	—Ven, te voy a dar un masaje de manos que te ayude a relajar esa cabecita llena de ideas impulsivas.

	Mack se inclina para darme un sonoro beso en mi nariz arrugada de fastidio, atrapa una de mis manos entre las suyas y aprieta sus pulgares haciendo presiones circulares por toda la palma. Me ablando al instante.

	—Y una última cosa —susurro en medio del deleite del masaje. Él me mira con las cejas arqueadas—. Lucas me preguntó si un día podían verte por videollamada. 

	La presión de sus dedos cesa sobre mi mano y su pestañeo se vuelve más rápido por unos segundos.

	—Sí. Claro. Sin problema. 

	—Genial. Sé que les ayudará a entender mejor las cosas. 

	Mack se da media vuelta, apaga la luz y continúa con el masaje hasta que, en algún minuto, caigo dormida. 

	 


Capítulo 75

	Alana

	 

	 

	 

	Jueves 8 de junio

	 

	L


	os calendarios aportan un toque de orden en mi vida. Saber el día en el que vivo, organizar y señalar aquello relevante y hacer una cuenta atrás de eventos especiales me ayuda a ubicarme en el mundo. 

	Cuando quiero consultar el que tengo colgado junto al corcho de fotografías en mi habitación, tomo consciencia de que los últimos días han pasado a velocidad de un vendaval.

	 Nuestro hogar, acostumbrado a vernos salir y entrar sin orden ni concierto, empieza a ser testigo de una rutina casi establecida en la que somos un vaivén condicionado por horarios: clases, prácticas, trabajos y estudio. 

	Por mi propio bien, paso más tiempo en la UCLA que en casa, donde no podría evitar danzar hasta la nevera y picotear algo apetitoso, tirarme al suelo para jugar con Ian o hacer un descanso de yoga que acabaría siendo de más de una hora. 

	Mack ha optado por lo mismo con la salvedad de trabajar en Good Vibes los fines de semana, después de que el tío de Dylan le cambiase el turno para tener los días lectivos despejados y acabar así todos los trabajos grupales y caóticos de estas fechas. Por suerte, yo finalicé mi contrato con la cafetería la semana pasada y puedo dedicar todo el tiempo a preparar los finales. 

	Por eso estoy más que agradecida de que, en medio de esta recta final, Emma esté siendo de gran ayuda. Se encarga de cocinar, hace tareas que no le corresponden según las asignadas en la pizarra de la nevera, mantiene el orden y, aunque la intentamos disuadir, mi amiga es terca y firme como una roca volcánica. Sin embargo, no confío demasiado en que no la saquemos de quicio entre mi desorden, las prisas de Mackie al volver de la playa y dejar todo por el medio para llegar a clase o el rastro de Nick de dejar las luces encendidas a su paso, aunque diga que ya no lo hace tanto.

	Suspiro mientras sonrío para mis adentros y cojo uno de mis rotuladores para rodear un día más en el calendario. Un día menos para viajar a casa, a Hawai‘i. Últimamente he meditado la posibilidad de que Emma y Nick puedan venir a visitarnos este verano, pero lo que pueda pasar en Kauaʻi con Mackie es un misterio y no quiero precipitarme llevada por la ilusión. Si alguien quiere invitarlos, prefiero que sea mi hermano.

	Además, Emma también anda con dosis altas de nerviosismo que ni mis mejores infusiones consiguen apaciguar ni un ápice. Desde que tomó la decisión de ampliar su contrato las preocupaciones la acechan y su cabeza viaja perdida en un futuro más lejano que el que ocupa los pensamientos de Mackie. Lo sé porque él acudió a mí para desahogarse con el tema.

	—No me gusta pensar tan a futuro, ni siquiera pensar en otra cosa que no sea que se quede, Al —admitió pasándome las tenazas para podar las gardenias—, pero no soy de piedra y empiezo a contagiarme de ese sinvivir que tiene encima. No puede estar así hasta octubre.

	Y yo solo pude decirle mi verdad:

	—Ya, Mackie, pero no hay mucho que puedas hacer salvo apoyarla, darle ánimos y aconsejarle si te pregunta. Me tienes aquí para hablar si lo necesitas.

	Mi hermano y yo somos muy distintos en algunos aspectos. Mientras yo procuro pensar en positivo y visualizar lo que quiero lograr por difícil que sea alcanzarlo, Mackie se centra más en su presente y evita toda situación futura que pueda poner en riesgo sus más profundos deseos del ahora, cosa que también confronta con Emma. Ella se encara al futuro sin evitarlo, trata de exprimir el ahora y a veces deja que sus miedos e inseguridades se apoderen de sus intenciones.

	Cuando mi hermano me contó que tenían algo, lo primero que sentí fue una inmensa alegría, lo segundo un poco de miedo y prudencia y después reconduje aquellas emociones y las dirigí a fantasear con un buen futuro para ambos. Pero nada de eso me impide ver el abanico de posibilidades y temer que a mi hermano le rompan el corazón. El acabar separados por medio mundo y que los obstáculos sean mayores que el amor que crece en ellos es una realidad viable y sin embargo, ¿qué puedo hacer? Cuando has visto a tu hermano mellizo, el chico que más quieres en este mundo, perder el amor de su vida y pasar por momentos en los que creíste que le perderías a él también, verle mirar a Emma como la mira me anima a confiar en que saldrá algo bueno de todo esto. 

	¿Acaso hay un guión escrito sobre cómo embarcar una relación a buen puerto? Yo creo en la ley de la atracción: creo que si piensas algo y lo haces desde el corazón, el universo pondrá de su parte para dártelo. Yo deseo que mi hermano sea feliz y si Emma le hace sentir así, no veo impedimentos. Más allá de la muerte, no hay impedimento irreversible en esta vida.

	Y mi hermano y Emma están más vivos que nunca.

	Solo hay que mirar por la ventana. 

	Ya ha caído la noche y me preparo un batido de apio, kale, arándanos, plátano, fresa y mango. Corto la piel de este último para descubrir la viveza del amarillo más dulce y miro por la ventana aun sin querer hacerlo porque sé que invado su intimidad, pero no puedo evitarlo. Veo a Emma y Mackie en su costumbre de acurrucarse en la hamaca en mitad del jardín, donde mi hermano coloca un soporte de suelo.

	El primer día no me di cuenta. Salí al cenador con Ian y me quedé ahí, parada entre el ruido de los aspersores entremezclados con los grillos y cigarras y la fragancia que desprenden las flores y la tierra tras el riego cuando me di cuenta de que la hamaca no estaba y entonces los vi: estaban de espaldas, pero podía distinguir la silueta de Emma encajada en la de mi hermano. Hablaban de algo y compartían un casco de música. Quise ir y charlar con ellos, pero había una intimidad especial en el ambiente que me persuadió de no hacerlo. 

	Hoy se respira la misma atmósfera. Mackie echa su cuello hacia atrás para mirarla y Emma, con su cabeza reposada en el hombro de él, le dice algo en un susurro. Mi hermano deja caer su cabeza en la hamaca, mira al cielo mientras le acaricia el brazo y sonríe. Se puede sonreír de muchas formas y se puede compartir tiempo con otras personas de muchas otras, pero esta, la manera que tiene de estirar los labios, la forma en la que viven ese momento, es inconfundible. Es amor. 

	Termino de cortar toda la fruta con la visión algo borrosa. Me seco las lágrimas con el dorso de las manos antes de cogerla y echarla a la batidora junto con los vegetales. Me pregunto si algún día yo también seré feliz con algo tan sencillo como mecerse bajo el manto de la oscuridad en una hamaca con la persona que quiero, brillen o no las estrellas esa noche. 

	Cosas así son las que me confirman que tomé la decisión correcta. Mi vida debe continuar y quedarme aquí sería un engaño a mí misma. Seguiría teniendo un romance extraño con un chico que, aun siendo fabuloso y muy importante para mí, no es la persona de la que estoy enamorada. No es el hombre con el que quiero acurrucarme en una hamaca y dejar que el cielo nos adormezca. 

	 


Capítulo 76

	Mack

	 

	 

	Hum, it’s always better when we’re together

	Yeah, we’ll look at the stars when we’re together

	Well, it’s always better when we’re together

	Yeah, it’s always better when we’re together

	JACK JOHNSON - BETTER TOGETHER

	 

	Hum, siempre es mejor cuando estamos juntos

	Sí, miraremos las estrellas cuando estemos juntos

	Bueno, siempre es mejor cuando estamos juntos

	Sí, siempre es mejor cuando estamos juntos

	 

	Sábado 10 de junio

	 

	P


	aso a la siguiente canción para que Jack Johnson me acompañe en la cabaña en el último rato de una mañana agotadora de trabajo en la que solo me queda arreglar la punta de una tabla. 

	Consulto el reloj. Voy un poco justo, pero creo que acabaré antes de que llegue Emma.  

	Voy hasta el mueble de herramientas y busco las lija gruesa y la fina, cinta adhesiva, resina, etileno y algo de fibra para la mezcla. La tabla me espera en la superficie de madera como el paciente al cirujano, tumbado sobre la camilla y rodeado de artilugios con la salvedad de que no está en juego la vida de nadie.  

	Empiezo a lijarla y mis labios se mueven con la canción:

	 

	Love is the answer at least for most of the questions in my heart

	Why are we here? And where do we go? And how come it’s so hard?

	It’s not always easy, and sometimes life can be deceiving

	I’ll tell you one thing, it’s always better when we’re together20

	 

	Y la letra me lleva a Emma, hacia el momento de la noche en el que nos tumbamos en la hamaca y hablamos hasta cuestionarnos cosas que solo sabe el universo. Momentos de charla, caricias y calma que me recargan como el impulso de un soplo de mar contra la vela de una canoa, imparable contra las olas.

	Es un momento sencillo y sincero que me hace creer que somos imperturbables frente al mundo de ahí fuera, a las galaxias lejanas. Da igual si hablamos de leyendas de Hawai’i, cultura de España o las luces y sombras de Los Ángeles, nada es tan relevante como nuestro deseo inverosímil de querer parar el tiempo y quedarnos ahí, charlando bajo el cielo oscuro sin necesidad de nada más. 

	Corto un trozo de cinta adhesiva con los dientes y lo pego sobre la superficie lijada. Saco el bol del armario y mezclo la fibra con la resina y el etileno ayudándome de una varilla de madera hasta que está lista, momento en que extiendo la mezcla por la punta de la tabla. Por último, me guío con la cinta adhesiva hasta que la zona dañada queda cubierta. Saco la tabla al jardín y la dejo secar al sol unos minutos. 

	Vuelvo a mirar la hora. Creo que estaré listo a tiempo.

	Me siento en el césped y recreo la escena de la gran discusión que tuve aquí con Emma. Fue la vez que mis sentimientos entraron en conflicto con mi moral, el día en que la maquinaria se puso en marcha. 

	Lo poco que sé sobre el amor es que no se trata de un estado tangible que alcanzar. No llega el día en el que amas y no hay nada más allá. No llega temprano ni tardío, tan solo existe; está. Lo que he aprendido sobre el amor romántico es que un recorrido amplio que comprende desde el mismo momento en el que te sientes atraído por esa persona hasta que le das la mano siendo dos ancianos que han pasado toda una vida juntos y han dejado de ser un misterio el uno para el otro. De otro modo, ¿en qué punto medio estaría el amor? ¿O cuál de los dos extremos coincide más con el significado de la palabra? Para mí no hay un punto, hay cientos de miles; es el infinito camino que recorres junto a la persona que quieres. 

	Lo cierto es que no creo que Emma sea la persona con la que comparta esa estampa de viejo. Demasiados impedimentos. Pero no puedo engañarme y no admitir que la posibilidad de ampliar su tiempo aquí no es alentadora porque me apetece, me gusta y me ilusiona. Aunque me acojona a partes iguales. 

	Echo una ojeada a la punta de la tabla y vuelvo a la cabaña tras comprobar que el ungüento ha secado. La dejo sobre la mesa y recorto la mezcla sobrante antes de lijar de nuevo. 

	Al menos, dentro de todo este barullo sentimental que propició la decisión de Emma, todos aquí se han volcado en apoyarla y animarla salvo Olivia, que es un caso aparte. Desde que ha empezado a salir con Tina, como ya veíamos venir —y parece que la cosa va enserio, tal y como me aseguró apuntándome con el tenedor cuando comimos juntos en la universidad—, tiene el corazón dividido.

	Su familia parece que lo va asimilando. El otro día pude conocerlos a través de una videollamada que no pude rechazar aunque me sintiese acorralado por mi incapacidad para comunicarme por estos medios sumado al detalle de no saber su idioma. Por suerte, Lucas rompió el hielo cuando parloteó en inglés y me enseñó algunos de sus cómics antes de preguntar por mi tabla de surf. Su boca formó una “o” enorme cuando aparecí con ella y no me creyó cuando le dije que su hermana era capaz de coger olas con ella.

	—El próximo día la grabaré para que la veáis.

	Su madre hizo unos aspavientos exagerados pero divertidos y su padre se llevó la mano a la cabeza, pero Emma se reía y les decía que el surf es una de las mejores cosas que ha experimentado nunca. 

	Cuando colgamos, me dio las gracias y no supe bien por qué. Me gustó conocerlos, pero solo intenté estar ahí para que su familia supiese algo más del chico con el que vive y tiene una relación más estrecha. Es lo mínimo que podía hacer por ella. 

	Sin embargo, de esa conversación a priori sin importancia, creció una idea en mi cabeza a raíz de saber que, por ahora, los padres de Emma no han podido conseguir un billete asequible para Lucas. Al parecer quieren que venga una semana, no más porque Emma apenas tiene días de vacaciones, aunque insistió en que los gastaría en su hermano encantada. Y fue ahí cuando la bombilla se encendió en mi cabeza y por primera vez en mucho tiempo, fui impulsivo. 

	Todo ocurrió este pasado jueves. Mandé el texto al teléfono de Lucas, número que tenía tras el día en que Emma perdió el móvil. Ella tenía memorizado el de su madre y, a raíz del incidente, me hizo apuntar el de su padre y su hermano por si fuese necesario. 

	Y me vino de perlas.

	Volviendo al presente, estamos a cinco días de la llegada de mi familia y a Emma se le nota algo alterada aunque no lo reconozca. Por las noches suelo decirle —en broma— que mis padres se tomarán fatal que durmamos juntos y ella me tira la almohada a la cara.

	Por fin termino de pasar las tres lijas por la tabla, la humedezco y acerco la vista para comprobar el resultado final antes de pasarle una vez más el papel de lija más fino y quedarme satisfecho. Cargo la tabla de surf hasta la tienda, donde el tío de Dylan atiende a un par de clientes y mi compañera Laura se encarga de un grupo que acaba de llegar. Esquivo a una chica que examina la pila de tablas y dejo la reparada en el soporte. 

	Noto que la chica me observa de reojo y lo confirmo cuando la miro y le sonrío educadamente antes de encaminarme hacia la puerta trasera.

	—Perdona —me reclama cogiéndome del brazo—. ¿Por casualidad no sabrás qué tabla podría irme bien, verdad?

	Puede parecer una pregunta normal estando en una escuela-tienda de surf, pero cuando la interlocutora la formula con la cabeza ladeada hasta hacer caer su mirada y conseguir que me incomode, intuyo que su interés está muy lejos de las tablas de surf, por no hablar de la poca casualidad que hay en preguntar por una tabla de surf a alguien que trabaja en una tienda de tablas de surf.

	—Depende —contesto—. ¿Sabes surfear?

	—La verdad es que lo practiqué hace mucho tiempo y no me vendrían nada mal unas clases de refresco, ya sabes —me dice mientras sus ojos me pegan un buen repaso—. ¿Pueden ser particulares?

	La chica hace un puchero con su boca y se aparta la melena hacia la espalda para dejar al descubierto un bikini de, al menos, una talla más pequeño que contiene su pecho a duras penas.

	—En ese caso, sí que deberías dar clases, pero yo no las imparto. La profesora —recalco señalando a Laura— elegirá una de aquellas tablas en base a tu altura —zanjo en un intento de zafarme de ella.

	—¿No hay ni una posibilidad de que seas tú quien me enseñe? Y luego te invito a una copa o a lo que tú quieras.

	—Me temo que no. Si estás interesada, tienes que hablar con ese hombre de ahí o con la profesora —le repito—. Yo tengo otras cosas que hacer. Si me disculpas.

	Paso por su lado y salgo de la tienda hacia la cabaña resoplando. En mi vida me han pasado cosas como las que me pasan en Good Vibes, cosas que hacen que me sienta violento. Aunque hasta no hace mucho todo me importaba una mierda y no me negaba a pasar un buen rato con alguna chica, las que son tan insinuantes me causan cierto rechazo y más en el trabajo.

	Ya al amparo de la cabaña recojo las herramientas y las coloco en el panel antes de barrer el suelo y dejar el lugar en condiciones cuando una voz me sorprende en mitad de la tarea.

	—Guau, ¿esta visita es para mí? —Emma está en el marco de la puerta con un vestido suelto ajustado a su figura por un cinturón. Sus piernas asoman más allá de sus rodillas, justo en el límite donde mi imaginación comienza a maquinar sin control.

	—Creo que sí. —Gira su muñeca y me enseña su reloj.

	Quedó en venir y darle al tío de Dylan nuevos planos con medidas que ha adecuado desde su propuesta.

	—Muy cierto. Mis disculpas, me he retrasado en la tarea, pero ven, pasa. —Me acerco a ella y entrelazo mis dedos con los suyos—. Igual no te entretiene mucho, pero tengo algo para que no se te haga muy larga la espera.

	Conduzco su mano, la que he atrapado, hacia mi espalda y le doy un beso mientras escurro las mías alrededor de su cintura.

	—Bueno, quizás así lo lleve mejor —bromea risueña entre beso y beso—. Déjame ayudarte, ¿recojo algo?

	—No, estate quieta, no tardo nada. Tú solo disfruta de verme limpiar, de la música o, si prefieres, espérame en el jardín.

	—No, en el jardín no. Hay una chica que me mira mal y me parece que es la misma que te ha puesto ojitos en la tienda.

	Me asomo con discreción por la ventana y la veo allí fuera con un grupo de chicos y chicas probándose los neoprenos.

	—¿Lo has visto?

	—Sí. Acababa de entrar y mis ojos han ido directos a su inmenso escote. 

	Pego una risotada, no solo por el comentario, sino por la obviedad con la que lo dice, como si fuera evidente que no se podía mirar hacia otro lado teniendo aquello delante.

	—Ha sido un momento bochornoso —reconozco—. Y la verdad es que temía que se le saliese un pecho mientras hablaba —confieso muy serio.

	Emma se ríe hasta que sus ojos adquieren una expresión distinta y veo que las aletas de su nariz se expanden y, como un muelle liberado, desenlazan mi deseo. Llevamos una semana complicada para sacar un rato de intimidad porque mi hermana ha estado encerrada en su cuarto por aquello de que Dylan no parece haberse tomado muy bien su futura marcha y, aunque al principio nos daba morbo hacerlo sin armar ruido, ha acabado por ser un fastidio. 

	—Bueno, a su favor diré que no todos los días una puede alegrarse la vista con un chico tan sexy.

	—¿Eso crees?

	—Ajá. No sé qué tiene esta cabaña o tu trabajo que verte con esa camisa de hombreras, despeinado y sudoroso me gusta demasiado —admite con cierta resignación en su mirada—. Creo que los nervios de esta semana han descontrolado mis hormonas así que será mejor que me escape al fresco del jardín con mi amiga “cara de asco”.

	—De eso nada... —le digo escurriendo una sonrisa mientras cierro la puerta y echo el pestillo—. Lo único que se va a escapar aquí va a ser ese vestido tan bonito que llevas. 

	—Estás alucinando, Mack. Aquí no. 

	Me acerco a ella y empiezo a besarla debajo de la oreja y por el cuello, sabiendo que eso la derretirá en segundos. 

	—Aquí es perfecto —susurro junto al lóbulo de su oído. Veo cómo la piel de su cuello reacciona y se pone de gallina—. Y además, es una terapia de relajación fabulosa.

	—¿Insinuas que necesito relajarme?

	—No lo insinúo, lo afirmo; estás pasando por demasiadas emociones y hay que canalizarlas de alguna forma.

	—Eres muy observador y considerado. —Su tono adquiere un matiz picantón que me enciende y sus manos empiezan a recorrer mi cuerpo mientras deslizo mis labios por su mandíbula hasta enredarlos con los suyos. 

	—Y tú eres adorable y demasiado bonita para que no me resultes irresistible cuando apareces por la puerta con esos ojos y tu melena libre... y ese vestido. Dios, el vestido te sienta de maravilla, pero va a desaparecer.

	—¡Espera! ¿No ves que cualquiera nos verá desde la ventana? —me dice sin parar de reír.  

	—Puede. —Me acerco y coloco un corcho frente a ella de forma que el ambiente queda sumido en una penumbra de intimidad—. ¿Mejor?

	Me vuelvo hacia ella y la contemplo en la distancia sin creer que voy a tener a esa chica entre mis brazos y que su piel se fundirá con la mía tan pronto como uno de los dos se lance hacia el otro. 

	—Mucho mejor. Solo espero que nadie venga a buscarte. —Es Emma quien se acerca hasta donde estoy y yo me dejo rodear por sus dedos pequeños y certeros cuando acarician cualquier parte de mi cuerpo. 

	—Déjate llevar —Giro la cabeza y me inclino para besarla de esa forma casi instintiva que hace que me pierda ella—. Estarán un buen rato entretenidos con ese grupo. 

	—Estás loco...

	—Sí. Por ti. 

	La cojo por detrás de la cabeza y la beso con la pasión retenida de varios días. Su cuerpo se pega al mío y uno de sus muslos comprueba mi bragueta a punto de estallar. No sé si me deleito más con la sonrisa que me dedica o con su mano colándose por mi calzoncillo para acariciarme hasta que nuestras respiraciones se elevan un par de tonos.

	La siento sobre la mesa donde estaba he estado arreglando la tabla y ella me quita la camiseta y me rodea con sus piernas. Noto como me sube todo el calor a la cara y tomo una respiración profunda para controlarme e ir todo lo poco a poco que quiero. La miro para hacerle saber que hoy yo voy a marcar el ritmo y deslizo sus tirantes hasta que su sujetador asoma por el escote. Acaricio su pecho hasta apartar la copa y busco el pezón para saborearlo con ganas. Emma echa la cabeza hacia atrás y deja escapar un gemido mientras enreda sus dedos en mi pelo hasta que la tensión se hace insoportable. 

	—Em, voy a arrancarte ese culote, pero no te quites el vestido porque la mesa no está muy limpia que digamos.

	—Pues quizás deberíamos cambiar de sitio… ¿Qué tal esa silla? —sugiere atrevida.

	—Espera. Todavía no. 

	Deslizo su vestido hacia atrás para desnudar sus muslos. Emma eleva el trasero, le quito el culote y me lo llevo a la nariz para inspirar su olor más íntimo mezclado con el deseo que estamos provocando. Me excito aún más. 

	Así es con ella. Siempre un poco más. 

	Emma se muerde el labio, sabedora de lo que viene a continuación y yo solo pienso en darle placer y escucharla mientras lo disfruta hasta que sus labios me arrastran y sus manos me desatan ansiosas el cinturón.

	Y lo hace. 

	Yo de pie contra la mesa y ella de rodillas. No es la primera vez, pero no dejo de alucinar y sentir que estoy muy lejos de esta vida terrenal cuando siento que la mete en su boca tras acariciar, lamer y mordisquear zonas que, joder, ni me acordaba que existían. Un puto mar de sensaciones que son capaces de hacerme perder el sentido. 

	—Basta. Sube. 

	La cojo en volandas y la beso hasta sentarla sobre mí.

	Y sí, tiene razón Jack Johnson: siempre es mejor cuando estamos juntos. 

	 


Capítulo 77

	Emma

	 

	 

	 

	 

	 

	P


	ongo la pelota en la badana, tenso las gomas con el ojo guiñado y la vista entre la uve que forma el tirachinas. Suelto. Pasa rozando la lata.

	Llevaré así una hora, quizás dos, ni idea de hace cuanto que apagué el ordenador, fui al garaje a por las latas que guardo para practicar puntería y ponerme a ello.

	Mis padres y Lucas me han confirmado que no podrá venir. Resulta que quiere pasar el verano en Vallevento porque harán acampadas con amigos por primera vez y, además, le han invitado a pasar unas semanas en casa de la familia de un amigo de baloncesto en Mallorca. Y me alegro por esa oportunidad, de verdad que sí, pero me duele que no le apetezca venir. Cuando ya le visualizaba en casa, los dos por el Ocean Walk paseando o montando en bici, enseñándole los sitios más bonitos de la ciudad, recibo este jarro de agua fría como una patada directa en la barriga. Echo mucho de menos a todos, pero a mi hermano más que a nadie. A veces veo a Alana y Mack y son afortunados por mucho que nuestra relación nada tenga que ver, pero Lucas es mi niño, siempre será mi enano e imaginarle aquí conmigo era un fuelle de energía en los días más nostálgicos. 

	Mis padres me consolaron con las típicas frases: «Ya sabes, está en la edad del pavo, quiere estar con los amigos, creemos que tiene algo por ahí, ejem, ejem», etc. El propio Lucas se veía afligido y me sentí mal de ponerle en esa tesitura. A fin de cuentas, deseo que tenga una adolescencia normal, que disfrute de sus amigos y no se parezca en nada a la mía, pero no pude impedir que el fastidio saliese a flote y la pena me tiñese la cara. Ni siquiera me salían las lágrimas del bloqueo que sentí al cerrar la tapa del ordenador. 

	—Ey.

	Mack viene por detrás y me da un beso en la mejilla. Noto su pecho contra mi espalda cuando se sienta y relajo mis brazos en sus rodillas. Sabe lo que ha pasado y también que hoy nada podrá cambiar mi humor. 

	—¿Qué hay de esa? —Su mano pasa junto a mi cabeza y señala la lata más ladeada de la hilera.

	Mack se echa un poco hacia atrás. Cojo otra pelota, estiro las gomas apuntando con la badana y suelto. 

	Directa al objetivo. Lata caída.

	Y lágrimas también. 
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	mma, en serio, deja eso ya y ven.

	La inminente llegada de mis padres es directamente proporcional al nivel de inquietud de Emma, que está histérica haciendo repaso de su lista mental de cosas por hacer, entre ellas, dejar mi cuarto sin rastro de nada comprometedor.

	—Vale, pero ¿por qué no dormimos hoy en mi cama? Así ya dejamos todo preparado.

	—Emma. —La cojo por los hombros cortando su actividad mental. Están siendo unos días difíciles para ella tras lo de Lucas y yo me siento fatal por ser cómplice—. Todo está bien. La casa está en orden, he pasado parte de mi ropa a tu cuarto, he vaciado la papelera de la habitación, me he llevado la caja de grageas con los condones y mi hermana y tú habéis instalado un puto ambientador de varillas con aroma tropical, creo que es más que suficiente. 

	—Sueno como una loca, ¿verdad?

	—Les vas a encantar. —La atrapo por detrás y le dejo un beso tranquilizador tras la oreja—. Solo sé la Emma que nos ha cautivado a todos y te harás con ellos en un plisplás.

	—Gracias, Mack, pero sigo estando hecha un flan. 

	—En ese caso, ¿puedo pegarte un bocado?

	—Hablo en serio.

	—Y yo también.

	—¡Mierda! Creo que tengo un sujetador en tu cajón. ¿Te acuerdas del día que...?

	—Ve a verlo. Sé que no vas a parar hasta que lo hagas. 

	Emma sale escopetada hacia mi cuarto y me echo a reír por lo bajo pensando que hay cosas que nunca podremos cambiar. Estoy a punto de servirme un vaso de agua, cuando la escucho gritar.

	—¿Mack, puedes venir?

	Cuando llego a mi habitación, la encuentro sentada al pie de la cama con el sujetador en una mano.

	—No me lo digas, la humedad no es la adecuada. ¿Compramos un humidificador? —bromeo apoyado en el marco de la puerta. 

	—No es eso. Es que he visto la caja. 

	—¿Qué caja?

	—La caja que vi el día que vine a ver la casa. Te molestaste mucho cuando la toqué y no entiendo… ¿Por qué te lo tomaste tan mal?

	La miro a los ojos y la observo allí sentada, tratando de entender al Mack que se encontró hace unos meses con el que tiene ahora delante. Me giro hacia el armario, cojo el pequeño arca de hojas del Hala Tree y me siento a su lado. 

	—En esta caja guardo recuerdos. Son fotos, detalles, postales, entradas de cine o de algún concierto. Cosas que compartí con Malie, pero mi idea es llevarla de vuelta a Kaua'i y enterrarla en algún lugar.

	—¿Deshacerte de ella?

	—Sí.

	—Pero ¿por qué?

	Suelto una risa que  se convierte en una especie de suspiro resignado.

	—Pues porque no me ayuda atarme a esos recuerdos. Ya tengo suficientes con los que están en mi cabeza y no necesito acordarme de la servilleta del sitio donde tomamos un helado o del globo que me puso para mi dieciocho cumpleaños. Ya no tiene sentido. 

	—Pero si las guardaste es porque te importaban, ¿no?

	—Tú lo has dicho. Importaban. Ahora son recuerdos que ya no me sirven.

	—No estoy de acuerdo —se opone tan testaruda como de costumbre—. Puede que en un futuro te arrepientas y los hayas perdido para siempre. 

	—Oye, Emma, la pregunta era sobre qué es la caja, pues bien, es un Lauhala hawaiano. Mi yo del pasado acumulaba cosas que un día, pasado los años, vería con Malie, lo recordaríamos y nos reiríamos. Ahora ya no importa porque ella no está y casi prefiero olvidarlo. Ya sabes lo que es y sabes por qué en aquel entonces no me apetecía que nadie la viese y te pido disculpas si fui grosero contigo. Y ahora, ¿podemos pasar página y salir un rato a tomar el aire?

	—Ve tú, yo necesito acabar unas cosas en el ordenador. 

	Emma se levanta sin mirarme y sale disparada con sus pisadas descalzas retumbando sobre la madera. Me muerdo el labio interior tan fuerte que noto el sabor férreo de la sangre mientras tamborileo con los pulgares en la tapa del Lauhala. 

	«Mierda».

	Miro la caja de hojas tejidas en diagonales perfectas formando un bonito mosaico de tonos cálidos. Recuerdo el día que las compramos en un puesto de la calle a un matrimonio de artesanos locales. Lo primero que hizo Malie fue llevársela a la nariz y aspirar su olor para después quedársela. 

	—Así, cuando tengamos sesenta años y ya no te apetezca tener una cita conmigo, me aseguraré de no olvidar que un día me recogiste para llevarme al autocine.

	—Con sesenta años seguirás siendo mi mejor cita, Malie Ōpūnui, y me aseguraré de llevarte a sitios mucho mejores que ese.

	Y las entradas del autocine fueron la primera custodia de nuestro Lauhala. 

	Tras el accidente, hubo días que vivía mirando una y otra vez los objetos de la caja con miedo a olvidar cualquier momento que Malie y yo compartimos. Todos y cada uno de esos días acababa destrozado, como si hubiesen sacado todo lo que llevo dentro para desparramarlo por el suelo y pisotearlo. Me sentía vacío y herido. Exactamente como la última vez que lo abrí, hace ya unos meses. Fue el día que Emma y yo discutimos en Good Vibes y me quedé dormido con las fotografías encima. 

	Trago saliva con los ojos fijos en la tapa, aprieto los dientes y me levanto para dejarla de nuevo en el armario, esta vez escondida detrás de unas cajas de zapatos.

	Atravieso el salón y veo a mi hermana y Nick bajo la luz del cenador echando una partida de Kōnane a la espera de Oli y Tina, que vendrán para cenar. Será la primera vez que hacen acto de presencia como pareja y, en fin... ¿Olivia enamorada? Eso no puedo perdérmelo.

	Ambos levantan la vista pero paso de largo hacia el cuarto de Emma. 

	—¿Se puede? —pregunto tras dar un par de toques en la puerta.

	—Pasa. 

	Emma se levanta de la mesa de dibujo que le regalé, donde tiene un buen montón de planos desperdigados, y cierra la tapa del portátil. Me señala la cama y nos sentamos, tal y como estábamos minutos antes en mi cuarto. 

	—Oye, perdona si me he puesto a la defensiva. No quería sonar brusco.

	—No, perdona tú. No debí meterme donde no me llaman. 

	—No digas eso. No quiero hacerte sentir así. Te dije que me gustaría que tuvieras la libertad de decirme lo que piensas y lo mantengo, pero a veces no sé cómo controlar ciertas reacciones. 

	—Son tus límites. Es normal que lo muestres y yo he sido demasiado impulsiva. ¿Sabes qué he recordado?

	—Ni idea. Sorpréndeme.

	Emma se acerca y me insta a que nos sentemos en la cama. Sus manos buscan las mías antes de seguir hablando.

	—El primer día en Zuma, cuando discutimos y te dije que ojalá tuviese tu poder para superar lo que fuera. Tú respondiste algo así como que no habías superado nada, que solo intentabas que el recuerdo no hiciera marionetas con tu vida.

	—Sí... 

	—Cada día soy más consciente de que solo conocemos la parte superficial. ¿Cómo decías que se llama la montaña más alta del mundo?

	—Mauna Kea. —No puedo contener una sonrisa al saber por dónde va.

	—Eso. Somos como el Mauna Kea a simple vista y el resto del mundo necesita mirar bajo el agua para descubrir que nos extendemos mucho más allá. Me siento como una idiota pensando en aquel entonces. 

	—No tienes nada que sentir. Yo era un imbécil profundo. 

	Emma alza la vista y puedo ver cómo relaja el rostro y me dedica una sonrisa.

	—Es solo que el tema de los recuerdos me remueve un poco por dentro. 

	—¿Y eso por qué, Lani? 

	—Porque no quería… No es cuestión de decirte lo que tienes que hacer, pero vi a mi abuela perder los suyos y con ellos a su persona. Pensé que podrías cometer un error si te deshaces de ellos y el día de mañana no recuerdes aquella heladería en la que, quien sabe, le dijiste por primera vez que la querías, o le contaste algo íntimo y un día sea tarde para  recuperarlos. 

	Apoyo los brazos sobre las piernas y desvío la vista hacia la pila de libros que tiene sobre el escritorio mientras recapacito sobre lo que trata de decirme. 

	Su mano, pequeña y sudorosa se posa en mi antebrazo antes de volver a hablar.

	«Sé que debiste ser muy feliz con ella, no solo por todo el tiempo que estuvisteis juntos, sino por la manera en que me tratas y me respetas a mí. Eso no deja de ser un reflejo de lo que eres, pero también de lo que aprendiste con ella. Los pequeños detalles que tienes en el Lauhala son cosas que hiciste bien, partes del puzzle que ha forjado tu camino, ese en el que nos hemos cruzado aunque no fuera, ni de lejos, el que tenías planeado y yo me siento egoístamente agradecida de haberte encontrado.

	Sé que estoy paralizado con la mirada perdida en la de Emma. Noto que me pesa la garganta y cómo la congestión sube hasta mis ojos y los vuelve acuosos, pero contengo las lágrimas como hago siempre. Recoloco mis dedos para encajar su mano con la mía y la aprieto fuerte, demasiado fuerte, con la intención de fundirme con ella como la lava sobre la roca. 

	—Eres la antítesis del egoísmo. —Me acerco a su nariz y la rozo con la mía—. No lo había pensado así, Em, porque lo veo como algo a lo que quedarme anclado y no quiero.

	—Anclarte a los recuerdos depende de ti, Mack. —Su tono de voz es suave, casi un susurro—. Hay momentos donde nos regocijamos en el dolor aun conscientes del daño que nos hace, pero la herida va sanando y llega un punto donde solo queda echar la vista atrás y ver todas aquellas cosas que te hicieron sonreír. Quizás, conservar la caja en Kaua'i sería una buena forma de asegurarte que siempre estará a buen recaudo sin tenerla tan presente como aquí, ¿no crees?

	Medito su idea unos segundos, acariciando el dorso de su mano con mi pulgar. 

	—Sí. Eso tiene sentido. 

	—Sé que no debe ser fácil, pero me tienes para lo que necesites. 

	Emma acaricia mi mejilla, raspando su dedo con mi barba a contra pelo y su mirada me ofrece toda la comprensión que necesito en este momento. 
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	l aeropuerto de LA es un lugar gigantesco y multitudinario que solo he pisado al recoger a Kai y Leilani cuando vinieron de visita el año pasado y las dos veces que vinieron mis padres. Espero impaciente con las manos en los bolsillos de las bermudas, paseando arriba y abajo por la zona de llegadas de la Terminal 5 bajo el ruido de la megafonía, las ruedas de los carros, las tazas de la cafetería y los centenares de pasos de pasajeros que vienen y van entre los que levanto la vista en un intento de distinguir a mis padres. 

	Llevo seis meses sin verlos, desde Navidad, y es el máximo tiempo que hemos estado distanciados. Sé que esta vez han hecho un esfuerzo por estar aquí, en la graduación de mi hermana, porque a mi padre no le resulta fácil escapar del taller en estas fechas. 

	No puedo alejar el malestar que me produce pensar que todo este tiempo he estado atado de pies y manos, sin visitarlos, sin hacer demasiado por zafarme de ello, pero ahora todo está cambiando. Makani ha abierto una brecha en esa escombrera de malos recuerdos y Emma ha sido el soplo de aire fresco que me ha empujado fuera del letargo en el que me encontraba. No tengo ni idea de cómo voy a enfrentarme a todo lo que tengo pendiente en Kaua'i, pero ya es un paso saber que voy a coger ese avión rumbo al que un día fue mi hogar. 

	Me quedo con la mirada fija en los paneles de salida con decenas de destinos cuando una voz rompe mi concentración; una voz que, de entre todas, suena familiar. 

	—¡Mackie, cariño!

	—¡Makuahine!

	Mi madre se abre paso entre la gente hasta fundirnos en cálido abrazo. Me hundo en su cuello y respiro su olor característico a sales minerales. Ella me da varios besos por toda la mejilla antes de separarse y cogerme la cara con las manos. 

	—Mírate, estás muy guapo. Esos mofletes empiezan a estar más mullidos. 

	—Tú también estás muy guapa, mamá. 

	—Lou, hazme sitio para ver a mi chico y estrujarle los carrillos. —Mi padre aparece con su camisa de flores vivaracha dejando el trolley con las maletas a un lado y se ríe al juntar su frente y su nariz a la mía, ignorando mis mofletes y haciendo honor al saludo ancestral Honi.

	—Makua kāne, ¿Qué tal estás?

	—Aquí contigo, ¿no me ves? —Ahora sí, me estruja el carrillo haciendo reír a mi madre y extiendo mis brazos para abrazarles a ambos. 

	—Os he echado de menos. 

	—Pues ahora nos tienes aquí. Mírale, Kenoi, está radiante.

	—Sí, Lou, y tú mi cielo, ingenua de creer que nos echa de menos. 

	Mi madre le mira con la cara enrojecida y el ceño fruncido

	—Hay cosas que nunca cambian —le digo pasándole el brazo por encima. Mamá se deja caer contra mí y me agarra por la cintura mientras ponemos rumbo al aparcamiento. 

	—Y que lo digas, hijo. Y que lo digas.

	 

	Durante el trayecto a casa, intento hablarle a mis padres de la relación especial que tengo con Emma, pero no me cuesta encontrar la ocasión en medio de la dinámica que se traen. 

	—Pues todo sea dicho aquí entre nosotros, pero a ti, Kenoi, no te vendría mal seguir la dieta vegana de tu hija. Estás echando un poco de tripa.

	—Es la curva de la felicidad, como el arcoíris, cariño. Forma parte de mis raíces. 

	—Ya, raíces lo llama... ¿Tú lo ves normal, Mackie? No hay manera de que este hombre me tome enserio. 

	—¿Cómo puedes decir eso después de tres hijos y un perro? —Veo cómo mi padre sonríe y me guiña un ojo por el retrovisor y yo solo puedo rendirme y echarme a reír con él.

	—Por cierto. —Aprovecho el momento que ambos guardan silencio, cada uno por sus causas—. Quiero hablaros de una cosa importante.

	 

	Diez minutos después, mis padres están al corriente de todo. No ha sido fácil admitir que hay alguien en mi vida después de Malie, sobre todo alguien con el que sé que no tengo futuro. Y, aunque no he sido claro acerca de mis sentimientos hacia ella, creo que tampoco ha hecho falta. 

	—Te lo dije, Kenoi. Te dije que nuestro hijo está enamorado. 

	—He dicho que estamos saliendo, mamá, no que esté enamorado.

	—¿Y no lo estás? Soy tu makuahine, mi niño. No hay nada que se me escape aunque te tenga a un océano de distancia. 

	—Es cierto que el síntoma de la cara de bobo al hablar de ella lo cumples con creces. 

	—Gracias, papá. 

	Sin embargo, no me ha pasado inadvertida la mirada alarmada de mi madre ni la contenida de mi padre y sé lo que piensan. Sé que tienen miedo de que vuelva a sufrir por amor y que ellos saben mejor que nadie lo que es enamorarte de alguien que no estará cerca. Sé todas esas cosas y aun así, no me apetece escucharlas y creo que ellos lo perciben a la perfección. Tan solo mi madre agrieta un poco el pacto silencioso diciendo: 

	—Tú, ¿Eres feliz, Mackie?

	—Sí, mamá. Soy feliz por primera vez en mucho tiempo. 

	—Eso es lo importante, hijo. Eso es lo único que nos llevamos de esta vida.

	Mi padre pone su mano sobre mi hombro y me lo estruja fuerte en un gesto que me tranquiliza. 
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	os padres de Mack llegaron a casa a la tarde noche y todo fue mil veces mejor de lo que llevaba días imaginando, aunque Alana y Oli, que nos hizo visita exprés, me pusieran de los nervios minutos antes de su llegada bromeando en la habitación de Al mientras nos preparábamos.

	Todo fue rodado con ellos, pero lo cierto es que algo en mí, algo que no era más que una pequeña mecha de inquietud se ha intensificado tras la llegada de sus padres.

	Los recibimos con una bonita cena en el jardín. Adornamos la mesa con un mantel amarillo pastel, un par de portavelas clásicos y un precioso centro de mesa floral que preparó Alana usando como jarrón el cuerpo de una piña. Pusimos música ambiente y dejamos a Ian libre por el jardín durante la velada, momento que aprovechó para mordisquear los flecos que cuelgan de la hamaca.

	Presencié el emotivo reencuentro de mi amiga con sus padres y cómo estos saludaron muy cariñosos a Nick. Observé en la distancia a la mujer de media melena rubia trigueña y flequillo cortina, con rostro enrojecido por el calor y, seguro, por el cansancio de un largo viaje y al hombre de tez oscura como la piel de las almendras que no paraba de sonreír y achatar más su nariz. Sus ojos ligeramente rasgados desprendían ansia por rodear a su hija y los de la madre, un vivo retrato de los de los mellizos, se arrugaron con las mismas líneas de expresión de Mack al sonreír. Había visto fotografías, pero cuando los vi en persona, aluciné con el parecido de Mack y su madre.

	Luego me saludaron a mí. 

	—Bueno, jovencita, tú debes de ser Emma. —El padre agachó la cabeza y me ofreció una mano su mano ancha y bronceada—. Es un placer conocerte. Hemos oído hablar mucho de ti.

	Ahí fue cuando me di cuenta de que su sonrisa es la de Mack y Alana. 

	—Señor Kalani —dije con el mismo gesto de cabeza—. Estoy muy contenta de conoceros. Yo también he oído hablar mucho de ustedes. 

	—En ese caso, creo que ya es tarde para aparentar que somos personas normales.

	Todos se rieron a mi alrededor, pero yo me quedé pillada absurdamente pensando en qué quería decir cuando estaba claro que solo era una broma.

	—Kenoi es un hombretón de metro ochenta y cinco encerrado en la mente de un chaval de secundaria. —Su madre dio un paso hacia mí. Llevaba un vestido blanco vaporoso, similar a esos efectos al que yo misma había elegido para la ocasión. Si bien estaba henchida de felicidad, sus gestos transmitían prudencia: su rostro no estaba tan relajado como el de su marido, más bien sonreía con actitud educada y agradable aun manteniendo cierto espacio para una mirada interrogante, pero me dio la mano, agachó la cabeza y cuando la alzó, sus gestos se tornaron más cálidos y su sonrisa más liberada—. Soy Louisa, querida y coincido con mi marido en que es un placer conocerte. 

	Con su inclinación, me llegó un olor suave, afrutado y un poco ácido al mismo tiempo, parecido al de Alana. 

	—Emma Vega. También es un placer, Louisa.

	Y desde ese momento, cuando vi que no caía ningún meteorito sobre la tierra ni que era devorada por los señores Kalani, mis nervios me abandonaron casi por completo y empecé a comportarme como una persona normal. 

	Mack se mostró dulce y cariñoso conmigo durante toda la cena y eso me dio seguridad a la hora de entablar conversación. Esa noche comprendí muchas cosas y me enteré de algunas otras.

	Por ejemplo, al hablar de cómo nos organizaríamos en casa con solo dos baños, Louisa y Kenoi nos hicieron saber que no había de qué preocuparse, que nos apañaríamos.

	—Mis padres solían decir que el aseo de la entrada debería haber sido un baño completo —nos explicó Louisa—. Hubo algún Acción de Gracias en el que se formó cola para ir al baño. 

	—Lo que no cuentas, Lou, es que tu padre montó esa cola y con razón. Se quedó dormido leyendo el periódico con la cabeza apoyada en el lavabo. Cuando nos dimos cuenta y lo despertamos, tenía la tinta grabada en la frente. 

	Louisa le dio un manotazo en el antebrazo pero, al igual que todo el mundo en la mesa, no pudo reprimir la risa imaginando al abuelo en esa tesitura.

	También hablamos sobre nuestras respectivas familias y salió a flote el tema de los hermanos. A los señores Kalani les sorprendió que me lleve once años con el mío. 

	 —Resultó ser el mejor regalo del mundo para mí —les dije—, pero creo que mis padres no planeaban sorprenderme.

	Aquello también provocó algunas que otras risas. 

	Nick, por su parte, nos contó que sus padres habían calculado dejar un par de años entre medias de los tres y les salió matemático. 

	—Louisa y yo no teníamos la menor idea de qué tiempo dejar entre el primero y el segundo. Yo creo que nos dejamos llevar aquel día que...

	—Papá, por favor, no es necesario que nos cuentes el momento.

	—Si ya lo sabéis, hijo. Estoy seguro que fue después del camping en Poipu Beach Park, que conseguimos dejar a Kay con los abuelos. —Mack soltó los cubiertos, se echó las manos a la frente y Nick apartó la vista para reírse y cruzar la mirada con Alana y conmigo, que también conteníamos la carcajada—. Pobres inocentes. Solo queríamos un par de días relajados y nos fuimos con un par de óvulos fecundados ¿eh, Lou?

	Más tarde, Louisa nos contó cómo se suponía que su vida estaba encarrilada para estudiar en la UCLA pero acabó en O'ahu para estar cerca de Kenoi rompiendo esquemas en su familia. Por su forma de hablar y dirigirse a nosotros durante la noche, percibí que es una mujer inteligente a la que no le falta autoridad y que se ha ganado el respeto de su familia escuchando, aceptando las bromas y sabiendo cómo hacer que todos en un grupo se sientan cómodos. 

	Kenoi, por su parte, me pareció más relajado aunque muy sagaz para interactuar y soltar algún que otro comentario sarcástico que me tuvo muy entretenida. Charlamos sobre la madera, material que él trabaja a la perfección y por el que yo tengo fascinación en la arquitectura y sé que los demás nos miraban como si fuésemos dos abuelos contando batallas. De cuando en cuando, le salía el bonito gesto con Alana de echarle el pelo tras los hombros antes de que lo metiera en el plato y la miraba como si fuera lo más bonito de este mundo para él.

	 Mack tenía a su madre al lado. Le pasó la mano por la espalda y ésta le apartó los pelos de la cara en una estampa infantil y maternal que me recordó a mi propia madre.

	Cuando acabamos y dejamos el cenador recogido, los señores Kalani se fueron a la cama y nosotros cuatro nos sentamos un rato en el sofá con la tele de fondo. Alana estaba pletórica y Mack parecía contento de una forma distinta a la que nunca había visto. Estaba calmado como un lobezno bajo la protección de su manada. 

	—Ha ido genial. Les has encantado —me dijo apoyando la cabeza en mis piernas.

	Le sonreí como respuesta. 

	—Estoy tan feliz de que mañana estén aquí al levantarnos...

	—Sí, Al. Solo faltan Kai, Leilani y el enano Makani.

	—Pues cada vez menos para que les veáis —les animó Nick. 

	Y en ese instante no me quedó más remedio que atender a esa mecha interior que hasta ahora no molestaba, porque estaba empezando a prender. Prender de miedo al pensar que ese viaje a Hawai’i puede cambiarlo todo para Mack porque, al volver a su casa, se enfrentará al chico que dejó atrás con todas las personas, situaciones y decisiones que eso implica. Y quizás quiera recuperar una parte de ese chico y, de ser así, seguro que no va a hacerlo precisamente aquí, en Los Ángeles.

	En ese momento, Mack se incorporó y me arrastró hacia el costado contrario en el que Alana se apoyó en él sin darse cuenta, por suerte, de mi esfuerzo por apagar esa chispa de intranquilidad.

	—¿Qué pasa, Nicky?

	—Nada, tío, es solo que te veo en la gloria rodeado de ellas. 

	—La verdad que sí. Mejor imposible. 

	Y en medio de mi caos interno, sus palabras hicieron eco en mi cabeza.

	«Mejor imposible».

	Porque lo dijo como si fuese evidente. Como si no hubiese otras opciones que pudiesen estar apoyadas en ese otro costado donde no estaba Alana. Como si yo fuese una de las mejores. Y sé que son cosas que se dicen, que lo hubiera hecho de haber tenido ahí a su madre, por ejemplo, pero cuando el corazón va a mil por hora en los comienzos, cada palabra, cada roce con su cuerpo, cada coincidencia se intensifica. La magia del principio te hace creer que cada suceso es único en el mundo, que no hay nada más especial, más importante ni más sincero que eso que tenéis. 

	Y todo ello es gasolina para la mecha que ya prende sin control en mi interior. 

	 


Capítulo 81

	Emma

	 

	 

	 

	Sábado 17 de junio

	 

	E


	l día de la graduación de Alana ha llegado y llevo nerviosa toda la mañana contagiada por ella. Mientras su madre se ha ido a la peluquería, Oli y yo nos encargamos de ayudarla a arreglarse, Oli con el pelo y yo con cualquier otro consejo inútil que necesitase porque está preciosa de cualquier forma. 

	—¿Y bien? ¿Qué os parece? —Alana da una vuelta sobre sí misma con el vestido de tirantes verde jade que compramos juntas hace unas semanas.

	—¿De verdad te interesa nuestra opinión? Porque si yo fuera tú, con mirarme al espejo tendría suficiente.

	—Estoy con Emma, aunque hubiera sido gracioso decirte que estás hecha un adefesio, a ver qué coño hubieras hecho a dos horas de graduarte. Y oye, ¿esos pendientes?

	Alana va a responder, pero se echa mano a sus pendientes y se encoge de hombros.

	—Los cogí en un comercio local de O'ahu para una cita y fue lo mejor que me llevé de aquella experiencia.

	—Uy, Al, eso suena a truño de cita. ¿Qué pasó? —me intereso recostándome sobre el cabecero de su cama mientras Oli acaba los retoques en su pelo.

	—Pasó que estaba colada por él y aquel día no pude resistirme y acabamos en su cuarto. Después de tres o cuatro citas le vi agarrando la cintura de otra en el campus y le tiré un puñado de tierra de un macetero a la cara. —Oli y yo nos reímos al recrearlo mientras Alana nos observa sonriendo a través del espejo—. Pero viéndolo ahora, no era de él de quien estaba enamorada.

	Aunque la forma de apretar la mandíbula y tragar saliva de mi amiga pueda pasar desapercibida para muchos, para mí no. Veo la consternación en ese gesto y su esfuerzo por disiparlo con una enorme sonrisa.

	—¿Y quién era el afortunado? —Oli, concentrada como está en ondular un mechón, no se percata de las señales corporales.

	—Alguien inalcanzable. De alguna forma me obligué a olvidarle pronto.

	Esta vez parece entender que Alana no quiere hablar de ello, aunque, por la mirada que me dirige, se queda con la misma curiosidad que yo.

	 

	La ceremonia de graduación en el Pauley Pavillion de la UCLA no ha podido ser un acto más americano y me ha sorprendido por lo bonito, divertido y emotivo y eso que todavía queda la parte de enseñar a Alana la sorpresa que le ha preparado Mack.

	Cuando llegamos, no esperaba encontrarme en las gradas de un estadio profesional de la liga universitaria con una pantalla gigante de cuatro lados por la que fueron retransmitiendo todo el acto. Hubo música, discurso del mariscal con bienvenida a la clase de 2017 del UCLA College de Letras y Ciencias y orquesta para recibir a las decenas de estudiantes. Mack y su madre —que vestía un elegante muumuu hawaiano de fondo blanco y estampado floral en colores pastel— me explicaron el código de colores de las borlas de los birretes de la que un día fue la universidad donde los padres de Louisa fueron profesores.

	Mack va guapo de rechupete y me ha costado quitarle los ojos de encima durante la ceremonia. La felicidad que irradia por sus iris azulados es el componente más importante, pero su camisa de lino blanco con cuello mao y mangas remangadas es como una brisa suave que deja su cuello al aire e insinúa parte de su pecho hasta el primer botón de madera. Sus pantalones de tejido entrecruzado estilo ingles de color granate se amoldan a la silueta de sus piernas y su barba cuidada y los rizos que invaden sus orejas le hacen todavía más sexy.

	—Eh, Lani, ¿tú también vas a ponerte moñas?

	Mack me miró con guasa al emocionarme cuando vimos a Alana saludar y sonreírnos entre la multitud con su precioso lei violeta colgado del cuello por encima del satín y la toga, el pelo castaño con tintes pelirrojos por el sol insistente de Los Ángeles y su birrete con una hibiscus blanca.

	Durante la ceremonia, vi gestos muy cariñosos entre Mack y sus padres que comenté por lo bajo con Nick. Nos reímos con las bromas de Kenoi y las contestaciones que le daba Louisa y nos hicimos unas cuantas fotos para el recuerdo. Viví la emoción de Mack cuando entrelazó con fuerza sus dedos con los míos al escuchar aquello de «graduados, ¡cambiad las borlas!» y los estudiantes se llevaron las manos a sus birretes antes de que los vítores invadiesen el estadio. Los ojos de Mack brillaban y su nuez se movía arriba y abajo en un intento de calmar todo aquello que se removía en su interior y que me aventuré a traducir en la sensación de ser conocedor en primera persona del camino que ha hecho Alana para llegar aquí.

	Nick nos acogió a ambos con sus largos brazos y salimos del estadio con el canto del alma mater de la universidad: Hail to the hills of Westwood, las lágrimas de Louisa y el sonido de un pañuelo en la nariz de Kenoi.

	Ahora estamos en los jardines bajo la Saphiro Fountain con Alana, a la que hemos abrazado demasiadas veces, y Mack abre la funda con la que ha estado cargando, saca una tablet y, tras un minuto toqueteándola, se la pasa a su hermana. 

	—Cuando estés lista, dale al play. 

	Mack nos hace un gesto a Nick y a mí para que nos pongamos detrás de ella, junto a sus padres y a él y, tras las imágenes de unas majestuosas montañas verdes y un océano azul  surrealista, empiezan a aparecer todos sus seres queridos, desde sus abuelos, familiares y amigos de Kaua'i hasta nosotros mismos. Veo que Mack y sus padres se miran ilusionados y cojo a Nick de la mano para que me la haga un ovillo en su gran palma. 

	Cuando el vídeo llega a su fin, Alana nos vuelve a abrazar con sus pecas relucientes bajo las lágrimas.

	—Creo que no puedo estar más feliz y lo último que deseo es sonar grosera, pero ¿me dejaríais unos minutos a solas con Mackie?

	Y así, los cuatro les damos su espacio y charlamos a distancia del árbol, pero ninguno puede evitar echar una ojeada a la estampa de los hermanos cogidos de la mano con sus cabelleras castañas al viento. Es Alana la que habla y entiendo que lo hace en un lenguaje reservado para ellos.

	 De pronto, como si unas alas hubiesen aparecido a mi espalda, vuelo hacia un árbol no muy lejano donde una tarde de enero decidí sentarme a leer bajo su copa. Veo a una chica de peto vaquero y melena enredada bajo el casco frenar su bicicleta e interrumpirme y veo también cómo quise espantarla hasta que la observé de verdad y el halo que desprendió me atrapó para siempre.

	Cuando vuelvo a aterrizar junto a Nick y los señores Kalani, Mack la estrecha contra su pecho y se quedan así bajo la mirada irresistible de los cuatro, que hace tiempo que hemos dejado de hablar. 

	 


Capítulo 82

	Mack

	 

	 

	 

	Sábado 17 de junio

	 

	L


	a sorpresa para mi hermana ha sido todo un éxito. Reunir a todos sus seres queridos para darle mensajes de cariño y apoyo en la nueva etapa que la espera es lo mínimo que podía hacer por ella y, sin la ayuda de mis padres, jamás lo hubiese conseguido. Pensar en escribir a nuestros amigos, los mismos que un día dejé de lado, me paralizaba, pero mi hermana consigue sacar lo mejor de mí. Y aún así cualquier cosa se queda corta cuando tienes la certeza de que una vida no será suficiente para devolverle todo lo que ha hecho por mí. Así se lo hice saber durante el rato que estuvimos a solas y ella contestó:

	—Da igual lo separados que estemos físicamente, Mackie, tú siempre serás el lugar de donde vengo. 

	«Tú siempre serás el lugar de donde vengo».

	Ya casi lo había olvidado. Había olvidado que un día mis abuelos nos contaban las historias de nuestros ancestros navegantes y de cómo debían tener claro el orígen para saber hacia dónde iban. Echo de menos esos ratos con ellos, pero si algo bueno tiene volver a la isla, es el reencuentro con mi abuelo. Sé que está tan orgulloso de Alana hoy como lo estaría de saber que al menos uno de los dos tiene muy presente el saber de dónde viene.

	Tan presente como verla disfrutar de cada cosa buena que le da la vida, como ahora, que acabamos de llegar al lugar que ha elegido para celebrar este día con nosotros antes de unirse a la fiesta de graduación nocturna en la mansión de un ricachón de la universidad. 

	También esperamos a Oli, Tina, Dylan y Mya que llegarán en unos minutos. Sí, Mya vuelve después de un par de meses de ausencia y me alegra que la charla que tuvimos sirviese de algo. 

	Cuando salimos del coche, echo una mirada furtiva a Emma que me responde con una sonrisa pícara porque estamos por las colinas de Malibu y eso siempre nos trae exquisitos recuerdos. Ya en la entrada, un cartel de madera bordeado por bombillas anuncia “Malibu Cafe”. Cuando nos adentramos por un pasadizo de plantas y aparecemos al otro lado, nos quedamos asombrados.

	—¡Caray! Pero si este sitio parece sacado de Alicia en el país de las maravillas. 

	Y Emma no ha podido definirlo mejor. 

	El lugar es un inmenso espacio al aire libre cubierto de césped y árboles con un montón de elementos desperdigados que le dan un aire alocado y divertido. Hay casetas donde se pide la comida, una chimenea en mitad del jardín con el fuego danzando rodeada por tarima de madera con mesas dispuestas a su alrededor, más mesas y sillas de todos los tamaños por donde quiera que mires y un poco más allá, gente sentada sobre una colina verde tomando bebidas. Hay una lámpara de araña colgando de un árbol y un par de críos se entretienen con un Cuatro en raya a tamaño humano mientras dos chicas echan un partido en una mesa de ping pong.

	—Disculpad, ¿hay bolos en alguna parte?

	Mi padre lanza la pregunta al aire y Alana se da media vuelta muerta de la risa y le da un beso en la mejilla. 

	—Bolos no, papá, pero ajedrez sí. Venid, os enseño primero un sitio precioso y luego vamos a la mesa que he reservado. 

	Mi madre se engancha de mi brazo mientras nos adentramos en un camino de madera cubierto por el follaje de los árboles que se entrelazan y crean un túnel natural que desemboca en un hermoso lago rodeado de naturaleza, caminos, bancos y tumbonas. Nos hacemos unas fotos en el lugar y no puedo evitar coger a Emma, que está sonriendo el noventa y nueve por ciento del tiempo, y robarle un beso mucho más corto y discreto de lo que deseo. Sé que estamos acaparando todas las miradas, pero me da igual porque cuando sus ojos enormes se encuentran con los míos, todo se difumina alrededor.

	 

	—Mahalo por acompañarme en este día, no podría pedir nada mejor que estar con algunas de las personas que más quiero en este mundo. Sobre todo, gracias mamá y papá por estar aquí.

	Alana hace el brindis en la mesa antes de empezar a cenar con el sol ya escondiéndose y los farolillos del lugar empezando a brillar, las antorchas encendidas y la chimenea crepitando. Diría que todos alzamos nuestras bebidas, pero no. Dylan no se ha presentado. 

	Todo ha ocurrido así:

	Nick y yo nos ausentamos a pedir la comida a una de las casetas, momento en que Emma acompañó a mi hermana a la entrada del Malibu Cafe para recoger a nuestros amigos. En la cola, aproveché para hablar con Nick porque sé que esta noche ha quedado con Riley para dormir en su residencia y antes dar un paseo nocturno por Playa del Rey, con toallas y botella de vino incluida.

	—Me parece que no vais a llegar a su habitación. 

	—¿Mi primera vez en una playa? No me lo pongas más difícil, tío. —Nick se ruborizó y bajó la voz, pero yo le palmeé la espalda negando con la cabeza.

	—Para nada es difícil. Es cierto que la arena puede ser puñetera, pero tenéis toallas o el mismo agua. 

	—Tengo entendido que en el agua no funcionan bien los condones. 

	—Bueno, no debes abusar de estar mucho rato, pero funciona. Hazme caso. 

	—¿Emma y tú lo habéis hecho en el mar? —preguntó con guasa.

	—No. No ha surgido, pero lo he imaginado mil veces. Con Malie sí y siempre nos fue bien, pero que muy bien. Era una de las mejores opciones cuando no teníamos intimidad en ninguna parte.

	Dejé de hablar cuando el eco de mis palabras resonó demasiado en mi cabeza. Tras su muerte, añoré muchas veces volver a tenerla entre mis brazos, desnuda en cuerpo y alma para mí, pero dejé de hacerlo conforme la idea de su marcha se instauró en mi vida y ahora es solo un recuerdo muy lejano, congelado en el tiempo. Uno que, revivido, me hace sentir incómodo.

	—Es natural, Mack. —Nick adivinó mis pensamientos y su mano cayó sobre mi hombro—. Era tu novia y la querías. Es normal que recuerdes el sexo con ella. 

	—Ya… Supongo que sí. —Asentí nada convencido, pero le sonreí para mostrar mi aprecio por su comprensión.

	Iba a decirle que, en cualquier caso, eran él y Riley quienes deberían decidir el lugar, pero mi móvil vibró.

	 Lani: Tu hermana me ha contado que Dylan no ha querido venir. Se ha agobiado. Dice que lo ha pensado mejor y que pasa de fingir delante de tus padres, que puede que no sean una pareja al uso, pero que tampoco son amigos. Que se verán más tarde en la fiesta si todavía quiere que la acompañe, pero tu hermana le ha dicho que ya no. Hablaré con ella con más calma, Mack, pero creo que tú deberías hablar con Dylan. Está claro que antes se movían en la misma onda, pero ahora están en puntos distintos. 

	Yo: Ok. Hablaremos con ellos.

	Por suerte, mi hermana sigue radiante y disfrutando de la velada aunque detecto varias veces cómo echa un vistazo al móvil con cara de preocupación. Emma y yo nos miramos, pero ahora mismo hay poco que podamos hacer. 

	Tras el brindis, la cena transcurre con normalidad e incluso hay ratos en los que veo que Mya y Emma charlan y siento paz interna instantánea. Por su parte, Oli hace alarde de su espontaneidad cuando presenta a Tina a mis padres como «la mujer más inteligente, con curvas de espanto, piel de anuncio y un genio capaz de desatar una tormenta que se ha cruzado en mi camino» y de los ojos de Tina salen rayos láser que hacen trizas a su novia. Mya se ríe a su lado y, cuando cruzamos la mirada, no deshace su sonrisa sino que me dedica una más modesta, pero sincera y sé que en ella hay cabida para conservar nuestra amistad. 

	Mientras tomamos los postres, todos charlan en una atmósfera festiva y pacífica. Emma habla de su familia con mi madre mientras le acaricio la pierna bajo su minifalda y todo indica que vamos a poner el broche de oro a la noche cuando mi padre lanza una pregunta.

	—¿Qué planes tenéis este verano?

	Es Nick quien contesta primero. 

	—Yo me iré un par de semanas a Minnesota a ver a mi madre y mis hermanos y todos nosotros hemos hablado de hacer un viaje por la carretera de la costa, pero todavía no tenemos claro el itinerario ni los días.

	—Sí —confirma mi hermana—. Aprovechando que es el último verano que estoy con ellos, haremos un road trip antes de ir a Kaua'i. 

	Yo me limito a asentir con la cabeza.

	—¿Y tú, Emma? —Mi padre se incorpora sobre la mesa y entrelaza sus manos.

	—En principio me apuntaré con ellos en parte del viaje, porque no tengo muchos días de vacaciones.

	—Vaya, eso sería sensacional. —Emma me mira con una risita al captar que digo la misma expresión que mi padre—. Oye, ¿por qué no os animáis a visitarnos en Kaua'i? Tenemos hospedaje. —Mi padre lanza la pregunta y se queda en el aire como una pompa a la espera de que alguien la explote. 

	Miro a mi hermana y luego a mi madre frente a mí, que observa expectante la escena sabedora de que mi padre ha metido la pata. 

	Kaua'i. Lo he pensado alguna vez, pero no ha pasado de ahí porque no tengo la menor idea de cómo voy a sentirme allí y no quiero que pueda repercutir en nadie, mucho menos en Emma. Sé que mi padre lo propone con buena intención y que siempre abren su casa a todo el mundo, pero esta vuelta a la isla es un interrogante y todo un reto para mí.

	—Yo... Les estoy muy agradecida por la invitación —balbucea Emma con un tic nervioso en la pierna—, pero debo reservar las vacaciones que me quedan por si viniese mi hermano.

	Ambos sabemos que eso no va a pasar, pero agradezco su rapidez mental para salir del paso.

	—Bueno, piénsalo, ya sabes que nuestra casa es tuya.

	—Muchas gracias, de verdad.

	—Yo también os lo agradezco —dice Nick—. Algún año iré, pero este ya he llenado el cupo con los dos viajes.

	—Es una manera de decir que te asusta enfrentarte a tu contrincante cuando juega en casa.

	—¿Tanto se me nota?

	Desde la primera visita que hicieron mis padres, Nick y él suelen echar partidas de Konane y tienen una rivalidad basada en piques tontos. 

	Oli, Tina y Mya también descartan la invitación con educación.

	En algún momento de la conversación, he retirado la mano de la pierna de Emma y cuando la miro de reojo, la veo distraída con la vista perdida en los alrededores. Su pelo ondea con sus rizos naturales y desprende la fragancia que me cautivó desde el primer día. Se peina las cejas de vez en cuando y noto que mueve las manos nerviosa. Sé que lo está y siento un tirón instantáneo en el estómago.

	—¿Nos disculpáis unos minutos? Quiero dar un paseo a solas con Emma.

	—Adelante, agapornis, os disculpamos. —Mi hermana me guiña un ojo y Emma me mira con las mejillas rojas, pero coge mi mano y me sigue hasta el paseo de madera hacia el lago.

	—¿Y esto?

	—¿Qué? Me apetecía dar un paseo y tenerte solo para mí. Esa falda se parece demasiado a una fresa jugosa y me están dando ganas de morderla.

	—¿Se puede saber qué es lo que te pasa? —dice riéndose. 

	—Me pasa que se me cae la baba contigo. 

	—¿Ahora eres un caracol?

	 —Puede. Y tú mi manjar salvaje. 

	Llegamos al lago y caminamos por la tarima que lo bordea y se adentra entre los árboles. Las antorchas delimitan el lago y se reflejan en el agua mientras el alboroto del café queda amortiguado tras el sonido de los grillos.

	—¿De qué te ríes? —pregunto a Emma que se muerde el labio divertida.

	—De que siempre tiendes al agua, vayas donde vayas y eso me hace preguntarme que, si te llevo en una pecera, ¿vendrías siempre conmigo?

	—Mira que eres.. —La atraigo hacia mí y la pego contra mi costado mientras caminamos—. No necesitas una pecera para tenerme a tu lado, aunque sería un tritón muy apuesto.

	—Ahora que lo dices, seguro que tienes algo de pez, como unas branquias escondidas en algún lugar. 

	—Pues yo creo que me has inspeccionado enterito como para tener dudas.

	Emma se para y clava sus ojos en mí antes de ponerse de puntillas y darme un un beso lento y suave. Me dejo llevar por el tacto húmedo de su boca y antes de que se separe la cojo por la nuca para enredarme más y degustar su sabor ya familiar, los pliegues de su labios como curvas de una carretera conocida. 

	Y me encanta reconocerla en nuestros besos. 

	Tras un buen rato disfrutando de ella, me quedo ensimismado en sus ojos. La luz cálida que desprende el tronco de un árbol decorado con bombillas que ascienden en espiral realza el brillo especial que veo en ellos. 

	Y decido decirle lo que llevo rato queriendo.

	—En realidad, Emma, te he traído hasta aquí por Kaua'i. Yo también lo había pensado.

	—No, no hace falta que digas nada —me interrumpe—. Sé que no es el momento, Mack. Tu necesitas tu tiempo para reencontrarte con todo lo que dejaste allí. —Sus manos bajan desde mi cuello y me rodean las caderas—. Yo estaré aquí esperándote cuando vuelvas. 

	Y cuando pronuncia esas palabras, me dan ganas de abrazarla y no soltarla nunca. Mi corazón va a mil por hora cuando le cojo la cara y le aparto el pelo con suavidad, inclinando su cabeza hacia la mía hasta notar su respiración en mi boca. 

	—Vente —susurro—. Unos cuantos días. Ven.

	—Mack yo... Sabes que te lo agradezco y no sé si...

	—Quiero que vengas, Emma. Estaré fuera tres semanas, tendré tiempo de poner en orden mis cosas antes de recibirte, pero solo si tú quieres.

	Emma traga saliva y pierde sus ojos por mi cuello hasta que vuelven a encontrarse con los míos. 

	—Claro que quiero, Mack, pero deseo por encima de todo que hagas lo mejor para ti y, bueno, también es cierto que no creo poder abarcar a todo. Estoy algo apurada. 

	El peso de su cabeza cae entre mis manos y su gesto se vuelve cohibido.

	—Escucha, deja que te ayude con el billete, ¿vale?

	—No, eso ni de broma. 

	—Em, espera. No empieces con el “no” por bandera. 

	—No, lo siento, pero no es negociable. No puedo ir a un lugar de invitada y que también me ayudes con el avión. Sabes que no puedo. 

	—¿Puedes al menos escucharme? —Emma alza la cabeza y asiente en silencio, pero sé que se muerde la lengua—. Guarda el alquiler de dos meses ¿vale? Destina ese dinero al billete. 

	Se ríe nerviosa y cruza los brazos sobre su pecho, con la mirada clavada en sus zapatos.

	—Sigue pareciéndome mal. 

	—Bien, en ese caso voy a hablarte claro, y no espero una respuesta ahora mismo, pero necesito que lo sepas. —Cojo sus manos de mi pecho y le incito a mirarme a la cara—. Me importa una mierda el puto dinero. ¿Sabes lo que ocurrió en la cena de anoche? 

	La pasada noche, mi hermana y yo salimos con mis padres a cenar a un restaurante de Manhattan Beach. Solo los cuatro. 

	Emma niega con la cabeza sin apartar un segundo su mirada de la mía. 

	—Mi madre se echó a llorar. Me dijo que creía que ya nunca me vería sonreír así. Ser feliz. Yo me quedé sin palabras. Nunca, jamás se me pasó por la cabeza que pudiera pasarme esto. No se me da bien hablar de ello, pero no esperaba que tú aparecieras y cambiaras mi vida, Em.

	»Sé que los primeros días en Kaua'i serán difíciles, pero ¿sabes?, cuando mi padre lo ha propuesto en voz alta, me he dado cuenta de que me asustaba más el hecho de si podía ser demasiado para ti que mis ganas de tenerte allí. —Emma me sonríe y el brillo de sus ojos se transforma en emoción—. He fantaseado mucho con llevarte por la isla, enseñarte mis lugares favoritos y volverme con el recuerdo de tu sonrisa y tus cientos de preguntas a cada paso que demos. Piénsalo. Si no es el momento, si no te apetece, lo entenderé. Yo estaré deseando volver y contártelo todo, pero si quieres venir, que el jodido dinero no sea el impedimento.

	Emma se seca un par de lágrimas, se alza sobre sus talones y me abraza. Inhalo su olor suave, encajo mis brazos en las líneas de su espalda, y separo sus zapatos del suelo. 

	—Déjame enseñarte el paraíso, Lani —le digo al oído. 

	—Dejaría que me enseñases las tinieblas si me llevas de la mano, Kalani.

	 

	Esa misma noche, ya en casa, con mis padres en su cuarto, Nick con Riley y Alana en la fiesta de graduación, tiro de Emma, pillo las llaves del coche, le pongo un dedo en los labios para indicarle que no haga ruido y huimos como adolescentes hacia la puerta principal para montarnos en la pick-up.

	—¿Qué se supone que hacemos? —pregunta ajustándose el cinturón.

	—Vamos a rememorar nuestra primera vez, y alguna de las posteriores, pero sin irnos hasta Malibu. 

	Conduzco por Westwood en dirección a Bel Air y callejeo hasta adentramos en una calle estrecha tras una descomunal mansión donde hay un terraplén a un lado y una zona despejada al otro para aparcar el coche. Le hago una seña a Emma para ir a los asientos de atrás, protegidos de cualquier mirada indiscreta por unos fantásticos vidrios tintados aunque aquí, la única mirada indiscreta procedería de algún zorro o un búho.

	—¿De qué te ríes, Emma Vega? Es la primera vez que se me resiste tu sujetador. 

	—No es por eso —responde con una risita estimulante—. Es porque míranos, conduciendo a estas horas para hacerlo en el coche cuando estábamos metidos en la cama.

	—¿Me parece estar escuchando una queja?

	Emma sigue riendo y asiente con la cabeza.

	—Puede ser, pero estoy segura que sabes cómo solucionarla.

	—Oh, ya lo creo que sí. Ven aquí. 

	 


Capítulo 83

	Mack

	 

	 

	 

	Miércoles 21 de junio

	 

	—¿La has visto? 

	—Sí, lleva todo el día sin parar en el jardín. —Emma echa otro vistazo por la ventana de la cocina—. Dylan, ¿no es cierto?

	—Supongo que sí. Quizás deba hablar con ella aunque igual prefiere hacerlo contigo. 

	—Tú la conoces mucho mejor, Mack. ¿Qué crees que podemos hacer?

	Han pasado tres días desde la graduación. Mis padres volvieron antes de ayer a Kaua'i y mi hermana nos contó que se lo pasó en grande en la fiesta, pero cuando dejamos a papá y mamá en el aeropuerto con la promesa de vernos en agosto, le pregunté por Dylan y fue cuando admitió que las cosas seguían mal. Al parecer, Dylan fue a la fiesta, pero acabaron discutiendo y le dijo a mi hermana que necesitaba un tiempo. Quise escribirle, pero intuía que no sería buena idea en ese momento y lo dejé estar. 

	Hoy Alana se ha limitado a pasar el día ajetreada de una tarea a otra, sin concentrarse en nada de lo que tenemos que planear para el verano. Lleva tres horas haciendo cosas por el jardín, soltando exasperaciones por la boca y resoplando frustrada delante de sus flores.

	Emma decide acompañarla y yo me quedo rezagado en la puerta corredera del salón observando la escena. Veo cómo Em le ofrece ayuda y empieza a perseguirla y recolectar unas cuantas verduras. Ian está en su mundo rebozándose por el césped mientras mordisquea panza arriba un gnomo de jardín y le da patadas con las patas traseras. 

	Alana se pone de rodillas y saca un par de calabacines que deja en el cesto que carga Emma antes de ir hacia el árbol del aguacate. Se sube al bordillo que resguarda la zona de cultivo del resto del jardín y empieza a rebuscar entre las ramas.

	—Ten, creo que no hay ninguno más. 

	—¿Y el de la derecha? —indica Emma. 

	—Da igual, mañana lo recojo. ¿Cómo va la cesta?

	Emma la inclina dejando a la vista los pimientos verdes y rojos, calabacines, aguacates y tomates.

	—Llena.

	—Perfecto. Dejémoslo en la cocina y ya lo limpiamos después. —Consulta su teléfono no sin antes sacudirse las manos en el pantalón corto—. ¿Hacemos yoga? Creo que lo necesito. Entre las vacaciones de Zean y la visita de mis padres, no he meditado ni respirado profundo más que para encontrar la calma antes de entrar en el Pauley Pavillion.

	Mi hermana escupe las palabras mientras pasa por delante de mí y va directa a la cocina, donde se mueve como una lagartija sin saber bien si lavar la verdura, guardarla o dejarla por el medio. Emma rodea la isla hasta ponerse a su lado y yo me quedo en un extremo con los antebrazos apoyados. 

	—Claro que podemos hacer yoga, Alana, pero...

	—¿Te has fijado en los dichosos pimientos? ¿No te parece que son enanos? Quizás no he dado con el abono adecuado esta temporada. No estoy nada acertada. Creí que los malditos pimientos solo necesitaban la tierra universal, pero parece que no les es suficiente. Necesitan algo más y no me he dado cuenta y ahora no damos ni a dos bocados cada uno —gimotea.

	—Alana, para. Está bien. Los pimientos están bien, ¿de acuerdo? ¿Por qué no nos sentamos y nos cuentas cómo estás tú? 

	—¿Yo? Estoy perfecta, ¿no lo ves? Estoy de vacaciones y con mucho tiempo libre y...

	—Y nerviosa y agitada —le digo levantando la voz por encima del chorro de agua con el que se lava las manos—. No tienes porqué contárnoslo, pero Emma es tu amiga y yo... Joder, Al, soy yo. No tienes que fingir que todo va bien cuando es evidente que algo te ocurre y todos sabemos de qué se trata. 

	Mi hermana nos mira mientras se seca con un paño y toma una inspiración profunda.

	—De acuerdo. Prepararé unos tés fríos y os cuento en el jardín. 

	—No, yo los preparo —me ofrezco—. Id saliendo. 

	 

	Al rato, las encuentro sentadas en el césped, mi hermana con la cabeza apoyada sobre el hombro de Emma, jugueteando con los hilos deshilachados de sus pantalones y la mirada perdida. El solsticio de verano es hoy aunque llevamos semanas de días largos y calurosos, lo que no impide que Alana tenga el jardín como si fuese un pedazo de Kaua'i.

	—Tomad. —Les acerco las bebidas y me siento frente a ellas con las piernas cruzadas, o al menos tanto como me permite la prótesis. 

	—Fue una mierda, chicos. 

	Si el vocabulario de mi hermana pudiese definirse en colores, diría que sus palabras se mueven en una gama de amarillos, naranjas y verdes pastel. Por eso me sorprende el manchurrón marrón que ha utilizado para definirlo, pero guardo silencio a la espera de que continúe.

	—Fue un error pedirle que viniera a la fiesta. Debí dejarlo estar y asentar mi rabia porque estaba furiosa cuando supe que no vendría al Malibu Cafe. En la fiesta, decidimos dar un paseo para alejarnos del bullicio y hablar, pero tuve la sensación de que nuestros lenguajes eran de distintos planetas. 

	Alana remueve los hielos con la pajita de bambú haciendo que choquen con el vaso. Sus ojos están perdidos en el movimiento circular y no da ni un sorbo. 

	—¿Y por qué tuviste esa sensación? —La anima Emma con un suave apretón en la rodilla. 

	—Porque nada es como dijimos que sería. Dylan y yo teníamos una conexión increíble, disfrutábamos de cualquier cosa que se nos ocurría. Vosotros nos habéis visto, éramos dos buenos amigos con la ventaja de sentir una atracción sexual. De hecho, fue él quien se encargó de dejar muy claro que nada de relaciones serias y ahora parece que es justo lo que tenemos y que debí mostrarlo delante de mis padres. Lo siento, pero no es lo que quiero y creí que los dos estábamos en la misma onda.  Además, vuelvo a Hawai’i, ¿qué espera?

	Mi hermana resopla y niega con la cabeza hacia el suelo. Miro a Emma y me devuelve un gesto de confusión. 

	—Alana. —Al tocar su pierna, la noto fría en el punto donde tenía apoyada la bebida hace un instante—. ¿Qué es lo que le pasa a Dylan entonces? 

	—No lo sé. Creo que ni él lo sabe.

	—No, Al, mírame. —La obligo a levantar la vista del césped de una vez. Es extraño ser yo quien está en posición de ayudarla y ser ella la herida y vulnerable—. Tú no tienes un pelo de ingenua. ¿No intuyes nada en todo esto?

	—Sí, claro que sí —admite—. Es obvio que Dylan ha cambiado de idea porque igual siente algo más. 

	Emma y yo asentimos al mismo tiempo.

	—¿No te dijo nada sobre eso? —pregunta Emma. 

	—No. No conseguía articular palabra más allá de «esto se está complicando demasiado» y yo no pude contradecirlo. Terminamos aceptando que las cosas no están funcionando y su remate final fue que deberíamos darnos un espacio para aclarar qué queremos hacer con esto si es que hay un “esto” que aclarar. Luego se marchó calle abajo. Emma, te prometo que en ese momento me faltó poco para llamar a un taxi y volver a casa. No lo hice por todos mis compañeros de clase, pero me sentí fuera de lugar.

	—Ven. Deberías habérnoslo dicho. —Emma la espachurra contra ella y Alana se deja caer como un saco de patatas—. Sabes que tu hermano, Nick y yo estamos aquí para ti.

	—Sí, lo sé. Pero no quería hablar de ello con mis padres aquí. Necesitaba pasar unos buenos días en familia y luego, no sé. No quise estar mal y contagiároslo. 

	—No me jodas, Alana. Tú menos que nadie debería pensar eso. 

	—Y todos tenemos días malos y a veces necesitamos un empujón o un buen achuchón —añade Emma acariciándole el pelo—. ¿No es lo que siempre haces tú con el resto del mundo?

	—Sí. Soy un mal ejemplo cuando estoy en el otro lado. Quizás esté defectuosa. 

	—Oh, sí. Le diré a papá y mamá que te descambien, que hasta los veinticinco estás en garantía. 

	Mi hermana hace un esfuerzo nefasto por no reírse y Emma la sigue. 

	—Lo digo en serio, chicos. Creo que no tengo la capacidad de enamorarme y ser correspondida y en el fondo lo deseo, ¿sabéis? —Mi hermana echa el trasero hacia atrás de manera que hacemos un triángulo en el que nos vemos bien las caras—. Quiero eso que está empezando a vivir Nick con Riley y que le tiene desaparecido por casa. O lo que tenéis vosotros dos, la manera en que os miráis, las ganas de estar juntos, la ilusión de descubrirse el uno al otro, los besos al despediros por la mañana. —Miro a Emma un instante y sus ojos me devuelven la sonrisa—. De verdad quiero eso, pero estoy a punto de cumplir los veinticuatro y todavía no lo he vivido con nadie. 

	Mi hermana nos echa una ojeada antes de remover su té y dar un sorbo. Emma y yo nos miramos y noto un serpenteo desde el pecho hasta el estómago.

	Sí, estoy perdidamente enamorado de ella.  

	—Oye, Alana. Si alguien tiene la capacidad de amar más desarrollada de lo normal, esa eres tú. —La anima Emma zarandeándola por los hombros—. Quizás no has encontrado el amor romántico todavía, pero del resto vas servida y ese llegará. Y créeme, lo hará cuando no te des ni cuenta.

	—Gracias, Emma. Me alivia que lo creas.

	—Yo también lo creo, que conste —le hago saber dándole un par de tirones en un mechón de pelo—. Claro que te enamorarás. Y el tío será el capullo más afortunado del mundo y, en mi opinión, jamás llegará a ser lo bastante bueno para ti, pero tendré que aceptarle porque tú no dejarás de babear a su lado. Todo muy dramático para tu pobre hermano. 

	—Seguro que os haréis amigos y me haréis la vida imposible como Kai y tú cuando erais niños. 

	—Venga ya, no exageres. 

	—Espera, espera, yo quiero escuchar eso. —Emma empieza a batir las piernas como una mariposa. 

	—No hay nada que escuchar. Alana se lo pasaba bomba con nosotros. 

	—Excepto cuando os escondíais debajo de la cama y salíais cuando estaba leyendo para quedarme dormida. 

	Alana le cuenta algunas anécdotas a Emma mientras nos levantamos y nos movemos al sofá. Mi hermana se sienta entre medias y rememoramos momentos, ella con su mano entrelazada con la de Emma y su cabeza en mi hombro.

	—Gracias por escucharme y por quedaros en plan sofá conmigo. Echo de menos a Nicky, pero tengo la mejor compañía. 

	—Nosotros lo hacemos porque tenemos complejo de pan y nos gusta estar rellenos de Alana, ¿verdad, Mack?

	—Verdad, Lani.

	—Chicos, una cosa más. Quiero que sepáis que no quería hacerle daño. Dylan significa mucho para mí. Él ha sido mi soplo de aire fresco en mis días malos, cuando las cosas eran complicadas. —Se gira hacia mí y me mira—. Cuando te echaba de menos o casi no te veía los fines de semana. —Al escucharlo, siento un golpe seco en el pecho—. De alguna forma sé que le quiero, pero no de esa manera. 

	Deja caer su cabeza de nuevo en mi hombro. Miro a Emma que esconde los labios y veo que aprieta su mano con más fuerza. 

	—Lo sabemos, Al. Y yo lo siento mucho. 

	—Lo importante es que estamos juntos de nuevo —susurra.

	Asiento y mi cabeza decide rendirse y descansar sobre la suya. 

	 


Capítulo 84

	Emma

	 

	 

	 

	Miércoles 21 de junio

	 

	Q


	uisiera preguntarle a mi amiga de quién estuvo enamorada, porque está claro que lo estuvo a juzgar por cómo se le iluminó la mirada cuando nos lo contó a Oli y a mí el otro día de pasada, pero no lo hago porque ahora solo puedo observarles. El pelo de Mack mezclado con el de su hermana, el color de las bellotas, ahora más aclarado por el sol en contraposición con el castaño con mechas cobrizas. Los dedos de Mack se pasean por el brazo de ella y quisiera retirar la mano que tengo entrelazada con la de Al e irme con sigilo. Dejar para ellos este momento de unión e intimidad de hermanos, pero mi amiga se aferra fuerte a mis dedos y entiendo que en este momento me necesita. 

	Ella también me necesita.

	Y todos la necesitamos a ella. 

	 


Capítulo 85

	Emma

	 

	 

	 

	Viernes 23 de junio

	 

	E


	mma, ¿Tienes algo importante a las once? —Morgana se para junto a mi mesa con su portátil contra el pecho y me mira por encima de las gafas de pasta. 

	—Bueno, queríamos acabar los cálculos de las instalaciones para entregarlos a delineación y que empiecen con los planos a largo de la mañana —explico y miro a Phoebe a mi lado para buscar su visto bueno. 

	Veo que asiente y añade:

	—Sí, pero vamos con margen, no tenemos nada urgente. 

	—Muy bien, en ese caso, Emma, me gustaría que me acompañases a una reunión con un selecto grupo hotelero interesado en ampliar su negocio. Al parecer, quieren dar énfasis a la sostenibilidad para el nuevo complejo y conceder así un sello distintivo dentro del sector. Tendremos que proyectar una solución bioclimática y quiero que tomes nota de todo lo que planteen para valorarlo contigo y posteriormente con el equipo. 

	—De acuerdo —respondo mientras asimilo la información. 

	—Pasaré a buscarte a menos diez. 

	—Estaré lista. Gracias, Morgana.

	Mi jefa esboza una sonrisa fugaz antes de dirigirse a Phoebe.

	—¿Cómo lleváis el proyecto? ¿Algún problema con los cambios de alineación del saneamiento? 

	—No, pero mira, a ver qué piensas de esta solución. 

	 

	Phoebe y yo quedamos para comer este viernes en el mejicano orgánico del otro lado de la calle. No puede decirse que Alana no me haya influenciado a la hora de buscar comida de calidad fuera de casa. 

	—¡Pero si suena de maravilla! Es una oportunidad perfecta para que pongas sobre la mesa todas tus ideas.

	El ruido de los cubiertos contra los platos, comandas y fogones no me impide detectar la emoción en la voz de Phoebe. 

	—¡Sí! ¡Estoy entusiasmada! Nunca jamás hubiera imaginado poder hacer algo así en esta empresa. Ya me había rendido con el tema.

	—Y no es de extrañar. Si no es lo que pide el cliente, no dejan mucho espacio para las ideas. Pero escucha, y esto te lo digo con aprecio y mucho respeto, Emma: no dejes que nadie se te suba a la chepa.

	—¿Lo dices por Tina?

	—Lo digo por quien sea, pero ambas sabemos que Tina, es suspicaz. Sé que os lleváis bien y sale con una amiga tuya, pero en tema laboral, tiene siempre un ojo en el paso siguiente. Qué digo, en los cinco pasos siguientes, como los ajedrecistas, pero no olvides que Morgana ha confiado en ti. El trabajo se hará en equipo, pero ella quiere tus sugerencias en esta fase inicial y me temo que habrá algunos que quieran meter cabeza. No pierdas el compañerismo, pero que no te falte autoridad, ¿vale, querida?

	—Entendido, entendido. —Le hago saber todavía sopesando sus palabras.

	—Perdona, ¿ha sonado a sermón? Oh, Dios, estoy hablando como mi madre. Peor, te estoy hablando como si yo fuera tu madre y tú más pequeña que Dan, pero son las ganas de que Morgana aprecie tu potencial las que se han poseído mi boca. 

	Me echo a reír mientras nos sirven la quesadilla de champiñones salteados con salsa de tomate asado y crema de chipotle vegana y el burrito vegetariano con guacamole y pico de gallo en una tortilla de jalapeño.

	 —Tranquila, me viene bien que alguien me lo diga. Mi madre estaría encantada de que me consideres como a un hijo de tres años —bromeo—. ¿Entonces compartimos los platos?

	—Sí, por favor. Tienen una pinta deliciosa.

	Nos dividimos el burrito y tiramos de uno de los triángulos de la quesadilla. Primer mordisco: exquisito. 

	Charlamos un rato sobre Dan y Elliot. Solo los he visto en un par de ocasiones, pero los críos de Phoebe me despiertan mucha ternura. 

	—¿Te he dicho que le hemos comprado un teclado a Dan?

	—Perfecto, ya tenéis la orquesta en casa. 

	—Cuando se ponen a tocar los tres a la vez, me dan ganas de meter la cabeza bajo tierra en el jardín. ¿Crees que tengo el síndrome del avestruz?  Disculpe, ¿tenéis un poco de esa mostaza picante? 

	—Me temo que sí, tienes claras muestras del síndrome. ¿Cuándo me invitaréis a un concierto familiar?

	El camarero nos trae un bote con la salsa casera más rica del local. 

	—Muchas gracias. ¿Os gustaría ver a Will y su banda?

	Phoebe se sirve un poco de salsa con la cucharilla por encima del burrito y yo la imito mientras me cuenta que, con la llegada del verano, se han animado a ensayar algunas tardes y van a tocar en The Love Song Bar el penúltimo fin de semana de Julio.

	—A mí me encantaría, pero todavía no hemos sido capaces de organizar el road trip y no sé si en esas fechas estaremos en la ciudad. 

	—Oye, y hablando de eso, ¿cogiste los billetes de avión para Kaua'i?

	—Sí. Lo hice anoche. Todavía no puedo creer que vaya a ir a Hawai‘i. Me parece surrealista. Entiendo que vosotros lo tengáis más a mano, pero para mí, oír hablar de las islas era como escuchar hablar del paraíso, algo lejano e idealizado. Como inalcanzable y ahora resulta que mi amiga y mi... y Mack son de allí y voy a ir a visitarles. De locos, ¿verdad?

	—Ya sabes lo que dicen, las mejores personas y experiencias lo son.

	—Pues espero que se siga cumpliendo porque estoy un poco nerviosa. Mack insistió y si hubiera tenido la más mínima duda de sus deseos, no hubiera aceptado, pero una parte de mí sigue pensando en que igual no era el momento. 

	—Emma, empieza a confiar más en tu intuición y relaja el tamiz de la razón. Si Mack te quiere allí y tú quieres estar, es el momento. 

	Y quiero creer que tiene razón.

	Lo quiero de verdad. 

	 


Capítulo 86

	Emma

	 

	When she was just a girl

	She expected the world

	But it flew away from her reach

	So she ran away in her sleep

	And dreamed of paradise

	COLDPLAY— PARADISE

	 

	Cuando era sólo una niña,

	imaginaba el mundo

	pero voló lejos de su alcance.

	Así que se fugó en sueños,

	y soñaba con el paraíso.

	 

	Sábado 29 de julio

	 

	C


	reo que no me equivoco si digo que el mes de julio ha sido y será el más ajetreado de este año.

	Todo empezó con el road trip por la costa. El plan que consistía en recorrer la costa desde San Diego a San Francisco de forma que los únicos que se mantendrían al pie del cañón durante todo el viaje serían Alana, Nick y Oli y el resto —Mya, Tina, Mack y yo, ya que Dylan, a pesar de las insistencias, no se apuntó por la reciente ruptura con Al— nos iríamos acoplando según los trabajos u otros planes nos dejasen. Al final me perdí lugares como Orange County, Santa Bárbara, Santa Cruz o San Francisco, pero al menos vi San Diego, Morro Bay y Big Sur. 

	Por primera vez me quedé sola en casa durante la primera semana de ese viaje, que coincidió con el 4 de julio, día que pasé con la familia de Phoebe de barbacoa para acabar por Venice en dirección a Marina del Rey desde donde lanzaron los fuegos artificiales. Dejé que Dan y Elliot me pusieran una diadema de muelles con sombreritos de peluche con la bandera americana y yo les invité a unos helados. Me escribí con Mack antes de ver los fuegos desde la playa y, a pesar de que mis amigos y él estuviesen en Huntington Beach y yo en Venice, me sentí agradecida de vivirlo con gente tan maravillosa como Phoebe, Will y los niños.

	El resto de la semana a solas con Ian fue extraña. La casa era demasiado silenciosa sin la presencia de Alana danzando de aquí para allá preparando ensaladas de frutas o cuidando del jardín, la de Nick jugando a la consola y cocinando con especias deliciosas y la de Mack. Amanecer y acostarme con él, nuestros miércoles de surf, las noches en la hamaca del jardín, sus besos y caricias, su risa y sus palabras. Su sola presencia. No creí que le añoraría tanto en pocos días, pero lo hice. Él no tiene mucha afinidad comunicándose por teléfono y eso sumado a la soledad, me dio que pensar. Pensé en cómo llevaré estar sin él las dos semanas que va a estar en Kaua'i hasta que yo le acompañe en la tercera, sobre todo porque serán unas semanas emocionalmente intensas para él. Dejé que mi mecha interior prendiese de nuevo con el miedo a que la vuelta de Mack a su isla le haga cambiar de idea respecto a nosotros o a un futuro lejos de mí. Pensé también en qué pasaría si en octubre no consigo la plaza para quedarme un año más. Pensé demasiado y, aunque me prohibí darle más vueltas a cosas que no han sucedido, me fue imposible cumplirlo.

	Para colmo, la charla que tuve en el grupo con Ana y Sergio no ayudó. A pesar de que Sergio está algo desaparecido porque ha empezado a salir con una chica, mandé un par de fotos del 4 de julio al grupo en vez de hacerlo al chat privado de Ana. Una mía con la familia de Phoebe y otra de mis amigos en Huntington Beach.

	Ana: ¿La patilarga esa es la que estaba colada e tu chico?

	Mya aparece con un brazo apoyado en el hombro de Mack en una pose donde su cadera parece que vaya a romperse por la curva sinuosa que provoca en su silueta. No voy a negar que me dio un pequeño revolcón en el estómago al ver a Mya resplandeciente sobre Mack, aunque éste tuviera las manos en los bolsillos y mirase a la cámara con esa naturalidad tan tierna, sin tan siquiera ofrecerle una de sus mejores sonrisas. Confío en Mack, pero no acabo de confiar en Mya y el mensaje de Ana me fastidió.

	 Yo: Sí, esa es Mya, pero tú lo has dicho, pasado. Sólo son amigos. 

	 Ana: Si tú lo dices... No quiero malmeter, pero esa pelandrusca está aprovechando para arrimarse en tu ausencia. 

	 Yo: Pues para no querer malmeter, lo estás haciendo un poco ¿no crees?

	 Ana: Emma, solo me preocupo por ti. Esta vez no estoy allí y no conozco a tus nuevos amigos ni al buenorro de tu novio, folla amigo, o lo que sea. Perdona que desconfíe de ellos.

	Ana fue la persona que empezó a sospechar de Javi y con la que descubrí todo el pastel. Al parecer, eso fue suficiente razón para creerse mi detective particular. 

	 Yo: No hace falta que desconfíes. Sé elegir y cuidarme sola, Ana. Aunque no lo creas, ya no soy la tonta ingenua de antes.

	 Ana: Ah sí, claro que lo creo. Con ellos pareces mucho más feliz que antes, con nosotros.

	 Yo: ¿Se puede saber qué mosca te ha picado?

	 Ana: Desde luego, la de irme a California y fingir que allí tienes la vida perfecta no. 

	 Ana: Vale, olvida esto último. Si quieres matarme, descuida, Sergio lo hará por ti cuando lo lea. Lo siento, Em. No pienso que sea así, pero coño, parece que todo es bonito, sorprendente, interesante y que la gente es lo más y nunca podría hacerte daño. Solo quiero que nadie vuelva a joderte. Estoy algo desequilibrada emocionalmente estos días. La mudanza, el cambio de vida y que no soporto las manías de Clara en el piso. ¿Puedes creer que se pasa la puta depiladora todos los días antes de irse a trabajar a las seis y media de la mañana?

	Y lo entendí porque no he compartido con ella la mitad de las cosas que estoy sintiendo, pero no estoy preparada para dejarlo salir y que se vuelva todavía más real. No quiero tener que dar más explicaciones si me toca volver a Madrid porque ya será lo bastante duro como para añadirle a una Ana preocupada. Así que le pedí perdón por distanciarnos estos meses y le aseguré que no todo es perfecto por aquí porque, entre otras cosas, les extraño y que me encantaría que pudieran venir a visitarme.

	Por suerte, el reencuentro con Mack en San Diego fue de película y me dio fuerzas después de esos días de quebraderos de cabeza. 

	Conduje hasta allí con Tina de copiloto un viernes a la salida del trabajo y el viaje fue sumamente bien. Obviamos el tema de la plaza y hablamos de todo lo demás. Charlamos de música, de cómo empezó su pasión por el violín, de la exigencia extrema de sus padres por alcanzar el éxito con este instrumento y en otras facetas de su vida y de cómo Tina se enfrentó a ellos para luchar por lo que de verdad quería. Yo quise corresponderle y le conté toda mi historia sin filtros. Ese viaje, contra todo pronóstico, estrechó nuestra relación.

	Olivia nos recibió a Tina y a mí —a su novia casi la hace desaparecer a besos— en el hostel donde nos hospedamos y de ahí fuimos a reunirnos con los demás. 

	Pude comprobar que San Diego tiene una claridad deslumbrante. Es una ciudad amplia con unos rascacielos azulados brillantes y metálicos que parecen imitar el agua del mar y la avenida por la que avanzamos con Oli, con el puerto a un lado, tenía centenares de palmeras que separaban la dirección del tráfico.

	—Están por este paseo, un poco más adelante. —Oli señaló con su cigarro y mi corazón pegó un brinco—. Y por cierto, he tenido que cortar las greñas a tu hawaiano, por si no le reconoces. 

	Y sonreí pensando que reconocería a Mack entre toda la dichosa humanidad aun camuflándolo de cualquier forma. Mis ganas de verle tras una semana eran irrefrenables. Mientras avanzábamos por el entarimado de madera junto al agua, pasando de largo el portaviones USS Midway, sentí que todo desapareció alrededor: el mar, los aviones en la carrera de despegue en mitad del océano, los rascacielos, mis amigas... Porque vi a un chico con camiseta a rayas, el pelo del color de las bellotas y un flequillo corto y alborotado venir hacia mí con un par de rayuelos en las mejillas. Mis piernas respondieron solas dando un paso tras otro cada vez más deprisa mientras dejaba atrás las inseguridades de los últimos días cuando vi la calidez en su mirada. Cuando llegué hasta él, lo rodeé para refugiarme en su cuello y me dio un abrazo en volandas sobre la tarima.

	Olía a algo conocido y reconfortante. A algo que había añorado.  

	Cuando eché el cuello hacia atrás para mirarle, su sonrisa se estampó en la mía.

	—Te he echado de menos, Lani.

	Y esas palabras hicieron reaccionar a todo cuerpo como un instrumento de música ante la orden del único e indiscutible director de orquesta: mi corazón.

	Después de San Diego, Mack y yo volvimos a casa y pasamos unos días solos hasta que nos fuimos a Morro Bay y Big Sur.

	Cuando entramos por la puerta y la realidad de tener la casa para nosotros nos dio en la cara, Mack dejó caer el equipaje al suelo y me cogió en brazos.

	—No puedo creerme... En serio, no me digas que no te parece lo más tentador del mundo.

	Y lo fue. Aquellos días hicimos el amor cuando quisimos, sin interrupciones ni contenciones. Nos divertimos en la ducha, jugamos largo y tendido sobre la alfombra del salón y nos entregamos a la pasión, a veces desenfrenada y otras lenta y sensual, en la cama de su habitación. 

	Entre medias, él hizo más horas en Good Vibes y yo dediqué algunas extra al proyecto del hotel. Estuve días en mi mesa de dibujo estudiando la forma de aplicar los principios bioclimáticos y analicé a fondo la ubicación del complejo hotelero, el clima de Los Ángeles, la luz, la topografía, el vecindario, las vistas, los patrones de viento, la energía intrínseca del área... Pero el cliente solo mira por el beneficio económico a corto plazo y mis ideas no llegaron a buen puerto. Ya me he resignado a que así es la gran empresa. Todos esos seres trajeados que quieren aparentar preocupación por el medio ambiente cuando su único interés es ganar dinero, pero estoy dispuesta a seguir luchando y estaré satisfecha si una sola de mis ideas acaba formando parte de ese dichoso hotel. 

	Así me lo prometí al recordar las palabras que Mack me repetía de vez en cuando: «sal ahí y cambia el mundo». Palabras que yo le dedicaba de vuelta —aunque él las evitase— porque en los últimos tiempos he sido más consciente de que la relación de Mack con su carrera dista mucho de la que tenía antes y quiero que la recupere. Fue una conversación con Alana previa al road trip la que me abrió los ojos.

	—Creo que a Mack le vendrá genial este viaje para recargar energía antes de enfrentarse al último curso. —Me dijo—. Solo espero que lo aproveche porque él tenía sueños, Ems, él quería dejar huella en la universidad, no en plan presuntuoso, sino aportar su granito de arena en la investigación y temo que se arrepienta toda la vida de no haberlo hecho.

	Y yo me quedé con el eco de sus palabras bien grabado.

	Un día, Mack volvió a casa con la noticia de que Dylan se uniría al resto del viaje. Condujo hasta el piso que nuestro amigo comparte en Silver Lake y, obviando los detalles como su cara ojerosa o que llevaba los calzoncillos del revés, la conversación fue algo así:

	—Ey, Dyl. Me preguntaba si querrías coger algunas olas y luego tomar unas cervezas.

	—Pues lo cierto es que iba a ayudar a mi compañero y su nueva novia a... Olvídalo, qué cojones, sí. Deja que me cambie y pille la tabla. 

	—Perfecto. Estaré en el coche.

	—¡Ey! Espera, Mack. Gracias por venir. 

	—Empezaba a echar de menos tus sandeces. 

	—Y yo tus gruñidos, capullo.

	Y así Mack convenció a Dylan de unirse. Por supuesto, Alana se quedó chafada al saber que no iría al viaje por lo que había pasado entre ellos con lo que recibió la noticia con la esperanza de que el road trip les ayudase a recuperar, al menos, la amistad que tenían.

	Y aquello dio pie a una conversación para la que ni Mack ni yo estábamos preparados.

	—Por tu cara no pareces nada convencido de que puedan volver a serlo —le dije.

	—¿Amigos? No, la verdad que no lo creo.

	—¿Y eso por qué?

	—No sé, Em. Tampoco es que yo fuese amigo de ninguna tía con la que me he acostado, pero de lo contrario, no creo que pudiera.

	Entonces paré de hacer lo que estaba haciendo y me giré hacia él con el corazón en la boca.

	—Entonces, si tengo que volver a España, ¿no seguiríamos siendo amigos?

	Mack guardó silencio unos segundos que se me hicieron eternos antes de admitir:

	—No lo sé. ¿Tú tienes algo en claro?

	—No, pero prefiero no hablar sobre castillos en el aire —respondí más por miedo a que me doliese indagar sobre esa opinión de Mack que por necesidad de decirle que ya no puedo concebir una vida en la que él no esté porque, aunque se me opriman los pulmones al pensar en conservar a Mack como amigo cuando lo que siento por él es algo muy distinto, la perspectiva de que desaparezca de mi vida se me antoja sencillamente insoportable.

	Traté de centrarme en todo lo bueno que estábamos viviendo esos días de julio hasta que hicimos las maletas y cogimos el coche con Dylan para juntarnos con el resto en Big Sur.

	Y fue un viaje que nunca olvidaré. San Diego es una ciudad con una armonía singular, pero Big Sur es el paraíso en California. Según Alana y Mack, lo más parecido a la costa Nā Pali que han visto por aquí, en especial las McWay Falls donde nos hicimos una preciosa foto de grupo que ya tengo enmarcada. 

	El resto del viaje lo pasamos en acampada por Pfeiffer Beach con noche de fogatas e historias, senderismos, avivamiento de osos, baños en el río y unas cuantas anécdotas que recordaré, junto con estas personas, toda la vida. 

	 


Capítulo 87

	Mack

	 

	 

	 

	Lunes 24 de Julio

	 

	E


	l día ha sido perfecto. Un lunes de cumpleaños sencillo, hogareño y familiar.

	Ya veníamos cargados de celebraciones del fin de semana entre la cena con el grupo en la misma azotea donde descubrí que Emma era nueva amiga de mi hermana y el concierto del grupo de Will, el marido de Phoebe, en un garito de Dowtown LA llamado The love song bar. La noche fue épica. Nick trajo a Riley y nos la presentó formalmente, lo cual fue un momentazo imposible de olvidar —mi amigo enamorado es otro nivel—, Phoebe se soltó la melena —textualmente— y bailó hasta romperse una sandalia, mi hermana me empujó al escenario tras la insistencia del grupo y toqué un tema en la batería, cosa que ocurrió porque, para entonces, la cerveza había hecho estragos. Emma estaba rompedora y parte del concierto lo pasé entre su cuello y sus labios. Riley, aun tímida, hizo buenas migas con todos y Oli se encargó de demostrarle que en el grupo no merece la pena tener vergüenza, tal y como le hizo ver cuando cantó en el karaoke que montaron tras el concierto. Mya la acompañó, dedicaron la canción a una Tina que no sabía donde meterse y acabamos con varios tímpanos afectados y muchas risas. En definitiva: lo pasamos en grande.

	Hoy lunes, hemos empezado genial. Tras una felicitación mañanera muy sugerente, Emma se fue a trabajar y mi hermana y yo hemos ido a desayunar al Randy’s Donuts, donde lleva un siglo diciendo que quiere ir. Nick ha cambiado los Donuts mañaneros por Riley, con la que se quedó el fin de semana.

	A media mañana recibo un mensaje distinto de entre todas las felicitaciones de cumpleaños.

	Emmalani: Lo he pensado mejor y ¿sabes qué? Tienes un regalo debajo de tu cama. Ábrelo solo ¿eh? Te veo en un ratito, cumpleañero. 

	Voy a mi cuarto a toda pastilla y, bajo la cama, encuentro una caja rectangular envuelta en papel de regalo del Correcaminos que no sé de dónde narices habrá sacado —últimamente me llama “Mack Mack” imitando el sonido del pajarraco ese— y lo primero que veo al abrirlo es un sobre con su letra en el dorso: Con amor, Emma.

	Reconozco que se me nubla la cabeza al leer la palabra amor, un sentimiento evidente, pero ausente hasta el momento en palabras escritas o dichas.

	Antes de abrir la carta, me deshago de un papel de burbujas con la ilusión de un crío y, cuando le doy la vuelta, veo un cuadro. Está enmarcado en madera de bambú y protege el dibujo de una casa. Una preciosa.

	Tiene forma triangular, como si fuera una tienda de campaña hecha hogar. Sus tonos son rojizos, tierras y almendrados con dos alturas y un ventanal de suelo a la punta del techo en la parte frontal. Está sobre un acantilado selvático, con un par de palmeras a un lado entre las que cuelga una hamaca con flecos. 

	Me esfuerzo en tragar saliva antes de abrir la carta:

	 

	¡Feliz cumpleaños Mack, Mack!

	Si todavía no has visto el regalo, hazlo antes de seguir leyendo. 

	No tengo la menor idea de si te gustará, pero imaginemos que sí. En ese caso siento decirte que solo es un dibujo y no puedo regalarte la casa real (si no te gusta, estarás dando palmas de alegría de que se quede en algo de 29,7 x 42 centímetros (sí, todavía me hago un lío con las pulgadas)). 

	¿Recuerdas que te conté que me gusta plasmar lo que me transmiten algunas personas en una casa? Para mí, esta casa eres tú. La he situado sobre un acantilado frente al mar para que siempre lo tengas cerca y esté protegida de las grandes olas. Está hecha de materiales naturales porque tú eres así, un ser fusionado con la Madre Naturaleza. Es una casa pequeña pero acogedora que puede albergar a gente, pero no demasiada, tan solo a la importante. Si puedes imaginarte en su interior, te darás cuenta de que tiene una luz insuperable que se cuela desde el cielo y se reflecta desde el mar. Por dentro la imagino diáfana y con un piso superior donde tener una cama orientada hacia el océano, conectada con el resto de la casa, pero algo apartada, como un rincón íntimo y solo tuyo (a no ser que quieras compartirlo). ¡Ah! También tiene una hamaca en el jardín bajo dos palmeras para ver las estrellas.

	Puede que esto que voy a decirte suene arrogante, pero me parece que es la casa más bonita de todas. Como tú.

	Gracias por inspirarme

	Felices 24 veranos.

	 

	Una lágrima cae sobre la carta antes de dejarla a un lado. 

	Cojo el cuadro, lo miro y lo abrazo fuerte contra mi pecho. 

	 

	—¡Ey, Emm!

	Emma mira en todas direcciones hasta que me localiza apoyado en el coche a unos metros de la entrada de su oficina. 

	—¡Hola, Mack! —Viene hacia mí cargada con la bolsa de su ordenador y una de sus sonrisas radiantes—. ¿Qué haces aquí?

	Dejo que llegue hasta el coche y la cojo desde la cintura hasta hacerla volar para besarla. Quizás no sea el lugar más discreto, pero este tipo de impulsos son cosas que ya no puedo controlar. Y qué narices, la gente debería besarse sin importarle el resto del mundo. 

	—Claro que pienso compartirla —le digo manteniéndola en volandas, su nariz rozando la mía. 

	—¿Qué... ?

	La vuelvo a besar y dejo que sus pies toquen el suelo. 

	—Triangular, pequeña, acogedora, luminosa y nuestra.

	—¿Lo has visto?

	—Así es. 

	—Y quieres compartirla —repite mis palabras como si algo no hubiera entendido del idioma. 

	—Sí. Con esa cama en el piso de arriba. 

	—Con vistas al mar. 

	—Y al cielo. 

	Atrapo su cara con mis manos sin dejar de sonreír, nadando entre sus ojos de alga, atontando con el bombeo de mi corazón que me nubla la cabeza y me revienta los oídos. Perdido en ella.

	—Así que, te ha gustado.

	Su sonrisa acaba conmigo. 

	—Mucho. Muchísimo. Pero tú sigues siendo mi regalo más bonito. 

	 

	No contenta con el dibujo, cuando llegamos a casa me sorprende al girarme hasta el garaje. Tardo en entender que la bici reluciente es mi nueva bicicleta y tardo un poco más en distinguir que sigue siendo la misma pero con un nuevo cuadro y una puesta a punto en toda regla.

	—Te has vuelto loca, Emma. Más loca que un pastel de frutas. 

	Me mira extrañada antes de hacer una o con sus labios. 

	—Vale, es una expresión de las vuestras —asume—, en España se dice más loca que una cabra.

	—¿Una cabra? 

	—Sí, así que a partir de ahora seré una cabra come pasteles, pero estaré acompañada durante mis paseos en bici. 

	Me echo a reír y me contengo para no espachurrarla entre mis brazos como llevo haciendo desde que la recogí en la oficina.

	—Es perfecta, Lani.

	—Eso lo dices porque no has visto la pegatina.

	Al verla pego una buena carcajada. Pone Haz que el esfuerzo merezca la pena en español. Cuando me contó que ese era el lema de su equipo, le dije que eran unos motivados de la vida.

	—¿Te gusta el color?

	—Combina de lujo con la prótesis. Oye, ¿no se suponía que tenías que medirme desde el paquete al suelo para saber mi tamaño ideal? 

	—Sí. Lo hice mientras dormías. 

	Me separo de ella para verla bien y asimilar sus palabras. 

	—No. Lo dices de broma.

	—En absoluto. Quería que quedase perfecta y no estaba dispuesta a confiar en mi escala ocular. 

	Y con cosas como esas no me queda más remedio que besar su sonrisa y desear subirla en la bici y escaparnos al fin del mundo.

	 

	A la noche, mi hermana y yo pedimos sushi, Nick y Riley traen las bebidas y Emma hace una tarta de chocolate con Lacasitas. Nos dan unos regalos de cumpleaños, pero Alana está más emocionada con el geranio español que Emma cultivó a escondidas que con ninguna otra cosa.

	—Ten, el mío.

	Alana y yo hicimos un trato el año que abandonamos el nido y nos fuimos a estudiar a O'ahu: cada cumpleaños nos regalaríamos una experiencia juntos, por turnos y este año me toca a mí.

	Le paso una hoja doblada por la mitad y se echa a reír.

	—¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?

	—Nada, Mackie —dice sin parar de reír—. Miento, en realidad sí. Me he imaginado abriéndolo y viendo uno de tus horribles dibujos de niño. Dibujaba fatal —le dice a Emma que empieza a cachondearse con ella y Riley.

	—Sois de lo que no hay. 

	Emma me lanza un beso y pone cara de emoción. Nick y ella me ayudaron a decidir el regalo. 

	—A ver a ver... —Alana desdobla la hoja con las miradas de los cuatro puestas en ella—. Oh, es... ¿Esto es en serio? —Levanta la cabeza del papel para mirarme y vuelve a fijarse en él, leyendo a toda velocidad—. ¿Tirolina en la North Shore de O'ahu?

	Tomo aire y me froto las manos sudorosas.

	—Sí. Ya no hoy vuelta atrás. Tercer fin de semana de febrero, creo. 

	—Sí. Eso pone aquí. —Alana le pasa la hoja a Nick y Riley que admiran la fotografía del paisaje y Emma nos mira expectante con una sonrisa—. ¿Eso significa que en febrero vendrás a verme?

	—Eso parece. 

	—¿Y te tirarás por una tirolina conmigo?

	—Oye, Al, deja de repetirlo. Todavía tengo pesadillas y lo reservé hace un par de semanas. 

	—¿Las tiene, Ems?

	—La semana pasada se despertó diciendo que su tirolina se quedaba atascada y un dinosaurio de Jurassic Park le devoraba entero. ¿Lo catalogamos como pesadilla?

	—Me parece que sí. —Mi hermana se tapa la cara con la mano sin dejar de reír y se levanta para llegar hasta mí.

	La abrazo. 

	—En febrero vendrás.

	—Sí. Claro que sí. Y siempre que quieras, pero tendrás que dejarme ahorrar entre billetes. 

	 


Capítulo 88

	Mack

	 

	 

	 

	Marzo 2015 (Siete meses después del accidente)

	 

	—¿Qué opinas? Bonita ¿eh? Quizás no tiene un jardín común muy grande, pero está de lujo.

	Empecé a respirar profundo mientras mi hermano decía todo aquello, recordando las técnicas que me enseñaban en terapia. Estaba con mis padres, Alana y Kai viendo un apartamento por internet que habían buscado confabulados para quitarme de la cabeza la idea de California. Un lugar para mí solo donde tener mi intimidad y empezar de cero sin irme de las islas. Un apartamento que mis padres estaban dispuestos a pagar hasta que yo pudiese hacerme cargo. 

	—No lo quiero —solté.

	—Escucha, está muy cerca de la universidad, podrás ir cada...

	—No escuchas, papá. En realidad ninguno lo hacéis. 

	—Pero hijo, al menos mírala, piénsalo. 

	—No tengo nada que pesar, mamá. —Cogí aire intentando aunar una calma que hacía meses me había abandonado—. Quiero irme a California. 

	—Mack, no necesitas irte lejos para volver a ser feliz. 

	—Te equivocas, Kai. Y lo haces a conciencia. No busco ser feliz, ¿de acuerdo? —En ese instante sentí un cable romperse en mi cabeza, un enchufe desconectarse, una descarga, un globo explotando—. Y enteraros todos bien de una vez porque estoy hasta las pelotas de que hagáis como si no pasase nada y esperáis que un día entre por esa puerta y vuelva a ser el de antes. Pues ya podéis olvidaros porque ese chico no va a volver, ¿vale? Sé que no os gusta en lo que me he convertido, que estáis hasta las narices de mis malas caras y mis quejas y lo siento más que nadie, pero es lo que hay. 

	—Mack, frena un poco...

	—No, Alana, frenad vosotros y aceptad de una puta una vez que he cambiado. —Miré la pantalla un segundo—. ¿Veis el apartamento? ¿Lo veis? Pues ahora imaginad una de esas bolas de demolición llevándose la torre de pisos por delante. Solo quedan escombros y por mucho que querías reunirlos y pegarlos todos, ya nunca volverá a ser la misma torre, ¿entendéis? 

	Me levanté y los dejé allí, atónitos.

	Aquellos días no me daba cuenta de nada de lo que ocurría alrededor, solo trataba de sobrevivir un día más. 

	Un minuto más. 

	 


Capítulo 89

	Emma

	 

	 

	 

	Domingo 30 de Julio

	 

	E


	stamos en un lugar llamado The Point at the Bluffs, en lo alto del extremo norte de la playa de Santa Mónica con unas vistas alucinantes de la ciudad y las playas y un viento que me obliga a hacerme una trenza. Mack ha estrenado su bici en un paseo de casi una hora hasta aquí y le he visto más contento que en toda la semana.

	Mañana por la mañana ponen rumbo a Kaua'i y sé que el viaje le tiene en otra dimensión, una más aislada en sí mismo a juzgar por sus respuestas cortas y tajantes durante los últimos días: «Estoy bien». «Odio hacer maletas». «Necesito estar un rato solo». «No tengo tanta hambre, gracias». El otro día metió las gafas de sol en la nevera y ayer se fue de casa con la puerta corredera del salón abierta de par en par. 

	Hace una semana le sentía más cerca que nunca y ahora es como si la tierra se hubiese agrietado y abierto entre nosotros y me duele sentirle lejos antes de separarnos, pero creo que está en plena montaña enmarañada de recuerdos, sentimientos y miedos. Por eso he comenzado a dibujar e intentar encontrar algo de paz. Fue sugerencia suya lo de traerme la mochila bien equipada con el cuaderno y otras cosas, por si me apetecía usarlo. Y también porque a Mack le encanta el sonido del lápiz contra el papel y muchas veces se queda hipnotizado mientras dibujo, así que aquí estoy, trazando la silueta de Santa Mónica con él sentado a mi lado, apoyado en sus rodillas flexionadas y con la vista perdida en el mar; en su mundo más íntimo y alejado del mío.

	Cuando acabo, retoco algunas zonas y miro el papel satisfecha.

	—No pares, Em.

	—¿Quieres que siga dibujando para la eternidad?

	—Tampoco eso. En realidad no, ven, quiero contarte algo. 

	Levanto el trasero y me acerco un poco más a él. Mack me pasa el brazo por la espalda y me dejo caer en su costado con mi cuaderno todavía en las piernas. 

	—Bonito boceto, artista. 

	—Gracias. Lo he hecho un poco deprisa, pero a mí también me gusta. ¿Qué quieres contarme?

	Mack toma una buena cantidad de aire por la nariz antes de responder. 

	—Que solía venir a este lugar para estar solo y poder pensar desde lo alto y frente al mar. Adquirir otra perspectiva —dice mientras me hace suaves cosquillas en el hombro—. La última vez que estuve aquí fue el día después de nuestra discusión en Sunset Strip, cuando me dijiste que no querías continuar con esto. Vine aquí porque no entendía lo que me estaba pasando o no quería pararme a entender.

	Inspiro. Recuerdo bien aquella noche y los días posteriores en los que apenas nos vimos y me parece curioso que eligiese un lugar así para buscar claridad mental, tan parecido al que elegí para ubicar la casa de su dibujo de cumpleaños.

	—¿Y llegaste a alguna conclusión ese día?

	—Sí. Lo cierto es que sí. —Reposa su cabeza sobre la mía y toma aire. Yo pierdo la vista en las ondas que se acercan desde alta mar—. Recuerdo que vi a aquellos ciclistas por esos caminos y fantaseé con que tú fueras unas de ellas. Pensé en ti sentada aquí, en lo alto del acantilado dibujando la ciudad en tu cuaderno apoyado justo así, en tus piernas. Y también te imaginé volando la cometa y...

	Sus palabras quedan suspendidas en el viento y reina el silencio. Me separo para mirarle y le aparto el pelo de la cara que al segundo ya está revuelto por la brisa. Su sonrisa se extiende cuando acaricia mi mejilla con el dorso de su mano.

	—Y supe que me estaba enamorando de ti, Emma.

	Le miro perpleja y me dejo mecer por el sonido de sus palabras que resuenan una y otra vez en mi cabeza. 

	 «Supe que me estaba enamorando de ti, Emma» 

	Y le atraigo hacia mí. El cuaderno se cae cuando me pongo de rodillas y le abrazo fuerte. Muy fuerte. 

	 

	Nos pasamos un buen rato sentados y abrazados contemplando las olas con el calor de nuestros cuerpos pegados y su mano entrelazada en la mía.

	—¿Sabes, Mack Mack? Yo también busqué el mar después de aquella noche. Me sentía dolida y perdida y pedaleé hasta llegar a la playa —le confieso con el corazón en la mano—. Recuerdo que me quedé allí, ensimismada con la línea del horizonte y dejé volar mi cabeza lejos de aquí, hacia mis sueños, mi familia y la nostalgia, pero tú estabas allí. En la arena, el mar, el cielo y en la línea que los une. Todo me recordaba a ti. De pronto ese lugar dejó de ser extraño. 

	Mack inclina su cabeza, busca mis labios y nos besamos como hace días que no hacemos. 

	—Quizás lo estemos, chiflados quiero decir, pero eso nos ha traído hasta aquí. 

	—Hasta aquí... —repito.

	—Sí, hasta aquí, Emma. 

	—¿Y qué es “hasta aquí” para ti?

	—Pues hasta el punto de saber que voy a echarte de menos. Ahora que miro atrás veo claro que fui un jodido iluso al creer que podría controlarme y no acabar perdidamente enamorado de ti. 

	Retengo el aire en mis pulmones de forma involuntaria, o eso me parece, y escucho cómo resuena el eco de sus últimas palabras en mi cabeza mientras sonríe y atrapa mi nariz entre sus dedos en un gesto cariñoso que me desbloquea. 

	—Al menos somos dos chiflados en el mismo punto —consigo articular. 

	Las líneas bajo sus ojos aparecen en cuanto curva los labios. 

	—¿También vas a echarme en falta aunque me haya pasado la semana gruñendo e insoportable?

	—Supongo que es lo que tiene estar también un pelín enamorada de ti. 

	—Mmmm, eso suena muy bien. 

	—¿Bien? Se supone que quiero sonar romántica. La más romántica del mundo, con el viento de cara en lo alto de un bonito acantilado —expreso alargando el brazo hacia el horizonte—. Hollywood debería arrodillarse ante nuestros pies. 

	Mack me mira risueño con la cabeza ladeada. 

	—¿Qué? —pregunto.

	Entonces suspira y vuelve a ponerse serio.

	—Que lo siento, Lani. Mi comportamiento. Pensé que se me iría pasando a lo largo de la semana, pero ha ido a más. La angustia, el vértigo... —Mira al cielo y traga saliva fuerte antes de mirarme—. Estoy cagado, Emma. Estoy cagado de miedo.

	Y lo comprendo todo. Su angustia, su vértigo y su miedo. Quizás hay cosas que todavía no sepa de Mack, pero a día de hoy conozco la esencia del chico que tengo al lado, aunque a veces sea introvertido y cabezota. Me levanto y le abrazo por la espalda, dejando mi barbilla en su hombro. 

	—¿Puedo decirte una cosa, Mack?

	—Por favor. 

	—Creo que cuando tenemos miedo, nuestra cabeza agranda las creaciones de nuestra imaginación. Todo parece horrible, gigantesco y angustioso y sientes que ese monstruo grande y tenebroso va a devorarte vivo, pero en realidad no es tan grande, Mack. Has vivido alejado de todo eso y has perdido la perspectiva más simple, la de estar allí y verlo de frente. —Noto que su pecho se hincha cuando toma aire y pone los brazos en cruz para atrapar los míos alrededor de su cuello—. Creo que hasta que no llegues a Kaua'i, no te darás cuenta de que has crecido lo suficiente para enfrentarte a ello.

	—¿Crees que he crecido? —Mack se ríe con su propia broma aunque sus ojos tienen una lámina fina y acuosa. 

	—Sí, Mack. Lo has hecho. 

	Vuelvo a sentarme a su lado y me coge por la nuca para darme un beso frente.

	—Iba a decirte que qué es lo que tienes que siempre comprendes cómo me siento, pero qué cojones, tú también te has enfrentado a tus propias batallas. 

	—Bueno, no son iguales, pero para mí California era un monstruo por la ansiedad de apartarme de mi familia, el miedo atroz a salir de los límites conocidos y el malestar de enfrentarme a mí misma en el momento que menos confiaba y más perdida estaba. No sé ni cómo fui capaz de subirme a ese avión, pero lo hice y en el día a día me di cuenta de que yo, mejor dicho, mis elucubraciones eran el monstruo. 

	—No sé yo —responde Mack en tono burlón—. Me parece que el monstruo eres tú y que más que de España vienes de “Donde vienen los monstruos”. 

	—Muy gracioso —le digo mostrándole las garras y los dientes como los dibujos del cuento.

	—Ven aquí, anda. —Con un movimiento de brazos me conduce hasta su regazo. Me acomoda entre sus piernas y su pecho y acaricio sus rodillas delineando el límite de la prótesis—. Gracias por todo, Lani. Eres la mejor.

	—Me encantas cuando hablas español.

	—Ya, pues a mí me encantas tú. 

	Me aferro fuerte a sus piernas y cierro los ojos al sonreír.

	Antes de irnos, aprovechamos el viento de cara para volar la cometa juntos y pienso en qué diría mi abuelo al verme junto a este chico que me ha robado el corazón. 

	 

	 

	Ya de vuelta en casa, con Nick y Riley tomando algo en el jardín y Alana ultimando su maleta, tiro de Mack hacia su cuarto, cierro la puerta y pongo Heaven mientras me mira de brazos cruzados con sus “rayuelos” en pleno auge. 

	Conozco esa mirada azul verdosa, expectante y fogosa. 

	Me desnudo despacio con sus ojos recorriéndome desde los dedos del pie hasta los míos y me tumbo en la cama sin dejar de mirarle.

	 

	It’s such a night, such a beautiful night

	Es una gran noche, una hermosa noche

	It’s such a view, such a beautiful sight

	Es una vista, es un hermosa visión

	I think I just, oh, I think I just died, oh

	Creo que me acabo, oh creo que me acabo de morir, oh

	And went to heaven

	Y me he ido al paraíso

	 

	Y aquella tarde ya oscurecida los dos morimos y nos fuimos al paraíso.

	Y también en mitad de la noche. 

	Y de madrugada. 
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	e despido de Emma desde la cama antes irse a trabajar. Quedamos en escribirnos y llamarnos alguna vez, pero le dejo claro que, si el móvil y yo no somos muy buenos amigos, en la isla es probable que lo seamos aun menos. Para empezar, si quieres contar algo extenso, no puedes hacerlo en este teclado enano, mejor un ordenador y un correo electrónico. Además, en muchos lugares de Kaua'i no hay cobertura, aunque las tres horas de diferencia entre las islas y California no son muchas y no sé el tiempo que pasaré en casa, pero sí que tendré la cabeza en mil cosas y en nada y no quiero decepcionarla con llamadas que no puedo hacer. Emma lo comprende, pero me pide escribirnos cada día y pienso cumplirlo. 

	—Buen viaje, Mack Mack.

	—Te veo en dos semanas, Em.

	Tres horas más tarde, Nick nos deja en el aeropuerto y nos despedimos con un fuerte abrazo.

	—Gracias por todo, colega. —Le doy una fuerte palmada en la espalda—. Nos vemos a la vuelta, cuídate y dale un abrazo a tu madre y tus hermanos. 

	—Gracias, Mack. Cuídate también y eh, seguro que todo va a ir bien. 

	—Ya... Te lo contaré en cuanto pueda. Mahalo. 

	—Adiós ,Nicky. Te echaremos de menos. La próxima vez no te escapas de venir con nosotros. 

	—Te lo prometo, Al. Disfruta del hogar. Y ya me contaréis qué tal Makani.

	—¡Lo haremos!

	Mi hermana y yo nos miramos y nos reímos. Hacía tiempo que no decíamos la misma frase al unísono. 

	 

	 

	Ya embarcados en el avión, mi hermana se sienta junto a la ventanilla y apura su segundo café para no dormirse porque no son ni las doce del medio día y cuando lleguemos serán las dos y media de la tarde. Yo, por el contrario, me he tomado un par de valerianas para pillar un par de horas de sueño aunque nunca he podido dormir profundo en un avión. 

	Cuando el aparato comienza a moverse hacia atrás y abandona el estacionamiento, miro a mi hermana y resoplo. Le cojo la mano. 

	—¿Nervioso?

	—Un poco. 

	—¿Qué tal ayer con Emma? —pregunta al tiempo de encajar su cinturón. Yo hago lo mismo. 

	—¿Lo preguntas para distraerme?

	—En parte sí. 

	Me da un poco de cague el despegue de los aviones. Cuando se tambalean en el ascenso, me entra un hormigueo interesante en el estómago. Tuve una época en la que vi demasiados programas sobre desastres aéreos.

	—Bien, muy bien. Como os contamos cenando, estuvimos en The Point at the Bluffs, volamos la cometa, Emma estuvo un rato dibujando y el paseo en bici fue tremendo. Una diferencia abismal con el chisme que era antes. Fue un día bonito. 

	—¿Y la noche?

	—¿De verdad quieres saberlo?

	—Tenemos cinco horas por delante y puede que tú te escandalizases con Dylan, pero yo tengo más que asumido que ya no llegas virgen al matrimonio. Asumido y escuchado. 

	Lo dice como si fuese la conversación más evidente y natural que podamos tener en este momento. 

	—Vale, vale, captado. Fue bien. O sea, muy bien. 

	Sus ojos se pasean confusos por los asientos antes de volver a mí. 

	—¿Eso es todo lo que vas a contarme?

	—Joder, Al, ahora mismo solo puedo pensar en que el armatoste está acelerando demasiado. 

	—Y da gracias de que lo hace para poder despegar y tal. La que sabe mucho de volar es Emma y creo que también de hacerte volar.

	Despliega una sonrisa que roza la socarronería.

	—Muy graciosa. —Me aferro fuerte al asiento en un gesto estúpido cuando noto que las ruedas se despegan de la pista y el avión lucha contra la gravedad ganando altura cada vez más rápido—. Vale, ya pasó lo peor. 

	—¿Y bien? ¿Vas a contarme algo o vas a ser un señor anticuado?

	—De acuerdo. Hagamos un trato. Yo te cuento “algo” y tú me cuentas cómo van las cosas con Dylan porque no entiendo lo escurridiza que has estado con el tema desde que volviste del viaje. 

	—Trato hecho. 

	Acabo por contarle la parte parte romántica y delicada del sexo con Emma y conformada con ello, me entero de que Dylan y ella han limado asperezas como parecía en el camping, pero Alana tuvo sentimientos encontrados. Sentimientos o impulsos como lanzarse a sus brazos en más de una ocasión, lo que la llevó a pensar que todavía es pronto para verle. Al parecer, la noche que hicimos la fogata y la cerveza aparecía a raudales, casi comete una gilipollez.

	—Pero lo tengo claro y no quiero que nos hagamos daños. Es mi amigo y cuando estoy con él y estamos bien, todo parece seguir el cauce adecuado, aunque me sigue atrayendo y no puedo ignorar el deseo físico.

	—Ya. Iba a decir “imagino”, pero prefiero seguir sin hacerlo. 

	—Con que me comprendas me conformo. No pensaba contarte que Dylan lo hace muy pero que muy bien...

	—Vale, vale, vale. —Me tapo los oídos y cierro los ojos como cuando la Alana canija me echaba la bronca—. Seremos mellizos, pero no iguales. 

	Mi hermana se echa a reír y su moño alto retumba con ella.  

	—Y después ¿qué? ¿Cómo estás, Al?

	—Estoy bien. Tengo muy claro que el año que viene será una hoja en blanco en O’hau. 

	Tomo aire profundo y asiento. Suena un pitido y la luz del piloto de los cinturones se apaga en el techo. 

	—Va a ser muy raro tenerte lejos, pero creo que será un año de la leche para ti —consigo articular. 

	—Eso espero. La verdad es que no quiero pensar en tenerte lejos ahora. Estamos camino a casa, Mackie. Juntos. Esto tiene que ser bueno. 

	La miro sin saber bien qué decir y me desabrocho el cinturón para removerme en el asiento. 

	—Lo sé. Sabes que lo sé, pero hay muchas cosas buenas esperándote. Muchas que ganarán el pulso a las no tan buenas. 

	—No lo tengo tan claro.

	—Es tu casa, Mackie. Tu hogar.  

	—Lo fue, pero no sé bien lo que es ahora. 

	Sé que ese tipo de cosas le hacen daño, pero no voy a decirle algo que no siento. Sin embargo, quiero que sepa que aprecio dar este paso a su lado y le doy un codazo amistoso seguido de un beso para apaciguar su expresión resignada. 

	Al cabo de unos minutos, la animo a echar una partida de konane en el tablero pequeño que fabricó mi abuelo, indispensable en los viajes y, esta vez y sin que sirva de precedente, la gano. Después del juego, ella saca un libro y yo me pongo los auriculares hasta que, en alguna canción del disco From here to now to you de Jack Johnson, las dos valerianas causan efecto y caigo frito. 

	 

	—¡Mackie! Ey, despierta —Lo primero que noto es el zarandero seguido de su voz. Lo segundo es el dolor de cuello después de haberme quedado sopa en el hombro de mi Alana—. Mira, estamos pasando O'ahu. Se ve el Diamond Head, Pearl Harbor y Honolulu.

	Alana me coge por el cuello y me hace sitio para contemplarlo. De niño, cuando volvíamos de visitar a los abuelos desde Los Ángeles, este era mi momento favorito del vuelo: ver Hawai‘i desde el cielo. También era el de mi hermana y supongo que el de todo el mundo porque el panorama es alucinante. Te hace sentir diminuto e insignificante. Pensar que un trozo de tierra como aquel, tan lejano y tan pequeño puede albergar esa naturaleza abrumante, esa cultura ancestral y miles de personas con el espíritu aloha lo hace único en el mundo.

	Vuelvo al presente y aprecio el paisaje de la isla en la que viví durante dos años, con todos sus contrastes: la frondosidad de las montañas selváticas, como un manto verde y arrugado que separa la North Shore, salvaje y agreste de la basta capital. Honolulu es una ciudad que acabé aceptando, pero considero una auténtica plaga en el entorno natural de la isla de O'ahu que cada año se va comiendo más y más terreno virgen. Es algo que se aprecia de maravilla desde el cielo. 

	—En cuarenta minutos estamos aterrizando. ¿Preparado?

	—En absoluto. 

	—Bueno, esta vez estamos juntos, Mackie. Será más fácil. 

	Alana extiende su mano sobre el reposa brazos con la palma abierta hacia arriba. La atrapo con la mía y vuelvo a reposar la cabeza en el asiento. 

	Tocamos tierra al rato, sin llegar a ver nada de la isla al tomar pista de sur a norte y quedar la estampa en las ventanillas contrarias. Veo las primeras palmeras y la llanura de esa zona de Lihue junto al mar y no me lo creo. 

	No me creo que esté aquí. 

	 

	 

	Llegamos a la zona de llegadas con los sofás turquesas de épocas pasadas y el techo de madera a dos aguas como la mayoría de las casas de la isla. Sé que a Emma le encantaría. 

	Y la vemos. Con las gafas de sol en la cabeza, un vestido largo y una sonrisa de oreja a oreja mi madre viene hacia nosotros con la expresión en la cara que solo una madre puede tener. 

	—¡Aloha! Bienvenidos a casa, mi niños. Venid aquí. 

	Nos atrapa a cada uno con un brazo y le damos mil besos. Acto seguido le pregunta a mi hermana por el viaje mientras le peina el pelo tras la oreja y le da un beso en la frente para luego girarse hacia mí y acariciarme la cara con la mirada borrosa. 

	—Estoy tan feliz, Mackenzie.

	Y ya solo por mi madre, por la alegría que irradian sus ojos azules verdosos como los míos, merece la pena estar aquí. 
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	amá conduce desde Lihue dirección al norte a Kilauea con Alana de copiloto y yo detrás. Escribo a Emma, que me ha mandado una foto leyendo con Ian, para hacerle saber que hemos pisado suelo y acto seguido pierdo la vista por la ventanilla. La costa aparece a nuestro lado y me fijo en las bastas plantaciones de caña de azúcar, los cocoteros prominentes que rozan las nubes y las reservas naturales verdosas y picudas. Todo me recuerda a Malie y el peso de su presencia se mete por cada poro de mi piel y me invade a lo bestia. Esta isla es parte de ella y ella siempre será parte de esta isla, la más antigua del archipiélago de Hawai‘i. Tiene ni más ni menos que unos cinco millones de años y el par que yo he estado ausente, no es más que un suspiro para ella, aunque hayan sido toda una vida para mí.

	El día está soleado, pero en el norte, donde vivimos, el tiempo es mucho más impredecible y eso hace que tengamos al arcoíris tan presente como las mismas nubes. 

	Carretera arriba, pasamos por delante de algunos pueblos y ciudades como Wailua, donde vive Kai con su familia. 

	—¿Conoceremos hoy a nuestro sobrino? —pregunto. 

	—No sabemos, cariño. Tu padre y tu hermano tienen mucho trabajo y Leilani no se atreve a coger el coche con el bebé. Quizás podáis visitarle mañana con más calma. 

	—¿Es en serio? —se queja mi hermana. 

	—Tranquilos. Tenéis semanas por delante para estar con él. Ahora llegad a casa, acomodaros, daros una ducha o lo que necesitéis y relajaros. Vuestra madre también quiere disfrutar de veros en casa. 

	 

	Veinte minutos más tarde el paisaje va cambiando, se vuelve más espeso y selvático con el Moloa'a Forest al fondo y, aunque conozco toda la isla, de este camino me sé hasta los árboles de memoria. Mi madre aminora la marcha y giramos justo por el Healthy Hut Market & Cafe regentado por la familia Alika, nuestros vecinos, y enfilamos hacia nuestra calle. 

	Mi corazón bombea a ritmo desenfrenado hasta sentirlo en boca y en la yema de los dedos. Bajo la ventanilla y respiro una bocanada desproporcionada de aire cargado de salitre del mar. 

	Pasamos delante de la casa de los Johnson que, a juzgar por el levantamiento de tierra, están adecentando el jardín delantero. Después pasamos por la casa color lila de nuestra amiga Nai’a y un poco más adelante, a la izquierda, la de nuestro amigo Sam con la verja naranja. Este es el lugar donde he crecido: un barrio de casas de una sola planta en la pequeña y costera Kilauea, donde todos somos como una gran familia y cuyas calles no han cambiado en los últimos veinticuatro años. Aquí no son los jardines los que tienen que adaptarse al asfalto, sino al revés, y me encanta. El césped y las plantas invaden el borde de la vía y la sensación de volver atrás en el tiempo en esta isla perdida en el Pacífico, sin autopistas ni grandes carreteras, es irremediable. 

	Y allí, un poco más adelante, veo mi casa. Nuestra casa. Un estallido de color amarillo con contraventanas turquesas entre el verdor que lo rodea todo. 

	Mi madre aparca bajo el tejadillo de madera y tardo unos segundos de más en reaccionar y salir del coche. 

	Cogemos el equipaje y nos encaminamos a la entrada. Noto que mi madre no me quita el ojo de encima mientras nos habla de las nuevas incorporaciones del jardín: árboles, arbustos y flores de todas las gamas de colores imaginables. Por el contrario, hay cosas que nunca cambian como nuestro buzón, el mismo que hicimos con mi padre de niños en forma de tiburón de madera ya desgastado y astillado con esa bocaza que se abre para recibir las cartas, ni el escalón que cruje al subir el porche ni el truco de tirar del pomo de la puerta hacia fuera mientras se gira la llave para abrir. Ni el olor a casa y...

	—¡SORPRESA!

	Miro a Alana como primera reacción y ella a mí.

	Luego miro al frente. Es la familia. Mi familia. 

	Aquí mismo. Al completo. 
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	De: Mackenzie Kalani

	Para: Emma Vega Gálvez

	Fecha: Lunes 31 Jul. 2017 21:33

	Asunto: Aloha desde casa Kalani

	 

	Hola Lani. Iba a llamarte, pero ya he leído por el móvil que te ibas a dormir. Al llegar a casa estaba mi familia por sorpresa y se han ido hace poco. Ha sido impactante. Hemos atravesado la puerta y he visto a mi padre con un gorro de cumpleaños, mis abuelos con leis de mil colores, a Kai con Makani en brazos, a Leilani junto a ellos y a Buggie corriendo hacia nosotros como loca. No me salían las palabras. 

	Mi padre ha intentado cogerme en brazos llevado con la euforia (no sé qué hubiera hecho de no haberme visto hace nada) y le ha dado un tirón en la espalda. Han tenido que llamar a Dane para que le eche un ojo mañana. Reencontrarme con mis abuelos ha sido todo un regalo. Recordé las veces que hemos hablado de ellos y he pensando en la de cosas que podrían haber pasado mientras he estado lejos, pero ya estoy aquí y ellos están bien, más que bien. En cuanto a mi hermano, necesitaba su abrazo de bruto. Ahora parece más adulto con esa barba que se ha dejado, por no hablar de tener a un crío en brazos. Mi cuñada está más guapa que nunca a pesar de que no duerme más de dos o tres horas y Makani... Guau, Emma, alucinarías. Cambia mucho respecto a las fotos. Tiene unos ojos negros que observan todo, unas pestañas kilométricas y unos mofletes de campeonato. Es de esos bebés que parecen un mini buda regordete. Cuando mi hermano me ha dejado cogerlo, se ha puesto a llorar y se lo he devuelto, pero cuando le ha cogido Alana, tan a gusto. Está claro que los bebés no son lo mío, pero joder, es la primera vez que le he visto y he sentido un amor inquebrantable. 

	Y dejando de lado el momento moñas, la llegada ha ido mejor de lo que esperaba aunque tengo una sensación extraña y contradictoria: veo que mi familia ha cambiado en este tiempo, mis abuelos han envejecido, mi hermano ha sido padre y mis padres abuelos, sin embargo, atravesando la isla de camino a casa y en el vecindario, he tenido la impresión de que todo está como lo dejé, como si nunca me hubiese ido y los dos años que llevo fuera solo hubiesen sido una ilusión. Ha sido raro, pero supongo que todo lo es después de todo.

	Y ahora tu turno. Cuéntame cómo fue tu día y todo lo que te apetezca. También es raro esto de no tener nuestro rato, aunque sea al final del día. 

	Te mando un abrazo de los que te deja sin respiración, Emalani (reina de Hawaii, aunque no te lo creas. Yo no lo recordaba, pero su nombre era Emma y se hacía llamar como te he escrito).

	 

	De: Emma Vega Gálvez

	Para: Mackenzie Kalani 

	Fecha: Martes 1 Ago. 2017  7:27

	Asunto: Hola desde casa Kalani en Westwood

	 

	¡Buenos días, Mack, Mack! 

	Me he levantado con algo de margen por si habías escrito y ver tu mensaje en la bandeja de entrada ha sido un subidón mañanero. Me he preparado el desayuno y te he leído con calma. Admito que no has saciado ni el 50% de mis preguntas, pero me has contado cosas tan bonitas que lo has equilibrado. 

	Estoy muy contenta imaginando ese encuentro sorpresa y lo intenso que habrá sido para los dos, en especial para ti. Ya te imagino con Makani en tu regazo haciendo pucheros y tú con los brazos estirados para «devolverlo» como si fuera un paquetito de mensajería. Seguro que tendrás más oportunidades sin lloros de por medio. 

	Alana debe estar pletórica con la pequeña competición que se ha montado de ser la tía favorita, ¿no?

	Disfruta mucho de tu familia, Mack. Estoy deseando que me cuentes con más calma. Y espero que tu padre se recupere pronto. Menos mal que está Dane ;)

	Por cierto, no me has hablado de Buggie. ¿Sigue siendo tan babosa como me has contado?

	Por aquí todo bien. No tengo mucho que contar salvo que ayer en la oficina se notaba la marcha vacacional. Morgana, Phoebe y yo hemos tenido una reunión con los del hotel y Morgana ha invitado a Tina para que esté al día por si necesitan algo durante mis vacaciones. El caso es que he acabado encerrada en el baño comiendo un bote de Lacasitos para compensar las calorías que pierdo cada vez que nos reunimos. ¿Recuerdas que ya solo quieren ceñirse a lo justo y necesario para salvaguardar su imagen de progresistas medioambientales? Pues bien, ahora resulta que quieren llenar el complejo de plantas no autóctonas. Tienen la famosa california poppy, el arbusto Manzanita, encelias, chemises, pero no, ellos quieren plantas del trópico, las que más agua requieren en un estado de sequía. Les importa todo un pimiento. No sé Mack, a veces me pregunto si alguna vez encajaré del todo en este mundo o quizás es que el mundo que imagino no existe o, como dices tú, tengo que cambiarlo, pero no puedo luchar contra titanes del tamaño de esos hoteles. En fin, estoy divagando y tú debes estar preparándote para un nuevo día. 

	En cuanto a tu reflexión sobre los cambios y no cambios a tu llegada, supongo que tiene que ser extraño percibir señales tan distintas, pero ve poco a poco y día a día. No trates de entenderlo, solo déjalo estar. 

	Seguiría hablando pero me estás asfixiando con tu abrazo... Espera que tomo aire... 

	...

	...

	Ya. Jajaja sí, mala broma, pero he sentido que lo hacías. Que me abrazabas, quiero decir. 

	Yo te mando uno con un beso en el cuello de los que te hacen cosquillas. 

	Pd: He visto el post-it junto al cesto de las llaves que me ha llevado hasta la nevera en la que he encontrado los deliciosos Kulolos (mahalo, mahalo, mahalo), que me han dirigido hasta mi armario donde me he encontrado con Donkey Kong. Entiendo que tengo que conformarme con ponerme de dulce de coco hasta las orejas y abrazar al mono chiflado hasta que vuelva a verte. 

	 


Capítulo 93

	Mack

	 

	 

	 

	Martes 1 de Agosto

	 

	M


	e despierto con el canto de los gallos y algo desubicado hasta que, poco a poco, entiendo que estoy en la que fue mi habitación, la de siempre, rodeado de las cosas de siempre que siguen tal como las dejé. 

	Una de mis primeras tablas de surf cuelga horizontal en lo alto de la pared. El corcho está plagado de fotos, entradas de conciertos y pegatinas de marcas de surf. Recuerdo que lo di la vuelta después del accidente y lo tuve así durante meses hasta que poco antes de marcharme, volví a dejarlo como estaba. Todavía hay libros de los primeros años de carrera en la mesa del escritorio. Los trofeos de campeonatos de surf siguen impolutos en una de las baldas de la estantería y en las palas del ventilador que cae desde el techo hay más pegatinas de tiendas de surf que hacían eslóganes con los que me sentía un adolescente identificado. 

	Me incorporo despacio y me quedo sentado en el borde de la cama. Justo ahí, sobre el cabecero que hace las veces de repisa, está el portaquillas que me hizo Malie. Desde niño he ido cambiando de tabla, bien porque se quedase pequeña, porque acabase desgastada o rota en algunos casos, pero siempre he guardado una quilla de cada una de las tablas que he usado. Entonces no era tan ordenado como ahora y las tenía esparcidas por la mesa hasta que Malie creó este soporte de madera para colocarlas y se convirtió en mi chisme favorito.

	 Antes solía tener el portaquillas al lado de una fotografía de los dos enmarcada con bambú que acabé guardando en el armario donde rebusco hasta dar con ella. Es una foto bonita, cosa que rara vez pasaba por mi culpa, porque las odiaba y solía poner caras raras. Es de una tarde en la playa. Mis amigas se estaban haciendo fotos con el atardecer y cuando le tocó el turno a Malie, fui a estorbarla por detrás, pero ella, lejos de enfadarse, me agarró una mano contra su estómago y yo crucé el brazo por su clavícula hasta el hombro contrario, pegué la cabeza a la suya y nos hicieron la instantánea. Ella sale riendo con los ojos cerrados apoyada en mi pecho y yo mirando a la cámara con el pelo por los hombros, relajado y feliz. Fue del verano que empezamos a salir en serio. Ella tenía dieciséis y yo diecisiete. 

	Éramos unos niños. 

	La dejo junto al corcho, en el escritorio, y me fijo en todas las fotos con mis amigos, alguna en la que también está Malie, mis abuelos e incluso Buggie hasta detenerme en una con Dane en la que no tendremos más de diez años. Íbamos en patinete por las calles de Kilauea y nos la hizo su madre, si no recuerdo mal. Él moreno con el pelo corto y piel entre dorada y oscura y yo rubio con media melena y piel clara tirando a almendrada, como decía mi abuela. Éramos un contraste que llamaba la atención, un espectáculo inquieto e itinerante. Éramos inseparables. 

	Y los mejores amigos del mundo. 

	Eso me da el empujón definitivo para lo que quiero hacer esta mañana, pero antes me pongo la prótesis y echo un vistazo al correo. Veo el nombre de Emma en la bandeja de entrada y me recuesto en la cama con un vuelvo en el estómago.

	Tras leerlo, le mando un mensaje rápido al móvil.

	Yo: Estoy ansioso por contestar al otro 50% de tus preguntas. Espero que si hoy te atiborras de Lacasitas sea porque te quieres dar el gusto y no por esos capullos. Perdona mi vocabulario, pero son unos capullos integrales y tú una soñadora con más pasión e inteligencia de la que merecen. En otro orden de cosas, hoy iré a ver a Dane y voy a aparecer así sin más. Creo que es mejor, o no, ya te contaré. El caso es que quiero estar en casa para la hora de comer, más o menos cuando sales de trabajar. ¿Me llamas y hablamos un rato? Pd: Espero que te hayan gustado los Kulolos y, por favor, dime que no te has encariñado del mono en una sola noche.

	Le doy a enviar y antes de cerrar, amplio una foto del viaje en la que salen Emma y Alana con las McWay Falls y no puedo evitar agrandarla y quedarme unos segundos mirando la expresión de Em tirando un beso a la cámara. 

	No es la primera vez que me pregunto cómo se llevaría con Malie cuando la veo con mi hermana aunque, cuando lo pienso, no habría Emma con Malie porque conocer a la primera ha sido consecuencia de perder a la segunda. 

	Me obligo a parar de mirarla, cojo una camiseta y salgo al salón en busca de mi madre. Son solo las ocho de la mañana pero ya está despierta y le preparo unos banana pancakes con la deliciosa materia prima de la isla mientras ella prepara el café natural de Kona. Alana y mi abuela siguen durmiendo como perezosas y mi padre se fue a trabajar al alba. Cuando acabamos, recojo un poco la cocina, juego un rato con Buggie y me pongo a deshacer la maleta y ordenar la ropa en el armario hasta que doy con el Laulau de Malie. 

	Al final hice caso a Emma y lo guardaré aquí porque no estoy seguro de querer perder esta pequeña caja llena de recuerdos.

	Cuando acabo de vestirme, consulto el teléfono que ha pitado hace un minuto.

	Lani: ¡Claro! Te llamaré camino a casa. He quedado por la tarde con Riley para dar un paseo por Santa Mónica e ir a ver una tienda de discos y vinilos, pero tengo margen y estoy deseando hablar contigo. ¡Ah! Y gracias por tus ánimos :) Respecto a los Lacasitos, quizás los utilice como armas letales contra ellos. A ti te cabrearon mucho en su día ;) Me encantará saber qué tal el reencuentro con Dane, al fin y al cabo, una amistad como la vuestra está llena de vínculos desde la infancia y muy por encima del tiempo separados.

	Lani: Pd: El mono me ha dado un susto de muerte al despertarme y ver sus ojos fijos en mí. Me gustaría decirte que tienes competencia y generarte un poco de envidia, pero me temo que he tenido que echarle de la cama. 

	Lani: Pd 2: ¿Tenía que racionar los Kulolos?

	Yo: Perfecto. Hablamos luego y ya te cuento. Y gracias por tus palabras reconfortantes. Pd: Ya le tengo un poco de envidia por tenerte cerca, peeeero, Mono 0 - Mack 1 (Yeah!) Pd 2: Supongo que ya es tarde para contestar a eso ;)

	Antes de salir por la puerta, le hago saber a mi madre que guardaré la Laulau en mi armario y le doy un fuerte abrazo y un beso en la mejilla.

	—Te quiero, mamá. 

	—Y yo a ti, mi Aouli21.

	Cojo la mochila, la bici de mi padre y voy directo al Healthy Hut Market & Cafe. Apoyo la bici en un pilar de madera a la entrada y hago el amago de buscar la cadena, pero me doy cuenta de que aquí no tengo una, porque no hace falta. No se concibe que nadie se lleve nada que no sea suyo. 

	La señora Alika bordea el mostrador, con su pelo recogido en lo alto de la cabeza, el mismo peinado desde que tengo memoria, y me da un abrazo. Me quedo charlando con ella unos minutos en los que se asegura de si me alimento bien en LA, estoy feliz con lo que estudio y dispuesto a aparecer por Kaua'i más a menudo. Se lo hago prometer porque es inhumano llevar la contraria a esta mujer que me ha visto crecer desde la tripa de mi madre y me daba mochis de chocolate a escondidas de mi padre.

	Cojo las patatas fritas favoritas de Dane y las mías de la marca local Hawai’ian. La de cebolla dulce de Maui para Dane y las de jalapeño para mí junto con un par de cervezas de Kona Brewing. Cuando voy a pagar, Alika me da un manotazo y me indica la salida con una sonrisa que le devuelvo, pero sin que sirva de precedente. Lo de no pagar, no lo de la sonrisa. 

	Lo dejo todo en la cesta de la bici y me pongo el casco para poner rumbo a su casa, a solo cuatro minutos pedaleando desde aquí. 

	Según paseo por el vecindario, me fijo en los detalles más livianos como la ausencia de aceras, las canastas comunitarias que dan a la calle, los jardines urbanos que valen más que los botánicos de algunas ciudades o las palmeras que por ley son más altas que cualquier casa. El olor del mar está impregnado en cualquier lugar y no se oye tráfico, solo algún coche puntual o una máquina de campo, pero nada de ese ruido de fondo que tenemos en la gran ciudad. Aquí las calles podrían llamarse caminos.

	Cuando llego a la altura de la casa de la familia de Dane, dejo la bici en la rampa de entrada, me acerco a la puerta y respiro hondo. No puedo evitar el tic nervioso en la pierna izquierda y empiezo a despellejarme el labio de abajo cuando Halia abre la puerta.

	No la esperaba, es decir, son vacaciones de verano y debía haber caído en que estaría aquí, pero estudia en Nueva York y aprovecha siempre que puede para viajar, así que me quedo pasmado en el marco de la puerta.  

	—¿Mack? Oh dios, Mack. 

	Halia se echa a mis brazos y la rodeo como puedo con las manos llenas. 

	—¡Ey, enana! Qué alegría verte por aquí. —Me inclino para darle un beso en la mejilla. 

	—Eso debería decirlo yo. Ha pasado mucho tiempo.

	—Sí, lo sé. Pero bueno, aquí me tienes. Y tú qué, ¿cómo te va la vida?

	Halia es la hermana de Dane. Nos llevamos cuatro años y la he visto crecer jugando en su jardín, en las tardes de playa con nuestras familias o celebraciones de cumpleaños y fiestas locales. Ahora es toda una mujer y todavía más atractiva, pero hace años, la diferencia de edad se hacía notable y recuerdo que Dane y yo solíamos escapar de ella y sus amigas porque querían acoplarse a nuestros planes. Dane tampoco soportaba que cualquiera de nosotros pudiéramos empezar a verla de otra forma. Yo empecé a salir con Malie muy joven y nunca estuve entre esos peligros, pero nuestro amigo Alley sí. Es más, el verano del accidente, Halia y él empezaron a salir, pero solo duraron aquellos meses porque ella se fue a la otra punta del país para estudiar. 

	—Entonces, ¿no piensas volver?

	—Por ahora tengo que acabar la carrera y luego ya se verá. 

	—Entiendo. No te atas a nada. —Lo dice con un deje de reafirmación, como si supiese que el Mack que conocía —que no se veía viviendo en ningún otro lado— no va a volver. 

	—Algo así. 

	—Nunca te hubiera imaginado viviendo en una ciudad como LA. No te pega nada, Mack.

	—Ya. Es una locura, pero me refugio en las playas, aunque ¿qué me dices de ti metida en la Gran Manzana como un gusanillo? 

	—¡Oye! ¿Te parezco un gusanillo?

	Si hablamos de un animal largo y rectilíneo, la verdad es que no. Halia es todo lo contrario: una chica con curvas bien definidas y corpulenta. Casi tan alta como yo. 

	—Un poco —bromeo. 

	Me da un manotazo y se echa a reír. 

	—Pues que sepas que pienso volver cuando acabe. Iré a Honolulu. Tengo allí a mi hermano y hay muchas empresas, así que cruzo los dedos para que alguna me haga hueco. 

	Veo que baja la vista hacia mi prótesis mientras habla y la estiro hacia delante para enseñársela. 

	—Esta no la había visto —comenta—. Me gusta en naranja. Siempre fue tu color favorito. 

	—¿En serio te acuerdas de eso?

	—Claro, Mack. Me acuerdo de todo. Te hemos echado mucho de menos. 

	Se acerca de nuevo y esta vez me abraza despacio y se queda ahí unos segundos. Halia es como una hermana para mí. El verano que ocurrió todo fue el último antes de marcharse a vivir su primer año de universidad. Cuando acabó el primer curso y volvió para el siguiente verano, yo ya me había ido a California. Me llamó, hablamos y mantuvimos un contacto mínimo por mensajes que cada vez se fue esparciendo más y más y ahora, al verla, me doy cuenta que sigue siendo una de las personas que más quiero en esta isla, de las que más recuerdos guardo.

	—Bueno, voy a dejar ya de sobarte porque tienes que saber que mi hermano ha salido a por ti. Os habréis cruzado por el camino. 

	—¿Estás de coña?

	—No. Ve a por él. Si da media vuelta, seguro lo hace por el cruce de Momi y Kahalou.

	—Vale, voy a ver si le pillo. Me alegro mucho de verte, enana. Nos vemos estos días. 

	—Claro. Ve con cuidado de no atropellar a los gallos. 

	—Ja ja, muy graciosa. 

	Atropellé a uno de niño con la bici. Y sí, fue una desgracia. Mi hermana se tiró una semana sin dirigirme la palabra aunque yo me caí y me lleve un buen golpe en la cadera y un raspón desde el codo al hombro.

	Dejo las cosas en la cesta, me pongo el casco y vuelvo hacia mi casa por el cruce en cuestión. Al tomar esta última calle, le veo a lo lejos. Bañador, camiseta de tirantes holgada, una gorra, piel oscura, bronceada y reluciente que siempre he envidiado y un par de cervezas en la mano. Paro la bici a un lado, cojo las birras y se las muestro en alto. Dane sonríe y yo me echo a reír. Veo que alza sus manos al cielo, cada una con una cerveza. 

	Si tenía inseguridades y preguntas respecto a cómo sería este encuentro, se evaporan en un instante. 

	—Hanalei IPA para ti, Big Wave para mí. —Me ofrece al llegar a mi altura. 

	—Hay cosas que nunca cambian —respondo intercambiando las mías. Las mismas.

	—Ya te digo, Mackie Monkey. Ven aquí. 

	Y voy con los brazos bien abiertos a darle el abrazo que llevo dos condenados años esperando. 

	Y qué bien sienta joder. Qué bien.  

	 

	Recogemos la bici de Dane y recorremos los casi tres kilómetros que nos separan de la playa. Cogemos el sendero de acceso y dejamos las bicis, esta vez sí, amarradas a un árbol. En temporada de veranero y lugares públicos, aconsejan hacerlo. En pocos minutos, estamos acomodamos en nuestra playa de Kauapea Beach. El uso del posesivo es porque este lugar nos ha visto crecer desde que íbamos en pañales. Hubo días en los que pasé más tiempo aquí que en mi casa. Es la playa donde venía con mi familia desde niño y empecé surfear, donde celebrábamos cumpleaños o cualquier Luau que se preciase. La misma a la que venía con mis amigos, pasaba una infinidad de tardes surfeando con Alana, Kai, Dane y los demás y en la que viví muchos momentos con Malie. Fue a la que vine tras el accidente, cuando solo quería perderme en el mar. Tengo muchos recuerdos bonitos y amargos, dulces y férreos en este lugar y estar con Dane hace que no quiera regocijarme en los dolorosos. 

	—¿Estás bien?

	—Sí —reacciono—. Es solo que es la primera vez que piso la playa desde que me fui. Dame, abriré tu cerveza. 

	Dane me la pasa y utilizo el abrebotellas que cuelga de mi llavero. Él abre las patatas, y aun con el ruido de la bolsa le oigo resoplar.

	—Hemos vivido muchas vivencias aquí. 

	Se la paso y abro la mía que desprende el olor picante del jalapeño que me hace salivar. 

	—Sí. Toda una vida en esta playa paraíso. —Choco mi vidrio con el suyo y damos el primer trago, como tantas veces hemos hecho—. Me gustan las playas de Malibu, pero esto... Esto es de otro planeta. 

	Quizás no es la playa más popular ni queremos que lo sea, pero Kauapea es virgen, silvestre, boscosa, de colores vivos con la vegetación entrando en la arena, privándola del mundo ahí fuera. Por eso también es conocida como Secret Beach. 

	—Pues tenemos suerte de ser marcianos. 

	—Y que lo digas, colega. —Pego un trago a la cerveza y saboreo su paso rasposo por la garganta. Hasta su sabor ácido es un recuerdo en sí—. Y hablando del paraíso y marcianos, me alegra que estés feliz en O'ahu aunque con esas manazas que tienes, sigo sin entender que te ganes la vida dando masajes. 

	—Pues te interesará saber que nadie se ha quejado, tu padre al que veo esta tarde incluido. ¿Quieres probar? Apuesto a que sigues lidiando con tus inseparables contracturas. 

	—Ya te digo, pero no. No pienso ser víctima de esas manos del tamaño de dos honus adultas. 

	—Tú mismo —dice llevándose una patata a la boca.

	Le miro y me echo a reír. Dane es bueno en todo lo que se propone. Cuando algo le gusta, no es que lo haga y ya está, es que lo hace y resalta con excelencia. 

	—Quizás te deje echarme un vistazo a la zona del trapecio —cedo con una sonrisa irónica—. Pero nada de hacer el bestia, capullo.

	—¡Venga ya! Qué flojito eres, Kalani.

	—Sí, ya lo sabes bien. Yo todo suave y con mimo. 

	Cuando le echo un vistazo de reojo y le veo riendo, sé que pensamos lo mismo: la de veces que hemos luchado por tirar al otro al suelo. Un juego con nuestras propias normas que consistían en hacer el animal sin poder tocarnos la cara. De críos, en más de una ocasión acabábamos llorando y enfadados durante medio día. Como mucho.  

	—Y oye, ¿cómo va ese muñón? ¿Puedo echarle un ojo?

	Nadie, absolutamente nadie que no fuese Dane, me hubiese dicho eso con tanta confianza. Me quito la prótesis y le hago un resumen de mis avances del último año. Me da algunos consejos para complementar mi entrenamiento de refuerzo y para la piel, como darme baños naturales, masajes con aceites esenciales y unas cuantas ideas más. 

	—Tiene buen aspecto, ¿no?

	—Ahora sí. Tengo mis rachas y el jodido dolor fantasma no se va del todo, pero ahí hay poco que hacer. 

	Dane guarda silencio, pero me pasa un brazo por los hombros seguido de un buen apretón. 

	Cuando acabamos las cervezas, las guardamos en las mochilas y damos un paseo por la orilla mientras charlamos sobre él, su vida en O'ahu y la chica con la que sale desde hace un año. 

	—Total, que llegó a Honolulu por un curso y se quedó.

	—Sí, tío. Se enamoró de Hawai‘i, no encontró trabajo de lo suyo y empezó de niñera en la familia donde yo daba sesiones al padre un día a la semana. El colega juega al golf y se quejaba de dolores de espalda que, por supuesto, eran provocados por las horas de oficina. Un día el hombre se retrasó veinte minutos y fueron suficientes para charlar con ella mientras vigilaba a los niños. La invité a cenar y desde ahí hasta hoy. 

	—Al final va a resultar que esas manos te están dando más frutos de los que creía. 

	—No lo sabes bien.

	Echo la cabeza atrás con la carcajada y cuando vuelvo a bajarla me fijo en el cielo y en el mar. En la línea que los separa a ambos o que los une. 

	—Un segundo, Dane. —Saco el teléfono y hago una foto donde solo se ve arena, mar y cielo y lo vuelvo a guardar. —¿Y dices que es de Oregon?

	—Sí, de Portland. 

	—Te gustan norteñas, ¿eh?

	—Y a ti españolas, ¿no?

	—Guau, directo al grano. —Dane me guiña un ojo acompañando el gesto con un chasquido—. Pues eso parece. 

	—Tenemos tiempo, así que abre las patatas y cuéntame. 

	Lo único que Dane sabía es que había una chica en mi vida, la misma que vive con nosotros, que es española, trabaja en Los Ángeles y que estamos a gusto juntos, punto. Bueno, eso y lo que le haya contado mi hermana.

	Le explico cómo surgió, cómo costó encarrilarlo y, contra todo pronóstico, cómo han cambiado las cosas desde entonces. 

	—Creo que los dos llegamos a California huyendo de algo y al final, de alguna forma, hemos sido un reflejo del otro. Es extraño porque nada tiene que ver lo que nos llevó a abandonar Kaua'i y Madrid, vemos la vida de un modo distinto, pero nos movió el miedo a enfrentarnos a nosotros mismos y creo que fue eso lo que nos unió. Ahora compartimos muchas cosas.

	Paramos frente al mar y dejamos que nos refresquen los pies, mi pie, mientras vemos llegar una ola tras otra.

	—Ni siquiera sabemos qué leches va a ser de nosotros y aun así, quiero seguir a su lado. Y es la primera vez desde Malie. Es... Sigue siendo de locos, Dane.  

	—Yo no creo que sea de locos. 

	—Bueno, pues llámalo como quieras. 

	—No, Mackie Monkey, como quiera no. Eso tiene un nombre muy concreto. —Me mira con su sonrisa ladeada de sabelotodo y se pone de cuclillas para dibujar un jodido corazón en la arena. Sus ojos lúcidos hablan antes de abrir la boca—. La quieres. 

	 Está bien claro que no es una pregunta y lo deja grabado en la arena como si tal cosa. Lo suelta como una declaración evidente, como el que dice que el mar se aprecia azul antes de darme un codazo con ese semblante socarrón que tiene. 

	—Sí. La quiero. 

	Y Dane el muy capullo me revuelve el pelo con los nudillos de su manaza. 

	 


Capítulo 94

	Emma

	 

	 

	 

	Martes 1 de Agosto

	 

	E


	stoy quitándome las zapatillas al entrar por la puerta de casa cuando escucho el sonido de una notificación. Dejo las llaves en la cesta de la entrada, me lavo las manos y me acomodo en el sofá. 

	Mack me envía una foto de una playa en la que se ve la arena, el mar y el cielo y la acompaña un mensaje: 

	Mack: Tengo ganas de enseñarte este horizonte.

	Me hubiera quedado mirándola todavía más de no ser porque el móvil comienza a sonar con su nombre en la pantalla en una videollamada entrante. 

	 


Capítulo 95

	 

	 

	De:  Emma Vega Gálvez

	Para: Mackenzie Kalani

	Fecha: Jueves 3 Ago. 2017 22:31 (Hora local)

	Asunto: Hay días y días...

	 

	Hola Mack, Mack. 

	¿Cómo ha ido el día? Aunque por allí todavía os queda mucho para acabarlo. Yo bien, pero hoy algo alicaída. No sé qué me pasa. Tal vez sea por la marcha de Nick o que estos días estoy algo sensible porque mi hermano apenas me cuenta nada de sus vacaciones, cosa que entiendo. Lo estará pasando tan en grande que ni se acuerda de escribir o mandar una mísera foto y, por otro lado, sé que vosotros estáis a muchas cosas. Y para rematar, el trabajo se ha complicado un poco esta mañana y... No sé. Ha sido un día de mierda. Perdona por empezar así este correo. Me dan ganas seleccionar y borrar, pero tampoco quiero ser como un anuncio de sonrisas y mariposas. Hoy no tengo el día, pero eso no significa que no me apeteciese sentarme en el jardín con Ian y escribirte bajo las estrellas. 

	Estoy a la expectativa de saber cómo fue con Makani en la playa. ¿Al final te animaste a pasear con él en brazos? ¿Y qué tal fue con tu abuelo? ¿Le ayudaste con los juegos comunitarios? 

	Yo no tengo mucho que contar, salvo que el trabajo se ha vuelto algo infernal. Se acabó la parte bonita y bioclimática y el cliente presiona demasiado, lo que hace que Morgana esté tensa y transmita al equipo un ambiente de crispación y estrés. Yo la entiendo y creo que sabe soportar la presión y liderar bien, pero también pienso que se le está agotando esa templanza y necesita vacaciones, igual que Tina. Está otra vez saltona y ha tenido un par de comentarios inapropiados y puff... Quiero volver a las clases de Zean con tu hermana. Las necesito. 

	En fin, voy a dejar de escribir. Siento que no es mi mejor día ni que este mail aporte algo más allá de que tengas un mensaje mío. 

	Solo una cosa más: te noto algo serio desde ayer. Sí, sí, lo sé. Sé que esta manera de comunicarte no es lo tuyo, que puede parecer lo que no es y que lo intentas y de verdad que lo aprecio. Me encantó verte el martes desde tu casa y escucharte hablar así de Dane y me chiflan nuestros mensajes y correos, pero es solo una sensación y quiero saber si va todo bien por allí. Y sé que estar lejos es un asco, pero estoy aquí para lo que necesites, da igual la hora. 

	Un beso. Uno de los que te gustan, suaves y dulces.

	Pd: He puesto el antifaz de tu hermana al mono y hemos dormido a gusto. Me pregunto si esta noche podré dar el paso de abrazarle y quizás el fin de semana me vuelva loca y acabe babeándole como a la almohada.

	 

	De: Mackenzie Kalani

	Para: Emma Vega Gálvez

	Fecha: Jueves 3 Ago. 2017 23:46 (Hora local)

	Asunto: Esos días pasarán ;)

	 

	Aloha, Em,

	Lo primero de todo: me gusta leerte independientemente de lo que cuentes. Si has tenido un día de mierda, desahógate y suéltalo como has hecho. El trabajo es trabajo y me temo que, cuando lo haces para otros, a veces toca tragar. Tú misma lo dijiste: es como luchar contra titanes. Debes aprender a lidiar con eso y a veces te afecta demasiado. 

	En cuanto a tu hermano, piensa con las hormonas, no con el cerebro. No le des importancia. Te escribirá cuando menos te lo esperes. 

	Mi sobrino es lo más. Fuimos a verle Alana y yo con mi madre y créete que al principio iba cagado de que se pusiese a llorar de nuevo, pero acabamos paseando juntos por la orilla. Todavía no mantiene la cabeza, pero observa todo con los ojos como platos. En eso me recuerda a ti. 

	Hemos estado ayudando a Leilani con los preparativos para el Lū'au del niño. Primero iremos solo la familia a una zona del Wailua River para hacer una especie de bautizo, algo íntimo y personal. Para ponerte en situación, el Wailua es el único río navegable de la isla y, para nuestros ancestros, era uno de los lugares más sagrados de todo Hawai‘i. Fue una de las dos residencias de la realeza (la otra estaba en Waimea, de donde era Malie, al sur). Si te apetece, puedo enseñártelo cuando vengas. Hay templos y antiguas poblaciones que creo que te encantarán. Y volviendo al tema, después de eso, continuaremos la celebración en su jardín. También he pasado un rato con mi padre y mi hermano en el taller y diría que ha sido entretenido si no fuera porque me han puesto a currar a destajo. A estos dos no se los puede visitar =P

	Y sí, ayudé a mi abuelo a organizar los juegos populares del vecindario de esta semana, aunque en realidad no sé quién ayudó a quién. Este hombre tiene más energía e ideas que todos nosotros juntos. Me gusta estar con él, estar en casa de mis abuelos. Todo allí desprende su espíritu, desde sus fotografías hasta el arte del quilting 22que envuelve cojines, una butaca o la cama de mi abuelo con patrones que cuentan la historia de sus vidas. He revivido muchas sensaciones de la infancia que seguro que entiendes. 

	En fin, Emma. He intentado escribir y explayarme para que veas que todo va bien. Es decir, tengo mis ratos y todavía voy con tiento, pero estoy bien. 

	Ánimo por allí. Queda con Oli o Tina si te sientes sola o pega un toque a Dylan. 

	Pd: Esto me fastidia un poco, pero mejor ser realistas: Mono 1 - Mack 1 

	 

	De:  Emma Vega Gálvez

	Para: Mackenzie Kalani

	Fecha: Viernes 4 Ago. 2017 7:05 (Hora local)

	Asunto: Re: Esos días pasarán ;)

	 

	Hola, Mack. 

	Quiero empezar diciendo que todo lo que me cuentas de Makani es fabuloso. Estaréis atontados con el niño y no es para menos. Me gustaron mucho las fotos de ese día y me alegro de que estés viviendo esos ratos con tu abuelo o tu padre y tu hermano en el taller aun dando el callo. Estoy segura de que el Lū'au, va a ser muy especial. Respecto al río, claro que me encantará visitarlo. 

	Del resto, o sea, mis historias, no te preocupes. Ya no estoy tan afectada. Se me da bien asentir y hacer lo que todo el mundo espera de mí. También se me da bien esperar a que mi hermano de señales de vida. En realidad, se me da bien esperar en general. 

	Y gracias por tus ánimos y tu idea de llamar a mis amigos para quedar. No me siento sola, Mack, al menos no en el sentido de necesitar llamar a nadie. No busco desesperadamente compañía, es más, a veces agradezco la soledad, pero te diré que veo a Tina cada día y hemos quedado en hacer algo con Oli (y quien se apunte) el fin de semana, antes de que ellas se vayan a O.C. Lo que me ocurría ayer era otra cosa, pero ya se ha pasado, así que será mejor pasar página. 

	Disfruta del viernes. Ya me contarás qué te depara. 

	Un beso

	 

	De: Mackenzie Kalani 

	Para: Emma Vega Gálvez

	Fecha: Viernes 4 Ago. 2017 8:18 (Hora local)

	Asunto: Re: Esos días pasarán ;)

	 

	Buenos días, Emma.

	Pareces enfada en el correo. Bueno, lo estás y no sé bien por qué. No pretendía fastidiarte cuando te dije que quedases con gente, pero creo que te ha sentado mal. Tampoco te he dicho que tengas que asentir y hacer lo que todo el mundo dice. Solo soy sincero y está bien luchar por lo que quieres, te apoyo en eso, pero también tienes que ser sensata y reconocer que siempre tienes quejas hacia lo mismo y que eso no va a cambiar. Tu empresa es una cárnica.

	Lo siento, pero ahora mismo no tengo la cabeza para nada. Quería escribirte para que sepas que dejaré el móvil en casa. No sé cómo te sientes, Emma. No soy bueno captando sensaciones por aquí ni expresándolas. Si no me lo dices claro o me llamas y lo hablamos, no esperes que acierte siempre. Igual soy un torpe, pero es lo que hay.

	Hablamos. 

	Un beso

	 

	De: Emma Vega Gálvez

	Para: Mackenzie Kalani

	Fecha: Viernes 4 Ago. 2017 21:10 (Hora local)

	Asunto: Re: Esos días pasarán ;)

	 

	Hola, Mack, 

	Sé que estarías desconectado hoy, por eso he visto un poco tontería escribir por mensajes. Salgo ahora con las chicas por Santa Mónica y me quedaré a dormir en el apartamento de Oli. 

	Sí, reconozco que estaba enfadada, pero ya no lo estoy. Las quejas no me conducen a nada y me hacen sentir peor. Creo que te he sido clara en como me sentía: echo de menos a Lucas, a veces la ausencia de mi familia se hace menos llevadera, ahora sin vosotros aun más. 

	El trabajo me afecta por la entrevista. Porque todas mis esperanzas están puestas en lo que me distingue de André y Tina, que es mi visión medioambiental. Sin eso, soy una más e incluso peor, porque el idioma es una barrera. No puedo expresarme igual de bien que Tina e incluso André tiene un dominio del inglés mejor que el mío y eso es lo que me tiene nerviosa y a la defensiva. Debí habértelo explicado así. No obstante, acepto que debo aterrizar los pies en el suelo y dejar de vivir en mi mundo de edificios verdes, como quien dice. 

	También reconozco que estoy preocupada. Me siento rara diciéndote que no tengo idea de qué harás hoy, como si necesitase tu plan actualizado. Solo me gustaría saber cómo estás y sobra decir que, estés donde estés, lo pases bien y disfrutes, pero no sé si será acertado. 

	Lo siento, Mack. Este correo es un asco, pero yo tampoco tengo la cabeza para nada más. 

	Un beso. 

	 


Capítulo 96

	Emma

	 

	 

	 

	Viernes 4 de Agosto

	 

	C


	uando llegamos al apartamento de Oli tras la noche por Santa Mónica, tengo el corazón a mil por hora. Antes de salir me prometí que no vería el correo hasta estar tranquila en el sofá cama. Además, me bailan un poco las letras después del par de copas que he bebido. 

	Pero cuando abro el correo no hay nada. Nada. 

	Son las 2:15 de la mañana aquí, casi media noche allí y no hay ni un mísero mensaje. 

	Y por primera vez desde que estamos juntos tengo dos malas sensaciones: la primera es la de estar acumulando pequeñas cosas que me han molestado en los correos, como ausencia de palabras cariñosas que me daban fuerza o la ausencia de entendimiento. La segunda es la de sentir que algo no va bien. Y me niego a irme a dormir con esta sensación. Mack es mi... Él es mi chico, pareja, lo que sea. Ni siquiera sé como llamarle por mucho que le quiera, porque sí, tengo muy claro que le quiero, pero nuestra dirección es una nebulosa difusa. 

	Y sí, he dicho que le quiero. Lo sé desde hace tiempo y, aunque me asuste pensarlo, no hará que duela menos si fracaso en el intento de alargar mi contrato. 

	El caso es que quiero hablar con él. Necesito hacerlo porque no puedo pensar en que lo esté pasando mal y no estar a su lado.

	Marco su número con el corazón en la boca y la cabeza llena de inseguridad. Es curioso como en menos de una semana, la confianza y esa unión que sentía con Mack se ha difuminado.

	Espero los tonos. Uno, dos, tres... Al quinto decido cortar y volver a intentarlo sin muchas esperanzas. 

	Nada. 

	Empiezo a sentir un sudor frío en las manos y noto que la garganta se me cierra y se me empapan los ojos. 

	Quiero ser fuerte, entender que Mack estará pasando por muchas cosas en Kaua'i, pero me ha pillado con la guardia baja. Con nueve meses lejos de los míos y una montaña rusa de preguntas en cuanto a mi trabajo y mi futuro. 

	Mando un mensaje rápido a Alana, apago el teléfono y me duermo empapando al mono. Y no precisamente con mis babas. 
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	e venido solo. Necesitaba hacerlo así. 

	Mis huellas son de las pocas que hay hoy en la playa de Lumaha’i. 

	Las rocas siguen ahí agazapadas, tan tranquilas.

	Y el mar no ruge, susurra con calma. Nada que ver con lo erizado y encolerizado de aquel día. 

	El último día que la pisé. 

	El último que lo hice con ambos pies. 

	Y con ella. 

	Camino con el pecho encogido y las piernas infringiendo todas las señales de mi corazón hacia la orilla. Miro mar adentro y pienso en Malie. La siento.

	Respiro el océano, me abraza la brisa y me dejo ir. 

	Lloro hasta que no quedan más lágrimas dentro de mí. 
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	Sábado 5 de Agosto

	11:32 (Hora de California)

	 

	Alana: Hola, Ems. Es normal que te preocupe y puedes escribirme para lo que quieras, no solo para nuestras tontadas, ya lo sabes. Mack fue ayer a la playa del accidente. Era algo que tenía en mente hacer a solas. Mi madre y yo nos quedamos algo intranquilas, pero lo respetamos. Volvió a media tarde para ducharse e irnos a pasar el resto del día con nuestros amigos a Hanalei. Habíamos reservado para cenar y él no quiso hablar de ello. Como es normal, no pasó un buen día, pero al menos vino y acabó por disfrutar. A alguno de nuestros amigos no los habíamos visto todavía y fue un reencuentro bonito y emotivo. Te lo contaremos en persona, que es más emocionante. 

	Alana: No le tengas en cuenta su ausencia. Se acuerda de ti y está deseando que vengas, pero no están siendo unos días fáciles. Va por altibajos. 

	Alana: Hoy todavía está en la cama. Nuestro plan es ir al cementerio (es el aniversario del accidente). Mackie me pidió que le acompañase con Dane. La verdad, me alegro de que nos lo pidiera. Supongo que también será un día duro. Siento no poder darte mejores noticias, Emma, pero en el fondo creo que todo esto es bueno. Significa que Mackie está preparado para asumirlo y eso trae consigo dolor, pero después vendrá la cicatriz y la recuperación. Lloverá antes de poder ver el arcoíris. 

	Alana: Cuéntame qué tal ayer con las chicas y cómo estás tú, aparte de tu preocupación que espero haber apaciguado. ¿Y qué tal lo está llevando Ian? Muchas gracias por cuidarlo tanto. Te añoro, hoaloha23. Te quiero y te extraño mucho.

	Yo: Hola, Alana :) Gracias por contármelo. Te respondo primero a lo último: hoy me he levantado temprano y he practicado yoga en el jardín. Me ha venido genial :) Lo pasé muy bien con las chicas. Cenamos en el tailandés de Broadway Street y luego fuimos a la azotea del Onyx frente al mar. Acabé durmiendo en el apartamento de Oli. 

	Yo: En cuanto a Mack, siento el día de ayer y lo que está por venir. Lo entiendo. Es una situación tan compleja que no sé qué más decir. Tan solo que le echo de menos y que me gustaría ser de ayuda. Los últimos días no nos hemos comunicado bien por aquí y es fácil que se malinterpreten las cosas, pero sé que necesita su espacio. 

	Yo: Yo estoy bien, pero tampoco me siento demasiado fuerte ni animada. Supongo que se ha juntado todo. ¿Cómo estás tú? Imagino que también tiene que ser difícil para ti. Ya sabes que estoy aquí para lo que necesites :)

	Yo: Estoy deseando que me contéis todos esos reencuentros en persona. Tengo muchas ganas de veros. La casa es una gigante muda sin vosotros, pero por suerte Ian lo hace todo más llevadero. Yo también te quiero mucho, hoaloha. Mahalo por todo.

	Alana: Espera, te llamo y hablamos un rato. ¿Te parece?

	Yo:  Siiiiiii :)

	 

	 

	De:  Mackenzie Kalani

	Para: Emma Vega Gálvez

	Fecha: Sábado 5 Ago. 2017 12:04 (Hora de California)

	Asunto: Bloqueado

	 

	Hola, Em. 

	Me acabo de levantar. Ya te he leído y vi tus llamadas al llegar a casa, sobre las cuatro de la mañana en California. Me he sentado frente al ordenador a intentar escribir, pero estoy bloqueado. Solo quiero que sepas que mi ausencia no tiene nada que ver contigo. Necesito que lo entiendas. Siento mucho que estos días estén siendo duros para ti y no estar ahí. Quiero estarlo, pero creo que no voy a ser el apoyo que necesitas en estos momentos. Te contaría todo, pero me cuesta hacerlo por aquí. No sé si hoy estaré muy comunicativo, pero si la cosa mejora, ¿quieres que intentemos hablar esta tarde-noche o mañana a la hora del almuerzo? (Hora de la comida para los estadounidenses ;) )

	 

	De: Emma Vega Gálvez

	Para: Mackenzie Kalani

	Fecha: Sábado 5 Ago. 2017 12:14 (Hora de California)

	Asunto: Un abrazo que se cuele por tu ventana

	 

	Hola, Mack, 

	Claro. Llámame cuando quieras. Acabo de hablar con tu hermana y me ha contado que ayer pasasteis una bonita velada con vuestros amigos. Me alegro muchísimo. 

	También sé que hoy vais al cementerio. No hace falta que lo hablemos por aquí, pero quería que supieras que te mando todo mi apoyo. Un abrazo hasta Kaua'i que se cuele por tu ventana (ábrela si no lo está ya).

	Tú siempre estás ahí para mí. Ahora es momento que lo estés para ti.  

	Hablamos más tarde o mañana. Cuando quieras. 

	Un beso sincero. 

	 

	De:  Mackenzie Kalani

	Para: Emma Vega Gálvez

	Fecha: Sábado 5 Ago. 2017 12:17 (Hora local)

	Asunto: Ventana abierta

	 

	Gracias, Lani. 

	Te siento cerca. 

	Un beso (también sincero). 
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	ane pasa a recogernos puntual.

	Mis padres se despiden de mi hermana y de mí en la puerta de casa como cuando era un niño y empecé a ir con mis amigos caminando a la escuela. Ojalá me sintiese como aquel niño sin miedo a nada en vez de querer acurrucarme en brazos de mi madre como un ser desprotegido, necesitado de cobijo como el respirar. 

	Qué iluso fui pensando que podría hacer esto solo, sin el brazo de mi hermana rodeándome de camino al coche y sin Dane para llevarme hasta allí. 

	Mi amigo conduce una hora bordeando toda la costa este, un recorrido precioso junto al mar pasando por pueblos y ciudades en los que he vivido infinidad de momentos, por montañas, palmeras y campos de cultivos que apenas soy capaz de visualizar porque mi vista está perdida en algún lugar lejos de aquí. Veo lo que pasa por delante de mis narices, pero no lo proceso. Tengo ganas de abrir la ventanilla, tirarme del coche y volver a casa. 

	Pienso en Emma y siento la necesidad de tenerla cerca. De sentir su mano agarrando la mía y sus ojos verdes diciéndome que todo irá bien. 

	Cuando quiero darme cuenta, el mar ha desaparecido a nuestra izquierda. Dane ha puesto música de fondo y habla con mi hermana, sentada detrás, sobre no sé qué mientras comprendo que hemos tomado el desvío hacia el cementerio. Empiezo a sentir el estómago revuelto y una opresión en el pecho como si me apretujasen con dos planchas de hierro entre pecho y espalda. Tengo ganas de vomitar. 

	Aprieto fuerte el ramo de flores, las favoritas de Malie, los Anthurium. Se dicen muchas cosas de esta flor como que es la flor del amor espiritual por su forma de corazón, o del amor pasional por su erótica anatomía que simula los órganos sexuales femenino y masculino o por su ardiente color rojo pasión. Pero no eran sus favoritas por ninguna de esas razones sino porque, desde niña, le atrajo más que ninguna otra flor de su jardín. Le gustaba su tacto y lo brillante que era y le recordaba a su infancia.

	Noto la mano de mi hermana sobre mi hombro mientras Dane disminuye la velocidad y aparca junto a un camino de tierra desde el que se ve la ladera verde donde descansan las tumbas de piedra. 

	Un sudor frío me recorre entero y me seco las manos en los pantalones. 

	Me tiemblan los labios.

	—Estamos aquí, Mack. Tómate el tiempo que necesites. 

	—Gracias, Dane. 

	—Ey. —Mi hermana se incorpora entre los asientos y me coge de la mano—. Te quiero. Lo más difícil ya ha pasado, Mackie.

	Asiento e intento tragar sin un ápice de saliva en la boca. 

	—Necesito salir del coche y tomar un poco el aire.

	—De acuerdo. Hagámoslo. 

	Salimos, dejo las flores sobre el techo del coche y me apoyo en el capó. 

	—El lugar es bonito —digo sin saber qué otras palabras articular mientras me fijo en las flores moradas, las palmeras y los jodidos árboles perfectos y florecidos. Todo demasiado hermoso para alguien que no puede verlo. 

	—Sí, colega. Es un lugar alegre, como lo era ella.

	Respiro. Me concentro en tomar aire y sentir los pulmones expandirse, pero no puedo. Me ahogo. Siento que me ahogo. Rebusco en mis pantalones y saco el canuto de hierba ya formado. Me tirita el pulso cuando cojo el mechero y veo los ojos de mi hermana plantados en mí, congelados, conteniendo el aliento. Dane da media vuelta y escucho su espiración, su forma de mirar para otro lado y callarse lo que quiere decir. 

	Entonces miro el porro y a mi hermana. Y lo suelto. Lo piso y lo estrujo fuerte contra el suelo antes de enrollarlo en un pañuelo desechable y guardarlo.

	Alzo la mirada de nuevo.

	—¿Dónde está?

	Dane se vuelve hacia mí con alivio en su expresión. 

	—Tercer pasillo según entras por la izquierda, creo que la cuarta. ¿Vamos contigo?

	—No. Yo... Necesito unos minutos a solas. Luego podéis venir a verla o ver la tumba o lo que sea que haya aquí. 

	—De acuerdo, Mackie.

	—Gracias chicos. 

	—Ve. 

	Mi hermana se deja caer sobre Dane y con ese verbo imperativo que se le traba en la garganta, cojo las flores y me dirijo hasta allí. Al tercer pasillo, tuerzo y cuento hasta cuatro. Nunca los números habían pesado tanto. Uno, dos, tres y cuatro. Ahí está. 

	Malie Nakoa - 1994 - 2014 

	Repaso la forma de las letras con los ojos: la eme, la a, la ele, la i, la e... Un jodido nicho de piedra con su nombre y una frase bonita. “Siempre con nosotros en el corazón”. 

	«En el corazón, en el estómago, en la cabeza, en un paisaje, en los recuerdos, en el mar... En todo Malie. Estás en todas partes». 

	Miro el espacio de césped delante de la lápida cubierto por hierba y algunas plantas en maceteros que viven mejor que otras. Me pregunto cuándo fue la última vez que alguien vino aquí, quién las eligió, quién decidió la caligrafía de su nombre, la frase, el tipo de piedra, la forma de la lápida, cualquier cosa antes de pensar que debajo de ese trozo de césped está ella. Hasta que lo pienso. Acabo de hacerlo.

	Cojo fuerzas por ella, por lo poco que le gustaría verme así.

	—Ey, Malie. Te he traído tus flores favoritas y sé que me odiarías por ello porque van a marchitarse, pero me da igual. A veces te gustaba que te llevase la contraria. —Me agacho y las dejo con cuidado delante del nicho—. Le dan más color a este lugar, como si tuviera poco. Hay morado, naranja, verde, marrón, pero no había rojo hasta ahora. Ya tienes el arcoíris. Un precioso arcoíris que no puedes ver. Joder, Mal, no sabes cuánto te echo de menos. Sé que tú no creerías en esto, en esta mierda de los cementerios, pero yo necesitaba venir. Debí haber venido, yo... Duele como si me partiesen en dos. 

	No controlo las lágrimas que a estas alturas ya caen desenfrenadas y noto que las piernas me fallan. Acabo de rodillas, doblado por la mitad, y oigo mi llanto desgarrador desde fuera, el sollozo cargado de rabia, de dolor, de nostalgia. Los recuerdos me rodean como el viento en este lugar, su sonrisa, su piel pegada a la mía. Sus ganas de vivir. Y noto unos brazos alrededor de mi espalda, una cabeza contra mi pelo. 

	—Está bien, no estás solo, amigo. 

	Dane está a mi lado. Mi hermana por detrás. Y yo inmóvil entre ellos, llorando todo lo que llevo dentro. Toda la angustia, la distancia, los días que he pasado lejos de mi tierra, de mi hogar. De nuestro hogar. De Malie.

	Lloro hasta secarme por dentro, hasta echar la desesperación por la boca, hasta que mi cabeza empieza a doler y la angustia a cesar y me dejo caer sobre mi hermana que llora también. Y la abrazo, la beso, me apoyo en ella y ella en mí. Y nos quedamos ahí, los tres sentados, hasta que el aire vuelve a entrar en mis pulmones sin sacudidas. Nos secamos las mejillas y los colores vuelven a mi campo de visión. 

	—Si Malie está viendo esto, va a enfadarse mucho —susurro. 

	A mi lado, Dane suelta una risa afligida. Alana asiente sobre mi hombro y hace un ruido afirmativo. 

	—Ya te digo. Si alguien tenía genio, era ella. 

	—Así es, Al. Lo primero que le he dicho es que siento lo de las flores. 

	—¡Sí! Malie no hubiera querido que se marchitaran —alega contenta de compartir esa visión con ella. 

	—Pero sabes que me gustaba chincharla. Era de lo más divertido.

	—¿Recordáis la vez que organizó aquel baile? —pregunta Dane.

	—Oh, sí. Mackie no se lo aprendió, acabó por arruinarlo y Malie quería matarle. 

	—Peeero, adelante, di también el pero.

	—No, yo lo diré, Mack —interrumpe Dane con una sonrisa—. Peeero, acabaste bailando con ella cogiéndola de esta forma tan estrepitosa y Malie se mondaba de risa. No podía enfadarse contigo. Era incapaz porque cuando quería hacerlo, tú la hacías reír con cualquier estupidez. 

	—Sí, creo que era un payaso y ella fingía que no le gustaba, pero le encantaba.

	—Espera espera espera, y os acordáis de aquella vez que fuimos a...

	Se nos pasó el tiempo volando. Estuvimos más de una hora allí sentados recordando momentos que nos sacaron más de una carcajada. Nos reímos junto a ella, o lo que sea que haya aquí de ella y poco a poco empecé a sentirme liviano. Me gustaba hablar de Malie, recordarla así, como era: una chica de principios, con las ideas claras, con temperamento ante lo que creía justo. Una mujer fuerte e independiente, muy reflexiva, de muy buen corazón. Quizás Malie no era la más divertida, ni atrevida ni alocada, pero ella apreciaba esas cualidades en quien las tenía y acababa contagiada por ellas. Malie era demasiado rígida cuando las decisiones trataban de ella misma, pero vivía y dejaba vivir siempre que nadie rebasase sus principios. Era esencia pura. Le gustaba reír, que le hicieran reír. Ella no nos obligaba a sonreír, pero hacía todo lo posible para hacernos sentir bien. 

	Por supuesto, no todo era perfecto. Malie y yo a veces no nos entendíamos. Había días donde yo acababa con su paciencia o ella me paraba los pies con algunas ideas porque eran demasiado caóticas y yo la acusaba de no dejarse llevar.

	Pero lográbamos entendernos. Al final lo hacíamos. 

	Nos conocimos siendo unos niños y lo hicimos funcionar mientras nos convertíamos en adultos. 

	Nunca sabré si hubiéramos logrado llegar juntos hasta el día de hoy. Es algo que ni siquiera me pregunto, pero lo que sí sé es que Malie fue mi primer amor. Mi gran amor que llevaré siempre en mi corazón.

	Como dice la jodida frase de su tumba. 

	Cuando me despido de ella, tengo la sensación de que puede que no vuelva nunca a este lugar o puede que sí. Pero ya no me preocupa. Ella estará siempre que yo la recuerde. Siempre en el mar y en mí.

	Según nos alejamos del cementerio y cogemos el coche rumbo a casa, siento que he dejado un peso en el camino, un trozo de mi corazón en esa ladera de arcoíris que tantas veces he imaginado. 

	Estoy triste y a la vez reconfortado por este momento. Siento mi cuerpo relajado, mis ojos todavía hinchados cerrándose con el movimiento del coche por las curvas y mi corazón latiendo sin sentirlo en todas mis extremidades, hasta que me quedo dormido. 
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	—Ey, Em.

	—Hola Mack, Mack. 

	—¿Qué tal te pillo?

	—Muy bien. Recién salida de la ducha. Espera que me pongo una toalla en el pelo para no mojar el suelo. 

	—Qué imagen tan bonita...

	—Lista. ¿Cómo dices?

	—Qué imagen tan bonita. 

	—Oh, no lo creas, llevo tu camiseta, la que me llega por las rodillas. 

	—Lo mejoras por momentos. Sabes que estás preciosa con esa camiseta y sin nada debajo. 

	—Ya, es cierto que siempre te ha gustado y a mí también porque huele a ti. 

	—Ahora no lo ves, pero estoy sonriendo. ¿Quieres que pongamos la cámara?

	—¡Sí! Voy a ello.

	—Mucho mejor.

	—Te ha crecido la barba. 

	—Y a ti una toalla en la cabeza. 

	—Nuevo look. Oye, tenía muchas ganas de verte. ¿Cómo estás, Mack?

	—He tenido días mejores. ¿Y tú, Ems? 

	—Ahora que te veo, mucho mejor. Gracias por llamar.

	—Eh, no me las des así, que parece te estuviera haciendo un favor y yo también necesitaba ver esos ojos enormes. 

	—Solo a los ojos ¿no?

	—Únicamente a ellos. Es imposible ocultar que son mis favoritos. 

	—Ya me parecía a mí que esto era interesado.

	—Totalmente interesado. 

	—Yo también tenía ganas de ver las arruguitas bajo los tuyos. 

	—¿Y lo has conseguido con estas ojeras?

	—Sí, es cierto que el cansancio ha hecho estragos, pero no hace que me gusten menos. ¿Qué? ¿Por qué me miras así? 

	—Porque te echo de menos. 

	—Yo también te echo de menos. ¿Qué tal estás tras la visita al cementerio?

	—No sé... Hoy se cumplen tres años del accidente, ¿te lo había dicho?

	—No, pero tu hermana me lo contó esta mañana. Lo siento mucho, Mack. 

	—Es igual. El caso es que intento no dar importancia a la fecha, pero ha coincidido con ir al cementerio y llegar allí ha sido un puto infierno. He estado a solas un rato a solas en su tumba y luego se han acercado Dane y Alana y nos hemos quedado ahí hablando de ella. Nada triste, no vayas a pensar. Nos hemos reído recordando anécdotas y no sé bien cómo explicarlo, pero ha terminado siendo bonito. 

	—Me alegro oírlo y ¿sabes qué?, creo que te entiendo. Ojalá pudiese atravesar esta dichosa pantalla y darte un abrazo.

	—Hay sonrisas como esa que son mejores que muchos abrazos. Ey, ey ¿y esos ojos brillantes?

	—Será que están orgullosos de ti.

	—Yo sí que estoy orgulloso de ti, Lani. Y tenías razón en que necesitaba despedirme de esta parte, pero ya hablaremos de ello en persona. Ahora háblame de ti. Quiero saber de verdad cómo estás. 

	 


Capítulo 101

	Emma

	 

	 

	 

	Jueves 10 de agosto

	 

	S


	i algo he aprendido durante los diez días que llevo sin ver a Mack y Alana y los seis sin Nicky, es que me gusta estar rodeada de la gente que quiero. Cuando me decía a mí misma cosas como que era asocial o rara y que por eso no era capaz de mantener mis amistades o que estaba destinada a vivir en soledad, era porque no me valoraba. No me conocía ni me quería. Estaba demasiado ocupada con una carrera que sacar, una abuela a la que ayudar, una familia con la que tirar del carro y un novio al que mantener en mi vida a la fuerza. No me paraba ni un momento a meditar, a comprenderme y preguntarme qué cosas me hacían feliz y por qué. Me limitaba y continuar sin mirar a los lados y a echarme la culpa de todos los males, asumir las quejas ajenas y poner buena cara para evitar disputas. 

	Pero la vida no consiste en eso. Al menos no una vida feliz. He aprendido que todo comienza por ser fiel a uno mismo, aprender a decir no, a poner límites, a dejar ir a quienes ya no son afines y dar paso a quienes sí. Yo lo hice sin darme cuenta. Me dejé llevar por el bienestar de estar con ellos y han acabado por ser como mi familia. Podría acostumbrarme a vivir sola, sí. Pero no quiero. Quiero a Nick, Alana y Mack aquí conmigo. 

	Porque junto a ellos soy la mejor versión de mí misma.

	Por todo ello, la distancia con Mack está siendo difícil, en especial la primera semana, porque ni Mack ni yo estábamos bien con nosotros mismos y esa sensación ha sido un adjunto más en los correos. Yo me dejé devorar por los miedos e inseguridades que me persiguen como pirañas en un río hasta transformarse en pesadillas sobre mi futuro laboral o sobre un viaje a Kaua'i en busca de Mack en el que, al localizarlo, no me reconocía. Mi miedo me estaba comiendo viva. Me hizo comportarme de forma extraña, pero esta vez supe detectarlo y frenarlo. No lo he paliado del todo, la dichosa mecha sigue ahí arrinconada, pero ya no es una hoguera. 

	Sin embargo sé que va a ser muy difícil deshacerme de ella y mucho más desde que le he puesto nombre: la mecha del miedo a perderle. A perder a Mack. 

	Y es que, a pesar de que las cosas mejoraron desde la llamada telefónica y no han cesado los mensajes, correos y alguna otra llamada, la distancia mella. Nada es comparable con la cercanía y el contacto humano. Muchas veces es la calidez de la voz, el cómo se pronuncian las palabras o la humanidad que desprende un abrazo lo que despeja las dudas o te reconforta más que ninguna otra cosa en el mundo.

	Ya lo decía el Principito: «Fue el tiempo que pasaste con tu rosa la que la hizo tan importante».

	En cuanto a mi trabajo, Tina y Oli se han ido a pasar unos días a O.C. y Morgana se ha cogido vacaciones de improvisto y por suerte para todos. Phoebe y yo estamos sacando mucho trabajo adelante y por las tardes intento no llevarme nada a casa y salir. Salir con la bici, a volar la cometa e incluso hacer mis pinitos con el ukelele de Mack. También a pasear con Ian y a practicar yoga al atardecer. Me he puesto al día con Sergio, Ana y con mis padres y mi hermano por fin ha dado señales.

	También me he tirado en la cama sin más pretensión que ver fotos de Mack. Fotos del viaje de verano, alguna del cumpleaños, otras en Kaua'i y a alguna le he dedicado mucho tiempo porque, mamma mía, me encienden como una cerilla. Si ya con imaginarle me subo por las paredes, tener su cara delante ha sido el detonante de varios ratos conmigo misma. Con Mack me siento muy satisfecha, más que nunca en toda mi vida y aunque no puede compararse con sentirle, reconozco que esos momentos no han estado nada, pero que nada mal. 

	¡Ah! Y también he ido a la playa.

	 Y me he bañado sola en el mar. 

	Y he contemplado el horizonte para luego plasmarlo, difuso entre el cielo y el mar, en un dibujo. 

	 


Capítulo 102

	Mack

	 

	 

	 

	Viernes 11 de agosto

	 

	K


	aua'i. 

	Ha sido intenso al principio. Tanto que no he podido pensar con claridad. La primera semana me sentí una marioneta de un lado a otro, estimulado por cada lugar y cada persona, cada memoria como si fueran hilos que tiran en todas direcciones. Perseguido por el miedo a cuál sería mi reacción y la del resto. Se puede decir que fui incapaz de controlarme. Toda esa disciplina que he desarrollado durante los dos últimos años en California, el autocontrol, la sensación de llevar las riendas, se esfumó nada más llegar. 

	Sabía que aquí podría desmoronarme y ha sido complicado a momentos. Los recuerdos de Malie duelen, pero creo que el dolor me ha ayudado a abrir la herida para supurarla y curarla bien. No ha sido en vano, ni autodestructivo, solo una rendición, una aceptación, una despedida. Y he tenido a mi lado a gente que me quiere. A mi hermana y mi mejor amigo, a mis padres a los que he dejado cuidarme como aquel año les impedí, a mi hermano y mis abuelos. Tras el cementerio fui a ver a Tutu, mi abuelo materno. Me preparó té de Mamaki, una bebida ancestral de un árbol autóctono que solía hacer mi abuela. Se supone que ayuda a controlar la ansiedad, la fatiga, la irritabilidad y el insomnio salvo que yo no sentía ninguna de esas cosas, tan solo tristeza y alivio. 

	Luego volví a casa y, tras refugiarme un rato con mis padres y mi abuela, hablé con Emma. Y me sentí arropado por ella.

	Desde ese día, las cosas se han estabilizado y empiezo a sentirme a gusto. Vuelvo a percibir el espíritu de la isla. Miro alrededor y conecto con el niño que creció en ese lugar, bajo un manto de riqueza cultural, de sentimiento comunitario y empiezo a dejarme llevar por no mirar el reloj, caminar descalzo, perder la noción del tiempo en la playa o en la montaña y dejarme los dedos pegajosos después de devorar la fruta local o las fajitas caseras de mis padres, como hago ahora.

	—¿Te has quedado con hambre, cariño?

	Estamos disfrutando de una cena en el porche de casa a la luz de las velas, la brisa de agosto, Buggie en tumbado en mis piernas y el ventilador sobre nuestras cabezas dando un toque de frescor. 

	—Mamá, me he comido como tres fajitas, zanahorias con humus, la mitad de la ensalada y me queda la brocheta de frutas, ¿en serio me preguntas eso?

	—Cualquiera lo diría con la rapidez que has devorado la última fajita. 

	—¿Ya no te acuerdas, papi? Parece mentira que digáis eso cuando Mackie se comería la mesa si le dejaseis.  

	—¿Estás sugiriendo que no me controlo, hermanita?

	—Cuando te ponen todos los boles delante no. 

	—Lo dice la que casi rebaña el humus con la planta ornamental a falta de verduras. 

	Mi padre se ríe con disimulo, pero Alana le caza y se cruza de brazos antes de desmentirlo con una mueca que nos hace reír más todavía.

	—Sé que estás deseando rebañar lo que queda con la lengua, cerdo.  

	—Cerda tú. Si supierais cómo tiene su armario de ropa...

	—Niños, sed buenos. —Mi madre lo dice dando unos golpes en la mesa con el cucharón de madera como lleva haciendo toda la vida.

	—Reconozco que me pierde la comida de casa. En Los Ángeles intentamos comer bien, pero la materia prima no es igual. 

	—¿Y por qué no te planteas la oportunidad de Kimo e intentas volver a Hawai’i, hijo?

	—No lo sé mamá. Ahora mismo no.

	Kimo, el padre de Dane, vino a cenar ayer con su mujer, Lila y con Halia y Dane. Mis padres llenaron la mesa del porche de comida y, durante la noche, Kimo me comentó que tenía un contacto en el NOAA, la Administración Nacional de los Océanos y la Atmósfera, ubicado en la isla de O'ahu, cerca de Pearl Harbor. El NOAA se dedica, entre otras cosas, a la conservación y gestión de ecosistemas y recursos costeros y marinos de las islas del Pacífico, o sea, mi trabajo ideal. Kimo me contó que, una vez acabada la carrera, podría tener oportunidad de entrar como voluntario y de ahí, más posibilidades para acceder a un puesto remunerado o incluso optar a éste último de primeras y con algo de suerte, pero a mí me gustaría entrar por mérito propio y, sobre todo, por decisión propia. Se lo agradecí sinceramente y le hice saber que todavía no tenía ni idea de a dónde me encaminaría en el futuro.

	—Bueno, quizás es pronto, pero es lo que tu querías, ¿no es cierto?

	—Sí, papá, el trabajo es perfecto, pero no estoy seguro de si quiero volver a O'ahu.

	Empiezo a sentirme incómodo con la conversación y mi hermana carraspea y reparte las brochetas de verduras lanzándome una mirada de ánimo. 

	—¿Tienes pensado seguir en California cuando acabes los estudios? 

	—No lo sé, mamá y créeme, no voy a decidirlo aquí y ahora. 

	Mi madre mira a mi padre que hace un gesto de restarle importancia mientras se lleva un trozo de manzana a la boca.

	—Está bien, Lou. Todavía tiene meses para decidirlo.

	—Sí, si sé que está bien y que seguirá con su vida, pero albergo la esperanza de tenerlo de vuelta, Kenoi. 

	—Makuahine —le digo ya un poco irascible—. Estoy aquí, todavía no me he ido y en California me siento en casa. 

	—¿Y esta? ¿Acaso ha dejado de serla?

	—No, en absoluto. Si me dolía no volver es porque vosotros y este lugar lo sois todo para mí. Esta siempre será mi casa, aunque haya renegado de ello por todo lo que pasó, pero mi vida ahora está allí. 

	—Hijo, quiero preguntarte algo —interviene mi padre—. Ya sabes que en esta casa siempre hemos sido claros para hablar las cosas, pero puedes elegir no hacerlo. —Él solía hablarme así, con tiento y prudencia durante aquel año en el que mi humor cambió y me volví una persona distinta, apática, mezquina y cerrada en mi tormento. Y me da pena que tenga que darme esa explicación porque la sé. Ya no soy aquel ogro, aunque todavía tengo mis taras—. ¿Tiene Emma algo que ver?

	Me quedo mirándole en silencio, acariciando una de las orejas de Buggie mientras oigo a mi hermana tragar su bebida y  a mi madre inclinarse hacia delante con los codos apoyados a ambos lados de su bol.

	—No, o no lo sé. Tampoco lo he pensado. 

	—Pero si ella se queda a trabajar y tú acabas la universidad, ¿qué plan tienes?

	—El de dedicarme a la contemplación como los yoguis de los que lees seguro que no, mamá. Ya buscaré algo. Os recuerdo que trabajo en la tienda del tío de Dylan y... No sé qué queréis que os diga. 

	—Teníamos una ínfima esperanza de que volvieras, tesoro. ¿No te gustaría trabajar en el NOAA?

	—Me parece que hoy no estáis receptivos o no sabéis lo que decís y prefiero dejar esta conversación.

	—Lo que tu madre quiere decir, Mack, es que te fuiste dolido y, aun teniendo días duros en esta visita, a la legua se percibe tu mejoría y de ahí que crezca la esperanza de tu vuelta. Tus padres son ya mayores, pero todavía saben lo que dicen.   

	—Pues creo que insinuáis que no os haría gracia que siguiese en California por una chica, ¿es eso?

	—Por favor, no os peleéis. Podemos hablarlo con normalidad, ¿no os parece?

	—Adelante si es lo que de verdad quieres, pero deberías valorar todas las opciones —sentencia mi madre ignorando a Alana. 

	—¿Desde cuándo en esta familia os habéis vuelto tan metódicos? ¿Acaso no sois los mimos que promulgáis la confianza y el luchar por ser felices por encima de todo? 

	—Y lo somos, parece mentira que insinúes que no os hemos apoyado sin miramientos en vuestras decisiones.

	—Pues os pido que me apoyéis en esto también. No sé qué será de Emma, ni si tendrá que coger un avión de vuelta a España en enero. Solo sé que no quiero tomar una decisión con mi futuro en este momento. Lo siento, pero ya aprendí que no vale la pena planear nada cuando la vida se mete por medio en cualquier instante mandándolo todo a la mierda.  

	Hago un amago para que Buggie baje de mis piernas y me levanto de la mesa con la mirada de mi padre y mi hermana siguiéndome. Bajo las escaleras del porche y me encamino por el jardín hacia la calle en busca de aire con pasos rápidos que me ayuden a quemar la rabia que ebulle por dentro. Mierda. No, no lo he pensado, no, no quiero hacerlo ahora. Quiero vivir, dejarme llevar y no quedarme atascado en qué cojones pasará el año que viene ni a qué me dedicaré en la vida para pagar las facturas. Ni en si voy a perderla cuando acabe este año. ¿Planes? ¿Para qué? Si la vida puede hacer que se los lleve el viento de un soplido.

	 

	 

	Al rato vuelvo más calmado y con las ideas claras. Pido perdón a mis padres y ellos a mí antes de darme un abrazo de los que quita el hipo.

	—Esta isla era tu vida —dice mi madre—, pero si has cambiado, sea por lo que sea, solo quiero que lo hagas poniéndote a ti primero. Cuidándote más que a nadie, ¿comprendes?

	—Sí, mamá. El no intentar lo del NOAA no es por Emma, pero ¿acaso no cambiaste tú el rumbo de California a Hawai‘i para estudiar cerca de papá?

	—Sí. Loca de atar detrás de este hombre que me trae de cabeza con los años. 

	Mi madre sonríe y acaricia la mejilla de mi padre, que recoge su mano entre las suyas. 

	—Y mira, no os ha ido mal. Habéis tenido a los tres hijos más guays del mundo, salvo Alana, que es la excepción de toda regla. 

	Mi hermana me pellizca el costado, pero atrapo sus muñecas con mis manos, poniéndole caras mientras le da la risa floja al intentar soltarse. 

	—¿Vas a hacerme tía con Emma, Mackie?

	—¿Qué estás diciendo, boba?

	—Bueno, no me sorprendería. En casa no paráis de sobaros.

	Miro a Alana con la mirada de venganza en marcha cuando mi madre interviene. 

	—Pero tomaréis precauciones, ¿verdad?

	—Por favor, mamá, que ya tengo una edad. Alana, no, no te vayas. Ven aquí. ¡Ven aquí!

	Bajo las escaleras hacia el jardín a toda prisa y la persigo mientras va pegando saltos para no pisar a Buggie que corre a su lado hasta que la alcanzo y acabamos restregados por la hierba. 

	Como solía pasar.

	Como en casa. 

	 


Capítulo 103

	 

	 

	De: Mackenzie Kalani

	Para: Emma Vega Gálvez

	Fecha: Sábado 12 Ago. 2017 01:27 (Hora local)

	Asunto: Horas para que pises tierra hawaiana.

	 

	Aloha Emmalani (Lo prefiero a Emalani).

	Imagino que estarás en tus sueños más profundos, o sea, en la fase en la que babeas muy mona.  

	Siento que para un rato que podíamos hablar, se haya puesto a llover en modo torrencial y haya tenido que dejarte. También es mala suerte que justo fueras al cine con Phoebe, Will y los críos, pero en un par de días estás aquí. Bueno, ¡qué narices! Mañana estás aquí. 

	No olvides el bañador, chaqueta, zapatos de caminar, chanclas... bueno, da lo mismo. Si se te olvida algo aquí tenemos de todo. Lo más importante es que te traigas a ti y a esa cabecita loca. Finalmente, dejas a Ian con Dylan, ¿no?

	Me duermo ya. Hemos estado cenando con Dane, Halie, Nai’a, Sam y compañía y luego hemos tomado unas cervezas en la playa. Creo que no me libro de la resaca. 

	Y por cierto, me muero de ganas de hacerte el amor. Ayer tuve un momento de tienda de campaña en pleno desayuno en familia por culpa de la foto que mandó Oli al grupo de la noche que salisteis por Santa Mónica. ¿Se puede ser más preciosa con esos ojazos, la melena en ondas y ese vestido que enseña la línea de tu escote al ombligo? Me pongo malo solo de escribirlo.

	El beso que te mando hoy va directo a ese punto exacto de tu cuello. Ya imaginas tú el resto. 

	Pd: hace tiempo que no hablamos del Mono, pero espero que mantenga sus manazas lejos de ti. 

	De: Emma Vega Gálvez

	Para: Mackenzie Kalani 

	Fecha: Sábado 12 Ago. 2017 9:53 (Hora local)

	Asunto: ¡NO PUEDO CREERLO! HAWAII, ALLÁ VOY

	 

	¡Mañana estoy allí!

	No puedo creerlo. Estoy nerviosa. Esta noche no duermo. Le pediré a Ian hueco en su jaula y jugaremos los dos. 

	Tranquilo, me he hecho una lista para no olvidar nada. Lo malo es que olvide poner algo en la lista, pero me arriesgaré, viviré al límite :)

	Sí, Ian se queda con Dylan al que he escrito unas instrucciones claras (y muy monas) sobre su cuidado, descuidad. 

	Por cierto, ayer en el cine, Dan se dedicó a estrujar las palomitas en vez de comérselas. Le parecía de lo más divertido y el pobre Elliot, con más paciencia que un santo, acabó por dejarle todo el cartón que compartían y le cedí mis M&Ns de chocolate.

	Bueno Mack, Mack, vamos hablando. Pásalo bien en la comida familiar en casa de tus abuelos.

	Yo saldré con la bici en un rato. Así quemo los nervios. 

	Pd: Tu beso en el cuello me ha puesto la piel de gallina. Y tengo mucha imaginación y demasiadas ganas...

	Pd 2: El Mono pidió el traslado cuando acabó sumergido en mis babas. Ahora duerme en el escritorio. Es el guardián de mis lápices. 

	 


Capítulo 104

	Emma

	 

	 

	 

	Domingo 13 de agosto

	 

	A


	terrizo en el aeropuerto de Līhu'e a las 15:05 hora local. Solo necesito mirar por la ventanilla para confirmar que estoy en un lugar diferente a todo lo que he visto antes. Paseo por el edificio terminal con la maleta de mano siguiendo las indicaciones de salida, distraída con los techos abuardillados de madera y los suelos de baldosa, cuando entro en un espacio amplio con asientos turquesa. Repito, asientos turquesa. 

	Camino recto entre un hormigueo de personas que empiezan a dispersarse sin encontrar mis caras conocidas cuando unos brazos me atrapan por detrás y el olor a cítricos invade mi nariz. 

	—¡Alana!

	—¡Sí! 

	Me doy la vuelta y veo la sonrisa de mi amiga con los dientes apretados antes de morderse el labio de abajo y fundirnos en un abrazo que me deja sin respiración.

	—¡Ya estás aquí! ¡Por fin!

	La estrujo fuerte y nos reímos como dos adolescentes. La he echado tanto de menos. 

	Y a él también. Le veo unos metros más allá, mientras sigo atrapada entre los brazos de Alana.

	El color de su piel se ha vuelto más oscuro, su rostro luce sin barba y sus ojos no dejan de mirarme con la cabeza algo inclinada. Sus rayuelos asoman como dos imanes por los que me siento atraída.

	—Ve. Yo te sujeto la maleta. —Alana hace un gesto hacia su hermano—. ¡Corre! 

	Asiento y salgo de mi atontamiento para ir a su encuentro. No dejo de sonreír. Es más, estoy riendo a cada paso y veo en su cara la sonrisa más bonita del mundo hasta que nos encontramos a mitad de camino y sus brazos presionan alrededor de mis costillas. Noto que me separo del suelo mientras le atrapo con todo mi cuerpo y las malas sensaciones de los días pasados, las inseguridades y los miedos quedan en un quinto plano al sentir su calor junto a mí. 

	—Bienvenida, Lani —susurra en mi oído sin dejar de abrazarme. 

	Me separo para verle la cara con el corazón bombeando tan fuerte y rápido que podría salir disparada y hacer un boquete en el bonito techo. 

	—Mahalo, Mack Mack. 

	Mack me deja en el suelo y Alana se une. Los abrazo fuerte a cada lado.

	—Aloha to Kaua'i. —Alana me pasa por el cuello un bonito lei verde con bolitas del tamaño de canicas y algunas hojas dispuestas en cada tramo que, presionadas entre dos bolas, parecen las alas de una mariposa.

	—El lei de Kaua'i, el mokihana. —Me explica mi amiga mientras lo toqueteo—. Se llama así por el árbol mokihana, nativo de la isla que da esas bayas que saben a anís. En casa tenemos uno y lo hemos fabricado para ti. 

	—¡Es precioso! —exclamo pletórica—. Mahalo, chicos. Os he echado mucho de menos. 

	Mack aprieta mi mano fuerte y Alana me da un beso en la mejilla antes de irnos hacia el coche. 

	 

	El día ha sido agotador, pero increíble. Lo primero que contemplé al llegar a la casa familiar fue el cuidado jardín que la rodea con una hilera limítrofe de plantas con formas sinuosas, colores chillones y hojas del tamaño de mi cabeza que no había visto nunca. Un par de palmeras observaban desde el lateral y el césped cubría el resto del jardín que está elevado del nivel de la calle con un muro de contención de piedra volcánica rojiza. Y en medio de tal explosión de vegetación se alza la casa en una sola planta, amarilla, alegre y vistosa en combinación con el turquesa de las ventanas y la puerta.

	Al subir los escalones de la entrada, me fijé en el banco de madera bajo el porche. Cuando entramos, me recibió un espacio amplio y luminoso, con la madera como elemento predominante en suelos, techos, mesas, taburetes, sillones y ventiladores. Los amplios ventanales que dan al patio trasero lo hacen partícipe dentro de la misma estancia. Me pareció que las cortinas florales le daban un toque de frescor y las plantas dispuestas allá donde miraba aportaban viveza a la vez que desprendían su aroma floral. 

	A pesar de los nervios y mis preguntas acerca de cómo los padres de Mack se tomarían esta visita — por mucho que él insistiese en lo bien que les parecía—, me han recibido con una calidez indescriptible al igual que su abuela. Les traje pimentón de la Vera a sabiendas de su adoración por los condimentos y aceitunas hojiblancas, porque era lo único del último envío de mis padres que podía transportar en avión. Me lo agradecieron como si de una joya de valor incalculable se tratase y me regalaron un precioso collar de Kuikui nut, semillas de nueces relucientes que, al parecer, es la manifestación física de Lono, la deidad hawaiana de la agricultura, la fertilidad, la paz y el amor. 

	Y son esas pequeñas cosas, esas asociaciones de la naturaleza con las creencias ancestrales, el respeto por la Madre Tierra, las edificaciones de madera amigables con el entorno, las que me hacen sentir una súbita conexión con el lugar. Una sensación parecida a cuando te presentan a alguien y no lo conoces, pero las sensaciones que desprende encajan a la perfección con las tuyas y luego te dice que Los Beatles son su grupo favorito de música. Conexión inmediata, o casi si obviamos el “momento pánico” tras ponerme el collar de semillas de nueces. 

	—Este es nuestro hogar y confiamos que te sientas como en casa. —Louisa revoloteó sus ojos alrededor y me instó a acompañarla para enseñármela cuando Kenoi soltó una carcajada con una expresión infantil. 

	—¿También tenéis en casa arañas de este tamaño? —Señaló al techo y me zafé del brazo de Louisa despavorida hacia la otra punta del salón mientras Alana se doblaba de risa y Mack la acompañó con sorna. 

	Así comencé mi estancia en la maravillosa casa de los Kalani.

	 

	Ahora estoy en pijama, en la habitación del Mack adolescente de la que cuelga una tabla de surf, un estante lleno de trofeos y muchos libros. Mis ojos sobrevuelan los lomos de temática marina: la energía del oleaje, criaturas marinas de Hawai‘i, arrecifes de coral y seres que viven en ellos, plantas marinas, guía de la flora y fauna de las costas de Hawai‘i y protección de espacios marinos entre otros. 

	Desvío la vista y veo el portaquillas que le regaló Malie —del que un día me habló— y el corcho con fotos en las que a Mack le roza el pelo en los hombros y siempre está rodeado de gente excepto en un par. Una con Malie donde la coge por la cadera y en la que aprecio que era una belleza de rasgos polinesios con el pelo lacio y largo, la tez morena y una sonrisa inmensa de labios gruesos. En la otra sale Mack surfeando una ola que se curva por encima de su cuerpo, atrapándole como una enorme boca mientras, en cuclillas, toca la pared con una mano con un gesto serio, concentrado. 

	—Ey. Ya estoy. 

	Le veo entrar en la habitación en calzoncillos. 

	—¿Has leído todos esos libros?

	—Quizás te sorprenda que no los use de pisapapeles, pero sí  —responde con su sonrisa sarcástica. 

	—No es cierto. Es solo que deberías pensar lo que te comenté sobre el barco de la UCLA porque...

	—Ahora no, Em. Ahora se me ocurren cosas mejores de las que hablar... o no hablar. 

	Apoyo mi trasero en el escritorio y me derrito al verle ante mí con su pelo acariciándole el cuello, el tatuaje del pájaro asomado por su costado que se mueve arriba y abajo con su respiración. Llevo muchos días con un fuego dentro que necesito apagar y tenerle delante casi desnudo me provoca un gusto enorme entre las piernas. 

	—Si no quieres que lo hagamos aquí, no hagas eso, Emma. 

	—¿Eso?

	—Sí, eso. Ese suspiro tan sexual.

	—Creo que te estás confundiendo de idea, Mack.

	Su calzoncillo no puede disimular su deseo y yo tampoco. Antes de ponernos el pijama le dije que aquí no, al menos no con su familia. No podía, pero cuando nace el instinto más profundo, casi instintivo, a veces no hay dios o dioses que puedan frenarlo. 

	—Pues yo creo que mi idea no puede ser más clara —sugiere dando un paso tras otro hasta apretarme contra el escritorio. Alza mi cara con sus manos en ese gesto tan íntimo entre nosotros y me besa—. Estoy muy feliz de que estés aquí. 

	—Yo también. 

	—Te lo haría en el escritorio, pero igual es pasarse de escándalo. 

	—Tiene la altura perfecta, pero vayamos a la cama. —Tiro de él suavemente mientras sus ojos me recorren a medio abrir, embriagados. 

	—Vale, pero recuerda —dice bajando la voz—, nada de gemidos descontrolados, Lani.

	—Eres bobo... ¡Deja de reírte! Espero que no se te ocurra a ti soltar ni uno o no saldré de esta habitación en toda la semana.

	—Ven aquí, anda. —Me atrapa cuando voy a subirme a la cama y su aliento humedece mi nariz—. Si tú y yo ya somos expertos en esto.

	Prefiero no contestar y creer que lo somos porque no puedo contenerme más. 

	Entre las sábanas finas y los almohadones con estampados de palmera, vuelvo a sentirle conmigo. Mi boca perdida por todo su cuerpo, mi lengua saboreándole hasta hacerle apretar las sábanas y pedirme que pare, sus labios haciéndome sentir llamas entre mis piernas seguido de una deliciosa explosión y luego él. Él dentro de mí en un bucle de besos y caricias, de miradas chispeantes, moviéndonos en sintonía, como el balanceo de las olas del mar.

	 


Capítulo 105

	Emma

	 

	 

	 

	Jueves 17 de agosto

	 

	L


	os días pasan en este pequeño paraíso del Pacífico y a solo tres de coger el avión de vuelta, me veo deseando alargar la estancia. Han sido muchas las emociones vividas con Mack, Alana, su familia y amigos y todas han sido maravillosas. Me he enamorado de la pequeña Kilauea, de su faro aislado en lo alto del acantilado, sus construcciones antiguas de piedra de lava y plantaciones de azúcar frondosas. De su océano y de sus días de lluvia que nos han regalado los arcoíris más nítidos que he visto jamás.

	Me he encandilado de Tutu y su mirada cálida. El abuelo de Mack es un hombre excepcional que me ha abierto su casa, plagada de historia de la isla y fotografías familiares y con el que he disfrutado de charlas motivadas por mi curiosidad y su afán de contar historias. La relación con su nieto es especial y me ha removido emociones sobre la mía con mi abuelo. Es bonito que haya sido aquí donde me he dado cuenta de que el dolor ya no es el protagonista cuando le recuerdo. Ya no lamento tanto lo que perdí sino que me siento tremendamente afortunada de lo que me dio. Del tiempo que pasamos juntos.

	Otro día hicimos una visita al lago favorito de su abuela, donde Mack pudo sentirla más cerca.

	He podido conocer a Makani, Kai y Leilani y conocí una faceta de Mack con su sobrino que me derritió. Ver el amor en sus ojos cuando llevaba a su sobrino por la playa, la manera en la que lo abrazaba y protegía de la brisa fresca contra su pecho y el cómo le hablaba aunque Makani estuviese absorto en la cara de su tío fue enternecedor. 

	—Aquí donde le ves, Emma, Kai se tomaba muy en serio el papel de espabilarme a base de gamberradas. 

	—¡Y un rábano! —exclamó Kai entre risas—. Di más bien bromas educativas. —Makani estaba entretenido haciendo enredos en mi pelo, ajeno a las mofas que volaban por el salón—. No vayas a creerte una palabra, Emma, el que salió como un mono incordioso fue él, ¿o no Alana?

	—Bueno... —Mack la fulminó con la mirada, pero eso no la amedrentó—. ¿Solo un poco?

	—¡Pero tendrás morro!

	La discusión tornó en una conversación de besugos de la que Leilani y yo nos abstraímos charlando.

	—Mírale. —Kai le pasa una mano a su hijo por la cabeza cuando Mack le cogió de mis brazos—. Makani no va a querer que te vayas.

	Mack sonrió a su hermano, miró a Makani y luego se acercó a mí para darme un beso en la sien. Y esos pequeños gestos de Mack me han hecho sentir bienvenida y querida desde mi llegada.

	En cuanto a los padres de Mack, no tengo más que buenas palabras. Kenoi me enseñó el taller de carpintería con Kai y dilucidamos sobre nuestro futuro negocio conjunto de arquitectura y madera con el que bromeábamos desde que vinieron a la graduación de Alana. Allí fue la primera vez que vi al hermano de Mack y me pareció exótico y atractivo. En sus genes predominan los de la familia paterna con la tez más oscura que los mellizos, los ojos sutilmente rasgados y oscuros y la nariz más ancha, pero, en el plano general, todo me recordó a Mack y Alana, sobre todo la sonrisa.

	Lou, por su parte, nos llevó a Alana y a mí a una clase de yoga que impartía y me enseñó varios vídeos de sus hijos de pequeños, cuando se pasaban el día semidesnudos correteando por todos lados, pero fue uno de Mack con diez años surfeando el que me llegó al corazón. La razón fue que Mack estaba presente y era la primera vez que se veía en un vídeo tras el accidente y, aunque pude ver el anhelo en sus ojos, fue capaz de verlo entero y contarme anécdotas de ese día con pelos y señales. A fin de cuentas, sigue siendo el mismo que fluye en perfecta sintonía con el mar.

	También he tenido ocasión de conocer al grupo de amigos y reconozco que me creé mis propios tormentos pensando que ellos también eran amigos de Malie y que ahora, de alguna forma, yo ocupaba ese lugar junto a Mack. Que si ella siguiera viva nunca los habría conocido y que igual les incomodaba mi presencia, pero, como de costumbre, la realidad no fue tan terrible como imaginaba. Me trataron con simpatía y respeto aunque, de todos ellos, Dane fue con el que más conecté.

	Alana, Mack él y yo fuimos ayer a un mirador en pleno parque natural de Nā Pali al que tardamos dos horas en llegar porque, aunque está cerca de Kilauea, la formación de sus montañas no permite acceder por ese lado de la isla y tuvimos que bordearla hasta llegar a un sendero plagado de raíces del tamaño de troncos de árbol que nos condujo hasta allí. Y tuve que reconocer que si alguien me dice que he muerto y he ido al paraíso, me imaginaría justo ahí, en Pu’u O Kila Lookout. 

	El valle se extendía a nuestros pies custodiando por montañas escarpadas, todo tapado bajo el forraje de tonos inéditos de vegetación y del rojizo de la tierra volcánica con el broche final del azul del mar como telón de fondo. Al mirarlo, tuve el impulso de querer tener alas y echar a volar, planear como una hoja mecida por la brisa y deleitarme con la belleza de nuestro planeta. Se lo dije a Mack mientras me rodeaba por la espalda con su cabeza apoyada en la mía. Dane y Alana nos dejaron solos y yo me acogí al instante de intimidad, la magia y la grandeza ante mis ojos de la isla más antigua de Hawai‘i y entendí que algo así solo podía ser obra de sus dioses porque, ¿de qué otra forma puede crearse algo tan hermoso si no a través de la pasión de un alma sensible, diosa o semidiós, que quiera emocionar a otra alma sensible con su obra?

	A la vuelta de nuestra excursión paramos en casa de los padres de Malie. Al pasar por Waimea, Mack se lo pensó un par de veces. Era un recorrido que no volveríamos a hacer estos días y su oportunidad más clara de hacer esa visita que tenía en duda.

	—Mackie, si todavía sientes que tienes que ir a verlos, es porque necesitas hacerlo —le aconsejó Alana—. Te querían mucho. 

	Él me miró con indecisión y sentí que era importante tenerme a su lado. Necesitaba mi aliento y mi respaldo y yo le respondí cogiendo su mano para apretarla con confianza, pero les pedí que me dejasen en Waimea pueblo. Entendí que era algo privado y Dane hizo lo mismo.

	Decidimos esperarles en una cafetería acogedora en tonos pastel con cuadros de paisajes vintage, plantas colgando del techo y vinilos de IZ por las paredes. Yo estaba un poco tensa, pero Dane me contagió con su espíritu relajado y comprensivo. El Aloha Spirit. 

	—¿Sabes, Emma? Me has caído muy bien y creo que voy a contarte algo, pero tienes que prometerme que será un secreto entre nosotros. 

	—Yo no estoy muy segura de cómo me has caído, pero si quieres contármelo, adelante —le dije con un guiño de ojos.

	Dane se echó a reír y me dedicó un hang loose.

	—Mack está loco por ti, aunque sé que lo sabrás. Podía ser el tío más alocado y animado del lugar y, sin embargo, no compartir su corazón, su verdadera esencia con casi nadie, pero cuando habla de ti, aparece el chico que reconozco; El hermano que es para mí. 

	Mi corazón pega una sacudida como si alguien me hubiera tirado de la silla. 

	—Mahalo, Dane —alcanzo a decir antes de pensar mis próximas palabras—. Mack se ha convertido en una persona muy importante para mí. Y en cuanto a ti, eres también como un hermano para él. Fuiste uno de sus motivos principales para volver.  

	—Pues me alegra bastante escucharlo. Fueron tiempos difíciles. —Se recostó sobre la silla y su mirada se perdió hacia la barra del café—. La muerte de Malie nos cambió la vida a todos, pero Mack salió peor parado y yo no supe cómo hacerlo mejor con él. Alana y yo nos volvimos locos, pero no lo conseguimos. 

	Dane, yo... De verdad creo que lo hicisteis lo mejor que pudisteis y Mack tenía que pasar por su propio duelo aun siendo lejos de vosotros.

	—Sí, supongo que ahora lo veo. En cualquier caso, no ha sido fácil tenerles lejos aunque Alana va a volver O'ahu y él ha vuelto aquí. Mack ha vuelto y eso solo puede ser un buen presagio.

	Sus cejas anchas y oscuras se relajaron y desplegó una enorme sonrisa.

	—Sin duda lo es —respondí con otra sonrisa sincera. 

	—Y lo ha hecho muy bien acompañado. 

	—Vaya. Gracias, Dane. Yo... —Me quedé unos segundos con el café en vilo, dudando hasta que decidí sincerarme con Dane como no había hecho en voz alta hasta ese momento—. Si te digo la verdad, no sé cómo verme desde fuera porque el sitio de Malie en la vida de Mack es sagrado para mí y a veces no sé si estoy ocupando un lugar que no me corresponde.

	Dane giró la cabeza y entrecerró los ojos con gesto de confusión hasta que empezó a negar repetidas veces.

	—Yo creo que estás justo donde tienes que estar, Emma.

	Y se le agradecí de corazón aquellas palabras que intento recordarme desde entonces.

	Mack y Alana aparecieron una hora más tarde. Mi amiga arrastró a Dane a la barra y yo abracé a Mack antes de recibir sus besos. 

	—Ha ido bien —dijo con una emoción palpable en la voz—, pero ya no creo que vuelva.

	Me limité a apoyarle. Enrosqué mis dedos en los suyos y le besé. Le hice saber que decidiese lo que decidiese estaría bien, que estoy a su lado y, aunque sabía que su cabeza no estaba del todo presente, noté el peso de mejilla hundirse en mi hombro.

	Ya en el coche, Dane puso música y dejó a Mack de copiloto a solas con sus pensamientos. Alana se recostó sobre mí en silencio. Entendí su tristeza y le hice cosquillas por el brazo como si así pudiera hacer que todo aquello doliera menos. 

	 


Capítulo 106

	Emma

	 

	 

	 

	Viernes 18 de agosto

	 

	A


	l día siguiente nos levantamos con energía renovada, desayunamos un buen bol de fruta con yogur y avena y nos preparamos para algo que Mack decide desvelarme a escasos minutos de salir.

	—Nos vamos con la barca de Dane a navegar por Nā Pali. Y vamos a hacer snorkel, tú incluida. 

	—Espera, ¡¿qué has dicho?! —Casi se me sale el último bocado de plátano por la boca. 

	—Sí, ya, lo discutiremos de camino —dice sin darle importancia con un gesto de mano—. Venga, pilla bañador y lo que necesites. Nosotros tenemos equipos de sobra.

	—Ni de coña. Estás loco. 

	—Vamos, Emma. No puedes venir aquí y no ver lo que hay debajo del mar y tú ya has superado tus miedos. ¡Si ya surfeas, no me jodas! Y mírame a mí.

	Mack se acaba de colocar el linner en la pierna derecha y alcanza la prótesis. 

	—Tú eres medio pez, da igual la prótesis, y sabes que surfeando tengo una tabla a la que aferrarme. —Odio que me ponga en este aprieto porque no quiero decir eso, no cuando su novia murió junto a una tabla a la que aferrarse—. Eso es estar en mitad del mar sin nada. 

	—Iremos a las inmediaciones de una playa de ensueño a la que solo se accede en barca y la marea es perfecta para hacer snorkel, de verdad. Nunca me la jugaría contigo, Em. 

	Coloca la prótesis en su pierna y se pone en pie de un brinco para acabar de encajarla. Está ilusionado. Sé que lo está porque intuyo que habrá algún arrecife de coral en ese sitio y cuando estoy a punto de claudicar se me ocurre algo.

	—De acuerdo, acepto pero con una condición. Vas a ver todo lo que he recopilado sobre el buque de investigación de la UCLA antes de negarte enfurruñado a sopesarlo, ¿trato?

	—Maldita seas, Emma Vega.

	 

	El buceo ha resultado ser una auténtica maravilla. Un sueño, una fantasía, un chute de energía, un querer vivir bajo del mar como Sebastián el de La Sirenita o Nemo, aunque yo sería más bien Dori con los ojos saltones, pero el caso es que ha sido mágico. Mientras navegamos a toda velocidad hacia el lugar, fui aferrada a unas cuerdas que bordeaban la lancha neumática mientras el viento cargado de gotas de mar nos daba en la cara. Desfilamos bajo los acantilados de la costa más bonita del mundo y me dolía el cuello de doblarlo para apreciar las cumbres como en otras ocasiones he hecho con los rascacielos de ciudad.

	Y estuvimos solos en mitad de este milagro de la naturaleza porque la costa de Nā Pali es un lugar inaccesible a pie.

	—Sabía que pondrías esa cara, Lani. 

	Cuando aprendí a colocarme la boquilla y respirar por el tubo, me tiré a las aguas de la playa de Nualolo Kai junto a Mack, Alana y alguno de sus amigos.

	—Quiero enseñarte mil cosas, pero iremos a tu ritmo, ¿de acuerdo? 

	Di mis primeras brazadas junto a Mack y me dejé guiar por él mientras señalaba rincones antes de tomar aire y bucear hasta ellos. Me costó, pero acabé siguiéndole y descubrí otro mundo lleno formas y colores que supera con creces las bonitas ilustraciones de sus libros o las tomas de cualquier documental. Estar bajo el agua con la naturaleza meciéndose con el ritmo de las mareas y los peces nadando libres entre corales y plantas marinas me trajo una sensación de paz indescriptible. Eso y el silencio más absoluto invadido solo por los latidos de mi corazón me hizo ser más consciente de mí misma, de mi propia vida, de mi sangre bombeada con fuerza a todo mi cuerpo y percibí que nada malo podía pasarme. 

	Fue como si el mundo que conocemos resultase distante y ajeno, demasiado caótico y ruidoso para tanta explosión de vida y calma y deseé con todas mis fuerzas tener branquias y poder quedarme ahí, contemplando la armonía de una creación tan perfecta. Rápidamente sentí la inspiración que el arrecife y sus animales despertaban en mí para volcarla en un diseño, pero sería eso, un mero acercamiento, un homenaje a una arquitectura natural imposible de igualar. 

	Cuando nos despedimos del lugar, no estaba segura de si todo lo que vimos fue un sueño: tortugas que se movían con aleteos lentos, lejanas focas monje que parecían explorar, tallas de los antiguos habitantes en la playa y ruinas de un antiguo templo —heiau—  del pueblo de pescadores que habitaban ahí. Todo el lugar desprendía energía vital, mana, y podías sentirlo.

	Y con todo ese torrente energético, volé la cometa en una playa remota del Pacífico y le conté a mi abuelo que Nualolo Kai ha sido una de las experiencias más enriquecedoras de mi vida. 

	 

	Tras días rodeada de gente importante para los hermanos, de su familia y sus amigos, recorriendo la isla que los ha visto crecer y los ha hecho ser las personas que son hoy, lo entiendo todo. 

	Entiendo que Alana se parase ese día que yo leía en la UCLA para convencerme de limpiar las playas, entiendo su calidez al abrirme su casa y su amistad cuando estaba sola en una gran ciudad. Y entiendo a Mack, a su esencia rota, su constante carga y sus miedos a volver. ¿Cómo no vas a temer al lugar que tiene tu corazón si crees fervientemente que seguirás sin encontrarlo? Lo que está claro es que Mack no ha dejado de sentir esta isla como su hogar, tan solo necesitaba volver cuando estuviese preparado para revivir los recuerdos y afrontarlos; para recuperar esa parte de su esencia que le guiase hasta su corazón.

	Ahora le veo de un lado a otro con una sonrisa, me enseña cada rincón con la emoción de quien desea verte sorprendida y alegre, disfruta con sus amigos con una paz que no había visto en California y hace las cosas con pasión. No es un Mack metódico, con horarios ni quehaceres. Es solo él vibrando en consonancia con todo lo que le rodea. Sin relojes ni apuros. Con su “plan flexible y moldeable de visitas”. Viviendo el instante. Besándome y haciéndome saber que verme allí es algo que recordará toda la vida. 

	Y yo también. 

	 

	Ahora estamos en la playa de Kauapea donde hemos venido a surfear a solas con una toalla, un par de cervezas y el mismo horizonte que recibí en una foto cuando Mack vino con Dane. 

	El oleaje es bueno aunque a ratos intimidante, pero Mack me guía por los lugares adecuados cuando no consigo descifrarlos y soy capaz de coger algunas olas trepidantes. Salgo hacia la orilla con mis pulmones como fuego, pero recargada de la energía del océano y me deleito con Mack patinando por las olas como ese niño de los vídeos que estaba fusionado con ellas.   

	Cuando falta poco para que la línea entre el cielo y el mar engulla al sol, sale del agua, busca mi mano y me guía lejos de la gente —muy poca a estas horas— hacia un lugar apartado en la playa donde ver juntos al astro fundirse con el horizonte hasta desaparecer. Así llegamos al recoveco entre la pared de acantilados de lava y unas rocas con forma de herradura hacia el mar, creando un refugio natural. Extendemos la toalla y él toma asiento antes de tirar de la cinturilla de mi falda para sentarme junto a él. 

	—¿Recuerdas la cabaña que me haría junto a la playa? Pues bien, sería aquí. —Mack suelta una carcajada al aire sin apartar los ojos de mí hasta que aparece una sonrisa intrigante que llega a incomodarme—. ¿Qué se supone estás tramando, Mackenzie Kalani?

	Ya creo que no va a contestar cuando retira mi pelo todavía mojado y me da un beso en el cuello que me eriza el bello de los brazos. 

	—Pienso en otras cosas que podrían hacerse aquí. Cosas inéditas para los dos. —En sus ojos puedo leer una incitación sugerente y traviesa y, aunque sé bien sus intenciones, no creo que hacerlas realidad sea inédito para él y creo que mi gesto se lo chiva—. Sí, no me mires así, nariz arrugada. Sería la primera vez que me lo monto en una playa con una mujer. 

	Suelto un ruidito a medio camino entre extrañeza y sorpresa. 

	—Iba a decirte que eres un tramposo, pero ¿nunca lo has hecho aquí? ¿En tu lugar favorito del mundo?

	—Bueno, en el agua sí, pero en la playa jamás. Si hubieses conocido a Malie no te extrañaría.

	Lo dice con buen tono y el recuerdo le evoca una sonrisa probablemente motivada por la discreción de Malie frente a la mía, pero no pregunto. No porque me moleste que la mencione sino por lo extraño que se me hace hablar de ella en esos términos por muy natural que salga el tema y porque es irremediable que me surja la duda de si nos comparará. 

	No me doy cuenta de que he desviado la mirada hacia los dedos de mis pies que se esconden bajo la arena cuando su voz  y un suave pellizco en mi cadera captan mi atención.

	—De todas maneras, todo lo que hago contigo es inigualable a cualquier otra cosa, Lani.

	Me inclino atraída por sus ojos sinceros que esta tarde son más verdes que azules, enredo mis dedos en su nuca y le beso embriagada por su aliento cálido en contraste con la brisa del mar. Un beso que dice todo lo que está atascado en mi garganta. 

	Sus manos empiezan a trepar por mi espalda bajo la camiseta mientras una sonrisa lánguida, que pienso devorar en un instante, le acompaña en la escalada hasta que la presión de mi bikini desaparece. No sé si me hincho como un globo aerostático por sus caricias en mi piel o por sentirme parte de algo único, de eso que me hace experimentar en cada vivencia junto a él. 

	—En ese caso, creo que nos queda una lista innumerable de cosas por hacer —le aviso colando el dedo por la cinturilla de su bañador para contornear su bajo vientre. Sé bien que esa insinuación a las puertas del pubis le pone enfermo y el suspiro que suelta le obliga a cerrar los ojos al tiempo que sus manos se escapan a mis pechos y los masajean rítmicas y decididas.

	—El Mack del futuro ya te está esperando para hacerlas todas —bromea mordiéndome el labio—. A no ser que quieras tirarme en paracaídas, parapente, montar en globo o cualquier cosa que me separe en exceso del suelo. —Suelto una risa que me obliga a echar la cabeza atrás y dejar mi cuello a merced de sus labios que acentúan mis cosquillas—. Pero por ahora ¿qué te parece si tachamos esta? 

	—Hagámoslo ya —acierto a decir con la mente nublada por las ganas de sentirle.

	Y el calor se hace más intenso conforme su lengua sube desviándose desde mi clavícula a la base de mi cuello para dejar ahí un mordisco que me produce un escalofrío directo a la nuca. 

	Me separo lo justo para quitarle la camiseta y empujarlo sobre la toalla para ponerme a horcajadas sobre él. Dejo que mi bikini escurra bajo mi camiseta y Mack se inclina negando con la cabeza, con intención de deshacerse de esta última. 

	—Espera, ¿y si aparece cualquiera?

	—Mira alrededor, Em. La puesta de sol va a terminar y se marcharán, pero si vienen tú estarás muy entretenida para enterarte —asegura apartándome la melena de la cara con una sonrisa socarrona. 

	Veo cómo se incorpora para quedar de pie frente a mí y se lleva la mano al bañador para deshacer el lazo que libera la presión que había debajo y un instante después se queda desnudo con el mar de fondo.

	—Estás loco de remate.

	Mack me contesta tirando de mi camiseta para dejar mis pechos al descubierto y yo remato la jugada quitándome el resto de ropa y quedar así desnuda sobre la toalla.

	Me deleito una vez más con la silueta frente al mar en calma y el cielo anaranjado. La brisa envuelve su piel y revuelve su pelo al tiempo que su torso se hincha cuando nuestras miradas se cruzan y sus piernas presumen del estilismo del nadador. La distinción entre ambas me es tan familiar como cualquier otra parte de su cuerpo y cuando subo de nuevo a su cara, su sonrisa presumida manifiesta la seguridad que tiene en sí mismo. Visto así, Mack parece una criatura bella y salvaje, casi inalcanzable. 

	Y comprendo que estoy viviendo uno de esos instantes que son demasiado buenos para ser verdad. Como sueños vívidos de los que pronto despiertas salvo que esto es la realidad. Él es mi realidad tanto como las veces que le he hecho vibrar, suspirar o jadear, en las que el sudor se ha adueñado de su cuerpo y me ha rogado no parar o en las que le he hecho llegar al orgasmo y quedarse tendido y relajado sin poder hacer otra cosa que mirarme con una sonrisa floja.

	Somos vulnerables cuando nos acostamos con alguien. Atrás quedan todas nuestras murallas, muros de carga, paredes y cualquier cosa que haga infranqueable el llegar hasta la otra persona. Cuando le entregamos todo nuestro cuerpo y ponemos nuestra piel a merced de las sensaciones que esa persona nos despierta, estamos dándole también nuestra alma, todo lo que somos en este momento, todo lo que podemos ofrecerle. 

	—Sería capaz hasta de subir en globo por tus pensamientos —me interrumpe con las manos en las caderas. Parece un maldito semidiós, pero cuando bajo la vista hasta su entrepierna me da por sonreír. 

	—Pensaba decirte que señalar es de muy mala educación. —Consigo que pierda esa pose erguida y acabe gateando hasta quedar a un palmo de mí. 

	—A lo mejor vas a tener que enseñarla cómo ser más educada. 

	—Creo que podré hacerlo. 

	Y la luz del día empieza a menguar entre caricias desesperadas por cada centímetro de nuestro cuerpo, besos como trampas en las que caemos deseosos una y otra vez y manos exploradoras de paraísos de placer ya conocidos. Cuando Mack juega un rato entre mis piernas, olvido que es el mar quien ruge de esa forma, la arena la que rozo con mis manos si las extiendo y un acantilado de la costa de Kaua'i el que nos protege del mundo hasta que mis dedos buscan su erección y Mack me agarra la muñeca sacándome del trance. 

	—¿No pensarás exfoliármela, no?

	Cuando miro mi mano, veo que está llena de diminutos granitos de arena. Él se echa a reír y alcanza la botella de agua.

	—Pues seguro que iba a quedar estupenda —le digo siguiéndole el juego mientras me enjuago—. Pero ahora ven aquí, porque voy ha hacerte otra cosa que va a dejarla todavía mejor.

	Y Mack se tumba a mi lado y queda a mi merced sin rechistar. 
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	—Quiero verte bien la cara mientras lo hacemos aquí por primera vez.

	Emma susurra aquellas palabras y desliza la goma de pelo para dejarlo libre ante la brisa.

	Es sexy y preciosa.

	Cuando la tengo tumbada entre mis antebrazos, después de entretenernos el uno con el otro, me adentro despacio en ella y vivo el momento con el mar a mi espalda y la imagen de la chica más bonita entre mis manos.

	Y siento que se para el mundo. 

	Cierro los ojos por la necesidad involuntaria de sentir en plenitud mi cuerpo abriéndose paso en el suyo hasta que llego al final y se me escapa un gemido ronco que se entrelaza con el de ella. 

	Cuando los abro y la veo, respiro hondo para no correrme. La siento cálida y resbaladiza y empiezo a moverme suave, entrando y saliendo de ella con sus manos dejando rastro en mi pecho y su respiración en mi cara. Su melena está esparcida por la toalla y sus pechos se balancean al ritmo de mis caderas, cada vez más intenso hasta que me inclino para besarla y buscar sus ojos con el desespero de un barco a la deriva ante un faro costero. 

	—Mírame, Emma. 

	Aun con mal acento, mis palabras salen de un lugar profundo. Mi cuerpo está sometido a ella, el placer cosquilleando cada célula de mi ser y cuando me escucha y sus ojos se funden con los míos, le entrego mi alma entera en un idioma carente de fonemas. La miro con la intensidad de quien ansía hacer eterno este momento, pero conoce su naturaleza efímera. La contemplo perdido en ella. Sus manos guían mi cadera en un vaivén deleitoso y entre el tono de sus ojos y la luz de su sonrisa, escucho su respuesta en forma de placer y me uno a ella. 
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	yer viví uno de los mejores días de mi vida y lo rematamos viendo las estrellas en la playa. Si bien la constelación de la cometa —Kawelo— no se percibe hasta otoño, Mack me enseñó muchas otras y yo me sentí impregnada por la belleza de ese cielo resplandeciente de estrellas.

	—Y pensar que me convenciste de que no había posibilidades de que vinieras a Kaua’i para demostrarte si soy buen merecedor de ese gremio tuyo y aquí estás, Lani. ¿He sido parte de un plan?

	—Admito que sí. Lo tracé minuciosamente en Vallevento. 

	—Ya me parecía a mí que lo de los Lacasitas estaba maquinado.

	Fue una noche de ensueño y por eso no me quito la sonrisa de pánfila cuando ayudo a Kenoi a preparar el desayuno, ni cuando Buggie llena de babas mi camiseta al jugar con ella, ni cuando Alana me coge por banda y me lleva al jardín trasero junto a los mangos para preguntarme qué es lo que ocurre y le cuento la velada en Kauapea.

	— ¿Y qué? ¿Repetirías en una la playa?

	—Sí. Una y mil veces sí. ¿Qué? ¿A qué viene esa risa floja?

	—A nada, Ems. Solo que está claro que cuando estás loca por la persona en cuestión, no te das ni cuenta de la arena que se te mete por todas partes.

	—Oye, Al, ahora que lo dices, ¿se puede saber la historia sobre ese enamoramiento inalcanzable que te obligaste a olvidar? 

	Iba a añadir que si no le apetecía hablarlo, no era necesario, pero lo suelta a bocajarro:

	—¿La historia de Dane? Claro, te la contaré.

	Y así es como me entero de que Alana se ha pasado años enamorada de uno de sus mejores amigos, el inseparable de su hermano —que no sabe nada de esto— y casi parte de su propia familia. 

	—Cuando me di cuenta, intenté alejar esos sentimientos y salí con otras personas porque no podía traspasar la línea de una amistad que se remonta a tiempos en los que gateábamos. Además, que mi hermano y él fuesen uña y carne reforzó mi idea de alejarme, pero llegó el verano en que Malie murió. Mackie estaba en otra dimensión y Dane fue mi soplo de aire, mi fuerza motriz cuando la consumía toda en casa donde el aura era gris, palpable y asfixiante. Ese fue el año que dejé la universidad y veía a Dane durante los meses de verano y algunas vacaciones y fines de semana salteados. Pasábamos horas juntos sin necesidad de quedar con nadie más y eso hizo irremediable enamorarme aún más.

	—¿Y nunca le llegaste a decir nada?

	—Jamás. Solo Nai’a lo sabe y hace mucho que no hablamos del tema. Aquel año entre Dane y yo fue extraño y llegué a atisbar un magnetismo entre nosotros que antes no existía, pero desde que me fui a California todo se apaciguó y más tarde él empezó a salir con alguien.

	—Caray, pensé que se trataría de un amor de juventud con el que empapelábamos los apuntes...

	 —Pues ya ves. El amor no es tan sencillo como querer a alguien y a veces es todo un milagro que dos personas puedan estar juntas así que aprovecha lo que te provoca semejante sonrisa en la cara.

	 

	 

	De camino a Hanalei Bay con Mack, sigo pensando en todo lo que me ha contado Alana, pero cuando nos adentramos entre plantaciones de “Kalo loi” o taro, la planta de la que se extrae el delicioso poi que he degustado estos días, me quedo absorta y disfruto del recorrido perdida en mis ensoñaciones sobre cómo vivirían los nativos en estas tierras, lo cual es fácil de imaginar viéndolas tan vírgenes y desligadas de intromisión humana. 

	Llegamos hasta el Hanalei Bridge y Mack se echa a un lado para dejar pasar al coche que viene de frente. El pequeño puente que cruza el río Hanalei es la única entrada a la localidad de toda la isla. Ese es otro de los motivos por los que me gusta Hanalei: porque está arrinconado por las inmensas montañas de Nā Pali.

	Damos un paseo por el pueblo donde me paro a ver un complejo de tiendas conformado por casas de madera de una o dos alturas con sus porches en tonos marrones, verdes y amarillos alrededor de una explanada de césped con mesas de distintos restaurantes. Echamos un vistazo a una tienda de surf y Mack reconoce a una de las dependientas. La chica se acerca y comienzan a charlar hasta que me presenta. Ya no me sorprende verle saludar aquí y allá cuando nos movemos por la zona norte de Kaua'i y confirmo lo que me decían su hermana y él de que Kaua'i es un pueblo grande.

	Después visitamos Hanalei Strings, una tienda de instrumentos de cuerda con decenas de ukeleles de todos los colores en su llamativo escaparate. Dentro huele a madera pura.

	—Pruébalo, chica. No hay problema —dice el señor tras el mostrador. 

	Yo asiento agradecida y cojo el ukelele de madera oscura que llama mi atención. El mástil es suave al tacto y con olor a recién hecho. Acaricio las cuerdas con acordes que he aprendido y me embriaga su sonido claro y limpio. Es como sedoso y....

	—Ey, tócate alguna de las que has aprendido. 

	Mack se queda mirando de brazos cruzados esperando mi reacción, pero me niego en rotundo. 

	—Ni de coña. Sabes que tengo miedo escénico —digo con una rotundidad inamovible. 

	En la tienda solo está el señor del mostrador y una chica aparte de nosotros.

	—¡Anda ya! Si te salen genial. 

	—No cuela, Mack. Me ha parecido tan bonito y delicado que necesitaba saber cómo suena, pero ya está.

	—Cabezota. 

	—Sin remedio. Lo sé. 

	Vuelvo a dejarlo en su lugar ojeando el precio que, sin lugar a dudas, no puedo permitirme y nos despedimos del señor que nos dedica un hang loose. 

	Caminando hacia la playa, Mack se para en una última tienda. 

	El chico que practica el Kākau, el arte hawaiano del tatuaje, vive en O'ahu y no podrá completar el grabado de su brazo derecho hasta que vaya a la isla, pero ayer me confesó que iba a añadir algo al tatuaje tradicional de su costado. Cuando salimos de la tienda, media hora después, su pájaro del Compás Estelar apunta con su pico hacia la palabra Komohana.

	—Significa oeste, que es donde queda Kaua'i desde California y donde las estrellas y el sol desaparecen en el horizonte. 

	—Me encanta, Mack. 

	Y con esas, ponemos rumbo a la playa y damos un paseo por la orilla hasta adentramos en el Pier con sus magníficas vistas de la bahía, las montañas que custodian uno de sus lados y decenas de surfistas en el agua. Algunos no tendrán más de cinco años. El día que buceamos, pasamos la tarde aquí con sus amigos y surfeamos en longboard. Con las olas que había y las tablas del tamaño de pequeñas embarcaciones, era muy sencillo pornerse en pie, pero disfruté cuando me puse de rodillas en la parte delantera de la tabla y Mack las cogía desde la trasera. Fue mágico.

	Ahora que se acerca por mi espalda y me abraza, siento una punzada. Intento que se esfume, pero identifico rápido de dónde viene y es ni más ni menos que de la felicidad plena en la que vivo y el miedo a que se derrumbe. Como un recordatorio de que cualquier buen sueño tiene un despertar y cuanto más alto el sueño, mayor el leñazo contra el suelo. 

	Todas las vivencias de los últimos días me hacen reflexionar sobre nosotros, sobre si volveré a Kaua'i a su lado o no seré más que el vago recuerdo de una chica que un día estuvo en la vida de Mack y Alana y visitó el lugar. 

	—No quiero irme, Mack. 

	Me doy la vuelta para enfrentarle y me encuentro con una sonrisa comprensiva y las pecas de su nariz más resultonas que nunca con el sol del verano. 

	—Entonces no te vayas. 

	Me besa despacio cuando sigo digiriendo sus palabras a sabiendas de que son tan deliciosas y efímeras como un bocado de chocolate. 

	—No me iré. Haré una cabaña en la playa —fantaseo—. Venderé pulseras y colgantes, me alimentaré de la fruta y verdura que recolectaré en mi propio huerto y será sensacional —digo remarcando la última palabra.

	—¿Y yo tengo que convertirme en berenjena o piña para que me incluyas?

	—No, bobo. En la cabaña cabremos los dos. 

	—Ah, bueno, ahora me encaja. 

	Bajo las manos hasta su trasero y le acerco a mí para alzarme hacia su boca y olvidarme del edén que nos rodea. 

	Comemos en el Tahiti Nui que Mack se empeñó en enseñarme por ser el lugar donde suele reunirse con sus amigos y un típico restaurante local de suelo a techo. Nos deleitamos con un par de hamburguesas vegenas y ya con los estómagos a rebosar, volvemos a Kilauea donde nos esperan las últimas horas de este viaje. 
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	Conozco a una chica de una isla

	Ella se destaca de la multitud

	Ella ama el mar y su gente

	Enorgullece a toda su familia

	A veces el mundo parece en tu contra

	El viaje puede dejar una cicatriz

	Pero las cicatrices pueden curar y revelar solo

	Dónde estás

	 

	La gente que amas te cambiará

	Las cosas que has aprendido te guiarán

	Y nada en la tierra puede silenciar

	La voz tranquila aún dentro de ti

	Y cuando esa voz comienza a susurrar

	Moana, has llegado tan lejos

	Moana, escucha

	¿Sabes quién eres?

	I AM MOANA - AULI’I CRAVALHO 
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	 la vuelta de Hanalei, nos pasamos por el Anaina Hou Community Park, a escasos minutos de casa porque este fin de semana hay actividades y eventos culturales sobre las islas de Hawai’i, desde comida tradicional hasta trabajadores de la sal o artistas que practican el arte hawaiano de tejer como hacía mi abuela. Esta vez le ha tocado a Tutu dar una charla sobre los antiguos navegantes a petición de los niños y niñas tras el éxito de Moana y decidimos quedarnos a verle junto con el resto de mi familia y algunos amigos que también están allí.

	Hanna, nuestra vecina de peinado inalterable y abalorios excesivos presenta unos vídeos de las canoas y embarcaciones que viajaban por la Polinesia da paso a Tutu que en un par de minutos capta la atención del grupo. Es el don que tiene mi abuelo de contar historias, tal como le explico a Emma por décima vez.

	—¿Dices algo? Porque solo soy capaz de escuchar a tu abuelo —bromea. 

	La paso un brazo por los hombros y decido dejarme embriagar por el relato en esta tarde nublada y calurosa en la que el aire de las montañas refresca y alivia. 

	—Nuestros ancestros, kupuna, eran navegantes, exploradores como Moana. La muchacha no tiene más acompañantes en alta mar que su canoa de vela y el gallo zopenco. 

	—Ese eres tú, Mackie. —Mi hermana y Emma aguantan una carcajada y, aunque decido ignorarlas, las muy bobas acaban por hacerme reír.  

	—Ah, sí y el caprichoso Maui —rectifica Tutu ante el apunte de un crío—, pero Moana consigue guiarse por el firmamento. ¿Sabéis? Allí arriba las estrellas nos señalan el camino y solo debemos mirar al cielo y prestar atención. ¿Por dónde emergen? ¿Por qué lugar desaparecen de nuevo? Ah, ese es el secreto. Reconocer las estrellas es como saludar a viejas amigas que te señalan con el dedo el sentido correcto. 

	»Y naturalmente, el viento, los peces, los pájaros, forman parte de una armónica orquesta que nos revela dónde estamos si somos capaces de escuchar. Pero atentos —dice elevando la voz. Si había alguna cabeza distraída, se gira rápido hacia él—. Recordad que no importa cuán lejos vayáis siempre y cuando nunca olvidéis de dónde venís. 

	—¡Kaua'i! —grita una niña en primera fila. 

	Emma pega un bote al oírla y yo me río. 

	—Así es. Kaua'i. Las islas de Hawai’i rebosan mana, la energía espiritual, el poder vital que fluye de esta tierra que pisamos, tierra de lava expulsada de nuestros volcanes, tierra que respetamos y cuidamos, que nos da todo cuanto necesitamos. —Mi abuelo se mueve de un lado a otro gesticulando con las manos—. Tierra de nuestros dioses. Es ella quien nos llama desde el mar para traernos de vuelta, ya lo creo. Y si nos perdemos, el origen nos llevará al destino y estará esperándonos como recordatorio de quiénes somos en nuestro afán por encontrarnos a nosotros mismos. ¿Qué es viajar sino un descubrimiento de nuestro más profundo ser en sí mismo? 

	Cuando miro alrededor, los niños tienen caras estupefactas y algunas cabezas ladeadas. 

	—Disculpad mis divagaciones propias de la edad —carraspea Tutu—. ¿Alguien quiere ver el Compás Estelar que traigo? 

	Todos los niños se levantan de un brinco y se acercan curiosos a mi abuelo.  

	—Erais verdaderos montañeros del océano. 

	Emma hace el comentario al aire y luego mira a un lado y a otro para abarcar a mi familia hasta que mi madre alza una mano. 

	—Bueno, en realidad yo soy de las tuyas, Emma. 

	—¿De las mías?

	—Sí, de las que llegaron atraídas por montañeros del océano. 

	Y Emma asiente sin tan siquiera mirarme, aunque no es difícil distinguir sus mejillas un par de tonos por encima de su piel.  

	 

	Emma y yo acompañamos a Tutu a casa y nos quedamos charlando sobre el evento mientras en su huerto. Suele decir que agosto no es amigo del jardinero y las plantas requieren de más cuidados por lo que las revisa y enseña a Emma el nombre de especies que no conoce hasta que un móvil empieza a sonar. 

	—Perdonad, son mis padres y Lucas. Quedé en hablar con ellos y se les hará tarde si lo retraso.

	—Tranquila, joven. Prueba a hablar con ellos en la parte delantera del jardín. Encontrarás mejor cobertura.

	—O sino ve a casa y conecta el wifi, Em —le propongo.

	—Quizás haga eso, sí. Vuelvo en un ratito. 

	Emma junta sus manos como perdón y desaparece por la puerta lateral del jardín. Me quedo a solas con mi abuelo que sonríe y vuelve al disfrute y la tranquilidad de sus plantas.

	Miro a Tutu de reojo y veo las líneas marcadas en su rostro curtido por años de trabajo a la intemperie, las manchas que motean sus mejillas, los tatuajes que asoman bajo la camisa arremangada y las venas marcadas en sus manos. Cada rasgo es un capítulo de su historia y también de la mía.

	—Tutu, ¿puedo consultarte algo?

	—Preguntar nunca está de más, Mackenzie. 

	Mi abuelo se yergue desde el suelo y me ofrece toda su atención. 

	—Tengo una sensación rara. Con el paso de los días me siento bien aquí, en Kaua'i, pero tengo un lío interno que no me entiendo ni yo.

	—Veamos... Aparta un momento el popurrí y dime, ¿cómo lo sientes ahí?

	Señala su propio pecho y como autómata, miro el mío. 

	—Como una herida cicatrizando —confieso—. Ya no duele ni sangra y soy capaz de mirar a mi alrededor sin rabia ni tristeza, pero no sé cómo he podido alejarme tanto tiempo, abuelo. Apartarme de mi casa, de mi isla que sois vosotros y de vosotros que sois mi isla. 

	—Nene, no atañe el tiempo que has pasado lejos. Recuerda lo que he contado a esos niños, lo mismo que tu abuela y yo os repetíamos sin cesar: lo esencial es volver al hogar para poder avanzar. Ya estás aquí. 

	—¿Y si he vuelto a conectar con mi origen pero no sé a dónde voy?

	—¿Estás seguro que no lo sabes?

	—Si lo supiera no tendría estos comederos de cabeza.

	—Quizás no estés mirando donde debes. —Mi abuelo da un paso hacia un lado, aparta unas hojas del ulu y aparece su hermoso fruto. 

	—¿Y dónde miro, Tutu? ¿A las estrellas? ¿Al mar? Por todos los dioses, necesito que seas claro en esto, por favor. 

	Su dedo recorre la distancia que nos separa y se apoya en mi pecho, tirando hacia el lado izquierdo. 

	—Justo ahí. 

	Mantengo su mirada de ojos oscuros al tiempo que mi cabeza viaja hasta Emma y una ola avanza por mi estómago hacia el pecho, donde su dedo sigue pegado a mí.

	—Creo que me dice que me quede en California.

	—Pues escúchalo y hazlo sin miedos. 

	—¿Y cómo sé que no me equivoco al escucharlo?

	—Oh, muy sencillo: Eso no es posible, Nene porque ese de ahí eres tú y los que te queremos estaremos aquí, en el origen para guiarte.

	Mastico sus palabras y las sopeso unos segundos antes de responder. 

	—Me da miedo perderla, abuelo. 

	—Entonces haz todo lo que esté en tu mano. Es la única manera de luchar por algo sin malgastar tiempo pensando en el miedo a perderlo, ¿tiene sentido?

	Veo su rostro arrugarse conforme esboza una sonrisa y entiendo que no tengo otra opción.  

	—Sí, pero no sé hasta qué punto servirá luchar si al final no consigue quedarse. 

	Tutu se agacha, recoge un puñado de tierra y me hace extender las palmas hacia arriba para dejarla en mis manos.

	—Si cultivas, recoges. Si cuidas, obtienes. Semilla a semilla. Gota a gota. Nunca olvides las leyes de lo sustancial.

	Cierro el puño y siento la rugosidad húmeda de la arena en mis manos, lo más primitivo que tenemos, de donde nace todo y donde todo acaba.

	—Lo intentaré, Tutu. 

	Dejo caer la tierra a mis pies y mi propio peso sobre los hombros de mi abuelo. 
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	o escuché. Sé que no está bien, pero volví a casa de Tutu y al ir hacia el jardín, oí que Mack decía a su abuelo que le daba miedo perderme y no sabía cómo iba a luchar por mí si al final tengo que irme. No pude interrumpir.

	Mis padres me dijeron que esperase un rato porque había llegado el técnico de la caldera que llamaron anoche de urgencia y mi hermano había aprovechado para escaquearse a coger un videojuego a casa del vecino. Por eso volví antes de tiempo y, sin justificación, escuché parte de la conversación. 

	Y sentí como una onda expansiva se formó en mi pecho y alcanzó hasta el último recoveco de mi cuerpo y un amor como el que nunca había sentido hacia ese chico de pelo del color de las bellotas abriendo el corazón a su abuelo y confesándole que quiere luchar por mí. 

	Luchar por mí. 

	Pero también lo sentí como un punto de no retorno. Entendí que ya solo podemos avanzar, como en esos videojuegos de Lucas en los que la pantalla te va comiendo espacio y no hay otra salida que seguir hacia delante. 

	Darlo todo a la desesperada, aun sabiendo que puedes saltar y no llegar a la siguiente plataforma. 
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	quí estamos: Kauapea Beach. La playa de mi vida. 

	Hay nubes altas y salteadas que no son una amenaza para contemplar la puesta de sol que sucederá en media hora a nuestra izquierda, más allá de la lengua de acantilados que se mete hacia el mar. El horizonte está despejado, corre la brisa del final del día y y algunos empiezan a echarse encima una chaqueta.

	Estamos toda la familia con Makani incluido. Hemos desplegado toallas y sillas para pasar la tarde juntos. 

	Mi hermana y yo nos deshacemos por la atención de Makani mientras él está a gusto en en brazos de Emma y muy entretenido con su colgante de una pluma que le regaló Sergio. La puesta de sol me pilla en mitad de una charla con mi abuela y mi hermano. Las olas se deslizan por el océano dando la bienvenida al anochecer. 

	Emma deja a Makani en brazos de mi hermana y Tutu le coge la manita rechoncha y simula que se la come haciéndole sonreír. 

	El sol no cesa en su camino hacia el mar y, según Emma, que se aferra a mi cadera, el cielo se tiñe de tonalidades rosáceas y moradas hasta alcanzar el naranja salmón cerca de la línea del horizonte. Pasados unos minutos, los colores se transforman y aparece el característico rojo isleño, como solemos llamarlo. 

	Nadie hace fotos, no hay lugar para ninguna cosa que rompa el presente. Despedir al sol es sagrado y una de las cosas más bellas que nos regala cada día la Madre Tierra. 

	 

	Cuando el sol es engullido por la línea del horizonte, Leilani con Makani y mis abuelos se despiden pero Kai se queda. Leilani le convence de que es una noche, que duerma en casa de mis padres y mañana le acerquemos cuando vayamos al aeropuerto. 

	—Estaré bien, Kai. No puedo tener siempre miedo de conducir sola con el pequeño. Además, tus abuelos están cansados y es hora de dejarles en casa. Te llamaré si necesito algo, no te preocupes. 

	—¿Te he dicho suficiente lo maravillosa que eres?

	Leilani no responde con palabras sino con un beso que deja a mi hermano alelado.  

	—Te veremos pronto, enano —le digo. 

	—Y te queremos mucho mucho mucho.

	Atraigo a mi hermana junto a mí mientras nos despedimos de él y de los demás con la mano hasta que desaparecen por la naturaleza. 

	Al rato llega la familia de Dane, alguna que otra familia del barrio y mis amigos cargados con comida e instrumentos: ukeleles, un ipu, un pahu casi igual que el mío, los sonajeros de uli’uli y cascabeles de bambú, Pu`ili. 

	Estamos todos los que hemos coincidido en estas fechas en Kaua'i: Dane, Halia, Nai’a, Alley, Sam, Luana, Melia y Clark.

	Cenamos en las mesas plegables, compartimos los platos que hemos traído y encendemos los farolillos conforme el cielo va coloreándose de negro. La gente se acomoda por la arena o en hamacas y mis amigos optan por hacer un círculo al que nos unimos para disfrutar de un concierto improvisado, como solíamos hacer. Emma se queda fascinada con la cantidad de instrumentos que hay —muchos de ellos de la isla— y, como me olía, me instan a coger el pahu de Dane. Voy a abrir la boca para negarme, pero Emma se adelanta: 

	—Va, Mack, demuéstrame que no te lo has inventado y sabes tocar. 

	Le respondo que es una graciosilla con la mirada, pero es imposible no acabar rindiéndome. Dane me pasa el instrumento que llega a la altura de mi pecho cuando me pongo de rodillas sobre la arena. 

	—El pahu solía tocarse para acompañar las canciones sagradas de hula —le explico a Emma que lo inspecciona a mi lado—, pero me parece que hoy haremos una excepción.

	La sonrío cuando me pasa la mano por la espalda y dedico unas palabras al instrumento que murmullo para mí mismo antes de ponerle una mano encima. Cuando hago contacto y mis dedos reciben el estímulo de su textura tensa y dura, el golpeo sale solo y empiezo a explorar los sonidos que tanto tiempo he tenido adormilados. 

	Hago una seña a Emma para que se ponga entre el pahu y yo mientras el resto juega con los demás instrumentos y le doy un par de indicaciones simples de cómo golpearlo para que se anime.

	—Toca lo que te salga.

	—Va a salir un churro que va a espantar a todos los delfines de la isla —dice mientras se ríe, pero lo hace. 

	Su pelo me hace cosquillas en la cara y el contacto de su espalda con mi pecho me hace vibrar tanto como los golpes sobre la piel del tambor. 

	Y creo que, en todo este tiempo, no he dejado de sonreír ni un instante. 

	Al final todo fluye de forma dinámica y divertida. Mis amigos improvisan canciones y, aunque algunas salen descoordinadas, todo el mundo ríe y canta sin parar.

	Varias personas de entre mis amigos y familias acaban bailando una danza sagrada frente al mar, entre ellos mis padres. Emma parece maravillada y yo me dejo deleitar por los movimientos de brazos, caderas y pies que se mecen con la suavidad de las olas que se acercan a la orilla.

	 

	Estamos de nuevo en círculo sobre la arena y dejo que Emma acabe de hablar con Nai’a para pasarle el pelo por detrás de la oreja y darle un beso en los labios. 

	—Tenías razón, Lani. 

	—¿En qué de todas las cosas en las que tengo razón? —pregunta juguetona rozando su nariz con la mía. 

	—En que estaba preparado para enfrentarme a esto y en que tengo aquí a las personas que quiero. Sigue siendo mi hogar.

	—Lo sé. Jamás dejaste de hablar de él desde que te conozco, Mack. Solo necesitabas volver. 

	Emma hace sonar unos acordes en el ukelele de mis padres y me dedica una preciosa sonrisa. 

	—Me alegro mucho de que hayas formado parte de esto, Em. 

	Entonces se inclina y me rodea con sus brazos sin soltar el ukelele.  

	 

	La noche avanza, los padres comienzan a recoger y marchar y nos quedamos solos en la playa junto con un par de grupos más en la lejanía. Hemos puesto música por el altavoz de Alley, tenemos el perímetro iluminado con los farolillos y llevamos ya unas cuantas cervezas. Empiezo a notar mis carrillos en ebullición cuando mi hermana y Emma me cogen para aparecer en un vídeo para Nick.

	La música atrae a los otros grupos, uno de turistas y otro de gente que conocemos y acabamos uniéndonos. Charlamos, bailamos, cantamos bajo el manto de estrellas que iluminan a parches en el cielo nuboso con el murmullo del mar de fondo.

	Al rato me abro otra cerveza con Dane y charlo con él y Clark. Al lado, Alana y Emma se han quitado las chaquetas y bailan sin descanso con mis amigas y un par de chicos del otro grupo. Entonces noto una mano tirando de la mía y me encuentro a Halia de frente. Sabe que cuando bebo, no tengo tanta voluntad para negarme a bailar y menos después de haberlo hecho con Emma delante de todos. 

	Dane y yo hemos hablado sobre Alley y ella después de verlos gran parte de la noche charlando a solas y, con la ebriedad que llevo encima, le pregunto acerca de ello.

	—Oh, no, solo amigos. 

	—Pero tú vas a volver a O'ahu y es evidente que saltan chispas.

	—¿Ahora vas de cupido por la vida, Kalani?

	—Y no me digas que no se me da bien... 

	—Se te da de pena. —Suelta una carcajada y me guía en el baile porque, si por mí fuera, me caería redondo al suelo—. Y por cierto, espero que aceptes la oportunidad del NOAA. ¿Te imaginas estar todos juntos en O'ahu?

	—Estaría bien Halia, pero las ensoñaciones son solo eso y yo ya tengo los pies en la tierra, bueno el pie, solo un pie en la tierra, ¿lo ves? 

	Alzo la pierna derecha con la prótesis y Halia alza una ceja sin poder evitar una carcajada cuando suelto una risa por la nariz.  

	—Creo que necesitas dormir la mona y darte cuenta de que ese trabajo es palpable y real, además todos te echamos de menos. 

	—Y yo a vosotros, enana. Ven, ¿te sabes este paso?

	Y, aunque me tome por un inconsciente ahora mismo, consigo distraerla y que no me haga pensar más de la cuenta. 
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	ambién lo escuché, pero estábamos en pleno apogeo de la fiesta y ni siquiera me paré a pensar que es eso del NOOA y ahora tampoco tengo tiempo. 

	En unas horas cogeremos el avión de vuelta a casa. Mack todavía duerme con la boca entreabierta y un brazo por encima de la cabeza. Está desnudo y la sábana solo le tapa desde el ombligo a la zona inferior de los muslos. 

	—Mack, eh, Mack. 

	Le despierto paseando el dedo por una de sus cejas hasta su oreja. Cuando escucho que hace un ruido parecido a un gruñido y entreabre un ojo, le sonrío y él me devuelve el gesto. Empiezo a reptar por la cama y besarle de un modo que nada tiene que ver con un simple beso de buenos días.

	—Tu sugerencia de buena mañana es muy pero que muy tentadora, Lani, pero quería acercarme a Lumaha’i antes de irnos. —Mack me acaricia la mejilla antes de responder a la pregunta que todavía no he formulado—. Es la playa donde ocurrió el accidente. Quiero despedirme.

	—Ah, bien. —Es demasiado tarde para ocultar mi sorpresa y me siento ridícula por haber pasado por alto que Mack tiene otras cosas en las que pensar antes de irse—. Te he fastidiado el sueño entonces.

	—No te preocupes. Tenía que madrugar para ir y pensaba dejarte dormir, pero ya que estamos en pie, ¿vienes conmigo?

	Su pregunta me deja un poco aturdida, pero la respuesta llega sin ninguna duda.

	—Solo si tú quieres que vaya.

	—Entonces ven. 

	 

	Atravesamos la barrera de árboles que esconde Lumaha’i Beach y el viento nos azota con fuerza en este enclave entre dos peñones. El río con el mismo nombre va guiado por lenguas de lava hasta su desembocadura en el mar y el frío cala bajo la piel. Los tonos rosados del cielo al amanecer apenas se aprecian bajo las nubes plateadas y el sonido del mar lo envuelve todo. Vamos de la mano, descalzos y en silencio caminando hacia la orilla y, aunque no le mire, siento toda su emoción viajando de su mano a la mía. De pronto para en seco y noto el tirón en el brazo. 

	Y entonces sí, le miro y atisbo en sus ojos las vivencias de aquel día resurgiendo, pero no como algo irrefrenable sino, más bien, controlado. Mack fija la vista en todos lados y en ninguno y busco su otra mano para captar su atención. 

	—Te dejaré a solas. Estaré justo ahí con mi libro. 

	Él asiente y le doy un beso en la mejilla antes de dejarle a solas con el lugar.

	Y cuando me siento, no leo una mísera palabra. No puedo quitarle los ojos de encima, contemplarle de espaldas con su camiseta y su pelo revoloteando y el distintivo en sus piernas con el naranja de su prótesis con la que convive desde ese fatídico día en esta playa. Observo el lugar y me resulta de una belleza dolorosa. Si fuera una turista, no concebiría un solo pensamiento negativo en este enclave y, sin embargo, saber que estos árboles, esta arena y este mar presenciaron el accidente que lo cambió todo en la vida de Mack y Alana, me retuerce el corazón y me produce escalofríos. Pero entonces le miro y veo cómo pone un pie tras otro y se enfrenta a la vida después de todo.

	Ahora Mack está quieto mirando al horizonte. Se acuclilla para tocar las olas que masajean la costa y deja la cabeza gacha. Me dispongo a levantarme para ver si está bien, pero me obligo a parar cuando se deja caer de culo sobre la arena y se ovilla contra sus rodillas. 

	Y en este instante entiendo que consolar no es la mejor opción cuando hay recuerdos que hay que llorar; cuando alguien elige compartir sus lágrimas saladas con las del mar. 
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	a despedida en el aeropuerto fue un cóctel de alegría y tristeza. Alana, que se queda una semana más, dormía profundamente y no quisimos despertarla. Nos acompañaron Kenoi, Louisa, Tutu y Kai, a quien dejarían en casa tras la fiesta de anoche. Yo no tenía palabras para agradecerles su hospitalidad y sentirme una más en la familia, en especial cuando más echaba de menos a la mía. Mack estaba emocionado, les prometió que volvería pronto y que se iba feliz de  haber estado en casa. En el rostro de todos podía leerse que veíamos al Mack que se iba como alguien distinto al que llegó hace tres semanas.

	Ya en el avión, aun parados y embarcando, Mack no tardó en caer rendido y yo cogí el móvil y busqué NOAA. Mi búsqueda dio un resultado rápido: National Oceanic Atmospheric Administration con una sede en O'ahu. 

	Y comprendí mucho mejor la conversación con su abuelo.

	Ahora estoy en el jardín de casa, en Westwood, agotada por el viaje y algo revuelta con el tema del NOAA del que Mack no me ha hablado, pero deseando ver a mi familia. Este viaje he descubierto que, a pesar de ser de países muy distintos, la familia de Mack y Alana no dista mucho de la mía. No dejan de ser una familia unida que vive en un entorno pequeño, hogareño, donde todos se conocen y tienen ese ambiente de comunidad y todo ello ha despertado en mí sensaciones dispares: por un lado la de querer estar en casa con mis padres y Lucas para sentir su cariño y, por otro, el miedo a la incompatibilidad que eso supone con Mack. Otra más en nuestra lista. 
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	os primeros días de septiembre pasan de largo sin saludar y ni siquiera pienso en que mañana es mi cumpleaños. Desde que volví de Hawai’i estoy metida en una espiral de ansiedad y nerviosismo y aparentar que todo va bien solo lo está agravando. 

	En casa he podido abstraerme mejor de la vorágine de preocupaciones, pero al sentarme en la oficina caía de nuevo el macizo de hormigón en mi estómago. Manos frías, dificultad para tragar y nervios como lagartijas junto a las pesadillas con la entrevista. En todas y cada una me decían que no era elegida de mil maneras distintas. En una de ellas, Morgana formaba parte de la mesa de profesores del Gran Comedor de Hogwarts y, junto a Dumbeldore, sentenció que tenía que hacer las maletas.

	Por otro lado, las palabras de Halia sobre la oportunidad de Mack en O'ahu zumbaban a mi alrededor como una abeja. Esa oportunidad que podría rechazar por mí. 

	Mack no es idiota. Sabe que me pasa algo, pero le he dicho que es añoranza familiar, lo cual es también cierto. La verdad es que todavía confío en que me lo cuente aunque, llegados a este punto, no sé si eso cambiaría las cosas.

	Y no lo sé porque detecto con claridad el miedo. Miedo porque he visto su vida en la isla, he conocido a sus amigos, la relación con su familia y Mack es feliz allí. Sería feliz allí. No es que aquí no pueda serlo, pero es que la isla es su hogar. En O'ahu estaría con Alana, su mejor amigo y algunos más, trabajaría en una empresa de ensueño en su campo y podría tirarlo todo por la borda ¿por quién? ¿Por mí, que contaría con un año más aquí en el mejor de los casos?

	No puedo dejar que eso ocurra. 
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	lego tarde a casa tras un día completo de trabajo en Good Vibes. Al bajar del coche, consulto el móvil y veo un mensaje de Lucas en el que me informa que ya está en el aeropuerto de Madrid y me pasa su número de vuelo para poder rastrearlo.

	En casa, Emma me recibe un poco seria y arisca mirando el reloj, aunque lleva días con ese humor de perros del que no quiere hablar. Mi hermana y Nick también lo notan, pero no saben más que yo. No tenemos sexo desde hace más de una semana porque está cansada o no se encuentra bien y no quiero presionarla de ninguna forma. Sé está nerviosa por la entrevista y que volvió de Kaua'i añorando a su familia, pero empieza a ser una tortura verla sufrir. Siento una impotencia asfixiante al no saber qué hacer o qué decir y a veces me han dado ganas de mandarlo todo a la mierda y decirle que Lucas va a venir, pero ya no. Solo quedan unas horas para que esté aquí y tengo que aguantar. Solo pensar en que cuando Emma cruce esa puerta a la vuelta del trabajo esperando organizar la fiesta en el jardín y le vea, todo volverá a estar bien. 

	O eso espero. 

	 

	Viernes 8 de septiembre

	 

	Cuando suena el despertador de Emma, ya estoy duchado, cambiado y sentado al borde de la cama. Le acaricio la mejilla y ella coge mi mano y la besa. 

	—Buenos días, cumpleañera. —Su sonrisa matutina borra las malas sensaciones con las que me fui dormir—. Feliz cumpleaños, Emmalani, reina de mi reino. 

	Consigo que se ría mientras se despereza y me agarra de la camiseta para besarme. 

	—Gracias, Mack Mack, mi correcaminos preferido. 

	—Para servirle, alteza. —Con el dedo, sigo la línea de sus cejas, la sien, el pómulo, la mandíbula y toda su cara. 

	—¿Qué? ¿Estás comprobando que todo sigue en su sitio un año más?

	—No, listilla. Solo disfruto de ver la sonrisa en tu cara otra vez —susurro sin evitar moederle el labio inferior.

	—Procuraré que no se vaya tanto tiempo.

	Me acurruco con ella cinco minutos en los que recibo más besos y caricias que en los últimos cinco días y esta vez soy yo quien la frena porque mis ganas están a reventar y su tiempo para ir al trabajo es escaso. 

	—Venga, date un ducha y ven a desayunar. 

	—Siento no haber estado muy activa estos días, Mack. Yo también te deseo, pero...

	—Shh, tranquila. Ya tendremos tiempo. Venga, cámbiate. 

	Emma desaparece por la puerta del baño y a los quince minutos la sorprendo con un desayuno de pan tumaca con aceite de oliva y un regalo sobre la mesa. 

	—¡Me encantan los regalos! No puedo ocultarlo —dice con el brillo infantil de su mirada—. ¡Caray! No sé qué hacer primero. ¿Lo abro? ¿Desayuno? ¿Las dos a la vez mientras lo pringo todo?

	—Desayunemos y luego ves el regalo. 

	—Vale, pero ¿puedo hacer elucubraciones sobre qué puede ser?

	—Puedes hacer lo que te venga en gana. Hoy es tu día.

	Emma rodea la mesa y me sorprende con un abrazo efusivo y cariñoso.

	Desayunamos mientras hablamos sobre los últimos preparativos de la fiesta de esta tarde. Emma espera que vengan los amigos de siempre, pero no espera a Phoebe, que le ha dicho que pasarán el fin de semana fuera y, por supuesto, no espera que bajo este techo esté su hermano. Es más, yo tampoco llego a creerlo del todo.

	—Me encanta que estés como un niño pequeño con mi cumpleaños. Eres adorable y no me lo merezco después de los días que llevo. Te lo compensaré. 

	—Deja de decir sandeces, Lani. A ver si la edad te está empezando a afectar.

	—¡De eso nada! —responde sacando la lengua—. ¿Puedo abrir la la caja de un kit de snorkel?

	—Sí, pesada, ábrela ya antes de que me arrepienta del regalo porque no te has acercado ni un pelo.

	Emma desgarra el papel con ilusión palpable y esa mirada suya que no puede esconder nada. Está guapísima con su falda larga y el top blanco que realza su piel morena tras el verano. 

	—No, no puede ser... Dime que...

	Abre la funda negra y saca el pequeño instrumento de madera ahogando un grito para evitar despertar a Alana y Nick. 

	—¿Es el ukelele de Hanalei?

	Asiento satisfecho al ver en su rostro la emoción de tenerlo en sus manos. 

	—Pero ¿cómo? No cabía en tu maleta. Lo habría visto.

	—Lo trajo Alana. ¿Te gusta?

	Emma tensa los labios y lo deja con mimo sobre su funda en la mesa. Sale del banco esquinero y viene hacia mi regazo donde la recibo con fuerza. Cuando se separa, tiene los ojos llorosos y me toquetea los pómulos con sus pulgares inquietos. 

	—No quería que te gastases eso, no era...

	La silencio con el índice en sus labios sin dejar de sonreír. 

	—Sabía que ibas a decir eso, pero el dinero es lo de menos. Has movido cielo, mar y tierra para hacerte con cosas para tu familia y amigos allí y tú no te has parado a pensar en ti, así que esto es un recuerdo para siempre de Kaua'i y mío. 

	—Lo llevaré conmigo como la cometa y el tirachinas. Ahora seremos un cuarteto, ¿qué opinas?

	—Que saldrá bien porque eres una directora de orquesta fantástica. 
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	oy he decido dejar a un lado todos mis conflictos. Es mi cumpleaños y Mack ha hecho que las primeras horas del día sean maravillosas. Ayer acabé con la cabeza como un bombo y pagándolo con él, Alana y Nick, pero hoy es un día nuevo. Quiero pasarlo bien en la fiesta porque, aunque esté lejos de desearlo, estoy repercutiendo negativamente en Mack y cuando me ha dicho que echaba de menos mi sonrisa, ha sido como una torta en la cara. Un «espabila, Emma» en toda regla. 

	Para empezar bien el día, he traído unos dulces al trabajo y hemos desayunado todos juntos. Phoebe me da un abrazo mitad amiga mitad madre, me tira de las orejas y me regala el libro de Big Sur de Jack Kerouac. Mis padres y mi hermano me mandan un vídeo de felicitación que veo en un descanso en el office y les respondo con otro rápido deseando poder teletransportarme y darles un abrazo en el primer cumpleaños que paso lejos de ellos.

	Vuelvo a casa cargada con planos del hotel que quiero revisar el domingo y un gusanillo de ilusión por la celebración Cuando llego a la puerta, me quito la mochila para buscar las llaves y al meterlas no giran. Supongo que alguien —Alana— se ha dejado las suyas por dentro así que llamo al timbre y espero. 

	Cuando se abre la puerta, los planos, mi bolso y todo lo que llevo encima se me cae al suelo y me llevo las manos a la boca. No tengo tiempo para asimilarlo. Su olor lo rodea todo. Me coge de los hombros y me empuja contra él, su pelo rizado se mezcla con el mío.

	Mi hermano. 

	Cuando abro los ojos sobre su hombro, veo a Alana emocionada junto a Mack que esboza la sonrisa más bonita del mundo y a Nick grabando el momento con un guiño que me dedica por encima del móvil. Y yo... Yo no sé cómo lo han hecho, solo sé que los quiero con locura.

	—Lucasito.

	Mi hermano se separa y me doy cuenta que estoy de puntillas. Ha crecido. Ha cambiado, pero es él, mi enano. 

	—¡Sopresa, Em! ¡Y feliz cumpleaños!

	Me sonríe travieso con esos ojos de chocolate derretido. Su pelo le llega por los hombros y sigue teniendo las pestañas más largas y bonitas que he visto nunca. 

	—No puedo creer que seas real. 

	—Soy un muñeco hinchable, no te fastidia —dice con un gruñido adorable—. ¡Venga ya! Deja de llorar que estoy aquí, va, ¡que estoy en California!

	—Estás en California, enano. ¡Estás aquí! —le digo tocándole la cara, los hombros, el pecho, asimilando que es real—. Y no te haces una idea de lo mucho que te he echado de menos.

	—Y yo a ti. Todos te echamos de menos, pero no me hagas repetirlo.  

	Le doy un beso fuerte en la mejilla y, sin dejar de cogerle de la mano, con la mía temblando, voy hacia ellos. Mi 'ohana californiana nos espera con los brazos abiertos y les doy las gracias de todas las formas que soy capaz. Alana sigue con la lágrima suelta, Nick me achucha y me hace tambalear de un lado a otro y Mack me coge la cara y me da un beso de esquimal. 

	—No podíais haberme hecho más feliz —le digo mirando el azul oceánico de sus ojos. 

	—En eso consistía, preciosa. 
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	i Kaua'i fue como un sueño, estos días con Lucas han sido una fantasía hecha realidad. Mack y yo acabamos de dejarle en el aeropuerto y todavía me recorre ilusión que he sentido al tener a Lucas en casa, en mi casa de Westwood, en este otro mundo que ahora es mi día a día y parece sacado de una realidad paralela a Vallevento. 

	La fiesta de cumpleaños fue un éxito y con más visitas inesperadas. Me encantó que Oli, Tina, Riley y todos los demás conociesen a mi hermano, que se defendió en inglés con mucha honra.

	Durante la semana dio tiempo para enseñarle todos los lugares emblemáticos de LA, a veces los dos solos, otras con Mack y algunas con Alana y Nick. Con éste último fue a un par de tiendas de cómics en las que nos tuvieron más de una hora. Una de las cosas que más ilusión le hizo fue visitar los estudios Warner para los que Oli consiguió entradas muy baratas para todo el grupo. Sentarnos en el sofá del Central Perk que tantas veces nos ha acompañado en nuestro salón fue, según palabras de Lucas «un alucine». Alana le prestó su skate y le llevó al supermercado para elegir lo que le apeteciese desayunar y cenar, ya que las comidas nos pillaron fuera de casa y con Mack probó el surf en Trancas Beach y se puso de pie a la primera.

	Ha sido una semana maravillosa en la que he podido disfrutar de mi hermano sin límites. Tan solo una cosa enturbió uno de los días cuando Lucas confesó que mi padre estuvo ingresado por una úlcera de estómago provocada por el estrés y que no me dijeron nada por no preocuparme. Les llamé y, antes de cantarles las cuarenta, me aseguré que papá estuviese bien y lo estaba, claro que lo estaba, habían pasado semanas. Les hice prometer que sería la última vez que me harían algo así. 

	Entiendo que mi ausencia sigue siendo extraña y que, según Lucas, «fue raro que la mitad de la familia desapareciese en unos meses». Y aunque es cierto que yo no he muerto, he dejado un vacío grande en casa. Ellos son los que se han quedado conviviendo con ese hueco y no sé hasta qué punto me necesitarán y no dirán una palabra.

	 

	De vuelta en casa, Nick sigue fuera con Riley y Alana ha salido. La llegada de mi hermano junto con mi mala racha ha hecho que la última vez que tuve un momento íntimo con Mack, fuese en la playa de Kauapea. Por eso no hacen falta palabras para saber lo que necesitamos hacer hoy. 

	Mack ha hecho que toda la estancia de Lucas fuera perfecta, se ha portado con él como si de su propio hermano se tratase, lo organizó todo para darme la mayor sorpresa de mi vida y necesito que sepa que lo aprecio, que se lo agradezco en cuerpo y alma y que le quiero. Que a pesar de toda la incertidumbre y el vértigo que he sentido desde que volvimos de Kaua'i, no he dejado de hacerlo ni un segundo. 

	Y él me recibe con una sonrisa inmensa, dos brazos fuertes que me llevan en volandas y unas ganas imposibles de disimular bajo su bermudas. 
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	l lunes comencé mi último curso en la UCLA.

	Nick también empezó las clases y mi hermana ya lleva una semana con las prácticas de tres meses en una empresa local de conservación del ecosistema marino antes de marcharse definitivamente a O'ahu. 

	Este año voy a tener que hacerme a un horario más exigente porque tengo que compaginar Good Vibes con el programa de investigación en el Zodiac en el que he sido admitido por el profesor Dunphy.

	Emma me acompañó a echar la solicitud después de pasar una tarde entre admirado y alucinado con la información que había recopilado sobre el barco de investigación costera de la UCLA, el Zodiac.

	—Mack, no puedes dejarlo pasar. Esto es una oportunidad increíble y tú tienes mucho que aprender, pero también que aportar. Tienes que hacerlo.

	—¿Y qué pasaría si no lo hiciera, eh?

	Ya tenía la decisión tomada. Es más, hacía tiempo que no sentía tanta ilusión por algo relacionado con mi carrera, pero me hacía gracia este tipo de juegos con los que sacarla de quicio.

	—Que me cabrearías muchísimo. Además, me prometiste que lo pensarías y eso es sinónimo de hacerlo. —No pude evitar echarme a reír ante esa regla inventada, pero Emma me ignoró por completo—. Así que mueve el culo y echa la dichosa solicitud o quebrantaré todas las normas y la echaré por ti.

	—Ven aquí, mandona. 

	Y aunque me distraje un rato enredado entre su cuerpo como el hilo de una cometa en pleno vendaval, eché la solicitud y hoy me han reclamado en el despacho del profesor Dunphy para una entrevista que, visto lo visto, ha sido un éxito. 

	Además, aprovechando que Good Vibes está cerrado hasta octubre, me voy con Emma a surfear a Point Dume. Llevo días notándola de nuevo en su mundo y por eso, tras una sesión agotadora entre las olas, nos acurrucamos sobre las toallas y, frente a uno de los primeros atardeceres otoñales, decido hablar con ella en serio. Entiendo que está cada vez más nerviosa por lo que pase el 4 de octubre en su empresa, pero no podemos seguir así.

	—Oye, Em, necesito que me cuentes qué hay en esa cabeza tuya porque sé que algo no va bien.

	Mis dedos recorren su cuero cabelludo y masajean la zona, pero ella se incorpora y me obliga a parar parar mirarla. 

	—No lo sé, Mack. Tengo un batiburrillo de emociones, eso es todo. 

	—Oye, dijimos que confiaríamos el uno en el otro y desde entonces lo he hecho a ciegas, pero tengo la sensación de que te pasa algo más allá de la entrevista de trabajo y me estoy volviendo loco.

	Me noto agitado y creo que no le transmito lo que siento como me gustaría, pero Emma reacciona y se levanta. Lleva una coleta alta que deja al descubierto su cuello y las marcas rojas que se ha hecho al rascarse buscando las palabras.

	—Y confío en ti, Mack, pero quizás eres tú quien no confía en mí.

	Echo la cabeza hacia atrás, extrañado y confuso. 

	—¿A qué te refieres?

	—Al NOAA. 

	—Un momento, ¿cómo sabes tú... ?

	—¿Eso es lo que te importa?

	—No, pero joder, es algo que traté en privado con la familia de Dane y... —Entonces caigo—. ¿Escuchaste a Halia en la fiesta?

	—Sí, Mack y necesito saber qué oportunidad es esa y qué piensas hacer con ella.

	No lo dice con mal tono, ni siquiera parece una exigencia. Más bien lo suelta como una necesidad vital para avanzar hacia donde sea que vaya esta conversación y sé que tengo que ser lo más transparente posible.

	—No es nada importante, Em —le digo levantándome para quedar a su altura—. El padre de Dane tiene un buen amigo trabajando allí que podría conseguirme unas prácticas al acabar la carrera, eso es todo. 

	—¿Eso es todo? 

	—No, o sea, les he dicho que no, que en principio seguiré en California. 

	—¿Por qué?

	—¿Cómo que por qué? Porque quiero seguir aquí, porque quiero estar a tu lado si continúas. 

	A juzgar por la expresión de su cara, esa frase no era la que esperaba y empiezo a preocuparme de verdad.

	—¿Vas a dejarla pasar por mí?

	—Dicho así suena como si fuese a dejar pasar el tren de mi vida, Emma, y no es eso. Aquí tengo buenas oportunidades y estaré contigo. Es un buen plan. 

	—Sé sincero, si yo me fuese, ¿volverías a Hawai’i?

	Esta vez Emma da un paso atrás y deja una distancia entre nosotros, como un margen de seguridad ante mi posible respuesta destructora.

	—No lo sé. No tengo ni idea, pero no creo que eso importe. Y no entiendo... ¿Acaso te parece mal que quiera seguir aquí?

	—No, Mack, lo que me parece mal es que condiciones tu vida a mi destino. No quiero que lo hagas, no quiero que te desvíes por mí.

	—Pero ¿qué estás diciendo?

	—Lo que oyes. Yo ni siquiera puedo garantizarte nada a día de hoy. Tendré un billete de vuelta esperándome en enero o al año siguiente y no puedo cambiar eso. Es más... —Emma se pasea de arriba abajo mirando al suelo y de pronto frena y se acuclilla en la arena—. Creo que no estoy segura de poder quedarme. 

	Siento una punzada en el pecho. Emma me mira como si acabase de correr una maratón, con el suyo moviéndose arriba y abajo desenfrenado.

	—¿De qué hablas, Emma? Porque me estás acojonando. 

	—De que no estoy segura de alargar. —Se incorpora sin dejar de mirarme y su cara adquiere una expresión de angustia al borde de las lágrimas—. Llevo semanas con una ansiedad terrible que no se me pasa. Lo he intentado, te juro que lo he intentado por todos los medios, pero no dejo de pensar en cómo me fui y en el momento en que lo hice con mi familia pasando por el momento más difícil y me está matando.

	Un escalofrío me recorre hasta la nuca. Noto sus manos frías buscando las mías y dejo que su cabeza caiga sobre mi pecho. Respiro su pelo como un autómata. 

	—Creí que estabas bien, Em.

	Ella alza la cabeza y busca mis ojos.

	—Lo estoy. Tengo una vida feliz aquí y contigo, Mack. Mi plan era no enamorarme, pero ha sido todo un fracaso porque lo estoy hasta el dedo gordo del pie y por eso duele tanto. —Puedo ver el dolor a través de sus ojos y sentirlo en mi propia piel, pero eso no frena la rabia que empieza a bullir en mi interior—. Mis padres y Lucas solo me tienen a mí y no puedo alejarme sin más. Mi padre estuvo ingresado y yo aquí y... No puedo, Mack. —Un sollozo la interrumpe y un torrente de lágrimas caen por sus mejillas—. No me atrevía a enfrentar todo esto, este monstruo que llevo dentro desde hace semanas porque sé que mi decisión implica abandonar, abandonarte y lo hago después de que haya compartido todo conmigo. Después de todo lo que hemos vivido.

	Emma no deja de llorar cogiendo aire con fuerza para desatascar las palabras sin conseguirlo hasta acabar de rodillas en el suelo y yo... Ahora mismo lucho contra el sentimiento de querer gritar a los cuatro vientos, de preguntarle por qué todo eso no lo pensó antes, por qué ha tenido que cambiar de opinión y mandarlo todo a la mierda, pero no puedo. No cuando la veo en pleno ataque de ansiedad.

	Lo único que hago es tragarme la frustración e intentar calmarla antes de hacer el trayecto a casa en silencio.

	Cuando llegamos, Emma se excusa para ausentarse a su cuarto y yo me quedo en la entrada parado, pensando en que era tanto lo que tenía dentro que la ha resquebrajado por todos lados y el torrente me ha llevado por delante. 

	 

	Paso un rato a solas en la hamaca. Pienso y vuelvo a pensar. Le doy mil vueltas a todo y acabo por entender que quizás esto es una de esas lecciones que te da la vida cuando te crees muy listo. Todavía recuerdo la arrogancia con la me aseguré que lo pasaría bien con Emma este año. Como si compartirlo todo y tener buen sexo fuese un puto parque de atracciones al que ir, disfrutar de lo lindo y volver a casa. Recuerdo como me dije una y mil veces que disfrutaríamos del tiempo que estuviéramos juntos y ahora no concibo el tiempo futuro sin ella a mi lado. 

	Pego un puñetazo al poste del cenador y me trago el grito de dolor y de rabia que, más allá del golpe, nace de la certeza de que voy a perderla.

	Mientras aguanto las lágrimas de impotencia, percibo la silueta de mi hermana contemplando la escena desde la puerta del salón y acabo contándoselo todo.

	—Estoy totalmente perdido, Al. No sé qué hacer.

	Alana me acerca una infusión relajante y me da un beso en la mejilla.

	—Quizás nada, Mackie, al menos por ahora. Tal como yo lo veo, Emma está lidiando con una batalla interna y necesita ordenar sus ideas. —Yo niego con la cabeza todavía reticente a creer que quiera tomar un desvío que ni siquiera estaba contemplado—. Está claro que deseáis estar juntos —continúa con un hilo de voz—, pero una persona no deja de ser un satélite con varias conexiones vitales y tú has empezado a ser una de ellas para Emma. Ahora ella necesita equilibrar eso con el resto, Mackie.

	Y yo trato de pensar que lo va a conseguir, pero algo me dice que voy a salir perdiendo en la balanza. 
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	o hablamos durante el trayecto hasta Lechuza Beach, ponemos música de fondo y el paisaje de Malibu ondea por las ventanillas. 

	Voy perdida en los mismos pensamientos que llevan horas hablándome sin pausa. Todavía sigo procesando lo que ocurrió ayer y me asombra la forma en la que salió a relucir. Una verdad que había evitado al no ser del todo consciente de ella, o no querer serlo.

	Me toqueteo las uñas, me piso los pies y me duele el estómago. Anoche caí rendida y me levanté mucho antes de que sonara el despertador. Decidí dar un paseo antes de entrar a trabajar y no vi a nadie por la mañana. 

	Bajamos del coche y pasamos por el entramado de madera que conduce a la playa en silencio hasta situarnos junto a una de las rocas de la playa con nuestras toallas. El sol aparece y desaparece a placer del avance de las nubes por el cielo y la playa todavía guarda el calor de las horas más tórridas del día.

	—He estado todo el día perdida en mi cabeza, ausente en el trabajo e intentando poner en orden todo lo que brotó y no quería enfrentar y creo que he podido sacar alguna conclusión. 

	Estamos uno frente al otro. Mack sigue con el rostro inanimado y busco su mano para darle un beso en los dedos sin apartar mis ojos de los suyos, serios y apagados desde ayer.

	—Sé lo que vas a decir, Emma. Es evidente que necesitas volver y aunque me cuesta, llevo todo el día concienciándome. 

	Me dan ganas de saltar a sus brazos, de decirle que no. Que no lo necesito. Que quiero estar aquí a su lado, seguir levantándome cada mañana con su olor en la cama y dormirme en sus brazos cuando cae la noche. Perderme en el mar con él y no tener suficientes atardeceres juntos, pero no quiero mentirle. No quiero y no puedo. Miro al cielo y me traslado al avión que me trajo aquí, a la ventanilla y al mundo desde el aire. A los átomos insignificantes que somos cada uno de nosotros y nuestros problemas desde el cielo. A veces me gustaría quedarme allí en lo alto y pensar que no puede ser para tanto. Que no puedo sentir que me parto en dos, resquebrajada aquí y ahora, delante de Mack.

	—Sí, Mack. Creo que tengo que volver. —Las palabras salen sin fuerza por mi boca.

	—¿Es por lo que dijiste ayer?

	Su mano se aparta de la mía y me cuesta hablar sin tener ganas de llorar, pero respiro hondo en busca de calma. Lo mínimo que se merece es que sea clara con él, que sepa todo lo que me ha llevado a tomar esta decisión.

	—Sí. Es por mi familia, pero también por ti. Por el hecho de quedarme y que todo fuese bien entre nosotros. Por la forma en la que nuestra relación crecería sin frenos, maravillosa, libre, pero con una fecha en el horizonte. Y no llevaré bien eso, Mack. Me destrozará.

	—Pero no tienes que pensar eso, Emma. No puedes condicionar las cosas a una fecha de un visado porque la vida puede dar mil vueltas. 

	—Puede que las dé, pero eso no quita el hecho de que yo vuelva tarde o temprano, en tres meses o en un año y ¿qué ocurrirá entonces? ¿Vendrás a Madrid? ¿Una ciudad sin mar, tu elemento básico y del que depende tu futuro profesional?

	—No lo sé, ¿vale? Es cierto que esa no es la solución, pero supongo que da igual lo que diga. Está claro que lo tienes decidido —dice más para él mismo que para mí. 

	—No da igual, Mack, no digas eso. —Me duele, pero mostrarle eso no arregla nada. No repara el daño que le estoy haciendo—. Este año ha sido crucial para mí y tú has tenido mucho que ver. Lo sabes. Has resultado la sorpresa más bonita que me ha pasado nunca.

	Mack suspira resignado, se muerde el labio y niega con la cabeza mientras pierde la vista en el mar.

	—Sé que te he fallado, Mack. —La emoción no me deja continuar. Miro al cielo buscando calma y continúo en un susurro—. Esta decisión me ha superado a todos los niveles y al final nos hemos hecho daño. Te he hecho daño.

	Un par de lágrimas empiezan a caer sin permiso, pero antes de que Mack las vea, ya me ha envuelto contra su pecho. 

	—Sí, me duele pensar que vas a irte, pero nunca pactamos ni nos comprometimos a nada. La situación nos ha hecho daño, pero tú solo has traído cosas buenas a mi vida. —Busco sus ojos de nuevo y esta vez veo un par de lágrimas de emoción que hacen que me resquebraje sin arreglo por dentro—. Era un capullo más perdido que Nemo en el océano hasta que te encontré. 

	Y entonces no puedo contener las ganas de apretarle fuerte contra mí, besarle el pelo y compensar así todas las palabras hechas un ovillo en mi garganta. Palabras que es mejor no decir como «No quiero dejarte», «vente conmigo» y una larga retahíla de imposibles. 

	En su lugar, solo atisbo a preguntar: 

	—¿Qué vamos a hacer Mack?

	Él se separa y yo vuelvo a situarme frente a él.

	—No lo sé. Te diría que es ridículo no querer estar contigo hasta que cojas el avión. Ya perdí a alguien a quien amaba y tú estás aquí, repleta de vida y quiero disfrutar de tu compañía hasta que te marches. ¿Qué es lo que quieres tú?

	—Quiero lo mismo que tú. —Aunque no te merezco, pienso.

	—Pues aprovechemos el tiempo que nos queda juntos.

	—¿Y después? ¿Qué harás tú después, Mack?

	—No tengo ni idea. Por ahora este atardecer contigo en Lechuza Beach es mi presente y todo lo que me importa. 
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	ace más o menos un mes de aquella decisión que lo ha cambiado todo. 

	¿Quién sabe? Quizás la entrevista no hubiera sido favorable para mí de todas formas, pero es el hecho de haber elegido yo el camino lo que moldea cada uno de mis días desde entonces. 

	Voy camino a Good Vibes por Venice Beach que ya presume de espíritu fantasmal con la decoración de Halloween. De las fachadas de sus comercios y restaurantes cuelgan gigantescas telas de araña, las calabazas observan a los viandantes desde cualquier rincón de las fachadas y los monstruos aparecen por detrás de las ventanas, sobre los toldos o en los tejados. Consulto la hora y me detengo al ver la actuación de una niña de unos nueve años que toca el violín y se mueve hasta el último pelo de su melena como una elegante y vigorosa bailarina de ballet. Dejo la vista perdida en sus movimientos y mi cabeza vuela lejos de allí con la melodía, hacia otra chica talentosa y elegante. 

	Tina fue la elegida frente a André y se lo merece. Tiene pasión por su trabajo y la empresa, quería continuar desde el día que llegó y su relación con Oli va viento en popa. 

	En una de nuestras comidas, decidí contar a Phoebe mi decisión antes de hablar con Morgana, pero se llevó tal disgusto que se dejó la mitad del plato. A pesar de la tristeza que emanaba sus ojos, me apoyó, me dejó claro que comprendía mis motivos y acabamos con los ojos llorosos sobre las ensaladas de kale. Ella creía que tenía grandes posibilidades de quedarme con el puesto y yo se lo agradecí con un embudo en la garganta.

	Cuando se lo dije a Morgana, aprecié que me preguntase un par de veces si estaba segura, si me ocurría algo que estuviese en su mano solucionar o si estaba desmotivada. Le aseguré que era algo familiar (si bien es cierto que la empresa no es todo lo que yo había imaginado) y que le estaría siempre agradecida por la oportunidad. 

	El día que volvimos de Lechuza Beach, se lo conté a Nick y no pude dejar de llorar mientras lo hacía. Parecía un grifo abierto. Nick me secó las lágrimas con un paño de cocina muy delicado y me obligó a ayudarle a cocinar mi cena coreana favorita mientras Mack despareció por algún lugar de la casa con su hermana. Llevaba todo el día revuelta y la charla con Mack me puso la realidad de frente y sin filtros. Nos queremos. Nunca nos lo hemos dicho, pero no hace falta para saberlo. Sin embargo el amor no lo puede todo y cuando hay que elegir es como arrancar una parte de ti y dejarla por el camino. Saber que ya no volverás a ser la misma de antes. 

	La algarabía de la calle me devuelve al presente y las palmas van en aumento para despedir la melodía de forma súbita. La música cesa, la niña coge el violín en una mano y el arco en la otra para hacer una reverencia cuando la gente desborda en aplausos y vítores desordenados y yo me uno al clamor de todos ellos, pero mi mente sigue sin estar del todo en este instante. 

	Pienso en la de días que he venido a la playa a volar la cometa en busca de respuestas que refuercen mi decisión, ansiosa por encontrar cualquier señal o apoyo en las conversaciones imaginarias con mi abuelo, aunque a estas alturas poco importa ya. La decisión está tomada y tengo que asumirla. 
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	stoy rematando una tabla que tiene un golpe cerca de la punta cuando escucho a Emma en el jardín hablando con el tío de Dylan. Echo un vistazo por la ventana y la veo con su kimono color cereza señalando a las cajas que tenemos apiladas para que comience la reforma la semana próxima. 

	Vuelvo a concentrarme en la tabla de surf y al rato llaman a la puerta de la cabaña.

	—Hola, currante. 

	—Ey.

	Emma se acerca y noto su peso sobre mí cuando se pone de puntillas y me besa con tanta intensidad que me desestabilizo y choco contra el mueble de atrás. 

	—Guau —acierto a decir entre sus labios. 

	—¿Qué?

	No espera a que conteste cuando su lengua acaricia la mía y me empiezo a reír. 

	—¿Se puede saber que te hace partirte de risa mientras te beso?

	Esta vez se aleja para mirarme con los colores subidos y la nariz arrugada e impido que se aparte del todo mientras jugueteo con mis pulgares en sus caderas.

	—Pensar qué narices tendrá esta cabaña que te vuelve loca. 

	—Pues a ti. Te tiene a ti lleno de herramientas y una tabla de surf. 

	—Ah, bien, sabía que había algo más. Herramientas, tomo nota —Finjo que cojo un papel y un lápiz antes de atraerla de nuevo hacia mí y volver a besarla. 

	Aprovecho el instante y sus ganas porque las cosas han cambiado desde aquella charla. 

	No en cuanto a sentimientos, pero cuando tienes un cronómetro, es irremediable que te acabe afectando y que el humor tenga desvíos impredecibles o que la espontaneidad y los momentos de pasión se vean turbados por días en los que el ánimo no acompaña. El sexo sigue presente entre nosotros, pero noto que se ha vuelto más intenso y brusco. Más urgente y desesperado y no puedo negar que me encanta hacerlo con Emma de cualquier forma, pero echo de menos los encuentros más pausados.

	Pienso a menudo en aquella tarde en la playa de Kaua'i en la que nos teníamos el uno al otro como si diese igual todo lo que nos rodeaba y el tiempo fuese solo un espejismo.

	—Espera Mack Mack. —susurra cuando se separa con un brillo juguetón en la mirada—. Frenemos ya, porque esa de ahí abajo se está animando y no creo que sea muy oportuno.

	—Oye, no he sido yo quien ha entrado por esa puerta y se ha dejado llevar por las feromonas que desprenden las herramientas para ponerme a mil. 

	—Cierto, venga, distráeme. ¿Qué estabas haciendo? —pregunta echando un vistazo alrededor.

	—Ven, anda. —Tiro de su mano y la coloco frente a la mesa de trabajo—. Hoy vas a ayudarme con esto. 

	Le paso la lija y guío su mano sobre la tabla. 

	—¿Ves? Así, movimientos circulares hasta que notes que queda igualado con el resto de la superficie. 

	—O sea que ahora quieres jugar a ser Jackie Chan y yo Daniel San.

	—Exacto. Oye, hoy estás muy contenta ¿no?

	Le aparto el pelo de la nuca y la beso bajo la línea de su pelo. 

	—Tenía ganas de verte. 

	—Ya. Sé que la semana ha sido un horror, pero este finde sacaremos hueco, te lo prometo. —Emma asiente sin desviar sus ojos de la tarea. Está guapa con el ceño fruncido cuando se concentra—. ¿Cuándo has quedado con mi hermana?

	—Le he dicho que a y media. 

	—Así que en quince minutos os vais a elegir los disfraces de una vez.

	—¡Sí! —responde emocionada. 

	—¿Y todavía seguís indecisas? —Me situó frente a ella y jugueteo con un punzón mientras la veo lijar con demasiado mimo. 

	—Por supuesto. ¿Sigues sin querer acompañarnos?

	—Lija un pelín más en esta zona —señalo—, y no gracias, no quiero que me volváis loco. 

	—Qué exagerado. ¿Sabes una cosa? Ana y Sergio ya me están diciendo que coja muchas ideas para celebrar Halloween el año que viene en el pueblo, pero si vieran la que estáis montando aquí, aceptarían que es imposible hacer nada parecido. 

	Esa es otra de las cosas que han cambiado. Ahora Emma habla de su futura vida en España. No lo hace a modo de alardeo sino informativo, pero a veces recibe un mensaje y me cuenta que sus amigos piensan llevarla a tal sitio, que quieren hacer un viaje a otro y ahora también pretenden planificar el jodido Halloween del año que viene. Por no hablar de que está mirando cursos de arquitectura bioclimática para hacer desde casa y equipos de rutas en bici de los que me enseña fotos de escuadrones para adivinar la edad media de la gente, no vaya a ser que se meta en un grupo de jubilados. 

	—Sí, será mejor que les digas que se concentren en otros de sus cincuenta planes.

	Vale, eso ha sonado algo borde y Emma deja de lijar y levanta la vista.

	—¿Te molesta que intentemos copiar una fiesta vuestra? —Su pregunta y la ceja levantada me hacen sentir idiota. 

	—No. Lo cierto es que me da lo mismo lo que queráis celebrar. 

	Eso también ha sonado raro. Me giro y abro el armario para fingir que recoloco los materiales. 

	—¿Se puede saber qué mosca te ha picado?

	—Desde luego, la de planificarme la vida a un año vista no. —La verdad es que noto que ya voy cuesta abajo y sin frenos.

	—¿Planificarme la... Qué estás diciendo?

	Cierro el armario y me vuelvo hacia ella. 

	—Nada. Olvídalo ¿vale?

	—No, no lo olvido. 

	—Perdonad, chicos, no quería interrumpir. —El tío de Dylan asoma por la puerta—. Alana te está esperando en la calle con la moto. 

	—Tranquilo, no interrumpes —responde Emma dejando la lija sobre la tabla y sacudiéndose las manos—. Ahora mismo voy, gracias. 

	El tío de Dylan me lanza una mirada compasiva y vuelve a la tienda, pero no sabe que he sido yo quien ha provocado todo esto.

	—En fin. Ya nos veremos a la noche, Mack. 

	—Sí, supongo. 

	—¿Supones?

	Brazos en jarra en las caderas. Se está cabreando, pero más cabreado estoy yo de no poder explotar y decirle que cierre la boca y que no quiero saber nada más de España porque mi yo más racional me lo impide y me repite que sonaría ridículo.

	—Seguramente quedaré con los chicos, necesito despejarme. 

	—Vale. Ya hablamos o nos vemos cuando sea. 

	Emma desaparece por la puerta con el kimono ondeando a su espalda, dejando todo su olor en la cabaña. Apoyo los antebrazos en el mueble de herramientas y suelto el aire retenido. 

	Creí que lo llevaría mejor.

	Me palpo los bolsillos del pantalón y cojo el móvil. Espero un par de tonos. 

	—Ey, Nicky. ¿Te hacen unas cerves en cosa de una hora?

	—Claro, tío. ¿Pasa algo?

	—Joder, ¿tan raro es salir a tomar algo?

	—No, pero no solemos hacerlo un jueves. De todas formas, descuida. ¿Dónde quedamos?

	 

	Cuando entro en el Rocco´s Tavern de Westwood, me envuelve el ambiente universitario con color a cerveza y humanidad y en todos los televisores, el partido de football de la semana: los Bruins contra Oregon. Pongo cuidado en no llevarme por delante alguna telaraña, murciélagos o fantasmas que cuelgan de cualquier viga, estante o ventana y casi choco contra la bandeja de la camarera con gorro de bruja y labios morados cuya mirada, si cuartease, me habría hecho trizas.

	Localizo a Nick en uno de los sillones rojos del fondo. 

	—Con cerveza ya servida. No te merezco, colega. —Tomo asiento frente a él y le choco la mano. 

	—La acaba de servir la chica a la que casi tiras unos treinta pavos en cervezas. 

	—Habrá que dejarle más propina por el susto.

	Cojo mi cerveza y la alzo en dirección a Nick. Le damos un buena trago y nos quedamos empanados con una jugada del partido. La temporada de football empezó a hace un par de meses y desde entonces Nick vuelve a estar obsesionado con ver y estudiar al milímetro los partidos de los Bruins. 

	—¿Con qué te he pillado cuando te he llamado, Nicky?

	—Nada apasionante. Estaba con un trabajo de la uni y he pensado que estaría bien despejarse aunque no corre mucho aire fresco aquí dentro.

	—¿Uno interesante?

	—Si quieres te hablo sobre “Metodología de simulación y modelado dinámico de biosistemas”.

	—No, no te molestes. Mejor hablemos de football o videojuegos. Incluso me defendería charlando sobre la vida desconocida de las hormigas bajo tierra. Perdona, cuando puedas otra cerveza, pero en jarra por favor. 

	La camarera se acerca y coge el vaso de mis manos. Juraría que su mala leche se ha esfumado bajo sus pestañas embadurnadas en rímel con ese guiño de ojos antes de dar media vuelta y perderse entre la gente. 

	—Y qué tal si me cuentas qué pasa. —Nick señala el hueco sobre la mesa que debería ocupar la cerveza que me he bebido en dos tragos.

	—Que no tengo el día. Bueno, o lo tenía hasta que Emma ha venido al curro  y hemos acabado discutiendo. 

	Un brazo aparece por mi lado y deja una jarra helada frente a mí. Miro a la chica para hacerle un gesto de gracias universal y ella me sonríe ¿seductora? 

	Me inclino sobre la mesa cuando se aleja contoneando las caderas bajo la falda. 

	—Oye, Nick, ¿crees que...?

	—Sí. Ya no se acuerda de que casi te la llevas por delante.

	—Eso me parecía. A veces te juro que no consigo entenderlas y eso que llevo viviendo con una desde que soy un feto. 

	Nick suelta una carcajada y pega un trago antes de seguir.  

	—¿Pero qué es lo que ha pasado?

	Le cuento la discusión y el porqué me jode oírla hablar de lo que está por venir cuando Dylan nos interrumpe.

	—Chavales, perdonad. No he podido llegar antes. 

	—¿Jarra?

	—Eso ni se pregunta, Mackenzie. 

	La pido en la distancia con la ventaja de tener los ojos de la camarera plantados en mí. 

	—¿Qué os contáis?

	Nick me señala con su cerveza y resumo la película a Dylan. 

	—Pero es igual tíos, no quiero hablar más del tema. 

	—Vamos a ver, si te jode escúpelo todo y listo. Muchas gracias. —Dylan extiende la mano y coge la jarra que le tiende la camarera.

	—Joder, la rubia te ha dejado en pelotas con una mirada.

	—Ya, incomprensible —respondo encogiéndome de hombros.

	—Bueno, eres un galán, pero estás tan ocupado que ya no tienes tiempo para estas cosas. 

	Miro a Dylan de la forma en la que miraría a un niño de dos años al que explicar que meterse en una lavadora puede ser peligroso. 

	—No estoy ocupado, estoy con Emma, colega.

	—Ya joder, estás ocupado sentimentalmente. ¿Por qué se lo cuentas a la camarera y me la presentas?

	Me echo a reír negando con la cabeza y doy un trago comedido a la cerveza.

	—¿He dicho algo divertido, Nicky?

	—En absoluto. Ser el segundo plato no tiene nada de divertido. 

	—¿Pero tú la has visto? Está tan buena que podría partir la barra de madera con ese escote. Le dejo elegir ser su segundo plato o mejor, el postre. 

	—El cauce ha vuelto al río —le digo a Nick. 

	—Sí. Y ya que los dos estáis atontados con eso del amor, me las tengo que apañar sin el amigo gancho. 

	—Tienes a Jake —corrige Nick. 

	—Jake es un desastre, chaval. Tendría que ser el amigo mudo-gancho y eso es imposible. 

	Nos echamos a reír y rememoramos algunas anécdotas de días que hemos salido los cuatro por los garitos de Westwood. 

	—¿Y tú, Nick? ¿Sigues en el momento de follar en todas las esquinas con Riley?

	Aquella pregunta es otro pellizco. Cosas que de ningún modo me molestarían y que estos días parecen retorcerme la piel. ¿Se podría decir que Emma y yo hemos perdido eso que teníamos?

	Nick se esconde tras la cerveza y se limpia la boca después de dar un trago. Entre el calor que hace aquí y la bebida, el rojo de su cara casi se disimula.

	—Puede decirse que sí. 

	—Pues quédate ahí siempre, tío.

	—¿Qué narices estás diciendo? —le interrumpo al tiempo que una bruma fina se instala en mi cabeza. 

	Nick le ignora como de costumbre con su cara más sonriente y pasiva. 

	—Es un consejo, Mack. Sino mírame a mí o a ti. 

	—Oye, yo estoy bien. Emma y yo estamos bien. Solo son discusiones tontas. 

	—Ya, tan tontas que nos has convocado para beber cerveza. Sé que creéis que soy un cafre y que no sé de sentimientos y bla bla bla, pero quise a tu hermana. Sé lo que es estar hecho polvo por amor.

	—Siento lo que pasó con mi hermana, pero no estoy hecho polvo Dylan. Estoy cabreado, que es distinto. 

	—Creí que tenías asumido que Emma se va a ir —escupe repatingándose en el asiento—. No sé por qué te mosquea que te cuente sus historias de lo que hará o dejará de hacer. 

	—Joder, Dylan. —Nick dice un taco y deja su cerveza dando un golpe en la mesa—. Imagino que dolerá pensar en ella haciendo su vida lejos de aquí. 

	—¿Es eso? Pues si te duele, tío, piensa que tienes a chavalas haciendo cola por ti. 

	Vuelvo a mirarle como al niño de dos años, esta vez con los morros manchados de piruleta. Creo que inclino la cabeza antes de abrir la boca.

	—¿De verdad has estado enamorado de mi hermana, Dylan?

	—La duda ofende, pero vale, lo pillo. Echa un polvo entonces y verás qué rápido se os pasa la tontería porque seguís teniendo sexo, ¿verdad?

	—Oh, cierra el pico.

	Pongo los ojos en blanco y Nick me echa un cable para cambiar de tema. 

	Cuando salimos de la taberna, los árboles de la acera se superponen unos con otros y no tengo muy clara la vertical, tan solo que voy apoyado en Nick y que no sé cuándo nos despedimos de Dylan. 

	—Mack, sé que estás borracho, pero habla con Emma cuando estés bien. Cuéntale lo que te pasa y estoy seguro que evitaréis malentendidos de aquí en adelante. 

	—Gracias, Nicky. ¿Te he dicho alguna vez que eres el mejor amigo del mundo? En serio, súper en serio tío. Eres la mejor persona que otra persona podría desear en su vida. Te quiero, Nicholas. 

	—Y yo a ti, Mack, pero intenta caminar erguido. Pesas como si estuvieras relleno de plomo. 

	—Sí, plomo, tengo la cabeza llena de plomo...

	Nick me deja en mi cuarto y caigo en la cama boca abajo como un peso muerto. De fondo escucho la conversación con Emma como un sonido distante y arrítmico.

	—No ha bebido tanto como para vomitar, creo, pero se le ha subido porque no ha cenado. 

	—Le vigilaré, tranquilo. Descansa, Nicky. 

	Escucho el sonido de un beso y la puerta cerrarse. Me doy media vuelta sobre la cama y entreabro los ojos. La veo borrosa con su camisón de pijama que deja al descubierto sus piernas y siento que las comisuras de los labios me pesan contra la colcha hasta sonreír como un gilipollas. 

	—Voy a desnudarte, Mack. 

	—Mmmm, me gusta cuando dices eso. 

	Veo que tuerce la cabeza en ese gesto tan suyo de intentar comprender. 

	—Voy a desnudarte para meterte en la cama, aunque no creo que pudieras hacer mucho más. 

	—Eh, eh, no me subestimes. Contigo seguro que podría. Estás tremenda...

	Su risa hace tintinear mis tímpanos y algo así como un “estás fatal” llega a mi cerebro. Siento sus dedos desabrochándome el pantalón, pero cada vez que abro los ojos para mirarla, la habitación da vueltas como el ventilador sobre mi cabeza. 

	—Yo me quito la prótesis —acierto a decir en un intento ridículo de incorporarme sobre los codos. 

	—Déjalo, ya lo hago yo. 

	Y entonces sus manos me liberan de la presión bajo la rodilla izquierda y al rato siento un frescor en el muñón por donde pasa una toalla húmeda antes de secarlo y darme la crema con un masaje que casi me deja dormido. Estoy muy borracho para hacer o decir cualquier cosa, pero no tanto como para no apreciar esta intimidad que tenemos y que no puedo concebir que se acabe. Quiero decírselo, decirle que por cosas como esta me importa tanto y que no quiero un Halloween ni ningún día con ella, pero su peso se emancipa del colchón y recoge algo del suelo junto a la silla donde colgó mis pantalones. 

	Me esfuerzo por girar la cabeza y mantener los párpados abiertos, pero cuando veo su cara y la manera en que viene hacia mí con un papel en la mano, entiendo que algo no va bien.

	—Sandy parece interesada en que la llames. Incluso ha dejado su pintalabios por si la confundes con otra Sandy con el mismo número —explica con sarcasmo plantándome la nota en el pecho.

	La cojo y la arrugo en mi puño antes de tirarla lejos por la habitación. 

	—No sabía que me la metió en el pantalón. 

	—Ya. Pues también has debido olvidar cómo narices ha llegado su mano a tu trasero. Te he dejado agua en la mesilla. Mejor duerme de lado y si te mareas saca un pie de la cama al suelo y mañana nos vemos. 

	—Emma, venga ya, no te vayas...

	—Estás borracho, Mack. Duerme la mona. 

	—Estás siendo dramática. 

	—Y tú un capullo. 

	Lo siguiente que escucho es un portazo. 

	Alcanzo la mesilla y apago la luz. Consigo dormirme sin dejar de escuchar la palabra capullo y ver la expresión de enfado en la cara de Emma.

	 

	 

	Me levanto temprano con un dolor de cabeza de campeonato, la boca pastosa y ganas de quedarme en la cama todo el santo día. Entonces noto que Emma no está a mi lado y recuerdo a fogonazos lo de anoche. 

	Mierda. 

	Me levanto y, en cuanto pongo el pie en el suelo, me caigo de bruces. A veces olvido el detalle de que me falta una pierna.

	Cuando consigo ponerme la prótesis, ir al baño y lavarme los dientes, salgo hacia la habitación de Emma. Abro despacio y ella se revuelve en la cama, pero sigue durmiendo. Me acerco a ella con sigilo y me quedo ahí mirándola. Tiene el pelo extendido en la almohada y se le mueven los orificios de la nariz al respirar. Me dan ganas de achucharla y no soltarla nunca. 

	Busco la forma de tumbarme con ella cuando toma una respiración larga y entreabre los ojos. Pega un respingo y se lleva la mano al pecho. 

	—Sé que no tengo buena cara, pero tampoco es para tanto, ¿no? Bueno sí, seguro que lo es. Buenos días, Lani.

	—Buenos días —murmulla desperezándose—. ¿Has dormido aquí? 

	—No. Acabo de colarme ahora mismo. 

	Le acaricio la mejilla que arde mientras ella va adaptando sus iris verdes a mis ojos. 

	—Quería pedirte perdón por lo de ayer antes de que te fueras al trabajo. Desde la discusión en Good Vibes en la que me comporté como un imbécil hasta hace unas horas, pero es que mierda, Emma... Me cuesta escucharte hablar de cosas que harás cuando te vayas. 

	Ella esconde los labios y busca mi mano para entrelazar la suya y solo con eso todos mis músculos apelotonados se relajan. 

	—Lo siento. Y lo entiendo. Solo trato de encontrar cosas que hacer que me faciliten la vuelta porque no será sencillo, pero no quería molestarte ni hacerte daño. 

	—Lo sé. Y haces bien, Em. 

	Le acaricio el cuero cabelludo mientras encuentro en sus ojos la calidez de siempre. La confianza que hemos creado para hablar de cualquier cosa sin tapujos. 

	—Respecto a lo de anoche —continúo—, nos tomamos unas cuantas cervezas y se me fue de las manos. Había una camarera, pero ni me enteré de que me metió ese papel en los pantalones. Volví a casa con Nick.

	Emma pone su dedo en mis labios y asiente.

	—Está bien —susurra. Arrastra su cabeza por la almohada y me besa. 

	—Solo quería explicarte lo que pasó.

	—Y te lo agradezco.

	Vuelve a besarme con sus labios mañaneros lentos y acolchados. Una puta maravilla.

	—¿Puedes agradecérmelo más? —pregunto contra esa sonrisa que me quita el dolor de cabeza y todos los males. 

	En cuanto se acerca de nuevo, la atrapo entre mis brazos y la beso buscando pliegues, recovecos y resquicios que saborear. Su manos recorren mi tripa hasta los calzoncillos y comienza a deslizarlos. 

	—¿Quieres? ¿O dejamos que se te pase la resaca?

	—Contigo siempre quiero, Emma. 

	Nos desnudamos con cuidado de no acabar por los suelos en esta cama de uno y esta vez, nos lo tomamos con calma, sin urgencias. Hoy nos dedicamos tiempo el uno al otro y para cuando ella ha llegado y yo estoy a punto de reventar, corro a mi habitación a por un condón y se lo hago despacio, cogiendo sus manos por encima de su cabeza y expresándola con cada poro de mi piel lo mucho que la deseo y lo mucho que significa para mí.

	—Mack... —gime mi nombre y yo dirijo la vista al techo y aprieto los dientes para no acabar.

	—¿Qué... ?

	—Echaba de menos hacer el amor así. 

	La miro sin dejar de moverme y la beso. 

	—Yo también.

	Cierro los ojos y dejo mi pulgar en sus labios. Cuando lo mete en la boca para chuparlo y mordisquearlo, los abro y ya no hay nada más, solo placer.

	Aunque suelto también toda la rabia, impotencia y tensión acumulada al saber que, poco a poco, la estoy perdiendo. 

	 


Capítulo 123

	Emma

	 

	 

	 

	Jueves 23 de Noviembre

	 

	H


	oy es Acción de Gracias. Acabamos de desayunar y el espíritu que se respira me ayuda a estar de buen humor. Para los estadounidenses es un día muy importante para estar con familia y amigos así que la gente se esfuerza en reunirse aunque estén esparcidos por el inmenso país o el mundo entero. Por eso, pasarla con mis amigos es bonito y especial. Lo propuso Alana como algo simbólico e íntimo antes de su marcha a Hawai‘i.

	Nick se queda con nosotros a cambio de pasar las fiestas en diciembre con su madre y hermanos, Oli se turnará con sus padres para Navidad y Año Nuevo de manera que hoy vendrá con nosotros, al igual que Tina. Dylan y Mya se pasarán después de cenar.

	Por ahora, Mack y yo disfrutamos de la mañana en el jardín. Hay días que me levanto hundida en la miseria y con la sensación de que uno de los monstruos del cuento favorito de Mack me ha devorado y vomitado y otros, como hoy, en los que me encuentro con la energía de un torbellino y ganas de mil planes que consigan hacer reaccionar a los “rayuelos” de sus mejillas. 

	Desde la hamaca, vemos a Alana con su granja de lombrices. Pensábamos que estaría muy entretenida con las prácticas bajo el mar y sus hallazgos en el laboratorio, pero le ha dado por este invento que, al paso que va, se quedará a buen recaudo de Mack y Nick que se negaron en rotundo a hacerse cargo. 

	—Deberías ponerles nombre para que te encariñes con ellas, Mack —le digo con una risilla.

	—No siento cariño por todo lo que tiene nombre, Lani.

	—Bueno, ya me entiendes —insisto—. Es como poner nombre a un animal que podría acabar en el plato y al final te sientes incapaz de hacerlo porque le coges cariño. Lo siento, el ejemplo no es adecuado y encima desagradable, pero el caso es que si les ponemos nombre, igual creáis un lazo de amistad, o de vecinos…

	El pecho de Mack se mueve arriba y abajo con su risa y me aprieta más fuerte contra él.

	—Estas chalada.

	—¡Cuando veáis la fuerza con la que crece el jardín, cambiaréis de idea! —grita Alana mientras ahuyenta a Ian del territorio de la granja.

	Mack lleva días preguntando a los vecinos si quieren una granja de lombrices que hacen tierra orgánica, pero todavía no les ha encontrado nuevo hogar.

	—Oye, tengo una idea. ¿Nos vamos?

	Mack pega un suspiro y siento que sonríe aunque no le vea estando acurrucada en su pecho.

	—¿Qué idea tiene esa cabeza tuya?

	—Tú y yo. Alana si quieres. Surf mañanero, o paseo, o bici y volvemos a tiempo de empezar a ayudar con la cena.

	—Surf y trato hecho.

	Lo dice con un tono que hace que me derrita en sus brazos porque, a pesar de mis cambios de humor e incoherencias disparatadas de las últimas semanas, siempre tiene ganas de hacer lo que sea que le proponga y de aceptarme tal y como soy. 

	Él, sin embargo, se mantiene estable como el mar en calma, si bien le noto más irascible con cosas que antes pasaba por alto como acumular parte de mi ropa en la silla de su cuarto, las horas de trabajo de más que echo en casa o mis olvidos con los cierres de las tapas del gel y champú cuando nos duchamos juntos. Tonterías que dan pie a enredos, pero salvo eso, se mantiene íntegro y calmado. 

	Dejé de hablarle de planes de futuro en Vallevento, aunque yo he escuchado cómo Nick y Mack se plantean meter a alguien nuevo en casa tras mi marcha o hacen cavilaciones de la final de la Super Bowl y de verla en aquí con sus amigos, pero no le culpo. La decisión de irme fue mía y creo que me hace comprender mejor esa clase de comentarios, aunque admito que pican un poco. Lo único que sí he compartido con Mack es el tema de los cursos que quiero hacer a mi vuelta y él mismo me ha ayudado a buscar en la distancia, pero he decidido que no me matricularé hasta estar allí y ver cómo me organizo con la rutina de trabajo en la empresa de Nicolás, que ya cuenta conmigo.

	—¡Deja a las lombrices y vamos a surfear, Al! —Mack se dirige a su hermana al bajar de la hamaca de un impulso y casi estamparnos contra el suelo—. ¡Ah! Y te acabo de pasar un par de apartamentos por correo. Échales un ojo y luego hablamos.

	Mack está muy implicado con el tema del piso de su hermana en O'ahu. Todavía no ha encontrado nada y Dane insiste en que no dé el paso a distancia y que se quede con él el tiempo que haga falta, pero Alana se niega —y yo sé por qué— y lo ha dejado como última y más desesperada opción. Sus amigas Nai’a y Luana viven juntas, pero su apartamento es muy pequeño y más lejano del campus que el de Dane. 

	—¿Pero no preferís ir solos?

	—Vamos, deja a los bichos para luego —le digo tirando de su brazo—. Ahora nos vamos a Malibu.

	 

	Conduzco por La Ruta 1 hacia la playa. Mack tiene su mano sobre mi pierna y, cuando la carretera lo permite, pongo la mía sobre ella. Alana va con el brazo por fuera de la ventanilla y deja que la brisa le azote en la cara. Este ha sido un buen mes aun con mis altibajos. He intentado no pensar demasiado en todos los “y si” ni en el día en que diga adiós a Alana, ni en el que me toque hacer las maletas y me despida de todo y de él. P

	Me concentro en que mi familia me espera al otro lado en el valle en el que he crecido y las montañas que quiero volver a recorrer en bici. Pienso en volver a sentarme en el lago con Ana, Sergio y unas cervezas, pero no me olvido de vivir más que nunca el presente como un regalo de la vida, como esos minutos irrecuperables con Mack y con Alana que no puedo desperdiciar en espirales sin fondo.

	 

	Después de comer en casa unos tacos veganos caseros, Nick, Mack y yo nos acomodamos en el sofá para ver una peli en español con subtítulos mientras Ian corretea por el salón con su cama sobre la cabeza de forma que parece que se mueve sola y no podemos evitar reír mientras Alana se la quita de encima.

	—¡Emma! ¿Puedes venir?

	La voz de Alana recorre el pasillo desde su cuarto y me despierta más o menos en mitad de la película como apunta Mack riéndose. Voy hacia allí como un títere y la encuentro sentada en su escritorio.

	—Mira, la imprimí ayer en la uni y tengo una para cada uno. ¿Qué color de cartulina le pega más a Tina?

	Me enséñela la foto del grupo en el día de Halloween impresa y pegada a una cartulina de color morado con la fecha escrita por detrás. 

	Halloween tuvo tintes mágicos. Las semanas previas se respiraba el ambiente de la festividad, pero ese día fue sublime. Todas las casas tenían una decoración exuberante y nosotros también decoramos la nuestra con adornos que hicimos manualmente. Los vecinos sacaron mesas de comida a la calle, juegos con un toque terrorífico para los niños y música. Mis recuerdos están teñidos con el filtro anaranjado de las calabazas y los atardeceres de Los Ángeles en otoño y también el de las hojas de los árboles amarillentas y cobrizas.

	Los niños eran, sin duda, los más emocionados con sus disfraces y cestas en forma de calabazas rebosantes de caramelos, pero descubrí que no existe edad para esa fiesta. Abuelos, adultos, adolescentes y bebés, todo el mundo la celebra con ímpetu y alegría y, entre toda esa atmósfera fantasmagórica y tradicional, estábamos nosotros por las calles de nuestro barrio: Mack vestido de Max del cuento “Donde viven los monstruos”, Nick y Riley de Slash y Patty Smith, Dylan del payaso de IT, Oli de diva del cine de los cincuenta echada a perder, Tina de hippie zombie y Alana y yo de Thelma y Louis con un toque moribundo. 

	—Para Tina la cartulina fucsia —decido sin titubeos—. La foto es preciosa y el día fue inolvidable —añado—. Tu hermano se pilló el rabo de lobo en la puerta, Dylan me asustó decenas de veces aunque sabía que me esperaba en cada esquina y nosotras posamos con aquel descapotable al que hicimos saltar las alarmas. 

	Alana se echa a reír y comparte más recuerdos memorables mientras nos tiramos en su cama tantas veces hemos hecho.

	—La verdad es que te entiendo tanto cuando estabas agobiada con lo del piso, Ems —confiesa de repente. 

	—Ojalá pudiéramos estar allí y ayudarte como hiciste tú conmigo —le hago saber dándole unas friegas por la espalda—. ¿Por qué no esperas a estar allí con Dane y lo ves con calma? 

	—Prefiero que no. 

	De pronto esa tensión. La misma que siento cada vez que su hermano, Nick o yo proponemos lo mismo. 

	—Sé que es por lo que me contaste sobre él. —Poso la mano en su rodilla mientras se sienta en postura de yogui y se toquetea los pies—. No quiero que te sientas presionada, pero puedes confiar en mí. 

	Alana pega un suspiro y se mordisquea el labio. Me levanto y cojo las cerillas de su escritorio, enciendo una vela y la dejo en la mesilla. 

	—Me conoces bien. Sabes que las velas me ayudan a relajarme. 

	Me siento en la cama frente a ella y espero en silencio, paciente. 

	—Sí, es por Dane en sí —admite bajando la voz—. No veo sensato estar en su piso. Él tiene su vida, su pareja y mi amistad con él está por encima de todo. No puedo permitirme estar allí y que mis sentimientos revivan, Ems.

	—Sí, sería fastidiado si ocurriese, no lo vamos a negar. 

	—Exacto. Solo quiero encontrar mi espacio y saber qué es lo que me espera allí. ¿Te suena, verdad?

	—Demasiado. Oye, ¿por qué no te quedas con las chicas? Sé que viven más lejos y que su apartamento es pequeño, pero sería algo temporal. 

	—Sí, lo malo es que Dane se lo tomaría mal. Es como si un familiar te ofrece su casa y te niegas para acabar en casa ajena. Quedaría feo y no quiero enrarecer las cosas porque al negarme notaría que me pasa algo y no quiero que lo relacione con el pasado. —Alana suspira y se queda mirando al techo unos instantes—. En mi fuero interno sé que los dos sentimos cosas aquel verano, aunque jamás lo hayamos hablado. Había una magia inconfundible entre nosotros y no quiero que Dane relacione mi rechazo con nada de eso. 

	—Te entiendo, Al. —No hay mucho más que pueda decir en sus circunstancias—. En ese caso, déjame ayudarte a buscar. 

	Alana acepta sin titubeos y nos quedamos un rato más sobre la cama mirando el mapa de la ciudad y trasteando cada anuncio de vivienda disponible hasta que ya no sabemos en qué postura ponernos sobre el colchón, momento en el que nos levantamos decididas a preparar la cena. 

	 


Capítulo 124

	Mack

	 

	 

	 

	 

	 

	C


	uando salgo del baño, no puedo evitar quedarme parado y contemplar la escena.

	La música flota en el ambiente. El sonido de las cazuelas y los platos se sobrepone a las conversaciones. Algunos se apoyan en la isla con una copa de vino mientras otros están atentos a la comida. 

	Emma saca el ukelele y toca la canción que aprendió esta semana antes de volver a los fogones con Nick. La cocina está llena de gente que pasa de hablar a remover, de remover a cortar y de cortar a bailotear. Mi hermana rula bandejas con entrantes y rellena las copas con su ejemplar actitud de anfitriona, asegurándose de que todos pasan un buen rato. Afuera ya ha anochecido y hemos encendido las luces y puesto algunas velas junto a la decoración otoñal: hojas, piñas y plantas que mi hermana ha recolectado en las últimas semanas y que ahora están por toda la casa. 

	Por esas razones no puedo dejar de mirar la bonita fotografía de la gente con la que hemos formado una extraña, pero cercana familia. La misma que disfruta de estar juntos en nuestra cocina y doy las gracias una y mil veces por ello. 

	Y por ella. 

	—Esta es para ti. —Nick me acerca una copa de vino como grandísima excepción y yo le paso un brazo por los hombros antes de brindar con él. 

	Emma está al otro lado de la isla. Lleva el pelo suelto con un par de trenzas anudadas atrás, una blusa amplia y estampada que deja al descubierto sus hombros de piel bronceada como la miel y una falda corta y ceñida que me facilita el recorrido por la silueta de sus gemelos y sus muslos. Habla con Oli levantando la cabeza y haciendo aspavientos con la cuchara de madera hasta que la mete en la olla y le da a probar. Oli levanta pulgares y ella se pone a dar saltos de alegría. En seguida, mi cabeza aísla el ruido ambiente y se concentra en la risa que ha salido de sus labios y no puedo creer que todavía se me pongan los pelos de punta al escucharla. 

	Ni que en cuestión de mes y medio, las dos chicas más importantes de mi vida ya no vivan aquí. 

	—Aprovecha, Mack. —Nick me da una palmada en la espalda y se acerca a Dylan que se pelea con el cascanueces.

	De pronto, como si Emma hubiese escuchado a Nick y pudiera sentir mi mirada en su espalda, se gira y me sonríe. Le dice algo a Oli sin desviar sus ojos de mí, se separa y pasa entre medias de todos para llegar hasta donde estoy y colar sus dedos en mi pelo, rozar su nariz con la mía y curiosear entre mis labios lo suficiente para que luego tenga que pasarme diez minutos sentado en el sofá con un cojín en el regazo. 
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	edaleo de vuelta a casa con muffins y donuts recién horneados de una pastelería de Westwood. No escatimé al ponerme una bufanda y un abrigo para ir por el desayuno, aunque tengo que mantener el tipo delante de Mack. Soy chica de montaña, este frío no es nada para mí, pero caray, las primeras y últimas horas del día en diciembre son de las que te calan hasta los huesos. Por suerte, la cesta de mi bici tiene tapa y espero que conserve el calor. 

	También espero que los dulces alegren un poco el ambiente porque, aunque decir adiós a Alana nunca podrá ser un acontecimiento alegre, queremos que se lleve la sensación de lo mucho que la queremos y nuestros mejores deseos en su nuevo camino. Así resultó ayer en la fiesta sorpresa en Venice Beach a la que también vinieron sus compañeros de universidad y en la que dejamos de lado la desazón para bailar y reír hasta que nos dolieron todos los músculos del cuerpo. 

	Recuerdo con cariño el momento en el que sonó Amigos para siempre con esa musicalidad a ritmo de guitarra que se te cuela en las venas y te obliga a moverte sin quererlo. Días antes estuve practicando con Mack los pasos básicos —porque mi idea de bailar flamenco es la de hacerlo con mis amigos en las fiestas del pueblo— para sorprender a Alana. Cuando sonó la canción, Mack se acercó a su hermana y ella, sin dar crédito a lo que veían sus ojos, no hizo más que reírse mientras ponía un pie descalzo tras otro colgada de él intentando seguir su ritmo. Sus ojos de jade se mantuvieron bien abiertos ante la imagen de su hermano bailando y tarareando una canción en español en plena playa.

	Yo bailé con Oli que estaba deseando probarse con una canción del estilo y la gente empezó a dar palmas hasta que no pudo contenerse a bailar con nosotros mientras el sol caía hacia el mar.

	Hacia el final del día, también hubo lugar para regalos como el álbum de fotos y dedicatorias que hicimos y para despedidas agridulces, especialmente las de Oli y Dylan. Dylan cogió a Alana y la retiró hacia una de las casetas de salvamento, pero mi mirada indiscreta capto la forma en que la miró, una que no dejó lugar a dudas de que todavía la quiere. También vi sentimientos en la de Alana porque el amor no tiene una sola manera de expresarse o sentirse, es un abanico con tantos rivetes como colores en el mundo. 

	En cuanto a Oli, tuvo suerte de contar con Tina porque era incapaz de irse sabiendo que aquella vez era un adiós aunque Alana no dejase de repetirle que se verían pronto y que fuese a visitarla en cuanto estuviera instalada. Mya dejó la fiesta antes que el resto porque tenía un compromiso con su novio —sí, empezó a salir con alguien hace solo un par de meses— e incluso con esa despedida se me empañaron los ojos.  

	Tuerzo la calle y diviso nuestra casa con las luces de colores en el árbol del jardín delantero y los adornos en las ventanas. Es una decoración navideña sencilla, pero cálida y acogedora, sensaciones que me transmite este hogar. Otros vecinos, sin embargo, han decorado hasta el peldaño de las escaleras e incluso hay un Santa Claus a tamaño real en un tejado. Cuando lo vimos una noche al volver a casa, tuve que cerciorarme una tres veces de que era un señor inflable y no un ladrón de chimeneas aun con las risas de Nick y Mack a mis espaldas.

	Aparco la bici en el garaje y recibo el calor de casa cuando dejo el desayuno en la encimera con nadie a la vista. 

	Cuando me fui, Alana estaba acabando de hacer sus maletas —algunas de sus cosas se quedarán aquí hasta que esté completamente instalada en O'ahu—, Mack dormía y Nick y Riley tenían la puerta cerrada. 

	Voy hacia la habitación de Mack y abro despacio, suponiendo que dormiría tras la tarde de expedición con el Zodiac que tuvo ayer, pero está tumbado boca arriba, con las manos en el vientre sobre la camiseta y la vista clavada en el techo.

	—¿Ya has vuelto? —dice con la cabeza inclinada. Las puntas de su pelo apuntan en todas direcciones y tiene la piel ligeramente oscura bajo los ojos. 

	—No estoy segura. A lo mejor no soy más que un producto de tu imaginación que va a desperezarte a cosquillas —le aviso moviendo mis cejas y dando pasos lentos hasta el pie de la cama.

	Esta sensación ya la he sentido antes. Me refiero a la de tener un motivo para estar triste, pero sacar lo mejor de ti casi de forma inconsciente porque la otra persona está sufriendo más que tú. 

	 Mack se limita a sonreír sin fuerza, pero desenlaza sus manos de la tripa para dejarme hueco en su cuerpo.

	—Ven aquí, pero nada de cosquillas, que estoy bien despierto. 

	Gateo por la cama hasta tumbarme sobre él y acariciarle la frente mientras le aparto el pelo que ya ha crecido hasta sus ojos y se riza por detrás de sus orejas. Sus labios sonrosados asoman bajo la barba cobriza de varios días y en cuanto los pega a los míos, noto que otras partes de su cuerpo se desperezan. 

	Después de un rato de besos y toqueteos, me tumbo boca arriba y dejo que sea su cabeza la que descanse sobre mi pecho y mis dedos los que acaricien las pecas de sus hombros.

	—He traído unos dulces estupendos y calientes a través de la gélida Westwood para el chico más friolero y resulta que seguís todos en la cama.

	—Cuando se me baje esto —señala con los ojos hacia el bulto en sus calzoncillos—, me ofrezco a levantarme y llamar al orden. 

	—¿Lo harías?

	—Es lo mínimo que puedo hacer después de que hayas madrugado y salido a Invernalia en busca de alimento.

	Sus palabras me hacen reír y no me equivoco al pensar que recupera algo de energía cuando se apoya sonriente sobre el codo y me mira mientras acaricia mi mejilla. 

	—¿Cómo estás? —pregunto dándole un beso en la mano. 

	Se mantiene sereno y tarda unos segundos en responder sin desviar sus ojos del rastro de sus dedos por mi cara. 

	—Extraño. 

	—Imagino.

	—¿Te sentiste así cuando te apartaste de Lucas?

	—Claro que sí. Y en tu caso es distinto. Yo me llevo muchos años con mi hermano, pero tu hermana y tú lo habéis compartido todo: vuestra casa, el colegio, la universidad, los amigos y es normal que vayas a sentir mucho su falta. —Acaricio sus pómulos redondos y anchos—. Pero créeme que el día a día lo suavizará y que las tecnologías, aunque no sean lo tuyo, te ayudarán a sentirla cerca.

	Y no sé hasta qué punto le digo todo eso solo por Alana.

	—Me esforzaré. Con las tecnologías, quiero decir. 

	—Sé que lo harás. Tú harías lo que fuera por tu hermana. 

	Y quisiera convencerme de que no solo lo haría por ella, pero Alana siempre será su hermana, da igual donde esté. No es mi caso; no es lo mismo.

	Mack asiente, como digiriendo mis palabras y luego me mira con ojos turquesas y acuosos cuando se tumba sobre mí tratando de rodearme con sus brazos sobre la cama. 

	—Me alegra que estés aquí, Lani. 

	Le acojo la cabeza entre mi hombro y mi cuello y le masajeo la nuca, transmitiéndole calma y cariño. Algo así como decir en voz alta «estoy aquí y te permito estar triste, pero no voy a dejar que te hundas».
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	ras el desayuno a mesa puesta con mi hermano y mis mejores amigos, entre los que incluyo a Riley que con su cercanía, modestia y amor por Los Beatles y los superhéroes se ganó el corazón de la mitad de esta casa seguido del de los Kalani, acabo de cerrar mi mochila. Cuando miro alrededor, mi habitación está casi vacía, mis cosas en cajas, una maleta grande, otra mediana y la mochila. La pintura de la pared me parece extraña después de haberla tapado con láminas, cuadros, plantas, velas y ornamentos que he recolectado en LA.  

	Todavía recuerdo como si fuera ayer el día que entré por la puerta de este cuarto para adentrarme en una nueva vida aquí, el mismo cuarto en el que solíamos dormir Mackie, Kai y yo cuando veníamos a visitar a los abuelos. Entonces tenía un mar de dudas y mucha esperanza en el corazón. Quise pensar que el verde claro de la habitación y mis recuerdos infantiles podrían insuflarme la energía necesaria para apoyar a mi hermano en los peores momentos de su vida. 

	—Sé bueno, amigo. Te llevaré a Hawai‘i en pocos meses, pero mientras te quedas cuidando de Nick y Mackie, ¿entendido?—. Ian sigue calmado en mis brazos moviendo sus bigotes al ritmo de su nariz y la dulzura que me produce me sube como un colibrí por el estómago. Le doy un beso en la cabecita y le dejo libre por el suelo. 

	Esta semana previa a las fiestas estaré con mi padre en Oʻahu buscando apartamento. Al final no hemos encontrado nada a distancia así que nos hospedaremos en un hotel y lo intentaremos desde allí antes de volver a Kauaʻi para celebrar las fiestas con la familia. Si la búsqueda fracasa, me quedaré con Dane hasta encontrar algo. Tiemblo solo de pensarlo y no consigo serenarme ni con la más intensa de las meditaciones.

	Cuando tengo todo preparado me doy cuenta de que tenemos que salir en media hora al aeropuerto.

	—¡Mackie! ¿Puedes venir? —Alzo la voz desde el marco de la puerta. 

	—¿Necesitas algo?

	—Sí, cierra porfi —le pido sentándome en la cama y dando unas palmadas en el colchón. 

	Mi hermano se queda en pie, escudriñándome con la mirada. 

	—No puedo hablar, Al. Así que te pido que no te pongas sentimental porque, en serio, no puedo. 

	«Es bobo». 

	Me levanto y le cojo por el cuello para fundirme en un abrazo sobre su hombro. 

	—Pues te fastidias, Mackenzie Aouli Kalani, porque soy tu hermana mayor y te he cuidado desde que naciste. —Consigo que suelte una risa ronca que me hace rebotar sobre su pecho—. Necesitaba tenerte a solas antes de irme, como un ritual. Ya sabes que los hawaianos lo llevamos en la sangre. 

	Nos separamos y veo que sonríe cuando le cojo las manos y le observo con más distancia. 

	—¿Qué? ¿Qué estás haciendo? Me pones nervioso. 

	Pestañeo despacio sin evitar hacer un espejo de su sonrisa. 

	—Te veo. 

	—Y yo a ti. ¿Estamos jugando a ese juego de cuando teníamos tres años?

	—No. O en parte sí, porque cuando te veo ahora, también veo a ese niño con el que he compartido mi vida. Veo cada logro y cada piedra en el camino, el aprendizaje, la diversión y los secretos y estaré siempre agradecida por haberlo compartido contigo. Te veo ilusionado con las expediciones en el Zodiac y no voy a callarme, Mackie, así que no me mires así. Cuida esa pasión. Te quiero muchísimo. Eres la persona más...

	No puedo terminar la frase porque me rodea con sus brazos robustos y al segundo noto una sacudida en su estómago. Su abrazo es como un nido familiar y seguro desde el que siempre me he impulsado, porque quise quedarme a su lado y tratar de ayudarle, pero le necesito en la misma medida.

	Cuando se separa, limpia un par de lágrimas de sus mejillas y se esfuerza en trazar una sonrisa. 

	—Yo también te quiero, Alana. No sé qué narices voy a hacer sin ti y nunca podré devolverte todo lo que has hecho, pero haré cualquier cosa que esté en mi mano para que seas feliz. Vuelve a casa, enana.

	—Bueno, sabes que una parte de mi casa siempre estará contigo y recuerda que puedes llegar donde desees sin tenerme al lado como una lapa. Sin oler mis inciensos, ni tener cuidado de no echar siropes que no sean de arce a mis pancakes, ni soportar el desorden en casa ni... Bueno, ya me entiendes. 

	—La verdad que eres un tremendo coñazo, pero eres mi coñazo —dice riendo por fin—. Y gracias por tus ánimos, pero sé que no puedo conseguir todo lo que quiero. 

	No vacilo cuando le empujo en el hombro para buscar su reacción.

	—Sé a qué te refieres y si de verdad la quieres, y sé que es así, apoyarla en su decisión es lo mejor y único que podías hacer. Y aunque ahora lo veas todo revuelto, solo desde la distancia uno puede tomar verdadera perspectiva de su realidad. 

	—A veces hablas como Tutu y no sé si quiero entender lo que me dices, pero en el fondo voy a echar de menos a tu voz de la conciencia, aunque quizás la reemplace por la de ese bicho peludo del que tengo que hacerme cargo o alguna de las lombrices de la dichosa granja que me has endosado.

	Me echo a reír mientras me encojo de hombros. 

	—Ríete. Ya puedes ser una anfitriona de diez cuando vaya a verte a Oʻahu para tirarnos por la tirolina. 

	—¿Cuidarás bien de Ian, verdad? 

	—Le haré hasta un masaje de pies antes de dormir. 

	Le sonrío dejando caer mi cabeza en su hombro y me permito dejar correr un par de lágrimas. 

	 

	Les he pedido conducir por la costa hacia el aeropuerto para despedirme de Santa Mónica y Venice aunque el atardecer de ese 16 de diciembre en mi fiesta de despedida en Venice fue mágico. 

	Ya en el edificio terminal decorado con luces y guirnaldas, seguimos las señales hacia el control de seguridad y, tras facturar la maleta, caminamos por el suelo de piedra pulida entre el ruido de la megafonía, ruedas de carritos mal engrasadas y pitidos de los arcos de seguridad que aparecen unos metros más adelante. Ahora sí, tomo una inspiración profunda. 

	Emma esconde los labios y se mira las zapatillas antes de intentar sacar una sonrisa que acaba en un puchero adorable. La abrazo fuerte contra mí, sintiendo mi colgante del sol que ahora es suyo.

	—Ten, tu bocadillo. —Me pasa la bolsa con el delicioso manjar de tortilla de patata que ha cocinado para mí. 

	—Ya estoy salivando. Mahalo, Emma. —Cojo su mano fría y la aprieto—. No tengo mucho que decirte que ya no sepas, pero te recuerdo que has sido la mejor amiga que podía pedir y mi mejor soborno para la limpieza de playas desde que pisé California. Te has ganado mi amor y el de mi ʻohana. 

	—Tú también el mío. Todos vosotros, pero tú, Al... —Emma carraspea y traga saliva en busca de su voz, lo que empieza a provocarme un empañamiento de ojos—. Mil veces pienso en qué hubiera pasado si ese día no me hubiera parado a leer en el césped junto a la Powell Library. Me has cambiado la vida. —Emma me coge de nuevo y esta vez me deja sin respiración—. Y ahora la tuya también va a cambiar, mi bióloga, y estoy segura que vas a ser muy feliz. Cuéntamelo todo. 

	—Lo haré. Sabes que lo haré. —Le doy un beso en la mejilla y ella me corresponde con otro—. ¡Ah! Y tú también sé feliz, Ems. Ya sabes que al final es todo cuanto importa. 

	Me sonríe asintiendo y sorbiéndose la nariz antes de volver al lado de Mackie que la acoge contra él. Noto un par de lágrimas resbalar desde mis ojos.

	—Nicky —murmullo con la voz ya entrecortada. 

	Solo siento que mis pies se despegan del suelo y me abraza en lo alto y ancho de su persona. 

	—No hace falta que digas nada —me dice al oído—. Solo llévate a un amigo para toda la vida. 

	Me baja de nuevo al suelo y, para entonces, soy una cascada incontenible.

	—¿Cuándo vendrás a verme?

	—Pronto. 

	—¿Me lo prometes?

	—Si te hace falta sí, te lo prometo. 

	—Voy a echar de menos tu colección de calcetines y tus juegos. Y tus comidas, tus manías y tu paz.

	—Y yo tus intentos de transformarme en un yogui anti-pantallas y tu resignación a coger el mando para jugar conmigo. 

	Afirmo con una sonrisa que no sé si será radiante, pero sí cariñosa y sincera.

	—Ahora en serio, Nick, nos recibiste en uno de los peores momentos e hiciste todo más fácil. Fue tan sencillo abrirnos a ti desde el principio que casi parecíamos amigos de toda la vida. Familia —le digo con la mano en su pecho—. No pierdas la esencia que te hace un ser de luz.

	—No lo haré y sino ya sé quién me ayudará a buscarla. —Me guiña un ojo—. Y Al —dice ya al lado de Emma y Mackie—, vosotros también sois mi familia. 

	Le sonrío limpiándome con una agonía horrible. De haberlo sabido, les habría dejado una nota y me hubiera marchado sin provocar tanto caos, pero a quién quiero engañar. No hubiera podido. 

	—Bueno, hermana. Mucha suerte en Oha’u aunque no la necesites. —Me abrazo al jersey de lana de Mackie y le doy un beso en la mejilla—. Disfruta bajo el agua y aprende el idioma de los moluscos para enseñarme. —Una risa me atraviesa y me hace soltar el aire por la nariz—. Nos vemos en un par de meses.

	—Te espero, Mackie. Cuídate mucho.

	—Siempre. Y tú también. Eh, y... —Me retiene cogiéndome por los hombros—. Da muchos besos a todos en Kauaʻi y a Dane y a los demás por Oʻahu. Aloha au iā ‘oe24, hermana.  

	—Aloha au iā ‘oe, Mackie.

	Me separo de Mackie y les miro unos instantes, mi pequeña familia. Nick con su brazo por encima de mi hermano y éste con Emma en su costado. Son una pareja preciosa y me duele que su camino no pueda continuar de la mano, pero yo soy una soñadora. Una que nunca pierde la esperanza ante el amor de verdad. 

	Y ahora sí, me despido de ellos con besos en el aire y pongo rumbo a mi propio viaje. 
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	u mano es pequeña, pero desprende suficiente calor ante los diez grados de este último día del año. 

	El sol se ha ido hace un par de horas y hemos pasado de estar en manga corta a ir con la chaqueta abrochada hasta la barbilla. Las luces trepadoras por el tronco y las ramas de los árboles acaparan toda la Third Street Promenade. Vamos parando al paso de conciertos callejeros, nos acurrucamos el uno en el otro y compramos un par de bebidas calientes para continuar hasta el centro comercial al aire libre Santa Monica Place donde hay un pintoresco árbol rodeado de regalos dos veces más altos que nuestras cabezas. 

	A pesar del frío, me deshago de la mano de Emma y aplasto su cazadora acolchada contra la mía. 

	—Caray, Mack, en este país lo hacéis todo a lo grande —dice alzando la vista hacia la copa del abeto.

	—Ajá, está todo pensado para que quepas dentro de uno de esos regalos.

	Me quedo de brazos cruzados mientras Emma se pasea y los inspecciona. 

	—En ese caso —comenta con una sonrisa conocida entre sus mejillas coloradas—,  me meteré para que puedas hacerte un autoregalo. 

	—Eso suena mucho menos inocente de lo que serías rodeada de un lacito. 

	—Entonces suena justo como quería. —Atrapa las solapas de mi cuello y me da un beso frío y con sabor a chocolate—. No me canso de verte con esa chaqueta rellena de lana, ni de quitártela, desde que volvimos de San Francisco. 

	—No quiero sonar engreído, pero mi cazadora ganó el protagonismo a tus idolatrados tranvías. 

	—Es que no todos los días se ve a un Mack tapado hasta las cejas, estás extraño con mucha ropa encima. 

	Ambos nos echamos a reír mientras las luces del complejo hacen un juego de luces y sombras con nuestras caras que aumenta las carcajadas. 

	—Tú también estás rara de cojones. Por mucho que vengas de las montañas aquí eres la Emma costera con piel al descubierto y tenerla bajo tanta capa es un delito —le digo hurgando con la mano hasta trepar por su tripa. 

	—¡Au! ¡Ni se te ocurra! Estás helado —Emma me pega un manotazo arrugando la nariz y no puedo contenerme a rodearla acercarla a mí—. Y no seas presumido: me quedo con los tranvías.

	Me guiña un ojo y levanta la barbilla sonriente y con los ojos brillantes como una niña la mañana de Navidad. 

	El viaje a San Francisco fue lo más improvisado que he hecho en California. Nick se fue a pasar todas las fiestas con su familia y tanto Oli como Dylan nos propusieron celebrar la Navidad con ellos. También me consta que Phoebe insistió a Emma hasta la saciedad y se lo agradecimos a todos, pero decidimos escapar. Unos días para nosotros en la ciudad que Emma deseaba visitar y, dicho sea de paso, yo también. Solo estuve un fin de semana largo con Alana y Nick el primer año, y volver con Emma en esas fechas y a unos pocos días de su vuelta a España, sería especial. 

	Y es que todo es una jodida locura. Este mes soy una marioneta tirada por instintos, impulsos y una única frase como mantra en mi cabeza: hazla feliz, haz que estos días merezcan la pena, siembra, nunca te arrepientas de haber dado más. Total, Emma se ganó mi corazón hace tiempo. No darle lo mejor que tengo sería una cínica estupidez y aunque muchos no nos entiendan, amar a alguien también consiste en dejarle volar y elegir lo que necesite para crecer aunque implique no hacerlo a su lado. Aunque duela como el golpe de una ola.

	Así que, cogimos el coche y subimos toda la 101 hasta San Francisco pasando por Santa Cruz, donde tomamos un café con vistas al mar, a los surfistas y al parque de atracciones junto a la playa.

	Nos hospedamos en un motel alejado del centro y nos movimos en transporte público, lo cual fue una experiencia novedosa para mí, acostumbrado siempre a coger un coche o bici para moverme por la rural Kaua'i o la gigantesca y fatal comunicada urbe de Los Ángeles.

	—No está nada mal esto de subirte a un sitio y que te lleven. Podría acostumbrarme —bromeé agarrado a la barra del techo del autobús mientras Emma se balanceaba con sus brazos en mis caderas. 

	Redescubrí la ciudad de la Bahía con ella. San Francisco está recogida en una península de colinas con un entorno de cuento, como lo describió Emma. Me devané los sesos para hacer recorridos con los que ver los sitios más bonitos y creo que lo conseguí, pero no conté con el frío. Era helador. De por sí, San Francisco está a varios grados menos que las ciudades del sur, pero si sumas que está rodeada por agua y que era diciembre, se convirtió en una tortura —«qué exagerado, Kalani»—. Emma iba como si tal cosa, abrigada, pero como una persona normal en vez de parecer una tortuga que solo sacaba el cuello cuando era indispensable. Se rio mucho en la habitación mientras me ponía varias camisetas en capas y más tarde me regaló el único complemento que me faltaba: un gorro con borla. 

	Y así, con ella preciosa embutida en unas botas, un gorro con dos trenzas a los lados y una bufanda por la que asomaban esos labios que hacían vaho al hablar y me robaban besos, vimos toda la ciudad en cuatro días. Cogimos un par de bicis y pedaleamos desde Fisherman Wharf hasta el Golden Gate escondido tras la niebla mañanera. Emma, como buena arquitecta, me explicó la historia del puente y reconozco que me impresionó su diseño y construcción emblemática, pero estaba más atontado mirándola a ella. Entonces me sonrió y dijo: 

	—En serio, Mack, este plan es como la combinación perfecta de un sandwich: Tú, bici, el Golden Gate y otra vez tú.

	Aquello mereció la congelación de todas mis extremidades. Bueno, de casi todas. 

	Visitamos Alcatraz, disfrutamos de las vistas de toda la bahía desde su enclave y dilucidamos sobre la vida de los presos en aquel islote aislado. Entramos en calor con un par de bebidas calientes en Ghirardelly, la fábrica de chocolate donde Emma rebañó el borde de su vaso de chocolate con el dedo para ir directo a mi nariz. Para cuando me di cuenta, ya se estaba inclinando sobre la mesa para quitármelo con un beso.

	Recorrimos colinas, parques, lugares emblemáticos como Haight-Ashbury con sus tiendas hippies y bohemias o la pista de hielo alrededor de un abeto navideño que montaron en Union Square. Yo tenía la pierna derecha cargada y le insistí en que patinase, pero tiró de mí y buscamos un sitio donde descansar y disfrutar del ambiente.

	Aunque si tengo que elegir un par de momentos de ese viaje, uno sería nuestro momento en el tranvía de Hyde-Powell en el que luchamos por conseguir un sitio en el peldaño y fuimos agarrados al poste, deslizándonos sobre las colinas iluminadas por el ambiente festivo y la caída del sol. No podíamos dejar de sonreír y señalar en todas direcciones y deseé quedarme en ese peldaño, volando con ella por la ciudad indefinidamente.

	Emma esquivó el poste, vocalizó un gracias y me dio un beso que joder... hizo que fuese un momento cojonudo y romántico a rabiar. 

	El otro fue en lo alto de uno de los edificios de Union Square, en la Cheescake Factory. Era de noche, se distinguía la pista de hielo en el centro de la plaza con la gente patinando, el árbol de Navidad y las palmeras decoradas. Los rascacielos iluminados nos rodeaban bajo un cielo completamente negro.

	—Y pensar que casi acabas viviendo aquí y que encima te gustaba más que la LA —le dije partiendo un trozo de la tarta de queso—. Podrías haber sido una hippie del verano del amor por Haight-Ashbury o haber conocido a un apuesto kitesurfista que te enseñase a usar la cometa para surfear. Esa si que es la combinación perfecta de un sandwich.

	Dije todo aquello queriendo sonar gracioso, pero con la única pretensión de provocar una reacción en ella.

	—Por suerte la vida te conduce por el camino correcto cuando ni tú misma sabes cuál puede ser. 

	Aunque no imaginé que diría aquello.

	—¿Eso crees, Lani?

	Emma dejó el tenedor sobre la mesa, vino hacia mí y metió parte de los dedos bajo mi gorro para rodearme la cara. 

	—San Francisco es más hermosa de lo que imaginaba, la más hermosa, pero Los Ángeles siempre tendrá mi corazón. 

	Entonces se inclinó y me besó. 

	Y, por todos los dioses, estuve tentado de decirle que la quería, que la amaba con todo mi ser. Que podríamos ser felices en esa terraza y en cualquier parte. Que haría lo que fuera porque se quedase a mi lado.

	Pero no lo hice.

	—Bueno, visto todo lo interesante de Promenade y el centro comercial, ¿podemos ir a la pista de hielo?

	Emma me mira expectante porque, tras San Francisco, se me ocurrió prometerla que patinaríamos en la que ponen cada diciembre en la 5th Street de Santa Mónica así que tiro de ella, alquilamos los patines y esperamos la cola hasta que tocamos el hielo tras cuarenta y cinco minutos.

	—¡Alucino contigo, Mackenzie! —exclama Emma haciéndome un repaso de arriba a abajo cuando tomamos un descanso junto a la valla—. No puede ser esto de que cada deporte que practiquemos lo lleves en las venas.

	—¡Venga ya! Si llevo diez minutos tratando de evitar que se me salga la prótesis para un lado —le indico con las manos—. Además, tú lo haces genial, mírate.

	Y en un segundo, cojo sus manos y nos movemos por la pista. Voy de espaldas con un estilo nada glamuroso y ella frente a mí sin dejar de reírse y menear la cabeza ante el inminente golpe que cree que vamos a darnos y que sucede cuando estamos llegando a la valla.

	—Necesitamos una buena cena de fin de año que reponga el culetazo que nos hemos pegado e invitas tú, por listo.

	—Ya... No te hagas la dura. Estabas deseando patinar de la mano conmigo con esas películas pasteleras que veíais Alana y tú.

	Emma se pone de puntillas y me da un mordisco en la oreja, cosa que aprovecho para estrecharla contra mí y darle un masaje exprés en el culo.

	Paseamos hasta un tailandés donde comemos unos fideos y más tarde nos perdemos por los canales de Venice que parecen uno de esos pueblos del norte de Europa con las casas de tejados triangulares llenas de bombillas y reflejadas en el agua. Los puentes tienen decenas de figuras navideñas iluminadas y las embarcaciones parecen sacadas de una feria.

	Ya de camino a Santa Mónica, pasamos por Good Vibes con el cierre echado y sonreímos. La reforma terminó a mediados de diciembre y ha quedado sensacional, no parece el mismo lugar. Ahora da sensación de amplitud, está ordenado y luminoso gracias a la distribución de espacios que creó Emma y está listo para abrir la semana que viene.

	Son pasadas las once y media de la noche cuando llegamos a la playa de Santa Mónica y la gente dispersa por la arena en pequeños grupos con luces y linternas. Sacamos las toallas de las mochilas junto con la luz portátil del camping y las acoplamos para sentarnos.

	—O sea que la noria se convertirá en cuestión de... —Emma echa un vistazo rápido al teléfono— veinticuatro minutos en un reloj de cuenta atrás titánico, ¿no?

	—Correcto. ¿No habrás visto fotos de otros años?

	—No... —dice alargando la vocal, cansada de repetírmelo. No quería que tuviera ninguna idea premeditada. 

	Se mueve sobre la toalla y deja caer su cabeza en mis piernas, tumbada sobre la arena con la vista hacia el muelle y el mar. La luna casi llena se refleja sobre el agua y aporta un grado de luminosidad lechoso que crea un juego de luces y sombras en su rostro. 

	—Eso espero —tardo en responder. Acaricio los relieves de su cara pasando el dedo índice por su barbilla, sus labios un poco cortados, nariz respingona y frente—. Sé que la parte curiosa de tu cerebro debe estar estrujada y a punto de la desesperación, pero déjame decirte que no es para tanto.

	—Oh, vaya gracias, aguafiestas. —Se cruza de brazos sobre su estómago y me mira divertida—. Pensándolo bien, si no es para tanto, ¿por qué has elegido este lugar y no cualquier otro? Había fuegos artificiales en Point Dume. 

	—Primero porque se verán desde aquí y segundo porque sí. 

	—Ah, entiendo. Porque sí. 

	Las olas retumban al fondo y traen la brisa salada de la noche, muy parecida a aquella en la que dejé una fiesta de hermandad para venir aquí con ella. 

	—Sí, eso es. Porque sí. 

	Dejamos que el sonido del agua que araña la orilla sea nuestro acompañante y acaricio la cara de Emma mientras sus manos se pasean por las mías y se cuelan por la manga hasta mi antebrazo. Contemplo en silencio sus ojos perdidos en el Pier, en la gente que va y viene viviendo los últimos instantes del año sobre esa lengua de madera que se mete en el mar, escandalosa y colorida que me desde un primer momento me desconcertó hasta que empecé a verla con los ojos de Emma.  

	—Nueve minutos —comenta con un hilo de voz. 

	Reacciono y nuestros ojos se encuentran en la penumbra creada entre la pequeña lámpara de camping, la luz residual del Ocean Park y la luna.

	—Nueve minutos y se habrá acabado este año y cuando lo empecé, temía que fuese una horrible transición, algo por lo que tener que pasar para conseguir otra cosa. Como caminar por un cable para salvar el abismo y conseguir la recompensa o no, mejor, como cuando me obligaban a comer guisantes y lo hacía tapándome la nariz para poder llegar a la lasaña. 

	—Eso suena realmente traumático. 

	—Lo era —afirma con fingida seriedad. 

	Los dos intentamos contener la risa sin poder conseguirlo. Cuando el sonido de las olas vuelve a tomar protagonismo entre nosotros, me doy cuenta de que estoy sin palabras y mis ojos no pueden despegarse de ella. 

	—¿Sabes, Mack Mack? En mi familia, antes de las doce solíamos elegir lo mejor de ese año —explica con sus ojos verde alga relucientes y fijos en mí—. Lo que más nos había gustado o más ilusión nos hizo. 

	—¿Y con qué te quedas tú, Lani?

	—Lo sabes muy bien. 

	—Mmmm, déjame pensar... ¿Banana pancakes?

	—Casi, pero no.

	—Lo tengo, lo tengo —confirmo apretándole los carrillos—. Surf. Te quedas con la Emma salvaje sobre las olas de Malibu. 

	—Sigues sin acercarte... —Emma se incorpora hasta quedar frente a mí. Sus ojos empiezan a humedecerse—. Pero ahora cuéntame algo que me haga reír, Mack.

	Su barbilla empieza a temblar y sus párpados se mueven como colibríes tratando de mantener el vuelo y aguantar las lágrimas. Sé que no quiere estropear momentos, como dice ella, pero es irremediable que ambos seamos víctimas de una montaña rusa que acaba con la templanza de cualquiera. Le he dicho mil veces que si necesita llorar, lo haga, pero es muy cabezota y ahora, con sus manos frías apretadas a las mías, me suplica que la haga reír. 

	Ver sufrir a la persona que quieres cuando estás maniatado para arrancar el problema raíz, causa una impotencia y desesperanza, pero me obligo a rebuscar en sus ojos y encuentro la respuesta justo ahí. 

	—Una vez me subí en aquella noria con una chica. 

	—¿Ah, si? —responde. Sus labios se estiran en un amago de sonrisa. 

	—Sí. A ella le gustaban mucho las alturas y a mí me gustaba tanto ella que olvidé mi vértigo y subí. —Su mano vuela entre nosotros hasta que sus dedos me apartan los mechones de la frente. Me la comería a besos aquí mismo, pero no podría parar hasta tener más—. Recuerdo —me obligo a continuar—, que me contó cosas muy íntimas y en aquel momento solo tenía ganas de besarla, pero tras unas vueltas en ese chisme, casi vomito delante de ella. 

	Emma suelta el aire en una carcajada libre y pura. Se tapa con disimulo y coge un pañuelo para sonarse sin dejar de reír. Yo también lo hago. 

	—¿Y qué ocurrió entonces?

	—¿Lo dudas? Aguanté el tipo, por supuesto. Me agarre a la barandilla del muelle como si no hubiera mañana y ella me compró una botella de agua y me propuso dar un paseo por la playa como hacen los poetas y los ancianos. 

	—Vaya, vaya, con que como los poetas y los ancianos... —Me mira sorprendida reparando en esas palabras que había olvidado—. ¿Y accediste?

	—Sí. Me consideré poeta y a día de hoy creo que es de las mejores reafirmaciones que he hecho de mí mismo.   

	Emma vuelve a reírse y me busca para hacerse un ovillo contra mi cuerpo. La rodeo entera con brazos y piernas y la acomodo contra mi pecho. 

	—Y esa reafirmación trascendental, ¿te llevó a algo?

	—Creo que sí porque aunque no he escrito un solo verso, ese día paseamos por la playa y se lanzó. Echó a correr desde la orilla y me plantó un beso que hizo que mi vida cambiase para siempre. 

	La noria se ilumina de pronto con un segundero digital en su centro. Comienza la cuenta atrás de sesenta segundos. 

	—Qué casualidad —susurra—. Mi vida también cambió para siempre con algo parecido. 

	Las luces de los últimos segundos del año se reflejan en su rostro. La abrazo y mi cuerpo toma la posición al natural para encajar el suyo. Apoyo la barbilla en su hombro y le doy un beso en la mejilla. 

	Cincuenta segundos. 

	—Todavía no me has dicho qué ha sido lo mejor de tu año —murmullo en su oído.

	Ella coge mi mano y deja un beso en el dorso. 

	—Hay muchas cosas importantes que me han marcado, pero sabes tan bien como yo que la más maravillosa ha sido vivirlas contigo, Mack. Cruzarnos en este mundo, con eso me quedo. 

	Treinta segundos. 

	La beso. Le cojo la cara y aprieto mis labios contra los suyos. Escuchamos las voces de centenares de personas gritando al cielo los números descendentes de la cuenta atrás que no cesa. Que no da segundas oportunidades. 

	Diecinueve segundos. 

	—¿Y tú, Mack?

	—¿Yo? Yo tengo lo mejor del año que se esfuma y de también del que viene justo aquí, Emma.

	Diez. 

	Sus pestañas.

	Nueve. 

	Sus rizos

	Ocho. 

	Su lengua que me busca con suavidad.

	Tres.

	Dos.  

	Uno. 

	Y el sonido del mar se ve camuflado por el aluvión de aplausos y los fuegos artificiales que alardean por los cielos. Un 2018 luce en la noria y se refleja en la negrura del océano mientras Emma abre la botella de Lambrusco que hemos traído para la ocasión. 

	Lo bebemos a morro y degustamos las burbujas en la boca del otro hasta que Emma se separa de improvisto, coge la mochila, la toalla y la luz portátil y me insta a coger el resto de cosas y seguirla. Dejamos todo en la orilla donde se quita la ropa hasta quedarse en braguitas y sujetador. 

	—¡Vamos! Empecemos el año como es debido. 

	La miro perplejo y a la vez alucinado. 

	No tardo ni dos segundos en perder los pantalones y la camiseta y seguirla hasta el mar, donde acabamos fluyendo con el agua a la luz de las bombillas de una noria en el que probablemente sea el mejor momento del nuevo año para mí.
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	oy todo el camino en el taxi pensando en lo mismo: « Yo tengo lo mejor del año que se esfuma y de también del que viene justo aquí, Emma».

	«... y también del que viene justo aquí».

	«... y también del que viene justo aquí».

	Paseo la vista por la ventanilla y atraigo la mano de Mack a mi pierna. ¿Del que viene? ¿Acaso lo dice porque estos ocho días cuentan para él como lo mejor de este nuevo año? ¿O porque podamos intentar algo a distancia? No. No saldría bien. Sería una tortura. Recuerdo cuando se fue a Kaua'i y no podría. No tiene sentido, jamás funcionaría y lo que es peor, podría perderle de todas las formas posibles. 

	Cuando llegamos a casa, Mack tira las llaves al mueble de entrada, pero acaban cayendo al suelo aunque poco importa porque sus manos trepan bajo mi ropa y me besa sin mirar tan siquiera los zapatos con los que tropezamos. Sus labios están ardiendo en contraste con lo helados que estaban en la playa. Las cosas han empezado a ponerse intensas en el agua y hemos decidido disfrutar de la casa, toda nuestra hasta dentro de dos días. 

	Vamos perdiendo y arrancando prenda de camino al salón y Mack lanza un gruñido al comprobar que no tengo el sujetador bajo la camiseta. 

	—Mmmm.

	Me coge en volandas con el pantalón desabrochado y yo me aprieto a su espalda desnuda y cálida. Damos la luz chocando mi espalda contra ella y Mack me lleva en volandas a la cocina donde me deja sobre la isla. 

	—¿Crees que sería inapropiado hacerlo en el lugar donde cocinamos?

	Me reclino unos centímetros y le observo con los labios hinchados y el pelo revuelto. Está tan sexy que solo el roce de sus manos me provoca un tintineo entre las piernas que me impide pensar con claridad. 

	—No, no lo es. No lo es en absoluto. 

	Le acerco a mí y sigo besándole permitiendo que su pantalón caiga con el estrépito de la hebilla al suelo. Él tampoco ha vuelto a ponerse la ropa interior después del baño. 

	Sus dedos anchos y cuadrados me acarician y aprietan mis pechos a un compás delicioso y placentero, pero cuando noto su prisa por quitarme el pantalón, un latigazo me azota en el estómago. Mack se separa y me pide levantar el trasero para poder deslizarlos, pero cuando le rodeo con mis piernas, los dos desnudos piel con piel, él lo presiente. 

	—Ey, Em, ¿qué ocurre?

	Y entonces allí, con la casa toda nuestra, después de un día precioso con la persona que quiero junto a mí y a punto de hacerme el amor, me rompo en dos. Me bloqueo. Me pierdo en algún lugar muy recóndito y lejano de mí misma. 

	Mack recoge la ropa dispersa por el pasillo y va corriendo a mi habitación. Vuelve con el jersey y un culote limpios.

	—Vamos, no te preocupes. Ponte esto o cogerás frío. 

	Bajo de la isla y me visto mientras desaparece y vuelve con unos calcetines de franela. 

	—Gracias —alcanzo a decir mientras refugio mis pies en ellos.  

	Veo su pecho hincharse y deshincharse y sus ojos mirarme con gravedad, los labios entreabiertos y una expresión corporal entre preocupada y temerosa. 

	—Lo siento. 

	—Sabes que no hay nada que sentir. ¿Qué necesitas?

	—Acurrucarme a tu lado. 

	—Pues ven. Ven aquí, Lani. 

	Mack me acerca a su cuerpo desnudo y siento una presión sobre mi espalda y mis piernas cuando me coge de nuevo. 

	—Vamos a la cama. 

	Y yo le dejo llevarme hasta allí y tumbarme sobre la colcha. Doy la luz de la mesilla y veo que se pone unos calzoncillos. 

	—¿Me dejas una de tus camisetas para dormir?

	Me pongo la roja con el emblema de un equipo de surf que me llega por las rodillas y la aspiro antes de meterme bajo las sábanas. Busco su cuerpo, su piel, su calor y su olor y entrelazo todo mi cuerpo con él. 

	—Gracias.

	—Ey, mírame. —Su mano coge mi barbilla y el pulgar acaricia mi labio inferior—. Está bien. Esto también está bien. 

	—No, no lo está. En absoluto. 

	—Esto no es fácil para ninguno, Emma.

	—Mejor me lo pones. Tú intentas que cada día sea especial y yo estoy aquí, contigo semidesnudo la noche de Año Nuevo sin ser capaz de hacerte el amor como me gustaría porque estoy bloqueada, no sé qué me pasa y en una semana estaré de vuelta y...

	—Ey, ey, ey —me interrumpe—. Frena. Frena... —repite con calma—. La presión solo da malos frutos, Em. Limítate a sentirte como tengas que sentirte y no te impongas nada. No pienses que tenemos que exprimir esto como si fuésemos a hacer limonada porque sabes que no funciona así.

	—Lo sé, Mack, pero a veces no controlo todo esto. A veces ni siquiera me apetece controlarlo.

	—Ni a mí, pero para eso estamos, ¿no? Somos compañeros en esta montaña rusa. 

	Es tan tierno que parece sacado de un sueño. Le acaricio bajo los ojos siguiendo sus líneas de expresión y sigo el curso de su barba de dos días bajo sus pómulos. 

	—Hemos vivido todo lo que teníamos que vivir, Emma. Me has regalado los momentos más bonitos que me podían ocurrir y ¿sabes una cosa? —Espero a que nieve con la cabeza para seguir—. El simple hecho de estar aquí contigo lo es todo para mí. No necesito más.

	—No pareces real. 

	—¿Ah, no? ¿Y cómo de real es esto?

	Me coge para tumbarme sobre su pecho y comienza a hacerme cosquillas por la espalda. 

	—Muy real. 

	—¿Sí? ¿Y esto?

	Una de sus manos sigue en la espalda y la otra sube por mi cuello produciéndome un escalofrío hasta la nuca, donde empieza a masajearme.

	Me incorporo un poco y le miro bajo sus pestañas castañas que cobijan unos ojos cálidos como dos soles. 

	—Demasiado real.

	Le beso y me acurruco en su pecho donde me quedo dormida al ritmo de su corazón y sueño estar junto al lago de Vallevento con él y ver reflejada una noria con números inconexos en su centro. 
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	o me había pasado antes. Todavía sigo dándole vueltas al momento de bloqueo que tuve sobre la encimera. 

	Fue una sensación escalofriante. Lo sentí como una rigidez heladora en cada órgano de mi cuerpo. Como un tachón mental con un blanco impoluto de telón. Segundos antes, mi cabeza iba a toda prisa, procesando la noche, el deseo ardiente que fue creciendo desde la playa y la sensación tan familiar de estar en sus manos ásperas por la sal cuando me vi haciendo las maletas y cogiendo un avión rumbo Madrid. Entonces las imágenes me bombardearon y vi esas mismas manos deslizándose por mi piel hasta desprenderse de ella, me alejé de la ilusión de nuestro amor desde las alturas camino a otro continente y me quedé allí, sobre la encimera completamente desnuda y petrificada. Como si un tijeretazo hubiese cortado el hilo que mantiene a dos personas en sintonía, como si esta sintonía íntima hubiera sido interrumpida por un pitido agudo y molesto que la echase a perder.

	No pude hacerlo. 

	Y ahora, a menos de una semana de irme, empiezo a ver el abismo unos metros más adelante, imponente e insalvable.

	Quiero ver a mis padres, asegurarme de que mi padre está bien. Necesito volver y dar vida a la casa de mis abuelos, reconducir mi futuro en el lugar al que pertenezco, pero estoy llena de recuerdos con Mack. Y ahora voy a perderle y la sensación de caer por el precipicio es irremediable.

	El vacío está ahí y mi vida justo al otro lado. Lejos de la suya. 

	—Emma, ¿estás bien?

	Phoebe se inclina sobre la mesa y veo sus gafas por encima de los cubiletes llenos de colores que tenemos entre medias de las dos. 

	—Sí, perdona. 

	—No te preocupes, querida. ¿Puedes echar un vistazo al plano de la cubierta? Es de las que te gustan. 

	Recibo su correo y cargo el archivo. 

	—Vaya, conque se trata de cubierta ecológica ¿eh? —intento sonar animada, pero sueno a globo desinflado.  

	—Touché. ¿Podrías trazar tú el perfil? Es para el proyecto del bloque de edificios en Crenshaw. 

	—Claro, descuida. 

	—Y una cosa más —puntualiza empujando su silla hasta dar contra la mía. Va muy elegante con un pañuelo de seda alrededor del cuello sobre un jersey morado de tacto suave y el pelo recogido en un moño con forma de cinnamon roll del que se escapan algunos mechones—. Sé que algún día lo lograrás. 

	—¿A qué te refieres?

	—A lo que sea que te propongas, pero en particular a esto. Algún día harás las cosas con tu visión y cambiarás la arquitectura a tu manera. 

	Estamos en la oficina con las impresoras trabajando para escupir un plano tras otro, el linóleo resonando bajo los zapatos de gente con prisas, teclados siendo apretujados y grapadoras dando mordiscos a diestro y siniestro, pero nada me impide estirar la mano por la mesa hasta coger la suya. Me recorre un calor conocido por la tripa al escuchar las palabras de Phoebe, parecidas a las de Mack, y se lo agradezco de esta forma en lugar de lanzarme a sus brazos como me gustaría. 

	Y pienso en Mack. En que siempre ha creído que yo podría cambiar el mundo y, como si el mundo no fuese demasiado grande para eso, ahora Phoebe se suma a él. 

	—Ahora me toca seguir aprendiendo en la empresa de Nicolás, pero quizás algún día —añado casi creyéndomelo—. Y lo mismo digo de ti. ¿Por qué ni siquiera lo intentas? —Bajo la voz y empujo la silla para pegarme a ella.

	—Cuando tienes niños, todo cambia, querida. 

	—Ya, no digo que tengas que jugártela —le digo en un murmullo tras la barrera de plantas que tenemos frente a nosotras—. He aprendido todo de ti este año y lo noto, tú también lo llevas dentro ese espíritu.

	—Iba a regar las plantas, pero creo que con las lágrimas que vas a provocarme me ahorraré llenar la botella de agua. ¿Estás contenta así? —Quiere sonar molesta, pero su sonrisa la desacredita. 

	—Si te hago darle alguna que otra vuelta a las cosas, sí. 

	La sonrío con satisfacción aunque hago un esfuerzo por no tensar el gesto cuando me invade la nostalgia. 

	Phoebe gira la silla y alcanza su bolso del que saca un pañuelo y se suena la nariz. Se me pone un nudo en la garganta al tiempo que me echo a reír. Así es mi vida últimamente: río mientras lloro y no sé si lloro porque río o río porque lloro. 

	—Cambiando de tema, porque voy a dar el espectáculo y Clark nos mira por encima de sus gafas de media luna. ¿Crees que estará comprobando nuestros horóscopos?

	Disimulo la risa pasando las páginas de una normativa de edificación y pienso en cómo voy a echar de menos sus bromas y trabajar mano a mano con ella.

	—Por cierto, Phoebe, ¿qué ibas a decirme antes de todo este momento sentimental?

	—¡Ah! Lo olvidaba, te paso una foto por mensaje y te adelanto que no quieren otra cosa que salir a volarla.

	Cojo mi móvil, toco en la imagen de la conversación con Phoebe y allí están: Elliot y Dan en la playa abrazando las cometas que les regalé por Navidad. 

	 


Capítulo 130

	Mack

	 

	But we run our course, 

	we pretend that we’re okay

	Now if we jump together, at least we can swing

	Far away from the wreck we made

	MARSHMELLO ft. BASTILLE - HAPPIER

	 

	Pero seguimos nuestro camino, 

	fingimos estar bien

	Ahora si saltamos juntos, al menos nos podremos alejar

	Del desastre que hicimos

	 

	Miércoles 3 de Enero

	 

	—Ey, Mack, ya estoy en casa. ¿Cómo vas?

	Nick aparece en la cocina y me pilla ensimismado mirando el recorrido de una gota de lluvia por la ventana, viendo cómo absorbe a otras en la bajada, pero pierde minúsculas gotas en el camino con lo que no termina de agrandar. Gana por un lado y pierde por el otro. 

	Hago el amago de levantarme, pero ya tengo sus brazos largos encima y le doy un buen apretón.

	—Bienvenido, colega. Emma ha salido a hacer unas cosas a Westwood y yo aquí ando. ¿Qué tal tú tío? ¿Cómo ha ido NYC?

	—Impresionante, ¿puedo? —pregunta señalando el paquete de cereales. Le hago un gesto como que no entiendo por qué pregunta y coge un puñado—. Pues eso, Mack, sublime. No digo que pudiera vivir en un sitio como aquel, pero es alucinante. Tienes esa sensación de haber estado antes por la cantidad de cine que se ha filmado en la Gran Manzana y… ¿Te conté que al final pudimos subir al Rockefeller?

	Charlamos un rato sobre su viaje de estas fiestas con su familia y lo agradezco. Necesitaba un respiro mental.

	—La verdad que ha sido raro volver y saber que tu hermana ya no está.

	—Ya. Mi subconsciente todavía lo relaciona con las vacaciones de invierno. Calculo que me queda poco para entender que se ha marchado de verdad, más o menos para cuando se vaya Emma también.  

	—¿Y cómo te encuentras respecto a eso?

	Alzo las cejas y remuevo la infusión ya fría deseando que los posos de las hierbas me den una respuesta.

	—Mal. —Suspiro.

	—Soy todo oídos —dice llevándose un cereal a la boca. 

	Nick se inclina sobre la mesa con toda su atención puesta en mí y pego un sorbo a la bebida antes de explicarle.

	—La situación es una jodida mierda, una agonía lenta y tortuosa, pero al menos las vacaciones en San Francisco y el Fin de Año fueron geniales.

	—Ya. Estos son los días más difíciles.

	—Así es. Encima no me gusta mentirle, pero le he dicho que hoy y mañana trabajaré algunas horas para preparar bien su sorpresa del viernes. Lo comprende, pero en el fondo sé que le duele no pasar el máximo tiempo juntos, aunque al menos fuimos el lunes de senderismo por Soltice Canyon, en Malibu, y ayer surfeamos en Point Dume, pero...

	—¿Pero...?

	—Pero no es como siempre. La cuenta atrás lo está cambiando todo como era de esperar. Todo se intensifica para bien y para mal y siento que la estoy perdiendo cuando todavía la tengo aquí.

	Nick deja de comer cereales y me mira en silencio.

	—Lo siento, Mack. No sé ni qué decir.

	—Tranquilo, colega. Siento que yo también llevo semanas tragándome las palabras y las ganas de hacer una locura.

	Cojo la taza de mala leche y me bebo la infusión helada de tres tragos.

	—¿Una locura? 

	—Una locura. Se me han pasado tantas cosas por la cabeza, tantas promesas que me encantaría cumplir. —Me muerdo el labio hasta que noto el sabor férreo de la sangre mientras jugueteo con la etiqueta del té y levanto la vista hacia mi amigo—. Hasta he fantaseado con que nos casásemos a lo loco, lo que sea para poder seguir juntos sin depender de una visa y si saliese mal, pues lo habríamos intentado, pero ese no es el problema, ¿verdad? El problema es que Emma necesita su vida en Madrid y yo no puedo irme ahora mismo. Ni siquiera es una posibilidad que ella haya barajado.

	—Caray, Mack. ¿Llevas todo eso ahí dentro? —pregunta señalándome con el paquete de cereales. 

	—Hasta que reviente y pringue toda la casa —le digo en un intento de bromear.

	Nick se ríe por lo bajo, pero pasa su brazo por encima de la mesa hasta posar su mano en mi hombro.

	—Ánimo, amigo —dice—. Sé que la quieres de verdad y siento que las cosas no puedan ser de otra manera. Solo espero que podáis tener buenos momentos estos días y seguro que el sábado va a ser de los inolvidables. Te lo estás currando mucho. 

	—No sería nada sin vosotros y vuestra ayuda, Nicky. Por cierto, nos vemos luego en casa de Phoebe para los últimos preparativos.

	—¡Perfecto!

	—Te dejo aquí con los cereales que voy pillado de tiempo. Tenemos una expedición con el barco por la costa de Manhattan Beach y hemos quedado en una hora con el profesor Dunphy, pero vuelvo a la hora de comer.

	—Te esperamos. ¡Ah! ¿La cena de esta noche los cuatro sigue en pie?

	—Por supuesto. 

	—Perfecto. Recogeré a Riley después de ir a casa de Phoebe. 

	—Gracias por escuchar, Nick —le digo antes de correr a la ducha—. Creo que me abonaré a los partidos de los Bruins esta temporada contigo.

	—Eso suena a temporada divertida. 

	 


Capítulo 131

	Emma

	 

	I want in, right all night, LA calling

	Bathe in sunlight

	Coldest sky, she’s hot as lust is

	I know where my heart is

	I want you

	CRYSTAL FIGHTERS - LA CALLING

	 

	Quiero estar, conducir toda la noche, LA está llamando

	Bañarse bajo la luz del sol

	El cielo más frío y ella tan caliente como la lujuria

	Sé dónde está mi corazón

	Te deseo

	 

	Viernes 5 de Enero

	 

	H


	oy hace justo un año que llegué a este país. 

	Un año. 

	Sonrío para mí misma pensando en aquella Emma acongojada en el asiento trasero del taxi de la señora Palinka tras el cansancio del largo viaje y el shock mental de reafirmar que estaba sola y lejos por primera vez en mi vida.

	—¡Emma! ¿Quieres coger uno de tus cupcakes? A este paso te los pierdes.

	Phoebe por poco me mete la bandeja de magdalenas de colores en la nariz. Tina se ríe junto a ella mientras pega un mordisco al suyo de esa forma sutil y delicada que queda fuera del alcance de los mortales.

	—Hazla caso, tonta. Están exquisitos. 

	—Es que tengo el estómago cerrado con las despedidas, chicas. 

	Todo el departamento está en el office degustando los dulces y el café que he encargado y voy hablando con todos uno a uno o en pequeños corros, pero no deja de llegar gente de otros departamentos con los que he compartido reuniones o me he cruzado en este año para despedirse.

	—Ten. No rechistes —Tina me ofrece el de color amarillo que huele a limón.

	—Gracias, chicas. 

	—Emma. —Morgana se acerca con un café en la mano—. Quería darte las gracias por este estupendo desayuno y disculparme porque tengo una reunión en diez minutos. —Echa una ojeada a su reloj de muñeca—. Cinco, para ser exactas. 

	—No te preocupes, Morgana. Gracias por pasarte un rato. 

	—Gracias a ti. Nos despediremos luego, pero —me coge del brazo en apenas un roce y me separa del resto—, ha sido un placer trabajar contigo y te haré llegar una carta de recomendación por si te es de utilidad en tu futuro.

	—Apreciaría mucho tener esa carta y te doy las gracias por la oportunidad de tener esta experiencia tan enriquecedora.

	—Tú misma la ganaste con tu expediente y tu buena recomendación de la Universidad. Tienes mucho potencial para hacer lo que de verdad quieras de esta profesión. 

	Morgana sube el vaso en señal de reconocimiento, ¿de brindis?, hacia mí y vuelve a su sitio. Yo me quedo mirando mi cupcake todavía impoluto con la vista perdida en el amarillo de la cobertura. 

	 

	Salgo de la oficina y hago el camino que tengo interiorizado hasta el punto de poder dibujar cada edificio desde aquí hasta casa. Mi casa. No sé qué día exacto empecé a considerarla de esa forma, pero sucedió sin más.

	Me da un vuelco el corazón cuando veo su fachada blanca que hace esquina y me impaciento por ver a Mack, abrazarle, besarle y dejar para más tarde la decoración. Ayer lo pasamos genial en el autocine, aunque no nos enteramos mucho de la película, pero fue toda una experiencia y, aun así, siento que estos dos últimos días no le he visto lo suficiente. Sus horarios en Good Vibes nos rompieron las tardes, pero ya está libre hasta... Hasta que me deje en el aeropuerto. 

	Trago saliva como puedo, pero no me deshago del nudo en mi garganta.

	Entro en casa y no me da tiempo ni a dejar las llaves cuando Mack viene a recibirme con un abrazo de los que me levantan el suelo. Su propuesta en mi oído es suficiente para producirme un escalofrío e irnos a la ducha con agua templada, música y mucho mucho vaho. 

	 

	A una hora de que empiece la fiesta, ya estoy arreglada. Nick y Riley han llegado hace diez minutos en su empeño por ayudar y Mack se está cambiando para empezar a echarme una mano con los globos, que a Elliot y Dan les chiflarán, cuando llaman al timbre. 

	—¡Hola, chicas! 

	Oli y Tina están al otro lado de la puerta, ambas con estilos opuestos de ropa como dos espíritus reivindicativos a través del arte de la moda. Tina con unos pantalones elegantes color mostaza de cintura alta a juego con la diadema en su pelo afro y un top blanco de manga campana y Oli con medias de rejilla bajo una minifalda de cuero ceñida, chaqueta del mismo estilo y, por supuesto, con sus Doctor Martens. 

	—Todavía no me ha dado tiempo a poner la decoración ni hemos sacado el picoteo —les digo empezando a estresarme. 

	—Tranquila, nena. Venimos porque te necesitamos y estoy segura que ellos pueden ir adelantando el trabajo. —Oli señala con la cabeza hacia Riley y Nick que se asoman desde la cocina.

	—Pero, ¿qué os pasa?

	Mack aparece en ese momento y me rodea con su brazo saludando a las chicas. Huele a jazmín y me teletransporto a un par de horas antes, cuando estábamos bajo el chorro de la ducha y su mano me atrapó de la misma forma contra su cuerpo desnudo, pero la voz de Oli me devuelve al presente. 

	—Necesito que nos grabes una toma a Tina y a mí en la universidad. Es para un trabajo y solo tú puedes hacerlo. Además, necesitamos la luz del atardecer y el sol está menguando. 

	Tina me mira con cara de circunstancia cuando paseo mi vista entre las dos. 

	—Sí —reafirma—. Oli y yo creemos que solo tú podrías captar la sensibilidad de lo que quiere mostrar y le daría un enfoque singular de amateur. 

	—No soy amateur. No he cogido una cámara en mi vida. 

	—Es igual, Emma. Te necesito. —Oli tira de mi mano y yo miro a Mack y le digo que me acerque el bolso. 

	—Espera, espera, de acuerdo, Oli. Dame un segundo. —Mack vuelve con mis cosas y le doy un beso rápido en los labios—. ¿No te importa ir adelantando con ellos?

	—No, Lani. Pero venga, no tardéis. 

	Pego una bocanada de aire y miro a Olivia queriendo matarla y al mismo tiempo apretujarla contra mi. 

	 

	—¿Eso es todo? —Pregunto inclinando la cámara a un lado. 

	Un beso. Grabar un encuentro en la Saphiro Fountain con un beso desde diferentes ángulos y de distintas formas.

	—Eso es todo. ¿Fácil verdad?

	De camino al coche, voy hablando con Tina cuando llaman a Oli. Al parecer Dylan necesita que le recojan en Good Vibes porque su hermano ha cogido el coche y no tiene cómo venir. 

	—¿Podríais dejarme en casa y así voy rematando lo que quede?

	—No, Em, mejor vamos directas porque tardaremos más si paramos. Además, ya tienes a tu chico orquestándolo todo. ¿No se supone que eres tú la estrella del día? 

	Miro a Tina en busca de apoyo, pero se limita a encogerse de hombros. 

	 

	Lo que jamás se me hubiera pasado por la cabeza es que, al bajarme del coche porque Dylan no respondía al teléfono, el tío de Dylan me condujese al jardín donde todos gritan al grito de “¡Sorpresa!”.  

	Todos.

	No hay un solo órgano de mi pecho que no se me haya subido a la garganta. 

	Mack, tan guapo, tan sonriente, tan perfecto con su camisa azul oscura con palmeras blancas abierta, la que llevaba el día que nos subimos a la noria en Santa Mónica. Nick con Riley entre sus brazos sonriendo hasta las orejas, Dylan con su tupé ondulado y la mirada inclinada bajo sus cejas, Mya con el son de paz que lleva meses instaurado entre nosotras, desde que lo comprendí todo y ella pasó página y rehizo su vida con Steve, el chico que tiene al lado. Phoebe, Will y nos niños, ambos abrazando un globo con sus manitas y el tío de Dylan que sigue detrás de mí y me da un abrazo. Oli y Tina se unen para empezar a pasarse una pancarta alargada por delante de la gente en la que se lee “Esta es tu casa y vamos a echarte de menos”.

	Ese grupo de personas apelotonado detrás de ese pedazo de papel han sido una familia para mí. Casi puedo visualizar a Alana entre ellos y me siento la mujer más afortunada del mundo por haberles conocido. Todos y cada uno de ellos han sumado algo en mi camino solo tengo ganas de abrazarlos y no soltarlos. 

	 

	 

	Tras la emoción inicial, abrazos, besos y charla con unos y otros, me doy cuenta de lo bonito que han decorado el lugar: el vallado está rodeado de lucecitas que ya brillan con el comienzo de la noche. A un lado han puesto la mesa con el picoteo y la bebida y hay globos atados por fuera de la cabaña que le da un toque dulzón, como si fuese una enorme construcción de jengibre con bolitas de azúcar de colores y, por último, un escenario. Es pequeño, tiene varios instrumentos de música y una especie de tela blanca a un lado, sujeta entre dos postes.

	No me da tiempo a preguntar cuando aparece la banda de Will. 

	—Oli se ha encargado de la logística del escenario y altavoces y ellos de ponerlo a punto —me explica Mack antes de darme un beso en la mejilla. 

	—Estoy en shock, Mack. ¿Un concierto?

	—Y todavía quedan sorpresas así que déjate llevar, Lani. 

	Un rato después sigo estando ida, como si esto no me estuviera sucediendo a mí. Lo han preparado todo algunas tardes o sea que Mack sí que estuvo trabajando en Good Vibes, pero no cómo yo creía. Le sonrío de lejos mientras se bebe una cerveza y charla con Riley y Tina cuando escucho un punteo que reconocería a mil leguas. El Here comes the sun, de Los Beatles.

	Todos nos ponemos frente al grupo y empezamos a bailar y cantar las letras de Jack Johnson, Coldplay, Vance Joy, Imagine Dragons, The Beach Boys... Y yo no puedo parar de sonreír mientras me encuentro con apretones en el hombro, abrazos espontáneos y gestos que me hacen sentir plena y feliz. Pura magia.

	Y para hacer más perfecto este momento, en la tela blanca entre los postes, aparecen fotografías y vídeos de muchos momentos de mi año: el día del voluntariado, el concierto en la azotea, la primera quedada en Zuma, días en la playa con el grupo, tardes de surf con Mack e incluso la noche que me llevó a la noria y nos hicimos una foto con el cartel de la Ruta 66. San Diego, Big Sur, Kaua'i, momentos cotidianos en el jardín con Alana e Ian, jugando a las cartas con Nick, en la hamaca con Mack... 

	Trescientos sesenta y cinco días de recuerdos y emociones en un pase de diapositivas que me hacen reír y llorar a partes iguales y, de pronto, en mitad de esa sorpresa, Mack se separa de mí y me da un beso en la sien. 

	—Vuelvo enseguida. 

	Entonces veo que los músicos, excepto Will, se desprenden de sus instrumentos y en su lugar los cogen Nick, Oli y... ¿Mack?

	Abro y cierro los ojos varias veces y Phoebe me coge por el brazo. 

	—¿Qué es esto, Phoebe?

	Ella arquea las cejas y me indica que mire al escenario. 

	Allí, los amigos de Will se quedan a un lado, uno de ellos con una pandereta de madera y otro con el micrófono en la mano. Oli se ha puesto tras el teclado, Tina ha aparecido con el violín, Will sigue con el bajo y Mack está sentado tras la batería. 

	Me llevo las manos a la boca y en ese momento, aparece Alana en la tela donde se han proyectado las fotografías y los vídeos. Dylan me deja su teléfono, desde el que la ha llamado, pero no me salen las palabras. Está preciosa con su melena suelta y sus ojos verde jade que no dejan de mirarme ilusionados y yo solo acierto a decirle hola, gracias, te echo de menos y ojalá estuvieras aquí antes de que Dylan deje el móvil apuntando al escenario para que Al pueda verlo y empiezan a sonar los primeros acordes de LA Calling.

	La musicalidad de la canción es tan alegre que contagia y pronto estoy bailando con  Phoebe, Mya, Dylan y los demás mientras Dan y Elliot corretean a nuestros pies, pero pronto me paro porque no puedo dejar de mirarles. 

	La voz del amigo de Will canta la letra de esta canción que parece que narra mi vida aquí mientras Oli toca el teclado con su mechón azul turquesa reflectando con los focos, Tina se mueve estilosa con su violín, Nick mira concentrado el mástil de su guitarra y Mack... Mack mueve la cabeza al son de los latidos de la batería. Sus manos con batutas que recorren los toms y los platillos mientras da pisotones para activar el bombo. Lo hace tal como me imaginaba: con fuerza y pasión. 

	 

	I thought it was all going to end

	I didn’t want it to end

	Because I was feeling on top

	I was feeling on top of the world

	Thinking about you, girl

	 

	Y cuando cantan esa estrofa y mis ojos se cruzan con los de Mack, sé que estoy viendo la mirada de alguien que me quiere bien. Alguien con el que nunca ha sido necesario decirlo con palabras porque sus actos me dicen que me ama a pesar de las circunstancias, de mis errores y mis manías, que aprecia lo bueno que le he dado, que nos hemos dado y que, aun estando triste por mi decisión, ha movido mar y tierra para armar todo esto.

	Y pienso que si este fuera el último día en el planeta, seguro moriría feliz. 

	 


Capítulo 132

	Mack

	 

	 

	 

	 

	 

	H


	oy es el último día de Emma en California.

	Los Beach Boys suenan en el coche mientras recorremos las curvas que mejor conocemos hacia Malibu. Conduce ella. 

	Ayer fue un día intenso. Emma acabó exhausta con las despedidas, sobre todo con la de Oli y la de Phoebe tras la que acabaron todas hechas un mar de lágrimas. Fue agotador, pero valió la pena por ver la cara de Emma desde que entró al jardín de Good Vibes. El tío de Dylan tuvo la idea y desde ese día lo visualicé todo, pero la realidad superó mis expectativas. 

	—¿Qué? Aunque tenga la vista en la carretera sé que me observas, Mack, Mack. 

	—¿Y qué quieres? Eres lo más interesante del camino. 

	Me sonríe.

	Me deshago.

	Emma quería pasar un día tranquilo y yo también. A primera hora hizo las maletas a excepción del neceser y una muda para el avión y el resto de la mañana la pasamos con Nick y Riley. Subimos hasta el Observatorio Griffith y comimos unos bocadillos con vistas a la ciudad. Charlamos sobre películas, cómics y videojuegos, música, universidad... Pasamos el rato sin nada que sonase a despedida. 

	Después dimos un paseo por Hollywood y nos tomamos un helado para compensar los veinte grados bajo el sol cegador de principios de año hasta que nos dividimos. 

	—Bueno, chicos, disfrutad del resto del día a solas y mañana nos vemos para ir al aeropuerto. 

	—Y disfrutad de la casa también... —apuntó Riley tirando con un dedo del bolsillo de los pantalones de Nick.  

	—Descuidad, lo haremos. —Guiñé un ojo a Emma que me sonrío en respuesta.

	Nos despedimos de ellos con un abrazo y pusimos rumbo a Malibu. 

	Llegamos al aparcamiento en la calle residencial donde solemos dejar el coche y donde alguna vez, alejándonos de las casas, hemos encontrado un hueco para nosotros antes de volver a casa.

	Ya en la playa, con nuestras cosas en la arena, nos deshacemos de la ropa y vamos hacia el mar. El agua está fresca, pero sus manos son como una fuente de calor natural. Sus manos y toda ella. Su pelo negro y ondulado sale liso y pesado tras sumergirse, su bikini remarca sus curvas y deja parte de sus glúteos al descubierto con sus muslos redondeados, los hombros lucen rectos con la clavícula marcada y su cuello largo y fino desprende un olor que me atrapa en cualquier instante. Todo en ella me hace no poder dejar de mirarla.

	—Mack, eh, reacciona. 

	Emma me pasa la mano por los ojos y la arrimo a mi pecho, pero resbalamos y caemos al agua y, todavía sumergidos, busca mi boca antes de salir a la superficie y rodearme con sus piernas. No puedo parar de besarla aunque nuestros labios resbalen y se desgasten con la sal. 

	El sol ya empieza su descenso mientras charlamos en el agua, jugamos, nadamos, nos buscamos hasta que nuestras manos están tan arrugadas como un Shar Pei y decidimos salir. 

	Llegados a la última tarde que pasamos juntos y después de todos los altibajos de los últimos meses, ya no tengo angustia, no pienso en que esto es un final aunque lo sea. Solo respiro este segundo, vivo este instante, me lleno de ella mirándola en este justo momento sin pensar en nada que no sea su piel enrojecida por la sal, sus ojos verdes, el sonido de su voz y el contacto con cualquier parte de su cuerpo.

	Creo que es la primera vez que estamos en el mismo punto. Sin mucho que decir y con todo que demostrar. 

	Cuando la brisa se vuelve más fría, nos vestimos y la guío al hueco entre mis piernas y mi pecho para rodearla con mis brazos y sentir su calor en mi tripa.

	El cielo empieza a tornarse violeta y rosado en lo alto, transformado su color hacia un tono anaranjado que se reflecta en el mar. 

	—¿De qué color dirías que es el cielo hoy? —Le pregunto hundiendo mi nariz en su pelo. 

	—Pregunta trampa a no ser que quieras que me invente un color para describir el espectáculo. 

	—Prueba entonces. 

	—Sigues teniendo mucha fe en mí, Mack, Mack. 

	—Ya te he dicho que vas a cambiar el mundo, Lani.

	Emma se ríe y se inclina para darme un beso en la rodilla de la prótesis. 

	—Quizás sea el color de nuestro horizonte. De este mismo y ningún otro. El color de nuestra línea entre el cielo y el mar.

	Expulso el aire por la nariz sonriente y ella inclina su cabeza para entregarme sus labios. 

	—Tu faceta creativa le gana el pulso a la ingeniería, Emma Vega. 

	—¿Eso significa que das por válido el color? 

	—Más que válido. 

	Me inclino para besarla y contemplamos el sol en silencio en su ruta por nuestro horizonte hasta que desaparece dejando una estela de colores cambiantes. Una señal más de que el tiempo pasa. 

	—Voy a añorar mucho el mar. —La voz de Emma es apenas un suspiro. Se incorpora y se gira hasta quedar de lado y me coge la barbilla para besarme—. Gracias por hacerme quererlo, Mack. 

	—Gracias a ti por hacerme quererlo bien. Hace un año lo necesitaba como un tóxico al que era adicto y he aprendido a disociar las experiencias y volver a ver el mar como el lugar que tanto he disfrutado y amado.  

	—Me alegro tanto. Y siempre estará en buenas manos con un oceánico como tú. 

	Trago saliva fuerte y noto mis ojos a punto de derramar alguna lágrima. Joder. 

	—Mack, ¿por qué no nos vamos a casa? Quiero estar apretujada contigo sin hacer nada más. 

	—Sí. Vamos a casa. 

	Mientras recogemos, Emma se disculpa un momento y va hacia la orilla. La veo juguetear con los pies en las olas que llegan y ahí, con ella de espaldas y el horizonte infinito ante sus ojos, saco el teléfono y le hago una foto. 

	 

	Ya en casa, nos tumbamos en el sofá y nos miramos como si fuera la primera vez hasta que nuestros labios se buscan y las manos continúan su travesía deshaciéndose de la ropa hasta quedar desnudos. La cojo y la llevo a mi dormitorio. Le pido un minuto y echo las cortinas, cierro la puerta, pongo música suave y enciendo un par de velas que nos dejó Alana. 

	Y ahora sí, me deslizo por la cama buscando su piel. Ella revuelve todas sus extremidades por mi cuerpo antes de tocarnos como si necesitásemos memorizar cada átomo de piel con los dedos, de olernos como si hubiésemos descubierto el aroma de la felicidad, de besarnos entre jadeos queriendo masticarnos y de degustar los rincones entre nuestros dientes deseando saborear hasta el lugar más desamparado. 

	Recorro su cuerpo, tan conocido y familiar que casi lo siento mío, e intento hacerla levitar sobre las sábanas. Cada caricia, cada beso y mordisco es un punto de placer para uno y de desespero por no acabar nunca del otro hasta acabar fundidos como en nuestra primera vez en la que perdí la orientación del cielo y el suelo. 

	Solo siento. 

	Soy un cúmulo de terminaciones nerviosas dispuestas a reventar con ella. Percibo con cada poro de mi piel sus sonidos más roncos, el aire de sus jadeos, el placer entre mis piernas y el tacto de sus manos en mi pecho, mi cara y mi pelo. Le hago el amor en un grito desesperado porque se quede a mi lado. Dulce armonía desorganizada cúmulo de sensaciones maravillosas. Ser solo ella conmigo y yo con ella.

	Y el mundo a nuestros pies, lejos de aquí. 

	 

	—Em, intenta dormir. Mañana tienes un largo viaje. 

	—No puedo, Mack. 

	—Piensa en que tus padres estarán allí y vas a abrazarles. Piensa en tus amigos con los que te reencontrarás y en todas las cosas nuevas que te esperan con la casa y tu nuevo trabajo. Piensa en cosas bonitas, Lani. 

	No logro ver bien su cara en la oscuridad, pero sí alcanzo a distinguir una lágrima gracias a la tenue luz que entra desde la farola de la calle. Luego noto un par de espasmos y la conduzco hasta mi pecho. 

	—Pero tampoco tienes que aguantar nada. Yo también estoy triste, Emma. 

	Entonces se inclina sobre mí y me mira hecha un mar de lágrimas.

	Y empiezo a notarlas también por mi mejilla. 

	 


Capítulo 133

	Emma

	 

	There she goes in front of me

	Take my life, set me free again

	We’ll make memory out of it

	Holy road was at my back

	Don’t look on, take me back again

	We’ll make memory out of it

	IMAGINE DRAGONS - NOT TODAY

	 

	Ahí va ella, delante de mí,

	toma mi vida y me libera de nuevo.

	Haremos de ello un recuerdo.

	El camino sagrado está a mi espalda,

	no mires, llévame otra vez de vuelta,

	Haremos de ello un recuerdo.

	 

	N


	ick conduce y Riley va de copiloto. 

	Paseo la vista por la ventanilla con mi mano clavada en la de Mack. Pasamos por delante de Santa Monica, igual que pidió Alana, y me estremezco al ver la noria escondida entre la bruma matutina. Noto que Mack también se tensa y recuerdo sus lágrimas anoche. La forma en la que echó todo lo que retenía y se mostró sin más.

	Tengo el estómago revuelto, sensación de náuseas y los ojos pesados de no lograr dormir más de dos horas, igual que él.

	Trato de pensar cosas bonitas como volver a casa, ver por fin a mis padres o compartir con ellos, Lucas y mis amigos todo lo que he aprendido en este año. Pienso en darles a la Emma que se merecen y que tanto tiempo ha estado ausente, pero sangro por el camino. Es lo que tiene dejar parte de tu corazón en un lugar, que duele la herida, duele desprenderse de ese cachito de ti y no va a cicatrizar en un trayecto al aeropuerto. 

	Nick y yo nos cruzamos la mirada varias veces en el retrovisor y Riley se da media vuelta en el asiento y me da la mano. Rememoro la despedida con Ian, mi bigotudo adorable y recibo mensajes Alana, Oli, Tina y Phoebe, pero los dejo para después. Ahora mis energías están puestas en llenar mis pulmones y vaciarlos.

	Cuando recorremos el aeropuerto y facturamos las maletas vivo un déjà vu en el que ahora soy yo quien está bajo la piel de Alana. Caminamos hacia el control y me noto tiritar. Mack me hace friegas en el hombro y posa un beso en mi pelo cuando veo ya los arcos y las cintas. Caminamos unos metros y nos paramos a un lado frente al control.

	Miro a Nick y Riley. Mi amigo tiene los ojos rojos cuando me coge con sus brazos infinitos.

	—Sabía que seríamos buenos amigos desde que llegaste. 

	—Yo también, Nicky, desde el día que me rescataste del borde de tu amigo. Te adoro.

	—Y yo a ti, Em.

	Me da un abrazo en volandas y cuando vuelve a dejarme en el suelo, nos reímos con los ojos empapados. 

	Riley me achucha enérgica y cariñosa. 

	—Ojalá te hubiera conocido antes, Emma. 

	—Lo mismo digo, Ri. Has sido un halo de entusiasmo y ambas sabemos que Los Beatles siempre serán mejor que los Rolling —bromeo guiñándole un ojo. 

	—¡Siempre! —afirma dándome un beso en la mejilla. 

	Los veo ahí, delante de mí con sus manos entrelazadas y quiero decirles que sean felices y que se cuiden. Que tienen suerte de poder encajar sus vidas. Que cuiden de Mack y le animen si le ven triste, pero solo sale por mi boca un: 

	—Sed felices y cuidaros mucho, chicos.

	Ellos asienten emocionados y miran a Mack. Se alejan un poco y nos dejan a solas en medio de un lugar lleno de gente, de ruido y de una luz artificial que nada tiene que ver con la de nuestro horizonte. 

	Le miro. Lleva un jersey de cuello redondo color arena y el pelo echado a un lado, tapando su frente en esa zona. Hoy sus ojos son del azul del mar a plena luz del día y quisiera saltar y quedarme nadando en ellos, ajena a todo lo demás. Sus palas rectas asoman tras sus labios, las cejas anchas no se mueven, pero su pecho sí. Su pecho se mueve al compás del aliento que toma por su boca. 

	Es hermoso. 

	Doy un paso al frente, me pongo de puntillas y le beso. Besos suaves que no puedo parar hasta que él se separa unos centímetros con su frente apoyada en la mía. Tiene los ojos cerrados y noto su corazón bombear bajo su jersey. 

	—Sal ahí y cambia el mundo, Lani —susurra con un hilo de voz, la misma que me hace estremecer. 

	Le sonrío como puedo entre las lágrimas. 

	—Gracias, mahalo por dármelo todo, Mack. —Acaricio sus labios con mi dedo mientras nuestras respiraciones se mezclan—. Todo. Gracias por enseñarme el mundo bajo tu esencia y por inspirarme a ser la mejor versión de mí misma. Por creer en mí y no dejar de hacerlo. 

	—Yo solo he sido uno más que ha estado a tu lado, Emma, pero tú lo has conseguido y seguirás haciéndolo, ¿me oyes? —Me alza la barbilla para enfrentarme a su mirada capaz de desnudar hasta mi alma. 

	Asiento despacio y busco con mi dedo el lugar donde debería estar uno de sus “rayuelos” si sonriese. 

	—No has sido uno más y no creo que pueda conseguir nada sin verlos otra vez —le hago saber dedicándole una sonrisa. 

	Entonces Mack también sonríe y me derrito con sus ojos, con las dos rayas como paréntesis en sus carrillos, con las líneas de expresión bajo sus párpados, con cada parte de él que le hace único para mí. Y ahora sonrío plenamente.

	Nos quedamos así unos segundos, o unos minutos, quién sabe, hasta que me coge la cara y la acerca a él.

	—Voy a quererte siempre.

	Y me da un beso que me quita el aliento. Uno que habla de sueños tronchados, de imposibles que casi fueron creíbles, de un amor que ha crecido como mares y océanos, como el cielo sin límites o la línea del horizonte que bordea el planeta. Todo por una casualidad, un cruce de caminos, una preciosa coincidencia de espacio y tiempo entre tanta infinidad. 

	Y de pronto, sus labios se despegan de los míos, da media vuelta y empieza a caminar a paso rápido entre el gentío. Grito su nombre con sus palabras resonando una y otra vez en mi cabeza, «voy a quererte siempre», y echo a caminar, pero no me escucha o no quiere hacerlo. Le veo perderse a lo lejos y siento el impulso de seguirle, de decirle que yo también voy a quererle siempre, que tiene una parte de mi corazón cuando Nick se acerca para decirme que irán a por él.

	Pero se lo impido. 

	Sé que Mack está sufriendo y si ha hecho eso es para evitar más dolor. Fui yo quien tomó esta decisión y ninguno estamos preparados para la despedida. 

	Es mejor así. 

	Es mejor dejarlo estar. 

	Me despido de nuevo de mis amigos y me recoloco la mochila antes de perderme entre las cintas del control. Cuando estoy al otro lado, alzo la mano en un gesto para Nick y Riley y los veo marchar. 

	 

	Cuando paso el control con los ojos hinchados y la nariz moqueando, cojo el teléfono. Quiero llamarle, pero no puedo. No debo. 

	En su lugar, busco un sitio con vistas a la plataforma y los aviones y llamo a mis padres. Están nerviosos e ilusionados de nuestro encuentro en unas horas, como mi hermano, y me ciño a las cosas bonitas en vez de a la herida latente que tengo dentro. Les hago saber que estoy deseando abrazarles antes de colgar.

	Y entonces veo su mensaje: 

	Mack: Lo siento. No podía... Avísame cuando aterrices en Madrid. 

	Me da un retortijón cuando lo leo y estoy tan nerviosa que tengo que escribir la respuesta varias veces antes de enviarla.

	Yo: Yo tampoco podía, pero quisiera haberte abrazado y haberte dicho lo que quería decir. Te avisaré. Eh, y coge unas olas por mí hoy. 

	Y cuando lo hago, me viene una ola de rabia. Rabia de que se haya ido aunque fuera por protegerse, rabia porque me haya dejado con la palabra en la boca aunque la culpable de este momento sea yo. Y le entiendo, le comprendo, pero me ha impedido darle lo único que podía entregarle y tengo ganas de pegarle una patada a la maleta y lanzar un grito que haga retumbar las pantallas de los vuelos. Pero en su lugar, bebo agua, cierro los ojos y respiro. Dejo caer las lágrimas que necesito para compensar la frustración y me dedico a esperar una hora a que salga mi vuelo. 

	 


Capítulo 134

	Mack

	 

	 

	 

	 

	 

	M


	e he roto. 

	Sé que estaré bien, que superaré esto, pero hoy me he roto y tener que poner fin a ese beso ha sido como quebrar un encanto, tirar del último lazo que me quedaba con ella e irme sin dar pie a nada más ha sido inercia de esa rotura y lo he hecho por los dos. 

	Dijimos que nada de promesas vacías. Nada de palabras que no podamos cumplir y ya pasó una vez. Pasó la vez que Emma aseguró que intentaría quedarse y cambió de opinión y, aunque nadie es culpable de eso, no quería ponerla contra la espada y la pared y yo tener que escuchar algo a lo que aferrarme. Aunque igual es justo lo que le hecho a ella al darle esas palabras que no ha pedido, pero ¿qué puedo decir? Es cierto: voy a quererla siempre de alguna manera. 

	Ella ha significado una bocanada de aire cuando daba por perdida la superficie. Ha sido mi apoyo y mi empuje. La chica de la cometa, el tirachinas —qué jodida loca— y las mochilas. La ciclista empedernida y dibujante de sueños que algún día se harán realidad. La misma que llegó como un caracol enrollado en su concha y ahora camina descalza con la seguridad de saber bien donde pisa. De la que estoy locamente enamorado. 

	—Ey, Mack, vamos a casa.

	Nick y Riley aparecen por la acera, me dan un abrazo y ponemos rumbo a Westwood. 

	—¿Hacemos una de pizza y peli? —propone. 

	—No os preocupéis. Disfrutad del domingo. Yo cogeré la tabla e iré a pillar unas olas. 

	—¿Vamos contigo? —continua Nick—. ¿O prefieres estar a tu aire?

	—Si os apetece... 

	—Por mí sí, colega.

	—¡Claro que sí, Mack! —Riley pronuncia el veredicto final. 

	Y en el fondo, lo agradezco. Me apetece estar con ellos. Con ellos y con el mar ahora que sé bien dónde empieza él y dónde acabo yo. Ahora que he aprendido a no ligar el nexo con Malie al agua y, en lugar de eso, llevarla siempre conmigo. 

	 

	En el trayecto a casa, me sigo torturando con la idea de no haber sido suficiente para Emma aunque en los últimos meses he llegado a comprender que una sola cosa no da la felicidad ni puede quitártela porque al final estamos hechos de todas las personas a las que queremos y de aquello que nos apasiona, de sueños que alcanzar y que la unión de todo ello es lo que nos hace fuertes frente a la tormenta. Estoicos hasta que la tempestad pase y la vida, quizás, nos sorprenda de nuevo. 

	Aparco a Pimentón en la rampa de casa y cuando entramos, respiro la sensación de ausencia y la digiero como puedo. Nick y Riley van a preparar sus cosas y yo, sin saber porqué ni importarme mucho, abro la puerta del cuarto de Emma y veo el espacio desnudo, su mesa de trabajo despejada. 

	—Amo mi ukelele, pero esta mesa es el regalo más bonito que me han hecho nunca. No vayas a venderla ni nada parecido o vendré a darte una buena colleja en ese cogote —me dijo.

	Cuando la fabriqué para ella solo pensé en que tuviera un buen espacio para trabajar, no en la dificultad para llevársela. 

	Chisto entre dientes y me dirijo a mi cuarto para cambiarme y preparar la bolsa cuando algo llama mi atención. 

	Está sobre la cama, naranja y desgastada con las varillas en forma de cruz y la cola haciendo una ese sobre la colcha.

	Su cometa. 

	 


Capítulo 135

	Emma

	 

	 

	 

	Febrero

	 

	A


	nte mis ojos solo hay prado, nuestro prado, en tonos que han sustituido al sepia de aquel día, hace ya más de un año, cuando creía que mi vida no se diferenciaba tanto de un agujero negro en mitad del cosmos. El tiempo que he estado fuera puede resumirse en un manojo de meses comparado con toda una vida, pero sé que será el manojo más importante de mi existencia. 

	California fue como volver a nacer indefensa, crecer descubriendo el mundo, reconocer las caídas y valorar el esfuerzo de levantarme. Fue todo un aprendizaje.

	El cielo está despejado salvo por la estela de un avión y la de mi cometa y dejo volar mi mente hasta los recuerdos de una noche acurrucada en una hamaca con Mack bajo un cielo estrellado, un día en bicicleta seguida por Alana en monopatín por Venice Beach, un plato a rebosar de banana pancakes de fin de semana, las tardes en Malibu con Mack, una tabla de surf y el atardecer, su manera de mover las manos al hablar, su sonrisa con rayuelos, su manía de retirarse el pelo de la frente, el sonido de su risa...

	Le echo de menos. Echo de menos su humor sarcástico, la forma de buscarme las cosquillas, de convencerme con ingenio de la más remota locura, de hacer sencillo un laberinto enmarañado. Echo de menos que se ría del tamaño de mi café, sus contradicciones como ser un friolero que busca calor en mis pies bajo las sábanas, pero bañarse en alta mar sin inmutarse. Los segundos de silencio que se toma antes de hablar, su vena gruñona, el diente inferior que tiene adelantado o lo pésimos que son sus dibujos. Lo inteligente que es y lo mundano que hace parecer cualquier cosa que me explica.

	Respiro. 

	Respiro de verdad.

	Mi cometa mantiene su estilo en las alturas, como una sirena que fluye en el medio al que pertenece.

	Hace casi dos meses que regresé a mi hogar, aunque para mí esa palabra ya no tenga un único receptor. Más bien tiene que ver con personas. Personas a las que amo. 

	Contemplo las montañas que me han visto crecer y me dieron la bienvenida en enero con cumbres tan blancas como las margaritas que cubrirán el prado en primavera. 

	El pueblo no ha cambiado un ápice en este tiempo salvo por la desmantelación de aquel bar que parecía una sala de juegos y que sustituyeron por una colorida floristería. Estoy segura que Alana se perdería entre sus estantes blancos y leería todos los nombres de la flora en latín.

	Me subo la bufanda hasta debajo de la nariz cuando el viento gélido azota el prado con fiereza y un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Aprovecho la ráfaga para que la cometa vuele entre acrobacias y, en cierto sentido, me recuerda a mi vida de ahora en la que intento mantenerme estable sin conseguirlo.

	Cojo el tren a la ciudad cada mañana en un largo trayecto que me permite ir sumida en un libro o leyendo las conversaciones de nuestro grupo LA Calling o algún mensaje de Mack. Cuando fue a ver a su hermana, hace un par de semanas, podía pasarme el trayecto viendo sus fotos en O'ahu. Su pelo sigue creciendo en forma de rizos finos y los pómulos de su cara están más remarcados, pero sonríe y hace el tonto en las fotos. Yo me paso medio trayecto agrandándolas y envidiando a esas aguas en las que surfea por poder acariciar la piel que más deseo en el mundo.

	Cuando llego a la oficina, las horas vuelan entre tarea y tarea. Tras mi experiencia en Los Ángeles, solo me costó una semana ponerme a ritmo de la empresa. Nicolás trabaja en otro departamento, pero le veo en la hora del café. Me mira con cierto orgullo. Creyó en mí cuando ni yo misma lo hice y es algo que jamás olvidaré. Sin embargo, sigo teniendo una sensación vacía. Distintas empresas, mismo fondo. Vuelvo a estar centrada en proyectos que me alejan de mi objetivo, con los que no puedo aprender o poner en práctica los conocimientos de arquitectura bioclimática y ya no hay titubeos en mi interior: no es lo que quiero, pero por ahora es un trabajo que me mantiene activa y me permite ayudar económicamente a mi familia.

	En cuanto a ellos, ¿qué puedo decir? Son mi piña de tres y necesitaba volver, decirles que no hubiera podido avanzar sin su apoyo, que los quiero, que los he echado de menos cada día y que son mi referencia. Mi piedra angular, mis cimientos para sostenerme. 

	Me aseguré de que mi padre desconectaba de la inmobiliaria fuera del horario laboral y que seguía su nueva rutina de salir en bici con el vecino, a la que me he sumado algunos días. Mi madre está encantada con las clases de arte que ha encontrado y también trabaja a media jornada como administrativa en el polideportivo del municipio y mi hermano está en plenos quince, muy involucrado con sus amigos y sus partidos de baloncesto.

	Ellos le dan el sentido a mi vuelta que no encuentro en todo lo demás. 

	Y lo intento. Me he apuntado a un club de bici de montaña de entre veinte y cuarenta años y, para mi sorpresa, me encanta rodearme de gente de diversas edades. Me recuerda a tener una amiga como Phoebe con la que poder compartir otra perspectiva de la vida.

	Algunos días quedo con Sergio y Ana. Mi amiga ha adoptado un perro, ha conseguido un buen empleo en una localidad entre nuestro pueblo y la ciudad y se ha mudado allí con dos compañeras de piso. Y en cuanto a Sergio, sigue viviendo con su familia aunque tiene planes de independizarse con su novia pronto, pero hasta entonces se ha apuntado al club de bici conmigo. Incluso hemos salido a tomar algo con una chica y un chico con los que hemos encajado de maravilla y Ana —a la que tuvimos la fantástica idea de invitar— se pasó los días siguientes insistiendo con que el chico tonteaba conmigo.

	Mi suspiro casi hace temblar el aleteo de la cometa y empiezo a recoger el hilo antes de que mi mano se convierta en un bloque de hielo. 

	No tengo ni idea de si serán imaginaciones suyas, pero el caso es que da igual porque hay un pequeño, diminuto detalle —seguir enamorada de otra persona— que me motiva a estar sola y tratar de orquestar el desastre emocional que tengo dentro. 

	Habrá personas que lidien mejor con el desamor en brazos de otra, pero yo necesito digerirlo, llorarlo, echarlo de menos y comenzar a cicatrizar y sé que estoy en la fase de digestión y lloro porque ha sido casi un año viviendo con él. He compartido mi vida con Mack, desde mis sábanas hasta algunas duchas, desde noches acurrucados en el sofá hasta tardes entre fogones para preparar la cena. He crecido como persona a su lado, conozco a su familia y me ha llevado de la mano por el lugar que le vio nacer y convertirse en el chico al que amo. Porque no me cabe duda de que le amo y poner distancia a algo así ha dejado un hueco grande en mi corazón que no se cura en pocas semanas.

	Saber de él a través del grupo del chat lo hace todo más complicado. Escribirnos a diario a sabiendas de que no es bueno para ninguno de los dos, también. Mack y yo hablamos claro de que no podíamos esperar nada del otro. Nada de mantenernos en vilo junto al teléfono por una llamada que no llega o un mensaje que se retrasa y, aún así, no ha habido un solo día en el que no nos hayamos escrito. Son mensajes superficiales como si fuesen fotografías del mar desde la playa cuando en realidad nos gustaría ponernos un traje de buzo y captar cada detalle bajo el agua.

	Los primeros días hubo videollamadas. Mack me saludaba con Ian, me enseñaba cómo volaba la cometa en la playa o me contaba lo que estaba haciendo y yo le mostré mi casa, la bicicleta, le di un paseo por el jardín y le presenté a mis perras. Un día Lucas le saludó, se quedaron un rato hablando y cuando los vi así, recordé los días que pasamos los tres juntos. 

	Pasados esos primeros días, las videollamadas fueron sustituidas por mensajes y ya no tuve el valor para proponerle hacer una. Si acaso le veía cuando llamaba a Nick y coincidía que Mack estuviese por casa, pero solo saludaba, hacía preguntas corteses y desaparecía. Y así hasta el día de hoy.

	El sol ya se esconde tras las montañas y el cielo está empezando a tornarse anaranjado. Calculo que en unos cinco minutos parecerá fuego sobre el cielo aunque esté muy lejos de calentar. Saco el teléfono y me hago una foto rápida con el atardecer sobre la sierra. La mando al grupo.

	Yo: Los colores del cielo entre montañas. 

	Admito que la intención de la foto y de la frase es doble porque todo lo que tiene que ver con colores en el cielo, tiene que ver con Mack y nuestro pedazo de horizonte único en el mundo. Sé que no está del todo bien y que probablemente responda con un emoticono, pero me apetecía que supiese que he pensado en él. 

	Antes de marcharme, recojo unas cuantas flores de alrededor y me encamino por las calles del pueblo. Serpenteo sin pensar hacia un lugar, mientras trato de calmar el remolino de emociones que me desbordan por dentro. Siempre inestable, sintiendo en cada poro de mi piel más de lo que a veces puedo soportar. 

	Agacho la cabeza para esquivar las miradas conocidas y cotillas y me limpio el moqueo de la nariz antes de entrar al cementerio. Recorro un par de caminos de tierra hasta dar con el sitio exacto. 

	El nombre de mis abuelos está inscrito en la lápida de granito donde cojo las flores secas y dejo el manojo fresco de las silvestres. Aunque prefiero recordar a mi abuela de otras formas y sentir a mi abuelo cada vez que vuelo la cometa, me gusta quedarme aquí en silencio y paz, con la única compañía del viento gélido que remueve los cipreses. 

	Más tarde, de camino a casa, consulto el teléfono sin pretensión de ver una respuesta, pero ahí esta, en privado: 

	Mack: Bonito, pero no como el nuestro. 

	Seis palabras que consiguen ponerme el corazón en la boca y transportarme a nuestra playa de Malibu, el agua cubriéndonos hasta la tripa mientras reíamos entre besos y olas. 

	Mis manos tiemblan al meter la llave en la cerradura del jardín y se caen al suelo. Por un segundo me gustaría lanzarlas lejos como una cría enrabietada y sin rubor cuando la puerta se abre. 

	—Hola hermanita loc... —se interrumpe Lucas—. ¿Qué leches te pasa?

	Me lanzo a sus brazos y dejo que me conduzca al interior del jardín. Cierra la puerta y nos sentamos en el bordillo que rodea lo que un día fue el huerto de los abuelos. 

	—Te juro que si se trata de alguno de los idiotas de este pueblo, ya tengo pelos en ciertas partes para enseñarles un par de cosas. 

	—Qué macarra eres —susurro entre dientes con una sonrisa—. No es nada. Un día intenso en el que necesitaba un abrazo, eso es todo.

	—Entonces hay una cosa te va a animar mazo. ¿Quieres que la traiga?

	Le miro desconcertada y me hace un gesto para esperar sentada antes de salir corriendo a casa. 

	Vuelve con un sobre amarillento y una mirada expectante.

	—Tiene pinta de ser justo lo que necesitas. 

	Lo cojo ansiosa y le doy la vuelta para ver el remitente aunque ese color verde zen, el material reciclado del sobre y la letra solo pueden ser de Alana. 

	Miro a Lucas con incredulidad, emocionada como una niña.

	—Flipo con que haya gente que siga escribiendo cartas habiendo móviles. 

	—Ella siempre dice que no hay nada comparable. 

	—Ya sé por qué os habéis hecho tan amigas —dice con una risita—. Las dos igual de moñas.

	Le doy un codazo y Lucas me da un beso en la frente. Es la primera vez que siento que es él quien me protege. 

	—Te dejaré leerla a solas. 

	—Gracias, enano. Luego te cuento.

	Levanta los pulgares y se pierde por el jardín jugando con nuestras perras. 

	Sonrío porque las doce horas que me separan de Alana hacen muy difícil coincidir en una videollamada y recibir esto me hace sentirla más cerca que nunca. 

	Antes de abrir la carta, me acerco el sobre a la cara y reconozco el olor que desprende. Alcanzo a detectar la cítrica fragancia de Alana y me estremezco hasta sentir los pelos del brazo de punta. 

	Abro el sobre y veo una postal escrita de su puño y letra hace ocho días.

	 

	Aloha ku'u hoa (Hola Amiga),

	Te mando esta postal esperando que sigan haciéndote ilusión estas costumbres antiguas. Nos acordamos de ti cuando la vimos con la ilustración a tonos pastel (tus favoritos) de Hawai‘i con una cabaña de madera en mitad de la jungla junto a una cascada. Y hablo en plural aunque la escriba a solas porque Mackie fue quien la vio y los dos pensamos que bien podrías haber diseñado tú esa casita. O mejor, bien podrías vivir en ella y tenerte así más cerca. 

	Te echo mucho de menos, pero deseo que estés viviendo plenamente, que recuerdes siempre cuáles son tus sueños y luches por ellos. Nosotros creemos en ti.

	Eres una mujer inteligente a todos los niveles, Emma Vega, y sabrás diferenciar las capas de tu propia realidad. No permitas que tus miedos te impidan ver los ingredientes de esta especie de batido que es la vida.  

	Y ni mucho menos te la tomes demasiado en serio. Ya lo decía tu querido John Lennon: a fin de cuentas, no saldremos vivos de ella.

	Aloha au iā’oe. Te quiero.

	Alana.

	 

	La releo unas cinco veces fijándome bien en cada verbo en singular y en plural, tratando de buscar un significado a eso de la inteligencia y los batidos y me entran ganas de llamarla y pedirle que me hable claro. Que desentrañe sus metáforas. 

	Mack me dijo que Alana heredó eso de su abuelo y se me viene a la cabeza el día en que le escuché hablar en el jardín de su casa con Mack, que estaba preocupado por la posibilidad de perderme y resulta que al final fui yo quien eligió ese desenlace. 

	Me quedo mirando al cielo en el que empiezan a distinguirse las estrellas, pensando una y otra vez en cuáles serán las capas de mi realidad. 

	 


Capítulo 136

	Mack

	 

	 

	 

	 

	 

	E


	mma comenzó siendo como una ola. Una grande y perfecta. Apenas una onda provocada por el roce del viento contra el agua en mitad del océano que, en su travesía hacia la orilla se hizo más y más grande, más y más potente hasta transformarse en una bella ondulación, tan bonita como cualquier otro fenómeno natural. Y, de la misma forma, tan fugaz. Una pared cristalina enroscada sobre sí misma.

	Me quedo con el recuerdo de su belleza en su máximo esplendor segundos antes de que la ola rompa contra la orilla. 

	Y en la arena solo quede la huella de su travesía. 

	 


Capítulo 137

	Emma

	 

	Ella duerme tras el vendaval

	No se quitó la ropa

	Sueña con despertar

	en otro tiempo y en otra ciudad

	VETUSTA MORLA - COPENHAGUE

	 

	Marzo

	 

	V


	oy en el tren camino a casa un viernes demoledor con la vista fija en la ventana, a veces mirando los árboles y los campos y otras mi reflejo ojeroso. Tengo la cabeza saturada de trabajo y de otras cosas que preferiría olvidar, pero no puedo. 

	Aún le doy vueltas a la foto que mandaron ayer al grupo en la que Dylan y Jake salen con una pelirroja de pecho despampanante y ombligo perfecto y, entre medias de ambos, al fondo y sin intención de aparecer en la foto, Mack está sentado en un taburete con las piernas abiertas cogiendo un tercio de cerveza, sus antebrazos apoyados en sus muslos y una chica morena con las manos sobre ellos. Mack le sonríe y ella parece estar hablándole o a punto de comerle los morros, una de dos. 

	Oli ha respondido que no nos interesan sus salidas de machos alfa y ya está. Silencio en el grupo después de eso. 

	Me dio un vuelco al corazón cuando la vi y, de haber tenido la foto en papel en mis manos la hubiese hecho trizas y echado a la chimenea como si así pudiese achicharrar a la posibilidad de que siguieran tonteando o lo que sea que estuvieran haciendo.

	Se supone que tenemos que seguir con nuestras vidas, pero ¿cómo narices puedo hacerlo si no dejo de pensar en él? Si no soy capaz de fijarme en otro chico sin desear encontrarme con los labios que anhelo o con esas líneas curvadas bajo sus ojos. Me causan nauseas las fragancias “capta-feromonas” que llevan los chicos del equipo de bici y daría lo que fuera por inspirar el jazmín natural que desprendía él. 

	Cuando llego a casa, saludo a mis padres, que descansan en el salón, y me deshago de la ropa incómoda y ajustada del trabajo para embutirme en mis mallas deportivas y salir con la bici. Lo necesito. 

	Ya en el jardín, me encamino a la puerta tirando del manillar cuando escucho el sonido de un mensaje. 

	No suelo permitir que el móvil interrumpa mis ratos en la naturaleza y lo llevo únicamente por si me pego un tortazo, me despeño o alguna otra tragedia de la larga lista de mi madre, pero decido consultarlo antes de poner el culo en el sillín. 

	Mack: Hola, Emma. ¿Puedes hablar?

	Mi corazón bombea más fuerte de lo que lo hará en la ruta que me espera. Mack ya no suele hablarme por privado y esto solo puede vaticinar una cosa y no sé si quiero escucharla, pero tampoco voy a quitármela de la cabeza si lo rechazo y a estas alturas prefiero hacer frente a lo que tenga que ser. 

	Yo: Hola, Mack. Iba a salir con la bici, pero si me lees ahora mismo, sí.

	No pasa ni un minuto cuando recibo la respuesta. 

	Mack:  De acuerdo, no te robo mucho tiempo entonces. 

	Se pasa los siguientes tres minutos escribiendo y yo con un tic nervioso en el pie. 

	Mack: Soy terrible escribiendo por aquí, pero quería decirte que la foto del grupo es una mierda y Dylan es gilipollas. No sé qué habrás pensado, pero no es lo que parece. Sé que lo de darnos explicaciones no entra en nuestros planes, pero tampoco recibir fotos de este estilo. Al menos a mí no me haría gracia y pensé que, quizás, a ti tampoco. Probablemente pienses que soy un memo escribiendo esto, pero quería que lo supieras. 

	Lo leo varias veces y escribo con la cabeza en modo automático cuando le respondo. 

	Yo: No pasa nada. Sí, quizás ha sido extraño, pero es tu vida. No tienes que preocuparte más por mí. 

	Se me empañan los ojos cuando lo envío y su respuesta no tarda en llegar. 

	Mack: Bueno, todavía es irremediable, pero llevas razón. Disfruta de la bici y que sigas bien, Emma. 

	 

	 

	Media hora después, estoy en uno de mis lugares favoritos de la montaña donde suelo dejar la bici y subir por unas rocas que hacen las veces de mirador. Desde aquí veo parte de la cordillera, todo el valle con el lago a mis pies y al fondo, muy al fondo y hacia un lado el pueblo y al otro el horizonte nítido.

	A pesar de las pedaladas, no he conseguido quemar el ardor del pecho tras la conversación con Mack. Qué narices, no paro de pensar en el mensaje y cojo el móvil para releerlo. 

	«No es lo que parece». Esa frase me trae malos recuerdos de Culo-sofá.

	«Sé que lo de darnos explicaciones no entra en nuestros planes». ¿Nuestros planes? Eso suena demasiado íntimo, demasiado cercano para atribuirlo a este alejamiento perpetuo.

	«Al menos a mí no me haría gracia verla». Esta parte es en la que surge el ardor en mi pecho y una sacudida parecida a la que siento cuando me caigo por una escalera en sueños, pero entre medias del fuego y la agitación siento un oasis de alivio porque todavía le importo. ¿Estoy siendo egoísta? ¿Lo soy si siento alivio de que la persona con la que no puedo mantener una relación siga pendiente de mí? Sí, por supuesto que sí. 

	Y lo peor de todo es que mi mensaje está plagado de mentiras porque su vida me afecta y, en lugar de decirle que no se preocupe más por mí, debería haberle dicho que yo también pienso en él, que me duele en las entrañas no ver la palabra Lani en sus mensajes, que cuando los leo nos nos reconozco en las frases cortas y gélidas, cuidadas de no decir más de la cuenta, de no mostrar un atisbo de afecto que pueda confundir a la otra persona. Es horrible. Querer a alguien y cuidarte de decírselo y demostrárselo va contra natura, pero me recuerdo que fui yo quien nos puso en este lugar y, aunque apartarle de mi vida es insoportable, sé que también es lo mejor para que siga su camino. Para que sea feliz. 

	Y si me lo repito durante días como un mantra, acabaré creyéndolo. Seguro que lo haré. 

	Por ahora, guardo el móvil y me quedo a presenciar el final del día ahora que el sol aguanta más tiempo en el cielo y los atardeceres son los más pintorescos del año. Me fijo en la línea del horizonte a mi derecha y pienso en todos los horizontes que tendría que alcanzar hasta llegar a ese que me cautivó, al que veía cada tarde en la playa con una tabla de surf y con Mack. 

	Alzo la cabeza y me fijo en el cielo que empieza a cambiar su tonalidad hacia rojizos y anaranjados y miro alrededor: este es mi hogar, mi origen lleno de recuerdos. Bonito. Parte de mi identidad.

	Pero no es el horizonte que quiero ver. 

	«¿Cómo dices?»

	Que no lo es. No es donde quiero estar.

	«No puede ser, Emma. No puede ser verdad».

	Ya lo creo que puede ser verdad. Lo siento aquí dentro, en el pecho, indudable. Implacable. 

	«Puede que la foto te haya revuelto. Piensa que la ruptura está fresca».

	No es por la foto, es por mucho más. Es por todo lo que podría haber sido y nunca será. Por los planes que jamás haremos juntos. 

	«¿Y a santo de qué viene esto ahora? Tuviste la decisión en tu mano y elegiste volver». 

	No lo sé. No sé si tengo una respuesta, pero sí la solución.

	Me incorporo de un salto y bajo de la piedra con el atardecer a medio camino. Me pongo el casco y cojo la bici buscando el pedaleo intenso para con la esperanza de recobrar el sentido y confirmar que no me he vuelto loca. 

	Cuando llego a casa, pongo una excusa y desaparezco hacia mi cuarto. Me desplomo a los pies de la cama y respiro entre las rodillas. 

	¿Qué me está pasando? ¿A qué viene todo esto? ¿Por qué no puedo parar las revoluciones del corazón si el camino ha sido de bajada? 

	Cuando levanto la cabeza en busca de la botella de agua en mi mesilla, veo la postal de Alana: la selva, la cascada, la casita de madera...

	« Y hablo en plural, aunque la escriba a solas, porque Mackie fue quien la vio y pensamos que bien podrías haber diseñado tú esa casita». 

	Podría, pero no. Yo ya diseñé mi casita. Es triangular, con grandes ventanales, una hamaca en el jardín y está a lomos de un acantilado y en realidad el diseño y el lugar es lo de menos, porque lo que importa es que Mack formaba parte de ella. 

	Joder.

	Paseo la vista por la habitación buscando algo a lo que aferrarme, cualquier cosa que me confirme que hice bien en marcharme, en dejar a Mack y la vida que construí en California, pero no la encuentro. Mi familia está bien y aun con sus más y sus menos, todos siguen con su vida, todos caminan hacia adelante. Mi padre está recuperado, mi madre involucrada con  su trabajo y clases de arte, mi hermano no para por casa, mis amigos tienen sus proyectos y sus planes de futuro. Todo sigue girando en mi ausencia o en mi presencia. 

	¿Por qué no vine unos días y me cercioré de si me necesitaban? ¿Alguien clamó que me necesitase? Y entonces, como si fuese tan evidente como mi propia cara frente a un espejo, veo al miedo sentado en una butaca frente a mí, le veo poseyendo la voluntad de mis actos y controlando mi vida.

	El miedo a perderle. El de apostar por ese chico que me cogió de la mano y me llevó más allá de la orilla cuando hacerlo suponía enfrentarse a su propia pesadilla. Cuando tuvo que revivir sus peores recuerdos y aún así mantenerse a mi lado con palabras de aliento. Miedo a jugármela por la persona que, habiendo perdido al amor de su vida, se abrió, no sin dificultad, pero con tiento hasta dármelo todo y yo... Yo quise creerle, pero no lo hice. Tuve miedo a salir herida, a entregarme por completo y que me rompiese el corazón. Miedo a que un día se diese cuenta de que yo no encajo con su vida o a que su camino está muy lejos de mí. Miedo a lo que yo le he acabado haciendo. 

	Entonces me topo con el ukelele sobre el escritorio, la foto de Halloween con la que Alana nos sorprendió, la del viaje del grupo por Big Sur que revelé y enmarqué a los pocos días de llegar y de entre todo ello, acabo por coger la foto de Nā Pali Coast. Mack y yo estábamos en el mirador y Alana y Dane nos la hicieron a escondidas antes de dejarnos a solas: Mack me rodea por la espalda, las puntas de su pelo se esconden entre el mío y miramos juntos al paraíso.

	Una lágrima se estrella contra el cristal del marco justo en la espalda de Mack, esa de la que podría trazar cada curva, cada trazo de sus tatuajes y recibir la sensación de su piel cálida y tersa en mis dedos solo con cerrar los ojos y pensarle.

	Y me doy cuenta del error tan garrafal que he cometido. 

	 

	Me paso lo que queda de tarde sumida en un estado de nervios que me cierra el estómago. Me excuso para cenar y acabo en la cama dando vueltas y repasando las palabras de Tutu que retumban una y otra vez en mi cabeza:

	«Y si nos perdemos, el origen nos llevará al destino. ¿Qué es viajar sino un descubrimiento de nuestro más profundo ser en sí mismo?». 

	Quizás yo tenía que hacer ese viaje. Quizás tenía que volver a casa. Cerrar el círculo. Tal vez tenía que hacer todo el recorrido para darme cuenta. 

	Oh, coño, creo que voy a vomitar. 

	 


Capítulo 138

	Emma

	 

	 

	 

	 

	 

	A


	l día siguiente es sábado y he estado ausente toda la mañana arreglando el jardín con un dolor de cabeza considerable y sin haber probado bocado en el desayuno, pero al menos he evitado hablar de más con mis padres o Lucas y que noten que algo me pasa. 

	Cuando llega la hora, me arreglo con un jersey y unos vaqueros para el picnic en el lago por el cumpleaños de Sara. Cojo el abrigo y doy un beso a mis padres, que van a salir al cine. Mi hermano ya se ha ido con sus amigos. 

	Y es casi de noche cuando llego al lago. Las mesas están dispuestas, hay luces de camping rodeando la zona y un altavoz con música que anima el ambiente. Me encuentro con personas que todavía no había visto y me doy cuenta de que son buena gente y que, quizás, en un pasado no nos entendimos. Nos criamos juntos, pero crecimos en direcciones opuestas.

	Sergio está hablando con Carlos y otra gente y Ana y yo charlamos con las chicas, cruasán vegetal en mano. Se interesan por mi trabajo y solo les digo que está bien, pero que más adelante necesitaré algo diferente. Les cuento mis ideas acerca de la arquitectura bioclimática y Marta comenta: 

	—Ya, todo eso suena genial, pero ya sabes cómo se mueve este mundo así que te aconsejo que no te agobies, a fin de cuentas, tú sola no vas a poder cambiarlo. 

	«Tú sola no vas a poder cambiarlo».

	Sé de una persona que discreparía. Probablemente se reiría detrás de un trago de cerveza y me diría al oído algo como: 

	«Ya lo creo que podrías, Lani. Tú cambiarías el mundo».

	Y entonces, como una especie de señal del universo, empieza a sonar Heaven.

	Tan armónica, tan mágica que me aíslo de la conversación y cierro. Saboreo el momento, esos segundos en los que la canción va in crescendo, gana fuerza como una ola y rompe en una estrofa que habla de una noche preciosa y recuerdo el día en que Mack la comparó con hacer el amor. El día en que lo hicimos por primera vez con ella de fondo. 

	Ana me da un susto y me saca del momento cuando me pasa una cerveza con la ceja arqueada. 

	—Ten anda. ¿Se puede saber qué mosca te ha picado? Estás extraña. 

	Ana es como Alana: una mujer a la que puedo esconderle pocas cosas. 

	—Si te lo cuento te escandalizarías y robaríamos el protagonismo a los veinticinco de Sara.

	—Capulla —dice haciendo rebotar el anillo de su nariz—. Ya me lo estás contando.

	—Luego. 

	—Ahora —me amenaza con el botellín. 

	—Está bien, pero te he avisado. —Tomo aire y la aparto a un lado—. Me he dado cuenta de que mi vida está en LA. 

	Ana hace un gesto parecido a una arcada para alejar el botellín de sus labios y lo deja en el suelo antes de cogerme por los hombros. 

	—¿Qué? ¿He oído bien?

	—Sí, amiga. Este siempre será mi hogar, mis padres estarán aquí de por vida y quién sabe si Lucas y yo tengo que dejar de vivir pensando en que algo malo puede ocurrir o en que me necesitan como el respirar. Tengo que hacer mi vida, Ana. Esta es mi casa, pero ya no es mi único hogar.

	—Oh, joder.. ¿Cuándo te ha dado esa pájara celestial?

	Comienzo a reírme sin poder contener las ganas de abrazarla. 

	—Supongo que siempre lo he sabido, pero no he sido valiente para afrontarlo y ahora ni siquiera sé si tengo posibilidad de volver. 

	—Paréntesis, una cosa: ¿lo haces por él?

	—Sí. Por mí y por él. ¡Le quiero! —Sé que ya estamos llamando la atención de algunos corrillos de gente, pero me da lo mismo—. Le quiero, Ana y... Creo que tengo que hacer una llamada. 

	—¡Mi madre! Manda narices. Al final te veo hecha toda una ciudadana norteamericana con un buenorro surfista de maromo.

	Me vuelvo a reír negando con la cabeza y Ana me anima a desaparecer con discreción de la fiesta para hablar con Alana. 

	 

	Espero tres tonos y escucho su voz adormilada al otro lado. 

	—¿Em?

	—Sí, Al, perdona, ¿dormías?

	—Eso creo, pero dame un par de minutos que me lavo la cara y te llamo. 

	Así lo hace. Pongo la cámara aunque solo tengo la luz de una farola en esta calle lejos del centro del pueblo y de oídos ajenos. 

	—¿Estás bien, Emma? 

	Alana intenta abrir bien los ojos con el pelo alborotado tras una diadema. 

	—Pues sí y no, no lo sé. Necesitaba hablarte porque creo que ya sé cómo son las capas de mi batido. —Mi amiga arquea las cejas y frunce ligeramente el ceño—. Sí, ya sabes, el batido del que hablabas en la postal, las capas de mi realidad, mis ingredientes —escupo como una taladradora de palabras descontrolada.

	—Vale sí, el batido, te sigo...

	—Pues eso, creo que sé cuales son. Verás, tu abuelo dijo eso de que a veces hay que volver al origen para llegar a tu destino, ¿no?

	—Mmmm sí, esa frase es muy de Tutu. 

	—Pues bien, yo creo que necesitaba volver a casa para entender que todo aquí está bien y corroborar que los cimientos que dejé agrietados al irme están reparados y ahora, una vez listos, tengo que continuar hacia la siguiente capa que está allí junto a Mack. 

	Alana se lleva una mano a la boca. 

	—¿Hablas en serio?

	No lo pregunta preocupada, al revés, lo dice con un hilo de júbilo e ilusión en su voz. 

	—Estoy muerta de miedo y puede que las cosas no salgan bien, pero lo quiero intentar, Al, y lo veo tan claro como el agua de Hanalei —confieso entre risas. 

	Alana agita su mano y sonríe conmigo. 

	—¿Y bien? —pregunto—.  ¿Qué piensas? ¿He perdido la cabeza?

	Mi amiga se queda callada unos segundos antes de hablar. 

	—Quizás sí, Ems, pero sin personas que no la pierdan, mis hermanos y yo no hubiéramos nacido.

	Se me escapa una sonrisa inmensa al escucharlo, pero de pronto pienso en un detalle importante.

	—¿Y Mack? ¿Te ha dicho algo de qué planes tiene?

	—Emma, mi hermano no tiene planes más allá del día a día en Los Ángeles. Por ahora no va a volver a las islas y le conozco. Es más que obvio que sigue enamorado de ti.

	Sonrío con toda mi alma y desearía poder estrecharla entre mis brazos. 

	—Al, yo... Gracias. Aun con todo tengo que pensar qué hacer porque no es fácil dar este giro a mi vida y volver a un país como EEUU.

	—Cuentas con mi discreción y con mi ayuda para lo que necesites. Ojalá pudiera abrazarte fuerte, Emma. Ojalá todo esto no sea un sueño del que me despierte en un rato. 

	—Creo que no, Al. Esto es demasiado real. 

	 

	Paso una de las semanas más extrañas de mi vida. Intento estar presente en casa, pero mi cabeza deambula a la par que mi corazón, cada día más seguro de la decisión aun sin tener ni idea de cómo tratarlo con mi familia sin hacerles daño. Ni idea de cómo asegurarme una estabilidad en Estados Unidos. Pienso en buscar trabajo desde aquí en Los Ángeles, pero mis esperanzas son nimias. Sopeso ir como turista y buscar algo allí, pero eso es ilegal y no quiero acabar en la lista negra del país. Pienso y me rompo la cabeza en mi cuarto con el portátil y no veo la solución. Mi castillo de naipes empieza a derrumbarse hasta que un día, harta de esconder todo lo que me está pasando, decido hablar con mis padres.

	Se acabó ser la Emma que evita decir en voz alta lo que de verdad desea por miedo o reacciones que no son las que espera. Deseo luchar por lo que quiero con la cabeza bien alta, aunque por el camino pueda tropezar. Quiero ser la dueña de mis decisiones.

	Y con esas preparo bizcocho y té y me siento con mi familia en el salón para explicarles la situación. Mi padre casi se atraganta con el bizcocho, mi hermano se queda boquiabierto y agita las manos con emoción y mi madre está paralizada con los ojos empañados.

	Les dejo claro que les quiero más que a nada, que no voy a desaparecer y que no es fácil haber tomado la decisión porque, haga lo que haga, siempre tendré algo que perder, pero que es lo que de verdad siento que tengo que hacer.

	—Decid algo, por favor —les ruego.

	—Te conozco, hija, e intuía que algo te pasaba —dice por fin mi madre dejando el té en la mesa—. Si algo bueno pudimos sacar de la horrible enfermedad de tu abuela es que la vida es un regalo y merecemos vivirla en plenitud mientras podamos. 

	Mi padre la mira como si estuviera chiflada, resopla y sigue guardando silencio.

	—Tu abuelo te hubiera dicho que adelante —continúa—. Siempre fue mucho más abierto para eso que yo misma o que tu padre.

	Esas palabras me emocionan hasta la médula, aunque mi padre siga sin reaccionar a pesar del apretón que acaba de darle mi madre en la pierna.

	—No obstante, aunque sé que quieres a ese chico y soy consciente de que es tu vida, cuídate siempre a ti primero. Si te vas, tendrás que mantenerte y labrarte un futuro sin dejarlo todo en manos de alguien, por mucho amor que sientas por él.

	—Lo sé mamá, lo sé y precisamente ese es el problema.

	Les explico el bloqueo que tengo con la situación. Mi hermano escucha con atención, pero mi padre continúa mirando al techo.

	—A lo mejor te interesa echar un ojo a los cursos de la universidad donde vivías —sugiere mi madre.

	—Podría, pero son demasiado caros. 

	—En ese caso —dice echando un vistazo a la foto de mis abuelos—. Podrías destinar parte de la herencia en eso. Ya eres adulta como para decidir qué hacer con ese dinero. 

	No lo había pensado. Había olvidado que lo tenía en una cuenta aparte.

	Noto que se me pone la piel de gallina y me quedo paralizada al ver el castillo de naipes reconstruyéndose y trazando un camino directo hacia Mack.

	 Miro a mi madre y la aprieto contra mí con un estallido de júbilo y a la vez me recrimino el no haberme sincerado antes.

	—Gracias, mamá. De corazón. 

	Lucas viene y me da un abrazo. Mi pequeño de ojos de chocolate que ya no es tan pequeño.

	Y entonces miro a mi padre que sigue ausente. Mi madre le da unas friegas en la espalda y por fin reacciona y me mira.

	—Papá, siento si te estoy decepcionando.

	Él me mira antes de llevarse los dedos al puente de la nariz y negar con la cabeza.

	—Lejos de estar decepcionado, Emma, estoy orgulloso de ti, siempre lo he estado, pero necesitaré tiempo para asimilar que vuelves a irte. Y ahora, si me permitís, necesito dar un paseo.

	Al cabo de una hora volvió, vino directo hacia mí y me abrazó. 
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	—Venga ya tío. —Dylan agita el mando de la consola en el aire—. Qué casualidad que tienes un equipo de mierda y encestas todo lo que tiras.

	—Calidad, señor Brown, calidad. 

	—Y unas narices, Nicky. 

	Observo el percal desde el suelo donde juego con Ian y una cinta verde pistacho que Emma se dejó por su cuarto. 

	En estos casi tres meses desde que se fue, he encontrado alguna de sus cosas como post-its con los que señalaba los libros o un fular en el armario que olí hasta que desgasté y que conservo en mi cuarto. Cuando vi los lazos verdes, en un destello de creatividad, hice una bola enmarañada para Ian. También se dejó una de sus tazas de café enanas y sigo usando su champú. En resumen: toda la puñetera casa me recuerda a ella.

	—No te piques, Dylan —alzo la voz por encima de la tele—. Eres malo como el café quemado. ¿Nos toca ya?

	Miro a Oli de reojo, que se ríe conmigo desde la butaca donde ojea una revista de cine y lanza comentarios de tanto en cuando.

	—No, no os toca, me queda una más y te recuerdo que si estoy echando una consola un jueves noche es porque no te da la gana mover el culo. 

	—No. Ni las más mínimas, pero tú puedes hacerlo. Llama a Jake y prended la ciudad sin mí.

	Dylan me mira como si hubiese dicho una locura y Nick pone en pausa a la consola y se recuesta sobre el sofá viendo que su contrincante ha perdido concentración en la partida. 

	—Pues sí, y tú deberías hacer lo mismo. No entiendo que la puta foto que mandé al grupo te haga cambiar de idea. 

	—El que no me apetezca salir a cada rato no tiene nada que ver con la foto.

	—Pues me parece a mí que, más allá de lo que friegas, en casa no vas a mojar una mierda.

	Veo de reojo que Olivia baja la revista a sus piernas y le mira con el ceño fruncido. Nick se dispone a abrir la boca cuando me adelanto. 

	—¿Quién te ha dicho que quiera mojar?

	—Vamos, tío, no me vengas con esas. —Dylan deja el mando en la mesa y se gira hacia mí—. Supéralo. Emma se ha ido, se ha pirado y fue su decisión. El otro día dejaste a una tía que estaba para comérsela con un calentón de la leche. ¿Me vas a decir que no querías follártela?

	Me pongo de pie ahuyentando a Ian y trato de ordenar mis ideas antes de hablar y mandar a Dylan a la mierda. 

	—No veo en qué te incumbe lo que haga o deje de hacer, que por cierto, será siempre lo que me salga de las narices, ¿estamos?

	—A ver, chavales, basta. —Nick extiende los brazos entre ambos en un intento por calmar la situación—. Dylan, tienes que dejar de hacer eso, tío. 

	—¿Hacer qué? ¿Animarle a salir y a conocer tías para que deje de lloriquear por la que se ha dado el piro?

	—Emma no se “ha dado el piro” —repite Nick. Oli y yo casi nos reímos al oír esa expresión en su boca—. Y qué más da, cada uno necesita sus tiempos. 

	—No veo que hay de malo en necesitar tu tiempo y divertirte mientras tanto. 

	—No lo ves porque eres incapaz de ponerte en la piel de otra persona —replico. 

	—Ya estamos. ¿Te recuerdo lo de tu hermana?

	—Y me alegro. Me alegro de veras de que te funcionase para olvidarla —respondo aplaudiéndole—. Pero no va conmigo. Y sí, ella decidió irse y no necesito que me lo recuerdes cada jodido día. Ah, y también sí, me la follaría, pero sería un polvo de limosna comparado con lo que tenía con Emma y ahora mismo me las apaño bien solo. Joder. —Pego un puñetazo al sofá y cierro los ojos en busca de calma—. Me voy a dar un paseo con la bici para que se me quite la mala leche.

	Bordeo el salón y voy hasta la puerta donde cojo mi chaqueta del perchero y las llaves antes de dar un portazo. 

	—¡Mack! Eh, Mack, espera. 

	Escucho a Oli cuando ya estoy pedaleando calle abajo. Freno y me pongo a un lado mientras llega corriendo con su abrigo a medio poner. 

	—No pasa nada, Oli, vuelve dentro. Solo quiero despejarme y...

	Se me atasca la voz y bajo la mirada buscando las palabras sin saber bien qué decir, pero no es necesario encontrarlas porque ella me coge de la mano y me hace mirarla a la cara.

	—Dylan solo te cuida a su manera, ya le conoces, tiene la sensibilidad en el culo. 

	—Sí, pero es igual. —Raspo el manillar con el pulgar.

	—Serías raro de pelotas si no la echases de menos.

	Alzo la mirada e intento sonreír como gesto de comprensión y me rodea con sus brazos. 

	—Hay días que se me hace insoportable la idea de que no esté —admito.

	—Yo también la echo de menos y puedo hacerme una idea de lo que sientes porque, si perdiese a Tina, estaría bien jodida,  pero os tendría a vosotros. 

	La miro y ahora sí la sonrío de verdad. 

	—Mírate. La rompecorazones enamorada hasta las trancas. En algunos casos va a ser verdad que el amor lo puede todo. 

	—Sí, admito que estoy pillada. Si quieres monta en la bici y seguimos hablando mientras damos una vuelta, pero tendrás que ir más despacio porque no pienso volver a correr con estas botas. 

	Y eso hacemos. Seguimos charlando y dejo escapar parte de la presión acumulada durante las noches en mi cama dando vueltas y pensando en mandar la carrera a la mierda e irme a Madrid y otros arrebatos estupendos como decirla que no puedo evitar pensar en ella como quedó claro en el mensaje. 

	Pero es que a veces no sé lo que hago. La quiero y la echo mucho de menos.

	La tengo en la cabeza a todas horas. A ella, a su pelo revuelto por las mañanas, la ilusión infantil en sus ojos, su impulsividad y la sonrisa que se le ponía cuando era yo quien la provocaba. Joder, esa sonrisa que es capaz de ponerme en un compromiso bajo los pantalones en cualquier lugar. Y su cuerpo, mis manos recorriéndolo entero en mi imaginación como una tortura dulce y lenta. Dulce cuando soy capaz de no pensar en nada más que en ella y lenta cuando acepto que nunca volveré a tenerla entre mis brazos.

	 

	 


Capítulo 140

	Emma

	 

	And when at last I find you

	Your song will fill the air

	Sing it loud so I can hear you

	Make it easy to be near you

	For the things you do endear you to me

	Oh, you know I will

	THE BEATLES - I WILL

	 

	Y cuando finalmente te encuentre

	Tu canción colmará el aire

	Cántala fuerte para que pueda oírte

	Que haga más fácil estar junto a ti

	Por las cosas que me hacen sentir amada

	Oh, sabes que lo haré

	 

	Finales de marzo

	 

	P


	ues aquí estoy, en mi habitación con la maleta de mano y mi mochila listas a un día de coger el avión con rumbo a Los Ángeles. Mentiría si dijera que no estoy nerviosa, pero es una sensación muy distinta a la de hace más de un año. 

	Esta vez no huyo, todo son nervios causados por la ilusión de un nuevo comienzo y de sorprender a Mack, pero también por el miedo a no entrar en sus planes o a que haya dejado de quererme. A fin de cuentas, le dejé. 

	Arriesgar es el equilibrio en la balanza entre soñar y fracasar y el ingrediente que solía decantar la mía hacia el fracaso era el miedo, pero no va a serlo más. 

	Tengo miedo, sí. Me aterra pensar que sus sentimientos hayan podido difuminarse con la distancia; que tal vez lo nuestro solo existió en ese periodo de tiempo, como el paso de un cometa por el universo, pero esta vez me decanto por el ingrediente de los cientos de recuerdos que tengo a su lado y por la sensación de estar viva y luchar para intentarlo. 

	Y pase lo que pase, merecerá la pena porque, en el peor de los casos, habré perseguido lo que quería y jamás me torturaré con la idea de haberlo ignorado.

	  

	Después de mucho reflexionar, he decidido hablar con Mack en persona antes de dar cualquier paso. Ir allí y decirle a la cara todo esto y, si él se siente igual, volver y preparar lo necesario para mi matriculación en un curso de un año. Estudiaré Arquitectura de Paisaje en la UCLA para el diseño de parques naturales, jardines y paisajismo de cara a encauzar mi futuro profesional. Si Mack me da otra oportunidad, volveré a España, tramitaré los papeles y el visado y pondré rumbo a California con él. 

	La única persona que sabe todo desde un principio es Alana y fue ella quien me insistió en hablar con Oli para que fuese la empresa de su padre quien me esponsorizase porque, en mi investigación, me di de bruces con un problema económico. Podía pagarme el curso y podía asegurar mi manutención allí —y tenía pensado trabajar en el campus a tiempo parcial— pero me pedían unos fondos en mi cuenta que no tengo. Mis esperanzas empezaban a difuminarse cuando Alana insistió en que no perdíamos nada en hablar con Oli y, cuando lo hicimos, no tardó en mover hilos con su padre y conseguir su apoyo y, con ello, conseguir el visado. Todavía no sé cómo agradecérselo.

	Nick también sabe de mi llegada. Es más, ha sido un apoyo imprescindible con sus palabras de ánimo y cariño y me ha soplado pequeños detalles que me han sacado grandes sonrisas, como que Mack se prepara cafés con mi taza minúscula, que escucha a Los Beatles en la ducha y que tiene uno de mis fulares en su habitación, junto a la cometa que no deja volar a nadie en la playa. Ah, y que mi dibujo de la casa que le regalé por su cumpleaños está colgado en la pared sobre su cama.

	 

	Con mis amigos de mi lado y cómplices de esta locura, hemos ideado un plan para sorprender a Mack. 

	Alana tenía un viaje cogido para ir a California el último fin de semana de mayo, de viernes a lunes aprovechando que ese día es Hawai‘i. Mi idea era llegar una semana antes, pero me pareció que merecía la pena esperar para verla, aunque las ansias de ver a Mack me comiesen viva. Entonces me di cuenta de un bonito detalle: llegaré el sábado a la mañana y ese mismo sábado del año anterior, Mack y yo nos subimos en la noria y le besé en la playa de Santa Mónica. ¿Un guiño del universo? Ojalá. 

	Me he cogido los cinco días de vacaciones que me corresponden y así, si todo sale bien, estar allí una semana. Oli me recogerá en el aeropuerto, comeremos en su apartamento con Tina y después iremos al lugar de la sorpresa. 

	Y ya no aguanto más. No puedo esperar al momento de verle, de tenerle delante. Necesito decirle que le echo mucho de menos, que pocas cosas tengo tan claras como querer estar a su lado y que me muero de ganas de comerle a besos y de tocarle hasta que se me borren las huellas de las manos. Que estoy locamente enamorada de él. 

	Y quizás piense que estoy loca de remate pero me quiera de igual forma. 

	 

	—¡Em! ¿Ya lo tienes todo?

	Mi hermano se apoya en el marco de la puerta comiendo una bolsa de patatas fritas.

	—Sí, Lucasito. Ven aquí. 

	Le abrazo y respiro el aroma picante de las patatas mientras nos balanceamos de un lado a otro por la habitación.

	—Ten, Emma. Te he guardado un cargador de repuesto y una de esas fundas para los teléfonos, no vaya a ser que con tanta playa tengas algún altercado y nos quedemos incomunicados estos días. 

	—Papá, mis amigos siguen teniendo teléfonos móviles y vosotros tenéis sus números. 

	—Bueno, tú úsalo, que luego tienes un viaje de vuelta y no puedes quedarte sin él. 

	—De acuerdo —acepto sin más preámbulos—. Gracias, papi.

	Le doy un beso en su mejilla recién afeitada y reposo la cabeza en su hombro. 

	—No me las des, campeona. ¿Necesitas algo más?

	Entonces entra mi madre con los ojos vidriosos y les miro a los tres. 

	—Creo que ya me lo habéis dado todo. Me habéis cuidado, regalado una infancia segura y feliz, una educación y todo lo que soy es gracias a lo que habéis hecho por mí desde que nací. Voy servida para toda la vida.

	Los abrazo fuerte formando una piña, la nuestra, y veo la foto con mis abuelos sonrientes a espaldas de mi padre. Sé que van a acompañarme en este viaje que puede cambiarlo todo otra vez.

	—Y por cierto, vete pensando en cómo vas a convencer al chico de venir y presentárnoslo como dios manda.  

	—Si todo va bien, lo haré, papá. 

	—Claro que irá bien —refunfuña antes de cogerme y darme un beso en la frente. 

	Y como una cometa libre, surco el cielo hacia California. Sigo anclada de un hilo fino, pero no oprime, tan solo me guía desde mi origen a mi destino.

	 


 

	 

	I never came to the beach, or stood by the ocean

	Nunca vine a la playa, ni me quedé parada junto al océano

	I never sat by the shore, under the sun with my feet in the sand

	Nunca me senté en la orilla, bajo el sol, con los pies metidos en la arena

	But you brought me here and I’m happy that you did

	Pero tú me trajiste aquí y estoy feliz de que lo hicieras

	‘Cause now I’m as free as birds catching the wind

	Porque ahora soy tan libre como los pájaros que atrapan el viento

	 

	I always thought I would sink, so I never swam

	Siempre pensé que me hundiría, así que nunca nadé

	I never went boatin’, don’t get how they are floatin’

	Nunca fui a navegar, no entiendo cómo flotan los barcos

	And sometimes I get so scared of what I can’t understand

	Y algunas veces me asusto tanto de lo que no puedo entender

	 

	But here I am, next to you

	Pero aquí estoy, junto a ti

	The skies so blue in Malibu

	El cielo es más azul en Malibú

	Next to you in Malibu

	Junto a ti en Malibú
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	stoy muy contento de que mi hermana esté aquí, pero lleva solo unas horas y ya me está poniendo histérico. No sé qué narices le pasa, pero esta mañana se ha hecho tres infusiones, ha organizado el salón y limpiado las ventanas por el tema del feng shui que ha implantado en su apartamento y pretende asentar en cuatro días en esta casa.

	Ahora está volviendo loco al camarero porque un burrito es demasiado para su estómago cerrado, pero quizás una sopa de espinacas con queso vegano se le quede corta y añadir un acompañamiento sea más pesado que comerse el burrito y el hombre ya no sabe donde meterse.

	—Tomará un burrito, gracias —le digo al camarero mientras le quito a mi hermana la carta de las manos—. Y lo que no te acabes me lo como yo, asunto resuelto. 

	Hemos venido a un mejicano por Venice Beach con Nick, Riley y Dylan y nos juntaremos más tarde con Oli y Tina porque tenían una comida familiar con el padre de Oli de la que no podían escaquearse. 

	Mientras nos traen la comida, brindamos por la visita de mi hermana. 

	—Por la tarde brindaremos de nuevo, y esta vez todos juntos —comenta Alana de buen ánimo.

	—Y nos haremos una foto para mandársela a Ems, que le hará ilusión. —Riley me mira de reojo al comentarlo. 

	—¿Sabes algo de ella? Porque no ha escrito últimamente en el grupo. 

	La pregunta de Dylan me desconcierta porque evita hablar de Emma como si así me fuese a olvidar antes de ella. 

	—No. La verdad que no sé nada. —Me callo que la escribí hace un par de días, pero no respondió.  

	Duele, pero era irremediable que un día la rutina de escribirnos se rompiese por algún lado. Ahora tiene demasiadas distracciones como para seguir anclada en conversaciones conmigo que no llevan a nada y que nunca dirán lo que de verdad queremos decir, al menos por mi parte. Y también temo que esté cansada de mi actitud seca y esquiva. 

	—Tendrá líos de bicis —suelta Dylan dando un trago de cerveza. Me parece ver a todo el mundo girándose hacia él y a mi hermana chistarle cuando se da cuenta de cómo ha sonado aquello—. Ósea, no quiero decir con algún tío sino liada de no tener tiempo con las rutas de fin de semana... Joder, para qué me dejáis hablar.  

	—Toma, Dyl. Bébete la mía y espera con la boca llena a que llegue la comida. —Nick le pasa su cerveza por encima de la mesa y yo suelto una risa porque Dylan es así. A veces dice las cosas sin pensar y no lo hace a posta, pero entran ganas de meterle el cesto de patatas en la boca. 

	Y para qué engañarnos, yo también había pensado en Emma conociendo a alguien en el equipo o en cualquier otro lugar y se me revuelve el estómago, pero algún día pasará y quizás sea lo único que me espabile para dejar de pensar en ella constantemente. 

	Cambiamos la conversación al partido de football de este fin de semana de los Bruins, pero me quedo ensimismado con la cabeza muy lejos de aquí, preguntándome si Emma estará por ahí, de ruta con alguien interesante, pero Dylan me saca del ensimismamiento. 

	—¡Ey, Mack! Mira la repetición de esa jugada y dime que no llevo razón. 

	 

	—Alana, para un segundo. —La cojo del brazo para que me escuche—. Vamos a ver, ¿Por qué no les decís que vengan a Venice si ya estamos aquí?

	Nos paramos en corro en mitad del Ocean Front Walk porque ha habido un cambio de planes sobre la marcha. 

	—Ya te lo he dicho, Mackie. Tina lleva tiempo queriendo ir a Malibu y nadie ve el drama en coger el coche e ir salvo tú. 

	—No es un drama, pero quiero ver el partido y aquí podemos estar en la playa y verlo en el bar. Dylan todavía se vende por unas cerves en donde sea, pero tú, Nick —le increpo en busca de apoyo—. ¿En serio? ¿Desde cuándo quieres ir a Malibu y perderte el basket?

	—Verás, es que estoy algo saturado de los Warriors últimamente. 

	—Ya, claro. Estás acojonado de que los Lakers acaben palmando. 

	—Los Lakers no fallarán, hazme caso. 

	Nick se pasa los dedos por el pelo con una sonrisa de suficiencia fingida y le mando una de esas miradas de “me has fallado, colega”.

	—Venga Mackie, hazlo por mí que solo estaré aquí un par de días más. —Mi hermana junta las manos en señal de ruego y pone los ojos de desamparo más reales que he visto, curtidos durante años de práctica.

	La miro nada convencido, pero accedo y cojo sus manos atrapándola por el cuello. 

	—Vamos anda.

	—No te vas a arrepentir —dice antes de darme un beso en la mejilla. 

	—Eso ya lo veremos cuando vea las jugadas repetidas.

	 

	Alana se pone de copiloto para ir a la playa y la siento tan extraña que llego a pensar que ha podido pasar algo en Hawai‘i. Tiene cara de empanada enamorada y no para de mirarme con sonrisa lela, pero, hasta donde yo sé, no hay nadie a la vista y está feliz en el apartamento al que se mudó hace un par de semanas tras haber estado hospedada con Dane y su novia.

	Al final hemos venido a la playa que más me recuerda a Emma, porque parece que no es suficiente con una casa entera llena de rincones compartidos y un grupo de amigos en común que tenemos que venir a este lugar tan especial para nosotros. 

	—Sí, sí, lo sé. Que quite esta cara de ogro, pero joder, ¿no podíamos ir a Zuma? —me quejo cuando nos quedamos a solas y sacamos las mochilas del maletero. 

	—Ya, Mack, pero Emma le habló a Tina de esta playa y no hay nada de malo en venir un día, ¿no?

	—No. Nada. Nada en absoluto. 

	Nos adentramos por el paseo de madera que Emma solía atravesar con el regusto de escuchar sus pisadas crujir sobre la madera y llegamos a la playa en una tarde soleada sin un atisbo de nubes en la lejanía. 

	Mi hermana sigue con su estado alterado haciéndonos cambiar unas tres veces de sitio hasta que se decide por un lugar con sombra cerca de la pared del acantilado de piedra, pasadas las rocas más prominentes de la playa. 

	Extendemos las toallas y esperamos a que lleguen Oli y Tina. El viento sopla fresco a la sombra y no me sobra la camiseta ni la camisa abierta por encima. Acomodo la pierna con la prótesis y apoyo las manos para recostarme y contemplar el lugar.

	Me veo tentado de sacar el teléfono y mandar una foto a Emma y, aunque es una pésima idea, no puedo ignorar las ganas de hacerlo por el revuelo de sentimientos que me despierta este lugar. Por aquella foto que le hice la última tarde aquí y que todavía miro más de lo que debería.

	Paseo la vista por la orilla y la visualizo reaccionando al agua fría en la orilla o trepando por la roca más grande para sentarse a ver la puesta de sol. Recuerdo el día que me dijo que intentaría quedarse un año más y yo contuve la emoción por miedo a espantarla. También el que intentó hacer una voltereta lateral y se pegó un culetazo que estuvo una semana sin poder coger la bicicleta y aquellos en los que tiraba de mí y buscábamos un rincón por la carretera donde hacer el amor porque no aguantábamos las ganas hasta llegar a casa. 

	Recuerdo como si fuese ayer la última tarde que vimos el atardecer con un cielo del color de “nuestro horizonte”. El mismo que tengo delante. 

	—Mack, espabila o te quedas sin cerveza. ¿Lager o tostada?

	Dylan me enseña un par de ellas. 

	—¿No hay IPA?

	—No. 

	—Pues lager. 

	Mi hermana, a mi lado, mira al frente y se mordisquea la uña del dedo pulgar. 

	—¿Qué leches te pasa? —pregunto riéndome de ella al apartarle el dedo de la boca—. No te veía hacer eso desde que eras una niña y luego cogías mis juguetes y los babeabas con tus dedos pringosos.

	—Yo no hacía eso y ya, ya lo sé, hoy me ha dado por ahí. —Se encoge de hombros, pero no acabo de descifrar la expresión de su cara.

	—Al, no me vengas con rodeos. ¿Va todo bien en Hawai‘i?

	—De maravilla, en serio. Es la emoción de estar aquí con todos. ¿No puedo sentirla? —De pronto me coge la cara de forma brusca—. Pero sí, ahora que lo dices te voy a contar algo. ¿Damos un paseo por la orilla?

	Empiezo a pensar que las infusiones de esta mañana llevasen algo más que inofensivas flores relajantes. 

	Damos un paseo a solas y me cuenta que ha pasado una semana estresante en O'ahu y que venir aquí ha sido la inyección de adrenalina que la compensase. Yo me tengo que reír porque es cómica con su búsqueda incesante del equilibrio.

	Damos media vuelta y seguimos caminando por la orilla cuando veo llegar a Oli y Tina y unirse al resto a lo lejos y, cuando voy a desviarme hacia nuestras toallas, Alana me coge de la mano y me lleva hasta una de las rocas donde hay algo ¿blanco? 

	—Creo que eso de ahí lleva tu nombre —comenta señalándolo. 

	Me acerco un poco y arrugo los ojos para verlo: un sobre blanco con mi nombre a ordenador y en azul turquesa. 

	Miro a mi hermana y ella me sonríe escondiendo los labios, lo coge y me lo da. 

	No entiendo bien qué está pasando, qué es este sobre, qué hace en una roca y por qué tiene mi nombre, pero noto un cosquilleo seguido de un nudo en la garganta y el pulso se me acelera en las manos cuando empiezan a temblar al abrirlo. Miro a mi hermana que no deja de sonreír nerviosa y entonces lo veo.

	Su letra. 

	Podría reconocerla entre un millón. 

	Y se me desboca el corazón. 

	Alana y todas las personas de la playa desaparecen alrededor, la misma playa deja de existir y el papel entre mis dedos es mi única realidad.

	 

	Recuerdo el día que me trajiste a esta playa y te dije que era perfecta por ser tan preciosa y estar protegida tras un pasadizo de madera y vegetación, como si fuese un escondite mágico lejos del resto del mundo.

	Pero no te dije que lo que hace mágica a Lechuza Beach y a cualquier otra playa, eres tú, Mack. 

	Tú le das color a nuestra línea entre el cielo y el mar. Tú eres todos los colores más bonitos del mundo, eres cualquiera de las cosas hermosas y vivas que contemplo.  

	El chico del ukelele que pasó a ser el chico del mar y de mi cielo.

	No sé si podré cambiar el mundo, Mack, pero sí sé que soy capaz de cruzarlo para intentarlo a tu lado. ¿Qué me dices? Si tú quieres, solo sigue el camino hasta mí.

	Estoy segura que lo encontrarás porque eres el mejor rastreador de chocolate que conozco.

	 

	Levanto la vista con la cabeza a mil por hora hacia mi hermana que coge la carta de mis manos y se hace un lado.

	Y ahí, en la arena, hay un rastro de bolitas de colores rellenas de chocolate que conozco muy bien. Una tras otra en línea hacia una chica menuda con una trenza ladeada que revolotea con la brisa como su falda floral.

	Y me quedo paralizado. 

	Intento dar las órdenes a mis piernas, pero no responden. Trato de moverme hacia ella conforme camina hacia mí, pero no puedo. Empiezo a pensar que me he vuelto loco, majara, que veo espejismos o tengo alucinaciones, pero conforme se acerca, reconozco su forma de moverse al caminar, veo el esbozo de sus labios y la nariz respingona mientras mira al cielo apartándose un mechón de la cara.  

	Mis ojos se empañan. 

	«No puede ser real... Ojalá fuera real... Ojalá....»

	Su olor a polvos de talco inunda mi nariz cuando se para frente a mí. Mantiene sus labios pegados y temblorosos, sus ojos verdes como las algas preciosos y brillantes en los míos y su brazo estirándose hasta que posa su mano en mi mejilla y noto su calor.

	Una lágrima se precipita por mis mejillas hasta sus dedos y un tsunami profundo y ardiente recorre todo mi cuerpo hasta romper en mi pecho. Ella suelta una risa nerviosa con los ojos acuosos sin dejar de mirarme. Mi cuerpo está lejos del suelo. Vuelo, sonrío, nado, lloro, me muero y revivo. 

	—Yo también voy a quererte siempre, Mack.

	Las palabras de Emma son una caricia como la mía en su mano, donde enredo mis dedos para atraerla hacia mí y buscar sus labios. 

	Y los encuentro cálidos y acogedores. 

	Saben a deseos y a sueños. 

	Son como volver a casa. 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	We are just like the waves that flow back and forth

	Somos como olas que fluyen de acá para allá

	Sometimes I feel like I’m drowning and you’re there to save me

	Algunas veces siento que me estoy ahogando, pero ahí estás tú para salvarme

	And I want to thank you with all of my heart

	Y quiero agradecértelo con todo mi corazón

	It’s a brand new start

	Es un nuevo comienzo

	A dream come true

	Un sueño hecho realidad

	In Malibu

	En Malibú

	 

	MILEY CYRUS - MALIBU

	 


AGRADECIMIENTOS

	 

	 

	 

	 

	¿No esperaríais que después de una novela de este tamaño los agradecimientos fueran a ser pocos, no? 

	Escribir este libro me ha llevado 4 años de un profundo trabajo de aprendizaje y documentación. De esbozar, escribir y reescribir durante meses, y corregir durante algunos más.

	No soy la misma persona que empezó esta historia, pero mi ilusión por escribirla nunca se apagó y estoy muy agradecida de haberle dado vida. No hubiera sido posible sin las personas que me habéis ayudado a hacerla realidad.

	Gracias, Raquel por colgarte de la luna conmigo. Por escucharme, aconsejarme e involucrarte con esta historia como si fuera tuya.

	Gracias, Ana por ser amiga, compañera de escritura y alentadora. Espero tenerte siempre en las letras y más allá. A Beta Julieta por inspirarme y hacerme creer que soy capaz. A Blanca por ser luz siempre que te he hablado de esta historia y a Bego y Lola por vuestras palabras de aliento, ayuda y avances compartidos.

	Agradezco a todas las personas que he conocido en Bookstagram y me habéis regalado ánimo sin perder la fe en mí durante tanto tiempo. Es meritorio.

	Mil gracias a las personas que divulgáis sobre escritura. He aprendido muchísimo de vosotros: Abbie Emmons, Javier Miró, Ana González Duque, Pablo Ferradas y Laura Tárraga.

	Gracias infinitas a mis escritoras inspiración: Elena Castillo, Alice Kellen, Laia Soler, Jojo Moyes y Taylor Jenkins y a la música por acompañarme en cada faceta de mi vida y ayudarme a dar sentido a esta novela.

	Agradecimiento especial a California, a la familia con la que viví y a los amigos con los que compartí viajes, aventuras y rutinas. Habéis inspirado mucho de esta historia. Sois hogar.

	GRACIAS a mis padres por dejarme ser, por alentarme desde niña cuando me veían cogiendo un lápiz y un papel. Gracias por ser ejemplo; por ser mis cimientos.

	A mi otra abuela que dejó este mundo poco antes de que esta novela viera la luz.

	A mis amigos que me han aguantado y animado en todo el proceso: Almu, Fede, Pati y Olga.

	Mención especial a Emma, Mack, Alana, Nick, Oli y Dylan por llevar 4 años conviviendo conmigo.

	Pero, sobre todo, gracias a ti, compañero de vida, por ser la constante en este viaje, por tu paciencia y el tiempo que no he podido pasar contigo para escribir. Gracias por leerme sin prejuicios, por respetar lo que deseo y ayudarme a hacerlo realidad. Contigo a mi lado siento que puedo cambiar el mundo.

	Y gracias a la persona que ha revolucionado mi existencia, mi pequeña maestra de vida, lo más bonito que me ha pasado nunca. Has sido el empujón que me faltaba para soltar esta historia y hacerla volar.

	Por último, pero no menos importante, gracias lectora o lector por dar una oportunidad a esta historia. No se puede hacer más feliz a una escritora.

	 

	
Notas

		[←1]
	115 ºC
 




	[←2]
	2274 metros
 




	[←3]
	3Juego de mesa de estrategia para dos jugadores inventado por los antiguos polinesios hawaianos.
 




	[←4]
	⁴En hawaiano significa “tortuga”.
 




	[←5]
	En hawaiano significa “hijo”.




	[←6]
	⁶En hawaiano significa “mamá”.
 




	[←7]
	⁷En hawaiano significa “familia”.




	[←8]
	⁸Ceremonia hawaiana para bendecir la vida de un bebé.
 




	[←9]
	⁹Casi dos metros
 




	[←10]
	1⁰Postre hawaiano hecho a base de leche de coco con la consistencia de una gelatina.
 




	[←11]
	11De la expresión en inglés: Speak of the devil. En español: hablando del rey de Roma.




	[←12]
	12En hawaiano significa “hola hermano” cuando el hermano es menor.
 




	[←13]
	13En hawaiano significa “hola hermana” cuando el hermano es mayor.
 




	[←14]
	1⁴Del inglés Situation Comedy, caracteriza a series de comedia.
 




	[←15]
	1⁵El invento es la cuerda que mantiene al surfista unido a su tabla de surf.
 




	[←16]
	1⁶Referencia a The Beatles y Led Zeppelin
 




	[←17]
	1⁷Ruta estatal de California 1




	[←18]
	1⁸Flor estatal de California (amapola anaranjada)
 




	[←19]
	1⁹Celebración de la cultura hawaiana, o del espíritu aloha. La gente lo celebra con familia y amigos. Hay eventos durante todo el día y se regalan collares de flores unos a otros.
 




	[←20]
	2⁰El amor es la respuesta al menos para la mayoría de las preguntas en mi corazón ¿Por qué estamos aquí? ¿Y dónde vamos? ¿Y por qué es tan difícil? No siempre es fácil, y a veces la vida puede ser engañosa. Te diré una cosa, siempre es mejor cuando estamos juntos.
 




	[←21]
	21Segundo nombre de Mack que significa “cielo azul” en hawaiano.
 




	[←22]
	22Confección de colchas hawaianas
 




	[←23]
	23En hawaiano significa “amiga”.
 




	[←24]
	2⁴En hawaiano significa “te quiero”.
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